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MADRID: 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  E.  CUESTA, 
QaiXe  de  la  Cava-alta,  n4m.  5. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


BoA*  Hit»,  tfiuda Sras.  Sampelayo. 

Aoila  Ramona^  euea Hijosa. 

^  Blolaa GuTiEBSEZ. 

Nleolaaa^  verdulera Cruz. 

W  Matilde AiiVABBZ. 

^   AnAelma,  oriada Siebra. 

jCeaanCe Sbes.  Mario. 

¿^Oon  Tadeo Pizarroso. 

^tanollllo,  jornalero Morales. 

•Abelardo Osorio. 

mu  lüTAlId» Alisedo. 

Baleedo Bbnetti. 

J»on  Cornello,  esposo  de  Doña  Bamona.  Buiz  (D.  M.) 

(Andrés Fuentes. 

-♦Uii  Criado Benbdí(D.E.) 

fCoAme^  cafetero Bardo. 

Aireóte  de  Polleia •    Buiz  (D.  E.) 

Barbero Sedaño. 

iVn  Clei^o Espejo. 

/Un  Sereno BenbdííD.V.) 

-#  Un  Plllnelo Bódenas,  niño 

de  doce  años  de 
edad. 

Jneradores,  eneas  y  trente  del  pneblo. 


La  escena  en  Madrid:  época,  la  aetnaU 


'••• 


*  '   Nota.    Las  empresas  teatrales  de  piovinoias,  deben  tener  presen- 


*  *  •  te^  poner  en  escena  este  jngrnete,  que  algrnnos  papeles  pneden  ser 
; '  •  desempeñados  por  un  mismo  actor.  Por  edomplo:  el  que  se  enoar^rne 

*  *  del  pai^l  del  Sr.  Cosme,  pnede  hacer  á  la  vez  el  de  Ájente  de  Poli- 

oia,  asi  como  tampoco  hay  inconveniente  en  qne  sea  nno  mismo  el 
Ciego  y  el  Sereno* 


£dta  composición  pertenece  á  la  Galería  Dramática  qne  compren- 
de los  teatros  moderno,  antigrao  español  y  extranjero,  y  es  propie- 
dad de  sn  editor  2>.  Manuel  Fedro  Delgado^  qnien  persefniirá  ante 
la  ley,  para  qne  se  le  apliquen  las  penas  qne  marca  la  misma,  al 
qne  sin  sn  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  aJffun  teatro  del 
reino,  ó  en  los  liceos  y  demás  sociedades  sostenidas  por  snscricion 
de  los  socios,  con  arregrlo  á  la  ley  de  propiedad  intelectual  de  10  de 
Enero  de  1^9  y  publicada  en  la  Gaceta  del  12  del  propio  mes  y  año. 


ACTO  ÜNICO 


Calle.  En  el  fondo  nna  casa  oon  nn  baloon,  en  cnyis  TÍdrierM  m  re- 
fleiia  bastante  olarídad;  á  la  derecha,  primer  término,  otraeaaa  oon 
beleon  también,  y  á  la  izquierda,  lestindo  término,  nn  pneito  de 
café,  aflrvardiente  y  bofineloB.  Es  de  noche» 

ESCENA  PRIMERA. 

ELOÍSA  en  el  balcón  da  U  esM  d«  U  dereehs,  ABELARDO  «n  la  calla, 
el  SEÑOR  COSME  arreglaado  al  pnatto,  7  al  SERENO  tantado  7  dor- 
mido en  el  dintel  da  la  pvarta  da  la  eaaa  da  anfranta.  Antas  da  am- 
pesar  el  diálogo^  aa  oyan  por  braraa  inataata»  los  ronquidos  dal  Se- 
reno* 


Abel. 

Sí,  Eloisft,  te  confieso 
que  te  adoro  con  delirio. 

Eloísa. 

j Y  yo  á  tí!  Si  comprendieras 

cuánto,  te  quedabas  bizco. 

V 

Abel. 

Bntdnces  no  me  lo  digasi 

4 

que  sentiría  muchísimo 

& 

me  ocurriera  tal  desgracia; 

T 

guarda  el  secreto.  (Breve  pansa.) 

• 

Eloísa. 

(Snspirando.)            \Ajl  ^Bien  mio! 

Abel. 

(ídem.)  lAyl  {Encanto  de  mi  alma! 

r_ 

Eloísa. 

¿Por  quién  suspiras? 

< 

Abel. 

Suspiro 
por  tu  amor  (y  por  mi  capa; 
no  puedo  con  este  firio; 
me  voy  á  quedar  más  tieso, 
que  un  lacayo  de  servicio). 
Mira,  ¿no  crees  prudente. 
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Eloísa. 


Abel. 

Eloísa. 

Abel. 


Eloísa. 


Abel. 
Eloísa. 


Abel. 
Eloísa. 


puesto  que  ya  hemos  tenido 
un  ratito  de  palique, 
que  me  marche?  Son  las  cinco... 
Sospecho  que  no  me  quieres 
que  estás  mal  al  lado  mió. 
i  Ingrato!  Te  estás  burlando 
de  mi  «mor;  lo  he  conocido. 
Sé  que  tienes  otra  novia, 
sí,  lo  sé  porque  te  han  visto 
la  otra  noche  en  Capellanes 
con  ella;  tú  ibas  vestido 
de  oso  blanco,  ella  de  monja 
con  un.  manto  muy  raido 
y  más  viejo  que  el  pedir 
prestado. 

¡Vuelta  á  lo  mismo! 
Abelardo,  ¡er^  un  pezU.. 
fEloisa!  Ya  te  he  dicho 
mil  veces  que  á  nadie  quiero 
masque  á  tí. 

Pues  yo  imagino 
que  no,  porque  hace  tres  meses 
tienes  amores  conmigo, 
y  aun  nada  me  has  hablado 
de  matrimonio^  idaritol 
¿Qué,  crees  que  soy  yo  tonta? 
Pues  no  lo  soy  hijo  mió. 
T  debo  advertirte  ahora, 
que  si  no  estás  decidido 
á  casarte,  te  retires 
con  la-música  á  otro  sitio. 
Pero  hija  mía,  ¡por  Dios! 
Si  vienes  con  fin  torcido 
nada  lograrás,  que  soy 
honrad^,  |nací  en  TrujíUo!^.. 
Deja  al  menos  que  termine 
la  carrera. 

No  es  preciso; 
es  tanto  lo  que  te  quiero. 
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Abel. 


Eloísa. 
Abel. 


Eloísa. 


que  con  gusto  me  resigno 
á  qne  tus  padres  nos  tengan 
en  su  casa... 

Unsaoríficio 
es  ese  que  me  demaestra 
qne  sientes  por  mí  nn  cariño... 
¿Caándo  acabas  la  carrera? 
Muj  pronto:  me  &ltan  cinco 
afiosy  mas  ya  sabes  tú 
que  soy  un  muchacho  listo» 
y  en  un  año  ^estudiar  puedo 
todo  lo  que  otros  en  cinco. 
3ien^  esperará  ese  tiempo, 
y  si  una  vez  trascurrido 
no  me  cumples  tu  palabra, 
sin  más  ni  más  te  smieido. 
iQué  barbarídadl 

(S«  oy*  dtatro  rulda  y  Btoiia-MCsdka  ma  breve  cato.) 

En  la  alcoba 

de  mí  padre  siento  ruido.  • . 
Y  anda  en  la  mesa  de  noche.. . 
Hasta  luego,  Abelardito. 
Ta  lo  sabes,  ve  al  Gafé 
de  Madrid,  al  mismo  sitio 
de  siempre,  con  disimulo 
te  haces  el  encontradizo, 
pagas  la  cena  á  mamá 
para  que  no  esté  de  hooteo, 
y  no  dudes  un  momento  - 
de  mi  amor... 

Oye,  ¡ángel  mió! 
¡Ahora  me  voy  á  ganar 

la  gran  paliza  del  Siglol  (Sé  retira  Eloísa.) 

Súfrelo  todo  por  mi. 
Hasta  luego... 

(Dentro,  que  fi^ra  ser  Ta  del  padre  de  KIoisa.) 

¡Adiós,  eemfcalo! 


Abel. 
Eloísa. 


Abel. 
Eloísa. 

Abel. 

Una  voz 
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ESCENA  Ih 

DICHOS»  menos  ELOÍSA. 

Abel.  El  dia  que  me  le  encuentre 

en  la  calle,  le  santiguo. 
¡Es  un  padre  este  papá, 
de  padre  y  muy  señor  miol 
T  la  niña  no  es  maleja, 
pero  ya  desde  que  ha  dicho 
que  pensemos  en  la  boda, 
me  guata  menos;  y  opino 
por  dejar  el  puesto  á  otro 
y  largarme;  sí,  está  visto, 
en  amor  soy  desgraciado... 
Siete  novias  he  tenido 
en  tres  meses,  y  á  las  siete 
se  las  ocurrió  lo  mismo. 
El  padre  de  esta  es  un  hombre 
que  debe  de  ser  muy  listo; 
me  vid  una  vez  y  al  instante 
á  fondo  me  ha  conocido. 
Dice  que  soy  calavera, 
algo  aficionado  al  vino, 
j  ugador,  desvergonzado. . . 
en  fin,  que  soy  un  perdido. 
Y  es  la  verdad,  nunca  tengo 
un  cuarto  ni  á  quién  pedírselo. 
Pero  en  cambio  soy  en  trampas 
extremadamente  rico. 
Aquella  es  casa  de  juego; 

(Fijándos»  «n  U  eaia  de  eafraate.) 

el  aspecto  es  de  lo  mismo; 
esa  luz  que  se  distingue 
á  través  de  los  visillos, 
y  el  ver  dormido  en  la  puerta 
ai  sereno,  son  indicios... 
Voy  á  subir,  y  si  puedo, 
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levantaré  un  muerteeüo 
de  poco,  de  cuatro  daros... 
ó  mejor  será  de  cinco. 

(Entra  en  \%  easa,  enya  pnarU  le  abre  el  Seruo: 
esto  la  deja  abierta  y  se  ys  por  la  itqmlerda.) 

ESCENA  III. 

CESAMTEy  que  sale  por  la  derecha,  frotándose  las  roanos  y  eoa  mnes* 
tras  de  sentir  mncho  frió:  se  diri^  4  la  mesa  del  SEÑOR  COSME. 


Cesante. 
Cosme. 

Cesante. 

Cosme. 
Cesante. 


Cosme. 


Cesante. 


Cosme. 
Cesante. 


Dios  guarde  á  usted,  señor  Cosme. 

Hola,  amigo,  ¿viene  ya 

á  tomar  el  desayuno? 

Sí,  señor;  ¡qué  atrocidadl 

Hace  un  frió  insoportable. 

Un  poquillo... 

Luego,  están 
los  bancos  de  la  plazuela 
tan  frios,  que  es  por  demás. 
No  pude  en  toda  la  noche 
tm  momento  descansar. 
Pero  ¿qué  es  esto,  Dios  mió? 
Siento  así  como  humedad 
en  la  pierna  izquierda,  (Mirándose)  {ah,  vamos! 
algún  perro  que  al  pasar... 
Tome  usted  una  cepita 
7  entrará  en  calor. 

(le  da  nna  eopa  de  aguardiente,  y  el  Cesante  la  bebe 
haciendo  gestos.) 

iAjaá! 

(Después  de  baber  bebido.) 

¡Caramba!  tiene  más  grados 
que  un  teniente  general. 
Esto  sí  que  es  bala  rasa. 
Pica  un  poquillo. 

Es  verdad. 
Al  principio  escuece  un  poco; 
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Cosme. 
Cesante. 

Cosme. 


Cesante. 


Cosme. 


Cesante. 


Cosme. 


Cesante. 

Cosme. 
Cesante. 


Cosme. 


pero  lu^o...  eseaBcé  más. 
Ahí  tiene  usted  el  café... 

(Se  U  sirve  en  on  tmo  pequeño*) 

Siento  un  apetito  tal, 
que  si  tuviera. otro  cuarto 
lo  tomaría  con  pan. 
No  lo  deje  usted  por  eso, 
que  ya  me  lo  pagará. 

(Le  pone  en  el  plato  medio  panecillo.) 

(Aparte.)  j Infeliz  me  dan  iñás  pena 

estos  pobres  de  gabán, 

que  los  que  de  oficio  imploran 

la  pública  caridad. 

Tiene  usté  un  café  excelente, 

y  la  leche  es  regular, 

y  sobre  todo,  en  el  precio 

no  cabe  más  equidad. 

Dos  cuartos  café  con  leche, 

y  tres  si  se  toma  pan. 

¿Tendrá  usted  macha  parroquia? 

Sí,  no  me  puedo  quejar; 

y  ahora  que  intento  reformas 

en  el  puesto,  acudirá 

más  gente... 

jHola!  Tal  vez 
va  usted  la  mesa  á  ensanchar, 
6  ¿á  comprar  otro  servicio? 
Justamente,  y  además, 
tengo  apalabrado  á  un  chico 
que  toca  el  harpa,  y  vendrá 
mientras  almuerza  la  gente. 
Hombre,  bien;  á  no  dudar 
va  usté  á  hacer  un  gran  negocio. 
¡Ya  lo  creo! 

Y  mucho  más 
si  ajustara  una  par^a 
que  aquí  bailase  el  canjean. 
Puede  ser  que  con  el  tiempo 
lo  haga. 


Cesante. 

GOSSE. 

Cesahte. 
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Y  ¿qué'hora 
Precisamente  hAeia  aquí 
viene  eLSereno. 

fBsverdadl 
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ESCEWAIV. 

DICHOS  7  «1  SEBJSNO,  qna  sale  por  U  derecha  y  despuet  de  haber 
lle^p^o  pans&damente  i  la  mitad  de  la  eseena,  se  detiene,  7  coa  tos 
hronca  y  Caerte  canta  la   hora  haciendo   mnelios  ^or|porltos,  pero  sin 

qne  se  le  entienda  una  palabra. 


r 


Cesante. 

Cosme. 

Cesante. 


¿Le.  ha  entendido  usted? 

Tono. 

Siempre  me  sucede  igual. 
Los  serenos  de  Madrid 
son  una  calamidad. 
Y  eso  que  á  mí,  sQan  las  dos 
6  las  tres,,  igual  me  da. 

(Se  oye  i  lo  l^s  las  campanillas  de  las  barras  de 
leche  «j 

Ese  es  el  mejor  reíd; 
pronto  de  dia  será. 

(£1  Sereno  da  an  soplo  i  la  luz  del  farol,  y  so  acerca 
á  la  mesa  del  Señor  Cosme;  éste  le  sirve  el  café,  y 
despaes.se  Ta  el  Sereno.) 


ESCENA  V. 

DICHOS  y  DON .TADEO,  famando  y  con  c»pa. 

Taoeo.  ¡Cuando,  digo  que  esa  chica 

me  va  á  trastornar  el  juicio! 
Vamos,  parece  mentira 
que  pegar  no  haya  podido 
los  ojos,  pensando  en  ella. 
Ya  pronto  vendrá;  me  ha  dicho 
que  va  á  la  compra  temprano, 
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Cesaste. 


Tadeo. 


Cesante. 
Tadeo. 


y  yo,  como  soy  tan  pillo, 

jé,  jé,  me  dije:  «Tadeo,  (Riéndose.) 

mañana  ten  cuidadito 

con  madrugar,  porque  tienes 

que  hablar  con  tu  dulce  hechizo.» 

Francamente,  las  criadas 

(Empieza  á  amanecer.) 

son  mi  ramo  favorito... 
Jé,  Jé,  jé,  están  tan  frescotas, 
y  tienen  unos  carrillos, 
y  unos  ojos,  y  unas...  Vamos 
con  calma,  don  Tadeito, 
no  se  sofoque  usté  así, 
que  parece  usté  un  chiquillo. 
Ya  se  ve,  como  yo  soy, 
aunque  me  esté  mal  decirlo, 
nn  viejo  bien  conservado... 
me  dan  cuanto  yo  las  pido. 
Tengo  ochenta  y  cuatro  años 
y  aparento  treinta  y  cinco, 
gracias  á  mi  peluquero, 
que  me  fabricó  un  postizo 
excelente;  nadie  dice 
que  este  pelo  no  es  el  mió. 

(Se  qnita  el  sombrero  y  se  le  ve  una  peluca  muy  mal 
figurada.) 

Jé,  jé,  si  soy  el  demonio; 
tenia  un  pelo  hermosísimo; 
me  di  aceite  de  bellotas, 
y  todo  se  me  ha  caido. 

(Acercándose  con  una  colilla  de   cigarro   en  la  mano, 
que  apenas  se  distingue.) 

¿Caballero? 

¿Qué  se  ofrece? 
(Ya  se  escapó  del  asilo 
este  pobre;  ¡es  imposible 
el  tenerlos  recogidos!) 
¿Me  hace  usté  el  favor  del  fuego? 
¿Para  qué? 


CUADROS     AL  FRESCO* 
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Cesante. 
Ta0eo. 


Tadbo. 
Cesante. 


r 


Tadeo. 


Cesante. 


Tadeo. 


Cesante. 


Es  may  seneiUo; 
para  encender  mi  cigarro. 
¡  Ah!  yamo8|  no  le  habia  visto; 
es  tan  pequeño  que  apenas 
se  distingue,  amigo  mío. 

(Le  da  Don  Tadeo  el  eigarroy  enciende  el  Cesante  y  dea* 
paes  le  entre^  la  eolilla,  qeedándose  con  el  poro.) 

¡Me  gusta!... 

(Sorprendido  y  sin  tomar  la  colilla.) 

Dispense  usted; 
¡Como  soy  tan  distraidol 

(Deshacen  «I  cambio,  despnes  de  dar  el  Cesante  dos 
chupadas  con  ansiedad  mny  mareada  al  cierro  de  Don 
Tadeo.) 

¡El  tabaco  que  usted  fuma 
es  un  tabaco  magnífico! 
Si  quisiera  usted  decirme 
á  qué  hora  y  en  qué  sitio 
tirará  usted  la  colilla 
de  ese  cigarro...  Lo  digo 
porque,  ñ*ancamente,  iría 
á  cogerla. 

(¡Pobrecillo!) 
Vaya,  tome  usted  y  fúmelo 
á  mi  salú. 

(Saca  la  petaca  y  le  da  tin  cierro  puro.) 

(Conmovido.)  ¡El  treinta  y  cinco 

me  declararon  cesante, 

y  desde  entonces  no  he  visto 

un  puro  entero  en  mis  manos! 

¡Dispense  usted  sí  me  admirol 

Ya  se  sabe,  no  se  puede 

en  este  país  maldito 

ser  empleado^.. 

Si  tal; 
ser  empleado  es  magnifico; 

lo  que  no  se  puede  ser 

es  cesante.  No  me  aflijo; 

tengo  la  seguridad 
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de  que  en  viniendo  los  míos... 
¿Ve  usted  qné  perdido  estoj? 
Pues  estaré  más  perdido. '    ' 


ESCENA  Vi. 

DICHOS  1  el  BARBERO^  que  sale  por  el  fondo  derecha. 

Barbero. 


Cesante. 


Tadeo. 


¿A  quién  le  dejo  la  cara 
como  el  papel? 

Con  permiso, 
voy  á  que  me  den  un  pase, 
que  parezco  un  capuohino; 
¿usted  gusta? 

Muchas  gracias, 
que  no  le  desuellen  vivo 
me  alegraré.  ¿Ddnde  diablos 
se  habrá  esa  chica  metido?  (váse.) 


Cesante. 


Barbero. 


Cesante. 
Barbero. 


ESCENA  VIL 

dichos,  menos  DON  TADEO. 

Oje,  Sisif  ven  acá, 
prepara  al  punto  los  trastos 
de  matar,  y  en  un  momento... 
En  menos  que  canta  un  gallo... 

(Coloea  na  1»anqiiillo  con  asiento  de  tela  en  el  snelo, 
y  saca  una  de  las  navajas  que  lleTari  en  el  bolsillo  de 
la  chaqueta.) 

No  se  siente  usted  con  fuerza 
que  está  recien  encolado. 

(Se  sienta  el  Cesante,  se  quita  el  sombrero  que  colo- 
ca entre  las  piernas,  y  saca  del  mismo  nn  pañuelo 
atol  grande,  poniéndosele  i  manera  de  pafio  de  barba.) 

¡Demonio!  Á  ver  si  me  cortas 
las  narices. 

¡No  es  i?a  tanto! 
además^  teniendo  yo 
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Cesante. 


Barbero. 


el  ínatrumento  en  la  muno, 
no  hay  miedo, 

(Smpifft  4  «feitiut*.  Vaa»  vac^f  m  arrodllUy  otra» 
la  coloe«  k^  cabaia  eadl  dabajo  de  an  braao,  y  an  fin» 
haaiaado  aaantoa  moviini^ntos  contribuyan  4  la  pro* 
piadad  de  eaU  eacana.) 

¡Dios  me  socorral 
Oye,  en  la  esquina  parado 
hay  un  perro  que  te  mira 
hace  ya  bastante  rato. 
¿6s  tuyo? 

Cá,  no  señor, 
sino  qi^e  el  muy  condenadp, 
porque  le  eché  el  otro  dia 
un  pedacillo  de  labio, 
que  le  arranqué  á  un  aguador 
mientras  le  estuve  afeitando, 
cree  que  todos  los  dias 
voy  á  hacerle  ese  regalo* 
]A.y,  Dios  miol  no  prosigas. 

(Qneriéndoaa  laTantar.) 

¿Por  qué  no,  si  pronto  acabo? 
¿Le  hace  daño  la  navaja? 
No;  ¡ahí  ¡ohl  ¡uhl  ¡Qué  manos 
te  dio  el  Señor! 

Se  entusiasma 
conmigo... 


Cesante. 
Barbero. 
Cesante. 
Barbero. 


ESCENA  VIII. 

DICHOS  7  vn  CIEGO>  que  sale  por  el  primer  término  izquierda,  y  tro^ 
picsa  con  el  CESANTE  7  el  BARBERO. 


Ciego. 

Cesante. 


¡A  cuartito,  á  cuarto!... 

(V4ae  por  la  derecha.) 

(Leveni4ndoae  precipitadamente,  y  tapándoae  la  barba 

eon  el  pañuelo-) 

¡Animall  Buena  la  has  hecho. 
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Barbero. 
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¡Socorro,  que  me  desangro! 

(Desaparece  corriendd.) 

¡Y  se  marcha  sin  pagarl   . 
Ya  verás  tú  si  te  alcanzo. 

(Coge  el  banquillo^  y  eeha  á  correr  tras  el   Cesante.) 


ESCENA  IX. 

Salen  de  la  casa  de  jaego  varios  jóvenes;  mqjeres  vestidas  con  ridicula 
elegancia,  y  SALCEDO  y  DONA  RAMONA*  Desaparecen  todos  en  dis- 
tintas direcciones,  menos  ostos  último»  que  bajan  al  proscenio. 

Ramona»  (Con  taima  encamada,  nna   rosa  blanca  en  la  cabesa, 

y  el  peinado  en  desorden.) 

Te  digo  que  no  me  voy 
sin  tomarla  el  cuadro,  ea. 

Salcedo.  (vestido  de  señorito,  poro  con  aire  de  chalo.) 

Mira,  márchate  á  dormir 
y  déjate  de  quimeras, 
que  si  se  entera  la  gente... 
es  una  mala  vergüenza... 
Además,  ella  no  tuvo 
la  culpa,  dio  el  juego  quiebra, 
y  ¡es  clarol  en  el  cuarto  golpe 
perdió  la  vaca. 
Ramona.  Si  es  mema 

esa  mujer:  tú,  figúrate 
que  la  dije:  Micaela, 
¿quieres  hacer  una  vaca 
conmigo?  Corriente,  venga, 
me  contestó,  y  la  entregué 
veinte  reales  en  pesetas. 
Ten  cálculo,  juega  siempre 
á  las  sotas^  que  Mangúela 
las  sabe  amarrar  muy  bien 
y  suele  echarlas  en  puerta. 
Consiguió  darle  tres  golpes 
á  la  vaca,  de  manera 
que  yo  tenia  bastante 
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Salcedo. 


Ramona. 


para  pagar  una  deada 
perentoria;  un  polisón 
j  otra  dentadura  nueva. 
Quise  retirarme  al  punto, 
pero  vi  sobre  la  mesa 
una  sota,  con  un  rey, 
j  yo  la  dije:  aquí  es  ella, 
mételo  todo  á  la  sota, 
j  nos  armamos;  j  esa... 
como  ha  tenido  en  palacio 
empleadas  á  su  abuela 
y  á  su  mamá,  puso  al  rey 
como  de  respeto  en  prueba. 
Y  por  más  que  yo  grité, 
esa  postura  no  juega, 
filé  tarde,  porque  el  banquero 
habia  ya  dado  vuelta 
á  la  baraja,  y  ¡es  claro! 
apareció  la  primera 
la  sota;  vamos,  la  ahogo 
en  cuanto  baje. 

Más  cuenta 
te  tiene  marcharte  á  casa, 
que  son  ya  las  seis  y  media, 
y  si  tu  pobre  marido, 
al  levantarse,  se  encuentra 
sin  ti,  y  llega  á  saber 
que  por  las  noches  le  dejas 
solo  y  te  vas  á  jugar, 
¡te  va  á  pegar  una  felpa! 
i  Es  verdad!  Me  estoy  portando 
con  él  de  inicua  manera. 
No  creas,  que  muchas  veces 
me  remuerde  la  conciencia, 
sobre  todo  cuando  pierdo... 
Si,  me  marcho  antes  que  venga 
á  la  compra;  el  infeliz 
madruga  que  se  las  pela 
por  traerme  de  la  plaza 
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todo  lo  mejor  que  encuentra. 

Si  ves  á  esa  chica  dila 

que  la  ajustaré  las  cuentas.  :  vásc.) 

ESCENA  X. 

SALCEDO. 

Salcedo.       Nunca  estoy  yo  más  contento 
que  cuando  pierde  esa  necia. 
Se  pone  tan  sofocada, 
tan  nerviosa  y  tan  colérica, 
que  se  quisiera  comer 
á  la  baraja,  á  la  mesa, 
y  á  toda  la  sociedad 
que  en  la  partida  se  encuentra. 
Se  le  tuerce  la  peluca, 
y  la  barbilla  le  tiembla; 
llora,  reza,  gruñe,  rie, 
ó  comienza  á  hacer  promesas 
á  los  santos,  y  si  gana 
de  cumplirlas  no  se  acuerda. 
jDigo,  que  es  cosa  de  ver 
incomodada  á  esa  plepa! 

ESCENA  XI. 

SAI/CEDO  y  MANOLILLO,  que  sale  por  la  derecha  en  traje  de  jornalero. 


Salcedo. 

Manolillo,  anda  con  Dios; 

no  saludas  á  la  gente. 

MAíNOL. 

No  te  habia  visto,  dispensa. 

Salcedo. 

¿Dónde  vas? 

Manol. 

Adonde  siempre. 

■ 

á  trabajar,  es  muy  tarde 

y  no  puedo  detenerme. 

Salcedo. 

¿Vas  muy  lejos? 

Manol. 

Más  allá 

de  Chamberí. 
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Salcedo. 

Manol. 

Salcedo. 

Manol. 

Salcedo. 

Manol. 


Salcedo. 


Manol. 
Salcedo. 


Manol. 

Salcedo. 
Manol. 


Oye^  detente 
un  momento;  ¿cuánto  ganas? 
Muy  poco,  á  razón  de  siete 
reales  diarios. 

¡Pero,  hombrel 

Y  ¿tienes  valor?... 

¿Que'  quieres? 

Y  [ojalá  que  no  me  faltenl 
¡Eres  un  pobre  inocentel 
¿Voy  yo  bien  vestido? 

Sí. 
Un  marquesito  pareces; 
tienes  tal  vez  una  vieja 
que  te... 

¡Cal  Y  si  tú  quieres 
vestir  como  yo,  gastar 
y  tener  un  duro  siempre 
en  el  bolsillo,  hazme  caso 
y  puede  ser  que  te  alegres. 
No  acierto... 

(Bajando \u  toz]  Me  dan  unduTO 
por  cada  joven  que  lleve 
á  jugar  en  ese  cuarto 
principal  que  ves  enfrente. 
Ya  sabes  lo  que  es  Madrid, 
y  fácilmente  se  puede 
engañar  á  diez  ó  doce 
al  dia;  y  aquí  me  tienes 
que  yo  seria  de  oro... 
sí,  de  oro,  si  no  fuese 
porque  lo  que  aquí  se  gana 
en  otra  parte  se  pierde. 
¿Con  que  aceptas,  Manolillo? 
¡Eso  es  decir  que  pretendes!... 

(Separándose  con  indignación.) 

;Ya  verás  qué  vidas  pasas! 
Quita,  quita,  no  te  acerques 
á  mi)  que  tu  infame  aliento 
es  fácil  que  me  envenene. 
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Salcedo. 


Manol. 
Salcedo. 

Manol. 


Salcedo. 


Manol. 


Salcedo. 


Manol. 


Ser  tu  amigo  me  sonroja^ 
si  á  tu  lado  alguieix  me  viese, 
tal  vez  creyera  que  soj 
como  tú  falso  y  aleve. 
SL  me  encuentras  otro  día 
no  me  saludes.  ¿Lo  entiendes? 
Antes  que  ser  un  perdido 
quiero  mil  veces  la  muerte. 
Chico,  ¡parece  mentira! 
con  qué  repulgos  me  vienes. . . 
No  eres  poco  escrupuloso... 
¡Soy  honrado!... 

No  parece 
sino  que  yo  no  lo  soy. 
Y  todo  el  que  honra  tiene 
quiere  ganarse  la  vida 
con  el  sudor  de  su  frente. 
Déjate  de  tonterías, 
Manolillo,  anda,  vente 
y  yo  te  daré  otro  traje 
mucho  mejor;  que  tú  eres 
simpático,  y  para  el  arte 
de  gancho,  precio  no  tienes. 
Adiós,  infame,  es  en  vano 
que  trates  de  corromperme. 
Si  tú  y  otros  como  tú 
en  la  cárcel  estuviesen, 
la  juventud  fuera  otra. 
Á  mí  no  pueden  prenderme, 
vestido  de  caballero 
nadie  á  sospechar  se  atreve... 
Si  fuera  de  tí... 

¡Es  verdad!  (Con  tristeza.) 

£1  mundo  ha  buscado  siempre 
al  malvado  en  este  traje, 
sin  que  quiera  convencerse 
de  que  hay  muchos  como  tú 
que  á  la  sociedad  pervierten 

(Váse  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VII. 


SALCEDO. 


Salcedo. 


Por  su  bien  se  lo  decia; 
á  mi  que  el  diablo  le  lleve 
me  importa  un  bledo.  Está  visto; 
el  bien  nunca  se  agradece.  (Váse.) 


ESCENA  Vm. 


ANSELMA,  que  sale  por  la  izquierda  con  cesta  en  el  brazo>  y  NICOLA- 
SA  por  la  derecha  también  con  cesta  I1ena.de  hortalizas. 


NlCOL. 
AnSEL. 


NlCOL. 


Ansel. 


Buenos  dias^  doña  Anselma. 
Dios  te  guarde,  Nicolasa. 
¿Quieres  decirme  por  qué 
con  tal  rispeio  me  tratas 
que  me  llamas  doña*^ 

Tengo  razones  fundadas. 
Como  está  en  moda  hace  tiempo 
tratar  con  buenas  palabras, 
con  riverencia  y  dulzura 
á  quel  que  debe  y  no  paga. . . 

Y  soy  tu  inglesa,  lo  cual 
no  me  hace  nenguna  gracia, 
por  eso. . .  ¿Me  entiendes  ya? 
¡Que'  si  te  entiendo!  Anda,  anda 
ya  te  veo  de  venil 

y  me  pongo  coloráa. 
¿No  los  ves?  Miá  qué  sofoco 
que  se  me  sube  á  la  cara. 
Mira,  mira,  ya  los  niervos.., 

Y  si  hubiera  una  butaca 
cerca  de  mí,  pueda  ser 
hasta  que  me  desmayara. 
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NlCOL. 


Ansel. 

NlCOL. 


Ansel. 

NlCOL. 


Ansel. 


NlCOL. 


Ansel. 


Pero  como  no  la  hay, 
es  claro,  no  te  desmayas. 
¿Sabes  lo  qtie  estoy  pensando? 
¿Que  estás  cada  vez  más  guapa 
desde  que  no  vendes  coles 
y  te  has  metió  á  criada? 
¿De  veras? 

Como  lo  oyes. 
Y  ayer  me  han  dicho  en  la  plaza, 
que  tanto  tu  amo  te  quiere, 
que  muy  pronto  serás  ama. 
¡Pueda  ser!  T  ¿vendes  mucho? 
Así,  asi,  una  miaja, 
y  estoy  mu  triste;  ¿por  qué 
no  eres  ya  mi  parroquina? 
La  única  que  no  me  debe 
un  cuarto,  eres  tú. 

¡Caramba!... 
Estás  muy  provocativa 
y  yo  no  estoy  para  chanzas. 
¿Sabes  por  qué  no  te  pago? 
pues  porque  no  tengo  gana... 
Si  buscas  un  gofeton 
que  se  perdió  esta  mañana 
aquí,  yo  te  le  daré 
y  estamos  en  paz. 

¡Hay  calma 
pa  escucharte!  Si  no  fuera 
porque  hace  cuatra  semanas 
que  salí  de  la  Galera 
y  no  quedé  arregostada 
para  ir  otra  vez,  hoy  mismo 
de  tu  moño  fabricaba 
un  bisoñe  pa  taparle 
al  amo  tuyo  la  calva. 
Pus  mira,  yo  que  no  he  estao 
en  ese  sitio,  pensaba 
dar  motivo  para  verlo, 
y  creo  que  no  se  pasa 
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el  día  sin  que  conaiga 

mi  gusto. 

KiGOL. 

Con  verlo  basta. 

(Dfja  la  cesta  en  el  saelo.) 

ASSEL. 

¿Bs  qae  me  vas  á  pegoH 

NiGOL. 

¡&s  que  sil 

Ansel. 

¡Pero  muchacha! 
Para  refiir  debes  darme 
lo  que  me  llevas  de  alta. 
¿No  ves  que  soy  muy  chiquita 
Y  tú  eres  grandet 

NiGOL. 

¡Qué  lástima! 
¿No  sabes  que  aunque  pareces 

t 

pequeñita;  eres  m'&  larga? 

f- 

Ansel. 

¡Vaya,  pues  pega  primero! 

KlCOL. 

{Pega  tú! 

Ansel. 

¡Si  no  mirara! 

NlGOL. 

Píts  no  mires,  que  la  vista 
para  pegar  no  hace  falta. 

ESCENA   XIV. 

DON  GORNELIO  con  g^orro  de  terciopelo,  capa  1arg«  sin  esclavina  y 
tin  talego  en  la  mano  derecha:  DONA  RITA  Testida  pobremente  de  lato* 


CORNEL. 


Rita. 


NlGOL. 

Ansel. 

NiGOL. 


(interponiéndose . ) 

Vamos,  vamos,  haya  paz 
entre  dos  ruines,  ¡caramba! 
No  os  maltratéis,  hijas  mías; 
que  Dios  á  todas  nos  manda 
que  como  hermanos  vivamos 
en  paz  y  en  eterna  calma. 
Vamos,  daros  un  abrazo 
y  un  beso. 

¡Un  beso!  Ya  baja. 
Vete  tú  por  tu  camino, 
Y  tú  por  el  tuyo  anda. 
Sí,  me  voy  porque  si  no 


/ 
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me  la  bebo.,,  ¡Si  eres  chata! 
Mira  quie'n  habló,  y  parece 
que  se  han  sentao  en  su  cara,  (váse  Nieoiasa.  > 


ESCENA  XV. 


Ansel. 


CORNEL. 


Ansel 

COKNEL. 

Ansel. 


DICHOS,    menos   NICOLASA. 

No  se  escapará,  que  hoy 

por  fortuna  en  la  Pradera 

de  Guardias  ahorcan  á  uno, 

y  ella  irá  con  Antoñeja, 

el  trapero,  y  de  seguro 

que  allí  la  salto  las  muelas. 

Allí  no  la  encontrarás; 

dice  La  Correspondencia, 

que  indultan  á  ese  infeliz . 

(Con  disgusto.)  ¿Me  lo  dicc  usté  de  veras? 

Pero  chica,  ¿te  disgusta? 

¡Tengo  una  sombra  más  negra! 

Yo  que  pensaba  esta  tarde 

llevar  allí  la  merienda 

y  pasar  alegremente 

el  rato...  ¡maldito  sea! 

Basta  que  piense  una  cosa 

pá,  que  no  salga  derecha,  (váto.) 


ESCENA  XVI. 


DICHOS,  menos  ANSELMA. 

Rita.  ¿Pero  ha  visto  usted  qué  gente? 

Cornel.         Hay  que  dejarlas,  señora, 

tan  pronto  andan  á  la  greña 
como  van  juntas  de  broma. 
Casi  todas  las  mañanas 
cuando  yo  voy  á  la  compra, 
veo  escenas  semejantes; 
por  eso  ya  no  joie  chocan. 
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Bita. 

CORNEL. 

Bita. 

CORNEL. 


Bita. 


CORNEL. 

Rita. 


CoRNEL. 


Bita. 

CORSEL. 

Bita. 

OORNEL. 


Usted  vive  solo  ¿eh? 
Estoy  casado,  señora. 
¡Por  muchos  años! 

Mil  gracias. 
Y  quiero  tanto  á  mi  esposa, 
que  porque  no  se  moleste 
hago  una  porción  de  cosas; 
como  barrer  la  cocina, 
planchar  y  lavar  la  ropa, 
rizarla  el  pelo,  y  también 
la  suelo  limpiar  las  botas. 
Entonces  se  encontrará 
con  usted  como  en  la  gloria. 
No  era  mi  difunto  así, 
que  un  dia,  por  poca  cosa, 
porque  me  encontró  enredando 
en  el  cajón  de  su  cómoda, 
tal  bofetón  me  arrimó, 
que  estoy  desde  entonces  sorda. 
¡Qué  barbaridad! 

Y  ahí  tiene 
usted  lo  que  son  las  cosas; 
le  amaba  con  frenesí, 
y  hoy  lloro  como  una  loca 
su  muerte,  y  voy  á  la  iglesia' 
y  allí  estoy  dos  ó  tres  horas 
rezando  por  su  descanso. 
(Aparte.)  (Y  viendo  si  la9  devota» 
tienen  algo  en  el  bolsillo 
que  me  sirva.) 

Pues  muy  tonta, 
es  usted  en  encomendarle 
á  Dios,  cuando  tan  penosa 
fué  para  usted  su  existencia. 
¡No  importa,  amigo,  no  importal 
¿Y  hace  mucho  que  murió? 
Veinticuatro  años. 

¡Sopla! 
Y  en  ese  tiempo,  ¿no  pudo 
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acostumbrarse  á  estar  sola? 
Rita.  No  señor,  que  necesito 

mucho  de  un  varón  la  sombra. 
CoRNEL .        (Aparte.)  (El  cuerpo  cs  lo  quc  quisieras; 

no  estás  tú  mala  gazmoña.) 

Con  el  permiso  de  usted 

me  retiro.  Hice  mi  compra, 

y  no  quiero  que  me  riña 

si  tardo  mucho  mi  esposa. 

Hasta  otro  dia. 
KiTA.  ¡Id  con  Dios! 

CORNEL.  (Registrando  el  talego.) 

Acelgas  y  zanahorias, 
bacalao...  ¿Se  me  olvida 
que  comprar  alguna  cosa? 
¡Carnei  Hoy  no  compro  cáirne 
porque  al  pasar  por  la  alcoba 
de  mi  mujer,  entre  sueños 
gritaba  como  una  loca, 
¡maldita  vacal  Maldita 
sea  mil  veces  la  hora... 
Y  esto  es  que  ayer  la  hizo  daño; 
así,' aunque  hoy  no  la  coma... 

(vise  Don  Cornelio,  dejando  caer  un  pañaelo  que  re* 
coge  Doña  Bita  con  el  mayor  aigilo*) 


ESCENA  XVII. 


Rita. 


DONA    RITA. 

Si  yo  quisiera  podría 

ganar  la  vida  cosiendo, 

mas  tengo  tal  afición 

y  tanto  amor  á  lo  ajeno, 

que...  vamos,  no  estoy  tranquila 

hasta  que  no  lo  poseo. 

Y  eso  que  hace  quince  días 

que  en  cuantos  bolsillos  meto 

la  mano,  no  hallo  un  real. 
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Tengo  en  casa  un  cofre  lleno 
de  pañuelos  de  algodón, 
cajas  de  rapé,  llaveros, 
dedales  y  cortaplumas, 
y  papeletas  de  empeño. 
Si  eato  sigue  así,  no  hay  más, 
el  mejor  día  me  muero: 
y  no  es  eso  lo  peor, 
sino  que  voy  al  infierno 
derecha,  si  es  que  le  hay, 
que  yo,  francamente,  creo 
que  al  fin  y  al  cabo  en  la  gloria 
todos  juntos  nos  veremos. 

ESCENA  XVIII. 


DONA  RITA  -y  el  CRIADO,  qae  «ale  por  la  derecha  con  tina  cesta 

garande  en  el  brazo^ 


Bita. 
Criado. 

Rita. 
Criado. 


Rita. 
Criado. 


Rita. 


¿Á  dónde  vas,  buen  mozo? 

(Mirándola  coo  extrañeza.) 

Voy  hacia  casa. 
¿Tan  pronto? 

'  Nunca  he  visto 

vieja  más  rara... 

No  la  conozco... 
¿Sabes  que  eres  muy  guapo? 

jMe  echa  piropos! 
En  mi  pueblo  me  han  dicho 

que  aquí  hay  marquesas 
que  enamorarse  suelen 

de  nuestras  prendas. 

Bueno  estaría... 
Pero  esta  no  es  marquesa, 

tiene  una  pinta... 
Se  conoce  que  ricos 

son  tus  señores , 
porque  llevas  la  cesta 

con  provisiones 
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Criado. 


Rita. 


Criado. 


Rita. 


Criado. 


que  hay  para  un  año. 
Pues  no  sé  si  con  ellas 
se  dará  abasto. 

(Doña  Rita  empieza  á  reg^istrar  la  cesta  del  criado  sin 
que  este  se  aperciba. ) 

Sirvo  en  cá  de  un  fondista 

de  los  mejores, 
y  acuden  á  su  casa 

mil  señorones, 
que  aunque  no  pagan 

quieren  que  se  les  sirva 

lo  mejor  gue  haiga 
Hoy  tendremos  un  dia 

barbián,  flamenco, 
porque  hay  tres  desafíos, 

boda  y  entierro. 

Y  como  es  moda, 
dimpues  de  todo  esto, 

van  á  la  fonda. 

(Después  de  haber  logrado  robar  de  la  cesta  una  lie- 
bre que  oculta  debajo  del  mantón.) 

Entonces;  vete,  corre, 

note  detengas... 
Y  digasté  ¿á  qué  debo 

la  dicha  esta, 

de  haberla  hablao? 
Te  lo  diré  mañana, 

ven  más  temprano, 
i  Adiós,  pillin  del  alma! 

(Haciéndole  fiestas  en  la  cara.) 

¡Adiós,  pichona! 
Volveré. . .  (Las  espaldas. 
¡Vaya  una  momíal)  (váse.) 
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ESCENA  XIX. 

DONA  RITA  y  con  templando  entnsiasmada  la  liebre. 

EiTA.  ¡Qué  hermosa  eres! 

¡Donde  menos  se  piensa 
salta  la  liebrel 

(Se  dirije  al  fondo  y  la  detiene  un  pillnelo.) 

ESCENA  XX. 

DICHA  y  el  PILLUELO. 

PiLL.  Ahora  mismo  viene  usté 

conmigo  á  aquella  taberna, 
y  me  ha  de  dar  la  mitad 
de  la  liebre,  j  si  se  niega, 
llamo  al  muchacho  y  le  digo 
que  la  robd  de  su  cesta. 

Rita.  (Queriendo  ocultar  la  liebre.) 

Pero,  chico,  tú  deliras... 

PlLL.  ¿Que  deliro?  ¡Eh!  (Llamando  al  criado.) 

Rita.  (Tapándole  la  boca  y  cogiéndole  de  un  brazo*) 

¡Ten  la  lengua! 
Maldito,  permita  Dios 
que  veneno  se  te  vuelva. 

(Vánse  por  el  fondo,  pero  sin  que  el  PiUuelo  suelte  la 
liebre.) 

ESCENA  XXI. 

ANDRÉS,  Testido  muy  elegante  en  traje  de  mañana;  MUNICIPAL  detrás 
de  él;  después  gente  del  pueblo,  que  los  rodea,  y  NICOLASA. 

MüNic .  ¿Caballerito? 

Andrés.  ¿Qué  ocurre? 

MuNic.  Nada,  que  me  entregue  usted 

medio  duro. 
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Andrés. 

No  comprendo; 

yo  medio  duro,  ¿por  qué? 

MüNIC. 

Dispénseme  la  pregunta, 

pero,  usted,  ¿sabrá  leer? 

Andrés. 

Sí,  señor  y  de  corrido. 

MüNIC . 

Pues  entonces,  lea  usted 

lo  que  dice  en  la  fachada 

de  esa  casa. 

Andrés. 

(poniéndose  los  quevedos  7  mirando  hacia  adentro.) 

Veamos,  pues. 

(Leyendo.)  <íNo  se  permite  fijar 

carteles,,.» 

MüNIC. 

Siga. 

Andrés. 

(Continúa  leyendo.)  «iVé  hocer. . .» 

MüNIC. 


Andrés. 


MüNIC. 


Andrés. 


MüNIC. 

Andrés. 


Es  verdad,  amigo  mió, 

(Metiéndose  la  roano  en  el  bolsillo  del  chaleco.) 

me  ha  cogido  usté  én  la  red. 
Pero  debo  á  usted  advertirle 
que  yo  no  sé  si  tendré... 
No  importa;  quiere  decir 
que  si  á  usted  lo  mismo  le  es 
pasar  un  dia  en  la  cárcel, 
de  pagar  se  evita  usted. 
¡Qué  horror!  ¡No  faltaba  más! 
Pues  seria  cosa  de  ver 
metido  en  el  saladero 
á  todo  un  hijo  de  un  juez! 
Allí  hay  de  todo;  hay  personas 
que  habrá  visto  alguna  vez 
frecuentando  las  tertulias 
de  un  barón  6  de  un  marqués . . . 
Tome  usted  una  peseta 

(Le  da  una  peseta.) 

en  plata;  espérese  usted.. 
Ahí  van  dos  reales  en  décimas... 
es  decir  que  le  di  seis... 
Faltan  cuatro. 

Sí,  es  verdad; 
que  seis  y  cuatro  son  diez. 
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(S«  r«|^ttra  los  bolsillos) 

Paes,  hijo,  siento  decirle 
quene  tengo... 


ESCENA  XXII 


ÜATIUffi. 


Andrés. 
Matilis. 


MUNIC. 


Matilde. 
Andrés. 

láATILDE. 


MUNIC. 

Andrés. 
Matilde. 


mCHOS  y  MATILDE  en  traje  de  modisU. 


¡Pero  AndréB, 
está  usted  con  esa  calma!... 
¡Hombre,  me  parece  bienl... 
Y  hace  ana  hora  esperándole 
pa  qxxe  me  Heve  al  taller... 
¡Cielos,  mi  novia! 

(Reparando  en  U  gente.)¿Qaé  tñ  CStO? 

¿Qué  ha  podido  suceder, 
que  se  encuentra  rodeado 
de  gente? 

Cálmese  usted. 
Es  que  este  caballeríto 
acaba  de  cometer 
de  urbanidad  una  falta, 
y  estoy  esperando  á  que 
me  entregue  los  cuatro  reales 
que  faltan  para  los  diez. 
(Riéndose.)  ¡Ahí  Ya  adiviuo,  ¡qué  risa! 
iPor  Dios!  No  se  ria  usted. 
¡Yo  me  desmayo,  Dios  mió! 

(Sacando  nna  peseta  del  porta-monedas,  y  entregándo- 
sela al  mnnicipal. 

Ahí  va. 

Tome  usté  el  papel. 

(Le  en  tregua  nn  papel.) 
(Abriéndose  paso  entre  la  gente.) 

Hasta  otra  yista,  señora... 

[Qué  vergüenza!  (Hnye  precipitadamente.) 

¡Escuche  usted! 

(Váse   riéndose  en  la  misma   dirección  de  Andrés;  la 
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gente  qne  les  rodeaba  se  esparce  en  distintas  díreecio- 
neSf  menos  NicoUsa  qoe  ae  eoloea  en  la  mitad  de  la 
escena  y  se  qneda  mirando  al  sitio  por  donde  desapa* 
reeió  Andrés.) 


NiGOL. 


ESCENA  XXin. 

NIGOLASA. 

Vamos,  miste  que  es  gracioso, 
i  Si  este  Madrí  es  un  belén! 
La  mita  de  los  que  van 
vestidos  á  la  dilniel, 
como  dicen  los  franceses, 
nunca  tienen  un  calé. 


ESCENA  XXIV. 


NIGOLASA  y  MUNIGIPAL,  qne  sale  por  la  izquierda 


MüNIG. 

Y  usted,  ¿qué  hace  aquí  parada? 

(Con   malos  modos.) 

NiGOL. 

Toma,  pus  bien  claro  está; 
estoy  para...  porque  estoy 
rendia  de  tanto  andar. 

MUNIG. 

Pues  descanse  en  otro  lado: 
aquí  estorba  el  paso. 

NlCOL. 

lYa! 
Como  fuera  la  Pascuala 
no  le  habria  de  estorbar. . . 

MüNIG. 

1  Silencio,  desvergonzada! 

NíCOL. 

(Cogiendo  la  cesta  con  furia. ) 

Y  ¡dicen  que  hay  Ubertál 

(Con  retintín.) 

¡Quién  quiere  comprar  guindillasl 

ÍVásc.) 
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ESCENA  XXV. 
mmrciPAL. 

láUNiG.  No  se  las  puede  aguantar. 

Siempre  en  lucha  estoy  con  ellas, 

j  ni  una  vez  se  verá 

que  á  relucir  no  me  saquen 

lo  de  que  ano  hay  libertad». 

Y  no  son  ellas  lae  únicas; 

que  ca^os  se  han  dado  ya 

de  decirle  á  un  panadero: 

«amigo,  venga  ese  pan, 

porque  está  falto  de  peso 

y  no  es  nada  regular 

que  así  engañe  usted  al  público». 

«No  lo  entrego,  voto  á  san... 

que  por  eso  tenemoo 

un  ^bierno  libera^ 

y  hay  libertad  para  todo». 

Sí,  sneifi  yo  contestar, 

tiene  usted  razón,  la  hay 

pero  no  para  rob«r« 

(Mirando  al  raloj.) 

iHola!  Son  las  siete  y  veinte; 
me  retiro,  que  hora  es  ya. . . 

ESCENA  XXVI. 

DICHO  y  ol  CESANTE,  que  sale  por  la  derechii^  con  la  cara  vendada. 

Cesante.        ¡Por  Dios,  venga  usted  á  poner 

entre  aquella  gente  paz! 
Mdmig.  ¿Qué  sucede? 

Cesante  .  Que  dos  hombres 

en  la  plazuela  se  están 

dando  cada  navajazo, 

que  tiembla  el  mundo,  y  es  tal 

la  rabia  con  que  pelean, 
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MUNIG. 

Cesante. 


MUNIC. 


que  yo  los  fui  á  separar, 
y  sí  me  descuido  un  poco, 
vamos,  me  habren  en  canal. 
Mire  usted  qué  navajazo 
me  dieron  en  el  gabán. 

(Se  vuelve  de  espaldas,  y  se  le  ve  roto  el  gabán  desde 
el  cuello  i  los  faldones . ) 

No  los  veo. 

(colocándose  más  cerca  de  los  bastidores.) 

Desde  aquí... 
Más  abajo  del  billar. 
Yo  no  soj  de  este  distrito, 
alü  está  el  municipal,  (vise.) 


ESCENA  XXVII. 


CESANTE. 

Cesante.       Hoy  no  gano  para  sustos.. . 
no  hay  que  dudarlo,  yo  vivo 

de  milagro;  {Si  tuviera  (Desesperado. ) 

á  mano  algún  cachorrillo  1...  (Transición.) 

le  vendia  6  le  empeñaba, 
porque  ya  siento  apetito. 

(Mirando  i  todas  partes.) 

¿Dónde  estará  el  de  orden  público? 
íYa  le  veol 

(Echa  i  correr  hacia  la  derecha,    y   tropieza   con    el 
Barbero  qye  sale.) 

{Mí  asesino! 

(Uaye  aterrorizado,  y  el  Barbero  le  si^ue  corriendo.) 
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ESCENA  ULTIMA. 

Se  oye  4  lo  lejos  nna  marcha;  la  gente  se  ag^olpa  hiela   el  scg^ando 
término  derecha,  y  entre  aquella  se  veri  &  NIGOLASA;  vn  INVALIDO  co- 
jo, tuerto  y  maocO)  atraviesa  corriendo  la  escena  y  se  coloca  entre  U 
gente:  este  cuadro  ha  de  presentirse  animadísimo. 


NlCOL. 


Invál 


Chicas,  mirad  los  soldados 
que  se  marchan  á  la  Habana. 
¡Qué  buenos  mozos  son  todos! 
\k.j  pobrecillos!  ¡Qué  lástima! 
Señor  inválido,  ¡qué, 
al  verlos 'no  se  entusiasma! 
¡Voto  á  un  cañón!  ¡Quién  pudiera 
acompañarlos!  Mi  alma 
se  llevan  tras  si;  mi  dicha 
fué  pelear  por  la  patria! 
Nunca  estuve  más  contento 
que  oyendo  silbar  las  balas 
en  medio  de  los  combates 
al  grito  de  <r¡Viva  España!j> 
Por  ella  estoy  tuerto,  manco 
y  cojo,  y  tengo  la  espalda 
abrasada,  de  una  vez 
en  que  al  entrar  por  Navarra, 
me  arrojaron  agua  hirviendo 
desde  un  balcón  de  la  plaza. 

(Se  oye  la  música  más  cerca.) 

Ya  se  acercan;  ¡hijos  miosl 
¡Que  viva  el  honor  de  España! 

(Todos  contestan  calarosamente  i  este  Viva  y  después 
de  salir  por  la  derecha  Salcedo  atado  codo  con  codo  y 
detrás  nn  municipal,  cae  el  telón.) 


FIN. 


CUANDO  DE  CINCUENTA  PASES,..., 


CUANDO  DE  CIIUENTA  PASES,..., 


/ 
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G0M8DU  EN  TRES  ACTOS 


DB 


D.  MANUEL  BRETÓN  DE  LOS  HERREROS. 


Estrenada  en  el  Teatro  del  Príncipe,  en  24  de  Diciembre 

de  1864. 


MADRID. 

nmiBIITA  DB  JOSÉ  RODRIGUEZi   CALVARIO^   i^^ 


*%Gé. 


PERSONAS.  ACTORES. 


MANUELA Sra.  D.*  Matilde  Diez. 

LUISA Sra.  D.a  Emilia  Sanz. 

DOÑA   CRISPINA. .  Sra.  D.*  Emilia  Dansant. 

EL  MARQUÉS Sr.  D,  Manuel  Catalina. 

D.  GAUDENGIO Sr.  D.  Juan  Catalina. 

D.  EDUARDO Sr.  D.  Manuel  Pastrana. 


La  acción  pasa  en  una  quinta  del  Marqués  pró- 
xima al  ferro-carril  del  Norte. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  sa  autor;  y  nadie  podrá 
fin  80  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sus  pose- 
siones, ni  en  los  paises  con  qne  haya  ó  se  celebren  en  adelante  con- 
tratos internacionales,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  traduc- 
ción. 

f^^ft  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  Hrlca  titulada  El  Tea- 
TBo,  son  los  exclusivos  encargados  de  ia  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  represeniacion  en  todos  los  puntos.  - 
Que<ia  hecho  ^  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMKRO. 


Sala  baja  con  puerta  en  el  foro,  que  deja  ver  un  jardín; 
otras  dos  á  la  dereclia  del  actor,  de  las  cuales  la  pri- 
mera, esto  es,  la  mas  cercana  al  proscenio,  guía  al 
zaguán,  y  también  á  otras  piezas  interiores;  otras  dos 
á  la  izquierda.  Muebles  adecuados,  entre  ellos  un  ve- 
lador. 


ESCENA  PRIMERA. 

£1  MARQUÉS,   D.   GAUDENCIO. 

(Llegan  por  1t   pnerta  primerm  do  la  dereeha,  y  deia  cada  cmá' 
ta  sombrero  ea  cualquier  muebla. 

Marq.     Vuelve  á  abrazarme,  Gaudencío. 

¡Cuánto  te  agradezco^  cuánto 

esta  visita! 
D.  Gaud.  No  bien 

.  llega  tu  carta  á  mis  manos, 

única  que  de  tu  puño 

he  recibido  en  tres  años 

de  ausencia,  arreglo  el  baúl, 

corro  á  la  estación,  me  embarco 

en  el  tren  nocturno,  y  llego, 

querido  Juan,  á  tus  brazos. 
Marq.     Bien  venido  una  y  mil  veces. 

(Se  ftientan.) 
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D.  Gaud.  ¿Conque  Marqués  de  Valgayo... 

M ARQ.      Sí,  por  la  gracia  de  Dios 

y  la  muerte  de  mi  hermano 

que  esté  en  gloria.  Desde  Burgos, 

donde  me  hallaba  mandando 

un  regimiento,  preciso 

fué  hacer  un  viaje  á  Betánzos; 

que  allí  en  gran  parte^ radican 

los  bienes  del  mayorazgo. 

Un  mes  tras  de  otro,  hasta  siete, 

ocupé  en  el  maremágnum 

de  reconocer  las  fincas, 

de  examinar  los  legajos, 

de  legitimar  la  herencia, 

cumplir  mandas  y  sufragios.;. 

Por  último^  emancipándome 

de  curas  y  de  notarios, 

vuelvo  la  proa  á  Castilla 

y  en  esta  granja  me  instalo,  ^ 

que  también  me  reconoce 

por  su  nuevo  propietario. 

D.  Gaud.  Sea  en  buen  hora.  ¿Es  cuantiosa 
la  renta  del  marquesado? 

Marq.     Decent ita  y  nada  mas: 

de  diez  á  once  mil  ducados. — 
Oída  esta  explicación, 
caro  amigo,  y  confesando 
que  soy  algo  perezoso 
para  escribir... 

D.  Gaud.  Y  mas  que  algo. 

Marq.     Ya  no  debe  parecerte 

mi  silencio  tan  extraño. 

D.  Gaüd.  Cierto;  y  amigos  leales 

desde  que  éramos  muchachos..., 
ya  es  larga  la  fecha,  Juan!, 
y  en  balde  los  escolapios 
nos  explicaban  bellezas 
de  Cicerón  y  de  Horacio, 
nos  queremos  y  servimos 
aunque  no  nos  escribamos. 
Ya  ves  que  no  hago  melindres 
para  acudir  al  reclamo. 
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¿Y  dónde  mejor  que  en  esta 
bella  quinte  y  á  tu  lado 
pasara  yo  los  calores 
del  estío? 

Marq.  El  clima  es  sano 

y  fresco,  la  caza  abunda, 
cuidaré  de  tu  regalo; 
pero  lejos  de  Madrid 
te  aburrirás... 

D.  Gaod.  No. 

Mahq.  En  un  páramo... 

D.  Gaüd.  No  tal:  yo  á  todo  me  avengo. — 
Pero,  qué!  ¿tan  solitario 
vives... 

Marq.  Por  ahora,  sí; 

que  es  insociable  el  verano; 
mas  no  pienso  resignarme 
t  á  la  vida  de  ermitaño. — 

Ni  absoluta  soledad 
es  la  mía.  Los  encantos 
de  una  interesante  joven... 

D.  Gaud.  Hola! 

Marq.  No  hagas  comentarios. 

Es  una  sobrina  mia. 

D.  Gaud.  y  que  lo  sea!  Eso.. . 

Marq.  La  amo... 

D.  Gaüd.  Pues  ya! 
i^  Marq.  Gomo  un  padre.  Soy 

su  tutor,  su  único  amparo. 
Huérfana  desde  muy  niña 
y  yo  soltero  y  soldado, 
su  educación  y  crianza 
tomar  no  pude  á  mi  cargo. 
Con  una  lejana  tía 
vivió,— yo  pagaba  el  gasto—, 
primero  en  Madrid,  después, 
porque  los  aires  del  campo 
mejorasen  su  salud^ 
que  sufrió  algún  menoscabo, 
en  Arévalo,  y  de  allí 
la  traje  á  fines  de  Mayo, 
pudiando  ya  mejor  que  antes 
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cumplir  un  deber  tan  grato, 

ya  que,  en  vez  de  concederme 

el  merecido  entorchado, 

plugo  al  Ministro  dejarme 

en  situación  de  reemplazo. — 

Pero  tü  no  habrás  dormido... 
D.  Gaud.  Poco. 
Marq.  Pues  lo  que  es  descanso 

aquí  no  te  ha  de  faltar. 

(Levantándose  y  mostrando  la  paerta  de  la  izquierda 
inmediata  al  foro.) 

Allí  te  he  dispuesto  un  cuarto 

con  vista  al  jardin... 
D.  Gaud.  (Levantándose.)  No  hay  prlsa. 

Marq.     Querrás  tomar  un  bocado 

primero. 
D.  Gaud.  Para  almorzar, 

todavía  es  muy  temprano. 

Ahora  chocolate... 
Marq.  Aquí 

lo  tomaremos  entrambos. 

(Llamando.) 

Manuelal 
D.  Gaud.  ¿Conque  soltero 

todavía? 
Marq.  ...Sí... 

D.  Gaud.  Lo  aplaudo. 

Yo  también... 

ESCENA  II. 

£1   HARQOÉS.   D.   GAUDENCIO.    MANUELA. 

Man.  Qué  manda  usted? 

D  Gaud.  (Vaya  una  moza  de  garbo!) 
Marq.      Tráenos  aquí  el  chocolate, 

y  si  ya  se  ha  levantado 

la  niña... 
Man.  Se  está  vistiendo. 

(Quién  será  ese  ente  tan  raro?) 
Marq.     Oile  que  venga. 
Man.  '^  Está  bien. 
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ESCENA  llí. 

Él  MARQUÉS.   D.   GAÜDENCIO. 

D.  Gaüd.  Diantre!  no  es  moco  de  paro 
esa  hembra.  ¿Eres  su...  tutor 
también? 

Marq.  Malicioso!  Su  amo, 

nada  mas.  Ella  y  su  madre, 

que  está  baldada  de  un  brazo, 

cuidaban  ya  de  esta  hacienda ' 

antes  de  morir  Bernardo; 

me  dieron  buenos  informes 

de  las  dos,  y  sin  reparo 

á  la  madre  y  á  la  hija 

coñiprendí  en  el  inventario. 

Era  justo,  y  no  me  pesa; 

que  Manuela  es  un  dechado 

de  lealtad  y  discreción 

y  talento.  Hay  mas  de  cuatro 

señoritas  linajudas 

que  no  valen  otro  tanto. 

Yo  la  estimo  y  la  respeto. 
D.  Gaüd.  Mucho  te  has  morigerado. 

ESCENA  IV. 

£1   MARQUÉS.   D.   GAUDENCIO.   MANUELA.  * 

Manuela  tra«  y  coloca  sobre  el  velador  el  servicio  del  chocolate. 

Man.        Ya  están  ustedes  servidos. 

(Se  sientan  y  toman  el  chocolate.) 

Marq.      Vamos. 

D.  Gaüd.  Es  muy  de  mi  gusto... 

Marq.     El  chocolate? 

Gaüd.  (La  moza.) 

(Temando  una  sopa  y  mirando  á  hurtadillas  &  Ma* 
naela.) 

Cosa  rica! 
Harq.  Es  soconusco.-* 
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Y  mi  sobrina? 
Man.  En  su  cuarto 

le  serviré  el  desayuno, 

y  luego  que  esté  peinada 

vendrá... 
Marq.  ♦  ¿Qué  importa. . .' 

D.  Gaud.  No  es  justo 

exhibirla  en  negligé,  "^ 

y  aunque  yo  me  la  figuro 

donosa  y  linda... 
Marq.  En  efecto. 

D.  Gaud.  Al  mas  perfecto  dibujo 

no  perjudica... 
Marq.     (á  Maoaeu.)     Está  bien; 

pero  que  no  tarde  mucho. 

ESCENA  V. 

El  MARQUÉS.  D.  GAUDENCIO. 

D.  Gaub.  y  ahora  que  tu  buena  estrella, — 

salvo  rezar  al  difunto, — 

con  herencia  tan  bonita 

ha  aumentado  tu  peculio, 

y  al  don  de  la  libertad 

j4intas.». 
Marq.  Ah! 

D.^Gaud.  El  de  estar  robusto... 

Marq.     Pehé!... 
D.  Gaud.  Aunque,  como  yo,  te  acercas 

al  duodécimo  lustro, 

¿en  dónde  piensas  plantar 

tus  reales? 
Marq.  Aun  no  sé  el  rumbo 

que  tomaré.  Eso  depende.,. 
D.  Gaud.  ¿Cómo  tan  serio,...  tan  mustio... 

Qué  te  pasa?  qué  meditas? 

has  tenido  algún  disgusto? 
Marq.     No,  pero  mis  circunstancias 

)ian  cambiado,  y  Dios  y  el  mundo 

me  imponen  el  sacrificio 

de... 
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D.  Gaüd.      Ay  Juan,  Juan  de  mi  almal. . .  Escrúpulos? 

te  ha  convertido  algún  neo? 

piensas  hacerte  cartujo? 
Marq.      Nada  de  eso. 
D.  Gaud.  Desdichadol, 

¿aspiras  al  férreo  yugo 

matriraoníai?     . 
Marq.  ^or  qué  no? 

D.  Gaud.  Casarte,  ya  :tan  machucho! 
Marq.      Otros  mas  viejos  se  casan, 

y  yo... 

D.  Gacd.  Desatino!  absurdo! 

(Se  levantan.) 

Marq.      Es  tan  triste  el  celibato! 
D.  Gaüd.  Harto  mas  triste  es  un  irndo, 

mejor  diría  un  dogal, 

que  sólo  rompe  el  sepulcro. 
Marq.      Heredo  un  solar  ilustre 

y  no  quiero  ser  el  último 

de  mi  alcurnia. 
D.  Gaüd.  BaJ 

Marq.  y  bien  puedo 

sin  ser  un  santo  ni  un  buho 

recogerme  á  buen  vivir. 
D.  Gaüd.  Pero,  infeliz  catecúmeno, 

¿cómo  tantos  escarmientos 

no  te  horripilan?  ¿El  único 

has  de  ser  tú  que  se  libre... 
Marq.      Tú  exageras.  Hay  algunos 

que  son  felices.  ¿Por  qué 

no  he  de  entrar  yo  en  este  número? 
D.  Caud.  Hable  un  poeta  por  mí: 

en  su  autoridad  me  fundo. 
Marq.      Autoridad  un  poeta! 
D.  Gaüd.  Oye,  y  tiembla. 
Marq.  Ya  te  escucho. 

D.  Gaüd.     «Que  es  el  mejor  estado 

dice  cierto  doctor 

el  casto  matrimonio 

si  le  bendice  Dios; 

pero  ¿y  sí  el  diablo  al  mió 

le  echa  una  maldición? 
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Que  se  case  quien  quiera: 
yo  no  me  caso,  no. 

¡Ay,  que  de  todo  tiene 
la  viña  del  Señor! 

Y  ello  es  que  el  sysodiclio 
doctor  no  se  casó. 

Por  si  acaso  me  sale 
calabaza  el  melón,  -   % 
que  se  case  quien  quiera: 
yo  no  me  caso,  no. 

Si  es  la  mujer  celosa, 
qué  mortiGcacion! 
Respirar  no  te  deja 
ni  á  la  sombra  ni  al  sol. 
Sí  infiel...  Ah!  los  cabellos 
se  erizan  de  terror. 
Que  se  case  quien  quiera: 
yo  no  me  caso,  no. 

Mas  doy  que  humilde  sea, 
que  sea  casta  doy; 
¿y  si  me  encuentro  luego 
con  que  come  por  dos? 

Y  si  me  sale  puerca? 
Cielos!  esto  es  peor. 
Que  se  case  un  demonio: 
yo  no  me  caso,  no. 

Si  en  casa  te  la  dejas, 
la  hostiga  un  seductor; 
si  al  Prado  la  conduces, 
te  llaman  maricón; 
si  al  baile,  te  la  soban; 
si  á  las  máscaras...  Oh!!! 
Que  se  case  quien  quiera: 
yo  no  me  caso,  no. 

Y  todo  esto  no  es  nada, 
que  aun  falta  lo  mejor: 
falta  el  primito  alférez 
que  con  ella  creció; 
falta  la  suegra  adusta; 
falta  el  cuñado  hambrón... 
Ah\  cásese  quien  quiera: 
yo  no  me  caso,  no. 


s 
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r  Luego  el  preñado  viene,— 

ay  Virgen  de  la  O!, 
y  el  parlo,  y  con  el  parto 
el  zafío  comadrón, 
y  la  voraz  nodriza... 
Basta!  no  mas!  qué  horror! 
Que  te  case  quien  quiera: 
yo  no  mecaso^  no.)) 
Marq.      Lindo!  Pues  para  qu<  veas 
qué  fe  merece  un  alumno 
de  Apolo,  el  mismo  escritor 
esta  letrilla  compuso: 

((Harto  estoy,  viven  los  cielos, 
de  andar  á  salto  de  mata. 
Aunque  dé  con  una  ingrata, 
y  mas  que  rabie  de  celos 
y  haga  en  Madrid  el  payaso, 
esto  es  hecho.  Yo  me  caso. 

Se  me  atreve  la  fregona; 
roe  calumnia  la  tendera; 
me  roba  la  lavandera; 
me  cuida  mal  la  patrona; 
y  eso,  que  nada  le  taso. 
Está  visto.  Yo  me  caso. 

No  hay  gozo  para  un  soltero 
sin  afán,  sin  inquietud. 
Hoy  naufraga  su  salud 
y  mañana  su  dinero; 
^/  y  pues  ya  de  niño  paso, 

decidido  estoy:  me  caso. 

No  me  la  echará  de  monja, 
al  menos,  mujer  ya  mia, 
ni  estudiaré  noche  y  dia 
frases  de  necia  lisonja, 
suspiros  de  Garcüaso. 
Qué  boberia!  Me  caso. 

¿No  es  mejor  con  mi  consorte 
dormir  como  Dios  me  manda 
entre  sábanas  de  holanda 
sin  temer  al  sur  ni  al  norte, 
que  pasar  la  noche  al  raso 
por  una...  Zape!  Me  caso. 
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Si  soy  después  de  las  bodas 
lo  que  otros...,  cómo  ha  de  ser! 
Me  engañará  una  mujer; 

r"^'  .      mas  ahora  me  engañan  todas. 
Oh!  quiero  apurar  el  vaso 
de  una  vez.  Ea!  me  caso. » 

D.  Gaud.  Dios  conceda  á  tu  himeneo 
larga  prole  y  dicha  y  paz: 
yo,  solterón  contumaz, 
viviré  del  merodeo. 

Marq.      ¡Sí,  entre  mozuelas  de  tres 
al  cuarto!  Ruin  apetito! 

D.  Gaud.  Son  mi  plato  Üavorito. 

Marq.      ¡Quita... 

O.  Gaud.  Yo  no  soy  marqués. 

No  tu  austeridad  me  tilde 
sí,  traviatck  por  traviata, 
me  atengo  á  la  roas  barata, 
prefiero  la  mas  humilde. 
No  hay  en  goces  y  placeres 
pragmática  que  nos  mande. 
Rica  y  pobre,  chica  y  grande, 
todas  al  fin  son  mujeres. 

Marq.     Sin  embargo... 

D.  Gaud.  Por  ventura 

¿tan  sólo  en  la  aristocracia 
vinculó  Venus  la  gracia 
y  derramó  la  hermosura? 
Ha  habido  en  Madrid,  de  veras!, 
unas  caras  como  soles 
y  cuerpos  de  tres  bemoles 
en  el  ramo  de  niñeras. — 
Ay!  pero  ya  entre  esas...  damas 
la  belleza  es  contrabando, 
porque  se  van  escamando... 

Marq.     Ellas? 

D.  Gaud.  No,  ellas  no;  sus  amas. 
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ESCENA  VI. 

EL    MARQUES.   D«   GAUDENCIO.   LUISA. 

Marq.     Ya  está  aquí  mi  Luisa. 

Luisa.         (Haciendo  ana  cortesía.)  Pído 

mil  perdones... 
D.  Gaüd.  a  los  pies 

de  usted... 
Luisa.  (Qué  veo!) 

B.Gaüd.  (Ella  es!) 

Luisa.      Sea  usted  muy  bien  venido. 

Marq.        (Presentándole.) 

Don  Gaudencio  Almonacid.. . 
I  Luisa.      Ya  tenía  yo  el  honor 

de  conocer  al  señor... 
Marq.      Sí? 

D.  Gaud.     La  he  tratado  en  Madrid. 
Luisa.      Poco. 

D.  Gaud.         En  efecto.  (Ay  Ruperta!) 
Luisa.      Vívia  en  la  vecindad... 
D.  Gaud.  Cierto. 
Luisa.  Y  por  urbanidad 

mi  tía  doña  Mamerta... 
MitíiQ.     Entiendo. 
D.  Gaud.  Ignorante  yo 

de  que  fuese  tu  sobrina 

criatura  tan  divina... 
Luisa.      No  tal;  yo... 
Marq.  Cómo  que  no? 

D.  Gaud.  Tan  galán  ter  y  tan  asiduo 

como  era  razón  no  fui. 
Luisa.      No  importa...  (¿A  qué  vendrá  aquí 

este  grotesco  individuo?) 
Larq.     Sé  ahora  su  caballero 

pues  los  dos  vivís  conmigo. 

(Á  Laisa.) 

Este  es  mi  mejor  amigo. 
Lü:sa.      (Qué  amigo  tan  chapucero!) 

Desde  hoy  lo  es  mío  también. 
D.  Gaud.  Con  tal  ángel,  camarada, 


-.  16  - 

no  faíta  á  tu  quinta  naila^ 

para  ser  segundo  Edén. 
Luisa.     Gradas. 
D.  Gaüd.  Ahora,  aunque  me  arguya      • 

Luisita  de  poco  atento... 
Luisa.     No... 
D.  Gaud.         Descansaré  un  momento, 

cort  tu  licencia  y  la  suya. 
Luisa.     Si  otra  cosa  no  me  manda 

mi  tio,  á  regar  Jas  flores 

iré  yo... 
Marq.  Son  sus  amores. 

DTGaüd.  (Fatal  recuerdo!) 
Marq.  Sí;  anda. 

Luisa.     Hasta  después,  Don  Gaudencio. 
D.  Gaud.  (siguiéndola.) 

El  brazo... 
Luisa.     (Sonriéudose.)  No  estoy  enferma. 

Muchas  gracias.  Usled  duerma... 

D.  Gaud.  (En  voz  baja.) 

¿Sabe  algo... 
Luisa,     (lo  mismo.)      Nada.  Silencio!  (váse.) 
D.  Gaud.  Es  este  mi  camarin? 

Marq.       (Abriendo  la  puerta  seg^unda  de  la  izquierda  ) 

Sí.  Que  duermas  bien. 
D.  Gaud.  (Entrando.)  Amén. 

Marq.     Hasta  luego. 

(Dirigiéndose  al  foro.) 

Yo  también 
daré  un  vistazo  al  jardín. 

ESCENA  Vil. 

£1   MARQUES.    MANUELA. 

Man.        Señor!... 

Marq.  Qué  ocurre,  Manuela? 

Man.        Una  dama  y  un  galán 

á  nuestra  puerta  han  llegado 

pidiendo  hospitalidad. 
MÁRQ,      Pero  á  título  ¿de  qué? 

Los  conoces  tú? 


^ 
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Man. 

Jamás 

los  he  visto.  Ella  se  aflige... 

Maro. 
Man. 

Algún  imprevisto  azar... 
Si:  el  tren  ha  descarrilado... 

Marq. 
Man. 
Marq. 
Man. 

Esperan  en  el  portal... 
¡Es  gaita... 

Les  digo  que  entren? 
Si^  mujer. 

Voy...  Aquí  están. 

ESCENA  Vm. 

El  MARQUES.  MANUELA.  DONA  CRISPINA.  D.    EDUARDO. 

D.'Cris.  Ay  Jesusl... 

D.  Ed.  Aunque  no  tengo 

el  honor... 
D.^Gris.  Este  sofá... 

(Sé  deja  caer  eo  ¿I.) 

Permita  usted... 
Marq.  Sí^  señora.    . 

(Mannala  recoce  despacio  «1  aervieio  da  ehoeoUtt.) 
D.*  Gris.  (Abanieáadoae.) 

un 

Marq.  Viene  herida? 

D.  Ed.  No  tal. 

Leve  ha  sido  la  averia^ 

á  Dios  gracias,  y  no  hay, 

á  excepción  de  un  fogonero 

contuso,  que  lamentar 

desgracia  alguna. 
D.*  Cris.  No  obstante, 

la  trepidación  y  la... 

(Con  impelió.) 

Un  vaso  de  agua,  muchacha! 
Man.        (Qué  tono  de  autoridad!) 
D.*  Cris.  Y  luego  cruzar  á  pié 

con  un  calor  infernal 

media  legua  de  camino... 

D.  Ed.       (Ed  voz  baja.) 

Un  kilómetro,  lo  más. 

Man.  (Dando  el  a^ua  á  Doña  Crispina.)   . 
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Agua. 
D.®  Cris.  VeDga. 

(La  bebe«  y  Manuela  m  retira»  lleyáiidose  lo  q«e  ha* 
bia  en  el  velador.) 

V  ESCENA  IX. 

El  MARQUÉS.   DONA   CRISPINA.   D,  EDUARDO 

D.  Ed.  La  eüstacioD 

cercana  es  provisional  . 

y  no  ofrece  á  los  viajeros 

ninguna  comodidad. 

Yo,  ingeniero  de  la  Empresa^ 

me  hallaba  trazando  el  plan 

de  una  mejor.  La  señora, 

que  allí  se  encontraba  mal, 

acertó  á  ver  esta  quinta, 

quiso  en  ella  descansar, 

y  vencido  de  sus  ruegos 

me  atreví... 
D.*  Cris.       '  Viaje  fatall 

Marq.      Á  uno  y  otro  hospedaré 

con  la  mejor  voluntad. 
D.^Cris.  Muchas  gracias.  (Esa  voz...) 
D.  Ed.     En  media  hora,  antes  quizá, 

se  habilitará  la  via 

y  el  tren  volverá  á  rodar. 

Voy  á  activar  los  trabajos... 
Marq.     (Esa  cara...) 
D.  Ed.  Si  me  dan 

ustedes  permiso. 
D.*  Cris.  Ahí  sí. 

Y  avise  usted. 
D.  Ed.  Claro  está. 

(Saluda  y  vise.) 

ESCENA  X. 

£1  MARQUÉS.   DONA  CRISPINA. 

Marq.     Qué  tal  se  halla  usted? 
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D.^  Gris.  (LevARtánaose.)  Mny^en. 

Ya  ha  pasado  la  zozobra 

que  me  «a usó  el  zarandeo. 
Mabq.     Era  natoraL 
D.*  Cris.  Y  ahora 

que  he  descansado...  Á  Dios  gracias, 

tengo  una  salud  marmórea. 
Marq.      Sí?  Lo  T^etebro  infinito. 
D.*  Cris.  (No  caigo...) 
Marq.  (No  hago  memoria. . .) 

Va  usted  á  la  corte? 
D.*  Cris.  No; 

Yuelvo.  He  tomado  en  Sanf  ona 

baños  de  mar. 
Marq.  Si  me  es  Hdto 

saber  quién  es  la  que  me  honra... 
D.*  Cris.  La  honrada  soy  yo.  Mi  nombre? 

Lo  diré  sin  ceremonia: 

Crispina  Ruiz. 
Marq.  Ella  es! 

D.*  Cris.  Cómol...  ¿Y  usted... 
Marq.  Juan  Mendoza. 

D.^Cris.  Sí,  Juan!  Juanko!  Va  el  alma 

me  lo  decía  afanosa. 

Venga  esa  mano. 
Marq.     (Dándosela.)         Crispina! 
D.*  Cris.  Nos  vimos  en  Zaragoza 

por  primera  vez... 
Marq.  Si,  el  año 

de... 
D.*  Cris.        La  fecha  es  ya  remota. 
Marq.     De  cuarenta  y  uno. 
D.'  Cris.  Y  fuimos 

muy  amigos. 
Marq.  Y  á  otra  cosa 

mejor  aspiré. 
D.*  Cris.  En  efecto, 

tuve  el  lauro  de  ser  novia 

de  usted... 
Marq.  Pero  la  inconstancia 

de  usted  deshizo  la  boda. 
D.^  Cris.  No,  no  fué  inconstancia;  fué 


^    ; 


r 


i.'6-«> 


—  so- 
que aun  llevaba  usted  capona 

en  el  hombro  izquierdo. 
Marq.  Sí. 

D.*  Cris.  Y  mamá,  que  de  Dios  goza, 

me  dijo:  aNo,  que  sí  enviudas 

te  excluirán  de  la  nónima 

del  Montepío.» 
Marq.  *  Y  después,— 

cuente  usted  toda  la  historia, — 

un  quídam  me  suplantó... 
D.*  Cris.  No  negaré., , 
Marq.  El  de  la  lonja 

de  ultramarinos. 
D.*  Cris.  Ay!  tí. 

Qué  quiere  usted  I  Yo  era  moza 

inexperta,  él  rico... 
Marq.  Ya! 

D.*  Cris.  Y  mi  madre  codiciosa... 

En  fin,  aunque  desmentía 

mi  corazón  á  mi  boca, 

di  el  sí  funesto... 
Marq.  Funesto? 

No  tanto,  porque  la  crónica         ^  -  ,i] 

refiere  que  mi  rival 

hizo  una  fortuna  loca.  *   ' 

■  ^ 

D.'  Cris.  Ay,  sí,  señor!  Le  llamaban 

el  tiburón  de  la  Bolsa.  { 

Marq.     Le  llamaban...  Qué!  murió? 
D.*  Cris.  Ay!  yace  bajo  una  losa  *■ 

tres  años  ha. 
Marq.  Y...  dejó  prole? 

D.*Cris.  No.  Ay  Dios! 
Marq.  (Aunque  algo  jamona, 

aun  conserva...  Oh!  sí.)  ¿Y  á  quién 

dejó  la  herencia? 
D.*  Cris.  A  mí  sola. 

Marq.     (Cáspita!)  ¿Y  qué  capital... 
D.*  Cris.  Ay!  doce  millones. 
Marq.  (Sopla!) 

D.'  Cris.  Y  usted...  se. ha  casado? 
Marq.  Ay!  no. 

Mirar  no  he  podido  á  otra  . 
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desde  que  usted... 

D.*  Cris.  Es  posible! 

Oh  fidelidad  heroica! — 
Y...  ha  hecho  usted  carrera? 

Marq.  Pché!.  ♦ 

Soy  coronel. 

D.»  Cris.  Hola,  hola! 

Coronel...  Bonito  empleo! 

Marq.      De  reemplazo. 

D.*  Cris.  Eso  qué  importa? 

Marq.     También  (Bueno  es  que  lo  sepa.) 
he  heredado... 

D.*  Cris.  También?  Oiga! 

Millones? 

Marq.  No;  un  marquesado. 

La  renta  es  una  bicoca... 
I  D.*  Cris.  Oh!  pero  no  lo  es  un  titulo 

P  de  Castilla.  (¡Poco  oronda 

iría  yo  en  un  lando 
con  escudo  y  con  corona!) 
Celebro...  Marqués...  de  qué? 

Marq.     De  Valgayo  y  Ribalonga. 

D.^  Cris.  (Título!  Tras  de  eso  andaba.) 

Marq.     (Millonaria!  Me  acomoda.) 

D.^  Cris.  Ahora  bien,  señor  Marqués, 
hablando  en  plata  y  en  prosa; 
I  que  me  dan  ese  derecho 

los  millones  que  me  sobran; 
ya  que  la  casualidad, 
ó  más  bien  la  mano  próvida 
de  Dios,  Yuelve  á  reunin^os, 
y  en  nuestras  almas  retoña 
la  antigua  pasión,  y  yo 
me  reconozco  deudora 
de  esta  mano  á  quien  primero 
la  solicitó;  estoy  pronta 
á  dársela  á  usted,  Juanito, 
y  aquí  paz  y  después  gloría. 

Marq.     La  acepto,  hermosa  Crispina. 

D/  Cris.  Cómo!  aun  te  parezco  hermosa? 
Ya  paso  de  los  cuarenta. 

Marq.     Te  lo  digo  sin  lisonja. 


-■^ 


D.^  Gris.  Tanto  mejor.  (Cuando  pasan 

rábano^..} 
Marq.  (Aun  no  es  tan  momia, 

que  no  pueda  darme  un  vastago...) 

Pero  ]a  locomotora 

va  á  separarnos... 
D.*  Cris.  No  tal. 

Mandaré  traer  mi  ropa... 
Marq.      Oh  dicha! 
D.*  Cris.  Seré  tu  huéspeda 

primero,  y  después  tu  espora. 
Marq.     Sí,  sí.  Toma  posesión 

como  de  la  tuya  propia 

de  esta  casa. 
D.*  Cris.  Con  tu  venia 

iré  á  atusarme  las  cocas, 

lavarme  y.,,  /í 

Marq.  Sí,  prenda  mia. 

(Llamando.) 

Manuela! 
D.*  Cris.  Tras  la  congoja     . 

del  imprevisto  colun^pio 
caminar  por  una  trocha 
endiablada... 

ESCENA  XI. 

El  MARQUÉS.   DO^A  CRISPINA.   M'ANDELA. 

Man.  Mandje  usted. 

D.  Cris.  Ya  ves,  esto  deteriora... 
Marq.     No,  á  ti  no;  pero«.. 

(Á  Manaela.) 

Obedece 

como  á  mi  misma  persona 

á  esta  dama. 
Man.  Está  muy  bien. 

(¡Yo  servir  á  una  pandorga...) 
Marq.     Condúcela  al  tocador,. 

y  si  es  preciso,  á  la  alcoba, 

al... 
D.*  Cris.       Guie  usted,— Pronto  vuelvo. 

(Oespaes  qae  Manaela  se  rdt'u»!  por  U  paef  tpi  se 
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da  áé  la  dcreeht ) 

AdioSy  pichón!  (Sigae  i  Manuela.) 

McBQ.  Adiós,  tórtola! 

ESCENA  XII. 

El    MARQUÉS. 

¡Oh  yenturoso  percance 
'  que  con  alianza  tan  cóngruBi 

tan  conforme  á  mi  deseo, 
me  enriquece  y  me  conforta! 
Dice  un  antiguo  refrán, 
que  ya  es  para  mí  un  axioma, 
«no  hay  mal  que  por  bien  no  venga.» 
Hoy  la  misma  galeota 
,  que  en  mis  años  juveniles 

w  me  huyó  virando  de  popa, 

I  cambia  el  rumbo  y  á  mis  brazos 

voluntariamente  aborda. 
No  hay  duda:  una  misma  estrella 
nos  inQuye  y  nos  asocia. — 
El  tiempo  nó  pasa  en  balde; 
no  puede  ser  tan  fogosa 
como  antaño  una  pasión 
trasnochada  ya  y  retrógrada; 
mas  todavía  conserva 
Crispina,  aunque  no  es  bisona, 
^  cierto  atractivo. ..,  y  por  último, 

sus  millones  la  remozan. 

ESCENA  XIII. 

£1  MARQUES.   MANUELA. 


> 


Man.  Señor  Marqués!... 
Marq.  Vuelves  ya! 

Maw.  Quisiera  saber,  Señor... 

Marq.  Y  Crispina?  Dónde  está? 

Man.  La  dejo  en  el  tocador. 

Marq.  ¿Cómo  de  tí  no  se  ayuda 
para  arreglarse  el  cabello? 
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Man.  ,     No  quiere;  y  tiene  sin  duda 

sus  razones  para  ello. 
Marq.      Manuela,  ten  caridad. 

(¡Cielos,  sí  será  postizo?) 

Sólo  por  bondad... 
Man.  Bondad! 

Áspera  es  como  un  erizo. — 

Pero  al  fin,  si  vá  de  paso..., 

y  eso  venía  á  saber. 
Marq.      No.  Se  queda  aquí.  Me  caso. 
Man.        Gran  Dios!  Con  esa  mujer? 
Mare.      Mujer!  Qué  lenguaje  es  ese? 

Trátala  con  mas  respeto. 
Man.        Quiera  Dios  que  no  le  pese 

á  usted... 
Marq.  No.  Yo  te  prometo... 

Pero  ¿la  conoces  tú? 
Man.        No,  ni  á  nadie  de  su  casta, 

pero  para  hacerJe  el  bu 

con  verla  una  vez  me  basta. 
Marq  .      ¿Cómo. . .  ¿Qué  j  urisdiccion 

tienes  tú  aquí... 
Man.  Yo  no  digo... 

Marq.     ¿Necesita  tu  sanción 

la  que  se  case  conmigo? 
Man.        No,  pero  yo,  en  él  pellejo 

de  usted,  no  llevara  á  mal 

que  me  diese  un  buen  consejo 

una  criada  leal. 
Marq.     ¿Y  qué  me  aconsejarías 

si  te  consultase? 
Man.  Yo? 

Que  un  señor  entrado  en  ^m 

no  debe  casarse. 
Marq.  No? — 

Mas  ya  la  causa  penetro 

de  hablarme  asi.  No  eres  boba, 

y  temes  perder  el  cetro... 
Man.        Bravo  cetro  es  una  escoba! 

Sólo  usted  es  aquí  el  rey, 

y  si  le  voy  á  la  mano 

es  porque  le  tengo  ley; 


—  as- 
no por  ínteres  villano. 

Marq.      Así  lo  creo;  perdona; 
pero  casarme  proyecto 
porque  mi  casa  infanzona 
tenga  sucesor  directo. 

Man.        Pero  es  cosa  que  horroriza 
dar  la  mano^  habiendo  míl^ 
á  quién?  Á  una  advenediza 
que  aborta  el  ferro-carril. 
Jesús!  Jesús! 

Marq  .  (Se  santigua!) 

No  amo  yo  tan  de  repente. 
Es  mi  amiga  y  dama  antigua... 

Man.        Lo  de  antigua  es  evidente. 

Marq.     Hum!...  Cállate,  bachillera. 

Man.        Habla  usted  de  sucesión... 

Marq.      Si  tal. 
\  Man.  y  no  considera 

lo  que  va  de  hembra  á  varón. 
¡Miren  qué  tierna  doncella 
para  echar  cuentas  galanas... 

Marq.      Tengo  diez  años  más  que  ella. 

Man.        Pero  usted  ya  peina  canas. 

Marq.      Oh!  la  viudez  no  me  aflige 
tanto,  que... 

Man.  Cuántos?  sesenta? 

Marq.      Menos  tres. 
¡1^  Man.  Luego  á  ese  dije 

faltan  tres  para  cincuenta. 

Marq.      Cómo!  Ella  cuarenta  y  siete? 

Man.       Claro;  usted  le  lleva  diez... 

Marq.      ó  más.  (Me  pone  en  un  brete.) 

Man.        Por  la  boca  muere  el  pez. 
Es  soltera  la  madama? 

Márq.     No;  viuda. 

Man.  .  Tiene  algún  hijo? 

Marq.     No;  pero  cuenta  la  fama 
que  el  difunto  era  canijo. 
Dios  querrá,  y  mi  fe  lo  espora^  . 
bendecir  nuestra  coyunda, 
7  sí  estéril  la  primera, 
no  lo  será  la  segunda. 


—  26  — 

Siendo  sana  una  mujer, 

como  ella,  no  es  cosa  rara... 
Man.        Yo  me  obligo  á  mantener 

todos  los  hijos  que  para. 
Marq.      Por  qué  aborrecerla  así? 

Es  manía  singular! 

Man.  (Con  la  mano  en  la  g^arg^nta.) 

Se  me  ha  atravesado  aquí 

y  no  la  puedo  tragar. 
Marq.      Pues,  hija,  aunque  tú  te  enfados... 

¿Qué  dirías  de  mi  cholla 

si  con  tantas  navidades 

aspirase  yo  á  una  poUal 
Man.        Que  es  disculpable  locura 

prendarse  de  un  lindo  busto, 

y  ya  que  no  su  cordura 

probara  usted  su  buen  gusto. 
Marq.      ¡Ay,  que  no  hacen  equilibrio 

adolescencia  y  vejez! 

Ay!  yo  sejía  ludibrio 

de  ella  y  del  mundo. 
Man.  Jal  vez. 

Quien  las  tema... 
Marq.  Guarda,  Pablo! 

Man.       Viejal  y  niñas  reproche. 
Marq.      En  verdad... 
Man.  Mas  ya  que  el  diablo 

nos  lleve,  que  sea  en  coche; 

y  aunque  son  )con  las  novicias 

más  de  temer  los...  perjuicios, 

mejor  es  cobrar  primicias 

que  rebuscar  desperdicios. 
Marq.      Mirándolo  de  ese  modo, 

tienes  razón,  pesia  tal! 
Man.        Yo... 
Marq.  Y  en  eso  como  en  todo 

un  talento  y  una  sal... 
Man.        Favor  que  usted  rae  dispensa. 
Marq.      Mas  mi  futura,  hija  mia, 

tiene  una  fortuna  inmensa, 

y  esto  hace  su  apología* 
Man.       La  de  usted  no  es  tan  escasa... 


^ 
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(Duro  es  como  una  bigornia.) 

Marq.      Con  tal  refuerzo,  mí  casa 
va  á  ser  otra  California. 

Man.        [Y  al  oro  se  sacrifica 

quien  tiene  tantos  blasones! 

Marq.      Son  doce  millones,  chica! 

Man.        Vergüenza!... 

Marq.  Doce  millones! — 

Ni  sólo  el  ciego  interés 
me  guia:  aun  está  lozana. 

Man.  Ba!  Pero  usted  es  marqués 
y  ella  una...  doña  Fulana. 

Marq.      Mi  título  satisface 

á  la  novia;  su  opulencia 
á  mi;  luega  nuestro  enlace 
és  de  mutua  conveniencia. 

Man.       Para  ella  no  ofrece  duda; 
para  usted  sí. 

Marq.  Gamo  pues? 

Man.       No  diria  amén  la  viuda 

sí  usted  no  fuese  Marqués. 

Marq.  Si;  que  si  bien  se  examina, 
aunque  el  título  le  agrada^ 
entre  los  dos  es  Crispina  • 
la  mas  desinteresada. 

Man.        Sí? 

Marq.  Es  rica,  y  á  mi  pesar 

dando  mi  nombre  al  olvido, 
puede  el  título  comprar 
sin  el  cen^o  de  ua  .marido. 

Man.        ¿y  por  qué,  á  decir  me  atrevo, 
con  las  Indias  en  la  mano, 
no  darla  á  un  gentil  mancebo 
y  otorgarla  á  un  veterano? 

Marq.      Porque  también  con  novicios 
casquivanos,  petulantes, 
temerá...  aquellos  perjuicios 
de  que^tú  me. hablabas  antes. 

Man.        Mas  siendo  asunto  tan  serio, 
¡casarse  de  sopetón... 
Ay,  señor!  aquí  hay  misterio: 
me  lo  dice  el  corazón* 
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Marq. 

Qué  misterio  puede  haber? 

Man. 

Su  empaque... 

Marq. 

No  la  motejes. 

Man. 

¿Quién  sabe...  Y  si  esa  mujer 

viene  de  casta  de  herejes? 

.    Marq. 

No;  me  consta  que  no. 

Man. 

Pero... 

Marq. 

Y  te  pondrá  una  querella 

si  sabe... 

Man. 

En  fin,  yo  no  quiero 

que  se  case  usted  con  ella. 

Marq. 

No  quiero!  ¿A  tal  desvarío 

tu  insolencia  se  propasa? 

Qué!  no  es  libre  mi  albedrio? 

No  soy  dueño  de  mi  casa? 

Man. 

Sí,  señor. 

Marq. 

Oiga!  esto  es  grave. 

Man. 

• 

Pero  manda  Dios... 

Marq. 

Eh?  qué? 

Man. 

Enseñar  al  que  no  sabe 

y  alumbrar  al  que  no  ve. 

Marq. 

Tú  enseñarme  á  mí!  Voto  á... 

Man. 

Señor! 

Marq. 

Soy  yo  asaso  un  niño? 

¿Quién  esas  alas  te  da. 

arrapiezo? 

Man. 

Mi  cariño. 

Marq. 

(Con  halago.) 

Sí? 

Man. 

Y  aunque  ustedlo  desprecie... 

Marq. 

No  tal.  Bien  pueden  los  amos 

inspirar... 

(CoQ  malicia.) 

¿Y  de  qué  especie 

es  tu  cariño?  Sepamos. 

Man. 

(Con  dignidad  y  saltándosela  las  lágrimas.) 

Como  le  puede  tener, 

sin  que  nadie  á  mal  lo  tome. 

pobre  y  humilde  mujer 

que  agradece  el  pan  que  come; 

cariño  que  sin  rubor 

puede  confesar  mi  leoguaj 

> 


—  29  — 

y  mi  noble  amo  y  señor 

oír  sin  mofa  y  sin  mengua. 
Marq.      Bíen>  hija;  no  soy  tan  loco, 

que... 
Man.  Singue  usted... 

Marq.  Bien;  no  llores. 

Man.        Sin  que  usted  me  tenga  en  poco 

ni  yo  me  suba  á  mayores. — 

Mas  Doña  Crispina... 
Marq.  Dalel 

Man.        Con  sus  arranques  soberbios... 
Marq.      Dale! 
Man.  Me  crispa... 

Marq.  Oh!  ya  sale... 

Vete! 
Man.  Ne  crispa  los  nervios. 

(EI  Marqués  sale  h  eneaeatro  de  Doñt  Crispina,  qoa 
llega  por  la  puerta  seg^anda  de  la  derecha,  y  Ma- 
nuela se  retira  por  la  primera.) 

•     ESCENA  XIV. 

EL  MARQUÉS.   DONA  CRISPINA. 

D.^  Cris.  Juan! 

Marq.  Prenda! 

D.'^  Cris.  Aunque  á  la  ligera, 

ya  be  reparado  el  ultraje 

de  mi  negra  cabellera 

y  mi  tualeta  de  viaje.  .   /2 

Marq.     (Negra  es. . .)  Crispina!  (Pero 

teñida  quizá...) 
D.*Cris.  Marqués!... 

Marq.     (Si  le  ba  costado  el  dinero, 

claro  está  que  suya  es.) 
D.^  Cris.  En  ti  premiaré  un  prodigio 

de  constancia  sin  igual, 

si  aun  conservo  aquel  prestigio 

que  cuando  niña... 
Marq.  Si  tal. 

D.*  Cris.  ¿Recuerdas  cuando  de  hinojos 

caer  á  mis  pies  te  vi? 


—  so  ^ 

¿Me  ves  con  los  mismos  ojos 

que  antes? 
Marq.  (No  tengo  otros.)  Si. 

D.^Cris.  (Qué  viejo  está!)  Pues  me  pruebas 

que  aun  adoras  mis  encantos^ 

yo  también,  aunque  me  llevas 

quince  años... 
Marq.  (Miente!)  No  tantos. 

D.^  Gris.  Bien;  más  ó  menos  adulto, 

para  mí  eres  siempre  el  mismo. 

Tus  altas  prendas  consulto 

y  no  tu  fe  de  bautismo. 
Marq.     El  tiempo  ¿en  quién  no  hace  mella? 

Pero  el  alma  no  se  muda. 

Con  el  brio  de  doncella 

y  con  la  sazón  de  viuda, 

ahora  como  antes  agradas, 

Crispina,  á  tu  fiel  vasallo. 
D.*  Cris.  Juan  mío! 
Marq.  (Muy  pronunciadas 

tiene  las  patas  de  gallo.) 
D.*  Cris.  (Cáseme  yo,  y  poco  importa...) 
Marq.     (Pero  annque  pese.á  Manuela...) 
D.*  Cris.  (El  título  me  conforta.) 
Marq.      (Millonario!  Esto  consuela.) 
D.*  Cris.  (Si  le  dejo  tomar  pipa, 

con  qv.ien  vuelvo  al  santo  yugo?) 
Marq.     (No  es  de  perder  la  chiripa.) 
D.^Cris.  (Animo  pues!) 
Marq.  (Apechugó.) 

D.^  Cris.  (El  Marqués  hace  un  monólogo.) 
Marq.      (Mi  futura  soliloquia.) 
D.*  Cris.  En  qué  piensas? 
Marq.  Yo?...  En  el  prólogo 

déla...  Y  tú? 
D.*  Cris.  Yo,  en  la  parroquia. 

Marq.     Un  porvenir  tan  risueño 

me  arroba. 
D.*  Cris.  También  á  mí. 


—  13  — 
ESCENA  XV. 

£1  MARQUÉS.   DOÑA  CRISPINA.  D.  GACJDEIICIO. 

D.  Gaud.  Ya  he  descabezado  el  sueoo... 
Marq.     Oh  Gaudencio!  Ven  aquí. 

Te  presento... 
D.*  Chis.  (Ay  Dios!) 

Marq.  Á  Dona... 

D.  Gacd.  Calle!  ¡Usted... 
Marq.  Crispina  Ruiz, 

que  ha  ?enido  de  Santoña..« 
D.  Gaüd.  Saludo... 
Marq.  Á  hacerme  feliz. 

D.  Gado.  Qué  oigo! 

D.^  Cris.  Beso  á  usted  la  mano. 

D.  Gaüd.  Cómo  va? 
Marq.  La  conocías? 

D.  Gaud.  fíe  sido  su  tertuliano. 
D.^Cris.  Sí,  Don  Gaudencio... 
D.  Gaud.  Decías... 

D.*Cris.  (íMal  haya...) 
Marq.  Que  un  accidente 

del  ferro-carril  del  Norte 

me  la  envía  expresamente 

para  ser... 
D.Gaud.  Qué? 

Marq.   <.  Mi  consorte. 

D.  Gaud.  De  veras?  ¡Tú... 
D.*  Cris.  (Soy  perdida 

si  descubre  mi  secreto.) 
Marq.     No  le  das  la  bienvenida? 
D.Gaud.  Sí;  aplaudo...  (Horror!)  Me  someto... 
Marq.     Es  ya  antiguo  nuestro  trato^. 
D.  Gaud.  Sí  será. 
Marq.  Este  amigo  mío 

está  por  el  celibato. 

No  extrañes  verle  tan  frió. 

D.  Gaud.  (Mirando  al  Marqués.) 

(Malograda  senectud!) 

D.^  Cris.  (Aparte  al  Marqués.) 
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Amigo  tuyo  ese  mueble? 
D.  Gaud.  Recobró  usted  la  salud? 
D.^  Cris.  Nunca  la  h^  tenido  endeble. 

D.  GaDD.  (En  voz  baja.) 

Juan^  Juan!  ¿Qué  haces! 
Marq.  Eh? 

D.'  Cris.  No  obstante, 

tuve...  (Ay  Dios!  Si  ahora  me  da...) 

un  reuma  insignificante; 

pero  se  ha  curado  ya. 
D.  Gaud.  Reuma!... 

D.^  Cris.  (Poniendo  nn  dedo  en  el  antebrazo  derecho.) 

Sí,  aqui,  junto  al  codo; 
mas  con  los  baños  de  mar 
desapareció  del  todo. 

(Eb  toz  baja  á  D.  Ganden  cío.) 

Por  la  Virgen  del  Pilar!... 

(Moviendo  el  brazo  en  todas  direcciones.) 

Sin  dolor,  ya  yes... 
Marq.  Ya  veo... 

D.A  Cris.  Muevo  el  brazo  á  mi  albedrío. 

(Gran  Dios!  Ya  empieza  el  jaleo!) 

(Sigrne  agitándose  convaisivamente  el  brazo;  la  con- 
-vnlsion  se  comanlca  en  seguida  al  otrOf  y  laego  á 
todos  los  miembros  de  la  paciente,  acompañada  de 
gestos,  contorsiones,  snspiros  y  sollozos.) 

Marq.     Basta!  Ah!  qué  es  esto? 
D.*Chi8.  {Diosmio! 

Ahora  el  otro...  Maldición!.. ) 
Marq.     ¿Qué  especie  de  tarantela 

es  esa... 
D.  Gaüd.  Una  convulsión... 

D.^Cris.  Nada;  un... 
Marq.  Socorro!  Manuela! 

D.*  Cris.  No.  Llevo  éter  en  un  frasco, 

y  aplicado  á  la  nariz... 

(Quiere  sacarlo  de  la  faltriquera,  y  no  puede:  lo  hace 
D.  Gaudencio  y  se  lo  aplica  á  la  nariz.) 

Ay  San  Pascual! 
Marq.  (Vaya  un  chasco!) 


} 
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ESCENA  XVI. 

El    HAROUÉS.    DONA    GIVISPIXA.   D.    6ACDBNCI0.   MAlfUELA.    ^ 

Man.        Seüor!...  Qué  miro! 

D.  Gaud.  (Infeliz!) 

D.*  Cris.  No  mas, — Esto  es  transitorio... 

MaRQ.       (Á  ManneU.) 

Ay!  no  ha  mentido  tu  oráculo. 
D.  Ga(;».  El  baile  antes  del  casorio! 
Man.        Pero  de  grande  espectáculo! 
Marq.     Baile  atroz! 
D.  Gaud.  Es  lo  que  el  vulgo 

llama... 
D.^  Cris.  Galle  usted,  maldito! 

Calle  usted,  ó  le  excomulgo! 

(La  conralsion  se  disminafe  ^radaalmente.) 

Marq.     Cómo? 

D.  Gaud.  El  baile  de  San  Vito! 

D.^  Cris.  Miente!  El  influjo  atmosférico... 

Man,  (Ap.  al  Marqaés.) 

No'es  mal  propio  de  su  edad. 

Lo  que  tiene  es  un  histérico 

dea  folio. 
D.^  Cris.  Casualidad. .. 

Marq.     Señora... 
D.^  Cris.  Esto  es...  robustez; 

(mirando  á  D.  Gaadeoeio.) 

(Si  te  llevara  el  demonio!...) 
achaques  de  la  viudez, 
que  curará  el  matrimonio.  - 

(Ya  en  sn  estado  normal.) 

Ya  se  me  ha  pasado.  i 

Marq.  Si? 

Yo  celebro...  (Horrible  mal!) 

Pues,  hija,  también  á  mi... 
D.*  Cris.  Qué? 

Marq.  El  conato  conyugal. 

Man.        Bien!  ¡Vítor... 
D.^  Cris.  Hombre  sin  fe! 

Marq.      (¡Pegarme  á  m  i  una  tostada 

3 
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tan...)  La  compadezco  á  usté; 

mas  de  lo  dicho  no  hay  nada. 
D.*  Cris.  Traidor!  Palabra  formal 

díate... 
Marq.  Ignoraba  un  articulo 

tan  esencial  como... 
D.*  Cris.  Cuál? 

Marq.      El  de  ese  achaque  ridículo. 

¿Dónde  me  iba  yo  á  meter! 
D.*  Cris.  Perjuro! 

D.  Gaud.  (Se  aguó  la  boda.) 

Marq.      ¿Yo  esposo  de  una  mujer 

que  se  descuaderna  toda? 
D.*  Cris.  (Fario»».) 

Y  tú?  y  tú?  ¿Quién  de  los  dos 

va  á  perder  más,  estantigua? 

Marq.        (Á  D.  Gtudeneio.) 

Apacigúala,  por  Dios! 
D.*  Cris.  A  mí  nadie  me  apacigua. 
D.  Gaud.  ¡Señora... 
D.*  Cris.  Aparte  el  soplón! 

Insultos  á  mil  ¡sonrojos 

ámí! 

Man.  (ConUniéndola.) 

Señora!... 
D.^Cris.  (ai  Marqués.)      Brtbon!... 
Te  voy  á  sacar  los  ojos. 

(Vt  á  abtUnune  al  Harqoés,  y  la  eontieoen   Don 
Gandancio  y  Manuela.) 
Marq.        (Tomando  el  sombrero.) 

Me  voy.  Echadla  de  aquí! 

Me  voy;  que  me  comprometo 

si... 
D.*  Cris.         Infame! 
Man.  (Es  un  jabalí!) 

D.  Gaud.  Pero  ¿adonde... 
Marq.  Á  un  lazareto. 

(Váse  corriendo  po»  la  primera  puerta  de  la  dere. 
cha.) 
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ESCENA  XVII. 

D.   GAUDEIfClO.   MANUEL^.  DONA   CRISPINA. 

D.*Cris.  Huyes  de  mí,  hombre  soez! 

Yo  te  seguiré...  Ay  Jesús! 

Yo  muero... 
Man.  El  baile  otra  vez? 

D.  Gaud.  No.  Amagos  fle  un  patatús. 
D.^Cris.  Ay!  Toda  me  tambaleo... 
D.  Gaud.  Trae  agua:  corre! 
Man.  (Maldita!...) 

(Se  diriges  á  U  puerta  8eg:ooda  de  la  derecha,  y  al 
mismo  tiempo  aparece  por  la  primera  D.  Eduardo.) 

ESCENA  XYlll. 


MANUELA.  D.  GAUDENCIO.  DOÑA  CRISPINA,  y  en  seguida 

LUISA. 

D.  Ed.     Ya  el  ferro-carril...  Qué  veo! 
D.»Cris.  Ay! 

(Cae  desmayada  en  brazos  de  D.  Eduardo:  al  mismo 
tiempo  aparece  por  la  puerta  del  foro  Luisa,  con  di- 
rección á  la  segunda  de  la  derecha) 

Luisa.  (Eduardo!)  ¡Ay... 

Man.  Señorita! 

(Casi  sin  sentido,  huye  Luisa  por  dicha  segpunda 
puerta  ayudándola  Manuela.  Ocupados  con  Doña 
Crispina,  no  echan  de  ver  este  incidente  D.  Ganden* 
cío  y  D.  Eduardo.) 


FIN     DEL    ACTO    PRIMERO.       ' 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PaUlEBA. 

EL  MAKQinÉS.  D.   GAUDENCIO* 

Mahq.     Si;  no  paré  hasta  el  molino 
huyendo  de  aquella  furia, 

D.  Gaud.  Ya  estás  libre  de  ella. 

Marq.  El  mozo 

que  has  enviado  en  mi  busca 
me  lo  ha  dicho.  Ahora  me  falta 
saber  qué  hizo  la  energúmena 
después  que,  por  no  ser  presa 
de  sus  dientes  y  sus  uñas, 
corrí  como  un  foragido 
en  precipitada  fuga. 

D.  Gaud.  Siguió  al  atroz  frenesí 

tal  postración,  tal  angustia, 
que  perdió  el  sentido.  Llega 
en  tan  ardua  coyuntura 
el  ingeniero  diciendo: 
«ya  se  habilitó  la  ruta,» 
y  ve  caer  en  sus  brazos 
aquella  inerte  balumba. 
Al  cabo  de  ocho  minutos 
conseguimos,  con  la  ayuda 
del  éter,  que  abra  los  ojos; 
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solloza,  en  llanto  se  inunda^ 
y  su  ira  otra  vez  desfoga 
con  un  diluvio  de  injurias. 
El  ingeniero,  que  es  mozo 
de  chispa,  y  bella  figura, 
emplea  para  calmarla 
razones  tan  oportunas 
como  galantes.  Con  tal 
apoyoi  ^9'engrí^ y  triunfa    ! 
Crispina;  su  ciego  enojo 
convierte  en  sangrienta  burla 
con  que  á  ti  y  á  mí  nos  poYie, 
querido  Juan,  como  chupa 
de  dómine;  se  apodera 
del  galán,  que  por  fortuna 
habia  vuelto  á  buscarla 
caballero  en  óna  muía, 
y  al  tren  los  lleva  el  cuadrúpeda, 
él  delante,  ella  á  la  grupa. 

Marq.      Yo  la  amé  un  dia,  y  objeto 
de  compasión,  no  de  culpa, 
es  para  mí  su  dolencia; 
y  aunque  ocultándola  astuta 
me  expuso  á  ser  desgraciado, 
aun  su  déslealeonducta 
perdono.  Vaya  con  Dios, 
y  si  su  mal  tiene  cura^ 
me  holgaré  de  que  stis  dias 
prolongue  sana  y  robusta 
y  con  mas  digno  consorte 
vuelva  á  la  nupcial  coyundii.' 

D.  Gadd.  De  buena  te  has  escapado! 
Supongo  que  ya  renuncias 
á  casarte. 

Marq.  Nada  dé  eso. 

La  cosa  en  sí  es  btiena,  justa, 
moral,  higiénica.  Si  hój 
una  boda  se  me  frustra, 
otra  cuajará  mañana: 
deseando  estátl  los  curas 
que  les  den  ocupación,  - 
y  por  falta  de  reclutas 
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BO se  ha  de  extinguir  el  gremio 
que  es  objeto  de  tus  pullas. 
En  la  elección  está  el  quid, 
D.  Gaüd.  YaI 

Marq.  y  la  trágica  aventura 

de  doña  Crispina  prueba 
que  fué  necedad  mayúscula 
la  mia... 
D.  Gal'd.  Seguramente. 

Mabq.     y  codicia  sin  disculpa, 
cuando  niñas  casaderas 
en  todas  partes  abundan , 
dar  la  mano  á  una  mujer 
necia,  irascible  y  vetusta. 
D.  Gaud.  Juanito!,  quieres  creerme? 

No  se  la  des  á  ninguna. 
Marq.     Y  cerrando  los  oídos 
L  á  la  razón  que  me  alumbra 

y  á  la  voz  de  mi  conciencia 
'  que  condena  tus  argucias, 

planta  dañina  y  estéril 
para  Dios  y  la  república, 
pretendes  que  de  mis  dias 
*  la  triste  carrera  cumpla 

en  torpe  libertinaje, 
sin  que  humana  criatura 
"^  cierre  con  dolor  mis  ojos 

y  rece  sobre  mi  tumba? 
S  D.  Gaüd.  Entusiasta  misionero, 

f  ¿te  mando  yo  por  ventura 

que  peques?  En  hora  buena, 
si  contra  tí  se  conjuran 
los  enemigos  del  alma, 
disciplínate  y  ayuna; 
pero,  infeliz!,  ¿qué  precepto 
del  Decálogo  ó  qué  bula 
te  obliga  á  casarte?  Ayl  ¿cómo, 
ya  casco  viejo,  y  sin  brújula, 
surcar  un  golfo  no  temes 
que  al  mejor  piloto  asusta? 
Marq.     Decidido  estoy,  Gaudencio. 

No  te  canses;  no  me  pudras.— 
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Ni  sólo  en  razones  místicas 
mi  resoíacion  se  funda. 
El  Gobierno  menosprecia 
los  servicios  que  me  ilustran. 
D.  Gaüd.  ¿y  qué  relación  tiene  eso 

con  el  matrimonio? 
Marq.  Mucha. 

Ofendido,  postergado 
á  gente  bisoña  y  nula, 
porque  ni  adulo  ni  intrigo 
ni  me  he  pronunciado  nunca, 
algo  he  de  hacer  por  vengarme 
de  las  manos  que  me  zurran. 
D.  Gaüd.  Y  con  casarte  te  vengas? 
Marq.     Me  vengo  en  la  hacienda  pública, 
porque  tendrá  que  pagar 
una  pensión  á  mi  viuda. 
D.Gaud.  Bien!  Tan  sólido  argumento 
no  admite  réplica  alguna. 
Cásate,  sí,  y  tiemble  el  fisco 
y  el  ministerio  sucumba. 
Marq.     Esto  no  es  decir  que  á  ciegas... 
D.Gaud.  Sí  tal.  El  que  más  estudia 
sobre  eso,  más  suele  errar. 
Cuando  yo  tomo  una  purga, 
cierro  los  ojos,  y  adentro! 
Marq.      Que  siempre  has  de  estar  de  chunga? 
D.  Gaüd.  Adiós.  Recréate  á  solas, 
libre  ya  de  mi  censura, 
con  el  golpe  que  meditas. 
Admirando  yo  tu  industria, 
daré  entre  tanto  un  paseo 
por  entre  rosas  y  murtas. 

(Váse  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  II. 

£1  MARQUÉS. 

¡Vaya  que  es  temeraria  la  manía 

con  que  ese  mentecato, 

cuando  por  buena  senda  Dios  me  guía, 


? 
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en  encomiar  se  obstina  el  celibato 
.  y  á  vivir  solitario  como  un  hongo 
me  quiere  condenar!  Sí  su  doctrina, 
sólo  grata  á  la  tribu  libertina^ 
todo  varón  siguiere,  en  breYQ  plazo 
la  humana  sociedad  se  disolviera. 
Faltando  el  apacible  honesto  lazo^ 
que  es  su  base  primera 
y  que  el  placer  con  la  virtud  concilia; 
faltando  la  familia, 

no  hay  nacionalidad,  no  hay  patria:  el  mundo 
rápido  vuelve  al  primitivo  caos. — 
Confieso  que,  más  que  otros,  es  fecundo 
en  Elenas  mi  siglo  y  Meneláos; 
pero,  aunque  yo  no  deba  hacer  mi  elogio, 
cortado  no  nací  como  Gaudencio 
para  el  matrimonial  martirologio. 
Guando  es  sagaz  y  vigilante  un  hombre 
y  cursó  largos  años  en  la  escuela 
de  .. 

ESCENA  III. 

£1  MARQUÉS.   MAÜ^UELA. 

Maü.  Ah!  ya  de  vuelta?  Albricias! 

Marq.  Siy  Manuela. 

Man.        Al  fin  nos  dejó  en  paz,  Dios  la  confunda!. 
Id  huéspe  la  iracunda. 
Bien  dije  yo.., 

Marq.  Sí,  sí.  Tu  buen  instinto.. 

Man.       La  vi,  la  oí,  me  pareció  una  arpía 
y  en  su  fisonomía 

pronto  advertí—para  esto  yo  me  pinto 
sola— que  habia  intríngulis  sin  duda 
en  la  boda.  Á  pesar  de  sus  millones, 
mostrar  tal  ansia  por  salir  de  viuda?, 
dije  yo  para  mí.  No  le  ama,  nones! 
algo  oculta;  quizá  una  bancarrota... 
Zape!  No  juega  limpio  esa  marmota. 

Marq.     Mucho  agradezco  tu  lealtad  sincera, 
mucho  admiro  tu  fina  persp¡«*acia 
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y  desde  hoy  tú  serás  mí  consejera. 
Man.        (Ay!...)  Me  sonroja  usted  con  esa  gracia. 

No  merezco... 
Marq.  Sí  tal.  Pero  ¿qué  ha  sido, 

de^  mi  pupila?  ¿Cómo  en  tal  olvida 

tiene... 
Ma;9.  Mal  recobrada  todavía... 

Marq.     De  qué? 

MaíN.  De  aquel  desmayo b.. 

Marq.  Qué  desmayo?* 

Man.       Cómo!  ¿usted  no  sabía... 

Volviendo  del  jardín  vio  aquella  escena^ 

y  como  si  la  hubiese  herido  un  rayo 

pierde  el  sentido... 
Marq.  Oh  cielos! 

Man.  No  sin  pena 

la  llevo  aletargada  á  su  aposento 

y  de  la  dueña  cócora  me  ausento. 
Marq.     Pobre  Luisítal  Mas  Gaudencio  ¿cómo 

no  me  ha  dicho... 
Man.  Aun  no  sabe^ 

por  lo  visto,  que  aquella  historia  grave 

tuvo  segundo  tomo, 

y  toda  su  atención  llamó  el  primero. 
Marq.     No  es  mucho  que  asustada  mi  sobrina, 

como  si  hubiera  visto  al  Cancorvero, 

perdiese  la  razón.  Fatal  Crispina! 

Nunca  en  mi  casa  yo  la  recibiera! 

A  ella  debo  también  este  agasajo. 
Man.        No  sé...  Quillas... 
Marq.  El  diablo  nos  la  trajo. — 

Pero  tal  vez  aun  dura  la  congoja. 

(Dirigiéadose  á  la  seg^unda  paerta  de  U  derecha.) 

Luisita! 
Man.  No,  señor:  fué  pasajera; 

y  si  usted  no  se  enoja, 
me  atreveré  á  decir  que  su  pupila... 


) 
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ESCENA  IV. 

el  marqués.  manuelx.  luisa. 

Luisa.      Tío! 

Man.  (No  me  oye.) 

HarQ.       (Tomando  4e  la  mano  4  Luisa.) 

Ven,  prenda  del  alma. 
Man.        (Prenda!...) 
Marq.  Estás  ya  mejoff 

Luisa.  Sí,  caro  tío. 

(a  MantieU*) 

Una  taza  de  tila... 
Marq.     Prepárasela  pronto. 
Man,  Voy.  (Dios  mió! 

Si  ahora  esta  pollüela 

me  disputa  la  palma...) 

Voy.  (Qué  va  á  ser  de  tí,  pobre  Manuela!) 

(Váse  por  la  primera  pnerta  ¿e  la  dwctha.) 

ESCENA  V. 

El  MARQUES.   LUISA. 

Marq.     Serénate,  Luisa  mía. 

Aquella  infausta  mujer 

cuya  aparicien  siniestra 

dio  con  tu  juicio  al  través.. . 
Luisa.     (Ay  Dios!)  Sí. 
Marq.  No  volverá 

á  armar  otro  soáiatien 

en  mi  casai 
Luisa.  No  sabía 

quién  era. . .  Me  acongojé. .. 
Marq.     No  lo  extraño.  De  resultas 

de  descarrilar  el  tren, 

nos  la  trajo  aquí  en  mal  hora 

iin  joven... 
Luisa.  (Vino  con  él!) 

Marq.     Que  dijo  ser  ingeniero 

de  la  Empresa,  y  la  hospedé 


%.  44  — 

porque...  Pero  ya  es  inútil 

hablar  de  ella. 
Luisa.  Cierto.  (Infiel!) 

Marq.     Ya  que  tu  indisposición 

ligero  vértigo  fué... 
Luisa.     Sí:  ya  estoy  buena. 
Maro.  y  recobran 

su  color  de  rosicler 

tus  mejillas. — Y  en  verdad...— 

Siéntate  á  mi  lado;  ven.— 

(Se  siente  coa  Luisa  eo  éi  sofá.) 

En  verdad  que  hoy  estás,  Luisa, 
mucho  más  linda  que  ayer. 
Luisa.     Yo,  señor,  nunca  lo  he  sido. 

Bondad  de  usted... 
Marq.  No.  Bien  sé, 

pupila  amada,  (Es  preciosa!) 
que  en  boca  de  algún  doncel 
gallardo  tal  homenaje 
oirías  con  mas  placer. 
Luisa.     Por  qué?  Á  nadie  de  este  mundo 
puedo  yo  dar  tanta  fe 
como  á  mi  tío  y  tutor. 
Marq.     Gracias,  Luisita.  Ahora  bien, 
tú,  que  amas  tanto  las  flores, 
¿no  has  notado  alguna  yez 
que  nunca  el  fragante  aroma 
de  que  bañan  el  vergel 
es  tanto  y  de  sus  colores 
el  brillo  como  después 
que,  disipando  las  nubes, 
el  sol  les  da  nuevo  ser? 
Así  tú... 
Luisa.  Válgame  Dios! 

Qué  cosas  me  dice  usted! 
(Nunca  le  vi  tan  jovial.) 
Cualquiera  diría... 
Marq.  Qué? 

Luisa.     Que  es  usted  poeta. 
Marq.  Nunca 

ciñó  mi  frente  el  laurel 
de  Apolo;  mas  de  poeta 
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y  músico  y  loco  ¿quién 

no  tiene  algo? 
Luisa.  Si? 

Marq.  Hay  dos  númenes 

qne  harán  poeta  á  cualquier 

ciudadano,  hambre  y  amor. 
Ldisa.     ¿Cuándo  tuvo  hambre  ni  sed 

un  título  de  Castilla? 
Marq.      Yo  conozco  á  mas  de  seis 

con  ese  achaque,  y  del  otro, 

desde  el  pastor  hasta  el  rey, 

nadie  está  exento.  (Es  divina!) 
Luisa.     (Si  se  declara,  qué  haré?) 
Marq.      (Manuela- tiene  razón: 

si  nos  lleva  Lucifer, 

quesea  en  coche.) 
Luisa.  (Éste  al  menos 

me  daría  honra,  y  aquél...) 
Marq.      Eh?... 
Luisa.  Decia  usted... 

Marq  Decias... 

LuisA«     Meditaba... 
Marq.  Yo  también. 

(¿Quién  más  digna...  ¿Cuál  más  bella... 

Pero  antes  la  sondearé.) 

Querida,  tú  ya  has  pasado 

de  la  edad  de  la  niñez, 

y  desde  el  dia  en  que  viste 

transformado  en  guardapiés 

el  infantil  tonelete 

debo,  Luisa,  suponer 

que  de  la  naturaleza 

obedeciendo  la  ley, 

se  abrió  á  nuevas  sensaciones 

ese  corazón.  Al  ver 

de  tu  busto  primoroso 

y  tu  nacarada  tez 

reflejada  en  el  espejo,  '^ 

Luisita,  la  imagen  fíe!, 

¿no  has  hecho  los  calendarios 

que  todas  suelen  hacer? 
Luisa.     Jesús,  tiot  Esa  pregunta... 


-  46  — 

Maro.      No  como  severo  juez  . 

la  hago  ni  como  tutor 

suspicaz,  no,  sino  á  fjaer 

de  Uerno  ftmigo  que  anhela  > 

aun  más  que  el  suyo,  tu  biep.  . 
Lüis4.     Ah!  mi  gratitud  ^in  limites..* 

(Me  ama,  §íy  Me  vengaré.) 
Marq.      Para  algo,  habrás  dipho  tú,     ; 

vine  yo  á  ia  humana  grey. , 
Luisa.     Cierto..-    . 
Marq.  .  Para  algo...  y  para  alguien 

me  crió  el  Dios.de  Israel. 
Luisa.     ¿Qué  sé  yo...  Sí...  Pero  <el  sueno 

no  me  quita  el  ansia  de»i. 
Marq.      No  te  sonrojes.  Y  ese  alguien 

ya  se  ha  dado  á  coapi^er :  > 

sil»  dud^.. .    .     ; 
Luisa,     (con  pronjtitaí.)  íío^  se^er».  ijo!     . 
Marq.      ¿Ningún  hijo  de  Noé  \ 

te  ha  requerido  de  amores?. 

Di  la  verdad. 
Luisa.  No,  no! 

Marq.  Ai^én! 

Luisa.     (PluguiQí%  á  Dios!) 
Marq.  Pues,  Luisita, 

yo  te  voy  á  proponer 

uno  que...  (Y  si  me  d^aíiucia?)    . 

si  le  miras  sin  desden 

se'tendrá  por  muy  dichoso^  ., 
Luisa.     Mientras  no  sepa  quién  es.».    .> 
Marq.      El  que  pretende  tu  m?ino       ... 

caballero  es  de  honra  y  pi;ez;    ; 

mas  su  mejor  adjetivo 

ya  lleva  delante  un  eo?. 

Luisa.     Cuál? 

Marq.  El  de  joven!  ,  . 

Luisa.  Qué  importa? 

Prefiero  la  sensatez^ 
la  experiencia  á  la  infatuada 
gallardía,  al  oropel     . 
de  exteriores  atractivos 
con  que  suelesn  más  de  tres  . 
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de  su  corazón  viciado 
cubrir  la  negra  doblez. 
Marq.      ¡Bien  haya  esa  boca...  Sí; 
tertulias,  bailes,  cafés, 
circos,  teatros,  casinos 
han  corrompido  el  plantel 
de  la  juventud  lozana; 
su  Dios  es  el  interés, 
su  templo  la  bolsa;  todo 
es  agio  y  fraude  do  quier. 
I  ¿Qué  virtud  hay,  qué  inocencia 

libre  de  su  infame  red? 
(Pobres  mozos!  Perdonad 
si  os  calumnia  mi  pincel.) 
Luisa.      Ni  á  mi,  desvalida  huérfana, 
me  es  permitido  tener 
i  la  ambición  que  á  otras  devora. 

á  ^  Me  basta  un  hombre  de  bien.. . 

Marq.     Lo  creo  de  tu  modestia, 
Luisíta;  mas  yo,'  que  sé 
lo  que  vales  y  quisiera 
brindarte  con  un  dosel, 
aun  creo  ofrecerte  poco 
con  ofrecerte...  un  marqués. 
Luisa.      Señor!... 
Marq.  Y  sí  no  has  leído 

ya  en  mis  ojos  el  poder 
%  de  los  tuyos,  y  no  obstante 

f  mi  bastón  de  coronel, 

!  es  forzoso  quo  te  diga 

de  viva  voz  «yo  pequé!,» 
postrado... 
Luisa.      (D«teniéüdoie.)  Ah!  no:  yo,  que  obtengo 
tan  señalada  merced, 
soy  quien  debe  agradecida 
besar  humilde  esos  pies. 
Marq,     Oh  gozo!  Esto  vale  mas 

que  el  ascenso  á  brigadier. 
Me  otorgas  tu  blanca  mano? 
Luisa.      (Ay!...)  Sí,  señor. 
Marq.  Eapues!, 

guardemos  para  el  altar 
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las  genuflexiones...,  eh?, 
y  ahora  en  mutuo  abrazo,  pre      , 
démonos  el  parabién.     • 
Luisa.      Ck)n  mil  amores,  (sa  abrazan.) 

ESCENA  VI. 

EL   MARQUÉS.    LUISA.   llAIfUBLA. 

Man.  La  tila... 

(J«sus,  María  y  Josef!) 

Luisa.        (Desprendiéndose  de  los  brazos  del  Marqués.) 

Ah! 
Marq.  Es  Manuela.— Tráela  aquí. 

Luisa.   *  No.  (Qué  bochorno!)  Yo  iré... 

(Ya,  pese  al  vil  que  me  ultraja, 

laureada  veo  mi  sien.) 

(Váse  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VII. 

EL  MAROUÉS.   MANUELA. 

Man.        Muy  bien!  bravo!  Vocación 

mas  decidida  y  mas  firme 

no  se  ha  visto  en  este  siglo. 
Marq.      Yo... 
Man.  Es  usted  incorregible. 

Apenas  hace  una  hora 

que  doña  Crispina  insigne  ' 

huyó  de  aquí  convirtiendo 

en  bufidos  los  melindres, 

¿y  ya  otro  ídolo  cautiva 

ese  corazón  sensible, 

y  otro  expediente  de  boda 

tenemos  sobre  el  pupitre? 
Marq.     Qué!  ¿barruntas... 
Man.  Para  eso 

no  es  menester  ser  un  lince. 

El  abrazo  que  y/)  he  visto  . 

no  está  dentro  de  los  límites 

que  á  tutores  y  pupilas 
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el  reglamento  prescribe. 

Mabq      Bien;  y  por  ser  yo  tutor, 
tío  y  curador  ad  Utem 
de  esa  niña,  ¿á  sus  hechizos 
he  de  ser  incombustible? 
Si  me  ha  enamorado  Luisa, 
y  ella  mi  mano  recibe, 
y  obtener  para  casarnos 
la  dispensa  del  Pontífice 
es  cuestión  de  dos  semanas 
y  algunos  maravedises, 
qué  tienes  tu  que  objetar 
á  una  boda  tan  plausible? 

Man.        Mucho. 

Marq.  Eh?¿tá... 

Man.  La  señorita 

aun  no  tiene  veinte  Abriles, 
y  usted... 
I  Marq.  Dale  con  los  años! 

Bodas  más  inverosímiles 
se  han  visto.  ¿Y  olvidas  ya 
lo  que  no  ha  mucho  dijiste? 
aMas  vale  cobrar  primicias 
'  que  rebuscar»... 

Man.  Yo  lo  dije 

en  términos  generales; 
ínas,  según  como  se  aplique 
mi  sentencia,  puede  ser 
admisible  ó  no  admisible, 
y  un  proverbio  de  Castilla 
«antes  que  te  cases,»  dice, 
mira  lo  que  haces.» 

Marq.  Manuela! 

Man.       y  otro  proverbio... 

Marq.  Me  ñ*iesl 

Man.        Dice  también:  alo  mejor 
de  los  dados...» 

Marq.  Oh  qué  chinche! 

Man.       Es  no  j ugarios . » 

Marq.  Espíritu 

de  contradicción  terrible 
es  el  tuyo.  Antes  negaste 
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coD  autoridad  de  príncipe 
tu  aprobación  á  la  viuda... 

Man.        Sí,  señor. 

Marq  Ahora  á  la  virgen. 

¿Qué  Iierencia  voy  yo  á  quitarte^ 
qué  dote  voy  yo  á  pedirle 
si  me  caso?  ¿Qué  te  importa 
que  yo  en  el  gremio  me  aGlie 
de  los  casados,  ó  á  eterna 
soltería  me  resigne? 
¿Qué  te  va  á  tí  ni  te  viene 
en  que,  fluctuando  mi  esquife, 
ora  se  estrelle  en  Escila, 
ora  zozobre  en  Caríbdis? 

Man.        ¿y  qué  culpa  tengo  yo, 

Señor,  de  que,  ya  en  el  linde 
de  la  senectud,  un  hombre 
de  andadores  necesite? 
Y  aunque  es  cierto  que,  nacida 
en  esfera  tan  humilde, 
contrariar  no  debo  á  mi  amo 
ni  en  su  censora  erigirme, 
¿cómo,  ingrata  á  sus  bondades, 
ya  que  mis  ojos  no  cine 
la  venda  que  á  él  le  ha  cegarlo, 
cómo,  señor,  no  advertirle 
que  expone  á  grave  peligro 
su... 

Marq.  Peligro!  Cuál?  Explícate. 

Man.        No  todo  lo  que  reluce 
es  oro.  Tal  vez  al  tigre 
cubre  la  piel  del  cordero, 
y  la  víbora... 

Marq.  Oh!  prescinde 

ya  de  refranes,  y  al  grano. 

Man.        No  es  tan  candida  ó  tan  simple 
como  usted  se  lo  imagina 
la  bella  novia  que  eh'ge. 

Mavq.      Mira  cómo  hablas,  Manuela! 
Luisita  es  ia  viva  efígie 
de  la  inocencia,  y  dudarlo 
es  temeridad,  ea  crimen. 
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Man. 

Señor  Marqués! 

Marq. 

Ella  jura 
que  su  corazón  es  libre. 

Ma?i. 

Hoy,...  tal  vez. 

Marq. 

Y  ayer,  y  siempre. 

Man. 

Pues  ó  lo  suena  ó  lo  finge. 

Marq. 

La  prueba. 

Mam. 

No  olvide  usted, 
señor,  el  siglo  en  que  vive. 
¿Qué  mujer  hoy  á  veinte  años- 
he  dicho  poco— á  los  quince, 
puede  decir  que  su  pecho 
siempre  ha  sido  inaccesible 
al  amor,  cuando  cualquiera, 
como  no  sea  una  esfinge, 
bloqueada  está  de  continuo 
por  un  enjambre  de  títeres? 

Marq. 

La  prueba! 

Man. 

Cayó  en  mis  brazos 
acometida  de  un  sincope 

cuando  víó  á  aquel  forastero... 

Marq. 

No  produjo  aquella  crisis 
un  joven  inofensivo, 
sino  la  dueña  irascible. 

Man. 

Amén  de  esa  prueba,  tengo 
otra  que  duda  no  admite. 
Después  de  emplear  en  vano 
los  sahumerios  y  potingues, 
aflojo  el  corsé  á  I^  niña 
para  hacer  menos  difícil 
la  respiración,  y  cae 

una  carta...  (Maestra  la  caria.) 

Marq. 

La  leíste? 

Man. 

Qué  pregunta!  Soy  mujer. 

Marq. 

(Maloí)  Y  la  carta— prosigue — 
será  de  algún...  (Se  me  pega 
la  saliva  á  la  laringe.) 
de  algún  galán. 

Man. 

Por  supuesto. 

Mabq. 

(Válgame  Dios  uno  y  triple!) 
Alguna  declaración 

' 

llena  de  dulces  perfiles..., 
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de  sandeces... 
Nan.  Al  contrario: 

una  despedida  triste^ 

amarga,  ruda,  insultante, 

firmada  «Eduardo  Ramírez». — 

Se  llama  asi  el  ingeniero? 
Marq.      No  sé,  ni  importa  un  ardite 

el  nombre. 

(Asoma  Laisa,  y  se  detiene  á  la  puerta  de  so  enarto.) 

Man.  En  ella  la  acusa 

de  mas  traidora  que  Circe.. . 

Luisa.        Ah!  (Se  adelanta  de  puntillas.) 

Man.  y  de  infiel  y  de  liviana.— 

Lea  usted... 

(tnisa  se  abalanza  á  Manaela,  y  le  quita  la  carta.  ) 

ESCENA  VIH. 

El  MARQUÉS.   H4nUELA.   LUISA. 


Luisa. 

Mintió  el  caribe. 

el  fementido,  el  villano... 

Marq. 

Luisa! 

Luisa. 

Y  audacia  increíble 

ha  sido  en  esa  mujer 

robarme... 

Man. 

Yo... 

Marq. 

(Á  Luisa.)            No  te  irrites. 

Luisa. 

La  carta  y  ponerme  mal 

con  usted. 

Marq. 

Ella  me  sirve 

con  lealtad,  y  no  es  extraño... 

Luisa.' 

Nunca  fué  leal  un  chisme, 

una  baja  delación. 

Man. 

No  hay  tal  bajeza. 

Marq. 

Retírate, 

Manuela. 

Luisa. 

No.  Me  ha  acusado 

su  lengua  procaz,  y  exige 

mi  honor  que  ante  ella  aparezca. 

y  ante  usted  mismo,  sin  tilde, 

sin  mancha.  Por  dicha  mía 
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tengo  quien  me  justifique. 

!  (Asoma  por  el  foro  0«  GaadoDcio.) 

ESCENA  IX. 

El  MARQUÉS.  MANUELA.  LUISA.  D.  GAUDENCIO- 

I  Marq.     Quién? 

Luisa.  Justamente,  el  señor. 

,  D.  Gaud;  Ofrezco,  si  lo  permites, 

á  Luisa  este  ramillete 
de  rosas  y  de  jazmines. 

Luisa*        (Lo  toma  y  lo  pooo  sobre  el  Telador*) 

Gracias;  pero  algo  mejor 
que  con  flores  y  con  dijes 
puede  usted  servirme  ahora 
t  si  declara  á  quien  me  aflige, 

i  suponiendo  que  he  podido 

infamar  mi  noble  estirpe, 
cuanto  sepa  usted  de  mí. 
D.  Gaud.  De  usted?  Virtudes  sublimes^ 

y  miente  quien  ponga  en  duda... 
Luisa.     Cuente  usted  desde  su  origen 

la  desagradable  escena... 
D.  Gaud.  ¿Aquella  en  que  yo  intervine 
por  mis  pecados...  No  tengo 
motivo  para  aplaudirme 
L  de  ella,  ay!  no;  pero  obediente 

r  la  contaré  ad  pedem  litterce, 

(ai  Marqués.) 

Aunque  de  familia  ecuestre, 
en  mis  arranques  eróticos 
siempre  he  sido  yo  pedestre; 
y  no  ha  mucho  en  esta  sala 
debatió  larga  polémica 
si  es  mi  opinión  buena  ó  mala. 

Marq.     Abrevia,  abrevia.  No  estoy 
para  oir  necios  preámbulos. 
Qué  fué  el  lance?  Di. 

D.  Gaud.  Allá  voy. 

Me  cautivó  el  albedrío 
una  tal  Ruperta  Gárgoles, 
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muchacha  de  rejo  y  brio. 

Por  mi  negra  desventura, 

era  mi  trapillo  fámula 

de  esa  linda  criatura. 
Marq.      Qué  oigo! 
1).  Gado.  Confúndame  Dios 

si  hasta  hoy  he  sabido  el  vinculo 

que  os  une,  Juan,  á  los  dos.— 

En  vano  dias  y  días 

á  piropos  y  retruécanos 

limité  mis  baterías. 

Con  mozas  tan  zahareñas, 

dijp,  no  valen  retóricas: 

dádivas  quebrantan  peñas. 

Y  varío  el  plan  de  ataque, 

y  hoy  comprando  un  chai  á  mí  ídolo 

y  mañana  un  miriñaque... 
Marq.      Acaba. 
D.  Gaud.  Aquel  Gibraltar 

inexpugnable,  por  último, 

hubo  de  capitular. 

Y  de  este  punible  abuso- 
nació  otro  mayor...  Perdóname! 
Huésped  clandestino,  intruso.. . 

Marq.      Insolente!... 

D.  Gaüd.  Oye  hasta  el  fin. 

Una  y  otra  noche  lóbrega 
me  abrigó  en  su  camarín. 

Marq.     ¡Así  una  casa  de  honor 
se  respeta! 

D  Gaud.  Somos  frágiles!... 

Oye:  aun  falta  lo  peor. 
Una  noche  cierto  amigo 
me  vio  salir  y  á  mi  víctima 
cerrar  el  falso  postigo. 
«Hola,  segundo  Tenorio! 
¿Quién  es,  me  dijo,  la  cómplice 
de  ese  nocturno  jolgorio? 
La  tía  será,  sin  duda.» — 
Yo — petulancia  sacrilega  I— 
haciendo  ascos  á  la  viuda, 
cuando  á  Luisíta  nombró 


-^  85  - 

fui  tan  menguado,  que— mátame!^ 
no  osé  decirle  que  nó. 

MaRQ.        (En  aclitnd  de  acometer  á  D.  Gaadenrio  ) 

Infame!  ;vil... 
Luisa.  >  Tio  amado, 

perdone  usted  á  ese  prójimo 

como  yo  le  he  perdonado. 
Gaüd.      Nombrándola,  es  cosa  cierta 

que  comprometía  el  crédito 

de  mí  adorada  Ruperta, 

y  desenlacé  mí  drama 

parodiando  aquel  tan  célebre  * 

de  «Antes  que  lodo  es  mi  dama.» 
Marq       ¡Dama  una...  ¡Voto  á... 
GkVD  •  ¿Qué  quieres, 

Juanitol  Según  mí  código, 

lo  son  todns  las  mujeres^— 

Tuvo  el  malhadado  lancé 

consecuencias,  ay!  gravísimas 

que  no  estaban  á  mi  alcance. 

Cuando  á  ser  tan  charlatán 

me  arrastró  insensato  vértigo 

tenía  Luisa  un  galán; 

pero  aunque  el  nombre  del  hombre 

supe,  es  todavía  incógnito 

para  mí  el  hombre  del  nombre. 

Entonces  el  pretendiente 

á  quien  propiné  tai  pildora 

de  Madrid  estaba  ausente; 

mas  mí  amigo  Don  Macario, 

suyo  también,  y  más  crédulo 

de  lo  que  era  necesario, 

dio  fin  trágico  á  la 'fiesta 

dando  fe  á  mi  inicua  fábula 

en  una  cafta  indigesta; 

y  aquella  carta  cruel 

ya  supondrás  que  fué  un  tósigo 

para  el  ausente  doncel, 

y  que  en  un  fatal  acceso 

condenó  á  Luisa  su  cólera 

sin  mas  forma  de  proceso. 

La  infeliz^  que  sin  delito 
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se  vio  acusada  de  reproba, 
ponía  en  ei  cielo  el  grito. 
Cuando  su  amargo  tormento 
supe  por  Ruperta,  lágrimas 
vertí  de  arrepentimiento; 
y  yo  con  virtud  estoica, 
y  ella,  que  es  de  buena  índole, 
con  resolución  heroica, 
hicimos  sin  dilación 
ante  la  ultrajada  huérfana 
un  acto  de  contrición, 
del  cual  con  su  nombre  y  signo 
sacó  testimonio  auténtico 
un  notario  fidedigno. 
Así  expié  mi  fanfarria; 
Ruperta,  ay  Dios!  en  un  ómnibus 
volvió  llorando  á  la  Alcarria, 
y  poco  después  Luisita 
con  su  tia  benemérita, 
dejó  la  corte  maldita. 
Tu  andigo  de  todas  veras 
da  fin  con  esto  á  la  crónica. 
Ahora  haz  de  él  lo  que  quieras. 
Marq       ¿Qué  he  de  hacer  yo  con  un  loco 

de  atar,  cuando  mi  gentil 

sobrina  es  tan  generosa 

que  perdona  su  desliz? 

Si  de  alguien  puedo  quejarme, 

es  de  ella  mas  que  de  tí. , 
Luisa.     Por  qué? 
Marq.  Porque  la  verdad 

con  astucia  femenil 

me  ocultaste  cuando  iluso 

mano  y  alma  te  ofrecí. 

Cuando,  si  no  enamorada, 

que  yo  no  osara  pedir 

tanto,  sumisa  y  afable 

me  otorgaste  el  dulce  sí, 

¿por  qué  negaste  que  á  otro  hombre, 

quizá  á  algún  chisgaravis, 

quisiste  antes  que  á  tus  gracias 

doblase  yo  mi  cerviz?  . 
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Luisa.      Porque  no  fué  amor  el  mió, 

sino  delirio  febril, 

y  confesar  no  podía 

sin  cubrirse  de  carmín 

mis  mejillas  haber  sido 

tan  necia  y  tan  infeliz, 

que  oí  mentidas  ternezas 

de  un  hombre  indigno  de  mí. 
Marq.     Mas  ¿por  qué,  si  le  aborreces, 

guardar  su  carta  incivil? 
Luisa.      Por  tener  siempre  á  mi  vista 

su  conducta  infame  y  ruin, 

y  armada  con  este  escudo 

sacar  trinfante  en  la  lid 

mi  orgullo  si,  recayendo 

en  su  ciego  frenesí, 

el  corazón  abogaba 

en  favor  de  hombre  tan  vil. 
Marq.      ¿No  hubiera  sido  mas  cuerdo  J 

olvidar  al  malandrín 

y  su  epístola  iniuriosa 

romper  en  pedazos  mil? 
LcisA.     Dice  usted  el  Evangelio, 

y  yo  le  respondo  asi.  r 

(Rompe  la  earta  y  arroja  los  pedaaos  ) 

Marq.      Bravo!  Pero  sentiría 

que  por  despecho  pueril, 

y  no  por  convencimiento... 
Luisa.     Tío,  yo  no  sé  mentir. 
Man.       (Que  no7) 
Luisa-  Ni  puedo  acusarme 

de  ningún  villano  ardid; 

pero  si  el  triste  suceso 

que  ha  oído  usted  referir 

y  en  el  cual,  sin  cufpa  mía,  ^ 

yo  sola  víctima  fui, 

me  roba  la  ooqfíanza  f 

de  usted^  pongamos  ya  fin 

á  esta  contienda.  Retiro 

la  palabra  que  le  di. 

(8e  roUra  i  sa  coarto.) 

Marq.     (si^iéndou.) 
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No,  Luisa!  Luisa  adorada! 
óyeme! 

(Á  D.  Gandencio  y  Menaela.) 

Es  un  serafín. 

ESCENA  X. 

D.    GAUDENCIO.    MÁNDELA, 

D.  Gaud.  Qué  opinas  de  esto,  Manuela? 

Man.        Que  no  debe  estar  aquí 
ini  amo,  sino  en  Leganés. 

D.  Gaud.  ¡Casarse  en  edad  senil 
con  ese  tierno  retoño! 

Man.        Ahí  es  un  grano  de  anís! 

D.  Gkvd.  Temo  que  aun  no  haya  olvidado 
la  niña  á  aquel  paladín, 
por  mas  que  altiva  y  severa 
nos  quiera  dar  un  mentís; 
y  si  ahora  se  apareciese 
vestido  por  figurín, 
adiós  boda!,  ó  con  la  boda 
su  honra  pondría  en  un  tris. 

Man.        Bien  le  he  predicado  yo, 
mas  no  me  ha  querido  oír. 

D.  Gaud.  Pobre  Juan!  ¿Por  qué  no  adopta 
mi  doctrina,  y  mas  feliz 
viviría?  Yo  casarme? 
Arre  allá!— Esto  no  es  decir 
que  mi  alma  sea  insensible 
al  dardo  de  amor  sutil , 
y  al  ver  dos  ojos...  como  esos 
no  sienta  mi  sangre  hervir. 

Man.        Oiga!... 

D^  Gaud.  Te  lo  juro,  á  fe 

de  Gaudencio  Almonacid, 
y  con  cuanto  tengo  y  valgo 
sabría  retribuir 
el  menor  de  tus  favores', 
prenda  del  alma. 

(latenta  abrazarla.) 

Man.  Alto  ahí. 


k. 
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D.  Gacd.  Deja  que... 

Man.  (Gsto  me  faltaba!) 

(Dándole  un  bofetón.) 

Apártese  el  zarramplín. 

(Váse  por  la  primera  puerta   de    la  derecha,   y  cae 
D.  Gandencio  como  alortolado  sobre. on  asiealo.) 

D.  Gaud.  Zape!  Ay  Ruperta,  Ruperta! 
No  me  tratabas  tú  asi. 

ESCENA  XI. 

D.  GAODBNCIO.   D.    EDUARDO. 
D.  Ed.      (Entrando.) 

Deogracias! 
D.  Gaud.  (Levantándoae.)  Eb?  (¿Quiéo  se  goza 

en  mi  afrenta...  Ah!  el  Ingeniero...) 

Saludo  á  usted^  caballero. 
D.  Ed.     ¿El  Marqués... 
D.  Gaud.  (Aleve  moza!) 

D.  Eb.     De  nuevd  vengo  á  ofrecer 

mis  respetos,  como  es  justo... 
D.  Gaud.  Él  y  yo  con  mucho  gusto... 

Se  largó  aquella  mujer? 
D.  Ed.     Sí. 
D.  Gaud.      El  Marqués  está  ocupado 

en  cierto  asunto...  casero. 
D.  Ed.    Bien;  no  hay  prisa.  Aquí  le  espero. 
D.  Gaud.  Iré  á  pasarle  recado... 
D.  Ed      Quédese  usted:  no  es  urgente... 
D.  Gaud.  Bien.  (Parece  hombre  de  pro.) 
D.  Ed.     También  entre  usted  y  yo 

hay  cierto  asunto  pendiente. 
D.  Gaud.  Cb?  Ninguno  que  yo  sepa... 
D.  Ed.     Doña  Crispina... 
D.  Gaud.  ¿Otro  acceso 

como  aquel... 
D.  Ed.  £h!  nada  de  eso. 

I).  Gaud.  Otro  soponcio?  Qué  plepa! 
D.  Ed.     No.  Aquella  buena  señora 

me  ha  aclarado  cierto  punto 

esencial  para  el  asunto 
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de que  hablaremos  ahora. 
Por  ella  tengo  el  honor 
de  saber  que  usted  se  llama 
Gaudencio... 

D.  Gaüd.  ¡y  bien.. 

D.  Ed.  (Ya  se  escamn  ) 

Almonacid. 

D.  Gaüd.  Servidor. 

D.  Ed.     Ahora  bien,  un  aguinaldo 

le  traigo  á  usted^  camarada... 

D.  Gaud.  Cómo!... 

D.  Ed.  '    Una  cuenta  atrasada 

de  que  ha  de  abonarme  el  saldo. 

D.  Gaud.  Saldos  yo!...  ¡Cuentas añejas... 

D.  Ed.     No  se  trata  de  dinero. 

D.  Gaud.  Pues...  qué  quiere  usted? 

D,  Ed.  Yo?  Quiero 

cortarle  á  usted  las  orejas. 

D.  Gadd.  ¡Hombre,  qué  está  usted  diciendo? 
Vaya,  usted  me  habla  de  chunga, 
y  aunque  alabo  su  sandunga, 
no  alcanzo  yo... ,  no  comprendo... 

D.  Ed.     No  hay  tal  chunga.  Muy  formal 
le  reto  á  usted... 

D.  Gaud.  (Santo  fuerte!...) 

D.  Ed.    y  el  duelo  ha  de  ser  á  muerte. 

D.  Gaud.  Mas  por  qué  el  duelo  mortal? 
De  qué  nace  esta  discordia? 
Aun  no  sé,  joven  gallardo, 
quién  es  usted. 

D.  Ed.     (coa  Toi  de  trueno.)  Soy  Eduardo 
Ramirez. 

D.  Gaud.  (Cayendo  de  rodUlas.) 

Misericordia! 


FIN   DEL   ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


ESCENA  PRIMERA. 


t 


D.    GAUDBNCIO.   D.   EDUARDO. 

D.  £d.     Si,  si;  antes  de  hacerme  usted 
declaración  tan  explícita 
ya  estaba 'yo  convencido 
de  la  inocencia  de  Luisa. 

D.  Gaud.  Por  don  Macario,  sin  duda* 

D.  Ed.     Cierto. 

D.  Gaud.  Mi  torpe  mentira 

le  confesé  y  de  qué  modo 
la  reparó  mi  hidalguía; 
pero  él  también  procedió 
con  ligereza  inaudita...  . 

D.  Ed.     No  se  hable  más  del  asunto; 

mas  de  aquella  acción  indigna 
sangrienta  reparación 
mi  justa  saña  obtendría, 
á  no  haberme  dado  usted 
la  inesperada  noticia 
que  es  iris  de  mi  tormenta 
y  bálsamo  de  mi  herida. 
jOh  providencia  inefable 
de  Diosr  ¡Aquí,  en  esta  quinta 
está  la  prenda  adorada 
que  mi  alma  creyó  perdida 
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para  siempre! 

D.  Gaud.  Sí,  señor. 

D.  Ed.     Oh  dicha!  oh  gozo! 

D.  Gaud.  Es  sobrina 

del  Marqués. 

D.  Ed.  ¿Cómo  pudiera 

negar  á  usted  mi  amnistía, 
cuando  me  da  tal  consuelo 
tras  de  tan  amargos  dias? — 
Venga  esa  mano.  (La  toma.)  Aun  es  poco 

Los  brazos!  (Le  abraxa.) 

D.  Gaud.  Alma  benigna! 

Pero...  (Cómo  se  lo  digo?) 

No  me  atrevo  todavía 

á  felicitar  á  usted 

y  recibir  sus  albricias... 
D.  Ed.      Cómo! 

D.  Gaud.  Luisa  eslá  agraviada. 

D.  Ed.      Ah!  si;  pero  de  rodillas 

imploraré  su  perdón, 

y  espero... 
D.  Gaud.  Es  joven,  es  linda... 

D.  Ed.     (}ué?  Qué  quiere  decir  eso? 
D.  Gauo.  Que  si  otro  la  solicita, 

no  debe  usted  admirarse 

de  que  ella  le  oiga  propicia. 
D.  Ed.      Un  rival! 
D.  Gaud.  Sí. 

D.  Ed.  Yo  sabré 

disputarle  mi  conquista. 

Quién? 
D.  Gaud.  En  otras  circunstancias 

fácil  el  triunfo  sería; 

pero  la  venganza  es  dulce, 

tentadora  la  codicia... 
D.  Ed.     Oh!  quién  es? 
D.  Gaud.  Silencio! 

D.  Ed.  Basta 

de  misterios  y  de  enigmas. 
D.  Gaud.  Por  Dios,  no  hable  usted  tan  alto! 

La  boda... 
D.  Ed.  Boda! 


) 
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D.  Gaud.  Es  inicua, 

absurda.  Yo  la  repruebo 

porque  tengo  antipatía 

al  yugo  del  matrimonio, 

y  como  pueda  impedirla, 

no  dude  usted  que  lo  haré; 

pero,  si  usted  no  apacigua 

el  ímpetu  de  los  celos 

y  arma  aquí  una  sarracina, 

todo  se  pierde.  Yo  haré 

que  obtenga  usted  de  la  niña 

una  audiencia  reservada... 
D.  Ed.      Bien;  sí. 
D.  Gaud.  Algo  hay  de  bastardía, 

por  no  decir  otra  cosa^ 

en  prestarme  á  tal  intriga; 

P'iro  creo  que  mi  buena 

intención  lo  j  usti  íica, 

y  debo  este  desagravio 

á  quien,  después  que  su  dicha 

por  mí  ha  perdido,  es  tan  noble, 

que  me  perdona  la  vida. 
D^Ed.      Me  conformo... 

D.  Gaud.  (Observando  desde  eerea  de  !•  puerta  segunda  de  la 
derecha.) 

Va  á  venir, 

mas  no  sola. 
D  Ed.  Con  el  quídam 

quizá... 
D.  Gaud.  Retírese  usted 

al  jardín,  (L«  indíea  la  puerta.) 

v  esté  á  la  vista. 
Yo  avisaré... 
D.  Ed.  Pero... 

D.  Gaud.  Pronto! 

(Váse  D.  Eduardo.) 

No  me  llega  la  camisa 
al  cuerpo. 
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ESCENA  II. 

D.   GAUDENCIO.   LUISA.    EL  MARQUÉS. 

Marq.  Oh  Gaudencío!  Abrázame. 

(Se  abrasan.) 

D.  Gaud.  (Malo!) 

Marq.  Mi  bella  pupila 

ya  el  grato  sí  ha  confirmado 
que  anega  mi  alma  en  delicias. 

D.  Gaud.  Mi  enhorabuena  te  doy, 

y  á  usted  también,  señorita. 

Luisa.     Gracias. 

D.  Gaud.  (Perdió  la  chabeta!) 

Marq.      Voy  á  escribir  cuatro  líneas 
á  mi  antiguo  compañero 
don  Juan  Crísóstomo  Díaz, 
para  que  nos  busque  casa 
en  la  coronada  villa. 
Allí  hemos  de  celebrar 
la  boda.  Oh!  y  será  magnífica. 
También  de  mi  fausto  enlace 
daré  parte  á  la  familia. 
Tú  entre  tanto,  Luisa  amada, 
ve  poniendo  en  una  lista 
cuantas  galas,  cuantas  joyas 
te  dicte  la  fantasía. 

Luisa.      Yo,  señor,  no  he  menester... 

Marq.      Ya  sé  que  no  necesitas 
para  enamorarme  á  mí 
mas  que  esa  cara  divina; 
pero  no  estaré  contento 
si  con  tu  lujo  no  eclipsas 
á  toda  la  aristocracia 
femenil. 

Luisa.  Mal  pagaría 

la  honra  que  me  hace  usted 
si  labrase  yo  su'  ruina. 

Marq.       (Á  D.  Gaadeneío.) 

Es  un  ángel.— Sin  embargo... 
Ah!  en  pena  de  tu  ridicula 
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aversión  al  matrimonio, 

te  condeno  á  que  rae  sirvas 

de  padrino. 
D-  Gaüd.  (Santo  cielol) 

Yo...  (Mis  orejas  peligran 

otra  vez.)  No  tengo  yo 

suficientes  capanílJas 

para... 
Marq.  Chitl  No  admito  réplica. 

Quédala  aquí  con  Luisila 

mientras  despacho  el  correo. 

(Qué  hermosa!  Dios  la  bendiga.) 

(Váse  por  la  potrta  prímera  d«  la   iiquierda.) 

ESCENA  IH. 

LUISA.   D.   GAUDENCIO. 

D.  Gaud.  a  y  Luisal 

Luisa.  ¿Qué... 

D.  Gaud.  Boda  aciaga! 

(UeTándola  hacia  el  foro.) 

Apartémonos  un  poco. 
Luisa.     ¡Cómo... 

D.  Gaud.  El  Marqués  está  loco. 

Luisa.     ¿Pues... 

D.  Gaud.  Y  usted  no  le  va  en  zaga. 

Luisa.     Qué  oigo! 
D.  Gaud.  El  si  que  la  sandez 

halaga  de  un  viejo  niño 

no  le  ha  dictado  el  cariño.' 
Luisa.      Pues  qué? 
D.  Gaud.  El  despecho  tal  vez. 

Luisa.     No,  señor;  por  gratitud.., 
D.  Gaud.  Bien,  sí,  y  será  usted  mujer 

honrada;  oh!  sí;  pero  hacer 

de  necesidad  virtud... 

¿No  merecía  en  conciencia 

quien  entrega  el  corazón 

entero  otro  galardón 

que  el  de  una  fría  obediencia? 

(D.  Ednardo   «e  deja   yer  en  el  jardín,  jauto  i   la 
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paeria  del  foro,  y  ol>terva.) 

Luisa.     No;  él  será  dueño  del  mío. 
D.  Gaud.  Nunca!  Las  damas  de  prez, 

Luísíta,  sólo  una  vez 

enajenan  su  albedrío. — 

Soy  acaso  impertinente, 

pero  á  los  impulsos  cedo 

de  la  razón...  (No;  del  miedo, 

que  al  mas  rudo  hace  elocuente.) 
Luisa.      Cómo!  ¿al  perjuro  que  fué 

indigno  de  mi  ternura 

pretende  usted  por  ventura 

que  guarde  yo  eterna  fe? 
D.  Gaud.  Yo  sé  que  está  arrepentido 

de  su  ligereza. 
Luisa.  Ah!  no. 

D.  Gauo.  El  mas  culpado  fui  yo, 

y  lo  da  usted  al  olvido. 
Luisa.      Fingiéndose  amante  ciego, 

no  hizo  usted  la  felonía 

de  rendir  el  alma  mia 

para  desgarrarla  luego! 
D.  Gaud.  (No  perdamos  la  ocasión.) 

(Hace  señas  á  D.  Eduardo,   y  éste    sa  adelanta  cn- 
briéodole  cea  sa  caerpo  D.  Gaadencio.) 

Amor  hace  maravillas, 
y  si  ahora  de  rodillas 
clamara... 
D.  Ed.     (á  los  pies  de  Luisa.)  Luisa,  perdou! 

ESCENA  IV. 

LUISA.    D.    GAUDENCIO.    D.    EDUARDO. 

Luisa.      Eduardo I—Quó  trama  es  esta? — 

Alce  usted. 
D.  Ed.     (LevaoUndose.)  Amada  Luisa! 
D.  Gaud.  Trama  inocente  y  precisa 

contra  una  boda  funesta. 
Luisa.      No.  En  ella  cifro  mi  orgullo. 
D.  Gaud.  Bajo!  El  dará  sus  descargos 

mientras  yo  aquí  soy  el  argos 
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que... 

(Se  acerca  i  la  paerta  del  coarto  del  Marqaés.) 

(¡Se  va  á  armar  un  barullo...) 
D.  Ed.     Oye  á  un  desdichado  amante 

que  implora,  Luisa,  tu  gracia. 
Luisa.     ¿Cómo  tiene  usted  la  audacia 

de  ponérseme  delante? 
D.  Ed.     No  niego  mí  iniquidad, 

mas  cuando  la  cometí 

yo  estaba  fuera  de  mi. 
^  Maldigo  mi  ceguedad. 

D.  Gaud.  Victimas  hizo  á  los  dos 

mi  lej^gua  embustera  y  záíia, 

qu^     dio  después  aiáfía 

á  t  ^,  á  usted,  al  mundo,  á  Dios. 
LviSA.      Pero  ¿qué  mujer  decente 

pudo,  iun  no  habiendo  mentira, 

leer  sin  odio  y  sin  ira  ^ 

aquella  carta  insolente? 
D.  Ed.     Al  diablo  dictarla  plugo, 

y  confieso,  prenda  amada, 

que  debiera  estar  quemada 

por  la  mano  del  verdugo.  J 

Luisa.     Mas  ces^  el  vil  entremés, 

la  verdad  se  supo  en  breve; 

¿y  cómp  esa  mano  aleve 

no  se  retractó  después?  j 

D.  Ed.     Á  eso  mi  humildad  responde 

que  de  la  corte  saliste 

sin  decir  á  nadie,  ay  triste!  m    vi 

por  qué  motivo,  ni  adonde. 
Luisa.      Al  enfadoso  embarazo  ,, 

de  indagftr  mi  paradero 

prefirió  usted,  caballero... 
D.Ed.      Qué? 

Luisa.  Claro  está:  mi  reemplazo. 

D.  Ed.     Reemplazo!  Qué  estás  diciendo? 
Luisa.     Aun  lo  negará  el  traidor! 
D.  Gaud.  Bajo,  no  lo  oiga  el  tutor! 

(Temblando  estoy.) 
D.  Ed.  No  te  entienda. 

Luisa.     Saldada  está  ya  la  cuenta. 
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Si  con  otro  voy  a]  templo, 
usted  me  ha  dado  el  ejemplo v 
y  le  sigo  muy  coutenta. 
D.  Ed.     Yo  me  doy  á  Satanás! 

(Á  D.  Gaadencio.) 

Explique  usted  este  lío. 
D.  Gaud.  Lio?  Cuál?  Si  le  hay,  no  es  mió, 

no,  señor.  Una  y  no  mas! 
D.  Ed.     La  yerdad  se  ha  de  saber. 

(Á  Lnisa.) 

Yo  he  dado  el  ejemplo? 

Luisa.  Sí. 

No  le  he  yisto  á  usted  yo,  aquí, 
en  brazos  de  otra  mujer? 

D.  Ed.     ¿Cuándo...  Es  falso  testimonio  .. 

D.  Gaud.  Ah!  ya  caigo;  la  fatal 
Doña  Crispina... 

D.  Ed.  Ah!  sí  tal. 

D.  Gaud.  ¡Miren  por  dónde  el  demonio... 

D.  Ed.     Ja,  ja...  Risa  me  da  y  grima. 
¿Tuve  yo  culpa  ni  gusto 
en  que  aquel  tronco  vetusto 
se  me  desmayase  encima? 

Luisa.      Usted  Ja  trajo... 

D.  Ed.  Sí,  yo, 

sin  saber  á  quién  traía, 
la  traje  desde  la  vía 
cuando  el  tren  descarriló.   ' 

Luisa.     Yo  ignoraba...  (Error  amargo!) 

D.  hD.    No  viste  su  catadura? 

Luisa.     Ah!  no.  Un  rapto  de  ternura 
creí  ver...,  y  era  un  letargo! 

D.  Ed.    Ahora  que  con  tal  afrenta 
calumnias  amor  tan  firme, 
ahora  si  puedes  decirme 
que  está  saldada  la  cuenta. 

Luisa.      No;  tu  culpa  fué  mayor; 

que  si  yo,  mal  de  mi  grado, 
tu  amor  propio  he  lastimado, 
tú  vulneraste  mi  honor. 

D.  úaud.  (Ya  le  tutea:  bien  va.) 

Pronuncio  yo  el  veredicto? 
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Luísa^  confeso  y  convicto 

de  su  delito  está  ya; 

mas  si  á  ningún  penitente 

rehusa  Cristo  su  gracia^ 

¿por  qué  es  usted  tan  rehacía 

que  la  niega  á  mi  cliente? 
Luisa.      Porque  ya  con  fe  sincera 

mi  palabra  está  empeñada 

con  otro,  (Ay  desventurada!) 

y  la  cumpliré...  (aunque  muera.) 
D.  Ed.    ¿y  tu  corazón  ingrato 

me  verá  morir  de  afán 

por  un  necio  qué  dírán^ 

por  un  despique  insensato? 

No,  Luisa,  no  será  sordo 

á  los  clamores  del  mió. 

(De  rodillas.) 

Luisa! 
D.  Gaud.  ¡Chis... 

Luisa.  No  naa»! 

(Aparecen  el  Marqués  porU  uqvierda  y  Manuela  por 
la  derecha.) 

D.  Gaud.  El  tio! 

Man.       Ah!... 

Marq.  Qué  es  esto? 

D.  Gaud.  (El  trueno  gordo.) 

ESCENA  Y. 

LUISA.  D.  GAUDENCIO.  D.  EDUARDO.  MANUELA.  £1 

MARQUÉS. 

Luisa.     Señor!... 

Marq.  Qué  hace  este  hombre  aquí? 

D.  Gaud.  Alce  usted.  (Sejevanta  D.  Eduardo.) 

Luisa.  (Perdida  soy!) 

D.  Gaud.  Es  don  Eduardo  Ramírez. 
Man.       Bien  lo  maliciaba  yo. 
Marq.      Sí,  el  que  mancilló  su  nombre 

con  el  mas  torpe  borrón 

atreviéndose  á  injuriar 

otro  mas  limpio  que  el  sol. 
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Sin  duda,  reconociendo, 

aunque  algo  tarde,  su  error, 

á  tus  pies  le  confesaba 

y  te  pedia  perdón. 

Bien  pudiera  yo,  no  obstante, 

juzgarle  con  mas  rigor; 

mas  si  tú  no  se  la  niegas, 

le  otorgo  mi  absolución. 
D.  Ed.     Yo  debo  implorarla,  si; 

mas  sólo  de  ella  y  de  Dios. 
Marq.      Ignora  usted  con  quién  habla? 

Soy  su  tio  ysututor. 
Luisa.      (Ay  Dios!) 
D.  Ed.  Títulos,  son  esos 

muy  respetables  los  dos; 

pero  no  son  mas  sagrados 

que  mi  conciencia  y  mi  honor 

para  dar  yo  al  de  Luisita 

la  justa  reparación. 
Marq.      Oro  es  que  no  ha  menester 

probarse  en  ese  crisol. 
D.  Ed.     á  mí  ternura  amorosa 

un  día  correspondió... 
Marq.      Y  galardón  de  la  suya 

fué  el  ultraje  mas  atroz. 
D.  Gaud.  Del  cuál  sólo  es  responsable 

esta  lengua  de  escorpión. 
Marq.      Callal 

D.  Ed.  Mediaron  promesas. . . 

Marq.      Promesas  que  usted  rompió. 

Yo  las  he  oido  también 
.  de  sus  puros  labios  hoy. 

Se  atreverá  á  desmentirlas? 

Man.  (Ap.  con  D.  Gaadencio.) 

Crítica  es  la  situación. 
D.  Gaud.  Qué  partido  tomará? 
Man.       Probablemente  el  peor. 
Marq.      Ella  es  el  juez  de  este  pleito, 

y  juez  sin  apelación. 

Yo  me  someto  á  su  fallo. 
D.  Ed.     Yo  también. 
Marq.  (Temblando  estoy.) 


r 
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Y  annque  de  mi  parte  están 
los  fueros  de  la  razón... 

D.  Ed.     Yo  ia  he  perdido  por  ella, 
y  este  titulo  es  mejor. 
Nunca  un  corazón  ardiente 
tal  código  consultó. 
De  fe,  no  de  raciocinio 
y  cálculo,,  es  la  cuestión. 

Marq.      Así  habla  el  ciego  instinto 
que  Grecia  divinizó; 
pero  si,  aun  rota  la  venda, 
puede  dar  un  tropezón, 
¿cómo  con  ella  en  los  ojos 
no  claudicará  el  amor? 

D.  Ed.     Sólo  puedo  yo  apelar 
á  la  mutua  inclinación 
que  unió  un  día  nuestras  almas..., 
y  aun  acaso  en  mi  favor 
aboga;  mas  si  los  bienes 
de  fortuna,  si  el  blasón 
de  un  título  nobiliario, 
y  el  orgullo  y  «1  rencor ' 
pesan  mas  en  la  balanza 
que  mi  entrañable  pasión, 
no  hay  defensa  para  mí: 
por  condepado  m«  doy. 

Marq.      No  sólo  bienes  y  honores 
puedo  yo  alegar  en  pro, 
ni  para  que  esa  hermosura 
me  declare  vencedor 
he  recurrido  á  la  intriga, 
al  fraude,  á  la  coacción. — 
Pero  callas  tú!  ¿Qué  es  esto, 
niña?  Has  perdido  la  voz? 

Luisa.     No;  hablaré,  aunque  harto  me  pesa 
de  que  mi  resolución 
á  todos  no  sea  grata 
como  quisiera.  (Valor!) 
Entre  el  hombre  generoso 
que  mi  orfandad  amparó, 
y  el  que,  tenga  ó  no  disculpa 
su  increíble  aberraciob, 
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me  hizo  un  agravio  cruel 
que  aun  me  cubre  de  rubor, 
no  es  dudoso  á  quién  yo  debo 
dar  el  sí,  y  á  quién  el  no. 

(Da  la  mano  al  Marqués. ) 
MaRQ.       (Besando  la  mano  de  Laiss.) 

Luisa! 
D.  Ed.  (Ah!...) 

Luisa.  Basta! 

(Retirándose  á  su  coarto.) 

(Én  mil  pedazos 
se  me  rompe  el  corazón.) 

ESCENA  VI. 

£1  MARQUÉS.  D.  CAUDEDGIO.  D.  EDUARDO.  MÁMELA. 

Marq.      £1  tribunal  ha  fallado 

y  nuestro  pacto..» 
D.  Ed.  Eh!  le  rompo. 

El  fallo  es  violento,  es  nulo 

y  con  él  no  me  conformo. 
Marq.      ¿Cómo... 
D.  Ed.  £1  Oviedo  le  ha  dictado 

á  SU  labio  tembloroso, 

pero  con  muda  elocuencia 

le  desmentían  sus  ojos. 
Maro.     Triste  recurso!  Ese  idioma, 

que  cada  cuál  á  su  antojo 

puede  interpretar,  no  tiene 

autoridad  en  el  íóro. 
D.  Ea.     Podrá  dar  á  usted  su  mano 

Luisa,  sí  yo  no  lo  estorbo... 
Marq.     Eh? 
D^  Ed.  Mas  no  su  corazón, 

porque  en  él  reino  yo  solo. 
Marq.     Sí?  Ya  lo  hemos  visto.  ¡.Cuánta 

ciega  al  hombre  el  amor  propia! 
D.  Ed.     Bien  pudiera  ser  en  mi 

mas  disculpable  que...  en  otros. 
Marq.      Por  ejemplo,  en  mí,  que  ya 

tengo  arruga»*en  el  rostro; 
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mas  no  siempre  la  fortuna 
sonríe  á  los  buenos  mozos. 

Man.  (Ap«  con  D.  Gaadencio.) 

Tiemblo... 
D.  Gaud.  Triste  desenlace 

va  á  tener  ese  coloquio. 
D.  Ed.     Gira  sin  cesar  su  rueda 

y  blasona  usted  muy  pronto 

del  lauro. 
Marq.  ¿Será  preciso 

para  sancionar  el  voto 

de  un  ángel  solicitar 

el  exsequátur  de  un  loco? 

No  cabe  en  mi  la  bajeza 

de  resignarme  á  ese  oprobio. 
D.  Ed.     y  de  nadie  sufro  yo 

que  me  usurpe  el  bien  que  adoro. 
Marq.      Comprendo... 
Man.        (ed  tono  de  súpiiea.)  Señor!... 
Marq.  Aparta! 

No  te  incumbe  este  negocio. 
Man.       Pero... 

Marq.  Vete  y  no  repliques. 

AIan.        Bien.  (Dios  sea  con  nosotrosl) 

(Entra  ea  el  cuarto  de  Luisa.) 

ESCENA  Vil. 

El  MARQGÉS.  D.  GAUDENCIO.  I^  EDUARDO. 

Marq.      Ya  que  no  le  basta  á  usted 
el  merecido  bochorno 
que  ha  sufrido,  y  con  sus  fieros 
vuelve  á  provocar  mí  enojo^ 
no  temblará  el  veterano 
frente  á  frente  del  bisoiío: 
brazo  y  corazón  me  sobran 
para  defender... 

D.  Ed.  Ocioso, 

es  ya  cuanto  hablemos. 

Marq.  Si. 

D.  Ed.     Dónde?  qué  armas?  cuándo?  cómo? 

Marq.     Los  padrinos  lo  dirán. 
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D.  Ed.     El  de  usted? 

MáRQ.       (Á  D.  Gandencio.)  Á  ti  te  IlOmbrO. 

D.  Ed.     Yo  al  jefe  de  la  estación. 

D.  Gaud.  ¿No  habrá  un  medio  decoroso... 

D.  Ed.     Ninguno. 

D.  Gadd.  Es  terrible  cosa... 

Marq.     Ninguno. 

D.  Gadd.  Bien;  no  me  opongo; 

pero  ¿es  compatible  ser 

padrino  de  un  matrimonio 

y  de  un  duelo? 
Marq.  Por  qué  no? 

D.  Ed.       (En  voz  boj  a.) 

Si  á  mis  manos  muere  el  novio... 
D.  Gaud.  Ya!  (Jesús!)  Pche!  bien  mirado, 

duelo  y  boda  son  sinónimos. 
Marq.     Sigúele  y  ponte  de  acuerdo 

con... 
D.  Gaud.  Si,  con  el  otro  prójimo... 

(Gran  Dios!) 
D.  Ed.  Daremos  la  vuelta 

presto. 
Marq.  Caballeros  somos, 

y  DO  quita  lo  cortés 

á  lo  valiente. 
D.  Ed.  Es  notorio. 

Marq.     Venga  esa  mano... 
D.  Ed.  En  buen  hora. 

(Se  daa  las  manos.) 

Marq.     Y  demos  tregua  al  encono. 
D.  Ed.     (No  tiembla.) 
D.  Gaud.  Adiós. 

(Yéndose  con  D.  Eduardo  por  la  priotera  puerta  de 
la  derecha.) 

(Qué  ejemplíto! 
No  le  echaré  en  saco  roto.) 

ESCENA  vm. 

El  MARQUÉS. 

.1. 5 

¿Se  ha  visto  una  fatuidad     , ,. 
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semejante?  Yo  rae  asombro. 
Si  con  sobrada  razón, 
recordando  su  sonrojo^ 
en  el  corazón  de  Luisa 
sucede  al  amor  el  odio; 
si  entre  él  y  yo  libremente 
pudiendo  elegir  esposo, 
tan  solemnes  calabazas 
le  ha  dado  sin  circunloquios; 
por  qué  se  empeña  ese  trasto 
en  pedir  peras  al  olmo?, 

ESCENA  IX. 

El  MARQUES.   MANUELA. 

Man.       Señor!. 

Marq.  Otra  vez  aquí! 

Man.       Sí,  señor.  Yo  no  abandono 
á  mi  amo  cuando  le  veo^ 
por  un  error  lastimoso, 
resuelto  á  precipitarse 
en  un  abismo  sin  fondo. 

Marq.     Qué  abismo? 

Man.  Usted  va  á  batirse! 

Marq.     Sí;  mi  preciado  tesoro 

me  disputa  un  mequetrefe, 
y  escarmentarle  es  forzoso. 
Temes  que  en  la  lid  sucumba? 

Man.        Temo,  sí. 

Marq.  Y  Horas! 

Man.  y  lloro! 

Es  acaso  algún  delito 
el  interés  que  me  tomo 
por... 

Marq.  No;  laudable  es  tu  celo 

aunque  peca  de  oficioso;      ^ 
pero  la  razón  me  asiste 
y  de  mi  valor  respondo. 

Man.        No  dudo  yo  del  valor; 
de  la  razón,  sí. 

Marq.  Qué  oigo! 

Man.       y  con  razón  ó  sin  ella 
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puede  ai  valor  mas  heroico 
no  favorecer  la  suerte 
de  las  armas. 

Marq.  No  lo  ignoro; 

pero  el  retador  es  él, 
no  yo,  y  vistiendo  el  honroso 
uniforme  militar, 
le  cubririade.lodo 
si  rehusara  el  combate. 

Man.        Pues  yo,  que  no  me  abochorno 
temblando  por  una  vida 
que  de  la  mía  es  apoyo^ 
digo  que  es  un  desatino 
ese  duelo  á  que  me  opongo. 

Marq.     Oponerte...  tú! 

Man.  Si  tal. 

Marq.      Vaya,  que  el  veto  es  donoso! 

Man.        Si,  porque  ha  de  ser  funesto, 
venza  usted,  ó  venza  el  otro; 
porque  está  usted  ofuscado, 
por  no  decir  que  está  chocho; 
porque  en  vano  espera  usted 
su  dicha  de  ese  pimpollo. 

Marq.      ¡Vive  Dios,  que  ya  estoy  harto 
de  tu  dominio  despótico!  ^ 

Man.        ¡y  vive  Dios,  que  sin  duda 
tiene  lisiado  el  meollo 
quien  se  atreve  á  acometer 
en  un  día  dos  casorios! 

Marq.     Tres  si  es  menester;  que  yo 
fácilmente  no  me  doblo, 
y  en  balde  me  predicáis 
á  porfía  tú  y  el  tonto 
de  Gaudencio.  Ya  soy  grande 
para  ayas  y  pedagogos. — 
Tú  oiste%n  boca  de.Luisa 
aquel  sí  dulce  y  sonoro.. 

Man.  (Entre  dientes  ) 

El  sí  de  las  niñas! 
Marq.  Eh? 

La  puse  yo  en  algún  potro 
para  otorgarme  su  mano 
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7  negársela  á  aquel  mono? 

Mabq.      Aquel  mono  fué  el  primero 
por  quien  su  pecho  amoroso 
palpitó,  y  de  aquella  hoguera 
no  se  ha  apagado  el  rescoldo. 

Marq.      Qué  dices! 

Man.  Yo»  que  observaba 

á  la  niña  y  la  conozco, 
vi  que  su  calma  aparente 
presagiaba  un  terremoto. 
De  aquí  se  alejó  llevando 
en  el  corazón  un  tósigo, 
y  ahora  en  su  cuarto  la  dejo 
mustia,  llorosa,  en  el  colmo 
de  la  desesperación . 

MarQ.       (Llamando*) 

Luísal — Me  aterra  tu  horóscopo 

si  es  verdad... 
Man.  Yo  nunca  miento. 

Marq.      Luisa! — ^Nos  oirán  los  sordos. 
Man.        Prudencia! 

ESCENA  X. 

MANUELA.   EL   MARQUES.   LUISA.  . 
Luisa.       (Abatida  y  UoroM.) 

Señor!... 
Marq.  ¿Por  qué 

con  mengua  tuya  y  desdoro 
de  mis  eanas,,pronunciar 
un  sí  pérfido,  irrisorio... 

Luisa.       (Llorando  y  sollozando  lin  cesar.) 

Señor!*..  Señor!... 

Marq.  Si  en  tu  pecho 

aun  reina  un  rival  odioso, 
¿por  qué  á  él,  y  á  mí,  y  á  Dios 
engañarnos  de  este  modo? 

Luisa:     Yo... cumpliré...  mi  palabra..., 
yo... 

Marq.  ¿Por  qué  ese  amargo  lloro 

después  que  falaz  tu  lengua 
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inundó  mi  alma  de  gozo? 
LüiSA.     Yo...  (Ay  triste!)  Perdone  usted... 
Marq.      Serán  lindos  despósanos 

los  nuestros  por  vida  mía! 

En  vez  de  bálagos^  sollozos! 

Luisa.       (Algo  menos  agiuda.)  ^ 

Yo  amo  y  respeto  á  mi  lio... 
Marq.      ¡Oh... 
Luisa.  Pero... 

Marq.  Aeaba! 

Luisa.  (Me  ahogo.) 

En  la  angustia  que  me  mata 

he  pedido  á  Dios  socorro^ 

y  él  me  inspira... 

(Arrodillándose.) 

Si  el  buen  tio 
á  cuyas  plantas  me  postro 
lo  consiente...,  yo  prefiero 
el  estado  religioso. 

Marq.      (Medrados  estamos!)  Alza! 

Luisa.     Señor! 

Marq.        (Haciéndola  levantarse.) 

No  está  bien  de  hinojos 
ante  un  triste  pecador 
una  santa. 

Man.       (En  voz  baja.)  Es  dospropósito... 

Marq.      Cállate  tú!— Sí,, hija  mia; 
mejor  te  alzarás  al  trono 
de  Dios  cantando  en  austero 
claustro  laudes  y  responsos 
que  uniendo  tu  blanca  mano 
á  la  de  un  viejo  achacoso. 

Luisa.     Perdón,  señor! 

Marq.  (Sacrilegio!...) 

No  perdones,  sino  encomios, 
mereces. 

Luisa.  (Oh  pena!) 

Marq.  Enciende 

las  velas  del  oratorio, 
y  á  tu  divino  consorte 
ruega  con  fervor  devoto 
que  tu  fe  no  entibien... 
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Lms*.  (Ayf) 

Marq  .      Tentaciones  del  demonio.  • 

ESCENA  XI. 

£1  MARQUÉS.  MANUELA. 
(Breve  paaea.) 

Marq.      Manuela!... 

Man.  Cero,  y  van  dos. 

Marq.      ¿Á  qué  viejo  de  saínete 

se  trata  así?  ¡Yo  juguete 

de  una... 
Man.  Señor! 

Marq.  Voto  á  bridsf... 

Si  de  esta  hecha  no  enfermo... 
Man.        No  hay  razón. 
Marq.  Falaz  lisonja!... 

Y  asi  quiere  ella  ser  monja 

como  yo  padre  del  yermo. 

Ay!  no  es  ella  la  pupila, 

sino  yo,  que  la  creí. 
Man.        Por  no  hacer  caso  de  mí. 
Marq.      Cierto.  Eres  una  sibila. 

Este  segundo  episodio 

lo  prueba  aun  mas  que  el  primero. 
Man.        Soy  fiel... 
Marq.  Y  yo  un  majadero. 

Man.        Soy... 

Marq.  Eres  mi  ángel  custodio. 

Man.        No  tal,  yo... 
#Iarq.  La  Providencia 

á  mi  lado  te  coloca. 
Man.        Ah,  señor!... 
Marq.       r  No  abres  la  boca 

sin  decir  una  sentencia. 
Man.  ,      ¡Tanta  bondad... . 
Marq.  Digo  bien. — 

Me  casaré,  sin  embargo. 
Man.        Oh! 
Marq.  Y  te  doy  á  tí  el  encargo 

de  que  me  busques  con  quién. 
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Man.       No  es  mejor  ser  libre? 

MarQ.        (Sobreexcitado.)  No! 

Buscármela  es  menester. 

Cualquier  drope  halla  mujer, 

y  yo...  Soy  un  monstruo  yo? 
Man.        Ah,  no,  no! 
Marq.  Muchas  calendas 

cuento  ya,  pero... 
Man.  Á  qué  esposa 

no  haría,  señor,  dichosa 

un  hombre  de  tales  prendas? 
Marq.      Lo  crees  tú  asi,  hija  mía? 
Man.        Culpa  fué  solo  de  usted 

tender  en  vano  la  red 

por  dos  veces  en  un  dia. 
Marq.      Sí,  y  gano  mucho,  en  resumen, 

no  inmolando  mi  quietud 

á  una  vieja  sin  salud 

ó  á  una  niña  sin  chirumen! 
Man.        Sólo  cuando  la  conciencia 

rompe  el  yugo  del  demonio, 

puede  ser  el  matrimonio 

negocio  de  tanta  urgencia. 
Marq.      Sí. 

Man.  Hombre  maduro... 

Marq.  (Es  muy  guapa.) 

Man.        No  tiene,  señor,  excusa 

si  una  polla  le  engatusa 

ó  una  jamona  le  atrapa. 
Marq.      Bien  dices,  si;  á  no  estar  chacho... 

Una  de  tu  edad  sería... 

Man.  (Ruborizada.) 

Yo... 
Marq.  Eres  joven  todavía... 

Veinticinco  años. .. 
Man.  Veintiocho. 

Marq.      Diez  mas  que  esa  coquetuela; 

y  de  un  talento  que  pasma 

y  un  gracejo  que  entusiasma. 
Man.        ¿Qué...  Yo...  (Dios  mío!) 
Marq.  Ay,  Manuela!... 

Yo  te  amo! 
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Mat«.  Á  mf!... 

Marq.  No  es  tramoya. 

Tú  eres  la  qne  me  convienes. 

¡Y  de  otra  safirí  desdenes. 

teniendo  en  casa  tal  joya! 
Man.       Joyal  Ah!  no.  Yo  no  soy  digna, 

señor,  de  tanta  fortuna. 
Marq.      Sí,  mí  bien,  más  que  otra  alguna, 

y  si  te  muestras  benigna... 
Man.       (YéndoM.)  Con  licencia... 
Marq.  Huyes  de  roí! 

Man.        Señor! 
Marq.  Quizá  otra  pasión 

subyuga  tu  corazón. 
Man.        Ah!  No;  pero... 

(Va  otra  ves  4  retiraise,  y  el  Marqués  la  detiene.) 

Marq.  Quieta  aquí! 

%  Acepta  el  mío  en  tributo 

y  venturoso  me  harás. 

He  aquí  mi  mano.  De  hoy  mas 

tú  eres  mi  rey  absoluto. 
Man.       No.  Es  locura. 
Marq.      (picado.)  Sí,  notoria 

locura.  Hombre  tan  cascado 

no  puede  ser  de  tu  agrado. 
Man.        Por  qué  no? 

Marq.  Qué  escucho!  Oh  gloria! 

L  Man.        Si  amo  á  quien  me  da  el  sustento, 

sin  mirar  si  es  viejo  ó  mozo, 

¿no  lo  está  diciendo  el  gozo 

de  que  embriagada  me  siento? 

La  fé,  tal  vez  temeraria, 

de  que  tantas  pruebas  doy, 

de  que  tan  ufana  estoy, 
'    es  de  mujer  mercenaria? 

Mas  si  de  altiva  me  acusa 

esta  confesión  sincera, 

mi  humildad  vuelve  á  su  esfera 

y  tan  alto  bien  rehusa. 
Marq.      Y  en  esa  propia  humildad, 

con  la  cuál  yo  no  transijo, 

veo  yo  mi  regocijo, 
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veo  mi  felicidad. 

ESCENA  XII. 

El  MARQUÉS.  MANUELA.  D.  GAUDENCIO. 

D.  Gaud.  Ya  la  singular  batalla.,. 

Marq.      ¿Quién  habla...  Ah!  mi  buen  amigo. 
Me  alegro.  Serás  testigo... 

D.  Gaud.  Sí,  del  duelo... 

Marq.  No.  Oye  y  calla. 

Mientras  deslumhrado  y  loco 
novia  tras  de  novia  busco, 
y  con  la  una  me  ofusco 
y  con  la  otra  me  equivoco, 
dentro  estaba  de  mi  granja, 
Gaudencio,  ¿quién  lo  creyefa! 
mi  más  digna  compañera. 
Hé  aquí  mi  media  naranja. 

D.  Gaud.  Qué  oigo! 

Marq.  Aquí  donde  la  ves, 

si  por  bella  le  alzo  un  templo, 
aun  más  por  ser  vivo  ejemplo 
de  noble  desinterés. 

D.  Gaud.  Sí? 

Marq.         Su  corazón  sencillo, 

cuando  yo  tierno  y  ufano 

pido  que  me  dé  esa  mano... 
D.  Gaud.  (Que  me  ha  deshecho  un  carrillo!...) 
Marq.     Me  la  niega. 
D.  Gaud.  En  mi  opinión, 

no  debe... 
Marq.  Y  me  ama  no  obstante! 

Me  lo  ha  dicho  hace  un  instante. 
Man.        Sí»  con  todo  el  corazón. 
Marq.      Ya  lo  oyes;  ¡y  por  modestia 

me  niega  el  plácido  si! 
D.  Gaud.  (Ó  hay  gato  encerrado  aquí, 

ó  esa  chica  es  una  bestia.) 
Marq.      ¿A  ver  si  tú  la  persuades... 
D.  Gaud.  Persuadirla?  Quita  allá! 

Nunca  de  mí  se  dirá 

que  á  San  Marcos  doy  cofrades; 
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antes... 
Marq.  Vete  noramala! 

D.  Gaud.  Siendo  ella  de  pobre  cuna 

es  de  alabar  que... 
Marq.  Tontuna! 

El  amor  todo  lo  iguala. 
Man.       Yo  del  vulgo  las  hablillas 

sabria  arrostrar  serena; 

pero...  Ay  dolorosa  pena!... 

Señor  I...  (Se  arrodUU.) 

Marq.  Por  qué  te  arrodillas? 

Man.        Señor!,..  Soy  muy  desgraciada. 

Le  amo  á  usted,  sí,  pero  en  vano... 
Marq.      Qué? 

Man.  Me  honra  usted  con  su  mano. 

Marq.      Por  qué? 

Man.  Porque. . .  soy  casada! 

Marq.      Ahora  salimos  con  eso? 

¡Levanta  con  mil  y  más... 

Man.  Yo...  si...  (Sa  laTanU.) 

Marq.  ¿Ese  trago  me  das 

después  de  sorberme  el  seso? 

D.  Gaüo.  Vaya  un  lancel.., 

Marq.  ¿Y  por  qué,  di, 

ocultar  tu  casamiento? 

Man.       Ay  señor!,  porque  me  afrento 
de  mi  marido  y  de  mi. 
Cedí  á  su  ruego  importuno— 
maldígale  Dios,  aménl^ 
creyéndole  hombre  de  bien... 

Marq.      Y  resultó  que  era  un  tuno? 

Man.       Yo,  sin  mundo  y  sin  malicia... 

Marq.      YaI 

Man.  Nos  separamos. .. 

Marq.  Pues! 

Man.        y  fué  á  América  después 
huyendo  de  la  justicia. 

Marq.      Basta. 

BIan.  Perdón!... 

Marq.  Si,  hija  mía; 

pero  ni  quiero  tu  infamia 
ni  toleran  la  bigamia 
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nuestras  leyes  todavía. 
Man.        (Ah!) 
D.  Gaud.         (Me  da  pena  el  pobrete, 

que  el  chasco  es  de  alto  calibre.) 
Man.        Crea  usted  que,  á  ser  yo  libre... 
Marq.      Lo  creo,  y  perdono,...  y  vete. 

ESCENA  XIII. 

El  MARQUÉS.   D.  GAÜDENCIO. 

Marq.      Fatal  don  de  errar  el  mío! 
Fundo  en  el  casto  himeneo 
mi  dicha^  y  para  lograrla 
basta  á  una  sierva  desciendo; 
y  de  las  tres  hijas  de  Eva 
que  me  han  dado  pan  de  perro^ 
la  que  mas  me  convenia 
era  por  todos  conceptos 
esa  excelente  muchacha; 
y  me  ama,  lo  sé,  lo  veo; 
y  miren  por  donde  el  diablo 
dá  al  traste  con  mi  proyector 

D.  Gadd.  No  digas  el  diablo,  que  él 
siempre  fué  casamentero; 
di  que  ha  venido  á  salvarte 
de  sus  garras  tu  buen  genio. 

Marq.     ¡Puede  que  tengas  razón, 
oh  amigo! 

D.  Gaud.  Que  si  la  tengo? 

Marq.     Sin  duda  quiere  mi  estrella 
que  viva  y  muera  soltero. 

D.  Gaud.  Vine  á  decirte  que  ya 

está  concertado  el  duelo, 
á  pistola,  á  veinte  pasos..^. 
Pero  ya  no  tiene  objeto... 

Marq.     No. 

D.  Gaud.        Pues  durante  mi  ausencia 
has  mudado  de  bisiesto. 

Marq.      Ay!  Sí. 

D.  Gaud.  Dentro  de  un  instante 

estará  aquí  el  ingeniero. 

Marq.     Bien. 
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D.  GauI).         Por  qué  tan  abatido? 

MrRQ.       (Cod  risa  fonada.) 

Yo?  No.  (Hagamos  un  esfuerzo.) 

ESCENA  XIV. 

El  MARQUÉS.  D.  GACOENCIO*  !>•  EDUARDO. 


D.  Ed. 

¿Dan  ustedes  su  lfceiicia.4. 

Marq. 

Adelante^  caballero. 

D.Ed. 

Vengo  á  ponerme  á  las  órdenes 

de  usted... 

Marq. 

Gracias.  Un  suceso 

imprevisto... 

D.Ed. 

Qué? 

Marq. 

Dirim» 

nuestra  contienda,  y  me  alegro. 

D.Ed. 

Cómo!  ¿Qué  suceso...  ¿Quién... 

Marq. 

Ahora  va  usted  á  saberlo. 

(Llamando') 

Luisa! 

D.Ed. 

(Alguna  trama...  Alerta!) 

ESCENA  XV. 

£1  BfARQUÉS.   D.   GAUDE^CIO.   D.    EDUARD 

Luisa. 

tío... 

Marq. 

Ven. 

Luisa. 

Eduardo!  Cielos! 

Marq. 

Tiene  usted  otro  rivah 

D.Ed. 

Otro  rival?  No  lo  creo. 

Marq. 

Sí,  y  tal,  que  ni  usted  üi  yo 

podemos  contra  su  imperio 

rebelarnos. 

Luisa. 

(Ah!) 

D.Ed. 

(Á  D.  Gaadeneio.)  ¿Qué  enigma 

es  este? 

D.  Gaud.  .          Yo  no  comprendo... 

(ai  Marqués.) 

Explícanos... 

D.Ed. 

Eh!  ¿quién  es 
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ese  rival?  Acabemos.  \ 

Marq.     Nuestro  Señor  Jesucristo,  •  ^^ 

Dios  y  hombre  verdadero. 
D.  Gaüd.  Ave  María  purísima! 
D.  Ed.     Qué  oigo!  ^ 

LüiSA.  Señor! 

¡)  ed^  Será  cierto? 

Marq.     Luisa  ha  hecho  voto  solemne 

de  encerrarse  en  un  convento. 
D.  Ed.     Compelida  por  usted 

sin  duda. 
Luisa.  No:  yo  lo  niego. 

No  es  de  eso  capaz  un  tío 
tan  generoso,  tan  bueno, 
tan  indulgente.  Mi  voto 
ha  sido  espontáneo;  pero... 
D.  Gaud.  (Vale  ese  pero  un  Perú.) 
Luisa.     Quise  evitar  un  sangriento 
combate.  En  mi  corazón 
luchaban  también  afectos 
que...  Yo...  (Ay  de  mí!) 
D.  Gaud.  (P^^re  nena!) 

•Luisa.     Pero...  aun  no  he  tomado  el  velo... 
Marq.     Le  tomarás. 
j)  eq^  No  en  mis  días! 

Marq.'     Sí,  y  usted  será  el  primero 

que  lo  aplauda. 
D.Ed.  Yo! 

Marq.  ,  Sí  tal. 

También  velan  en  el  templo 
á  las  novias. 
Luisa.     (Arrodiiftndost.)  Ah  señor! 

Marq.       (AlxándoU  dal  «uelo  ) 

Eli!  qué  haces? 

D.  Ed.       (Va   4  «rrodillarse  Umbien,  y  »e  lo  impide  el    Mar- 
qués.) 

Ah  señor! 
Marq.  Quieto! 

Dale  esa  mano. 
D^  Ed.  ^li  ventura! 

(Se  dan  lea  manoi  D.  Eduardo  y  Laisa.) 
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El    MARQUÉS.   D.     GAUDEKOlO.    LUISA.   D.    EDUADDO.    KA* 

NUELA. 

Man.  (LU^  corriendo  con  una  carta  en  la  mano.) 

Ay  amo  mió! 
Marq.  Qué  es  esto? 

Man.        Una  dicha  inesperada... 

Quiero  decir,  dicha  y  duelo... 
Marq.     Habla.  Qué  locura  es  esa? 

Lloras  y  ríes  á  un  tiempo. 
Man.        Acabo  de  recibir 

esta  carta... 
Marq.  ¿Y  qué... 

Man.  Es  de  Méjico. — 

Por  ella  rio  de  gozo 
^  ^  y  lloro  de  sentimiento. 

Soy  libre!  (Dios  le  perdone!) 
Marq.      Libre?  * 

Man.  Mi  marido  ha  muerto. 

Marq.        (Recro^ijado.) 

Ha  muerto!  Eres  libre! 

(Con  loi  brazos  abiertos.) 

Pues... 

(Reprimiéndose  y  mudando  de  tono.) 

Pues  rézale  un  padre  nuestro. 
I  Man.        Bien  está.  (Pobre  de  mi!) 

'  Marq.        (En    yob  baja,  mientras  hablan  entre  si   Luisa»  don 

Eduardo  y  D.  Gandencio.) 

Yo  también,  triste  y  risueño 

á  la  par,  te  felicito 

porque  lazo  tan  funesto 

se  rompió  al  fin,  y  te  exhorto, 

aunque  era  tan  mal  sujeto, 

á  rezar  por  el  difunto. 

Cuenta  siempre  con  mi  aprecio... 
Man.    .    Ah  mi  señor!... 
Marq.  Y  un  buen  dote 

si  algún  gallardo  mancebo 

más  digno  de  ti... 
Man.  Ah!  no,  no. 
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Viuda  moriré... 
MáitQ.  Veremos... 

Ahora  á  solas  en  tu  cuarto... 
Man.      'Sí,  sí.  (Ay  dolor!...)  Obedezco. 

ESCENA   ULTIMA. 

El  MARQUÉS.  LUISA.  D.  EDUARDO.   D.  GAUDEIfCIO. 

D.  Gaud.  Juan,  querido  Juan! 
Marq.  Quédia! 

D.  Gaud.  ¿Impugnarás  todavía 

el  saludable  sistema... 
Marq.      No.  Desisto  de  mi  tema. 

Sabios  son  tus  argumentos, 

y  si  á  tantos  escarmientos 

yo  no  me  rindiese  aún, 

de  mi  sentido  común 

daría  una  pobre  idea. 

Ya  ni  á  bonita  ni  á  fea 

ofreceré  mis  sufragios. 

¿Quién  después  de  tres  naufragios 

se  vuelve  á  embarcar?  Y  pues 

Dios  me  ha  enviado  en  los  tres 

una  tabla  salvadora, 

yo  te  juro  desde  ahora 

no  buscar  tres  pies  al  gato. 

Aténgome  al  celibato 

y,  en  mi  propósito  firme, 

á  todo  el  que  quiera  oírme 

repetiré  sin' cesar 

este  proverbio  ejemplar: 

Cuando  de  dneuenta  pases^ 

no  te  cases f  no  te  casesl 

FIN  I^B  LA  COMEDIA. 

Examinada  esta  comedia,  no  veo  hiconve- 
niente  en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  3(5  de  Octubre  de  1864. 

El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  Serra. 
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COUKOtA 


EN  CINCO  ACTOS 
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POR 


(X)^  CTvJowueC  wtetop  Se  Pa«i   Aetx&tCnS. 


MADRID: 

EN   lÁ   IMPBEMTA   DE   TENES, 

CAUK  SE  S860VIA,  NDU.  6. 

1840, 


PERSONAS. 


CAROLIFíA Doña  Matilde  Diez. 

■  DOÑA  LIBORIA.  .  .  .  Doña  Gerónimo  Llórente. 

PETRA Doña  Teodora  Lamadrid. 

ORTIZ. Don  Julián  Bornea. 

MARCHENA Don  Pedro  Sobrado. 


La  escenaeí  en  Madrid.  El  teatro  representa  una  sa- 
la baja.  En  el  foro  habrá  una  reja  con  vista  al  jardín. 
Una  puerta  d  la  derecha  del  actor,  otra  d  la  izquierda: 
la  primera  es  la  que  dm  entrada  á  loa  que  vienen  de  la 
talle,  y  amifqg  siraeh^e  comuniuicion  4  otras  piezas  iníe- 
fitttt*^f*íe'oi'*hnV'^^ %Vt ■*  Aofirrf  una  mesa  eon 
retado  de  «fcr^^.  _-,;•"?»"  ~  — ■•-^   ^ 


Esta  comedia,  que  pertenece  á  la 
es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros 
espaitol  yestrangcro;  quien  perseguiri 
la  reimprima  ó  représenle  en  algún  t< 
recibir  para  ello  su.  autoritacioii ,  scg 
orden  inserta  en  la  gaceta  de  8  de  n 
de  16  de  abril  de  tS39,  relativa  & 
obras  dramática». 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

OKTiz,  {Aparecí  eseribürnta.) 

Vi  está  el  último  terceto. 
Catorce  veraoi  c  aba  leí. — 
Sudo. — ¡Tres  dios  niartaleí 
para  hacer  un  mal  soneto  ! 
iSoj  fatal!  Cuando  loa  frágil* 
por  vano  'ai^^ojo  mi  mente 
y  el  corazón  no  loa  siente, 
hago  JO  versos  como  agna ; 
Ij  hoj,  amor,  nada  me  intpiras 
cuando  declararme  quiero!  ' 
¿Que  mucbo?  Eres  verdadero 
y  loa  versos  son  mentiras. 
¡Rima  impertinente!  ¡Ripio!  {Borrando.) 
¡Que  tea  jo  tan  inepto! 
{Mee^ta  un  intianie  jr  luego  eieribe.) 
Y«  esln  variado  el  concepto. 


> 


a 

conceded  nna  lágrima  á  mi  muerte 
j  al  espirar  bendeciré  mi  suerte.» 

¡Qne  frialdad!  Versos  flojos,  ' 

for^iüá  j  trivial  la  rima. 

¡Poerilidad!  Me  dan  grima 

las  flores  y  los  abrojos. 

Y  esa  lágrima  que  pido... 

¡Sandez  L..  ^^  r«¡r¿  de  n|í. — 

¿  Qné  corrección  cabe  aquí? 
{Rasga  y  tira  el  papel.) 

Esta»<-r¡T.r<^b^jo  per4ído!:xr  .(^«^  levanta,) 

Mas  con  suerte  tan  escasa 

¿quien  me  manda  á  mí  querer 

á  esa  divina  muger?    <,  i 

No  I  no.  Hu  jamos  -de  esta  casa. 

Lejos  de  su  imagen  bellas..    {JSe.  detiene,) 

¡  Cobardia  !  ¡  Disparate ! 

Prefiero  qne  ella  me  mate 

á  morir  ausente  de  ella. 

Cuento  por  seguro  el  no  ^ 

oue  el  incomparable  hechizo 

de  su  cara  no  se  hizo 

para  un  pobre  como  jo. — 

Mas  guardar  dentro  del  pecho 

el  amor  en  que  me  abraso 

cuando  compasiva  acaso... 

Yo  me  declaro:  eslo  es  hecho.   {Se  sienta,) 

Tomemos  otra  cuartilla. 

{Meditando,)  Ya  que  el  soneto  no  pruebaí 

adoptemos  forma  nueva. 

Mejor  será  una  letrilla. — 

Asi...  en  lenguaje  sencillo 

que  mi  humildad  manifieste 

j  en  versitos  cortos...  Este 

ha  de  ser  el  estribillo. 
{Escribe  p   luego  medita,,  vuelve  á  escribir,  después 
borra  lo  escrito ,  jr  todo  ocupado  en  su  composición 
ij^       no  repara  en  quien  entra  6  sale,  ni  en  nada  de  lo 
^*     que  pasa  á  su  inmediación,) 
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PSCENA  n. 

OIITIZ.    PBT»». 

Petra.        (AUi  éiti,  j  aegnu  la  traía 
acabando  está  las  copla* 
<]ue  empezada*  dejó  ajer, 

No  le  quiero  decir  nada 
ni  interrnmpírle  en  «a  obra, 
qae  ea  tan  corto  el  bnen  OrtÍK... 
Y  por  cierlo  qne  no  ei  propia 
de  elle  siglo  lu  modestia. 
Con  tan  gallarda  persona 
bien  pudiera  declararae 
escuiBudo  ceremonias; 
bien  pudiera  conocer 
qae  no  aoj  yo  una  leona. 
¡Oh!  A  no  Mr  por  mi  decoro...) 
Orlit,       (Ya  eitá  la  primera  estrofa,) 
Petra.       Él  es  del  estado  llano 
,  y  no  tiene  ejecutoria 
como  jo;  pero  el  amor 
qae  sabe  igualar  las  chotas 
con  los  palacios... 

ESCENA   111. 


Marek. 

Ortiz. 

Petra. 


March, 


Petra. 

March. 
Petra. 


Marcha 
Petra, 
March. 
Petra. 

March. 


Petra. 


March. 

Petra. 
March. 
Petra. 
March. 


me  tiene  homilUda  «hora  ^ 
80J  quien  soj. 

Estoj  en  eso. 
(¡  Sudando -estoy  fada  gota...!) 
Sí  hoj  sirvo  de  camarera, 
mí  abuela  doña  Leoncia 
tuvo  tres  por  falta  de  una; 
pero  rodando  la  bola 
vino  nuestra  casa  á  menos... 
(¡Qué  impertinente!)  Son  cosas 
del  mundo ,  amable  Petrita. 
Una  comedia  Famosa 
leí  JO  que  se  intitula: 
«La  mas  ilustre  fregona.» 
Aun  esa  comparación 
es  inexacta  y  injuriosa; 
que  JO  no  friego. 

Lo  sé. — 
¿Han  salido  las  señoras? 
Como  mi  madre  murió, 
j  quedé  huérfana  y  sola, 
y  no  me  daban  trabajo 
en  el  cor^e  de  la  tropa, 
y  aunque  una  cosa  tres  guantes 
al'  día  ,  no  baj  para  sopas... 
Basta.  Entiendo. —  Carolina... 

Y  como  una  al  fin  es  moza... 

Y  buena  moza. 

Mil  gracias 
por  el  favor. 

No  es  lisonja ; 
y  si  JO   fuese  guantero , 
por  ti  baria  bancarrota. 
Señor  de  Marcbeoa ,  usted 
me  tutea,  y  es  muj  poca 
consideración... 

No  tal. 
(Por  Dios,  que  ja  me  encocora.) 
Si  es  cariño... 

Por  supuesto. 
Pues  siendo  asi^  á  mncba  honra. 
En  fin  y  ¿DO  podré  saber 


m 
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li  el  bien  qoe  el  alna  n»  roba 

e*tá  visible? 
Petra.  Ha  salido, 

j  tambieb  doSa  Liboría. 
March.     ¿  Lej¿  mi  billete  ? 
Perra.  Sí. 

Mareh.     ¿Cod  placer? 
Petra.  Como  nna  loca 

■e  reia. 
Mareh.  Bueo  agüero.  ^ 

Otra  carlita  amatoria 

le  babrá  dado  para  mi. 

Papel  de  color  de  rota... 
Petra.       No.  He  ha  dicho  verbatroonle 

qne  «uioriía  á  usted  en  forma 

para  qne  escriba  en  sn  álbum 

lo  qne  guste. 
Mareh.  Pues  me  adora. 

No  hay  mas  qne  hablar.  ,-Si  lo  dije! 

Cuando  lieeneia  me  otorga 

para  declararme,.. 
Petra.  El  albnm 

está  aqni. 
{Toma  el  que  habrá  tobre  an  vtlador,  y  lo  entrega 

á  Marchena.) 
Mareh.  Como  yo  ponga 

los  ojos  en  nna  niSa' 

j  digí:  aqni  ba  de  ser  Troya, 

no  bar  remisión.      ' 
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March, 
Petra, 

Marck. 
Petra, 


Marck. 

Petra. 
March, 


Petra. 

March. 

Petra. 

March. 

Petra. 


March. 
Petra, 


Match. 
Petra. 


No.eft  mi  intento...     . 

¿Asi  se  ultraja 
á  una  inuger  de  mi  estofa  ? 
Yo  no  creí... 

¿  Sabe  usted    .  . 
que  soy  de  sangre  infanzona? 
¡  Dios  raio !  ¿Tanta  ignominia 
reserváis  á  Petra  Alfonsa 
Sainz  de  Barrientos  ? 

.    ¡  Barrientos ! 
Parece  qne  pide  escoba 
el  apellido. 

¡Otra  injuria! 
¡Otro  insulto!  ¡Hace  usted  mofa... 
Ni  pensarlo.  Tu  abolengo    . 
es  celebrado  en  las  crónicas;: 
pero  tiene  anomalías 
singulares  nuestro  idioma. 
Ahoi'a  bien  ^  Petra  del  alma , 
ja  que  has  dado  en  ser  ñlósofa 
j  haces  ascos  al  dinero  ,  r 
acepta ,  como  memoria 
de  amistad  p  esta  sortija. 
(Tomándola.)  ¡Va ja  !  Eso  no  me  sonroja» 
Una  prenda  de    amistad... 
O  de  amor,  si. te  acomoda. 
(Dengosa.)  ¡Vaja...! 

*  (Para  un  espjsodio 

puede  pasar  y  aunque  tonta.)  < 

Siento  y  ^enor  de  Marchena, 
no  dar  á  ustbfd  otra  jo  ja 
en  cambio  de  la  sortija  , 
mas  la  t funesta  derrota 
de  mi  rico  patrimonio*..    .       .    , 
¡  Eh  !... 

Mi  padre,  que  este  en  gloria ,     •. 
tuvo  un  pleito  muj  ruidoso, 
j  el  tribunal  de  la  Rota... 

¡Oh!...  ■       r      .i      ' 

Pero  an^es.  de.ese  pleito  |, 
qne  lo  perdimos  con  coata^, 
mi  tio  doh  Baltasar 


«.1 


^^m 


Maldonado  y  ]£scaloat...     , 

March,     Por  Dios ,  Petrita  .  por  Dii»; 
ja  me  cootarás  tn  bittoria 
mas  despacio.  Abora...  ya  vei, 
la  mU  es  la  que  me  imparta. 
Voj  3  trasladar  al  albam 
la  pasioD  que  me  devora- 

Petra.  .  ¡  Ah !  La  nifia  quiere  vertoi.  t 

JUarch,     i  Que'  dices?  . 

Petra.  A  toda  costa. 

Ya  olvidaba  su  rnaadato. 

Ufarek.     ¡Pues  Jigole  á  usted  que  es  droga 
Para  mí  eftán  eu  vascuence 
las  reglas  de  la  prosodia. 
Ni  sé  lo  qtie  Bs  cpusoDante^ 
D¡  uuoca  las  vi.  tan  gorda*. — 
Mas  ¿quien  se  apnra  por  eso? 
Cojo  tas  primíras  coplas 
que  Tengan  ií  cuento  y  ¡zas! 
en  dos  minutos  se  copian  (., 
ó  voime  at  café  del  Príncipe,      v   . 
y  mientras,  b^bo  upa  copa  , 

de  Jereí-,  «utlquífírai  pi¿jiino    , 
me  improTJSH  una  salt^odia. . 

Petra.       Quieto,  que  sin  ir  (an  lejos,.      ..    , 
tendrá. usted  qnifii  le  componga, 
cuantos  veI;*a#|leces¡te.^     > 
Marek.     ¿Sí  ?  ¿Qujénf  .,,,,    ,   h,.,,:    ,,    ; 
Petra.  .,Jiaa,e\.\o'ita...       ' 
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March, 
Petra. 

March, 
Petra. 
Ai  are  h, 

Petra. 

March. 
Petra. 


Margh. 
Petra. 

Ortiz. 


March. 


Eg  tDozo  de  mitche  mérito. 
No  dudó... 

Pero  con  poca 
suerte. 

Ya. 

También  dibujir. 
Lo  de  dibujante  «obra. 
Hágame  versos... 

^  \  Qu¿  lindos 

los  escribe  ! 

¿Si? 

Me  consta. 
Como  que  aver  prlncfpid 
unos  para  m\..,  i 

j  Bribooaí... 
Y  apostaría  á  que  está 
conclujendo(os  abora. 
(Haciendo  pedazos  el  papel.) 
(Esto  es  insulso,  prosaico , 
detestable.) 

{4  Petra.)     ¡Con' que' calera 
r    los  rompe!: Si  eres  su  musa, 
no  es  mucbo  lo  que  le  s»p;(a9. 
Ortiz.  (Cft rifando.)  (Me  consumiré  en  silencio 
ó  recurriré  á  la  prosa.) 
No  espero  mas.  Yo  le  embisto... 

(A  Ortiz   acercándose.) 
Perdone  usted  si  me  tomo 
.  la  libertad...  (¿  Qníén  ha  visto 
un  poeíta  mayordomo  ?) 
Ortiz.  {Levantándose.)  Caballero,.:  (Es  mi  rival 
el  andaluz.)  Servidor... 
Si  usted  B o  lo  toma  i  mal^' 
voy  á  pedirle  un  favor. 
En  lo  que  de  mí  dependa... 
Otro  tanto  ofrezco  yof. o— 
Quiero  servir  á   una  prenda 
que  mi  garbo  conquiH<S. 
¿Y  en  eso  yo... 

Carolina 
se  ha  decidido  por  mi. 
(¡Cielos!) 


/ 


March. 


March. 

Ortiz. 
March. 


Ortiz. 
March. 

Ortiz. 


*'  »•- 


mm 


ÍAikA. 

jVerdadqasetdmaar 

Oriit. 

...  Si. 

Marck. 

¿Tengo  buen  KvMor 

Ortit. 

...Si.    '■ 

March. 

En  prueba  ie  que  tramig* 

me  enrU  eite  albom... 

Orlit. 

(;EI  myo!) 

M^th. 

y  eu  ¿1  cMsieate...  j  exije      ' 

que  me  deHa»  lU  cojo. 

Ya  me  declare  ayer  tard«, 

y  anteanoche  en  el  Liceo,  '            . 

pero  qoiere  hacer  alarde 

■in  dnda^'de  au  iroreo. 

Orlit. 

¡Oh!  Debe  eelar  niuj  afam-.- 

íiEl  fítoo..:.') 

MüTch. 

No  e«  vaukg^lorial 

pero  mas  de  ana  cristiana               '  i 
ha  de  envidiar  sn  victoria. 

Ortit. 

Bien;  ¿y  i  qué  aiunlo...                      i 

Mareh. 

■      E.elc.«> 

que  e»a  muchacha ,  ¿  demonio',  - 

pide  flore*  del  Parn.M             ■  -.-  \ 

en  lefial  'de  matrimonio; 

m»%  JO,  queáoy  buen  giaelo ,       ' 

y  elegante' como  Ad¿DÍa  , 

y  tiro  bien  al  florete/ 

y  baih>  por  diei  Taglionii, 

y  9)  me  »i»to'de  tomo 

y  ando  d¿  b^oma  y  de  chonga^      . 

lO 

Petra. 
March, 


Ortiz. 


. « 1» 


r> 


a 


\  .  ^^ 


f::      ••! 
■  U, 


Yo  86  que  en  uo  saotiáínen 
puede  ust^  .l^acerine, feliz,  '\ 

Ortiz.      ¿De  qu¿  suevte  ?. 

March.  ,.{. -i  Goqipottiendj»: 

los  veraos  que  lieceiito*   .      j  .     >  .. 

Ortiz.      PUpe^aeju^ed.  Yo  no  entiendo... 

March.     No  se  hm^ft  i^sted^.cliiquitp^  r;  . 
Aunque  neg^rlp  procum|,|) 
JO  sé  bien^qni;  ust^fl  cflp^e/d* 
Esta  niña  l<»,,.9fe|ur9.  •...  . 
¿Quiere  U8ii|e4  dej^rJAÍ^^.?    >   ,   .. 

Petra.  {Con  monada,)  Y'Si.algo  Qii  jnfiMJ/oi  vale... 

March.  {Con  ma/^^/Vl»)  «d  Ojf,  u^c.df^.MQ  rfcomieadai 

Ortiz.      (¡Con  bravo  influjo  Ttse  $9\^\hy  \ 

Petra.      Rui^go, i  «uMed  que  condescienda 

Ortiz.      ¡Ob!  Es  4ífic£Íl  resistir    :  . 
á  tal  recaUíeDdacion , 
pero... 

Petra.  ,    (No  baj  mas  qué  decir. 

Ya.e4imio  su  óora^ii.)  m.ii 

March,     Ea^  ya  no  admito  escilsar^tni!    M.ai 
Eso  se  haoe  en  breye  t%%o\.,fi  ~.  .. 
y  sí  9opl«  bien  la  n^usaii^n 
cuente  usted,»»  No^^^r^Jograto^.   / 

Ortiz.  {Ofendido.)  ¡Señor  i9{¡o,<,    .  >;  !      'ii   / 

March,  V    .  ,  <  No  ,  vjtp  i|o,  bablo 

con  ánimo  de  inípriar,,,- 
(¿TambJieD  ese  pobi?f$  .diablp.  ü.  / 
quiere  a^iiti  filosofan?),.;,,, a-  /.  .  o  : 
Pero  á.  fuer d«>  amigo  fir«)i^  r.u  jj 
agradeceré' el  ver^iculo^  o  r'  .  ^r 
(Irritarme .9s. deteubrirme  t'  mu 
y  hacer  un  piti^l  ridiculo.)      -.  .    . 


i  > 


t 


í:    •<! 


»'• 


t 


Ortiz. 

March, 


{A  Petra  aparte.) 


O!) 


¿Cuál  se  baoe  de.  peuqaa!f'¿  {Lb  ?,. 

Dale  otra  embestida  ^  p^rla..   ,.•• 
Ortiz.  ^(Me  cebarán  y  pcrderje.. 

hasta  el  consuelo  de  verla.)  v    . 
Petra.      Hará  usted  los  versos;  ¿si? 
Ortiz.      Eso  es  ponerme  en  un  potro. 

No -sé  hacerlos  para  mi. 


¿j  he  de  faácerlotf  par»  utrof 
Petra.  {A  Marekeaa.)  ¿O je  uated  f  ¡Alma  botÍcí»! 

{A  Ortit.)  G«R  tcQvr  nada  le  atcanaa. 

Hágate  nsted  ma»  josticia... 

y  DO  pieeda  UiasperatiU, :  p  ,, 
Ortit.      ÓQne  qaerrá  darmd  á  oateaderf  ) 

(y4  ^arc^no.)  Si  .di¿  paUbra  d*  Mpota, 

atrai  no  se  ha  de  *ol*er    ,    -.   n  .      > 

Earqae  ntl«d  la  eacriba  ea.pra»^ 
<o  qa«  es  paUhra  formal ,.   ' 
todaTÍa  DO  la  di«>    -  <^  >  ,>   .' 

Ortix.      (Respiro.)  ... 

Mareh.  ■■■.-  Pera  «•  ignai.  :  -     .'.■: 

Sn  marido  tere  JO. . 
Ella  es  algo  coquelilla  i 
mncho*  adoran  ta  «oeaoto  ,  -     . 

y  no  será  markvilla  :, 

qae  vacile  va  tanto  ,cittalo}  i 

mas  ja  qiw  Ríe.  dan  auxUio  ' 

la  tia  j  eita-doneelta,  i, 

si  entra  nsted  en  el  concilio< 
no  haj  lemcdio  para  «lU.  .  :  ■  ■  \  ■. 
No  porque' JO  Aeoesite  / 

eias  fnerut'ViÜliavet,.  i',.,ii 

qoe  entienda  el  joego  de  envite 
j  no  me  arredran  riiaveí; 
j  OD  adagio  que  no  míenle 
mi  esperanza  CMf^ltora. 

Ortit.      jCnál? 

Mareh.  Tadarprnug^r,  viviente     , 

tiene  su  cnartiW.  ¿e  boF'*?    .. 


Se  ha  quedado  nsted  eonfaio, 
y  ^á  comiendo  t\  miitivo. 
;  Animb  !  Ya  no  ená  en  DM 
el  amor  contemplativa. 
No  prive  B  nsied  del  teposo 
la  dicha  que  otro  hombre  gana 
.|ue  «i  é\  e>  hoy  venturoso 
nsl«d    lo  acra  maBana, 
Hable  Qsled  ;  pruebe  fortuna  ; 
coD  gemir  no  se  hace  nada  , 
j  no  hay  belleza   oingnna 
que  aienta  aer  adorada. 
¿Cómo  se  pondrán  acardes 
callando   galán  j  dama? 
En  la  caía  de  lo>  bordea' 
el  que  no  llora  no  mama. 
Hablar  para  merecer 
á  ningnn  bombre  desdora, 
y  ello...  al  fin...  toda  invg«r 
tisne  lu  caartito  de  hora  ^ 

ESCENA   V. 

D&tn. 
Vaja,  no  ea  malo  ()ne  Petra 


¡  ItaiioD  I  j  SbeSb !  j  QbrAéra  I 

No  teniendo  jo  ana  crnt, 

¿e>  d*bl«  <]M  roe  prefiera  , 

al  opnlento  andalnx? 

¿  No  le  ha  dado,  orden  Mpreía 

de  que  en  el  albnm  se  eapliqne? 

Pero, — il  roiimo  lo  codbcm  ,— 

qaitá  en  de«ierl«  predique. 

jQaé  se  etcribe  «ino  aroore* 

eo  el  albom  de  tina  ber'mota  ? 

j  á  caarenla  trovadoreí 

no  ha  de  dar  mano  de  eapOH. 

Qniu  permita  mi  «itrtUa 

qne  no  cnaje  ate  paatet,  " 

ó  por  incoBitanoia  en  «lia 

6  por  fatuidad  eo  ^1. 

Si  con  Kgnnda  intención 

le  hago  firmar  ,  por  ejemplo » 

en  cada  *erao  ramplón' 

nna  landex  como  un  templo... 

]Braia  idea  ,  ungnlar! 

Para  eso  ja  tendré  *ena. 

¡Cómo  me  voj  á  vengar 

del  caballero  Harcbeoa! 

¿Y  >i  e'l  advierte...  No,  noi 

su  orgullo  le  qnita  el  iom; 

pero  la*  mwgereí — ¡  ob  ! 

son  muy  lince*  para  eio. 

Lee(  mi  adorada  prenda 

tanto  concepto  importonv, 

y  enviar  á  e*e  fachenda 


tí  i'jrrt  in  I  I  i  nii'iíni  t  I  ¡^ 


,  ^ .   "»    <    'I 


f ;« 


ACTO  SÍJ^TDJSIM), 


■»    t 


-ESCENA '  PRIMEk  A. 
CAROLINA  T  oovAcJ^íp^h,  (jfparecen  sentados  en  un  sofá,) 

D,^  Lib»  Ya  ta>Tel:tidtd  me  oaiifii.<  '    /.u  <. 

¿Por  que  entré  tantos  lámanf es 

lio  te  decides  por  uno? 

Tienes  veinte  navidades, 

eres  rica  j  no  eres  fea  i 

ya  es  hora  de  qne  te. cases. 
CaroL      ¿Y  usted  me  lo  jdicei  tía! 

¡  Usted  que  «s  tai  única  madre 

desde.qué  el  funesto  cólera 

me  condenóla  lamentable 

horfandadl  ¿TantO' deseo 

tiene  usted  doeeopararse..-. 
D.^  Lih.  No  tal.  Viviremos .funias.  ' 

Si  tu  esposo  no  es  un  cafre, 

lo  consentirá  ,>que.  al  fin  ■ 

no  sov  JO  (an  intratable;    - 

y  pagaria  mí  escote^ 

que  tengo  renta  bástanle-: 

para  no  necesitar        -' 

vivir  á  espensas  de.nadie.* 

Pero  á  mi  me  sobran  años 

y  no  me  faltan  achaques. 

Si  mañana  cierro  el  ojo.i. 
CaroL       ¡Yaja!...  Tan  fresca,  tan  ágil... 

Muchas  jóvenes  pudieran 

envidiar  ^e  semblante, 

y  i  pesar  de  los  diez  lustros... 
/).*  Lib*  Hasta' san  Miguel  arcángel 

no  los  cumplo. 
Carol,  Auto  en  favor. 

No  faltarian  galanes 


-""-- "-*f 


que  se  llamaran  díchoatfi.i; '  '    ' -' 
D*  Lib.  ¡Bal'Ko  dicasdisparates. 

A  lo«  quine*' íBd*  de  V'üiA»     ' 
¿habi»  dtf'Mr  tan  Mgil..; 
No.-PehMmoi  ed'tci  bodti* 
Para  Ir  Di4a..'-.  7U'»»  tardí.  '   " 

CaroL       Para  iW^tn»  m  temprano. 

¿TetneinMed  que  h  m«  paie    ""   ' 
el  tieni{>oP  ;     ,  .  1       1  í . 

D,*  Lib.  '      Hoctro  «bdB» - 

«n  tu  b«pMDit)r*.  fl'tío  etticW    V 

Jne  nna  dáiii«irlt  narttilte'  "'  ''" 
que  nn  ditií^ia  la  ultrt'geP'  ' -."- 
No  buiqnM' novio  perfecto^-"  '  '[ 
qne  loa  bonibrei'no  Mtf  Strgéléf  ,' ' 
y  pnei  Marcbená  te  «don  "  "i-'" 
y  merece  eo  mi  dictamen 
ser  preferido...' 

Carol,  ¿  Marcbená  í 

I}.*  Lib,  BaeD  moM,  de  ilustre  iMgrc, 
rendido  como  un  Gaif^roa, 
y  de  tan  bello  carácter...  * 

Carol.       ¿CoD  qae  ntled  le  elegiria.í. 

C"  Lib.  Yo  eiloj  fuera  de  combate} 
maniendo  tú,  le  eligiera 
sin  vacilar  no  instante. 

Carol.       Confieso  qn«  se  dislingne 
del  impertinente  enjambre 


i6 

.  ¡  La  moiiaeUJ.i.. 

CaroL  Ellof  not  ¡halceét ;  . ' 

altivas.  ,,Pe^o  el  orgulU 
,         DO  es  solo  [el  qlie  me  re  trae  >  '       ' 
sino  el  teinor*  $9n  los^boadh^es 
muy  taimii4p9y  «niiy  fala^s.;    . ,.  > 
guando  Do.vios  mu/J^umUdei»  ;> /i 
y  luego»,.  .¡Virg^sn  del 'Carmel)!/}  : 

D.^  Lib.  ¿Que  entiende  de  eso  la. trasto?' 

Mi  difuiUp.  doQ  Melqoiadesy  >  i 

que  Di0i  peiífic^e ,  f ue  siempre  .. 
un  santo  jr.iiroíi^  Mp..mÁr|ir. 

CaroL       Algunos  hay  buenos;.  4^  .  * 

pero  otro4  ^op^  tan  ínfamea^..        ./ 
AI  oir;  '^iD^rido»  tiemblo  ^^ 

como  si  yiniiqra  el  Di^aqiue, 

ESCENA   IL 

CAROtllfA.  OOÜA  LIBOBIA.  MAECBSUA.     . 

Jliareh.  {A  la  puerta^)  Señoras^  si  dan  ustedes 

permiso.»^ 
/>•  Lih»  Él  es. — Adelante. 

Siéntese  qsted. 
March,  (Presentando  el  álbum»)  Me  apresuro 

á  ofrecer  este  homenage... 
D,^  Idb,  (Tomando,  el  álbum.) 

I  Es  tu,  álbum  !  Este  Marcheaa 

es  tan  fino,  taD  galante... 
March,     (Sentándose  en  una  silla,) 

Gracias.  Carolina  hermosa 

desea  que  la  declare 

en  el  álbum  mi  pasión... 
CaroL       Permita  usted  que  le  ataje. 

£1  deseo  era  de  usted : 

solo  ha  habido  de  mi  parle 

condescendencia... 
March,  Eo  efeéto; 

y  la  ordeo  terminante 

de  hacer  mi  declaración 

en  renglones*  desiguales  y 


ello  M¡  en  tMm.  ■<'!  . 

Carol.  £i  «etdsd,:.  I  - 

( .L«.  prfM»  Ci  :i«agttahitable 
eo  un  albnnii       i     .  i  • 

A'  lÁi.  .    ;E«,ÍllDUd«     . 

cuestione!  preliniÍDar«s  .  .; 

y  venmM.eMfc  v<fr9os. 

¡Taiubiea  poeta  I  Es  el  ^iautil». 

(Regitlra  el  aliuiaj),  ,    ,  i 

Mareh.     ¿No  lo  I14  An  mp  iolpirado 
'    ^r  lo*  oJM  celeatialea 

de  Carotina?  ,  ., 

O.'Xii.  .         '-¿Soa  8(tM?        .u    I 

March.     Si:  jnsUi&eDte.  ! 

D.'  Lib,  -  ■■-..       .    .  S-tcachadm^^-r 

(Ue.)   «A  la  betmoSB  Carolina, 
á  )a  bella  de  laa  bellas , 
cuyos  ojoi  loD  ceDlellnl, 
cuya  boca  m  pnrpurina,  :.  < 
cuyo  lalle  es  jalelioa, 
y  coya  f rm&le  <l^f eaa    : 
abochorna  á  la  asucena, 


/• 


f 

,1 


por  supuesto,  fávoDalrlv,:  *  •    •     i   ' 
que  li^niaft  prueJiAs  de  amor.  ^     Aivu^ 

no  merece u'ua'iceam*;  {Se-ie^^/HÁ^) 
pero  te  dará  ¥ergüenza'''--^^i>  uíj  u'> 
di  está  ituí  tía  d^Uúle...  .0\A     .vV 

CaroL       No  tal.  ¡Si  y***^.     .11  <>     -/ííkmí'V.ií 

/>.*  X.t¿.  ' '  y'p«e«>ii*icnpe«y  '. 

que  Mtfriob6ná>8erpi'o|tafl^.;i''-iiit!;/r¡ 

Marck,     ¡Yo,  seaoraJ       ^.  ü //<.\;-iVv^ 

CaroL  ví*.«í/ií  ^Pciroyti«4,^íi  oí  o/^;,     .Aoa-.. 

D.*  Li6»  (Dejando  el  alhtatk'^<>br^)ín^istad^r,) 
Mejor  es  que  yo  me  miireliéj^/''  '•!> 
A  Dios.  {Maíif¿kena  Se.  sienta  en  el  sofé^)  '  '  V 

CftroL  '"v  Pero  escuche  .uStediiv^^JÍ  -i'-  -^ 

2>.*  Z.i3,  Me  voj.yiJÚe  V03r»  Mo  te  canses.  •   '* 

■■■-.•        *  '     '  /       '      \ 

■'^ÉSeENAüIU.  •..:rl  «i  i; 


•  j 


>    .:0<:  -o [o  é0  7.»t» 


March. 


r<.'!.  i 'I 


C^/v>¿( 


•  » : 


March. 
CaroL 


March. 


Pues  se  fue  doila  Liéofí^yii     '.    '   '. 
y  nadie  nos<  oje  a4fUÍM/  '^  ó.'j  ;J. 
suene  el  8U9|}4rado  sí^'^'^^  :  i      ^  •     • 
que  ha  de  coi  uní  fine  de''^)onia>;' 
Ya  esos  ojos- me  lo  •antttvdífa'b  ,< 
pial  qub  lé  \i^ie  al  rb^afo-,  *' 
pero  me  será  mas  grato 
si  los  lahio§  lo  pronuncian. 
» I  De  veiíá*?'  Pé«>  oste4  franco.  \ 
¡Misojíoís  l«  diébnl  ¿>£)h-f  .     •'  •• 
¿Y  cu  que  lo  conoce  usle?.cij.. 
¿En*  lo' negro  óeñ^  lo  blanco  ? 
£n  la  dulce)4¡>fil))<itiaUb-   ^'   •   '•' '^') 
\  La  simpatía  está  4íuena  \ 
Mis  ojos  y  seuor  Marcho n^i' i' 
DO  han  dicho s-^sta  bocii  e»lniai  «'^ 
¿Volvemos  a  la^andadas?   J      »■«.<, 
¿También  denguecuos  hoy/ 
alma  mia,  ónando  estoy 
dando  ya  las  boqueadas? 
Bueno  es  quo  honrada  'iiifi<ger 
fácilmente  dO(  se  *veu2a) 
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Muta  j  fanen  ¡m  U  Tcrgüeáu..., 

pero  ¡st  ni  An.iía.dAMr! 
Carol.       ¿Y  •!  na^aiaMr*:^  ^ 

decir  que  oo  ní  ijue  lí?  .  . 

Marek,     {Con  petulancia.) 

¡Ba!  ¡Si  ys  el  tarde!  Si  á  ní... 
Coral,       {Levantémd»te  enojada,  Marehtna  st  UvaMa 

tamhiea.)  Pues  na,  j  veinte  veees  do. 
Marck.     Se  ha. picado  nited)  loveo; 

jmái  áp  Fo  uitod  qm  eso  no 

ti  ioTcrosimil? 
Coral.  ¡Oh!... 

Mareh.     ¡  Ba !  ¡  Sobre  qne  oo  In  creo  ! 
Carol.       ¡Oh!  Eto  raja  ca  insolencia. 

(¿  Haj  necio  mas  conlumBií)    . 

Vija»  7  dejeme  en  paz, 

y  no  vnelTB  á  mí  prsseocia. 
Mareh.     ¡  Carolina  !•.•  (Pues  Itarrunttt 

qne  va  de  veras.)  Yo  siento... 
CaroU       Lo  he  dicho  j  no  me  'arrepiento. 

No  se  hable  mas  del  asunto. 
Mareh.     Coma  usted  me  permitió 

pedir  sa  mano  querida... 
Carol.       ¿X  porque  usted  me  la  pida 

tengo  de  dársela  yo? 
Mareh.     Tío  esperaba  ese  desprecio... 
Carol.       No  esperaba  yo  tampoco 

habe'rmelas  coo  uo  loco  , 

por  DO'decir... 
Mareh.-  ¿Con  un  necio? 

Dígalo  usted  sin  reboza, 

que  en  verdad  harto  lo  he  sido. 
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CaroL 
Marck* 
CaroL 
Marché 


CaroL 
March. 


CaroL 

Marcha 

CaroL 

March* 


I 

I 

\ 


CaroL 
March, 


de  ttii  alma  que  se  eondeníá. 
Pues  mis  dulces  regocijos 
eoovierte  usted  ^d  pesares | 
quemare  mis  olivares-  > 
y  arrasare  mis  cortijos; 
daré  Ja  muerte  a,l  riral 
que  usted  prefiera ,  y  despoeSy 
como  dos  y  uno  son  tres^ 
me  ahorco  6  me  tiro  al  canal.  • 
(Carolina  suelta  una  careajada^y 
¿Se  rie  usted!  Esa  cruz 
me  faltaba.  £a  vez  del  justo 
terror... 

¿  Que'  I  Yo  no  me  asusto. 
¿Por  qué?... 

£s  usted  andaluz. 
Pero  esa  risa  es  señal 
de  bondadosa  indulgencia  | 
que  tanta  malevolencia 
sentaría  á  usted  muy  mal. 
I  £h  !  ¡  Vea  usted  lo.  que  son 
las  hembras!  Rie  hechicero 
su  labio  y  y  manso  cordero 
es  ya  el  terrible  leoo. 
¿Otra  vez... 

Yaya ,  amor  mÍ0| 
hagamos  la  paz.  ¿Pas¿ 
el  enojo  ? 

¿Enojo  yo? 
¿Pnesuo  ve  usted  que  me  rio? 
¿Me^dará  usted  mas  pesares, 
cara  de  sol  ? 

Nada  de  eso^ 
no  sea  que  en  un  acceso 
queme  usted  sus  olivares. 
Confieso  que  delinquí ; 
pero  de  hoy  en  adelaute 
seré  tan  sumiso  amante 
que...  ¿Usted  lo  permite? 

Sí. 
Gracias.  ¿Y  ahora  no  tendré 
alguna  esperanza  justa... 


***,■>.. 


C«r*í.  -'Tenga  mled  teinte,  *i  fula,», 
«orno  yo  no  le  Un  de. 


Se  va  j  me  deja  corrida 
como  OD  mono.  ¡  Qae'  altWea  !— 
y  ella  está  muetu  por  mí: 
e«o  baita  un  ciego  lo  vé ; 
pero  antes  de  confeíaHo 
querrá  tarearme  an  mea,— 
No  tengo  yo  tanta  flema, 
ni  y»  me  estaria  bien 
■uspirnr  como  un  codelo 
arrodillado  ó  >U9  piei, 
£ao  no,  que  soy  Morcbena, 
ly  voló  á  Ciiitii  de  peí 
que  para  jugar  eapmígo 
e«  ello  poca  muger! 
Mudemos  de  plan:  hagamos 
lo  que  bace  el  conde  de  Urgel 
en  la  celebre  comedia 
d«  £1  desden  ton  el  desden. 
Si,  la  be  de  abrasar  ñ  cetas 
j  DO  he  de  darla  cuartel 
basta  qué  humilde  y  eonlrita 
me.  diga:  ¡señor,  pequ¿! 
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Petra. 
Marck, 

Petra. 
March. 

Petra. 
March, 


Petra. 
March, 


Petra. 
\March, 


Petra. 

March. 
Petra. 


March. 

Petra. 

March. 


pera^  si  qníeres  que  te  hable 
con  franqueza,...  jo  no  «é 
que  te  diga«.«  Hoj  me  parece 
menos  bonita  qne  ajer. 
¡Que  oigo! 

Empiezo  ja  á  mirarla 
como  co$a  propia  j...  ¡Pche!... 
Vamos;  usted  se  chancea. 
No  tal.  Los  maridos  ven 
mas  que  loa  amantes.  * 

Pero... 
Sea  que  en  efecto  est^ 
desmejorada ,  6  que  á.  mi 
se  me  haga  duro  el  perder 
la  libertad  de  soltero , 
para  mis  ojos  ja  no  es 
la  misma  y  ni  por  asomo. 
¿  Es  posible ! 

Y  al  primer 
pretestillo  que' me  diera  | 
¡á  Dios  I  casamiento  1 

¡Infiel! 
Si ;  JO  confieso...  (Esta  fatua     •    > 
se  lo  contará  despnes.)  '  :  > 

Pero...  vamos  I  ¡si  a  cualquiera 
miro  ja  con  mas  placer! 
A  ti  y  verbi  gracia»  ¿  Sabes* 
que  tienes  tú  mucho  aqnel  , 
hablando  en  cholo  ^  j  muchísimas 
de  la  gracia  ? 
{Dengosa,)  ¡Calle  usted! 
¿Yo?... 

¡Y  qu¿  cuerpecito! 


Usted  me  quiere  poner 
colorada.  Usted  se  burla 
de  las  pobres.  { Si  yo  sd 
lo  poco  que  valgo!  ¡>Vaja! 
Mas  qne  Carolina. 

¡  Pues ! 
Y  ese  aire  de  sefiorio 
que  tienes». 


¡Va  ja! 


»  r 


Pitra.  E*4>,  tal  m,      i,.    ' 

poTqii«  «1  An  no  n»  h«  tíim^a,-, . 
ea  las  malvas.    ^  .  ;  .j  .  , ; 

Match,  Ya  le  ve 

que  DO. 

Ptlra.  Y  quien  tuvo  retuvo, 

j  cada  cual  e*  quien  «», — 
Pero  usted  se  está  biirianJu. 
¿Cómo  pijed.o  jo  creer.  ■ 
que  llama  too  encsodida 
■e  apague  ea  Un  santiamén? 

iiarek,     ¡  Abí  verás  lo.  i|Ue  es  el  ruiindft! 

Ptira.      ¡Que  maldito^  ite  cbcer!..    ■        :  ; 
Y  juraba  v.perjufabn...' 
(¿Sí  será' Orí ii  coma  di!)       '  ,. 

Mareh.     A  iuram^olos  tle  amantes 
nunca  se  dio.  «tnclia  fe. 

Petra.      ¿Y  i  qué  incomodar  al  oli;a 
'  haciéndole  coraponer 
los  versos? 


Marek. 

¿qué  se  ha  perdido  r 

Medio  pliego,  de  papel.;    . 

Ptira. 

¡Tantos  pUneS'para  e«o. 

y  tanto  leodet'  U  red... 

¿Y  el  cuarto  de  bora  ? 

ifartk. 

A   propósito; 

tú  eres  de  In  misma  piel 

que  las  otras,  j  tendrá* 

lu  cuarto  de  hora  también. 

Ptira. 

:  Miren  ax,é  salida  ahora!... 

de  Carolina  f  está  bien ; 
^      pero  un  bofetón...  Barrientoi 
^seria  cosa  cruel!) 

ESCENA   VI. 

PtiTRA. 

¡Que  osadía!  ¡Oh!  Si  viviera 
mi  baen  tio  don  Andfes 
de  Escalona  j  Escobar  p 
corregidor  de  Jerez ^ 
el  hidalgüelo  de  Ronda 
no  fuera  tan  deáedrt^^.  - 
Mas  le  perdono  y  que  es  victima 
de  su  amor  j'tni  altivez.  ; 

Yo  te  la  consagro  ,  Ortiz, 
querido  Ortiz;  y  si  nn  rejr 
viniera...  ¡Mas  cuánto  tarda 
en  declararse  el  doncel ! 
¡Que  versos  de  mis  pecados! 
¡  Señor  ^  si  no  e^  menester 
andar  con  tantos  repulgos 
cuando  una  misma  da  pie  !^«^ 
«Te  quiero^  te  adoros  Y  tú  . 

¿me  quieres? — Te  amo;»  j  amen. 

» 

ESCENA  VII. 

CAROIISA. ''PETRA. 

Caroí,  (Trae- una  cartera  de  dibujo  que  deja  sobre  la 

mesa.)  ¿Se  fue  el  señor  de  Marchena? 
Petra.      Si  señora.  En  este  punt6 

se  marcha. 
CaroL  Irá  el  pobrecillo 

atribulado  y  confoso. 
Petra.      Sí  señora,  porque  yo  ,     *     , 

que  tengo  muy  malos  humos...  ■'■' ■^- 

CaroL       ¡Cómo!  ¿Te  habrás  propasado 

á  decirle  algún  insulto? 
Petra.     Su  petulancia...     '• 


1  •' 


iÍM« 


Carol.  En  «feett» , 

boy  ha  lleudo  i  lo  (unto, 

pero  batía  mi  castigo 

■íd  neceiidad  del  tu^o. 
Petra.     Pero  »i... 
Coral.  No  se  m«  ocvtlgR 

ns  defectos,  pera  ei  mncho' 

lo  qoe  me  quiere. 
Petras  No  f¿,.., 

pero  bace  cnatro  minutos 

que  eGrniaba  la  contraria.  - 

CaroL       j  De  veras?  iTriste  recurio!  '• 

Pelra.      Aytr  la  amaba,  me  ba  dicbo, 

tna*  hoj  que  tengo  mi  triunfo 

ategnrado... 
Carol.  ilnfeliz! 

Petra,  La  miro  ja  con  disguito. 
Carol.  (RUadou.)  ¿TAoha  dicbo  í 
i>cira.  Y  al  iMnor 

preteato... 
Carol,  ■    Acaba. 

Ptíra.  lUixnicio 

á  >a  maoo. 
Carol.  (Otra  le  quedaj) 

Petra,      Y  acto  cantíoDo  sci  pnio 

á  requebrarme.  '  i    ■ 

Carel,  |Eia  tna»!  ^ 

Pelra.      Y  el  libertijio ,  perjnra 

me  qaiio  dar  un  abrazo. 
Carol.       ¿Tan  deteiperado  e«uyo? 
Petra,      Poco  á  poca.  No  ealaj.  yo 

tan  de  «obra  en  este  mundo 


Petra.      ¿  Desdeñpdp?  M^  <}onf undo 

de  oír  ¿  u^tod.  PjUQS  j^  AíjliM.^r^  [ 

CaroU      sQue  pobre  hombre!,  Ya. pFie&umotj 
loque  habrá  di  cho^  Que  jestay, 
muerta  por  e'l.  No  le  culpo  f  ■..-  » 
c|ue  conleaAr  su  de  pro  la, 
un  andaluz.íres  muy  duco. 

Peira,      (¿Quien  mentirá  d.e  lo9  dots?) 
Pues  juraría. V. 

CaroU  A  otro  asunto»; 

Llama  á  Qrtiz;  qne.iesi  hpfa  ya   ., 
de  dar  leocion  de  di|)uií0»'    /  • '    \ 


;  ESCENA.  iVIII. 

.GAROilNA. 
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¡Cortejara  mi  doncella,    . 
.  .:ua  elefante  tan  pulcro! 

¿Si  pensará  darme  celos  ..  ?• 

con  ese  espediente  absÁrdo  ? 

Antes  celebro  que  tome  ./    ,  A 

en  su  venganza  ese  rumbo  y      >  ;  i; 

porque  .quemar  siis.  cortijos  .^o  •.  v  3 

y  arrojarse  ea  1<^  profundo  <•  ar,  I       .iin\^, 

del  canal...  ¡  J  esus  I  -  Yo  .tiefagO:  > :  r 

mucho  m!iedo  a  los  difuntos.  .\onr 

.'ESCENA   IX.  -i'i:,  .H.; 

Oriiz.  (A  la  /iuer/if'.>)&Se^onÍa  >í  yo,U    '  «j» 
Coro/,  .)•."!..':      »  0T( '/I   :Bn4fe  nsled, 

y  déjese  de  et\<j¡xte%^ií]iÉntéailOrjtii,yys\\\ 
Sabe  usted'  que  en  esta  casa  .uw-.H 

como  ami^o>  se  l«'ttpb«oia.'  ^  '-"'' 
Ortiz.  Mi  grdtiOodU.'  ''  '  '"''•  "'  «■•■  -''P 
Caro/.  .  '  ■  Y 'ahora  iÁflbDi0  »>.  I       .'  ^'\  -<  ^ 

le  voy  á  dar  una  jyrbdia       '  ^^'^'l 
de  amistosa  <c<))ifiá^za;     '    ::o<íi.  >i» 
Oríiz.      Gracias.  ( ¡  Qac'  dowWe  |jr«I«t  iitUa^!) 


» 


g»!''"  »'■•-■. --r- pj  ■-        -  1 '^iWT'*' '  "    -" 


XJ 

CmU 

U*ted  labrá  ,  porque  nadt*  ■ 

lo  ignom  ya ,  qvf  me  absequia 

ese  ioveo  and»lut.„               

OrlU. 

(¡Ab!...)  Si;  don  Pedro  HmfaeHa. 

Carol. 

Hor,  cediendo  d  a«  par6a,  - 

le  di  mi  álbum...  (^a  á  /ornarle.) 

Ortit. 

(¡Ahora  el  ell»!)  . 

Carol. 

Para  que  eicribierá  en  el     t         / 

unos  veraílos... 

Oriiz. 

:     (¡Mi  décima  i) 

Carpí. 

No  los  encueolro.  (Hojeando  ti  álbum.} 

Oriif. 

(¡QuéburU 

va  á  bacer  de  ellos  tm  sani^rienta! )  . 

Carvl 

Aqni  eilan.  Ya  verá  uited 

¡qu¿  bonitos! 

Ortis. 

(¿Secbancea?) 

Cvol. 

Léalos  nsled.  ¡  Qué  gracia  ! 
jQne  pasión! 
{Tomando  el  álbum.)  (¡Habla  de  veras.') 

Oní*. 

Veamos.   (ÍTaee  como  que  lee.) 

(¡Ncciodciní          .       . 

qae  la  creí  mn»  discreta 

q.ie  vana!  ¡  Necio  mil  veces!        i 

¿Cnúiidouna  mnger  deipreeia      ■ 

al  qiie.ln  adula,  aunque  diga 

mas   borricadas  que  letras? 

¡Y  yome  mordí  las  nSas,. 

mal  contento  de  nii  vena  , 

buscando  giros  poe'licos; 

por  cima  de  tas  estrellas]) 

Can.1. 

¿Qué  tal? 

Ortis. 

Mi  voto  es  toútil.    ■ 

(Pone  el  ulbum  donde  ettaia.} 

Cai-ol. 

No. 

Ortit. 

Cuando  usted  los  celebra... 

Carol. 

Sin  embargo,  diga  usted                               ' 
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Ortiz. 

CaroL 

Órtiz. 
CaroL 


Ortizi 

Car^L 

Ortiz. 


CaroL 


Orttz.. 


CaroL 


Ortiz. 


CaroL 


Ortiz. 
CaroL 


Ortiz» 


el  corazón. 

Sr;  a  la  legua 
se  conoce...  (¡Que  suplicio!) 

Y  que  los  hizo  el  poeta 
con  profundo  senlimienlo... 
Sí  señora.  (¡  En  eso  acierta  \) 

I  Es  tanto  lo  que  me  quiere  !...—- 

Y  el  tiene  escelentes  prendas. 
¿Verdad? 

No  8e\  No  le  trato... 
Muj  cabollero...  Algo  peca 
de  fanfarrón..,   . 
{Con  viveztu)    Y  pedante  ,' 
y  hablador  de  cuatro  sítelas^ 
j  embustero... 

/  \  Alto !  i  De  dóndo 

sabe  usted  esas  lindezas  ' 
si  no  le  trata? 
(Turbado,)       Es  verdad..., 
pero...  es  una  consecuencia 
que  yo  saco^  una... 

Mi  tia 
está  empeñada  en-que  él  sea 
mi  marido  ,  j  sus  razones 
no  dejan  de  hacerme  fuerza; 
pero  yo  no  sé  qué  hacer , 
porque...-^ Usted  ¿qué  me  aconseja 
(¡No  puedo  mas!)  Señorita ^ 
tengo  JO  poca  esperiencia 
para  ddr  consejos. 

(¡Calle! 
Se  ha  picado.  ¿  Qué  hecho  fuera 
que  éi  también...)  Veo  lo  poco 
que  usted  por  mí  se  interesa. 
¡Yo  i  Carolina...! 

I  Es  mi  amigo^ 
es  mi  maestro  y  me   niega 
uo  ctonsejo ! 

Es  que  me  espongp 
á  errar...  En  tales  materias 
yo  solo  consulta ria 
al  corazón.  Si  ya  reina    . 


AMMMiAl 


en  el  de  iMtea  e«e...  jor«B  , 

eaeMnsada  moleitia... 
Carol.       £1  caso,  ei  que...  jro  no  le  «mo  i 

todaTÍa.  V     .  ' 

Ortis.  (jAjDím!...) 

CarW.  <tSia  ategral) 

Orlit,       Entonces ,  no  ba;  lino  dar 

tiempo  al  liempu... 
Cartl.  Sí.  N«  hay  prieta. 

Ouoi  liombree  bay... 
Oj-íÍE,  Dicbosa    . 

mil  veces  el  que  merezca... 
Canl.  Demoa  lección  de  dibuja. 
Orlit.       ^ieo. 

Carol.  Aqoi  está  la  cartera. 

(5t  sUmtait  jtmt»  á  la  mtta,  uno  en/rmle  4t  otro ,  y 
Carolitía  taca  tstamf&s  ,  lapietros,  ^c.) 

Vea  uiled.   {Le  da  un  dikujo.\ 
OriÍE.  ;  Hola  !  ¡Ya  e»tá 

concluida  la  t^beza 

de  Diana ! 
Ctnl,  Sí  eeoor : 

hoy  acabe  mi  tarea, 

mai  dudo  baber  acertado,,., 
Ortii.       r4o  hay  motivo.  Utled  progreu 

visiblemente.  Con  todo, 

hmy  que  hacer  unai  ligeras 


{Borra  &  dibuja  durante  «I  díúlogo,  mirando  de  eimn- 

do  en  cuando  á  Carolina  como  á  hurtadiUat.} 
CaroU  .    Sin  reparo.  <.,  > 

£1  asHnto  es  que  ya  aprenda.!   ,..,' 
Orlíx,       Ma»  «ombra  en  esta  mejilla.-rr 

Mat  arqueadas  las  cejas... 
Carol.       (jCómo  me  mira  !J  '    .'    '    .     . 

Ortis.  Esta  beca 
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CaroL 

Ortiz. 
CaroU 
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Ortiz. 
CaroL 


I  «  Vj  1 
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Ortiz. 

1 
i 

CaroL 

( 

» 

t 

Ortiz. 

■  .1  IV 

La  n^ira^fl  ffMi4erea|i{> 
menos  blanda*..-'  i 

O"     •):         Por. lo;  visto,- 
mqcba  balido  mí  torpeza.   .„ 
¿Tanto  había  ^<|.u^.-etímend^r? 
'Paitqpé'.qwé^^  mas  perfecta 
la  figura'wlj  ou".: 

(Mí  maestro  r.  1  .  •.■  .- 
•  tien^  Moy  muy  poca  indulgencia.) 
{Mirando  el  dibuja  dísde^sw.áútmftíi) 
¿Tambtea  lá  -  nariz  ? 

••*■  ••     .      Un  .'toquei  /  /".-: 
no  mas...  ({  Laoibano  métietuibia!)  i 
Como  está  al  revés  la  estampa..*  -^ 
Permita  usted  que  la  vea    .>l. 
de  ír^nte:  {Se- M^anta  j  y  \pueHá  al  litda  de 
Ortiz  mira  el  dibujo.)  ¡.Cuánto  ba  F»riado\  ó\:/  ^ 
ese  tos\ro !   Ya  ¿que'  queda  J.     uj  / 
de  lo   que  jo^diJ)bje>?  <  ;  .:. 

¡  Sí  se  salvan  las  oi^ejas.'  .  I    ■  .  «.     . 
será  milagro!  ! 

Ai  instante 
concluyo. 

^Pero>  usted  piensa!) 
lo  qite  está  baoiendo  ?  Esos  ojob^> 
sino  es  que  «1'  c^ejo  mienta, 
¡  son  lostmios! 

(Turbado.)     No  por  cierto... 
E»  fá-cil;  q«e<  se'^  parezcan  $ 
pero  y^kV..  cuaado;;.> 

.  . :;-  j  .  i  ,  -Esa  boca... 
No.  L«-miaef  fOBS)  peqoeiia-^tf^;;  ! 

pero..*-  ■  »•.        .  •;    I  .    ■»      '■    {...;•.'• 

No  está  >con.c)ulda. 
Y  la  nariz,  y   las-  cejas..,  i 
¡  Usted' «lie  está  retratando  ! 
(¡Se  enoja!)  Nó  fue  roí  idea... 
No  y  no  bay  qué  negarlo.  Usted  . 
me  retrata  ;  ¡  y  áisábn^ndas!. 
I  No  ve  ^igted'  que  es  imposible 
aun  ái  Itt  mano  mas  diestra 
copiar  tanloifttFactivos? 


CaroL 


Ortiz, 
CaroL 

Ortiz. 
CaroL 

Ortiz. 


y' 

•   I 


<       •  #•  V        <■ 


Oríii,    ^  '■  '■'       Señor», 

DDa  deidad  eilá  exenta 

de  adulación'.-  J 
Comí.  jC¿mo...  ¡Ati!  Ya 

Goropreod*.-  Seguñ  Ut  leSai, 

uMed  habla  de  la  dioia 

Diaim.  -    '■  -,■•::;,■, 

Orríi.  "Y  l^n^í  ¿no  jindiera,'  '      ' 

por  venlura,  bailar  d«  B*tcdr 
CoTol,      Pero,  eo  V'enmtdM  euenUí, 

m«é  leogo  70  de  oomun     '' 

coa  Diana  r 
Orfíi.  Sa  Lel)»M , 

la  radiaat»  megedad  ' 

*n...  .  ■     I  ■ 

CároL  i  Par»  que  yo  lo  crea !— ' 

Y  es  (|ue...  cuanl*  mas  la  miro... 

La  MinejatiM  ci  eemi^eta. 

¡S0770! 
Oriii.  ;Si  dÍfo..i 

Ctnl,  Negarlo 

es  segunda' inipertÍDeneia. 
Orlit.       Casiialidad  babrá  lido, 

que  *ola.de>«iia  maitéra 

es  posible  retratar 

a  crialura  tan  bellai  ... 

Canl,       ¡Callel  Algnn  secreto...  ¿Y  cftmof 

¿Cátao  i 
OrlU,  Graláadola  eterna 

en  el  corazón. 
CaroL       {Airada.)    -■  .^Orilzt 

¿Qaé  temerarin  insolencia 


• ««  4 


•% 


3a 
Ortiz.       ¡Perdón^.  (£/»  aetifi^,  snplieanií^) 

CaroL  No  sea  usted  bal|4>^j.. 

j  recoja  esa  cartera,  {f^ese  riendo») 

ESCENA  X. 

ORTX:^)  tirándose  del  peh* 

¡Maldito!...  ¿  por  qnc  la  qaie.ro? 
Con  mi  bamillaeton  se  eiigrie 
j  como  uoa  Jojcario  '  / 

¡cuandp  jp  me  desespero!  ..  / 
¿Que  pnede  ya  darle  pena  -^ 

si  cuando  ve  á  un  infelice  . 
morir  á  sus  plantas  di«e  .7'< 

que  es  muy  cómica  la  escena.? 
Para  que  ese  corazón 
la  piedad  llegue  á  morer       - 
sei:á  acaso  menester 
que  me  den  la  estrema «nnciop.'-r  • 
¡Figura  bien  triste  y  rara, 
sin  duda  ba  sido  esta  vea 
la  mia!  La  estupidez 
se  habrá  pintado  en  mi-  caVa. 
¡  Oh  !  En  vano,  amor  me  iSPJeta. 
Huyamos  de  .esta  mansiion* 
No  quiero  ser  el  bufou 
de  una  frivola  pAiqueta* 
{Va  á  salir* ,  /  oyendo  á  Carolina  u  deiient} 

ESCENA  XI.> 

CAlflOü-ÍKÁ.  ORTIZ.  I 

CaroL       ¿  Ad6nde  va  tan  de  prisa    .  . 

Ortiz.  ¿iQttefse  yo?  Al  ínfierDo 

me  irU  j^.*»     »     ■ 
CaroL  \  Dios  eterno  I 

■    Ortiz»      Que  allí  Qo  tienlii  la  rtsa. 
jC^uvL      ¿Cómot  ¿Mi /sisa. chancera       .  v- 

le  ha  picado  á  usted  ? 


\ 


■H^MHlHiÉliMi 


33 
Orik.  Nos¿; 

Di(  me  yoy  de  aqui,.. 
Carol  ¿Por  qn^í 

No  le»  usted  calavera. 
Si  j9  me  eaojé  primero 
j  si  detpaea  me  reij 
fne  pon|ae  no  comprendí 
el,  lentido  Terdadero... 
Veo  «[Qe  ei  característico 
de  UD  piotor  el  eolniiaNno, 
j  no  mereee  nn  aarcatmo 
tan  bello  arrAato  arLíttico. 
Orits.      ¡Ob  !  Mi  arrebato,.. 
Carol.      (InierrumpUndolt.)     No  pasa 

de  lo  honeato  j  de  lo  jaito. 
Oriit.      Pero... 
CanL  Bien,  bien...  No  ea  mi  güito 

que  se  vajra  niled  de  casa. 
Oriiz,      No  ha^  voiantad  qne  resista 

i  la  de  usted  ,  pero... 
Carol.  ¡Dale! 

No  bajr  orgnllo  que  ae  iguale 
al  orgullo  de  un  artista. 
Ortit.      ¿Ni  el  de  usted? 
Cwtl.  Si  JO  so^  *aa»| 

en  roí  no  estará  el  error. 
Orííi.      ¿Pues  en  qniío? 
Carol,  En  el  pintor 

que  me  comparó  á  Diana. 
Ortix.      Es  que  eo  todas  parles  veo 

el 'tipo... 
Cttrol.  Es  cota  notoria. 

Or/ii      La  imagen... 
Carol.  Sí  ,  de  la  gloria. 

Orliz.       La  perfección... 
Carol.  De  lai  artes. 


H 


Ortiz. 
CaroL 


Y  en  piráeba  de  ello ,  le  ordeno 
que  me  di  baje  algo  bueno 
en  el  albi|m  que  está  allí. 
(¡Ab!)  ¿Firmaré? 

Lo  permito. — 
Abnr.  ¡  Que  luzca  ése  ingenio ! 
(£r  pobre  es  corto  de  genio  ^ 
j  baj  que  animarle  nú  poquito.) 

ESCENA   XII. 

oRTiz:  '0igáiAMtá  táñ  la  ^ista.) 

* 

Si  otra  Ci^út  ei^redát^ara^  ' 

8Í  diablo,  mas  que^muger^ 
no  eres  tú ,  á  todo  correr 
se  acerca  tu  cuarto  de  bora. 


V, 

ii 


iMhdÉiMai^ 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

CtKOUNA.    PBTKA. 

Ya  que  usted  pone  en  díipuU 
si  puede  Harcbenn  amarme 
j  a)  coDato  de  abraurme 
llama  pecala  minuta, 
annqne  si  bebe  los  vientos 
por  mí  en  nada  m  rebajo 
so  oobleía ,  que  no  ei  paja 
Ilamarae  Petra  Barriealos... 
Bien;  me  desdigo.  Perdona  , 


Soy  de  alto  solar. 

Mi 

tio  don  Baltasar 

Haldonado  j  Escalo 

la 

Digo  qae  fue  mucho 

nllr-fe... . 

per 

0  ¡al  grano!  y  lo  demás... 

Ma 

nana  me  contarás 

los 

timbres  de  tn  lin 

age.— 

Co 

n  que,  jotra  nue 

«perfidia? 

Sí 

pero  tal—  ;  D¡o» 

benigno  !- 

qa 

en  cometerla  es 

mas  diRno 

jPor  que?  Hjbra  visto  un  palmito 
que  mas  qae  el  mío  le  agrade; 
j  aunque  á  tus  tjos  enfade, 
de  gastos  no  ba;  nada  escrito. 


i:: 
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Petra, 
CaroU 


Petra. 
Carol, 

Petra. 
Carol. 


Petra. 

Carol. 
Petra. 
Carol. 
Petra. 
Carol. 
Petra. 

Carol. 


Petra. 
Carol. 


Petra. 
CaroL 
Petra. 

Caml, 


Petra. 


Aqai  j  dentro  de  un  momento. 
Si  otra  belleza  le  abrasa  ^ 
bien;  mas, traerla  á  mi  casa 
es  sobrado  atrevimiento. 
¿Que!  ¡Si  no  viene  de  fuer«! 
Vive  aqui  su  dulce  bien. 
Aqui   ¡y  no  eres  tú  !...  Pues  ¿quie'n... 
¿  Si  será  la  cocineras? 
Eso  no ,  que  es  caballero. 
Como  es  tal  su  estravagaocia... 

(Mirando  con  malicia  á  Petra.) 
(Y|  á  fe,  no  hay  mucha  distancia 
de  la  plancha  ai  fregadero.y 
¿No  acierta  usted  todavia 
quien  la  usurpa  la  victoria  ? 
Ño  sé...  Aqui... 

Dona  Liboria. 
¿Que  estás  diciendo P  ¡Mi  tia! 
La  misma  que  viste  j  calza, 
¿A  pesar  de  los  4;incuenta  ? 
Solo  sus  virtudes  cuenta 
y  hasta  las  nubes  lo  ensalza. 
O  ese  hombre  ha  perdido  elxjuicio,  . 
6  el  despecho  le  coQsumey 
y  darme  celos  presume 
con  tan  estraño  artificio. 
El  me  hablaba  muy  formal  | 
de  boda  y  de... 
(Riéndose.)         ¡Bobería!-- 
Y  es  inútil ,  que  mi  tia 
no  querrá  o  irle. 

Sí  tal. 
¿Sí  ?...  Mejor. 

(Ya  f  según  trazas  ^ 
la  banderilla  hace  efecto.) 
Se  reirá  del  proyecto 
y  le  dará  calabazas. 
¡Cuidado  9  que  el  tal  Marcheua 
es  mas  bobo  que  el  de  Coria! 
Entre  el  y  dona  Liboria 
va  á  ser  donosa  la  escena. 
¿No  le^pica  á-  usted  un  poco 


*>i 


•IkMMitaÉMIll 


Carvl.  ^  A  mi  ? 

H». 
Petra.  (Pues  jo  jaro  qae  *í.) 

Carot,  .   j  Qniéo  hace  cito  de  un  loco  ?- 

He  loy.  Negocio  (un  grave  . 

■  soU*  se  tía  de  tratar. 
Patrtt,      (Tá  vendrás  luego  á  atiibac 

Kr  el  üjo  de  Ih  llave.) 
!  dirc  á  doÜB  Liboria... 
Cmrol.      Que  esU>7  bordando  ta  U  rejo.    (VéndoM.) 
(¿También  a  U  pobre  vieja í 
Esto  jra  ]>ica  en  bistoria.) 

ESCENA   II. 


No  digiere  i  doa  tirones 
la  pildora  que  ba  tragado. 
Ella  quisiera  imitar  _ 
al  perro  ái\  bortclano, 
roa*  donde  las  dan  la*  fonaui 
como  dice  nqnel  adagio. 

ESCENA  lll. 

Pnni.   MABCHKHA. 

Jíartk.     (A  la  puerta.} 

¿  Se  fue  Carolina  7 
Petra.  _  Si.  í 

Ya  está  usted  servido. 
Ifareh.     (Enlraiuli>.\  :  Bravo  ! 
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March. 


Petra. 


Bfarch, 

Petra, 

March, 

Petra. 


March, 
Petra. 


March. 

Petra. 
March. 

Petra. 


March. 
D.^  Lih. 


Ya  te  he  dichc^,  j  otra' ves  ' 
te  aseguro  que  me  encargo 
de  colocarle.  Es  muy  fácil. 
Teogo  influjo  en  el  se.uado ; 
como  Pedro  por  su  casa 
entro  en  el  real  palacio  ; 
tuteo  á  cinco  ministros 
7  á  cuarenta  diputados  ^ 
y  el  director  del  tesoro 
hace  lo  que  jo  le  mando. 
(  Miente*  sin  temor  de  Dios  ,- 
pero  bien  puede  hacer  algo 
ú  quiere.) 

Dudas... 

No  dudo. 
Y  si  das  á  Orliz  la  mano, 
roe  ofrezco  á  ser  tu  padrino. 
Muchas  gracias.  Sin  reparo 
puede  usted  serlo  ^  que  noble 
80 j  por  los  cuatro  costados | 
j  en  mi  casa  solariega  I 

alguno  ha  vestido  el  hábito 
de  Alcántara... 

Sí.  .  » 

Mi  tio 
don  Baltafór  Maldonado 
y  Escalona... 

Alguien  se  acerca. 
Ya  me  contarás  despacio... 
lEs  la  vieja,  ♦  ,'^   '    \ 

A  Dios,  ilustre  Vi  -     j 
¡Q^ios! 

(Con  gravedad.)  r      ,  ^ 

Besó  8  usted  (amano. 

ESCENA    IV-  r 

DOMA   lUORlA.   HABCnaNA.  ) 

¡Señora! 


'i  \         k. 


t  '  •  'J      h 


¡Marchen«  amigo  !«-«- 
Con  que  ¿usted  me  qniene  hablar 


á  SoUl? 
Mareh,  ¡Aft  !■■.  Si. 

D.*  Lih.  CorricDt^. — 

Sisolcie  nstpd.  (Se  ^i^ntaa.) 

'    Vamos,  ¿que  l)u¿f  ^ 

Se  tratará  (I4  la  boda... 
Mareh.     ¡Ah!  Si,  seiíora  ,  sí;  mnt... 

na  de  la  que  usted  presume. 
i).'  Lih.  ¿Q»e'  dice  «sled  1  ¿Pueí  dfi  cii^l  ? 
Mareh.     No  será  ya  Carolioa 

1*  qoc  me  lirve  al  altar. 
D.*  ¿ílk  j  Cúmo  !  Desde  est»  ntaBaiiB  , 

qne  la  deje  en  el  sofá 

con  usted,  no  be  vuelto  á  Ter|a, ' 

Tenia  <)ue  viaílar 

á  tres  amÍgas,M 
Marth.  ( ¡  Me  alegro ! ) 

D.*  Lih.  ¿Qué  ha  habido?  ¿Se  vuelve  atrai? 
Kareh,     ¿Qoe  sé  jo...  Creo  que  no... 

¿Pero  ó  mi  qné  se  me  dá? 
D.*  Lih,  ¿Qne'  escuche! 
Mareh.  Yo  no  U  &(|bV 

de  proyecto  conjugal, 

porque. otra  idea,  otro  objeto 

toTb¿  de  mi  alma  U  pax, 

y  embargando  mis  seotidg* 

DO  rapto  sen^imeolfil, 

despegar  {india  apenas 

la  fengu*  del  paladar. 

La  dije  ol  fin.,,  no  se'  que' 
{Honrando  la  puerta  por  donde  se  fae  dofa  Liboña 
en  el  acto  ¡egunífo.) 

con  los  ojos  hñcia  allá, 

y  deipidie-oíojae  de  el)a     ; 

con  aire  poco  galón  , 

en  la  pue.r^  ds  lo  c.alle  '    '         .   „ 

me  deíahngni^'  con  uq  iJ)^' 


t  > 
J 


4o 

Mürclí.     Desde  boj|  pero  dias  h^ 

que  sentía  yo  los  síntomas- 

precarsores  de  mí  mal. 
D.^  Lib,  ¡y aja  en  gracia !  ¿  Y  quien  ha  si1do 

la  agresora  I 
Mareh,  |  Singular 

pregunta !  ¿Quieu  ha  de  ser  ?    . 

Harto  me  be  esplicado  ja. 

Si  usted  tiene  ana  conciencia 

se  lo  puede  preguntar. 
2>.*  Lib.  {Admirada,)  -   ' 

¡Calle...  * 

March,  ¿  A  quien  miran  mis  ojos 

con  ansia  de  amor  voraz? 

¿  Cuja  es  la  mano  que  estrecho... 
2>.*  Lib.  ¡Suelte  usted  cpn  Barrabas, 

que  me  la  estruja  I 
March.  I  Ay  Líboria! 

J).*  Lib,  ¿  Que  farsa  de  carnaval 

es  esta  ?  ' 

March.  ¡Pluguiera  á  Dios! 

Mal  provecho  me  baga  el  pan 

si  miento. 
D.*  Lib.  ¿Pero  usted  sabe 

que  peiifo'  ja  la  mitad 

de  un  siglo  ! 
March.  Lo  Se'.  ¿Y  que  importa? 

2>.*  Lib.  ¿Que  puedo  ser  su  mamá? 
March,     Sí  señora.  ¿Y  que'  ?-La  mía 

está  ja  en  la  eternidad. 

Usted  será  para  mí 

esposa  j  madrea  la  par.  ' 
D.*  Lib,  Usted  ha  almorzado  fuerte 

por  lo  visto  j  el  chajñpañ..»  ' 

March.'  ¡Señora!... 
D.^  Lib.  ^  O  desesperado 

por  alguna  iniquiaad    - 

'de  Carolina,  desea 

suicidarse^  • 
March.  .  No  ,  nó  h'ay  tal. ' 

0))ra  por  convencibaienfo. 

Si  lo  duda  usted  ¿  haj  mas 


'^-  » 


«  » 


■Mi^dlÉBiM 


que  cogerme  la  palábrí  ^ 

j  CríMo  ¿oo  lodoK  ?  '  ' 

D.'m.     '  ¡B«! 

De'jew  tifted  de  etnbetéMi.    '  ' 
Tengainos  la  fie«la  CD  pas,  ' 

March.     (Maf  acalorado.) 

¡Se&ora,  que  bob)o  de  *WWl' 

Óigalo  la  veeindudí 

óigalo  {odo  Madrid. 

O  no  me  caso  jamas, 

¿  me  cato  con  usted.  ' 

DMÁb.  Pero...  (¿Si  ierá  verdedí) 

March.    Utied  no  se  hace  jucitcia. 
£1  tiempo  el  un  uniraal  . 
muy  destructor,  pero  hnj'  lor» 
qae  reapeta  el  h  tira  can.  > 

C.»  Lih.  ¡Adulador! 

JforcA.  i  No  pasenti 

hecha*  nn  brato  d«  mar    - 
j  llevando  ni  reterlero 
mas  de  DB  Fulano  ^e  tal        " 
cierta*  cf^ntcásTivienfcea     •  ■ 
con  mas  fecha  que  AfavaÉtn?-^  - 
Mas  DO  litUéinos  de  lo  físico, 
que,  aunque  lo  puedo'-tnaátur '  '' 
sin  mentir  ,  «orno  es  usted 
modesta  ,  no  me  Crrárá,' 
¿No  ha  podido  ^Hed  prendar mo^ 
con  su  nitrito  moral?    '  - 
Ese  Uisino  tnedio  sjglo'- 
¿no  puede  entrar  en  m»  phn 
filosófico*-  ''  •■   :   - 

D*  Lib.  ¿Es  posible  "    i  '    '  • 

que  eit^  «M  su  jaicio  cabat. 
el  que.;.  ■'■'■■'-'.'-.'■■ 

Marek.  Seítora,  me  causé     -"  ' 


r 


ni  jnicio,  ni  'ci)Utíiind«d 

sino  en  muger  que  rjocii^cd^ 

el  terremo(9  de  Oran.  *    ^ 

/).*  Lib,  (Can  vif^za,) 

I  No  ba  4Í49  m  m  tiempo! 
March.  Bien. 

Le  aoduy<»  cerca.  Es  iguaU 

£u  6n,  usted  me  corivieoep  .  ] 

porque  usled  me  mimará* 

¿  Si  ?  ;  j  con  osted  esto j  libre 

de  un  ataque  cerebral ,, 

j  ust^d(  ti(»Qe  i:eligiun  I 

j  no  me  derrocha cti 

en  diges  y  miriñaques 

mi  ffenla  patrimonial, 
D/  Lib,  ¡Compadre  i^  no  pi^ri  .mucha 

lo  que  haya  que  derrocl^ar  ,     ,      .^  - 

que  siendo  njited  segundop... 
Marcha     Es  que  mikermanp.  Tpma^- 

tira  a  tísico  iJ  esp^ri^..* 
D^  Lib.  Por  dicha. ^  tengo  caudal 

muy  sufíci^te  j  no  me  mrgq         ., 

que  muera  Mdie. 
Mareh.  >  j  PiW*  J<l !.    . 

No  decU  Yo».«  .  ■  ,1    .    , 

D.«  Lib.  .     Yfi  íij  fin        :  , 

1  me  tentara  Satftqas      <  <.     ,        >  m 

á  oasarme^  coín  Hficid , 
me  holgara  dé  oon^pftn^fiir  ,  ,  ' 

de  algun  mi)4o.M  ^e^rp.,,  ,yl^lIíOl|... 
¡Si  ea  una'..l^m9rid«i4'    .! 

March.     No  ^  señora.  Estoy  resueit|9%. 

Z).*  £.1^.  Usted  lo  meditará^  .  \ 

March.     No  hay  meditapioii  que  yal|^i|.  . 
(¡Que  dura  está  de  pelar!) 
Si  usted  me  veturda  el  sf , 
me  cuesta  W9l  enCevqapdi^di       .  •) 

D.*  Lib.  Pero,  hijo,  si  yo.,,    {uilfqnHiíf^t\4qse.) 

\  Jésus  ¿ 
Hace  un.  caler  infernah 

March,     ¿  Será  fuer  su  qtie  Ip  jure 

de  rodillas?  Pues  bien...  (Hay 


'  ^ 


%  k 


airombra.  )  A  tus  plantas  j-ace     . 

el  mas' r«nd¡dbiiportal.,. 

ESCpiíA'  V.   ■"■  ■'  ''■■' 

DoSa  LIBOBIAv  'CAIUMitirA.'>MKItCBnA.> 


Carol. 

iQWyepi'            ■■■■      ■    ■ 

//.»  Lib 

;.     ¡■^Ic¿;u!Í¿d,  den, 

Carot. 

¿E*  ni  ti»  «1  captllai" 

con  quien  uMcd>e  condesad 

Marck. 

(Levantándose.)                       ' 

Si,  j  pecador  contumaz,    . 

■i  el  adorarla  'ei  pecado. 

no  me  enmendare  jamas. 

D.'  Lib 

.  (Yo  no  sé  )o.  que  me  pasa.) 

CaroL 

¡Qoé  trapalón  tan  andat! 

¿Con  que  uate^  ama  i  mi  tia 
E»  mi  gloria,'  es  el  ímati... 

Manh. 

Carol. 

¡Calle  usted!  Si  nil  desvio    ' 

tftatoque  sentir  le  da  , 

•i  por  un  necio  despique 

quiere  i  otra  dama  obsequiar 

siquiera  urda  usted  la  farsa 

d?.ji)ii  modo  mas  naiuraí, 

mas  verosimii. 

D.'  Ub. 

.     (No;creo" 

qne  es  (anta  U  iiñpropjedaií  ] 

March. 

No  hay  farsa  aquij  scSiiritH. 
Y«  soy  bon.t;re  ««>  lí|rq>at., 
¡Mofarse  de  mía  seSor».;. 

Carol. 

March. 

¡No! 

Caroh 

Tan  respetabU    j  tan... 

Mareh. 

Pero  es»  ,  perdoné  usi¿d,  '  ': 

¿esfesfidia  ¿  carída4l? 

Carol. 

¡EoíidíaJ  ¿Creprá  ese  sandio 

I 


1 


í   > 


u 

quise  JO  á  a»ted? 
>D.*  Lib.  2  Eli  I  Callad^ 

que  esas  disputas*^.  . . . 
Marcha  Ocioso 

ea  iroWer  la  vista, alraa^ 

Si  usted  me  ha  querido  y.  bueno; 

si  no  me  ha  querido^i  en  paz. 

Vida  nueva  I  j  de  su  capa  . 

haga  un  sayo  cada  cUál.^  ^ 

CaroL      ¿Que  prendas  (ieiíe  itsted  mias  '  ,  ' 

para  tanta  íatuidud? 

Pero  usted  ¿podrá  negarme 

que  con  amoroso  áfan  *' 

ajer  me  escribió  un  bttlete..^       /' 
March.     Sí;  fue  un  capricho  fugaz...     '/  ^  •' 
CaroL       ¿  Y  hoy  me  ha  declaVado  en  vei^sbi.. 
Marcha     ¿Señora  y  en  qu¿  tribunal     '.' 

haria  fe  semejante 

documento?  Y  ademas ,  > 

no  es  hoy  cuando  yo  he  compuesta». 

esa  decima. 
CaroL  ¿Escapas 

de  negarme... 
March.  En  cuarenta  átéúme)f-^ 


i\ 


\. 


\  \ 


•i 


CaroL 
Marcha 


CaroL 
March* 

CaroL 

March 
CaroL 
March. 


¡qué  revesado  plurall-^- 

la  he  puesto  yá^  poi;  mi  cuenta. 

j  Qué  oigo  !  :^ 

Con  solo  variar 
el  nombre  de  la  agraciada 
sirve  para  todas.  '    > 

¡Ahr  í 

Es  un  comodín /es  una       ' 
especie  de  circular... 
¡  Basta^   hombre  .indigno!  ¡Yiilatto ! 

{Se  sienta  sofocad dJ) 
Si  una  culpa  tan  venial. •• 
¡Basta  digo ! 
(A  doña  Lihoria,) 

Nos  veremos 
luego  que  la  tempesta4 
se  pase. 
{A  Carolina  que  le  vuelve  la  tspkldaJ) 


X\ 


.A'^-'v 

x. 

.V>. 

í^'^ 

.u  w 

*.*■  J\. 

.'uv 

-y^ 

»\s\\ 

t  r 
*  1  -• 

. il  Ifc.lig.lÉÉt    ^ 


-"-   -ni 


A  lo*  pía.  iv^Mtii :  ..  7 
(j4  ¿oña  Liieria  Muy^  l$»rm».y^ 
¡ A  DiiMf  cara  ccleitjal!  ,-.^ 

D.*  Lih.  {Con  agrado.)  -      , 

Abur. 
WarcA.     {Mirando  á  Coralina.)  :..:<    ■ 

(¡Pobre!...  Ya  la  leng*     ;, 
naf  faUada  ^e  tra  oardp.ban.) 

ESCENA   yi.    ..        ! 

CUOUIIA.   DOSA  LUOáUd  . 

Carol.      {LevanlÁndote.) 

¡  Que  infamia  !  j  Que  otadía  í 
¡Negar  que  me  ama  el  dccÍo 
j  vengar  mí  detpteoio . 
cortejando  á  mí  lia! 
Pero  usted...  ¡  ob  t  na  espero 
que  al  cabo  de  aiia  aíivi 
CTea  talea  ewgaSiH 
y  ame  i  tal  embuttero. 
Vengar  con  eie  ardid  ,i 

.mi  desamor  deiea  , 
7  acato  que  uited  tea 
)>  ri»a  de  Madrid. 
Si  et  cierto  \o  {[M  1m'  dicba  , 
si  ea  para  ati  alma  el  faeg* 
de  amor  cota  de  jaeg«  -       - 
j  efímero  eapricho; 
li  ati  la  fe  que  oitenla 
con  lai  muchachas  muda  , 
¿que'  hará  coíi  una  viada  ' 

que  raja  en  los  ciiicuenla?- .     .  ,; 
Maa  Uta  vanos  antojoa  , 
qne  cuando  vuelva  y  charle 


Carol.      Y  auoípié^»coii  mil  ^eslneiáos 

dá  su  «Mor  hBgpa  alarde^^  \.  ^      ) 
¿cree  usted  que  el  se  fpiif rdé 
para  usted?  l   •    -      »         , 

D.^  Lib.  ¿Que  sabemos?  • 

CaroL      ¿Y  usted  le  4i}o  amen!        '    ' 

Z).*  Lib.  Auü  no;    '-'  •■    -i 

Carol.  (  »-  '  ¿Y  le  ojó  q»o  ^ozo  ? 

Z).*  £i¿.  Lisonjas  de  un  buen  mozo 
á  todas  suénfan  >i>iéti.  - 

CaroL       Pero"  es  estraordinarío 

que  en  la^edad  de  mr  tnií4. • 

DJ^  Lib,  Aun  tengo  jo  ,  hija  mia, 

el  alma  en  el  almario^        .'    -* 

CaroL      Sí  tal  f  pero  ¡  por  Dios  i  '  . 

ajuste  usted. la  ctienUi. 
De  veintiocho*  ái>inciieDtaM«.. 

D.*  Zí¿.  Catorce.  •     .i»  .     :  i» 

CaroL  lYeiatidosí;  .       .        .  .  T 

D.*  Lib,  Bien...  Dejai«OB  su  tema  >> 
sobrina  y  á  cada  loco.^ — '  < 
Ni  hay  locura,  tampoco  |.  • 
que  el  obra  por  sistema*      '  •      >  ' 
Y  el  y  que  no  habla  .'en  vascuence-i 
lo  esplica  con  talgracia... 

CaroL       ¿Sistema?  ¡Es  mucha  audacia... 

X).*  Lib,  Si  le  oye»  te» cb avance. 
i  CaroL       Con  qo«,e»idéeir  que:ustedy    . 

!  aunque  un  «jDTedo  'fragua... 

'  D.'  Lib,  Nadie  dice:  de  esta  agua       i.     • 

no  beberéki.'con  sed. 

CaroL       Tia  ,  la  fOosa  es  grave  ;      «         i    - 
los  horabrlbs  lio.'son  bfienos; 
-¡^asarse  usted...  • 

2),a  Lib  De  menos. 

{  nos  hito  Dios.  ¿Quien  sabe...! 

CaroL       Todo  eso  es  mogigan^a. 

/).»  Lib.  Tal  vez. 

CaroL  Tramoya^  enredo^ 

farsa  ^  ficciou... 

Z).«  Lib,  Concedo; 

mas  si  es  verdad  ¡qué  ganga ! 


Cmrot.      |Y  ditvd  decide... 
JtMib.  lYtíf... 

No  >¿,  ¡pobre  de  mit 

(Cok  lainaKo  en'éf  cvrAfnxy 
Est«  dice  tjneiiy  ' 

{Con  la' mano  en  ta^rlínlti)  ' 
Ella  dice.qne  no.  "         í    ■ 
E(to7  Mina  e»  un  MtrA.  ' 

No  i¿,  «rfin-'^e  1k  \kiíú  ;' 

si  Hte  vencerá  á  eslá, 

ó  eita  vencerá  á  eítotro;         --  ■> 

La  cota  éo -eoticlúsioo',  -  -         -   '  ■■■■• 

bella  sobrina  amada  ,,.. 

merece  tíir  lomada 

en  coDiider ación. 

ESCENA  Vil. 


Para  acabar  de' volarme    •" 
fattkbá  la  ettravagancia  '  ¡  . 
de  mi  tía.  Cuando  debe 

á   eK  hombre...  Ma*  ¿qn¿  WC  importa? 

Alta  los  doi  se  las  hayan. 

Ella  llorara  su  eitgafia 

j  ¿I  llorará  mi  Ten^^anza,— ■ 

glnteniato!  ¿Pensará  • 

^ue  la  que  fiel  no  le  amaba 

iucontlante  y  fementido 

le  ha  de  querer  ?  ¡  Que  bobada ! 


í 


i 

i 


4« 


Ortiz. 
CaroL 

Ortiz. 


CaroL 


Ortiz. 


CaroL 
Ortiz. 

CaroL 

Ortiz. 
CaroL 


(Toca  la  eampaí^Jfq,^^..,  y     -   j^,^.^ 
A  rol  uingnno  me  ultraja  r  «   ^n 

impanemeiite.,,     .       ,.•'-,:..  <»>' 
(^  9n'.firin4Q  que^  lUg^a,ÁÍví  puerta,) 

Que  veftgí^  .    L     :    f 
el  feñor  de  0$\Mz.^  jj  t^^i&A  ' 
el  iibx^m.  (P^ase  el  creado.)     ',  ;  •:; 

¡Una  circular!  I)e,ga,|p(iar, 


;    <)(• 


hombre...  SU^mít  toj^r^a,  ^;^,^  ;^ 
•u  enfadosp.gaMteo;,,  ,  ^,  ,,,,  , 
hoy  le  odio  Cftp  tod,a,.ql  p|qpa^,    ,.  » 


ESCENA  "VlIL 


«<  •  ¡  .  ■  I 


')i'»lil 


•  .;.-•.■*•,  ;5  > 


H 


CAROUMA.   OaTlZ. 

Señorita... 

Venga  el  álbum. 
(Lo  toma  con  erlfaio  y  lo  hojea.) 
{\  Aj  Dios!  Lo  tomo  enojada... 
¿Qué  sei'á?:¿Qu^/bi4^iDa  en  ^l?., .. 
Hoj  va  á  «>Qrir-mi  e9peraiiza.), 
Si  busca  usted», Carolina...'     .  ,  . 
Busco  j  y  ya  tardo  én  hallarlji ,. 
una  h«já  que  está  demfis 
en  este  álbum.  •'  .."/ 

I      (¡  Me  desahucia  I  )- 
Si  busea  .iiiited>  señorita  , 
la  que  estaba  destinada 
»  mi  pincel  y  i  mi  nombre, 
todavía... 

¿Que'? 

Está  blanca. 
Pues  entonces  falta  una 
y  o\rsL  sobra. 

¡Ah!...  Yo  pensaba.,. 
(¡Respiro  otra  vet!) 

y  mal 
puede  sobrar  la  ^ue  falta. 


k-^MiaJ^h-A- 


-     '    -Niái 


Oriit.    <  Animado.) 

(jQne  oigo  ,  cieloi!  ) 
Canl.  Erta  ea 

la  qne  yo  buico. 
Orlii.  O  rae  engaSao 

lo>  ojoa,  ¿  WB  loi  verioi 

de  HaTcbcna. 
Cwo/.  Si.  ¡Mil  baya 

qnicD  loa  escribió ! 
OnU.  (¡AyíiSabfá 

qae  foi  JO...) 
Coro/.  Co53  mal  mala 

no  la  be  leído  eo  mí  vida. 
Oriit.       Poea   jcómo...  ai  etta  mñana... 
CvoL       No  mpe  lo  qne  me  dije. 
Oriit.       Para  (an  bermoia  dama, 

pobre  es  la  lira  de  Herrera, 

tonco  k\  laúd  Ae  Petrarcíi  ; 

mas  biea  puede  amar  no  hombre 
,  coD  ilelirio,  j  por  deigraria 


Oirol. 

El  verdad  j 

pero  el  blanco  de  mi  «aña 

no  e(  el  poeta. 

Ortit. 

<!Üh  veotura!...) 

Cafol. 

Sioo  el  amaule. 

Ortit. 

(¡Ay  Dios!  ¿Habla 

de^U  de  mí?) 

Corel. 

Una.  ligera.. 

Ortit. 

¡Volando! 

{Toma 

una»  de  la  mtsa  de  eseriiorio  f  te  lat  da.) 

¿Para  cortarla? 

Carol. 

Es  claro.  Téneami?  nsied 

el  álbum. 

{te  A 

ace  ati  Ónix,  y  Carolina  corta  la  hoja.) 

Ortit. 

(¡Que  linda  Parca!) 

r^™/      /f I 
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(¡Ya  dije  una  patochada!) 
Carol.       El  álbum  es  lo  de  menos. — 

Pero  esta  iuiuria  no  basta. 
(Hace  pedazos  la  hoja,) 
Orttz,      ¿  Rompe  usted  la  lioja  ? 
Carol»  Sí. 

No  quede  una  letra  sana. 
0"tiz,  .Grave  motivo  sin  duda... 
Carol,       Sea  cual  fuere  la  causa, 

para  mí  ese  hombre  acabó. 
Ortiz,       (¡Oh  boca  de  miel  y  de  ámbar!  ) 

Mas  ..  si  viene  arrepentido... 
(jaro!.       Le  volvere'  las  espaldas. — 

Dígaselo  usted   asi. 
Ortiz.       Bien.  (¡Cielo  ,  á  mi  me  lo  encarga!) 
Carol.       ¿Y  el  dibujo  prometido  ? 

{Toca  la  campanilla.) 
Ortiz.       Lo  haré  ,  lo  haré    sin    tardanza. — 

I  Acabare  de  rasgar 

esta  hoja  ? 
{Mostrando  el  margen  que  quedó  de  la  que  cortó  Ca^ 

rolina.) 
Carol.  No.  Se  planta 

otra  encima... 
Ortiz,  Sí,  señora. 

Petra,  {Entrando.) 

Señorita... 
Carol,  Asi  no  salta 

la  del  otro  lado. 
Ortiz.  Bien. 

Carol.       {A  Petra.)    • 

Ve  á  mí  tocador  j  aguarda.    {Vasc  Petra.) 
Ortiz.       Medio  pliego  de  marquilla... 
Carol, ,     No.  Mejor  será  una  estampa. 
Ortiz,      ^Cuál  pondremos? 
Carol.  ¿Que  sé  yo?... 

La  cabeza  de  Diana. 

ESCENA  IX. 

ORTlZ.  "  * 


¡Oh  divina  criatura! 


I  V  j'o,  eorauín  de  mandria  , 

temia...  ¡Y  deipues  de  oir 

lin  haUgücñai  palabras 

DO  U  digo  rail  locura. 

j  DO  me  arrojo  á  ana  plaolaa 

y  muero  de  goio  en  «Uai! 

Porque  ¡do  ba;  duda!  me  ama. 

Meoosprecia  «  mi  riva]  ¡ 

me  lo  dice  á  íolat;  raaga 

«u  veraoa...  ^Y  la  douoaa 

monería  cod  que  amaga 

mi  mano  cou  las  tigeraa , 

y  te  MDri«  y  eaclama : 

•  apártese  usted  ,  que  puedo 

darle  una  (igeretada:>? 

Si  JO  DO  fueie  UD  «itúpida 

la  habicr»  dicho  :  •  Otra  llaga 

mal  profunda  rae  han  abierto 

«»oi  ojos  en  el  alma.>  — 

¿*Y  darme  á  mí  la  aahrosa 

comisión  de  echar  coa  cajas 

destempladas  al  compadre 

andaluE?  ¡Y  coa  qué  gracia 

para  remendar  la  hoja, 

en  buen  hora  mutilada  , 

dijo  al  partir:  ■  ponga  usted 

la  cabeza  de  Diana!» 

jQn¿  mas  prueba  do  so  amor? — 

Feliz  de'cima  prosñíca, 

(Recogiendo  los  pedazos.) 
recogeré  tos  fragmentos 
como  si  fueran  de  ptata. 

{Conl  evtp  laudo  lat.) 
Trofeo  soi's  de' mt  dicha... 
^Viendo  á  Pelra  los  guarda  y  va  á  tomar  el  álbum.) 
(iQvíéTt  viene...  Ella...  Es  la  ciiada.) 


,< 


5a 


! 


Ortiz. 

Petra. 

Ortiz. 
ella  y 

Petra. 

Ortiz. 
Petra, 


Ortiz. 
Petra. 
Ortiz, 

Petra. 

Ortiz, 

Petra. 

Ortiz. 
Petra. 


Ortiz. 
Petra. 


el  peligró  de  un  desden. 

Al  fin  me  obligas^  mi  bien, 

á  tomar  la  ¡riiciativa.) 

Oiga  usted ,  señor  de  Ortiz. 

(F'ohiendo  la  cabeza.) 

¡Ab!...  Voy.  (Cierra  el  álbum.) 

(De  un  modo  indirecto. •• 
Me  da  lástima  en  efecto  "* 
y  quiero  hacerle  feliz.) 
(Se   acerca  á   Petra  quedando  enfrente  de 
de  la  puerta  por  donde  se  fue  Carolina.)    . 
¿Qué  se  ofrece  y  amable  Petra? 
Haj  una  hermosura  aquí 
que  usted  idolatra... 

;  Ah !  Sí. 
(¿  No  digo  ?  Al  pie  de  la  letra.) 
Pero  usted,  joven  modesto 
y  tímido  en  demasía , 
no  le  ha  dicho  todavía: 
JO  te  amo  con  fin  honesto 
¡  Temo  tanto  sus  enojos  !..« 
¿Es  algún  gato  montes? 
Mas  ja  muestro  mi  ínteres 
por  rodeos...  y  con  los  ojos... 
No  lo  -echa  la  dama  bella 
en  saco  roto.  Es' ladina... 
Yo...  (La  dama  es  Carolina*; 
sí.  Viene  de  hablar  con  ella.) 
Deja  usted  pasar  los  dias 
por  un  liviano  temor. 
Si  ;  acaso... 

Pero  el  amor 
sabe  igualar  gerarquias; 
j  ella  ha  soltado  tal  vez , 
sin  ofensa  del  recato , 
prendas  que  del  mas  pacato 
vencieran  la  timidez. 
jAh!  Sí.  Ya  es  delito  j  grave 
mi  silencio. 

Yo  lo  digo, 
j  haga  usted  cuenta,  mi  amigo^ 
qoe  de  ella  misma  lo  sabe. 


..■MÁiM^ 


OrlU. 

¡CnJntotc  «luele  mi  p«Da, 
Petrita,  v  caánla  ngndezco.M 

Petra. 

Sin  otras  pruebaí  que  ofresco  ^ 

dígalo  el  pobre  Marcliena... 

Ónix. 

Tron¿ilo.¿. 

Petra. 

Y  maa  d<i  cnaUo 

qoe  qnisteruD  merecer 

la  dicha... 

Ortit. 

(Entutiatmado.) 

¡No  mail  ¡Mnfer 

celegtial ,  yo  le  idolatro ! 

Pttra. 

(¡Gracias  á  Dios!)  ¡Eto  »Í! 

Al  »Ud  le  toca  h.bUr. 

Yo...  >qu<;  mas  me  he  de  eiplicir? 

Ortit. 

Todo  te  lo  debo  á  ti. 

linda  Petra. 

Petra. 

Y  cuando  el  lazo 

vent«oio... 

Ortit. 

¡  Oh  !  Cuanto  qnierai. 

Tiryo  soy  de  todn*  veras. 

Petra. 

¡  Ay  Ottii!... 

Ortit. 

{Fuera  de  sí.)  ¡Dame  uo   abraio! 

(La  aírata.) 

Petra. 

(Sin  detviarte.) 

¿Qve  hace  usted... 

Ortit. 

Sin  jnicifl  estoy. 

Pitra. 

Pcrp  ettaodo  ya  resuelta 

la. 
{Ortit  se  detprende  de  los  brazot  de  Petra  y  pasea 

con  fuma  agitación.) 
Oriii.  ¡Qne'  goio!  ' 

Petra,  (¡Y'  1)0  suelta!) 

No  me  ofeodo... 
Carol.      (Dentro.)  ¡  Petra !      ' 

Petftt.  ¡Voy 

Ónix.       (Siguiendo  á  Petra.) 


•> 


Volvere  teco  de  amores 
i  jurarla  eterna  fe. 
Ahora  es  probable  que  eílé— 
i  ST  Diot! —  en  pafios  meDOre*. 
'{Vas*  llevándeit  ti  áibum.) 


ACTO  CUARTO, 


ESCENA    PRIMERA. 


]  Que  aii|;uMÍu!  Pelri 

iiu^t^  llama  C>.rolÍii 

¿$i  ai|(iGllu  decl 

por  cinbujada...   «erio 

tin  eapric'lin  <le  liis  tuyo» 

y  y»  eitará  arrepentida  ? 

¡Quizá  ire  supone  loco 

y  se  hu  propuesto  la  impía  ■ 

mofarse  de  mí !  ¿  ¥  no.  pudo 

equivocar  la  consig.ia 

an  doneetla  ?  ¡  Ay  infclis  , 

q»e  yu   liesado  creia 

el  cuarto   de  hura...  Han  abierto  . 

la  puerta,  j  Será  ella  misma... 

No.  E»  Petra. 

ESCENA  11. 


(Fieae  llorando.)  ¡Ay  Ottli  üc 
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¿CoD  qne  me  desabucift  F 
Petra.  '  .    ¡Ah.'Si; 

¡nos  dcMhucia! 
Oriit.  '  ¿CÓBio...  Etplíca... 

jNoa  desahocio? 
Petra.  Sí  íeñor, 

la  he  contado  In  reciproca 

ternura  de  nueilra»  alntai... 
Ortix,    *  Sí;  ¡de  la  tuja  j  la  mis! 

(  ¡Pecador  de  mi!) 
Petra.  ¡  Y  me  ba  dado 

DD  lofíon 
Orlit.  ( ¡  Cajeóme  encima 

el  castillo  que  en  el  aire 

fabricó  mi  totatería  3  ) 
Petra.      ¡Que  abatido  y  pesaroso 

está  usted!  No  et  maravilla. 

j  Quien  había  de  pensar... 
Ónix,       Sí;  ja  ves...  (  ¡Brava  couquÍMa 

hemos  becboi) 
Petra,  .  Yo  be  creído 

3ue  era  un  aelo  de  política 
arle  parle  d»  la  bodn... 
OrtU.       (i  La  boda!) 
Petra.  Y  me  promolia 

un  buen  regalo  nupcial 

■íendo  ella  nuestra  madrina; 

mas  va  me  pesa  en  el  alma... 
Ortis.       ¡Y  i  mi! 
Petra.  Mi  orgullo  oe  irrita 

de  un  paso  tan   ¡mprudeule. 

Apuesto  á  que  mis  megÜIas 

están  urdiendo. —  Pues —  ¡  digo  !— 

las  de  usted... 
Orti».  Echando  chispal. 

¡Sí  es  nstrral!  (¡Voto  á  bríos!) 


Petra.      ¡Mirarme,  soltar  la  nsn 

stipanieiidn  que  mi  trionro' 
es  ilusión  ó  mentira, 
3  siu  dejar  que  me  esplique 
psclamar  hecha  una  harpii: 
•  j  Quien  es  ella,  U  muj-  zaBa  , 

Orii*. 
Petra. 


Orlis. 
Petra. 


Oriiz. 
Peira. 


Petra. 
Oríix. 


Petra. 
Ortix, 


para  «ipírar  ■  U  ilick* 

oe  eatane  con  Ortii?» 

¿  De  vera&!  (Eito  es  barias 

de  olro  codal.  No  perdatnvt 

la  esperaDza  litdairia.) 

BbJ«  los  ojos  y  callo, 

que  la  vergüenia  y  Ib  ira 

me  ecliao  nn  nutia  á  la  leii|ua, 

¡Vo  uña  ,  virgen  .laiilíiima  ! ' 

¡Yo,  Peira  Airou^a  Bairifnta*! 

jYo  ,  que  «oy  por  ambas  líiteai... 

No  te  aofoqueR.  (Si  abora 
-   la  deiengañu  ,  me  lita 

de  las  pe  loa.) 

¡  ZáBa  yo  !— 

¿Ha  estado  osted  en  Meagibarf 

Mo ;  pero... 

Pites  allí  mUd 

lai  armas  de  mi  fumilia. 

Un  grir»,  cuatio  calderas... 

Si ,  sí ;  ya  tengo  oolicin... 

Mi   tio  don  Ballasar 

Matdaiiado... 
(Soari¿ndose.)       (¡Qnc  ridícnla 

vanidad  !) 
{ObitrvándoU.)  I  Se  ríe  usted  F 

Es  qne...  Tengo  nna  alegría... 

(Disimulemos.) 

¡  Qné  escucho ! 

¡Sí ,  Petra  !  Mi  pecho  abrigí        * 

nn  corasau  enlusiasla 

qae  redobla  su  coergia 

cuando  otros  meaoa  ardientes 


• 
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Ortiz. 

f 

Petra, 

/ 

Ortiz. 

í 


■i 

r 
i 

•r-  . 
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Gomo  los  trabajos  de  Hercules* 

¡Ortiz  mío  ! 

( ¡Pobr««ill« !) 

¿Y  quién  «e  apura  por  eso? 

Lo  que  urge  no  es  la  madríoa  ^ 

sino... 
Petra,  {Con  prontitud,)  El  marido. 
Ortiz,      {Lo  mismo,)  La  novia. 

Petra,      Por  mí,  si  quieres  que  riña 

ahora  mismo  y.  nos  marchemos 

aunque  sea  á  una  guardilla... 
Ortiz,      No.  Todo  se  compondrá. 

Al  fin  cederá  la  niua ; 

lo  espero.  Yo  la  hablaré... 

(jPues  no  tiene  poca  prisa 

la  Barrientos!) 
Petra,  Como  quieras. 

Ortiz,      No  te  des  por  entendida... 
Petra.      Bien. 
Ortiz,  Y  baBta  el  momento  critico 

te  aconsejo  que  suprimas 

cuando  haja  testigos  ese 

tuteo...  que  es  mi  delicia. 
Petra,      ¿Qué  plan  es^  el  tuyo... 

(Suena  dentro  una  campanilla,)  ¡Yoj  ! 
Ortiz,      (¡ Qué  oportuna  campanilla!) 

A  Dioí«  y  á  Dios...  Hablaremos 

despacio... 
Petra,  A  Dios,  vida  mía. 


11 


ESCENA  in. 


ORTIZ. 
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¡Ea!  sonó  el  cuarto  de  hora 
de  esa  pobre.-i-^Y  la  maldita 
pudiera  comprometerme. 
¡Yaja  ,  que  es  rara  mania 
ügurarse...  Siento  pasos. — 
Es  mi  amada  Carolina. 


Jim,    .    - 


ESCENA  IV. 

CAaouDA.  laaiM. 

CúnL      Me  alegro  de  Ter  i  DMed. 
Orttt.      SeSorita,  nempre  eitoj 

anbeUndo... 
Canl.  ¡  Etlamoi  loloa  ? 

Teaemo»  que  hablar  lo*  doi. 
Orih.      (¡Ah  cielo!)  Solos  edimot. 
Canl.       Hi  tía... 
Orlit.  Al  jardio  bajó. 

Carol.       EiUmot  roBidas. 
-    Ortii.  ¿Q^^  oiK**' 

jPaedo  aaber  la  ocasíoo... 
Carol.       El  mi  rival. 
Orlit,  ¿Et  poiible! 

j Desde  caináo? 
Canl.  Desde  boy. 

Ortis.      (jSe  habrá  prendado  de  ni 

como  U  otra  7) 
Canl  El  lefior 

de  Marcbena... 
Orlit.  ¡Ya!  Se  trata 

del  andaluz...  {¡E.t  qoe'soj 

nroy  necio !  ) 
Carol.  En  un  arrebato 

de  veDgativo  furor 

se  declara  lu  gaUn, 

y  como  es  tan  embrollón 

que  jurarla  mnv  serio 


I 


li 
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CaroU 


Ortiz. 
Caro!, 


Ortit. 


CaroU 
Ortiz. 


CaroL 


Ortiz. 


CaroL 


Ortiz. 


d«  una  señora  mayor... 

Mi  tía  conocerá 

qae  ésa  es  uoa  bnrla  alroz, 

infame... 

¿Y  si  no  lo  faese? 
Tan  joven  j  hombre  depl'^i 
¿iria  á  buscar  Marchena 
consorte  en  nn  panteón? 
Al  fin  y  annque  entrada  en  años^ 
no  es  ningún  monstruo  feros 
dona  Liboria.Es  mny  rica^ 
y  esta  es  una  tentación... 
Galán  que  me  quiso  k  mí 
¿pondría  en  ella  su  amor? 
No  trato  jo  de  poner 
en  absurdo  parangón 
la  tía  con  la  sobrina. 
¿Quien  compara' el  arrebol 
del  alba  con  las  tinieblaii 
y  la  zarta  con  la  fior  ? 
Pero  no  todos  los  hombres 
son  iguales,  y  la  voz 
del  resentimiento  suele 
abogar  la  de  la  razón. 
\  Qué  sofisltSco  está  usted  ! 
¡Qné  sutil  procurador 
de  malas  causas  I 

Señora... 
(Armas  contra  mi  la  doj! 
En  nada  acierto.) 

No  es  mocho 
que  defienda  con  calor 
semejante  cstra vagancia 
un  hombre  que,  acá  inter  nos, 
ama  con  tan  poco  gusto 
y  con  tan  poca  ambición. 
¡Ah!  ¿  Lo  dice  usted  por  Petra? 
Ese  ha  sido  un  quid  pro  quo. 
Esa  muchacha  está  locaí 
ó  aqui  se  me  arma  un  complot ^ 
una...  ¡Por  Dios^  Carolina ^ 
DO  la  crea  uUed  ,  por  Dios  \ 


ir 
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Carol.      ( j  Pobre  moio ! ) 

Ortii.        ^  ¿Quiere  iHted 

qae  la  llame  j.,. 
CaroL  No  aeSor. 

¿Que'  me  importa  á  mi.i. 
Oriit.  No  e*  ella 

qni'en  reían  en  mí  coraxon. 

Otr»... 
Canl,  (Interrumpiéndole.)  Bien-  Si^oteM  usted. 
Oriit,      (Desconeeriado.) 

¿Yo  !...j  Dónde...    , 
Carol,  A  U  meia. 

Ortit.  ..,Voy.<£o  Aoee.)  ' 

Carol.       Será  nited  mí  aecretario 

de  cámara. 
Ortiz.  Tanto  honor... 

Carol.      Tome  usted  W^<:\  y  plnma. 
Oriit.      Muv'bien  esta.  (jQue  intención 

podrá  ler  la  snj>a?)  ¿Carta 

para  algnna  amiga? 
Coroí.  No. 

E«  carta  para  mi  galán. 

Hágame  usted  el  favor 

de  escribir  lo  que  jo  dicte. 
Oriit.      (¡Un  galán!  ¿Si  seré  )•?) 
CaroL      «Señor  don  Pedro  Haichena.« 
Ortit.      ¿  Cómo  ?  (f^iveimenle.) 
CarBl.  .    Yo  hablo  en  espaaol.— 

íSefior  don  Pedro...  . 
Oriit.      {Estribienáo.'i  -Don  Pedro.... 

Carol.      ■Marchena.' 
Oriit.  (Sin  remisioq 

le  va  á  despedir.)  «Marchena.* 
Carol,       «Mi  apreciable  amigo.* 
Oriit.  (¡Ah!  ¡Soy 

perdido!)  ¿Apreciable? 


I  que  toa 
n!  ¡Bíent) 


\ 


i 


i 


\  \ 


escachar»... 
Ortiz.  (¡Malo!)  «Escuchar.» 

.  Caro!.      «Los  descargos  de  usted.» 
Ortiz.  (¡Ohl..) 

•Descargos  de  usted.» 
CaroL  «Y  acaso 

perdonarle...» 
Ortiz,  (Yo  me  voj 

á  desmajar.)  «Perdonarle...» 
CaroL       {Acercándose,) 

¡Qué  torcido  va  el  renglón! 
Ortiz,      ¡Tengo  boj  un  pulso  tan  malo!... 

Vea  usted... 
Caro!,  Eso  al  doctor.*— 

Acabemos  el  periodo. 

«Si  luego  que  de  el  reloj 

las  nueve...» 
Ortiz,  (¡Aj  Dios!) 

CaroL  «Viene  usted 

á  pedirme  absolución.» 
Ortiz,      ¡Pero  esto  es  darle  una  cita! 
CaroL      Claro  está  que  se  la  doj. 

^  Escriba  usted. 
Ortiz,  (¡Aa!)  «Las  nueve...»-— 

Si  aun  le  tiene  usted  amor, 

¿por  qué  escribirle  de  mano 

agena  ? 
CaroL  Ésta  precaución 

puede  ser  útil.  Jamás 

ha  visto  mi  letra. 
Ortiz.  ¿No? 

Pero  conoce  la  mia. 
CaroL      ¡Oh!  ¡Cuánta  contradicción! 

Pues  bien;  ponga  usted:  «Post  data. 

No  escribo  jo  misma  por...» 
Ortiz,      «Post  data.» 
CaroL  ¿Por  qué  diremos? 

Ortiz.      (¡Triste  de  mí!) 
CaroL  «Porque  estoj 

sangrada.» 
Ortiz,      {Asustado,)  ¿Si?  ¿De  que  mano? 
CaróL      De  ninguna  de  las  dos. 


r- 


OrlU.       ¡Ak!  Creí... 

Carol.  ¡  Eelú  ideal 

Vendrá  aoueilo  «le  dolar... 

Oriit.      «Sangrada.* 

Carol.  Y  tierno,  amorvao 

como  nunca. 

Oriit.  (jHnldieion!) 

Y  cuBudo  muerta  lloraba 
la  esperania  que  abriga, 
oirá  el  dulce  li... 

Carol.  Al  contrario; 

UD  no  de  marca  majror. 

Orlit.       {Con  altgria.) 

¿Que  oigo!  jCaroIina! 

Carol.  Qniero 

osligar  tu  |ire*nncíon; 
deafireciarle,  escarnecerle, 
j  que  aprenda  deide  ho^ 
á  conncer  el  menguado 
quien  es  el  y  qoieii  toj  yo— 
Mi  nombre  debajo;  el  lobre; 
que  lleve  pronto  Mnfios 
el  billete  y...  (Soariéndoie.) 

miichaR  gracias, 
señor  «erretario.  A  Diof. 

ESCENA    V. 


¡Soy  dicboso!  Le  aborrece. 

Quiere  postrarle  á  aus  pie* 

para  tratarle  después  . 

con  el   boldon  qite  merece. 

No  temo  ja  cual  lemi 

que  Mn  rival  mi  bien  deslraya. 

Eu  cada  derrota  suya 


1 
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Blas  tan  estrado  rigor 

de  celos  puede  nacer, 

j  Carolioa  ea  muger, 

IJ  no  haj  celos  sin  amor! 

Si  le  mira  con  desprecio , 

¿por  qaé  á  irerle  no  renoncia? 

£1  desprecio  no  se  anuncia 
{  con  nn  temporal  tan  recio* 

No  me  fío  de  su  sana , 

qne,  ciegos  por  la  pasión^ 
*  nue&lro  mismo  corazón 

mnchas  veces  nos  enga&a. 

Si  me  ama  ,  ¡bendito  Dios!; 

•¡  ama  á  otro^  rae  aniquila; 

mas  s!  entre  los  dos  vacila , 

¿qnien  vencerá  de  los  dos? 

Quizá  su  perdón  no  alcance 

el  orgulloso  Narciso , 
\  pero  ¡esa  cita...  es  preciso 

editarla  á  todo  trance. 

Con  gemir  como  Un  pobrete 

¿que  hago  jo  ?  £1  papel  de  tonto.—» 

Intriguemos...  Por  de  pronto , 

yo  no  le  envió  el  billete. 

Veremos  qué  viento  sopla... 

¡Ah,  qué  idea!  ¡Singular! 

Pongamos  en  su  logar 

los  fragmentps  de  la  copla. 
(Los  saca.) 

Aqni  están.  ¡Fuera  pereza! 
(Les  pone  un  sobre,) 

Guando  rompa  el  sobrescrito 

y  los  vea — ¡pobrecito! — 

se  va  á  quedar  de  una  pieza. 
(Toca  la  campanilla  y  luego  escribe  vi  sobre,) 
i}  Ahora  con  mano  veloz 

"  finjo  letra  de  mnger... 

í  ¡Perfectamente!  ¡Oh  placer! 

(Entra  un  criado,) 

Toma  esta  carta  ^  Muñozo 

(¡Oh  ventura!  No  habrá  cita.) 
Llévala  al  instante.^¡Pobre 


i 
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MaTck«D«!)— a  qnieo  dice  el  >obrv. 
Lo  maada  la  señorita. 

(f^aje  el  criado  coa  la  carta.} 
St  JO  no  canto  victoria, 
al  menos  la  hermosa  prenda 
no  aera  de  aqael  fachesda... 
,¿Qn¿  traerá  dofia  Libom? 

ESCENA  VI. 


Z>.*  Z.i¿.  Vamos  á  tener  los  dos 
un  rato  de  conferencia  , 
•raigo  Ortiz. 

Ortia.  En  boen  hora. 

Nadie  corao  jo  desea 
complacer  á  usted... 

O.'  Lib.  Mil  gracias. 

Hábleme  usted  con  franqueza. 
¿Cree  usted  (¡oe  une  muger 
que  frisa  ju  en  los  cíncnenta 
puede  pensar  sin  escándalo 
en  dar  que  hacer  i  la  iglesia 
casando  en  segunda»  nnpciaa 
coQ  UD  prójimo  de  treinta? 

Oriii.       Si  creo,  si,  como  usted, 
la  contrátenle  conserva 
en  otoño  sazonado 
ambientes  de  primavera. 

]?.^  Lib.  Cuidado,  señor  de  Ortix, 
que  yo  no  pido  halagüeñas 
lisonjas,  sino  consejos... 

Oríís.       Lo  digo  de  todas  veras. 

(La  adularé,  qne  es  preciso.) 
No  dude  usted  que  haj  belleui 
estacionarias.  Las  damas 
como  usted  no  tienen  fecha. 

O.'  lÁh.  (Ya  son  dos  los  Hue  lo  afirman. 
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de  8¡  tengo  6  no  talegas  | 
haja  un  joven  tan  filósofo 
que  por  consorte  me  quiera? 

Ortit.      Sí  creo,  que  en  este  siglo 
de  las  luces  nos  presenta 
fenómenos  singulares  i 

la  sabia  naturaleza. 

D.*  Lib.  ¿Cree  usted  que  ese  filósofo 
sea  don  Pedro  Marchena? 

Ortiz,      Sí  creo  y  confieso  j  juro, 

que  ha  dado  mas  de  una  prueba 
de  buen  gusto... 

D*  Lib»  Con  efecto. 

Mi  sobrinita  es  rouj  bella, 
j  fuera  temeridad 
ponerme  jo  en  competencia... 

Ortiz,      ¿Y  por  que  no?  ¿Es  por  ventura 
esa  niña  alguna  Elena , 
alguna  Venus?  (¡Ay  Dios, 
si  Carolina  me  ojera!) 

D.*  lAb»  ¡Tiene  veinte  años  \ 

Ortiz.  ¿Q"e  importa? 

No  es  su  hermosura  de  aquellas 
que  llamo  jo...  impermeables... 
(¡Maldita  sea  mi  lengua!) 
perenes...  La  especie  humana 
cada  dia  degenera  , 
i  j  hnj  complexiones...  (No  sé 

\.  '         lo  que  me  digo.)  En  fin  ¡si  ella 

:Í  no  le  quiere!... 

I  Z).*  Lib.  •  ¿  Cree  usted. •• 
Ortiz,      ¡Oh!  Lo  sé  con  evidencia. 

I  Me  lo  acaba  de  decir: 

j  le  tiene  por  un  babieca... 

II  Z>.*  Lib.  Pues  en  eso  se  equivoca. 

Vivo  es  como  una  centella. 
«  Ortiz.      Sí  señora ;  j  muj  galán  , 

muj  donoso...  (¡Qué  blasfemia!) 
D.*  Lib.  ¡Interesante  figura! 
Ortiz.      ¡Mucho!  (¡Quemada  la  vea!) 
r  L).^  Lib.  Si  es  verdad  que  no  le  quiere... 

!  Ortiz,      ¡Nada!  Y  dice  que  se  alegra 


de  que  case  con  usted, 

pues  con  eio  «te  libettlr... ' 
!>•*  Lib,  No  puede  ser.  {Si  4eeiii 

no  ha  mocho  que  eroi  grotesea 

j  estravogante  la  boda , 

j  me  poso  esta  cabesa 

de^  reflexiones  morales 

▼  fisicas...  ¡Santa  Tecla! 
Ortiz.      Es  porque  entonces  no  estaba 

convencida  de  ser  cierta 

la  pasión  de  ese  índiTiduo. 

Ahora  ya  no  duda  de  ella^ 
Z>.*  Lib,  ¿De  quien  sabe... 
Ortiz.  De  ^1,  de  usted, 

de  mi,  de  la  casa  entera, 

de  todo  Madrid.  ¡Sí  ja 

no  se  habla  de  otra  materia 

en  los  cafés,  en  la  bolsat... 

(Esto  es  mentir  sin  conciencia.) 
D.*  Lib,  ¿Luego  él  se  lo  dice  á  todos... 
Ortiz.      ¡Y  estoj  viendo  que  lo  inserta 

en  los  diarios! 
/).•  Lib,  ¡  Me  Ta 

á  comprometer! 
Ortiz.  ¡Simpleza!... 

No  hay  compromiso  tratándole 

de  relaciones  honestas... 
D.*  Lib,  ¿Quién  lo  duda?  En  esta  carta 

bien  claramente  lo  muestra. 

Léala  usted.  {Se  la  da,) 
Ortiz.      {Leyendo,)      «Cara  esposa. ••»<-— 

Ya  da  la  cosa  por  hecha. 

¿No  decia  yo...  {Sigue  leyendo  para  sC) 
/>.*  Lib.  Temiendo 

2oe  se  repita  la  escena 
e  esta  mañana,  me  pide... 
Ortiz.      {Folpiendo  la  carta  á  doña  Liboria^) 
Sí ;  ya  lo  veo|  una  audiencia 
reservada  |  y  es  preciso , 
forzoso  que  usted  acceda... 
Z>.*  Lib.  No  acabo  de  decidirme. 

¡  No  sea  que  me  arrepienta 


Jí*  ^/«W*"i 
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Juego... 

Ortiz.  No  hay  motivo  |  qtw  et 

muy  caballero  Marchenai 
y  no  seria  capaz 
de  atrepellar,. •  (¿  uoa  vieja¿)  . 

D,*  Lib,  No  es  mi  honor  el  qué  peligra: 
basta  que  yo  le. defienda; 
sino  el  concepto  en  que  ;e8toj 
de  muger laúdente  j.cucrda.^*^ 
Aun  siendo  cierto  el  caríiío.. 
que  don  Pedro  me  pendiera, 
¿quien  m^e  libra  de.  las  sátiras 
de  mugeres  j  poetas? 

Ortit,      Ni  poetas  ni  mugeres 

impedirán  que  usted  sea 
venturosa, 
í  2).*  Lib.  ¿Y  si  don  Pedl-o 

I  me  engaña? 

Ortiz.  No  hay  apariencia 

de  tal  cosa. — Y  sobre  todo, 
señora 9  el  que  uo  se  arriesga 
no  pasa  la  mar.  Las  truchas 
á  pie  enjuto  no  se  pescan... 
ni  se  muere  cada  dia 
un  obispo.  El  tiempo  vuela; 
la  ocasión  es  calva... 

/).*  Lib.  .  Cierto; 

y  andarse  con  etiquetas 
á  n^i  edad...  <    > 

Ortiz,  £s  boberia. 

D,^  Lib.  Y  ello,  hay  que  darle  respuesta.*. 

Ortiz.      Pronto  se  escribe  un  billetew 

Aqui  hay  papel,  tinta,  oblea... 

D*  Lib,  ¿Un  billete?  No  me  atrevo, 
que  si  es  todo  estratagema 
y  el  obra  de  mala  fe...  * 

Ortiz.    ^  ¡Válgate  Qios...  ¡Ali!  Una  idea« 
Escriba  usted  de  su-ppño 
sin  nombre  y  sin  cruz  ni  fecha : 
*  «Esta  noche  cq.  el  jardin.* 

D/  Lib,  ¡Bien!  A  estilo  de  comedia 
de  Tirso  6  de  Calderón! 


I 
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OrlU.      {Llamándola  á  la  meta  i^:  •/rteiéádota  una 

pluma.)  Puei  ;Tsmo>!  ■■  ''  ''  '  '    - 

D.'  Lib.  {Yendo  á  la  m*M.)  C*b  qáf  é\  ibe  entienda, 
e*  lo  bastante,  {lístriiitniio.)     ■ 

■  Eata  nocW 
en  el  jardín. ■ 
OrtU.  Btem  Se  eíefra, 

K  le  pone  el  Mbraieríto...'    ' 
D.'  lib.  {{errando  el  hilht»  y  poni¿nd»h  Mt».) 
Ño.  Para  mayor  rcierva 
irísin^l. 
Ónix,  (jTanlQ  eier úpalo  1».)  - 

Corriente. 
B.'  Lih.  Y«  eilá. 

OrlU.       (Tomando  el  Hílete.) 

Pm»  «wnga!,  (FéndoH.) 
Lo  haré  llevar  al  momento... 


Pierda  nited 
cuidado.  (Todo  ae  ttrrtgU  '   '  ' 
á  pedir  de  boca.  Lneg»J.. 
¡taiga  «}  sol  por  Aüte^oéra!)  ' 

fiSCENA    Vil. ' 

DoSt  UBOIUA. 

¡A;!  De  pentar  en  la  cita 
ei  coraian  me  palpita. 
Cnal  ti  luciera  otra  rex 
en  U  vejez  , 
mi  loiana  primavera,  ' 
huirá  del  alma  el  esplín 
con  U  dicha  qne  me  espera 


t 

1 


I 

1 

! 


\ 

I 

ti 


■  í 


■A 

:i 


7<» 


*  t 


■I  t 


ll^4ig«:  te  amo»  Liboría, 
esta  noche  en  el  jardín.        , 
,     Cairo  ,dif luilo  Malquiadesy 
duerme  en,  pa«  j  no  te  enfades.' 
¡Tantos  aAoa  d^  viudez!... 
'         ¡Q"^  pesadez! 
Perdona  sAb  al  lar^o  duelo 
pone  tu  Liboria  fin;; 
pí^rdovA.  ái  me  .consuelo 
esta  noche  en^  el  jardín. 

Mas  sí  al  cabo  de  mis  afioa 
lloro  pesares  j  engaños ,, 
si  esto  se  vuelve  después 
un  enttemeSy 
si  el  galán  dice:  no  hay  mna» 
gienti  eomo  no  galopín, 
me  va  ¿  dar  un  patatús 
esta  noel^e  en  el  jardín4 

No»  que  Marchena  es  hidalgo 
y  sabe  lo  que  jo  valgo » 
j  no  me  ha  de  baoer  traición 

mi.  corazón. 
¡  Ah !  Ysf  estojt  fuera  de  quieto 
con  la  boda  y  el  festín 
y  el...  Voy  á  perder  el  juicio 
esta  noche  en  i^l  jardín. 


11" 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA. 


Venganu  mía,  ja  tardo 
tu  Biiaiado  triunfo  halagñeSo, 
¡No  sabe  lo  qoé  le  aguarda 
el  compadrito  roodeño! 
Ya  arrodillado  le  miro 
can  amante  conlricioo 
entre  noo  j  otro  inipiro 
implorar  mi  compaiion.-- 
He  ama  I  >■ ;  1"  iraágen  mía 
reina  absoluta  en  bu  pecho, 
y  se  burla  de  mi  lia 
6  no  sabe  lo  que  ba  heebo. 
Mas  si  arrepentido  llora, 
jpor  que  le  reierro  un  no? 
Ms9  si  en  efecto  me  adora , 
¿por  qué  le  aborrezco  ;o? 
Si  el  se  muestra  vengativo 
es  porque  yo  fui  cruel. 
¡Era  tan  leve  el  motivo 
que  me  indispuso  con  ¿11... 
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crejéado  bacerme  un  íntotto 

se  ha  impuesto  ana  peoíteDcia; 

que  mostrarse  ebrio  de  amor 

por  Qoa  vieja  ,  aun  en  broma  ^ 

es  penitencia  mayqr 

qne  ir  descalzo  de  aqni  á  Roma. — 

Pero  otro  amante  mas  fino^ 

aun  perdida  la  esperanza', 

no  hiciera  tal  desatino 

ni  de  veras  ni  de  chanza. 

Ahi  está  ese  pobre  Ortiz 

que  y  amándome  con  delirio  , 

ni  siquiera  el  infeliz 

se  queja  de  su  martirio. 

\  Para  que  él  pudiera  el  cuello 

á  otra  muger  humillar! 

;Para  que  él  digera  aquello 

de  la  infame  circular! 

¡Oh  !  Si  amor  diese  la  palma      , 

á  quien  la  merece  mas... — 

El  otro  tiene  mas  alma... — 

\  Pero  alma  de  Satanás ! — 

No  obstante,  él  me  amó  primero, 

j  al  cabo...  la  antigüedad... 

Es  bizarro  caballero 

en  persona  y  calidad. — 

Pero  Ortiz  es  como  un  oro, 

y  sus  prendas:..  ¡  Justo  Dios ! 

¿Cuánto  va  á  que  me  enamoro... 

de  cualquiera  de  los  dos  f 

No  sé  qué  pasa  aq^i  dentro. 

¿Quién  vencerá?...  ¡IXios  lo  sabe!... 

Pero  ello  es  que  yo  me  encuentro 

en  una  crisis  muy  grave; 

J  Jfoj  perdiendo  la  calma, 

7  ya- con  grito  importuno — 

I  ay  ! —  me  está  diciendo  el  alma... 

que  es  fuerza  querer  á  alguno. 
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CÁROIIKA.  *M«*. 


»  aflige.) 
tialdad!... 


Carol. 
Peirmi. 


Carol. 
Petra. 


Carol' 
Petra. 


Petra. 

Carol. 
Petra. 
Carol. 
Petra. 

Carol. 
Petra. 


Carol. 
Petra. 
Carol. 

Petra. 

Carol. 


(Dioi  U  ampir«, 
"j  Ay  señoriti!  ¡Ob 
¿Qué  h«yí  .         . 

(Per»  mi  Ortii  lo  «rige.. 
Y  no  comprendo  eo  Tcrdid...) 
jIVo  UabUrss? 

I  Tengo  un»  peo»  ! 
¿No  esperaba  urted—  ¡Aleve! — 
aV  caballero  Marchen»  ? 
No  Ufdará.  Son  Us  nueve. 
Pue»  le  sapera  usted  on  vano. 
Lo  he  vÍMo  junto  a  la  noria 
del  iardin. 

'^' .     . 

Miino  a  mano... 
¿Con  qui¿n?  .  .,      . 

Con  dofia  Libona. 
¡Eh!  Casualidad... 

¡  Que  noí 
El  ealan  pidió  ana  cita... 
tY  niÍlU«eUdi67 
¡Sí  señora,  señorita'! 
Por  detrás  de  los  enebros 
los  vi.  Esiáa  como  topos. 
El  decía  ¡  nnos  requiebro». ■■! 
y  ella...  ¡vaya!— ¡uoo»  piropos!... 
¿Cómo,..!  '  .  . 

¡El  diantre  de  la  vieja! 
Vamos,  ¡si  no  puede  ser! 
Yo  no... 

~     Si  abre  usted  U  reja 
desde  aquí  los  puede  ver. 
(/Ibriendo  la  rejo.) 
.;0h!  Sí.  Retira  esa  luí. 


Ti  , 

(Abierta  la  reja,  aparecen  sentados  en  un  banco^  del 

jardín   doña   Liboria  y  Marchena^  mostrando  en 
los  ademanes  que   es     muy    animada    su   coní^er- 
s  ación,) 
Carol,       AlU  «stán.  ¡  Ah  !  Dios  me  asista  f 
Petra,    .  ¿  Quiere  usted  ma»  rego<;iío  ? 
Caroh      ¡Y  mi  tia  se  enamora,.; 
Petra,      Toda  muger ,  como  el  dijo^ 

^ tiene  su  cuartito  de  hora.  $ 

Carol.      ¡Su  cuantito  de  bora  !  ¿Y  euánda 

te  lo  dijo  ? 
Petra,  Esta'  mañana. 

Por  <^iertO  que  estaba  hablando 
de  usted... 
CaroL      (Con  enfado»)  Cierra  esa  ventana. 

(La  cierra.  Petra,} 
Petra.      Y  aun  por  eso  yo  presumo 
que  él  ha  tendido  la  red 
á  la  tia... 
Carol.  '  ( ¡  Me  consumo !) ' 

Petra,      Para  dar  celos  á  usted* 
Carol,       j  Celos  yo?  ¡Que'  disparate! 
Petra,      Y  que  al  fin  tierna  y  sumisa... 
Mas  *^  qué  error  !  ¡Un  botarate 
como  él... !  A  mi  me  da  risa.  (Riéndose.) 
{lia  usted  también...  ' 

CaroL       (Con  risa  forzada,)       Sí,  $í;.. 
Petra.      De  ese  amor  de  chirinola. 
Carol,      Sí;  pero...  vete  de  aquí 
que  quiero  reirme  sola. 
Petra.      (ÍElabiando  está.  Dios  es  justo.) 
(Fase  por  la  puerta  de  la  izquierda  que  queda  eii- 
tornada.) 

ESCENA  III. 


CAROLINA. 


Si  es  cierto  que  ama  á  mi  tia ^ 
¡digo  que  es  hombre  de  gusto! 
Vamos  ^  yo  le  arañaría. 
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Ortix.      (A  la  puerta  de  la    derecha  con  el   alkum.) 

Si  Dated  me  da  an  permiao.... 
Carel.      Sí ,  ai  *,  entre  nated. 
Orlit.      (/ieercándoie.)  Como  »é 

qoe  don  Pedro  no' ba  Tenido 

a  U  cita...,  ni  vendrá, 

porque  en  el  jardín  le  he  viato... 
Carel.      Sí;  ja  ae'... 
Ortiz.  En  dulce  coloquio 

con  doSa  Líboria;..'  , 

CareL  ¡  Indigno! 

Ónix.      Aprorecbo  etta  ocaaion 

para  venir  con  el  libro... 
Cerol.      I  Ay  Ortii!  Estoy  volada. 

No  ae  logró  mi  desÍRnio. 

No  tne  vengo  de  un  villano.,.'  , 

Ortii.      Si  tal.  O  ea  cierto  el  cariSo 

que  mneatra  á  doffa  Liboria  , 

y  en  la  colpa  va  el  cattigo; 

6  lo  &nge,  y  ea  peor, 

qne,  cono  dice  el  aotigao 

refrán  :  al  qoe  eacope  al  cielo 

en  la  cara... 
Carel,  Eao  es  may  lindo  , 

pero  yo  quiero  vengarme  i 

yo  misma,  ¡  y  no  lo  cansino! 

Y  en  mi  casa   y  á  mía  ojos, 

fea  6  no  sea  artifició,  -    '  i     ' 

á  otra  muger  galantea, 

y  para  mayor  ludibrio 

tiene  en  an  poder  mi  carta  , 

¡ta  carta  en  qoe  yo  le  cito! 

Eato  me  inquieta  ,  me  aflige, 

me  deaeapera.  No  aapiro 

imor.  Sea  en  buen  hora 
o,  amante  ,  marido 
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Ortiz. 


CaroL 
Ortiz. 

CaroL 
Ortiz. 


CaroL 
Ortiz. 


CaroL 
Ortiz. 
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CaroL 
OrtU. 


CaroL 

Ortiz. 

CaroL 
Ortiz. 
CaroL 

Ortiz. 


de  qnien  quiera...  ¿Que  me  imporU  ? 
Pero  ¡mi  carta  ^  Dios  mió! 
Sosiegúese  usted.  La  carta 
descaosa  en  este  bolsillo., 

(La  saca  y  Carolina  la  toma.) 
¿.La  ha  devuelto  ?  ^.  > 

No  scDora.  > 

£s  que...  no  la  ba  recibido^  ..,.  ,^ 
¿  Asi  cumple  usted  mis  ordenes?  f^ 
Doña  Liboria  me  dijo  ^ 

que  esperaba  eaeljardiu;        -; 
á  su  Marcheoa  querido  • 
j  por  no  esponer  á  usted  , 

á  un  desaire...  ;.  ' 

Ese  peligro 
era  quizá  imaginario.    .:  :   ...   ;       .,,, 
A  la  prpeba  me  remito. — 
Mas  si  lo  que  usted  q^c^rJA    ^    .,,.^  ^ 
era  humillar  al  altivo  ... 

andaluz,  completamernte-  .  ,  ;;,  . 
su  deseo  se  ha  cumplido.  ,    . 

¿De  que  modo? 

Un  pensafnifntp.   .^; 
me  ocurrió  muy,  peregrino  ,      .    . 
j  sin  vacilar,  lo  puse  f  .. 

en  práctica. 

No  concibo... 
Detras  de  la  mesa  estaba 
hecha  doscientos  añicos 
aquella  nefanda  copla 
que  usted. cpn  justo  motivo 
arrancó  del  álbum. 

Bien; 
¿y  que'? 

Bajo  un  sobrescrito 
le  remití  los  pedazos... 
¿Que  oigo?  ¿Con  fecado  mió?  • 

Claro  eslá,   .  .,:,.:• 

¡  Es  muy  singular 
el  interés  que  yo  inspiro 
al  señor  de  Ortiz! 

Señor9 ; 
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yo  sentiría  infinito 

haber  errado... 
CaroL  (Me  quema 

4  con  ese  airé  de  novicio.) 

Ortiz.      Mas  para  eométidar  mi  error 
-  haj  un  medio  maj  sencillo. 

Del  cambio  de  los  papeles 

discúlpese  nsted  coiimigOy 

y  envíele  nsted  la  carta... 
CaroL       ¡  Si ;  á  buena  hora  ! ' 
Ortiz»  El  camino 

desde  aqui  al  jardio  do  es  largo. 
CaroL      ¡  Poes  ja  ! 
Ortiz,  Se  pide  permiso 

á  dofla  I>iboria... 
CaroL  ¡  Dale ! 

¡Si.no  quiero  !  ¡Qué  suplicio! 
Ortiz.     Ya  que  está  usted  tan  airada 

contra  mí... 

CaroL  No.  ^  v^ 

Ortiz.  Me  retiro: 

CaroL      No  señor.  Quédese  nsted. 
Ortiz»      Kntiendo.  Será  preciso 

que  usted  se  vengue  de  alguno. 
CaroL  .    Si  señor. 
Ortiz,  Poes  me  resigno 

a  ser  la  victima.  *^*'^»%l»- 

CaroL  ¿  Usted  ?... 

Ortiz,      Si  es  tan  grave  mi  delito.^. 
CaroL       (Con  ironía,) 

\  No  tal !  Usted  procedió 

con  la  inocencia  de  un  niño. 
Ortiz.      Señorita... 
CaroL  ¿  A  ver  ?  Veamos. 

el  dibujo...      .  '.  V 

Ortiz,      {Abriendo  el  nlbttm.y 

( ¡  Llegó  el  critico 

momento  í)  , 

(Da  á  Cafolina  el  álbum   abierto  f  f  ^n  seguida  Ío^ 
ma  una  luz  para  alumbrar  con  ella,) 

Aqui  está. 
Carot.      {Examinando  el  dibujo,)  Una  joven 
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coD  aire  coDtemplaiivp 
puesta  eD  el  pecho  una  mano 
y  otra  eo  la  frente... 

Oriiz,  Eso  mismo. 

CaroL      ¡  Cómo  se  parece  a  mí ! 

Ortiz,      £s  muy  posible.  He  querido 
pintarla  muj  bella. 

Carol.  ¡Vaya, 

que  es  donoso  el  estrivillo! 
En  todo  lo  que  usted  pinta 
danza  mi  cara. 

Ortiz.  ¡Si  es  vicio 

que  lia  tomado  ya  la  mano! 
Nunca  podre  corregirlo. 

Carel.       \  Ortiz !... —  Prosigo.  Dos  genios 
la  cercan.  Con  ceño  esquivo 
y  fiero  ademan ,  el  uno 
alza  la  frente  al  Empíreo.—- 
¿Quien  es  este  caballero? 

Ortiz.      El  orgullo.  Asi  lo  pinto... 

Carol.       ¡Señor  de  Ortiz! 

Ortiz.  Todo  es  pura 

alegoría.  Caprichos 
de  pintor... 

Carol.  El  otro  genio 

se  da  cierto  aire  á  Cupido 
y  está  á  los  pies  de  la  ninfa 
como  pidiendo  un  asilo... 
¿  Quie'n  es  esta  criatura  ? 

Ortiz,      Sí  usted  le  ha  reconocido 
,  será  el  amor  ;  y  si  no  » 
cualquier  pelón  del  hospicio. 

CaroL       ¡Ortiz!... —  A  cierta  distancia 
un  caballero  distingo 
con  aire  ufano  y  sonrisa 
de  triunfo. —  ¡  Calle  !  ¡  Es  el  vivo 
retrato  del  andaluz! 

Ortizn      Tal  vez.  Yo  he  pintado  ad  libitum»,, 

Carol,      ¡Señor  de  Ortizl...  —  Con  el  dedo 
muestra^  hacia  el  opuesto  sitio 
i  un  reloj ;  pero  una  nube 

\  se  lo  oculta. 
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Ortit.  Ettí  entendido. 

Carot.       Y  «ntre  Uoto  uní  figura, 

j]ue  lleva  por  diitÍDiifO 

corona  y  palma,  ge  escapa 

de  lus  manos. 
Orlix.  A  mi  juicio  , 

eia  e*  la  victoria. 
Carol.  jOrtiz!... 

Ortiz,       ¡Carolina! 
Carol.  ¿Y  qué  deitino 

tíencaqui  el-reloj  7 
Oríi».  Ninguno. 

Sirve  de  adorno. 
Carol.  (¿Habrí  pillo!...) 

Apunta  laf  nueve  y  cuarto..., 

¡  y  esa  bora  tiene  el  mío  ! 
Oriis.       ¿Sí?  Casualidad... 
Carol.  ¡Orliz! 

Con  gesto  humilde  j  contrito 

i  estotro  lado  hay  un  joven... 
Ortíi.       (i  Abora  pierdo  los  estribos!) 
{Queda  en  la  aclilud  que  va  á   describir  Carotina.) 
Carol.        (Mirando  á   Orliz  furtivamenit.) 

Con  una  mano   en  el  pecho  ; 

j   al  parecer  tiene  fijos 

con  suma  inquietud  los  «jos 

en  el  reloj  consabido. 
Ortit.      ¡Ah! 
Carol.  Pero  ¿qué  tiene  asted, 

que  se  le  escapa  on  suspiro 

j  tiembla  como  el  azogue? 
Ortiz.       Nada...  ¡Esto«  nervios  malditos  1... 
Carol.       jSe  le  cae  i  nsted  la  luz 

de  la  mano! 
Oriiz.  Ya  U  «firmo... 

Carol.       Mejor  estará  sobre  ese 

velador. 
Ortií.  {Muy  turbado.)  ...Es  positÍTo. 


pero  et  calor  del  eitío... 
Ya  se  me  pata.   ■ 

Abciremo'i 


reja. 


r  y  quedan  los  dos  tnfrtnte  de  ella. 
Vuelve  á  descubrirse  la  pareja  deljardin.  Martke- 
na  mira  al  gabinete  y  gesticula  con  muestras  de  la 
mas  viva  inquietud. '  Doña  Libaría  procura  ocupar 
tu  atención,  pero  sola  lo  consigue  momentáneamen- 
te. Petra  asoma  la  cabeza  por  la  puerta  de  la  iz~ 
quierda  ,  la  vuelve  á  retirar  al  instmnte,  y  repite 
esta  acción  varias  veces  hasta  el  fin  de  Id^eseeiía.) 
¿Siente  uite'  alivio? 
Ónix.      ¡Obi  Si  señora.  (Nos  ve 

mi  rival.  ¡Que'  compromitol) 
Carol.       Acabe  usledjie  esplicarme 
et  dibujo.  Este  individna 
¿quién  e»  7  Yo  no  reconozco 


Ortií. 


Ortit. 
Carol. 


Ortis. 

Carol. 


(¡  Jesacririo  !... 
¿Eitá  ciega?) 

Este  es,  lia  duda , 
nn  personaje  ficticio, 
ideal. 
(Desanimado.) 

Eio;  lí  í  nn  ente 
de  razo  o. 

El  pobrecillo 
¡niucbo  debe  de  sufrir  ! 
¡Oh!  ¡Si  «eñora;  mucbísimo! 
Pero  como  está  pintada... 
j  tiene  cerrado  el  pico  , 
jva;a  usted  á  averiguar 
la  causa  de  sn  martirio! 
¡Carolina]... 

Pero  usUd 
no  ba  pintado  sin  designio 
esta  escena. 

¡Carolina! 
Y  ja  tendrá  concebido 
en  su  mente  el  desenlace. 
Yo  esperaba  que  el  divino 


8i 

ingenio  de  nited..; 
Cant.  ¡Eh!  Nsdu 

détcifr¿  yo  logogrifofl. 
Ortú,      El  draraa  puede  tener 

dos  desratices  distintos, 
Caral,      ¿Dos  desenlaces?...  Entiendo.  . 

El  adverso  j  el  propicioj — 

el  clásico  ;f  el  romántieo. 
Ortit.      (]  Ah  !  ¡Se  rie  !  Soy  perdido.) 
CaroL      Pero  el  ano  de  los  dos 

habrá  de  sei  mas  legitirao, 

mas  verosimil  (]uc  el  otro.—  . 

Podríamos  dirertjrnos 

representándole. — Vamos  i 

JO  soy  ella  ;  yo  adiYÍoo 

lo  que  piensa.  Usted  ahora 
(Con  el  dedo  en  el  dibujo 

■aqve  á  este  pobre  del  Limbot 
Or'tl.      Pnes  bieD  ;  Sgáreae  usted 

que  el  amante...     . 
Urtl.  ¡Ah  picarillo! 

¿Con  que  és  un  amante?  Ya 

lo  liabia  yo  presumido. 
Onit,      Snponga  luled  que  el  amante 

postrado  á  los  pies  de  su  ídolo... 
Canl.      SeaoT  de  Ortiz,  yo  no  puedo 

suponer  lo  que  no  he  visto. 
Onit.      (Arrodillándote.)  ¡Carolina!  ¡Carolina^! 
(Uarekena  se  levanta  mujr  azorado.  Petra   se  asoma, 
suspira    y    observa    angustiada.    Doña  Liíoria  se 
queda  sentada  eon  muestras  de.  sorpresa   y  abati- 
miento.) 
Petra.       (¡  Ah !...) 
Carol.  ¡Bravo!  Y  ahora  el  amigo  . 

¿qué  dice? 
Onit,  ¡Mi  bien  !  ¡Mi  gloria  ! 
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Le  desprecia  ,  le  aborrece , 
le  sepulta  en  el  abismo ; 
j  el  se  levanta  (Lo  hace») 

resuelto 
á  terminar  su  conflicto 
dándose  niuerté..é 
Carol.  {Riéndose,)  Y  no  puede... 

porque  no  tiene  uu  cucnillo 
á  mano  y  y  porque   la  dama 
^  quiere  que  TÍva  cien  siglos.. • 

Ortiz.      {Con  sarcasmo^  yéndose») 

Mil  gracias. 
CároL  Y  le  detiene 

entre  sus  brazos  cautivo.  {Se  abrazan.) 
Ortiz  I  Petra.  March,  \  Ah ! 

{Después  de  su  esclamacion  ^  que  ha  de  oir  el  publico^ 
desaparece  Marchena  corriendo^  y  un  momento  des^ 
pues  le  sigue  doña  Li borla.) 
Z>.*  Lib.  (Llamando  á  Marchena,) 

¡EU! 
Carol.  Me  baccn  venturosa 

este  abrazo...  {Señalando  hacia  el  jardín.) 

y  aquel  grito. 
OríÍ9é      i  Oh  delicioso  momento  ! 


ESCENA  V. 


CAROLINA.   ORTIZ.    PETRA. 


Petra.     ¡  Ah  traidor!  ¿Cumples  asi 
tu  amoroso  juramento! 

Ortiz*      Hija... 

CaroL  ¿A  que  vienes  tú  aquí? 

Petra.      A  poner  impedimento. 

Ónix.      Ya  dio  tu  máquina  al  traste  ^ 
muchacha  ,  y  si  no  le  enojas 
te  diré'  que  equivocaste 
los  frenos... 

CaroL  Y  que  tomaste 

el  rábano  por  las  hojas, 

Petra.     ¡Oh  rubor!  ¿Con  que  el  almíbar 
de  mi  risueña  esperanza 


I 


«e  ba  convertido  eu  acíbar? 
Meagib 


Ortii.      Mano  plebeya  no  alcanis 
al  escudo  de  Meagibar. 


Pttra.     Yo... 

C«nl.  Calle  la  imperito  ente. 

ESCENA   XI. 


Marth,  (Entra  apresuraJo.) 

Aqni  estoy  yo— ¡y  arda  Troya! 

¡Abrazar  á  nn  eicribieote! 

Esto  jei  Tcrdad,  6  ei  tramoya  T 

Hábleme  tuted  francamente. 
C-trtl.      Ette  ei  mi  marido. 
Harch.  iSi?— 

Poei  que  aea  enhorabnena. 

Lo  decía  porque  6  mi 

no  me  gn*lan...  (¡Me  perdi!) 

«baniae  pesadas. 

ESCENA  VII. 

CkKOUEfA.   ORTIZ.  PETBA.   HARCBBnA.    Dofil    LIBOUA. 

O.*  Lib.  (Llega  jadeando.  ¡Marcbena ! 
Marek.     (¡Maldita  vieja!)  Señora... 
B.*  Lib.  Kta  foga  repentina... 
Marek,     ¡Perdón  !...  (Etto  acaba  abora 
como  se  acabó  en  Medina 
el  rosario  de  la  Aurora.) 
£.*  Lib.  ¡  Dejarme  plantada  alli...! 
Xareh.     SeSora,  fui  cnerdo  ayer; 

boy  loco.  ¡  Perdón !  Mentí... 
n«  t!k    .nn»'  infamia! 

jC¿mo  ha  de  ser! 
lien  me  han  plantado  á  mi. 
n  el  jardín  yo  advertía 
icio  y  pneril  error, 
es  fne  la  colpa  mía, 
e  irrita  el  detamor. 


\ 


Sí 

sino  la  descortesía. 
Mareh.     Cien  veces  y  de  cien  modos 

pido  perdón  j  confieso..* 
Z>.*  Lib,  {Con  gravedad,)  Basta. 
March,  (Aíostrando  á  CaYolina,)  Ese  diablo  travieso 

tiene  la  culpa  ,  que  á  todos 

nos  hizo  perder  el  seso. 

Yo  no  siento  la  entrncbada, 

que  mí  gozo  es  verme  libre } 

mas  ¿qué  ha  hecho  usted ,  camarade^ 

para  deshancar — \  no  es  nada  !-— 

á  un  hombre  de  mi  calibre  ? 
Ortt'z.       ¡El  lance  ha  sido  estupendo  I ; 

mas  recuerde  usted  la  arenga 

que  siempre  está  repitiendo. 
March.    ¿  Cuál  ? 
Ortiz,  No  haj  muger  que  no  tenga 

su  cuarto  de  hora. 
March»  Ya  entiendo. 

Caroh      Como  acechaban  el  mió 

dos  galanes... 
Marché  Sí;  él  y  nos. 

CaroL      El  mas  listo  de  los  dos 

fue  dueño  de  mi  albedrio. 
March,     Entiendo...  y  me  largo.  A  Dios. 


ESCENA  VIII. 

CAROLINA.   DONA   LIBOBIA.    O&TIZ.  PlTl^.. 

Petra.  {Llorando.)  ¡  Ay!  ¡También  mi  cuarto  de  hora 
llegó  y  y  con  sal  y  pimienta! 
¡Una  Escalona!  ¡Qué  afrenta! 
¡Una  Barrientos !... 

{Con  altivez  á  Carolina.) 

{Señora...! 
{Llorando  otra  ^ez.) 
Ajustóme  usted  la  cuenta. 


XAik 
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ESCENA  ULTIMA; 

URouNA.  OKTu.  doSa  ubohu. 

CaroL      Y  ahora  ¿qué  dice  mi  tia? 
¿Salió  lo  que  ;o  deci»? 

D.'  Lib.  Pequ^  Umbien  \  pete  á  tal , 

I  maí  quién  se  libra  ,  bija  mía , 
de  un  cuarto  de  bora  fatal? 
Mi  amor  propio  le  laitima 
del  desengaño  qae  llora; 
pero  en  verdad,  eauía  grima 
que  «neife  cuartitoa  de  hora 
la  que  ¡t«nlos!  tiene  encima. 
Por  dicha )  paa¿  el  chubaico; 
T  aunque  me  can»  rubor  , 
Díoa  me  venga  de  on  traidor; 
que,  >¡  grande  fue  mi  chasco, 
el  luyo  ha  lido  ma^or. 


L-wViHm :^^  ^%^..ta__ — ■■- 


•* 


..«.a. -ilH-    ■ni'l 


„  -I;  ■ 


LAS  CÜATBO  £Sí^v/^/ 


'  -^» 


K^^. 


OBRAS   DEL    MISMO    AUTOR. 


COMEDIAS. 


7.-^    TRES  ACTOS. 


Ataqae  y  defensa. 

A  quien  Dios  no  le  da  hijos. 

Capas  y  sombreros. 

Amor  y  miedo. 

Casada,  viada  y  doncella. 

El  oflcialito. 

Embajador  y  hechicero. 

El  T^y  de  los  primos. 

J,nego«  prohibidos. 

A  caza  de  dlvop'' 

Ei  pacto  coj* " 

Redimí^ 

Cop '  ^ 


EN  UN  ACTO; 

No  más  secreto. 
Hanolito  Gazancz. 
Jaan'^  I  perdió. 
¥^       ios  del  amor. 

▼  despoes  gloriaw 

>ando. 

alos. 
<nas. 

lO. 

j-^V  del  general. 
^  'fpareció  aquello. 
ISoser  y  cantar. 


^t 


^ 


.'IZARZÜEÍAS. 


«TOS. 


.  i'oca  negra, 
ái  yo  fuera  Rey! 
ün  trono  y  un  desssffefic. 
Aventaras  de  an    jóvea 

honesto. 
Los  Dioses  del  Olimpo. 
Las  Georgianas. 
La  vida  Madriiefia^  en  4 

actos. 
La  sota  de  espadas» 
Los  comediantes  die  antaño. 
El  campanero  de  Begofia. 


EN  DOS  ACTOS. 

I            Rw    - 

ColC'^  ' 

>, 

Enlat 

Elao. 

Brase 

Franci' 

necia. 

La  gata 

^ 

•WoíítySs  del  sol. 

_t^ 

El  hombre  es  débil. 

' 

Mesa  revuelta. 

La  coiifltera. 

- 

Los  earboneroff. 

El  locero  delalba. 

Los  chichones. 

¡Andaí  valiente! 

>^:*y-.r-  -ft^-^fcÉi 


<> 


LAS  CUATRO  ESQUINAS, 


COBNCDIA 


BN    UN    ACTO   T   BN   VBRSO, 


AABBCLADA  Á^NUBSTAA  WKMRh 


^^J[af\A.^í^*^    (^M^UO- 


^>^^ 


Aepresenutda  por  primera  Vei  ea  ei  Teatro* o»  *:*« 

Diciembre  de  18tt4. 


'^^ 


OUINTA  EDiaOH> 


MADRID. 
üDaniTA  M  iMá  moDuooit.— k:altaiio,  tS. 

188i. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

ESTRELLA Sras.  Tenorio. 

AMALIA Yalybrde* 

PEPA MoREiio. 

DONDIEGO Srbs.  Guerra. 

RAMIRO Mario. 


.wUO. — ^Epoca  actual» 


BtU  obra  es  propiedad  de  so  aotorjLaaáítti^ásé^  «!&<:'««  pe7 
miso,  reimprimirla  si  represeMartáeoEspafia  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  eo  los  países  «ón  loseaaies  haya  eeSelmidos  44e€e- 
lelMren  en  adelante  tratados  intemaeioDales  de  propiedad  literaria. 

Bl  aator  se  reserfa  el  derecho  de  traducción. 

Los  comUionados  de  la  Aministraeion  Uríeo-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  soú  los  encargados  exciosifamente  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  eobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Qneda  hecho  el  depósito  qoft  maire»  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Gftbioete  elévate  **-Veltdor  4  la  derecha  del  aetor,  eoa  li- 
bros ^  eseri%a&{a.-- -Otro  idem  4  la  Isqaierda,  con  Jue^ o  de 
damat. — PuerUt4  la  Izquierda  y  al  foro.— Veatana  4  la 
■derecha'-^Meaaey  dWaaet,  AuaAina.  aIa. 


A 


AMALIA,  deepne.  PEPA. 


¿k       i  i^Ce^^^"*''^^^  ^^^'  ™^^  earta,  sentada  al  lado  del  vela 

'^^^^  /   ►  dor  de  la  d«recha. 

«No  vaciles,  mi  querida  sobrina,  ven  á 
pasar  la  primavera  á  nuestro  lado^  si  no 
es  cierto,  como  por  aquí  se  dice ,  que  te 
detiene  en  Toledo  el  tierno  reclamo  de 

cierto  pollo  imberbe.»  (Arrojaadola  carta 
•obre  el  veladort) 

Amaua.       Pollo  imberbe  que  ha  de  ser 
mi  esposo.  Con  el  pretexto 
de  convidarme  á  pasar 
anos  meses  de  recreo, 
se  mete  mi  buena  tiá ' 
en  un  vedado  terreno. 
¿Qué  le  importa  á  ella  ni  á  nadie 
que  sienta  amoroso  afecto 


Pepa. 

AllAUA. 
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por  un  joven?  No  soy  viuda? 

Pollo  imberbe!...  pues  por  eso 

me  gusta.  Vaya  una  falta!... 

El  hombre  cuanto  más  tierno 

menos  resabios,  y  más 

apegado  á  nuestro  sexo. 

Ademas,  este  es  juicioso, 

rendido^  amable,  discreto... 

Don  Ramiro  de  Aguilar.  (Ananetando.) 

Ah!..,  que  entre  ai  punto.  (Me  alegro.) 

ESCENA  II. 

AHAUA,  KAHIRO. 


KAMiaa. 

SeñCMra...  Cómo  va?  (Dándola  la  mano.) 

Amalia. 

^      Bien, 

gracias.  Lle^a  usted  á  tiempo. 

Ramiro. 

Abandonando  el  bufete 

ae  mi  entendido  maestro, 

dejo  el  derecho  civil. 

por  venir  aqui  derecho. 

Amalia. 

Lea  usted.  (Dándole  la  carta.) 

Ramiro. 

Carta  de  la  tiá? 

Amalia. 

Que  habla  de-iMteíi,-*..,.^^^^^..'*^ 

Ramiro» 

(Leyendo.)                       Y  CU  OXtremO 

lisonjera...  Plegué  á  Dios 

que  acierte,  en  lo  de  que  tengo 

laculpa^.. 

Amaua. 

Y  usted  lo  duda? 

Ramiro. 

Gracias,  yo  se  lo  agradezca 

á  usted  con  toda  mi  alma. 

con  toda  mi... 

Amalia. 

Quiera  el  cielo, 

que  se  convierta  en  amor 

tan  fí^o  agradecimiento. 

Ramiro. 

Eterno  y  fiel. 

Amaua. 

Ayl  Ramiro! 

que  tal  vez  nos  engañemos! 

V 

Usted  cuen^  veintiún  años! 

nos  es  así? 

Ramiro. 

Ventiuno  y  medio. 

^-j'^.'  <a*    .^ 
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Amalia. 
Ramiro. 
Amaua. 


Ramiro. 
Amalia. 
Ramiro. 
Amalia. 
Ramiro. 


AMALIA. 

Bamiro. 
Amaua. 


Ramiro. 
Amalia. 
Ramiro. 
Amalia. 
Hahiro. 
Amalia. 
Rashro. 
Amalia. 

R  AMIRO. 


Yo  he  cumplido  ya  ios  treinta. 
Asi  me  las  manda  el  médico. 
Soy  jamona,  y  si  prendada 
de  su  buen  juicio  y  talento; 
si  agradecida  á  que  usted 
ha  puesto  en  orden  y  arreglo 
mis  asuntos;  si  animada 
porque  ese  ilustrado  celo 
se  aumentará  en  adelante, 
he  acariciado  él  proyecto 
de  nuestra  unión,  la  distancia 
de  edades  me  causa  miedo. 
En  el  rostro  de  los  án^^ele? 
no  iñarca  su  huella  el  tiempo. 
Ademas,  tengo  una  bija  . 
única... 

Ta  la  daremos 
hermanitos. 

Que  se  educa 
en  Madrid. 

En  UQ  colegio; 
\o  sé,  y  cdn  nuestro  consorcio 
halI^jCMn  mi  un;padre  tierno. 
¡Muy  pñnto^eapero  del  mió 
el  formal  asentimiento 
para  nuestra  unión,  y  en  breve 
el  sacrosanto  himeneo... 
¿Y  si  ie  arrepiente  usted 
después?....  El  caso  es  muy  teruji 
Arrepentirme!... 

El  marido 
ha  de  ser,  sin  necios  celos, 
Tigiiante. 

Seré  un  gallo. 
Leal  t  su  Te. 

Seré  un  perro. 
Amante. 

Seré  un  j)alomo. 
Manso  y  ñel. 

Seré  un  borrego. 
Ha  de  tener  cierto  tacto... 
Tacto?  tengo  más  que  un  ciego. 


»  '•  •> 
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Por  eso  sé  que  aventaja 

ai  raso  y  al  terciopelo 

en  soaTidad  está  maao^ 

qae  con  toda  el  alma  beso.  (Lo  hace.) 

Por  eso  sé  que  ese  talle  (cociéndoselo.) 

es  flexible  como  esbelto. 

Poroso... 
Amalia.  Bien,  basta  ya.  (RetirándoM.; 

Ramiro.      Deje  usted...  si  esto 

es  para  probar  mi  tacto. 
Amalia.       Sí,  pero  vamos  con  tiento. 
R  AMiRO.      ¿Y  qué  va  usté  á  contestar 

á  su  buena  tia? 
Amalia.  Pienso 

convidarla  á  nuestra  boda. 

Ramiro.         Gracias.  (Besándola  U  mano.) 

Amalia.  Está  usted  contento^ 

Pepa.  Señorita?  (Saliendo.) 
Amalia.  Qué? 

Pepa.  Una  carta. 

(La  entrega  y  se  va.) 

Amalia.       Bien,  dame.  La  abriré  luego. 
V,  AMiaa.      Por  mi  ba  se  prive  usted... 
A  '  MAK.       No  sé  de  quién  es...  Qtl^^v^O^ 

Estará  mala  mi'hijaT'^  "' 

La  rectora  del  colegio 

es  quien  me  escribe.  Su  letra, 

sí...  Ramiro,  yo  le  ruego 

me  dispense...  (Ábrela  carta.) 

Ramiro.  Ob!... 

Amalia.  (Estoy  soñando? 

Ella  aquí!) 
Ramiro.  Es  algo  funesto? 

Amalia.       Por  el  contrarío;  me  escribe 

la  rectora,  que,  debiendo 

venir  á  ciertos  asuntos, 

ha  querido  que  á  Toledo 

la  acompañe  Estrella...  mi  hija» 
Ramiru.       La  niña?...  Cuánto  me  alegro! 

Yo  la  compraré  juguetes, 

y  dulces...  y  jugaremos 

al  conde  de  Cabra^  y  al..» 


■í— 


—  í^  — 

Vaya!...  pues  si  yo  me  muero 

perlas  chiquUioas... 
Amalia.  Y  ella, 

seguQ  aquí  estoy  leyendo, 
.    debe  ser  la  portadora 

de  esta... 
Estrella,   (eb u  pa«ru del  foro.)  Fuera cumplimientot. 

Allí  la  Yeo;  adelante. 

ESCENA  IIL 

DICHOS,  ESTRELLA. 


I^STBELLA. 

Mamá?... 

Amaua. 

Hija  de  mi  alma!  (AbrasindoU.) 

Estrella. 

No  he  podido  tener  ealma 

para  ciguardar  un  instante. 

Amalia. 

Has  hecho  bien. 

Estrella. 

(BesáodoUé)         Mís  excesQi 

. 

son  hijos  de  la  alegría. 

Amalia. 

Loca!...  loca!..: 

Estrella. 

Ay!  mamá  mía! 

deja  que  te  coma  á  besos. 

Amalia. 

;B?ír-mT^4ura  labra. 

(tíiablo!)     ^  - 

CATRBLLA. 

Al  cabo  logré  verte. 

Ramiro. 

(Esta  ya  no  se  diTierte 

jugando  al  conde  de  Cabra.) 

Amaua. 

Presento  á  usted  á  mi  Estrella. 

Ramiro. 

De  su  madre  es  fiel  retrato. 

Estrella. 

Acepto  elogio  tan  grato. 

porque  es  mi  mamá  muy  bella. 

Más...  por  qué  me  han  engañado? 

- 

La  chica,  haciendo  misterios,. 

me  dijo  que  asuntos  serios 

tratabas  con  tu  abogado. 

Amalia. 

Y  es  la  verdad. 

Estrella. 

No  lo  dudo: 

mas  yo  en  mi  imaginación 

me  figura  un  cincuentón. 

calvo,  cegato  y  panzudo, 

y  veo... 
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Estrella. 


Amalia. 
Estrella. 


Amalia.  Este  caballero, 

estudiante  aventajado, 
es  pasante  de  abogado 
y  mi  sabio  consejero. 
Estrella.    Yo  te  doy  el  parabién. 

(Es  apuesto  y  elegante. 

Pues,  señor,  «s  un  pasante 

que  puede  pasar  muy  bien.) 

Te  alegra  el  verme? 
Amalia.  Preciso?... 

Pero  te  voy  á  reñir. 

¿Qué  signfiica  salir 

de  Madrid  sin  mi  permiso? 

Por  Dios,  mamá,  no  me  riñai . 

¡Si  tú  supieras  lo  que  es 

vivir  un  mes  y  otro  mes 

entre  vestiglos  y  niñas! 

Eso  que  tanto  te  amarga 

es  por  tu  bien. 

Si,  señora... 

mas  la  pensión  me  encocora 

y  la  rectora  me  carga. 

Y  no  me  quiere  ni  P¿fV*v-w-i 

y  me  mira  de  reoig^.    ^\^ 

Ella? 

Porque  tiene  un  ojo 

zurdo;  más  claro,  que  es  bizca 

¡Pues  no  le  digo  á  usted  nada 

de  la  maestra  de  costura! 

Tiene  dos  pies  de  estatura, 

y  es  gangosa  y  coreobada.  (Remedándola.) 

«Niñas,  ligera  la  aguja... 

» Vamos».,  que  el  trabajo  crezca, 

»y  la  que  no  me  obedezca, 

«va  al  cuarto  oscuro...»  Ay!  qué  bruja! 
Amalia.      Estrella!...  Estás  en  tu  juicio? 
Ramiro.      (La  chica  es  encantadora!) 
Estrella.   Aquello  no  es  profesora; 

■er^  un  tormento,  un  cilicio! 
Amalia.      Que  habrás  de  sufrir  propicia* 
Estrella.    Ay!  no  io  permita  el  hado. 

Usted,  que  es  casi  abogado. 


Amaua. 
Estrella. 
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Ramibo. 

GftTBELLA. 

Amalia. 
Estrella. 


Ramiro. 


Xmaua. 

SSThELLA. 


Ahalia. 

Estrella. 

Amalia. 


y  sabe  algo  de  justicia, 
diga  si  hay  razón  ni  1  ey, 
para  que  Tiva  eo  clausura 
una  polla  de  rai  altura, 
á  quioD  hace  libre  el  rey. 
Dígale  usted  asímismi» 
a)  mundo  que  me  ve  absorto, 
si  DO  es  en  mi  el  traje  corto 
un  risible  anacronismo. 
Toda  la  curia  española 
lo  dirá  sin  resistencia. 
Lo  oyes?  La  jurisprudencia 
me  autoriza  á  llevar  cola. 
Porque  no  estés  en  un  potro 
atenderé  á  tus  razones. 
Me  gustan  los  pantalones... 
pero  que  los  lleve  otro. 
Y  haz  que  doña  Koés  Rodrigo, 
la  directora...  en  tren  regio 
se  vuelva  sola  al  colegio, 
y  yo  me  quede  contigo. 
Doña  Iqés  Rodrigo?  Á  fé 
que  ahora  caigo  yo  en  la  cuenta! ... 
Dfi£i  Inés  es  mi  parienta!... 
PuesWk  redíalo  á  usté. 
Estrella! 

,  Ya  volverá. 
Gomo  mamá  bo  salía, 
se  fué  y  dijo  <jue  vendría 
después  á  hablar  con  mamá. 
Yo,  cada  instante  que  pasa 
sin  verla,  estoy  en  mi  centro.. . 
Pero  voy  por  allá  dentro 
á  ver  eómo  está  la  casa. 
Un  beso,  y  hasta  después. 
Sigan  ustedes  hablando, 
que  yo  me  voy  eclipsando^ 
por  si  vuelve  doña  Inés. 
Mira  que  no  quiero  verla. 
Bien. 

Adiós.  (Besándola.) 

Basta...  Diablito! 
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Estrella.     (Haciendo  una  eortesfa  i  Ramiro.) 

(Me  gusta  el  jurisperito.) 

(Váae  por  la  izquierda.) 

AMiRO.       (La  muchacha  es  una  perla!) 

ESCENA  IV. 

AMALIA  y  RAMIRO. 

Amalia.       Que  me  dice  usted? 

jUmiro.  (iue  admiro 

la  belleza  y  donosura 
*  de  Estrella. 

Amalia.  Se  me  figura 

que  dice  usted  más,  Ramiro. 

Ramiro.       Qué  puedo  decir? 

Amalia.                                 Al  ver 
la  que  en  su  mente  creía 
tierna  niña  todavía 
alta  y  formada  mujer, 
dirá  usted,  aunque  no  cuadre 
á  mi  escasa  vanidad, 
que  con  hija  de  esa  edad 
vale  ya  ménus  la  madre.     ;. 

Ramiro.       Por  piedad! . . .  Está  ustedlíoca? 
de  Estrella  los  labios  rojos 
prestan  más  fuego  á  esos  ojos 
y  más  gracejo  á  esa  boca. 
¿El  retoño  que  entreabierto 
crece  lleno  de  frescura, 
quita  esbeltez  y  hermosura 
á  la  palma  del  desierto? 

Amalia.      Galantería  muy  bella. 

Ramiro.       Yo  en  nuestro  enlacé  seré, 
un  esclavo  para  usté 
y  un  buen  padre  para  Estrella. 
Ya  siento  vivo  deseo 
de  tenerla  á  mi  cuidado, 
y  enseñarla  entusiasmado 
cuanto  yo  sepa. 

Amalia.  Lo  creo., 

Ramiro.       Verá  usted  qué  entretenidas 
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horas  vamos  á  pasar. 

Usted  la  enseña  á  bordar, 

Jo  la  eBseño  las  Partidai... 
Amalia.       Justo,  y  si  con  afán  loco 

á  sus  partidas  se  allana, 

me  juega  usté  una  serrana 

y  me  luzco. 
Ramao.  Poco  á  poco. 

Eso  es  ofenderme. 
Amalia.  Oh!  no! 

No  hay  por -qué  ello  nos  aflija. 

Probablemente  mi  hija 

se  casará  antes  que  yo. 

Cómo?... 

Ya  me  la  han  pedido. 

Quién? 

La  misma  doña  Inés. 

La  directora? 

Hace  un  mes 

que  me  propuso  un  partido, 

según  su  informe,  brillante. 

Un  novio!...  Cuál  es  su  nombre? 

No  sé.  Dice  que  es  un  hombre 

^mícjo,  muy  rico  y  galante. 
r'TiuéíiÚ..  jügun  mal  figura 

con  un  siglo  en  cada  pierna. 

Y  ella  tan  bonita  y  tierna!... 
Bah!...  bah!...  fuera  una  locura 
condenarla!... 

Amalia.  Allá  veremos. 

Si  el  novio  tiene  esas  trazas, 
le  daremos  calabazas^ 

Ramiro.      Vaya!  si  se  las  daremos! 

Y  unidos  en  el  altar 
nosotros,  tendrá  nuestra  hija 
el  marido  que  ella  elija, 

y  no  el  que  la  quieran  dar. 
Amalia.       Oh!  si.  Su  dicha  es  mi  norte. 
Ramiro.       Y  mi  constante  interés. 
Amalia.       Voy  á  verla.  Hasta  después. 

(Dándole  1á  mano.) 

Ramiro.      Adiós,  mi  ansiada  consorte. 


Ramiro. 

AlULIA. 

Ramiro. 
Amalu. 
Ramiro. 
Amalu. 


RAMmo. 
Amalia. 


*♦•»'*» 
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(y ate  AmalU  por  U  is^nierd».) 

ESCENA  V. 

RAMIRO,  detpae»  PEPA  y  D.  DIEGO. 

Ramiro.      Qué  hormosa!...  Con  bija  y  madre 
de  tan  bellos  atractiTos, 
será  para  mí  esta  casa 
un  terrenal  paraíso. 
Pero,  en  qué  piensa  mi  padre? 
Ya  debiera  haberme  escrito, 
,  dándome  para  la  boda 

el  anhelado  permiso. 

(Saliendo  eon  D.  Diego.) 

No  sé  si  estará  visible 

la  señora.  Quién  la  digo?... 

Entrégala  esta  tarjeta. 

Está  bien.  (Váia  por  la  isqaierda.) 

Mi  padre!... 

(Abrasándole. )  GbíCo! . . . 

ESCENA  VI. 

D.  DIEGO  7  RAKIR^. 

Ramiro.      Qué  casualidad  tan  rara! 

en  este  momento  mismo]  . 

pensaba  en  usted. 
Diego.  En  eso 

demuestras  que  eres  buen  hijo. 

Pero,  di...  qué  haces  aquí? 
Ramiro.      Ya  hace  tiempo  que  visito 

la  casa.  Y  usté  á  qué  viene? 

Ya  caigo...  habrá  recibido 

mi  carta,  j  viene  en  persona... 
Diego.         Qué  carta? 
Ramiro.  La  que  le  he  escrito 

á  Rurgos. 
Diego.  Guando? 

Raburo.  Hace  un  mes.^ 

üiBGo.        Si  hace  ya  dos  que  he  salido 


Pepa. 


Diego. 
Pepa. 
Ramiso. 
Diego. 


Diego. 

Ramiro. 

Diego. 


Ramiro. 

Diego. 

Ramiro. 

Diego. 

Ramiro. 


de  ailí. 
Ramiro.  Pues  en  ese  easo 

ya  no  comprendo  el  motim 
de  sa  venida  á  Toledo, 
ni  á  esta  casa . 

Es  muy  sencillo. 
Usted  dirá. 

Que  cansado 
de  mi  viudez,  aburrida 
dd  estar  aislado  en  el  mundo 
y  solo  en  midomicilio^ 
voy  á  casarme. 

Á  casarse? 
Ante  el  cura  y  dos  testigos. 
A  los  cuarenta  y  seis  anot! 
Cuarenta  y  dos. 

Es  lo  mismo. 
Vamos...  y  ¿quién  es  la  víctima 
que  se  presta  al  sacriflcio? 
De  fijo  una  vinda  histórica. 
No. 

Una  doñee  Ua.  q  ue  vino 
á  este  mundo,  cuando  Riogo 
dio  en  las  Cabezas  el  grito. 
Tampoco:  es  una  muchacha. 
^Muchacfiír'^ 

"  "^  Y  de  rostro  linda. 

Pero,  padc^...  jno  le  arredra 

el  espeso  caramillo 

que  sobre  su  noble  frente 

puede  surgir? 
BiEGO.  No  vacilo. 

Ramiro.      Adelante...  y  diga  usted^ 

¿dónde  y  cuándo  ha  conocido- 

á  esa  infeliz? 
Diego.  En  Madrid, 

por  uno  de  esos  caprichos 

de  la  suerte. 
Ramiro.  Qué  oportuna!. 

Diego.         Ya  sabes  que  yo  soy  prima 

de  una  doña  Inés,  rectora 

del  colegia  del  Santísimo.. 


Diego. 
Ramiro. 


I>IEG0. 

Ramiro. 

<,Gt£GÜ. 

^'Ramiro. 
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Ramiro. 

(Diablo!  8i  será  mi  padre 
el  noTío?...  Estamos  lucidos!) 

Diego. 

Fui  ana  tarde  á  visitarla 

% 

en  su  agradable  retiro, 
y  allí  entre  las  pensionistas 
TÍ  ana  tan  linda... 

Ramiro. 

(Lo  dicho!) 
Llamada  Estrella  Mendoza. 

Diego. 

Lo  sabes  ya? 

Ramiro. 

Tengo  indicios.... 
¿Y  ella  acepta  el  matrimonio 
con  usted? 

Diego. 

No  hemos  creido 
prudente  que  sepa  nada. 
Yo  estoy  bajo  los  auspicios 
de  doña  Inés»  que  gestiona 
el  negocio  con  ahinco, 

J 

y  por  su  expreso  consejo 
boy  vengo  aquí  decidido. 

i 

á  pedir  la  blanca  mano 

m  . 

de  la  que  es  mi  dulce  hechizo. 

1. 

i 

Ramiro. 

Si...  pero  yo  no  consiento... 

Diego. 

Eh!...  Cómo?... 

Ramiro 

Yo  tengo  titulo 
de  autoridad  •(4}f^.^ando 
usted  sepa...           ^^    ' 

Diego. 

Qué? 

Ramiro. 

Los  vínculos. , . . 

Diego. 

Sigue. 

Ramiro. 

Porque  yo  también 
voy  á  casarme. 

Diego. 

Magnífico! 
Casarte  tú? 

Ramiro. 

SI,  señor. 

Diego. 

Un  estudiante,  ün  chiquillo! 
Eso  fuera  uh  disparate 
que,  pese  á  ti,  no  autorizo. 

Ramiro. 

Pues  yo  tengo  mi  palabra 
empeñada,  y  es  preciso 
que  usted  consienta. 

Diego. 

No  cedo. 

Ramiro. 

Pero  papá!... 

♦      V 
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DiBGO.  No  traniijo. 

Silencio,  que  viene  ^ente. 
Ramiro.      (Ya  caerás  en  e)  garlito.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  AMALIA. 

Amalia.       Señor  don  Diego... 

Diego*  Señora... 

Amalia,       Perdcme  usted  si  ha  tenido 

que  aguardar... 
Diego.  Oh!... 

Amalia.      (Ap.  a  Ramiro.)  ¿Está  contento 

con  nuestra  unión? 
Ramiro.      (Ap.  a  AnuHa.)  Contentísimo. 

Diego.        Señora,  suplico  á  usted 

me  dispense,  si  atrevido 

ilego^  sin  que  me  conozca, 

hasta  aquí. 

Le  participo 

que  hace  tiempo  que  en  mi  casa 

e&  usted  muy  conocido. 

Yo!...  no  sé... 
^ — v.— ,  JPor  los  elogios 

qub  leAributa  su  hijo. 

Oh!  mil  gracias.  El  asunto 

que  me  trae  á  este  recinto 

es  muy  serio  y  delicado. 

Lo  sé,  pero  yo  confío 

en  que  se  poíárá  orillar 

•de  un  modo... 

Oh!  sí;  muy  propicio 

Al  punto  á  que  ya  han  llegado 

las  cosas... 

Las...  pues...  (Bravísimo! 

me  acepta.)  Yo  bien  conozco 

que  otros  mejores  partidos 

aspirarán... 
Amalia.  Para  raí 

nada  hay  mejor  quo  el  cariño. 
Diego.        Dice  usted  bien;  es  la  base 


Amaua. 


Diego. 
Amalia. 


t      ^         y 


Diego.  . 


Amaua. 


Ramiro. 
Amaua. 

Diego. 
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más  segura...  (Qué  vacilo?) 

Así,  pues,  tengo  el  honor, 

para  mi  muy  distinguido, 

de  pedir  la  linda  mano... 
Ramiro.      De  usted  para  mí.  (Á  Amalia.) 
Diego.  Eh!«.. 

Amalia.  Prescindo 

de  fórmulas  aprendidas 

y  de  pueriles  remilgos, 

y  doy  la  mano  y  el  alma. 
Ramiro.      Éste  asunto  ha  concluido. 

(Ahora  pasemos  al  otro,  (xp.  á  D.  Diegs.)^ 

si  usted  gusta. 
Diego.         (Aip.  i  Ramiro.)  Pero,  chico, 

esto  es  escamotear 

una  mano  en  juego  ilícito. 
Ramiro.      Silencio,  por  Dios! 
Diego.  No  callo; 

al  contrario,  alzaré  el  grcto.) 

ESCENA  VIH. 


DICHOS,  ESTRELLA. 

Estrella. 

Mamá!  ya  esCd]^-e&*ui)/tQr^  imJtt 
Doña  Inés...  qué  tabardillo 

Amalia. 

ha  entrado  por  el  pasillo, 
y  aguarda  ea  el  gabinete. 
Está  bien,  la  veré  hiégo. 

Estrella. 

Por  cierto  que  me  decía 

que  en  esta  sala  hallaría 

Amalia. 

un  sujeto...  Ah!...  si  es  don  Diegor 

(Viéndole.) 

Le  conoces? 

Estrella. 

No  que  no?... 

Diego. 
Estrella. 

En  el  colegio... 

Allí  ha  estado; 

pues  poco  que>hemos  bailado 
este  caballero  y  yo! 

Raburo. 

Diego. 

Amalia. 

(Ap.  Á  D.  Diego.)      (Padre!... 

Qué?...  soy  algún  fraile?  (Ap.  á  Ramiro,) 

Bailar  dices? 

■ai-jan^ 
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Estrella. 


Ramiro. 

Diego. 
Ramiro. 

Diego. 


Ramiro. 
Diego. 

AHAUA. 


Estrella. 

\lfALIA. 

Ramiro. 

Estrella. 
Diego. 
Amalu. 
Diego. 

Amalia. 

Estrella. 
Amalia. 


No  es  blasfemia. 
Don  Diego  iba  á  la  academia 
GOD  el  maestro  de  baile. 

Y  se  lo  dejaba  atrás 
como  QDa  pluma  ligera. 

Y  mire  usté,  en  la  habaDcra 
lleva  iruy  bien  el  compás. 

(Ap.  á  D,  Diec^o  ) 

(Pero  padre!  El  que  esto  escncba!... 
(Ap.)  Y  bien? 

(Ap.)  ¡Con  su  edad  y  rango 

ponerse  á  bailar  el  tango! 

Y  bailaré  la  cachucha, 
si  me  place,  y  el  jarabe. 
Estás? 

(id.)     Pues  hará  usté  el  oso. 
(id.)  Mejor.  Pues  fuera  gracioso!) 

Y  dona  Inés,  ¿cómo  sabe 
la  visita  repentina 

de  don?... 

Dice  que  te  ha  escrito 
de  este  señor. 

Dios  bendito! 
¿Usted  el  que  ella  apadrina 

para  la3L..__ 

Y  t^ngo  el  honor 

de  pedir  á  usted  la  mano 

de  su  hija  bella... 

(Cofióndole  por  la  mano.)  Y  yO  ufanO.. 

interpongo  mi  favor... 
(Mi  mano.) 

(SoUAndoM.)  Quita  de  ahí! 
(Se  dará  tal  coincidencia!) 

Y  espero  de  su  clemencia 
que  no  me  negará  ei  sí. 
Mi  sorpresa  llega  al  punto 
que  en  este  instante  no  pujdo 
responder... 

(Ap.  á  Amalia.)  ((iuién  dijo  miodo? 
El  llanto  sobre  el  difunto.) 
Hablaré  con  doña  Inés. 
Ven,  hija. 
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Estrella.  (Qué  boheria! 

Piden  sil  mano  ó  la  mía?) 
Diego.        Me  someto. 
Amalia.  Hasta  después,  (vánM.) 

ESCENA  IX. 

RAMIRO,  D.  DIEGO. 

Diego.         Bien,  hijo!  conducta  bella! 
Ramiro.      Usé  de  una  represalia. 
Diego.         Pretenter  á  doüa  Amalia! 
Ramiro.      Gomo  usted  pretentle  h  Estrella. 
Diego.         Pero,  ¿es  tal  tu  desTarío, 

que  cuádreme  ó  no  me  cuadre, 

aspiras  á  ser  mi  padre? 
Ramiro.       ¿Pues  no  lo  ha  sido  usted  roio 

largo  tiempo,  7  no  me  quejo? 

Cada  cual  en  su  lugar. 
Diego.         Y  cómo  has  de  comparar?... 

No  lo  sufro. 
Ramiro.  Ni  yo  cejo. 

Diego.         SI  te  casas,  es  tu  hijastra 

mi  mujer,  y  tá  su  hijastro; 

de  la  misma"^3f«*sij3ílrft5to, 

y  tu  hijastra  es  )a  mal^ntstra^M 

de  su  madre,  y  suegro  mió 

mi  hijo,  y  nuera  su  mujer 

de  su  nuera,  que  ha  de  ser 

suegra  de  su  iiia...  hay!  qué  lío!... 

Quién  se  presta  á  esos  enredos?... 
Ramiro.       Cualquiera...  pues  buen  afán! 

Más  hicieron  Cain  v  Adán, 

y  se  chupaban  los  dedos 

de  gusto. 
Diego.  Yo  no  lo  admito^ 

y  permiso  no  te  doy. 
Ramiro.      Y  yo,  como  el  padre  soy 

de  estrella,  no  la  permito 

que  se  case. 
Diego.  Pues  escucha. 

Gomo  soy  mayor  de  edad. 


i*"--— 
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y  ordeno  en  tu  TOlantad, 
llevo  YCüitaja  en  la  lucha. 
Yo  mando  en  ti,  y  no  transijo; 
y  8i  loslente»,  me  alegro. 
A  ti  te  lo  digo,  suegro; 
entiéndelo  tú;  mi  liijo. 
Ramuo.      Si?...  pues  voy  á  responder. 
Aunque  soy  menor  de  edad, 
domino  en  la  voluntad 
de  mi  futura  mujer. 
Y  ella,  que  es  de  Estrella  madre, 
le  dará  á  usted  nn  no  eterno. 
A  tí  te  lo  digo,  yerno, 
entiéndalo  usted,  mi  padre. 
Es  decir,  que  ambos  estamos?... 
En  la  propia  situación. 
Permisión  por  permisión! 
Transigimos? 

Transijamos. 
Bases. 

Propon. 

Sin  amaños. 

Habla. 

Yo  me  caso  hoy, 

y  á  1m  dOMifl«rtlí^doy 

á-^relü:. 

Qué?...  á  los  dos  años? 

Es  muy  niña,  y  cuando  pase 

ese  tiempo,  con  mi  celo 

tendrá  usté  una  novia  al  pelo. 
Diego.        No  me  acomoda  esa  base. 

La  ley  ha  de  ser  igual. 
Ramiro.      Hable  usté. 
Diego.  En  el  propio  día 

vamos  á  la  vicaría 

los  cuatro,  punto  final. 
Ramiro.      Pero... 
Diego.  Nada,  esta<;  asuntos 

son  ya  de  mutuo  interés. 
Ramiro.      ¿Por  supuesto  que  después 

viviremos  todos  juntos? 
Diego.        Eso  queda  á  tu  elección. 


Diego. 

Ramiro. 

Diego. 

Ramiro. 

Diego. 

Ramiro. 

Diego. 

Ramiro. 

Uikgo. 

Ramiro. 


Dvgo.  . 
Ramiro. 
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RáHiRO.      Bien;  cerrado  el  compromiso. 
Diego.         Pues  ya  tienes  mi  permiso; 
Ramiro.      ReciLe  mi  bendición. 

Serás  bueno  y  obediente! 
Diego.        Eh!  quita  allá! 
Ramiro.  La  bumildad 

es  el  don  más... 
Diego.  Es  verdad 

que  io  oportuno  y  urgente 

es  que  sin  levantar  mano 

debemos  ultimar  hoy 

los  dos  matrimonios. 
Ramiro.  Voy 

á  buscar  un  escribano. 
DiBGO.        Y  con  lerez  y  Salerno 

se  festeja  el  doble  enlace 

esta  noche! 
Ramiro.  Que  me  place! 

Diego.         Bien...  adiós,  suegro.  (Dindoioia  mano*) 
Ramiro.  AdioS;  yerno. 

(Váta  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  X. 

D.  DIEGO,  44«f^  AMALIA. 

En  franca  y  reñida  lid''^  ^^ 
me  obligó  á  capitular. 
Señor  don  Diego... 

Señora... 
ba  meditado  usted  ya? 
Si,  ya  he  pensado  y,  por  eso 
reclamo  de  su  bondad  .. 
Oh!  pero  ante  todo,  ¿á  quién 
tengo  la  honra  de  hablar? 
A  mi  madre  ó  á  mi  hija? 
Don  Diego,  ahora  no  soy  más 
que  la  madre  de  mi  Estrella. 
Adelante,  usted  dirá. 
Pero  permítame  antes... 
Yo  he  visto  su  bella  faz 
en  otra  parte. 
Amalia.  Tal  vez. 


Diego.  . 

Amalia. 
Diego. 

Amalia. 

Diego. 

Amalia. 
Diego. 
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DiBGO. 


Amalu. 

DlBGO. 


Amaua. 
Diego. 


Amaua. 


fllEGO. 


r 
f 


Ahaua. 
Amalia. 


Diego. 


Amalia. 


Diego. 


Ya  caigo...  en  San  Sebastiao. 
Su  marido  de  usted  era 
inteodente  mistar. 
Juatameote. 

Lo  tratalia 
con  la  mayor  amistad. 
Como  que  allí  me  quedé 
con  la  contrata  del  pan, 
y  él...  á  usted  se  !a  llamaba 
)a  perla  de  la  ciudad. 
Pasó  ese  tiempo. 

Al  contrario... 
ha  embarnecido  usted  más, 
y  la  que  antes  era  perVa 
es  rubí  en  la  actualidad. 

Mire  usted  que  las  Ilsonju 
ni  un  quilate  han  de  pesar 
en  la  balanza  de... 

Amalia, 

lo  que  digo  es  h  verdad. 

Pues  me  quedé  pocas  veces 

con  la  bo^  abierta...  Ahí... 

admirando  dé  ese  rostro 

la  hermosura  celestial. 

Hablemofikiriítrtstro  asunto.  i   x 

-fí^^^ée  usted  principiar.  (  "(yM--^  ; 

Usted  es  de  noble  cuna, 

honrado,  fino,  galán... 

pero  al  tratarse  de  Estrella, 

le  lleva  usted  tanta  edad... 

Ella  tiene  quince  años, 

y  usted... 

Cuento  muchos  más. 

Pero  si  los  años  fueran 

aquí  la  baso  esencial, 

Ramiro... 

Pero  un  buen  padre 

se  debe  sacrificar 

por  la  dicha  de  su  hijo. 

Como  una  madre  eficaz 

por  la  dicha  de  su  hija. 

El  caao^  Amalia,  es  igual. 
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Amaua.      Me  eneiem  usted  en  od  ciitalo 

de  hierro. 
DiEfiO.  Sin  duda  hay 

otra  razoD.  ¿Mi  figura, 

por  ejemplo,  no  será?... 
Amalu.       Oh!  la  figura  de  usted 

es  todavía... 
DiisGO.  Tal  cual; 

me  quedan  restos,  y  tengo 

cierto...  chic,  Eh¿  no  es  verdad? 
Amalia.      Y  humor  festivo,  que  es 

condición  muy  de  apreciar. 

En  fin»  si  Estrella  le  acepta, 

en  mí  no  hay  hostilidad. 
DiBGO.        Conforme,  y  mientras  ustedes 

hablan  vojf  á  despachar 

varios  asuntos. 
Amaua.  ¿Tan  pronto 

le  priva  usté  á  mi  amistad?... 
DiBGO.        Tendré  el  bodor  de  volver 

después  de  comer. 
Amalia.  ¿Hay  más- 

que  hacerlo  usted  con  nosotros? 

Hoy  come  Ramiro. acá. 
Diego.        Sí?...  pues  acepttf7^^>-.^ 
Amalia.  Me  píao>r> 

fiíBGO.        Franqueza  y  cordialidad. 
Amalia.      (Bs  muy  bello  su  carácter.) 
Diego.        (Tiene  un  trato  angelical.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  RAMIRO. 

Ramieo.      Celebro  encontrar  á  ustedes 

en  amena  sociedad. 

Todo  está  listo,  el  notario 

de  aquí  á  dos  horas  vendrá 

con  los  contratos. 
Amalia,  Tan  pronto! 

Ramieo.      Y  para  qué  es  aguardar? 

también  he  puesto  un  telegrama 


plut 
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á  nuestro  correspoosal 

de  Madrid,  para  que  hoy  mismo, 

y  por  el  trea  que  saldrá 

á  las  cuatro,  nos  remita 

los  regalos... 

ÁuAUk»  Ay!...  ay!  ay! 

Ramiro.       Hice  bieo?  (Á  Die^o.) 

Diego.  Perfectamente. 

T  esta  noche  en  santa  paz 
quitamos  eso  de  enmedio. 

Amalu.       Pero  señores!... 

ESCENA  Xir. 


IHCHOS9  ESTRüLLA,  eoo  pelote  <!•  gomi  y  joe^: 


Estrella. 
Amalia. 

ESTRBLU. 

Amalia. 
Amalia. 


Ramiro. 
Amalia. 
Ebtrelu. 
Ramiro. 


Diego. 
Estrella. 

D IBGO. 

Estrella. 


'    át  aros. 

Mamá? 
No  se  eome  en  casa? 

Llegas 
con  toda  oportunidad. 
Don  Diego  tiene  que  haUarte. 

A  mí?  (Jagaado  á  la  pelota.) 

(Ap.  i  D.  Diego.)  (Usted  Comprenderá 
mi  buena  fe,  cuando  dejo 
que^xslor^-tfñv^ntad.) 
Oti!  gracias. 

Ramiro  y  yo 
▼amos  eu  tanto  é  jugar 
una  partida  de  damas. 

Quiere  usted?  (Á  Ramiro.) 

Con  grato  afán.  (Se»Uodo8e.) 
Le  debo  á  usté  una  revancha...  (id.) 
(Á  Ramiro.)  Hola!  pasaote,  qué  tal? 
Bien,  pollita.  (Es  hechicera.) 

(Amalia  y  Ramiro  jaegao  á  las  damas.  Este  dis- 
traído, mirando  sin  cesar  á  Estrella.  Ésta  sigpne 
jagando  á  la  pelota  y  mirando  i  Ramiro.) 

Si  usted  tiene  la  bondad...  (A  Estrella.) 
Diga  usted. 

Pero... 

(Sin  dejar  de  jugar.)  Si  OfgO 

con  suma  atención. 
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DiBCO.  (SigaUndo  tus  moTimieolM.)  Qoizá 

sabrá  usted  ya,  señorita, 

que  sa  rostro  celestial... 
CsTRBiXA.   ¿Vamos  á  jugar  noüotros 

á  los  aros?  P(Nr  pasar 

el  rato. 
Diego.  Lo  pasaremos 

hablando. 

fiSTBELLA.     (Dándole  los  pftlot.)  Bien,  OS  ígÜal. 

Hablemos  jugando. 
Diego.  Sí!... 

El  negocio  es... 

Estrella.     (Echándole  el  aro.)  Allá  ya.    (Jaogan.) 

Amalia.       Ponga  usted  más  atención^  (Á  Ramiro.) 

porque  le  Toy  á  ganar. 
Ramiro.       No  es  difícil:  usted  es 

más  maestra. 
Amalia.  No,  soy  más 

aplicada. 
Estrella.  Ay!  qu6  ha  perdido!  (Á  d.  Diego  i 

Diego.        Es  cierto. 

(ai  recoger  el  aro  se  dirige  al  lado  de  Rsnii- 
ro  y  mira  el  Jaego  ds  damas.)  | 

Lo  haces  muy    ^v^^^ 
Te  van  á  sopkari^dama^ 

Ramiro.       Cómo?. , .  "  ^^ 

Diego.  Ponía  más  allá. 

Estrella,    (á  d.  Diego.)  Otra  vez,  otra*vez;  varaos. 
Á  mí  me  toca  tirar. 

Diego.        No,  á  mí. 

Estrella.  Si  ha  ganado  yo. 

Á  una...  (Tira.) 

Diego.  Por  vida?  (Perdiendo.) 

Ramiro.  Já!  já! 

Estrella.   T  llevo  dos. 
Ramiro.  Padre,  usted 

no  tiene  ya  agilidad... 
Diego.        M6  alegro:  te  han  encerrado. 

(Recogiendo  el  aro  y  mirando  el  jvego  de  da- 
mas.) 

Asi  y  todo  soy  capaz 
de  ganar  esa  partida. 


Amalia. 
Diego. 

Amalia. 

DiBGO. 

Amalia. 
Diego. 
Estrella. 
Bámiro. 

ElSTRBLLA. 
ilAMlRO. 

Diego. 


Amalia. 
Estrella. 

Ramiro. 

Estrella. 

Aamiro. 

estrella. 

Ramiro. 

Estrella. 

Ramiro. 
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Es  difícil. 

Cuánto  va? 
T  si  usted  me  lo  permite... 
Oh!  8!. 

Pues  teu  la  bondad... 

(LeTantandoá  lUmlroy  Matindota  «o  tn  pvatto.) 

Es  usted  primera  espada? 
Sobresaliente  tal  cual.  (Jae^n.) 

Ahora  los  dos.  (Á  Ramiro.) 

Bien  pensado. 
Quién  tira? 

Usted;  qué  más  da? 

Juego.  (Tirando.) 

Si  usted  se  distrae, 

{k  Amalia  que  no  ha  dejado  de  mirar  A  Ramiro. ) 

será  de  poca  entidad 
mi  triunfo. 

Perdone  usted, 
miraba... 

(Ap.  á  Raaiiro.)  (Sí  aquí  no  hay 
espacio  para  este  juego. 
Con  tanto  mueble... 

(Ap.  4.  Estrella.)  Es  TOrdad. 

Qué  hacer? 

(\£^j>  -^SfE^  al  jardin? 
"Pensamiento  magistral. 
Marchemos  sin  que  lo  noten.) 

Tiro...  (Fiparando  que  jaegraa.) 

Venga. 

Gano. 

Más. 

(Estrella  deade  la  pnerta  del  foro  haee  señará 
Ramiro  para  qae  la  sig:a.  Éste  lo  haca  andando 
da  puntillas.) 

ESCENA  XIII. 


AMALIA,  D.  DIEGO  jngando. 

Amalu.      Es  usted  gran  jugador 

de  damas. 
Diego.  Hago  años  há 
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estudio  de  ellae,  y  á  fe 

que  no  nie  puedo  quejar. 

Amaua. 

Gana  siempre? 

Diego. 

Me  defiendo. 

Amalu. 

No  es  poco! 

Diego. 

Tengo  una  gran 

condición. 

Amalia. 

Cuá)? 

DlBGO. 

La  paciencia. 

Por  eso  corro  a]  azar 

del  matrimonio  y  espero 

que  no  se  arrepentirá 

mi  futura. 

Amaua. 

Olí!  usted  puede 

hacer  la  fniicidad 

de  una  mujer. 

Diego. 

Piensa  usted?... 

Amaua. 

No  lo  dudo. 

Diego. 

Y  si  su  faz 

á  la  de  usted  se  parece. 

y  su boc» Jecoral 

sonrio  con  esa  gracia, 

y  hay  en  su  dulce  mirar... 

Amaua. 

Que  le  como  á  usted. 

Diego. 

-^ — Es  cierto 

Perdone  usted.          ^^" — "^ 

Amalu. 

El  papá 

pierde  este  juego,  Ramiro. 

Diego. 

Aun  no. 

Amaua. 

(UTAotindoM.)  Pero,  dónde  están? 

Diego. 

Se  han  marchado?  Allí  los  veo! 

(Mirando  por  U  Toataa».) 

Amaua. 

En  el  jardín...  Es  verdad! 

Diego. 

Estrella  se  sube  á  un  árbol. 

y  Ramiro!...  ah!  perillán! 

Amalia. 

Estrella!...  (Llamaiido.) 

Diego. 

Ramiro!...  (id.) 

Amaua. 

Estrella! 

Diego. 

Ya  baja. 

Amalia. 

Se  va  á  matar , 

vaya  usted,  por  Dios,  don  Diego. 

Diego. 

Será  tarde. 
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AMALIA.  Por  piedad! 

En  el  gabinete  aguardo. 

Gorra  usted. 
DiBGo.  Voy  sin  chistar,  (vím  Am«iu ) 

ESCENA  XIV. 

D.  DlEGOi  despaet  ESTRELLA  y  RAMIRO. 

« 

Diego.        Bravo!  ya  no  se  les  ve! 

(VoWiendo  &  U  TeatanA  ) 

La  muchacha  es  una  ardilla. 
Estrella.   Que  me  pilla!...  que  me  pilla! 

(Corriendo  y  eteadárdote  con  D.  Diofo.) 

Don  Diego,  escóndame  usté. 
Ramiro.      Eso  es  trampa.  Gano  dos, 

(PertigrnláadoU  Alrededor  de  D.  Dieyo.) 

y  no  perdono  ninguno. 
Estrella.    Yo  no  aposté  más  que  uno. 

Defiéndame  usté  por  Dios.  (Á  D.  niego.) 
DiE60.~        PHro  qué  algazara  es  esta? 
Ramiro.      Dos.  (corriendo.) 
Estrella.  Uno.  (id.) 

Ramiro.  Allá  voy.  (id.) 

Estrella. ^^^  ^ _.    Te  veo!  (id.) 

ñksitíñ^—'^  Á  qcír*f? 

Diego.  Eh!...  que  rae  mareo! 

Ramiro:      Nada,  la  apuesta  es  apuesta. 

Dos  besos. 
Estrella.  Solo  uno  fué, 

y  yo  he  pagado  fielmente, 

Me  le  ha  dado  usté  en  la  frente. 
Diego.         (Diantre!  Túhas  besado?...)  (Ap.  4  Remíc».) 
Ramiro.    '  (Ap.  á  niege.)  Y  qué? 

Diego.         ¿Qué?...  pretendes  que  transija, 

psse  á  mi  fortuna  negra,  / 

en  que  beses  á  tu  suegra? 
Ramiro.      No  señor,  beso  á  mi  bija. 
Diego.        Que  es  mi  esposa. 
Ramiro.  No  lo  niego, 

pero  ejerzo  en  casos  tales 

mis  derechos  paternales. 
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■ 

Vamos  i  «egflir  el  juego?  (Á  Estreii».) 

ESTRELU. 

Andando. 

Ramiro. 

En  estos  asuntos  (Ap.  4  Die^.> 
será  mí  hija  hasta  morir. 

Diego. 

(Pues  me  voy  á  divertir, 
si  vivimos  todos  juntos!) 
Señorita,  su  mamá 
la  aguarda.  Y  tú  vea  conmigo. 

Ramiro. 

Adonde? 

Diego. 

Que  vengas  digo, 
y  obedece. 

Ramiro. 

Bien  está. 

Diego. 

Haremos  compras. 

Ramiro. 

De  qué? 

Diego. 

Vamos.  (Si  en  cólera  monto!...) 

Estrella. 

Que  vuelvan  ustedes  pronto. 

(Ap.  á  Ramiro.) 

(Él  no^  usted. 

Ramiro. 

Pronto  vendré.)  (id.  á  Estreii».) 

[Vánte.) 

ESCENA  XV. 

ESTRELLA,  despa»  PEPA 

Estrella.    Es  muy  simpIHco^  Mr^^ 

hoy  mismo  le  he  conocido, 

y  parece  que  he  vivido 

con  él  desde  que  nací. 
Pepa.  Señorita,  pido  albricias. 

Estrella.   Albricias  á  mi?  de  qué? 
Pepa.  Qué  chrste!...  SI  para  usté 

serán  nuevas  las  noticias! 

Vaya!... 
Estrella.  Vaya!  me  incomoda 

tu  pesadez.  Di,  qué  pasa? 

Pronto. 
Pepa.  Que  toda  la  casa 

trasciende  á  novio  y  á  boda. 
Estrella.    Qué  me  importa? 
Pepa.  El  caso  es  obvios 

siendo  usted  la  interesada. . . 


■ta^MBtibA 
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Estrella. 

Pepa. 

Estrella. 

Pepa, 

Estrella. 

Pepa. 

Estrella. 

Pepa. 


Estrella. 


Pepa. 

Estrella. 
__Pepa. 
Estrella. 

Pepa. 
''*  ^iS^trella. 


Pepa. 
Estrella. 


Pepa. 

Estrella. 

Pepa. 


Pues  estás  equivocada, 
porque  no  me  peta  el  novio, 
Que  no?...  ¡Un  joven  tan  apuesto» 
tan  listo,  tan  vivaracho!...  . 
Joven!  me  gusta  el  muchacliol 
Veintiún  años. 

Por  supuesto! 
en  cada  pie,  y  le  rebosan.  ' 
En  cada  píe?  Yo  del  iro! 
Don  Ramiro!... 

Don  Ramiro!!.. 
Es  el  padre  el  que  me  endosan. 
La  engañan.  Si  hace  un  momento 
el  liijo,  y  no  el  padre,  era 
quien  arreglaba  allá  fuera 
su  próximo  casamiento. 
Qué  tai? 

Si  el  padre  le  dijo 
á  mamá,  muy  liso  y  llano, 
que  le  pedía  mi  mano. 
Claro  está,  para  su  hijo. 
Y  á  eso  ha  venido  exprofeso. 
Quéoigí»! 

Cante  usted  victoria. 
E)  Señor  te  dé  laceria. 
'^,^'a7tnírfíás1q|Uitado  un  peso! 
No  le  agrada  á  usté  el  papá? 
Para  marido  me  embiste. 
Ven  acá,  ¿tuviera  chiste, 
que  fuera  yo  la  mamá' 
de  Ramiro?  £l,  que  ya  hombrea, 
y  yo  en  esta  edad  novísima... 
Eso,  por  María  Santísima! 
Que  venga  Dios  y  lo  vea. 
Dice  usted  lÁen. 

Si  he  de  ser 
su  parienta,  más  conviene 
que  en  vez  de  ser  madre  y  nene, 
seamos  marido  y  mujer. 
Muy  justo.  Y  asi  será. 
Verdad  que  lo  otro  no  pega? 
Qué  ha  de  pegar?  Aquí  liega. 
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BsTBBLLA.   Ramiro?  Ay!  ahora  me  da 
Tergüenza:  coBa  más  rara! 

Pepa.         Me  Toy. 

Estrella.  No* 

Pepa.  Me  quedaré. 

Estrella.   Si,  marcha,  me  pasaré 

el  iMiñaelo  por  la  €ara.  (Váie.) 

ESCENA  XVI. 

ESTRELLA,  RAMIRO. 

RAMmo.      Aún  por  aqui? 

Estrella.  Sf,  señor. 

Ramiro.      Don  Diego  perdió  mi  pista. 

Estrella.   (No  me  atrevo  á  alzar  la  vista.) 

Ramiro,       Está  usté  de  mal  humor? 

Estrella.    No. 

Ramiro.  Me  pareiúó  aotar... 

(Si  recliazará  el  convenio?) 
Estrella.   (Me  va  á  juzgar  de  mal  genio, 

y  no  le  voy  á  gastar.) 
Ramiro.      Yo  debo  ser  desde  hoy 

su  consejero  y  amigo. 

Qué  tiene-usted?         ^^ 

Estrella.  ^Síl€"fli¿5c:. 

que  nada  tengo,  que  estoy 

contenta. 
Ramiro.  ¿Será  quizá 

que  la  boda?... 
Estrella.  (Ya  comienza.) 

Vamos,  que  me  da  vergüenza. 

Háblelo  usted  con  mamá. 
Ramiro.      Pero  usted  acepta  el  enlace? 
Estrella.    Vuelvo  á  decir  que  resisto 

el  hablar  de  eso. 
Ramiro.  No  insisto. 

Estrelu.   Diga  usté,  y  cuándo  se  hace? 
Ramiro.      Pronto,  esta  noche  tal  vez: 

pero  si  á  usted  le  es  molesto... 
Estrella.    No...  no...  si  ya  está  dispuesto» 

fuera  una  ridiculez... 
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Ramiro.       Y  pasaremos  los  días 
juntos.  Usted  lo  desea? 

Estrella.    Pues  no...  me  gusta  la  idea! 
Dice  usté  unas  tonterías! 

Ramuo.       Han  de  envidiar  más  de  cuatro 
nuestro  porvenir  risueño, 
que  aguardo  con  grato  empeño. 

Estrella.   Me  llevará  usté  al  teatro? 

Ramiro.      Y  á  los  toros,  y  al  café, 

y  á  los  GampoSi  y  al  Retira. 

Estrella.    Y  á  los  iMiiles^ 

Ramiro.  Sí. 

Estrella.  Ramiro, 

basta;  me  conviene  usté. 

Ramiro.      Y  cuando  no  haya  festín, 
ni  salgamos  á  paseo, 
tendremos  nuestro  recreo 
corriendo  por  el  j?.rdin. 

Estrelu.   Gomo  hoy? 

Ramiro.  Justo. 

Estrella.  Pero,  niño, 

hoy  por  asirla  Inhumano, 
me  hizo  daño  en  esta  mano. 

Ramiro.      Á  ver?  (CogUndMtU.) 

EsTRBLLA.       ,_i>tiuM<i9Z  Terrino. 

-.45^  A&n  se  nota  la  señal.  ' 

Ramiro.       Y  dice  bien...  pobreeita! 

Estrella.   Tengo  pupa. 

Ramiro.  Un  beso  quita 

los  estragos  de  ese  mal. 

Estrella.   Poco  á  poco...  eso  no  cura. 

(Rettraodo  U  maao.) 

Ramiro.  Es  un  bálsamo  eficaz. 

Estrella.  Me  engaña  usted? 
Ramiro.  Soy  veraz. 

Estrella.  Pues  bien,  dele  usté  una  untura T 

Ramao.  Cuyo  efecto  extraordinario 

(BeaAiidol«  la*mano'repetldAt  Teees.) 

observarán  sus  pupilas. 
Estrella.   Basta. 
Ramiro.  Pondremos  las  hilas...  (la.) 

Ahora  la  venda,  (id.) 

3 
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Diego.  Canario! 

ESCKNA  XVH. 

DICHOS,  D.  DIEGO. 

Ramiro.      (Mi  padrel) 

Diego.  Di»  criatara...'(Ap.  á  Ranifo.) 

(La  calma  voy  á  perder!) 

¿No  tienes  otro  que  hacer 

que  besar  á  mi  futura? 
Ramiro.      Me  entretengo...  no  liaya  quejas, 

que  el  caso  es  bien  inocente. 
Diego.         Pues  mira,  chico,  entretente 

en  pincharte  las  orejas. 
Ramiro,.       Tiene  pupa  y  yo  mitigo 

el  dolor  que  la  preocupa. 
Diego.         Popa,  eh? 
Ramiro.  Sí. 

DiBGO.  (No  es  mala  pupa 

la  que  tengo  yo  contigo!) 

¡Y  usted,  faltando  al  recato, 

á  ello  se  presta  gustosal 

Pues,  digo...  en  alguna  cosa 

hemos  de  pasarte  5*^<(i,U  .     ^^ 

Justo!...  y  sin  ningún  disturCió, 

que  tal  solaz  les  impida, 

pasarán  asi  la  vida. 

Pues  es  claro. 

Pues  es  turbio. 

Y  quién  nos  lo  impedirá? 

Yo. 

(No  alces  el  grito,  yerno,  (xp.  á  ».  Diif «.) 

Cuidadito! 

Anda  al  infierno.)  (id.  4  Rimiro ) 

Aquí  Tiene  la  mamá. 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  AMALIA. 
Diego.         Señora,  ha  llegado  usted 


i*. 


Estrella. 
Diego. 


Estrella. 

Diego. 

Ramiro. 

Diego. 

Ramiro. 

Diego. 


—  38  — 

á  tiempo  muy  oportano. 
Amalia.       De  qué  se  trata? 
Diego.  Se  trata, 

de  que  colmará  mí  júbilo, 

si  se  firman  los  contratos    \ 

sin  pérdida  de  minuto. 
Amalia.       Esa  premnra... 
Diego.  Conmigo 

me  traje  al  notario  público, 

que  aguarda  en  la  estancia  próxima 

para  ultimar  el  asunto. 
Amalia.       Por  mí  no  hay  inconveniente; 

y  si  los  demás... 
Diego.  Ninguno 

pueden  tei^er. 

AMALIA.         (Á  Estrella.)      TÚ  qué  diCOS? 

Aceptas? 
Estrella.  Con  mucho  gusto. 

Ramiro.       (Coqueta!) 
Diego.  (Bendita  sea 

tu  linca.)  Vunos  al  punto. 

El  brazo?...  (Á  EttrelU.) 

Estrella.    (Tomáüdoio.)  Ay,  señor  don  Diego! 

si  supiera  usted  el  susto 

que  he  pasado^,^^ 
^s^  -  ^—^^^"^'"'-^      Por  qué  causa? 

Estrella.    Ya  (\m  todos  somos  unos; 

puedo  decirlo.  No  es  cierto? 
Diego.        Quién  lo  duda? 
Estrella.  »  Se  me  puso 

que  era  usté  el  novio. 
Diego.  Eh?..* 

Estrella.  Y  aunque 

no  es  usté  un  hombre  vetusto, 

que  digamos...  para  mi 

está  usted  ya  muy  maduro. 

Verdad?... 
Abiaua.  Niña!... 

Estrella.  Mi  franqueza 

00  le  agrada  á  usted? 
Diego.  Sí»  mucho, 

pero  DO  nos  entendemos. 
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EsTABLLA. 

Por  qaé? 

Diego. 

Porque  lo  segoro 

. 

es  qae  yo)^'soy  el  dichoso 

con  qaien  debe  iiiiirse. 

AXAIJA. 

Justo. 

ESTRSLf 

lili.  (Soltándose.) 

Amalu 

Con  este  caballero 

vivirás  en  sanio  yQgo« 

si  sumisa  y^cbediente 

DO  quieres  darme  un  disgusto. 

Estrella. 

Con  don  piego?... 

Amaha. 

Que  te  adora 

y  será  tu  noble  escudo. 

Estrella. 

Bien...  haré  lo  que  me  mandes. 

Yo  pensé...  (Y  el  zamacuco 

del  hijo  se  desentiende. 

y  calla  como  un  difunto!) 

(Ap.  4  Ramiro.) 

(Gracias;  se  está  usted  portando.) 

Ramiro. 

Yo...  (Id.  áEstralU.) 

ESTREL?* 

(Id.)  Me  ve  usté  en  tal  apuro, 

y  me  abandona. 

Ramiro. 

(Id.)                          Y0...(Ap.) 

Estre  .lA . 

Yo!...  '"  ^ 

Ay!  parece  ottod  un  cartujo! 

Ramiro. 

Qué  he  de  hacer...  (idTj^-'^^     ^ 

Estrella» 

Inventar  algo  (la./ 

contra  ese  fatal  connubio. 

Ramiro. 

Renuncie  usted,  (id.) 

Estrella. 

No  me  atrevo...  (id.) 

Ramiro. 

Pues  yo  no  encuentro  recurso...  (id.) 

Estrdlla. 

Quiere  usted  que  sea  su  madre!  (id.) 

Ramiro. 

La  suerte  asi  lo  dispuso,  (id.) 

Estrella. 

(Id.)  Bueno;  será  usté  mi  hijo 

y  yo  su  mamá;  no  arguyo. 

Va  usté  á  llevar  de  mi  mano 

cada  cachete  mayúsculo. 

Diego. 

Don  Bruno,  el  notario,  espera. 

Ramiro. 

Don  Bruno  espera.  (Á  EttraUa.) 

Estrella. 

(Á  Ramiro.)                  DoU  BrÜUO. 

Ramiro. 

Vamos?...  (Sia  morarse.) 

Estrella. 

Vaya  usted  delante. 
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Ramiro.      No^  yo  sega  iré  su  nimbo. 
Estrella.   Andando  voy.  (sia  norerse.) 
Ramiro*  Voy  andando,  (id.) 

Amalu.      (Y  no  86  mueve  ninguno.  (Ap.  4  d.  duico.) 
Diego.        Lo  veo;  van  á  la  boda...  (xp   '  \m«u«.) 
Amalu.      Cual  al  fueran  al  sepulcro,  (lu.,    .  ^ 

Enlazar  la  flor  marchita 

con  el  lozano  capullo, 

es  obrar  contra  lo  que 

el  sumo  Hacedor  dispuso; 

y  este  es  un  mal  precedente 

para  nuestro  bien  futuro. 
Diego.         Es  cierto. 
Amaua.  y  yo  no  me  atrevo. 

Diego.        Y  yo  caigo  de  mi  burro.) 
Estrella.    Firmaré  si  usted  lo  exige.  (Á  Ramiro.) 
Ramiro.      Quiero  que  haga  usted  su  gusto. 
Estrella.    Guste r  á  usté  es  mi  deseo. 
Ramiro.      Y  amar  á  usted  mi  bien  únicol 
Amaua.      y  el  inio  hacer  !a  ventura 

de  quien  más  qujero  en  el  muñeco. 
Ramiro.      Señora! 
Amalia.      (Ap.  4  lUmin.)  (Ni  una  palabra.) 

Amas  á  Ramiro?  (A  Esueiu.) 
Estrella.  ^_.__Í>W5ho. 

kxjkux^^  í¥-ttc*nfijromete  fielmente 

hacer  su  dicha? 
Ramiro.  Lo  juro. 

Amalia.       Pues  entonces  que  el  Señor 

os  una  en  sagrado  nudo. 
Estrella.    Ahí  qué  oigo?... 
Ramiro.  Es  usté  un  ángel. 

Estrella.   Y  usté  aprueba?...  (A  d.  Diego.) 
Diego.  Capitulo. 

Estrella.   Ahora  sí  que  le  amo  á  usted 

con  el  alma. 
DiB60«  No  lo  dudo. 

Señora,  nos  han  vencido.  (A  Amalia.) 
Amalia.       Para  mi  es  grato  su  triunfo. 
Diego.        Sin  embargo,  la  venganza 

puede  halagar  nuestro  orgullo. 
Amalu.      No  entiendo... 


—  38  — 


Diego. 

Amalia. 

Diego. 

Ramiro. 

Amalia. 

Diego. 

Ramiro. 


Diego. 


Ramiro. 
Diego. 


Ramiro. 
Diego. 

Amalia. 

Diego. 

Estrella. 


Que  nuestro  enlace 
sea  la  reTancha  del  suyo. 
Está  usted  loco! 

Por  qué? 
Es  el  plan  más  oportuno. 
Pero  conviene  pensarlo. 
Quiá...  no...  hacerlo*  y  fuera  escrúpulos 
Hecho.  (Y  yeo  que  mi  padre 
demuestra  excelente  gusto. 
Amalia,  aunque  ya  no  es  nina, 
tiene  unos  ojos  tan  chuscos... 
y  una  gracia...)  Por  supuesto» 
Tiveremos  todos  juntos? 
No,  chico;  yo  con  mi  esposa 
me  establezco  en  otro  punto. 
Me  voy  á  las  Islas  Chinchas, 
ó  á  la  orilla  del  Danubio. 
Ahí  cerca. 

Pero  no  importa; 
yo  te  éscriberé  á  menuí^o 
por  el  correo  inU  rior. 
Gracias. 

Que  aguarda  don  Bruno. 

El  brazo?  (Á  Amalia.) 

Usted  se  ha^iQ^^do...  (Co^iéndoM.) 

Y  tú  á  la  tuya.  (Á  RamTr^^^r s       • 

Un  minuto.  (Al  público.) 
Salir  de  mi  reclusión 
y  encontrar  un  buen  esposo, 
era  mi  sueño  dichoso, 
era  mí  bella  ilusión. 
Y  aunque  tan  grata  aiúbicion 
ver  cumplida  me  acomoda, 
le  falta  á  mi  dicha  toda, 
que  tu  bondad  extremada 
me  dispense  una  palmada , 
como  regalo  de  bod¿: . 


^-•--,  -^ 


\ 


'% 


FIN    DB   LA   COMEDIA. 


Examinada  e$ta  eomedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  14  de  Marzo  de  4864. 

El  ceoflor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Sbrra% 
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3.  ül.  iDiOf. 


da  tídstiA  cuerpo  y  rütiscb.... 

{A  una  seña  dd  Ccmoidador  se  retira  Git 

Iromes.) 

ESCENA  II. 

ÜAGIMlLnfA,  e<  COHEÜDADADM. 

CtK.       Nagdálttfia...  no  fe  ciiojes 

por  lo  <Itfe  7oy  á  dédrte. 

Ya  sabes...  {mis  iateiicioiies 

sonbaeoas! 
Mag.  Hablad  y  seior. 

CoM.       Empieio  pues.  De  muy  jóveo 

^poedaslb  fauMuia... 
Mag.  Es  derto. 

GoH.       Tu  padre  j  mi  hermano...  ¡pobret 

eo  lo  m^or  de  su  edad 

murió,  sosteuieodo  el  eiioqse 

de  oaa  eiqbestída  en  AJmansa 

de  austríacos  contra  espaioles. 

¡Qué  encuentro ,  sobrina  miat 

En  mi  casa  desde  entonces 

habeb  rivido  las  dos, 

Beatriz  y  tú,  pues  nombróme 

mi  bomano  tutor  de  aiibas. 
Mac        Proseguid. 
Gov.  Tenias  doce  * 

anos,  y  cuatro  Beatriz; 

tú  FeÁexiva  y  muy  décU; 

la  otra  un  diablillo,  y  las  dos 

en  bermosura  dos  soles. 

Casaste  tú  á  los  diei  y  odio 

con  uno  de  esos  señores 

de  mucha  hacienda  en  laen, 

de  gruí  prestigio  en  la  corte, 

veinticuatro  de  Sevilla,    . 

varón  de  claros  blasones, 

y  hombre  al  fin  que  vivió  poco, 

porque  era  ya  viejo  el  hombre. 

Enviudaste  y  fué  la  herencia 

brillante.  No  te  incomede& 


si  soy  9ig9i  maobtetOi 
postema  por  otro  oMofare. 

Mag.       Suposición  tan  extna&a*.. 

Con.       Enviudaste ,  j  de  diez  «ondes 

por  derecho  propio  fais  vuelte    * 
á  ostentar  los  eicuflone». 

Mag.       y  al  cielo  ipil  gracias  doy, 
porque  deshizo  el  eoArooque 
de  los  Rqjas  y  Machucas 
con  los  BMíoa»  y  Ponoes^      •    < 

GoM.       ¿Tan  mal  te  fué  con  el  muectof»..  / 

Mag.       Me  va  mf^  OOQ  el  goce 
de  mi  daloa  libertad^  . 

Con.       ¿De  varas?  , 

Mag.  ¡Pues  nol...  Botisuuá^ 

necesita  éí  peaeaáoi^ñlp.. . 
Bastante  tiemp»  ei  rittiKNne ' 
de  Jaén  fne  dá)  martirio 
con  sus  ceJós  y  áu.n.  «¿A  dónde 
»vas?  ¿De  qué  paseo  vienes?    . 
)>¿Por  qué  no  has  toonado  ^l  coche? 
»¿Quié0  es  aquBl?¿Por  qué  causa 
»te  envió  el  masqué^  eM  motes?;!. 
»E1  guante  se  te  ha  CiaidOi..   i    . 
»Échale  el  manto,  que  hay  norte... 

r'  »Hay  mucba  geate  en  4U)chai«é-    . 

»Oigaroos  misa  en.  SaoRoquelb. 
y  otras  mil  ii^»pértifi8iidas 
por  este  estilo  ó  mayores. 
¿Volver  á  casarme?  Nuftta« 
Me  encuentro  bien,  y  confciwe. 

CoM.        ¡Magdalena! 

Mag.  Lk  viudez 

es  arco 46  tornasdies  ^  <.  '.\ 

tan  limpios^' qué > do; hay OQ-eHosi    : 
mancha  que»  los  embocroiift.  ' 
A  las  ocho  y  á  kiB  sais,  ,  .  ': 

á  las  cuatro  y  alas,  once^       :.    '   .: 
lo  mismo  al  sayarei  alba 
que  por  la  tarde  ó  de  fioehe^   ; 
ya  queme  mi  sel  en  agosto, 
ya  abril  lacaa^ñoa^^borde, 
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ya  octubre  ciña  sus  pámpáiu»,    : 
ya  enero  su  escatcha- acopie  > 
á  todas  horas  dd  dia   • 

'  y  en  tedas  las  estaciones*  i- 

la  Tiude¿  da' libertad, 
y  esto  solo  vale  montes 
de  plata ;  por  eso ,  tío, 
llegando  á  tien^po  \  se  coge^       * 
se  guarda  y  seháce  uso  de  élia.:. 
según. . .  como  mías  importen . . 

Con.       Adiós... 

Mag.  ¿Y'Os  vais  8in*deeirf  .¿ 

CoM.       ¿Mi  proyecto?  \Vút  san  Júrgé!  ' 
¡Buena  estás  para  que  te  hablen^ 
defaodasl...      !•  .     .  .; 

Mag.  .    ¡Diosíie  perdone, 

mi  tío  y«oihendador{ 

Con.        Ya  me  voy...  no  te  alborotes... 

Mag.  .    ¿Y  cótno  sollama  el  novio? 

CoM.        Son  dos;    . 

Mag.  ¿Un  par? 

CoM.  'Y  idos  proceres' 

de  campanillas,  nacidos 
en  cuna  egregia.  * 

Mag.  Sus  nombres. 

CoH.       El  uno  es  rubio ,  de  escasos 
alcances,  coloradote, ' 
llenito  de  carnes ,  rico;  > 

y  tonto. 

Mag.  El  Barón  de  Robles.  • 

GoM.        El  mismo* 

Mag»  ¿y  el  otro? 

CoH.  ..  .Es  mozo, 

galán ,  versado  en  los  trotes 
de  la  regencia  delí  duque  , 
de  Orleans;  goza  en  la  corte  .. 
de  gran  favor  oon  las  damas; 
no  hay  uno  ^ue  Rose  honre 
con  su  amistad  en  palacio.  .  < :     . 

Mag.        ¿De  quién  habláis?      ... 

CoM.  .  Le  conoces^;* 

del  Duque  de  Guadamora^ 


■■■■■^^ 
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Mag.        ¿Del  señor  de  los  Pedrocbes? 

(Dominando  la  impresión  que  le  ha  produ^ 

eido  el  nombre.) 
Con.        Del  mismo. 
Mag.  Pues...  os  repito 

(Como  si  lo  dijera  ootUra  su  wluntad, ) 

lo  de  antes...  Los  ruiseñores 

viven  mas  tiempo  y  entonan 

mejor  sus  dulces  oanciones  . 

al  aire  libre  del  campo, 

que  entre  rejillas  de  bronee. 
GoH.        Adiós,  pues... 
Mag.  ¿y  adonde  vais? 

GoM.        ¡Costumbres...  obligaciones!... 

A  hacerme  presente  en  csm 

del  cardenal  Alberoni.    , 

Es  ministro ,  y  los  ministros 

en  estos  tiempos  son  dioses» 
Mag.    '    De  barro ,  y  se  quiebran  pronto. 
Con.       ¡Adiós! 
Mag.  Id  con  él.  Gft  Gómez. . .  (Llamando . ) 

ISCEMA  III. 

Magdalena,  Gil  Gomei,  Elvoia. 

r 

Gil.         Señora.  ■    .: 

Mag.  Ya  es  tarde.  Luoes 

y  alumbrad  el  aposento...  (Váse  Gil  Gómez, ) 

En  mi  oratorio  al  momento 

poned ,  Elvira ,  estas  cruces,  • 

Regalo  son  de  Sor  Ana 

(Vuelve  Gil  Gómez  con  lücesy^lasooloca.) 

de  Albornoz  y  Pímentel  • . . 

El  devodouario  aquel.,. 
Elvira.    Hay  cuatro4  ,  i 

Mag.  '.  El  de  ésta  mañana. 

{Se  lo  da :  Magdalena  mpie»<t  ¿^recorre r 

sus  páginas^  Elvifa  se  t^.;COfit  las  cruces») 
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eseofA  IV. 

Magdalena. 

¡Cagarme  de'  naev«i! . . .  pAÜora 
que  vive^^  fibm  de  afetí, 
rica ,  jóvse»!  ¡Y  es  galán 
el  duque  de  Guadamorat... 

ESCENA  V. 

MAGDAtEtTA,   GlL  GOMEZ. 

Gil.        El  señor  Barcm  de  RobNs.  (AnmcHando.) 

Mag.        Que  pase ,  Gil ,  adelante: 
mi  antiguó  y  mejor  amante 
y  el  tipo  de  nuestros  ffoblesv 
{Deja  el deúoeion&Ho  sóbrela m«to.) 

ESCENA  Vh 

Dicha,  el  Bakon  m  Robles. 

Barón.     Señara  chiqoeaa^  estay... 

{Saludando  con  mucha  prosopopeya, ) 
Mag.        Como  siempre...  ya  lo  veo. 

Ayer  os  ifuejabais ,  ereo, 

'de  ser  desgraciado...  (Sentándose.) 
Barón.  Y  hoy 

me  sigo  quíéjaode. 
Mag.  {Sil... 

¿Qtté^eiíéllo? 
Barón.  Ya  tío  me  quédia 

mas  medio ,  ni  otra  vereda 

para  salvarme...  ¡ay  de  mít 

que  el  olvldd ,  ó  la  piedádi... 
Ma«.       Nd  8é  lo  que  significa... 

si  mas  claro  no  me  expliea... 
Barón.     ¿Queréis  escucharme? 
Mag.  Habl^d^ 

Bakon.     Dos  años  hace  que  os  vi; 
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dos  años  que  os  adoré, 

y  dos  quo  en  eatlario  df... 
Mag.       y  dos  que  todo  eso  sé. 
BARO!f .    Soy  mozo ,  robusto ,  sano, 

y  rico  y  nobfe. 
Mag.  ¿a  <|ué  tiene 

tal  desicrípcíoll?  (Cóñ  celeridúd,} 
Barón.  Si  os  contiene, 

¿queréis  aceptar  mi  mano? 
Mag.       Barón ,  ¿dos^  años  cartujo 

y  hoy  tan  emprondedoi^ 
BarOxN.    De  ingenio  cambia  el  amor... 
Mag.       ¿y  vuestro  ingenio  os  condujo 

á  dar  semejttnte  paso? 
Barón.     ¡Pues  no! 
Mag.  Batwn  ,■  la  verdad. . . 

¿Ha  sido  casualidad, 

locura ,  ó  consejo  acaso? 

(Viendo  que  ef  Barón  no  responde,  con  re- 

iolucion,) 

Pronto ,  ó  me  enfado. 

Señora... 

El  concejero  con  vos 

se  quede,  Barón...  y  ¡adiós! 

(Levantándose.) 

El  duque  de  Guadamom... 

{Magdalena  se  sienia,) 

¿El  duque^  ¿El'  recien  venido 

de  Francia?  ¿El  gaUín  de  moda 

os  lia  propnesto  esta  boda 

y  os  quiere  hacer  mi  tnarido? 
Babón.    No  tanto í;  pero  os  diré, 

si  me  dais  vuestro  perdoil, 
.  toda  la  coflvfeifáacfioft 

de  anoche;  en  palacio  fué...        ' 
Mag. -' ¿El  Boque  08  hablé  eh' palacio? 
Barón.    Vuelva  al  sémbtonte  lá  irisa... 
Mag.       Id  en  la  historia  de  prisa... 

y  tú,  corazón ,  despacio.  (Ap^) 
Bahon.    Contéle  anoche  el  amor 

que  en  secreto  alimentaba, 

y  éU  que  atento  me  escuchaba. 


Barón. 
Mag. 


Barón. 
Mac 


'ír¡»  >  •- 


lÜAG. 


Barón. 

Mág. 

Barón. 


Mao. 


Barón. 
Mag. 
Barón. 
Mag. 
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díjorae  al  cabo...  Seaor 

Barón ,  de  ajarle  no  trato; 

pero  amores  tan  prolijos, 

son  buenos  para  los  hijos  i- 

de  Ordeño  y  de  Mauregato»¡ 

No  es  prudencia,  es  desatino 

callar,  cuando  amor  se  siente; 

se  ataca ,  Barón ,  de  frente; 

el  pan ,  pan ;  y  el  vino  ,  vino. 

Asi,  pues,  no  os  detQiijgais; 

decidla  el  amor  que  os  mata, 

y  si  desdeñosa  os  t^ata^         ,   ,     . 

media  vuelta,  y  la  dejais. 

La  mujer  tiene  su  precio 

en  el  mercado  del  mundo; ;        ,    . 

el  cariño  mas  profundo, 

ó  el  mas  profundp  deaprecio. 

Tal  fué  su  consejo..-  ,.. 

¿y  vos 
seguirle  intentáis  al  pié 

de  la  letra? 

.1  ■''■..    .  .     ■ .  ■ 

¡Ya  se  vé!  {Con  importancü^,) 
¡No  es  floja  empresa ,  por  Diosí 
Ya  raya  en  debilidad,  {C(¡^n resolución.) 
en  vergonzosa, flaqueza 
indigna  de  mi  nobleza... , 
¿Qué  respondéis?       , 

Escqchad. 
La  mujer  tiene  su  precio 
en  el  mercado  de)  mundo;      .      . 
el  cariño  mas  profundo, 
ó  el  mas  profundo  despropio. ,    ^ 
De  ambas  cosas,  encoged...  ,, " 
¡Por  fuerza  he  d,e  estar  wy  rpjoj  (Ap.) 
Barón.... 

El  cariño  escojp.  {Re^nftdo .) 
Mil  gracias  por  l$i  merced.  .'         ^ 
Es  tonto.    (Ap.) 


,<  ( 
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ESCENA  VIK 

Magdalena,  Beatriz,  el  Barón  y  una  Dueña.  Esta 

y  Beatriz  con  mantos. 

Beatriz.  Muy  buefras  nodies^ 

hermana...  Bardn...     ' 
Barón.  ¿La  fiesta 

ha  sido  brillante? 
Beatriz.  Si. 

Mag.       ¿y  del  sermón  no  te  quejas? 

¿Muy  largo,  como  del  docto  ^ 

fray  Gerundio  de  Fonseea? 
Beatriz.  Muy  corto. 

Mag.  ¡Milagro!  .    . 

Beatriz.  '    Hahl($ 

todo  lo  mas...  hora  y  media. 
Barón.     ¿Y  llamáis  corto  aun  seijaion    . 

que  durty  Beatriz,  noventa 

minutos?  ;   ' 

Beatriz.  Me  ha  paveoido...  v  • 

Mag.       Diria  cosas  muy  buenas.    • 
Beatriz.  Muy  Bantasi  He  visto  aliíL.. 

húcia  un  rincón  y  encubierta 

á  Inés  de  Silva. 
Mag.  ¿y  quién  iba 

con  ella?  . 
Beatriz.  ¿Qoién?  El  Contreras... 

Barón.     ¿El  nuevo  «»fleiai  de  Guardias?  . 
Beatriz.  El  mismo;  y  será  en  la  guerra 

un  nuevo  Cid  castellano, 

si  asi  esforzado  maneja 

sobre  los  camjpos  de  marte        . 

la  espada-,  como  hoy  la  lengua. 
Mag.        ¿Mucha  gente? 
Beatriz.  .   ¡Nocabia    , 

ni  un  alñlor,  y  á  la  puerta         .  t 

se  agrupaban.de  tal  mndc^J*; 
Mag.       Por  supiiesto  la  grandeza,.**      -^ 
Beatriz.  En  las  tribunas: y  en.bancos,     > 

hermana, .  de  preferencia. 
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1U€.       ¿Y  loda  ha  asistido? 

Beatriz.  Si. 

Barón.    Toda  no.    {Dándose  importancia.) 

Bkatriz.  Faltó  la  vuestrji. 

Mag.       ¿y  AJberom? 

Beatriz.  El  Cardenal 

ha  ido  tarde;  se  queja, 
de  no  sé  que  mal.  Eatró 
cuando  el  padre  con  voz  Imeca] 
censuraba  el  peculado, 
la  mala  fé,  las  noblezas 
inmerecidas ,  la  falta 
de  verdad  y  de  vergúenea, 
y  una  cosa  que  el  llamó,», 
yo  no  sé...  concupiscencia. 

Mag.        ¡Beatriz! 

Beatriz.  ¿Paes  qué  significa 

osa  palabra?  A  sabiendas 
la  dijo  6i  padre...  seguro... 
porque  es  ia  mejor  lumbrera 
del  pulpito...  como  que 
á  nuestros  reyes  confiesa, 
y  el  que  es  confesor  de  r«ye$ 
ha  de  ser  hombro  que  entienda 
lo  que  es  virtud..,  ¿no  me«Kplicas 
de  esa  palabra  la  idea? 

Mag.       No  es  fácil,  Beatriz,  que  yo, 
sin  haber  oido,  pueda... 
Palabra  es  que  á  los  ministros 
se  aplica,  cuando  gobiernan  - 
de  cierto  modo.  El  Barón 
podrá  decirte... 

Barón.  íhiqaesa... 

los  nobles  en  cosas  taks 
no  se  ocupan,  ni  se  mezclan; 
que  el  Gobierno  es  en  España 
gran  filón  en  que  se  ceban 
la  audacia,  el  favoritismo 
y  la  ambición  desenvuelta. 

Nosotros,  grimdes,  tenemos 
bastante  con  ir«n  rueda 
46lras  del  «rey,  cuando  t\  rt^ 
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vá  á  la  misa4  se  pese»; 
ó  cazamos,  si  el  rey  cua, 
ó  pescamos,  si  el  rey  pesca* 

Beatriz.  El  Duque  de  Guadamora 
rae  lo  diré  sin  reserva, 
que  de  su  amabilidad 
me  ba  dada  ya  al^unafltpraefaaa. 

Mag.       ¿y  cómo  le  bas  visto?  ¿en  dónde? 
¿por  qué  motivo?... 

Beatriz.  Mi  dueña 

me  le  enseñó...  ¡Es  muy  galanl 

IIag.       ¿Qué  maa?... 

B  EATRiz.  iSe  puso  Xm  eerisa 

de  mi!  Reoogió  h  espado# 
tomó  silla  i  mi  derecbA» 
y  me  habló. 

Mag.  ¿De<|ué? 

Beatriz.  rDe  eesas    . 

del  munde;  de  m  belleza» 
de  mi  aseo  en  el  vestir, 
de  mlTubor  y  modestia... 

Mag.       ¿y  nada  raas? 

Beatriz.  $ada  mas* 

Mag.       ¿Te  habló  de  amor? 

Beatriz.  ^Magdalena! 

|t^ues  no  faltaba  otra  cosa!, 
{en  un  serman  y«n  la  fiesta 
que  consagran  á  la  Virgen 
las  monjas  de  las,Salesasl..« 
¡Dios  me  ilbiiel..^  Eso  es  pecadjQ. 
Algo  rae  dijo  su  lengua 
de  ilusiones,  de  esperanzasi, 
de  amor  y  corre3pondencia; 

'  pero  en  mi  oído  no  entraron 

sus  palabritas  compuestas 
de  ámbar  y  iniel^iporque  el  padre 
predicador>  como  yesca 
ardia  y  se  alborota))a 
á  causa  de  las  doncellas 
•  que  van  al  templo  de  Dios 
4l  pasar  las  horas  mi^as 
«B  él,  oyendo  en  lugar 
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de  las  pláticas  honestas,  ^ 

el  sonido  almibarado  ^ 

del  galán  qae  las^  acecha^ 

¡Ya  ves  tú  que  no  era  cosa!... 

¡lo  primero  la  conciencia!...  i 

Barón.     ¡Qué  candor!  Qué  honestidad ! 
Mag.       No  iras  tú  mas  á  la  Iglesia       (Ap:) 

sin  itoi.  ^ 

Beatriz.  Después  me  dio  el  brazo, 

y  cortés  ha^a  lá  puerta 

llegó... 
Mag.  jDe  noche  y  tú  sola! 

Beatriz.  ¿Cómo  s(rfá?  ¿Y  Mijcaela? 
Barón.     Tiene  razón.  Las  costumbres, 

aunque  os  enfade,  son  esas. 

Usos  de  Felipe  cuarto,  ^ 

que  no  pudo  echar  por^  tierra 

de  Carlos  segundo  el  grave 

recogimiento,  ni  altera   , 

la  corte  del  rey  Bori)on* 
Beatriz.  ¿Te  has  enojado? 

^^^0^'  ¿Quién  piensa?...  ' 

Y  os  ha  parecido  hiten  ^ 

el  duque?  ■   -  r, 

Beatriz.  Nosé'si  deba...  i 

Mag.       Habla,  Beatriz... 

Barón.  ¿Esgalari?...  " 

Beatriz.  Y  cortesano...  y  emplea  i' 

para  hablar  frases  tan  dijlóes,   ■' 
tan  nuevas ,  Barón,  que  es  fuerza  . 
oirle  sin  desagrado^ 
y  cuando  calla,  da  pena.  * 

>Ug.        ¡El  Duque  de  Guadamóral...    (Ap.) 
¡Pobre  inocente  cordera!...     ' '  '  '" 
¡A  saber  á  quién  va  el  tiro 
de  su  traidora  ballesta!   .  '• 

Beatriz.  Esta  noche  ha  dé  íóndárriie    (Áp:) 
y  le  hablaré  por  la  reja,         ,     j: 
(Rumor  en  la  escalera,)  » . 

Mac.       ¿Qué  extraño' rumor  es  es^?.;;  •    i     • 

Barón.     ¿De  cuándo  acá  sin  licencia  (Ruido  dentro,) 
de  los  amos  se  alborotan 
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los  paj«8  en  la  escalera? 

ESCENA  Vitl. 

Dichos,  Duquesa  de  Altobar. 

Duquesa.  ¡Sobinas!...  (DMtró.) 

Beatriz.  Tía... 

Mag.  ¿Qué  pasa? 

(Se  presenta  ia  Duquesa.) 
Duquesa.  ¡Jesús...  Jesús!.,  qué  aventura! 
Mag.        ¡Perdido  habéis  ia  coIOíT! 
Duquesa.  ¡Por  fuerza!...  ¡Qué  áustol  Nunca 

me  he  visto  eii  aprieto  tal. 
Hag.       ¿Se  puede  saber? 
Duquesa.  Escucha... 

Volvía  yo  de  palacio... 

¡Ya  sabéis!...  Bfi  ifustre  aicuraía 

me  obllga.w.  A  no  ser  asi, 

no  iría ,  que  no  me  gusta 

la  corte ;  pero  nacida 

de  un  Rojas  y  Oovan^ias, 

{Con  inieneum ,  mirando  de  veA  en  cuando 

al  Barón  y  ^ue^  oye  sin  darse  por  enien- 

dáiOf  ni  perder  su  aire  de  impManciay 

gravedad.) 

con  algo  de  Pimentel 

y  mas  de  Vargas  Machuca, 

sin  contar  lo  de  Girón 

y  Maldonado  y  Stúñiga... 

y  luego...  ¡mi  gerarquial... 

grande  de  Espa&a,  y  de  muchas 

grandezas,  y  por  mi  esposo 

el  duque ,  duquesa  Viudía» . . 
Mag.       Al  caso,  señora... 
Duquesa.  Aguarda... 

A  veces  es  bien  que  luzca 

{Mirando  de  reofo  al  Barón») 

la  sangre  su  antigi^dad, 

para  que  nadie  p«hesuma 
'    ni  de  tanto,  ni  de  mas 

en  el  blasón  que  nos  juiíta* 

2 
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Baroiv.    ¿Quién  puede»  noMe  Duquestt 
do  Altobar ,  poner  en  duda 
vuestra  noÚeza  en  Gastilbr^ 
vuestra  nobleza  en  Asturias? 
Duquesa.  Ya  lo  sé. 
Barón.  También  la  mia, 

por  ser  de  reyes ,  me  encumbra 
á  muy  alta  posición. 
Duquesa.  ¡Las  amorosas  locuras 

de  nuestros  reyes  han  dudo 
á  tantas  familias  cuñal 
Barón.     No'tengo  sangre  bastardar 
sino  tan  limpia  y  tan  pura^ 
como  que  viene  del  rey 
Ali-moad...  Y  relumbran 
sobre  mi  escudo  roarlotas  "^ 

en  campo  azul ,  medias  lunas 
en  campo  verde ,  y  en  otro 
cuartel,  sobre  blanca  espuma, 
un  león  pintado  ash.. 
{Imita  el  gesto  del  león,) 
con  la  melena  muy  rubia; 
adargas,  puñales,  cascos... 
^  Duquesa.  Si...  si...  nobleza  andaluza... 

nobleza  de  conquistado,  {Ap.  á  Magdaíena.) 
entre  cristiana  y  moruna. 
Mag.       Me  diréis  al  fin... 
Duquesa.  ¡Perdona, 

y  va  de  historia ,  ¡que  asuslal 
Volvía  yo  de  palacio, 
cuando  en  la  calle  de  Fuoaf, 
al  entrati  cerca  de  aquí, 
volcó  mi  coche  por  cuJpa 
de  mi  cochero «  un  bellaco.., 
y  que  ha  nacido  en  Andiyar. 
Barón.    Un  rey  de  Armenia  ha  vivido 

en  ese  pueblo. 
Duquesa.  A  la  bulla 

del  vuelco  acudieron  gentes» 
atropelladas,  confusas, 
y  me  sacaron  al  aire 
1  ibre ,  temblaado ,  convulsa. 
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Vo ,  como  en  nttunil, 
ton  frises  ua  tanto  broscas 
reñí  á  mis  criados ;  ellos 
atreyidos  se  díicalfAn 
del  lance ,  diciendo  qne 
están  sin  fuerza  las  malas, 
porque  las  dan  poco  grano 
y  mucha  paja  ..  ¡Qué  injuria, 
sobrina...  qaé  desvergüenza! 
A  tan  grosera  impostura 
se  acogen  (res  barbilindos, 
y  con  saircasnos  y  burlas 
se  divierten  á  sus  anchas, 
y  .hasta  me  ofenden ,  nte  insultaíDÍ. 
Pero  qué  pronto  pagaron 
su  loca  desenvoltura!.. 

Caro?!.     ¡Justicia  de  Dios! 

fiEATKiz.  f  Me  alegro! 

DüQctSA.  Al  verme  en  tal  barahun<k 
empiezo  á gritar...  ¡Fbvor 
al  reyll  A  mis  gritos  cruza 
rápidamente  la  calle 
galán  que  el  hierro  desnuda, 
y  la  soiufisa  en  los  labios 
y  en  el  corazón  la  furia, 
¿  cuchilladas  se  lleva 
por  delante  aqirella  cbusmau 
Vuelve  después  junto  á  mf , 
y  mas  cortés  el  que  triunfa, 
ine  ofrece  el  brazo ,  \^  acepto/ 
y  ruégole  qué  lAi  ftjlfllá 
ine  conceda  hasta  dejarme 
tranquilizada  y  segura 
en  la  casa  del  alcalde 
de  corte  don  Blas  Ctrarriita. 
Hizolo  asi;  me  bes6    ' 
por  despedida  la  punta 
del  manto  y  se  fué.  El  alcalde 
me  ha  dicho  que  travesura 
como  ella  nunca  se  ha  vistor 
que  liabcá  un  proceso  que  aturda.^ 
Y  rtedas...  y  hade  poner 


• 
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en  moTÍmíento  ia  cmar.** 

y  habrá  cárcel  y  galeras**. 
Ma6.     ,  Y  costas... 
Duquesa.  •    Que  ae  redoscaír 

mis  rentas  á  la  mitad... 

mejor ;  la  veogaoza  es  justa. 
Babor.     Duquesa,  os  sobra  rasoa. 
Duquesa.  La  razón  no  se  me  oculta. .. 

El  cocherillo  andaluz    (Áp.) 

y  el  Barón  de  sangre  turca!... 
Barón.     No  me  agrada,  la  Duquesa.    {Ap .  > 
Duquesa.  Este  Barón  me  disgusta.    {Ap.) 
Mag.       ¿y  no  nos  decís  el  oombmk.. 

¿Quién  fué  el  ^enoedor.  en  suma    . 

de  la  batalla?.>. 
Duquesa.  Fué«l  Duque 

de  Guadamora. 
Beatriz.  {Oh  fortuna! 

Duquesa.  ¿Qué  dice»? 
Beatriz.  ¿¥o?;..  Nada,  tía. 

Mag.       ¡E)1  DnqueU>.  ¡Si  se  oonjnran 

contra  mí!...  Todos  me  hablan 

del  Duquei 
Duquesa.  ¿Por  qué  se  nublan 

tus  ojos?... 
Mag.  ¡Figuraciones 

serán  de  Tu^lira  temurn! 

{Procurarían  Bonreirse,) 
Duquesa.  El  Duque..,. 

ESCENA  tX. 

Dichos,  Gil*  Gombz. 

Gil.  Licencia  pide 

de  entrar  y  si  no  é»  importuna 

su  visita ,  el  Duque  de 

Guadamófa. 
Beatriz.  '  Seapresum 

:  por  lo  visto...  {Ap.) 

duQUESA.  ¿No  respondes? 

¿Si  serás  monja  ^aitaifl(?.(A  Magdalena  ) 
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Mag.       Nunca  ha  venido  á  esta  oa«a... 
Duquesa.  ¿í  eso  qué  tniporlaf  ¡Qoé  pulcra!... 

¡y  quél... 
Beaimx.  y  á  no  ser  el  Duque. . . 

(A  Magdalena.) 

ia  tía... 
Mag.  Esta  casa  es  suya; 

hacedle  entrar. 

ESCENA  X. 

Dichos  ,  menos  Git  Gómez. 

Duquesa.  Por  supuesto... 

Mag.       Quieto  m  tu  cárdel  oscura,  {Ap,) 

corazón ;  deja  á  mi  juicio 

que  luche  y  si  al  fin  hay  luehu. 
Barón.    Me  convieae  la  presencia 

del  Duque :  su  travesura 

y  mi  ingenio  trionfaráa 

de  esa  esquifez  tam  aiisarda. 

{Todos  toman  atienkK) 

ESCENA   XI. 

Dichos,  el  Duque  de  Cuadamora  y  e¿  Abate  Mille- 

Y0«. 

€uAD.      Perdonad ,  smva  mia^'  {A  Jlnj^dMeno.) 

si  mi  loco  atrejTianeute;.. ' 

La  Duquesa  ya  sabrá...  (f\H"  Mitgdalena,) 
Mag.       Señor  Duque ,  os  lo  agradezco. 
Duquesa.  ¡Qué  galanl 
Mag.  Algo  se  nota 

de  presunción  en  su  esaero. 
BEATRiz.'¿Me  besáis  lamano?... 

{El  Duque  beect  la  mano  á  B»UrU;) 
€uA0.  En  Francia 

se  toman  y  dan  los  besos 

solo  por  galantería. 
Mag.        Ñé:  eo  Bspana. 
GoAD.  Con  el  tiempo 

vendrá  la  costumbre:  lestá 


li.     * 
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tan  atrofiado  este  paeblo! 

{Besa  la  mano  i  la  Duqttesa.} 
Duquesa.  Tenéis  razón. 
Abate.  La  Duquesa  {A  Magdalena.^ 

dará  licencia  á  mi  pleito 

homenaje. 
GuAD.  MillevoiZy 

mi  abate,  fué  mi  maestro. 
Mag.       Señor  abate.:. 
Abate.  Señora,  {Besándole  la  mano,} 

¡humildel... 
Mag.  Tomad  asiento. 

(Se  sientan  todos.  El  Duque  de  Guadamora 

al  mudar  el  sombrero  de  mano  deja  per  Iq 

cinta  negra  que  le  sujeía  la  herida,) 

¿Estáis  herido?..,. 

{Involuntariamente  con  interés*) 
Duquesa.  Sobrina... 

Es  verdad... 
GuAD.  Si  todo  ello 

vale  poco.  Los  que  insultan 

dirigen  mal  el  acero. 
Mag.       No  me  pude  contener...  (Ap,) 

Corazón ,  disimulemos. 
Duquesa.  ¿Qué  os  ha  parecido  el  baile 

de  la  corte? 
GuAD .  Un  poco  serio...  ;     ] 

Barón.    Duque  y  primo,  la  nobleza 

no  debe  nunea  su  aspecto 

grave  perder. 
GuAD.  No  combato 

la  idea ,  mas  no  la  acepto. 
Duquesa.  ¿V  nada  decis ,  el  Duque, 

de  tantas  como  lucieron 

su  gracia  y  su  donosura? 
Barón.    ¡Alguna  hasta  el  quinto  €Íe|o  . 

se  elevó. 

{Fijando  laminada  en  Magdekna.) 
guAD.  Mas  de  una  si, 

{Fijando  la  mirada  en  la  Duquesa ') 

señor  BavpQ ,  y  os  confieso 
que.al^tma  dejjá  én  el  aliña 
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(Mirando  HgeraménU  á  Magdalena,) 

inolTÍdables  recuerdos. 

¿Calláis,  Beatriz?... 
Maq.  Tiene  el  Duque  (Ap,) 

de  sobra  el  entendimiento. 
GuA.       Y  vos  y  señora  Duquesa,  {A  Magdalena  ) 

¿no  nos  diréis  el  efecto 

que  m  hizo  el  baile  de  anoche?... 
Mag.       El  que  otras  veces  me  ha  hecho. 
Duquesa.  ¡Siempre  con  tu  indiferencia! 
Beatriz.  Mi  hermana  tiene  ese  genio... 
Baroh.     También  oayó  Babilonia.  (Ap.) 
Abate.    Duquesa...  c'est  bien;  comprendo. 

Un  autor  latino  ha  dicho: 

{A  Magdalena,) 

(iOh  Galla  nega ,  satietur  ^ 

amor.» 
GcAD.  ¡Es  un  gran  latino!. i. 

Duquesa.  ¡Ya  se  vé.... 
Mag.  ¡Gomo  no  entiendo 

Jatin!...  • 

Barón.  Ni  yo. 

Abate.  Es  muy  difieit... 

¡Grande  estudio! 
3aron.  Buen  provecho. 

GuAD.      Con  todo...  6  perdíen  España 

mi  golpe  de  vista,  ó  creo  • 

que  fuisteis  anoche  vos, 

{Mirando  á  la  Duquesa  al  soslayó.) 

si  no  el  exclusivo  objeto 

del  aplauso  universal... 
Uag.        Sin  duda  el^I,  que  es  de  fuego 

en  Castilla,  os  ha  dejado 

corto  de  vista,  que  el  centró 

fuisteis  vos  de  las  miradas, 

por  ser  quien  soii  y  por  nuevo . 
GuAD.      ¡Yo,  Duquesa!  {Un  poco  de  fatuidad. ) 
Duquesa  .  E  s  Fa  verdad . 

Abate.    ¿Y  cómo,  siendo  un  portento  (1  Beatriz.) 

de  gracias,  nó  va  á  la  corte? 
Beatriz.  ¡Si  en  ella  entrada  no  tengo 

todavia! 


—  24  - 

tDEU.  lY  BTentuns  {A  Itagáatmu-) 

d«l  Duque  roe  rafirionD 

Un  atrendas ,  Ud  subtu 

y  Uotasl 
s.  Si  en  d  «jemplo  (J  Guadamora.) 

aprende!  Dijeslras  gabMe, 

será  preciso  eseondenMa 

jPeligrMiUoes  el  Duque!  (áp.) 
tD.      ¡Beatriz,  qué  iMeeisI 

{BeatTix  había  e»  tKTitlo  em  «i  Male.) 
iTE.  La  eatreteogo 

coa  cueoteciUos  de  monjas. 
,D.     No  es  coDta^oso  el  incendio; 

{A  Magdalena.) 

España  es  nación  apaite, 

Dnquesa,  an  el  universo, 
i.       4OS  pesa  de  haber  nacido 

en  ella? 
tv.  Ui  pensamiento 

es  suyo;  derramam 

mi  sangre  con  noble  esfuerzo, 

por  dar  á  su  nombre  y  gloria 

un  pedestal  sempiterno. 
;.       ¡Bien,  muy  bienl  ¡Ese  entusiasmo 

os  en^odecel.. 
n.  jHerezco, 

Duquesa!.. 

{Se  levanta ;  quiere  tomar  la  mano  de  la 

Duquetapara  tetarla ,  eita  la  retira.) 
:.  No  os  molisteis. 

(Se  tienta  el  Duque.) 
uasi.  Pues  no  bace  bien.  Yo  en  bu  puesto 

tal  00  hiciera.  ¡Está  la  España 

famosa!  ¡Con  tanto  enredo!.. 
D.      Bien  sabe  Dios  que  nie  duele 

en  el  corazón,  y  siento... 

{Pero  ya  se  vál  Por  fuerza 

ha  de  pasar  lo  que  vemos. 

Candoigos  en  Sevilla, 
en  Tarragona,  en  Oviedo, 

en  Zaragoza ,  en  Vateocia, 
en  el  palentino  suelo, 


en  Córdoba,  en  Alicante, 
en  León,  Murcia  y  Toledo; 
en  Lorca  y  en  Albacete, 
en  Burgos  y  en  Mondoñedo... 
hábitos  por  donde  quiera 
que  se  mire;  azules,  negros, 
paji^03»  pardos  y  verdes 
y  blancos  y  cenicientos. 
¡Prelados  de  emb^u'ydores, 
prelados  en  et  Qw»e¡% 
prelados  en  el  palacio, 
eardenal  en  el  gobierno, 
y  todos  medran  y  engordan, 
á  expensas  del  monasterio 
general,  llamado  España!.* 
€on  tan  santos  elementos, 
no  puede  parar  en  bien 
mi  patria,  ó  mi  nombre  pierdo. 
(Se  levanta) 

ESCENA  IIL 

Dichos,  Gil  GomeaE. 

Gil.         £1  coche  de  la  señora 

Duques.  (Se  levantan  k4o$<) 

Duquesa.  A  Dios^  no  me  atrevo... 

Mag.       ¿Tan  pronto? 
Duquesa.  G¡s  tarde. 

GuAD.  ¡Baronl 

¿Sola  os  vais?  No  lo  consiei^to. 

Po?  la  peana  se  adora 

al  santo:  {Bajo  tU  Barón. ) 

Barón.  £s  verdad..  No  puedo 

permitirlo...  Vuestra  herida»^. 
Duquesa  Razón  tiene  el  heredero 

de  Ali-moad.  (Qué  h^  de,  haeer! 

iPacienci^.I  ¡adiosl 
Barón,     {á  Magdiidenq  en  voz  baja,) 

Aqui  dejo 

mi  pensamiento  i  senara... 
Mag.       ¡Descuidad...  lo  guardaremos! 


*s.  j^ts  no?  Bead. 

(B  Barón  boa  UfmiModt  Mágica».} 
UHH.     A  U  mid  «e  sapo  d  beso,      (ip.) 
W7EU.  VuDOi,  Baraa...  solirinitis, 

'a  íapncrlo.) 
>*«.  ó  DO  iderto 

coa  h  ptlabn-  ó  de  Gja.. 
el  Bima  es  aii  iDoastreiKO... 
(MaffdaUna  imeívt  á  m  añaOo,  d  átale  tt 
eoioca  ai  lado  de  Bealris,  y  prot^ra  Mbv- 
Unerlapara  quemo  te  entere  de  lo  <pu  diee 
et  Dvqve  de  Guadainora.) 

ESCENA  XIII. 

GiJiDUHMu,  Hicvusu,  BuTKu,  y  ti  Abite. 

¡Gracias  i  Dios! 

jOs  pesaba 

la  compañía?.. ' 

Si  i  K... 

jYjoquemefigDrét... 

A)  diablo  en  secreto  dada 

tan  la^  conTersacion. 

¡De  veras?.. , 

Dadme  la  vida... 

¿Tan  grande  ha  sido  la  herida? 

La  tengo  en  el  corazón. 

{Beatrix  y  el  Abate  ae  aUjan  y  te  eoloeaa 

junto  á  la  meta  en  que  ettart  ¡as  ettsmpas 

de  los  santót.) 
s.  ¿Donde  vde?... 
iTBiz.  A  recorrer 

estas  láminas  de  santos. ■■ 
LTE.    jJesusI  ¡Virgen  SenUl  ¡Tcuínlosl. .. 

Bueno  es  vivir  para  ver. 
1.        Dos  meses,  ;  esto  es  notorio, 

ha  que  vivís  ea  la  curie; 

dos  meses  que  vuestro  porte 
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recaerda  á  don  Juan  Tenorio. 
GvAD.      ¡Duquesa!      {Con  fatuidad.) 
Mag.  En  estos  dos  meses 

habéis  dejado,  sin  pena, 

el  amor  de  doña  Elena 

por  el  de  Luz  de  Aleneses; 

á  doña  Luz  por  Elvira, 

y  á  Elvira  en  fin  por  Aurora, 

que  inútilmente  suspira, 

si  desengaños  no  llora. 
GoAp.      ¡Y  tengo  la  culpa  yo!... 
Mag.        ¿No?  ¿Pues  quién?... 
Gc4D.  ¡Pobre  de  mil,.. 

¡Porque responden  que  si, 

con  mas  frecuencia,  que  no! 

¿Y  no  es  mas  discreta  el  tino 

perder  en  tales  embrollos, 

que  sembrar  rudos  escollos 

del  amor  en  el  camino?..» 

¿Qilé  ganáis  con  ser  hermosa, 

si  del  coraaon  airada 

habas  cerrado  la  entrada 

y  sobre  él  puesto  una  losa? 
Mag.       No  es  verdad:  suposición 

gratuita,  que  no  comprendo... 
Abate.    Este  santo  está  diciendo  {Á  Beatriz,) 

el  acto  de  contrición. 
Mag.       Me  vá  bien,  y  si  algún  dia 

^1  juicio  se  me  alborota, 

y  salta  en  pedazos  rota 

mi  sana  filosofía, 

tendré  galán,  todo  fuego; 
.  sin  voluntod,  sin  antojos, 

para  mi  con  buenos  ojos„ 

para  otras  mujeres  ciego. 
GvAD.      ¿Y  eso  es  amor? 
Mag.  Por  tardio 

es  loco  en  sus  pareceres; 

galán  de  muchas  mujeres 

no  lo  ha  de  ser  nunca  mió. 
GuAD.     .¡Quién.sabel 
Mag.  ¿Qué?  ¿es  anoenaza? 


[Ya  di«  Imnbret    (áp.) 
K  os  be  de  ver 


aMser! 
costambv. 
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Mag.  Amen. 

GüAD.      Ahora  os  toca  reír... 

(Sapardndoíe  un  foeo  de  Mhígiakna.) 

Yo  baré  que  celosa  muestre.». 
Mag.        Estréllense  en  mí  sus  locos 

empeños. 
Beatriz.  No  km  sido  pocoB.    {Al  Abate.) 

Abate.    Y  el  último  san  Silvestre. 

{Se  reúnen  tod0i  eucUfo.) 


ESCENA  XfV. 

IhCHOS  r  el  Comendador. 

Beatriz 

.  [Mi  tiol... 

Abate. 

¡El  Comendador! 

GOH. 

Duque  y  primo ,  la  fineza 

ya  sé...  la  herida... 

GUAD. 

No  es  nada. 

señor. 

GOM. 

¡Señor!  No  me  queda 

mas  que  oir...  El  tú  por  tú... 

- 

¡No  somos  primos!...  ¿No  es  esa 

la  costumbre  entre  nosotros 

los  grandes? 

GUAD. 

Si  tú  te  empeñas... 

GOM. 

Y  desde  boy,  como  en  tu  casa... 

GUAD. 

Adio^. 

GOM. 

¿Te  vas? 

GVAD. 

Son  muy  cerca 

de  (as  once. 

GoM. 

Hasta  mañana. 

GUAD. 

Beatriz. . .    {Saludando.) 

Abate. 

Duquesa... 

{Magdalena  le  extiéndela  mano.) 

GUAD. 

Duquesa... 

¿para  mi? 

Mag. 

Para  el  Abate, 

para  vos,  para  cualquiera... 

{Guadamora  no  le  besa  la  mano.) 

Abate. 

Para  mí ,  que  soy  cristiano 

{Besando  la  mano  de  Magdalena.) 
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viejo. 
GuAD.  Esta  noche  en  la,  reja. 

(A  Beatriz ,  besándole  la  mano,) 
Beatriz.  No  faltaré. 
GuAD.  ¡Pobre  niña! 

CoM.       Adiós... 
GuAD.  Adiós...  ¡Porprimera  (Ap^) 

vez  en  mi  vida  abandono 

con  sentimiento,  con  pena 

el  lado  de  una  mujer!... 
Mag.       ¡  Mal  haya ,  amen ,  su  presencia!    (Ap.) 
GuAD.      ¡Hondos  recuerdos  me  llevo!    (Ap.) 
Mag.       ¡Mucha  memoria  roe  dejal    (Ap.) 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Jardín  Huminado ;  música  i  lo  Tejos ;  dama^  y  gala- 
nes, unos  paseándose,  otros  sentados,  algunos  en 
grapoff.  A  la  izquierda  del  espectador  un  cena- 
dor rodeado  de  arbustos  pequeños  y  de^  macetas 
de  flores.  A  la  derecha  Beatriz  sentada  en  un  ban- 
co de  piedra:  á  su  lado  y  dé  pié  él  Dü4ue  deGua- 
damora;  el  Barón  de  Robles ,  en  medio  del  esce- 
nario, solo  y  meditabundo:  otro  banco  de  piedra* 
á  la  izquierda. 


tSCENA  PRIMERA.    ' 

El  Duque  db  Guadamora  ,  Beatriz  ,  el  tísáo^  de  Uo- 
bi.es,  damas  y  galanes, 

Galak.    (tíérifúíosa  fiesta! 

Barón.  ¡Ay  de  mít 

GuAO.      ¡Señor  Baronl 

Barón.  ¡Os  contemplo 

y  os  envidio!... 
GuAD.  '  Nó  dejéis 

aquel  sistema.  El  desprecio... 

sobran  mujeres  hermosas... 
Barón.    Tenéis  razón,  y  os  prometo..-. 

(Mexdándose  en  grupo  de  damas.) 
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¡Magdalena!  ¡Magdalena! 
GuAD.       Contad  con  mi  juramento,  (1  Beatriz.) 

Beatriz;  ¡en  solo  diez  días 

habéis  ganado  en  mi  pecho, 

lo  qae  ninguna  alcanzó! 
Beatriz.  Todo  eso,  dnque,  es  muy  bueno, 

y  muy  santo:  pero  cuentan 

de  vos  tan  notablos  hechos^ 

tal  número deaveoluras, 

que,  por  mi  mal,  no  me  atrevo 

á  creer  que  tengo  en  vos 

galán. 
GuAD.  Beatriz,  os  mintieron. 

Beatriz.  ¿De  verás,  Duque? 
GuAD.  Pero  antes 

es  fuerza,  Beatriz,  consejo 

pedir  ¿  quien  es  mayor 

por  edad  y  entendimiento,    . 

Magdalena  es  vuestra  hermana; 

habladla  de  este  proyecto 

de  bodas;  decidla  que 

ya  no  pueden  los  respetos 

al  decoro  sujetar 

la  llama  que  está  aqui  dentro; 

porque  yo,  Beatriz,  supongo, 

que  oís  piadosa  mi  ruego. 
Beatriz.  ¡Pues  no,  Guadamora! 

GUAD.  Si... 

pero  es  el  caso  que  puedo 

dudarlo  yo. 
Beatriz.  ¿Pot  qué  causa? 

GuAD.      Porque  en  mí  poder  no  encuentro... 

ni  un  lazo  de  tus  colores, 

ni  un  papel  de  tus  conceptos, 

ni  una  joya  de  tus  manos, 

ni  un  rizo  de  tus  cabellos. 
Beatriz.  Tomad,  duque,  este  alfiler. 

{Le  da  un  broche,) 
GuAD.      Con  el  alma  lo  agradezco; 

no  ya  de  cortesanía, 

Beatriz,  de  amor  es  el  beso.. . 

{Besándole  ta  mano.) 
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Y  adiós 
BiATRiz.  ¿Me  dejais  tao  pronto? 

GuAD.     No  lo  estrañeis,  porqae  quiero 

contar  mi  dicha  á  las  flores. 
Beatriz.  Adiós ,  Guadamora,  y  presto 

Tolved,  que  por  el  jardín 

andaré  yo  recogiendo 

vuestras  ternezas,  y  en  él 

al  fin  nos  tropezaremos. 

ESCENA  II. 

Dichos,  menos  Guadahora. 

BAROTf .    ¿Os  ha  abandonado  el  Duque? 
Beatriz.  Obligaciones  le  hicieron 

dejar  mi  brazo... 
Barón.  Tomad 

el  mió,  si  es  que  merezco 

tal  honra. 
Beatriz.   >  El  señor  de  Robles 

merece  mas... 
Barón.  ¡Caballeros! 

{En  tono  de  aviso  para  que  le  iejen  el  paso 

Ubre,) 

ESCENA  III. 

GuADAUORA ,  el  Abate  ,  damas  ¡f  galanes  en  el  fondo. 

Gdad.      Apunto  venis,  Abate. 

Abate.    ¿A  punto,  Duque?  ¡Me  alegro!... 

GüAD.      Estoy  loco. 

Abate*  ^    Ya  lo  sé. 

GoAo.      Su  frialdad  y  silencio 

me  desesperan ,  me  ihatan. 
Abate.    ¿Con  que  Beatriz?..  ^ 

GüA».  No  me  acuerdo. . . 

ni  de  su  nombre. 
Abate.  ¿Os  mudasteis? 

GcAD.      Magdalena  es  n^  embeleso... 
Abate.    ¿Su  hermana? 

3 
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GUAD. 

Su  hermana 4  si, 

la  idolatro.4f  ¡k  aborresoo! 

Abate. 

Tened  cuidl^ » que  ó  veces 

* 

el  amor  trabuca  el  seso. 

GUAD. 

Podrá  ser. 

Abate. 

Si  la  ^mm  tanto»  . 

decídselo :  acabaremos 

de  una  vez.               , 

GuAD. 

Ya  se  lo  lie  diebo, 

Abate. 

¿Y  ha  respondido? 

GuAD. 

Con  iSíTo 

desden. 

Abate. 

Dejadla. 

GUAD. 

No  tal. 

Abate. 

¿Violentareis? 

GUAD. 

Gso  quiero; 

me  ha  de  amar  y  ha  de  rogarme 

de  rodillas. 

Abate. 

Estáis  ciego 

de  amor. 

GuAD. 

¿De  amor?  ¡Qué  locura! 

• 

De  orgullo  y  resentimiento. 

Abate. 

Cuidad  de  que  uo  se  meta 

el  diabk)  en  estos  muñecos. 

y  á  los  altares  de  Dios 

os  lleven,  manso  cordero. 

GUAD. 

No  es  fácil.  El  laberinto 

en  que  á  sabiendas  me  enredo, 

Qo  ha  de  dar  tal  resultado. 

Con  cuatro  damas  no  veo 

boda  posible. 

Abate. 

¿Son  cuatro?... 

Sus  nombres-. 

GUAD. 

Oídme  atento... 

Magdalena... 

Acate. 

,BJen. 

GUAD. 

Beatriz. 

Abate. 

Dos. 

GUAD. 

Aurora ,  y  sin  remedio^ 

la  Duquesa  de  Altobar... 

Abate. 

¿La  vieja? 

GUAD. 

Si. 
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Abatb.  Vade  reiro* 

¿Toda  la  familia?... 
GoáD.  Toda. 

Abate.    Señor,  no  os  metáis  en  esto... 

dejad  á  un  lado  las  viejas... 

Las  viejas  son  monumentos 

sagrados ,  momias  andantes. .. 
GvAD.     Señor  Abate,  es  empeño: 

las  cuatro  serán  en  breve 

de  mis  finezas  trofeo, 

y  mi  nombre ,  gloria,  asombro 

de  mi  patria. 
Aratb.  ¿y  con  qué  objeto? 

GuAD.     La  vida  de  la  mujer, 

lo  mismo.  Abate,  que  el  tiempo, 

en  cuatro  estaciones  Dios 

ha  dividido ,  temiendo 

que  el  manjar,  si  era  igual  siempre, 

•bajara  mucho, de  precio. 

La  primavera  es  la  edad 

mas  fastidiosa  de  un  sexo^ 
,   que  libre  en  Europa  manda 

y  en  Asia  obedece  al  freno. 
Abate.    Yoltaire  lo  ha  dicho  en  su  Xaira, 

al  fin  del  acto  tercero. 
G€AD.      En  su  linda  primavera 

es  la  mujer  embeleco, 

juguete,  capricho,  flor, 

que  se  evapora  en  el  seno, 

pocas  veces,  de  un  galán, 

las  mas,  Abate ,  de  un  viejo: 

desde  veinte  á  treinta  y  cinco, 

la  mujer  toma  otro  aspecto, 

y  es  en  ella  el  corazón 

volcan  que  produce  incendios. .. 

Está  edad  es  el  verano 

de  ía  mujer. •« 
Abate.  Calor  seco. 

GcAD.      Tempestades  repentinas, 

relámpagos,  rayas,  truenos, 

sacrificios  y  locuras, 

insurrecciones  y  nervios. 
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De  esta  edad  al  medio  siglo, 
la  mujer  de  los  tormentos 
pasados  sufre  el  influjo, 
y  se  consagra  á  los  rezos 
y  al  sermón  en  la  parroquia, 
ó  busca  entre  los  polluelos 
que  salen  del  cascaron 
cortos  de  vista  y  entecos, 
quien  pálidamente  inflama 
en  su  memoria  recuerdos... 
Otoño  nublado  y  triste, 
heraldo  fiel  de  un  invierno 
que  en  les cincuenla  principia... 

Arate.    \Memento,  muHer^  mementol 

GuAD.      Gomo  veis,  las  estaciones 
son  cuatro... 

Abate.  Ni  mas ,  ni  menos. 

GuAD.      Y  cuatro  mis  damas  son. 
Por  este  camino  intento 
saber  lo  que  es  la  existencia 
do  la  mujer  por  entero, 
y  rendir  ese  castillo 
que  ante  mi  se  alza  soberbio. 
Beatriz  en  su  abril  está... 
su  hermana  en  julio... 

Abate.  Muy  cierto. 

GuAD.      Aurora  en  octubre. 

Abate.  Claro. 

GvAD.      Y  la  Duquesa... 

Abate.  En  enero. 

¿Y  todas  dicen  que  si? 

GuAD.      Beatriz  ya  cede  á  mis  ruegos. 
{Enseñándole  el  broche,) 

Abate.    ¡Abril  es  tan  inocente! 
¿Y  el  otoño? 

GüAD.  ¿Aurora?  Presto 

lo  sabré ;  pero  es  tan  blanda 
esa  estación,  que  me  atrevo... 
En  octubre  basta  las  hojas 
de  un  árbol  se  caen  sin  viento. 
Y  en  cuanto  á  la  rica  fembra 
de  Altobar ,  antiguo  espejo 
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de  ia  nobleza  mas  alta... 
Abate.    ¡La  tial..  Esa  por  supuesto. .. 

no  habrá  tropiezos  en  ella. 
GuAD.     Pero  los  hay,  y  tremendos, 

en  Magdalena. 
Abate.  ¿Está  dura? 

GuAB.     Es  mármol ,  mas  me  prometo*. . 
Abate.    Señor,. •  iGutta  cavat  lapidem 

non  vis  sed  saspe  cadendol 
GuAD.     Es  verdad;  y  he  de  embrollarla 

de  tal  manera  con  cuentos 

de  amores ,  y  tales  cosas 

he  de  hacer,  y  tales  celos 

la  he  de  dar ,  que  mal  su  grado 

ha  de  venhr  por  el  suelo 

su  altivez.  Aurora...  Adiós... 

(Aparece  Aurora.) 

Dejad  que  os  vaya  sirviendo^ 

{Le  da  el braso.) 

E8CERA    IV. 

Abate,  damas,  galanes  en  el  fondo.  Un  criado  con 
bizcochos,  una  botella  de  Jerez  y  copas  que  coloca  en 
la  mesa  campestre  del  cenador,  á  una  seña  del  Abate. 

Abate.    Ó  del  escándalo  vamos 

yo  á  Francia  y  él  á  un  destierro, 

ó  con  una  de  ellas  casa 

sin  remisión ,  por  precepto 

del  Rey.  ¿Qué  cosa  es  peor? 

Lo  que  suceda  primero. 

(Poco  á  poco  se  va  quedando  la  escena  sin 

mas  gente  gue  las  personas  que  toman  parte 

en  el  diálogo ) 

ESCENA  Vo 


AfiATB,  Comendador. 

Con.       ¿Vos  aqui? 

Abate.  ¡Comendadorl 
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Con. 


Abaie. 

GOM. 

Abate. 

CoM. 

Abate. 

Con. 


Con.       ¿Tan  retirado  y  tan  solo 

por  el  jardín?.. 
Abate.  Fácilmente 

en  el  mundo  me  acomodo. 

Me  agrada  la  soledad, 

y  mas  si  un  par  de  bizcochos 

y  una  copa  de  Jerez 

escuchan  mis  soliloquios... 

Si  queréis  acompañarme... 

Con  mucho  gusto,  que  el  mosto 

del  Guadalete  es  alhaja. 

(Se  entran  en  el  comedor,) 

¡Es  un  néctar  delicioso!.. 

Habláis  bien  el  castellano. 

Se  nota  el  acento  un  poco'. 

Es  verdad. 

A  la  salud 

del  Comendador! 

{Qué  mozo 

tan  galán  es  Guadamora, 

mi  primo!  ¿Gn  Francia,  supongo,. 

habrá  metido  mas  bulla 

que  Guzman  entre  los  moros? 
Abate.    Habéis  acertado;  en  Francia 

le  idolatraban. 
Con.  ¿Y  cómo 

y  por  qué  dejó  la  corte 

del  rey,  el  Duque,  tan  pronto? 
Abate.    Ciertos  amores..  ¡Un  duelo! 

Y  luego..  El  Duque  es  retoño 

de  un  buen  árbol  y  de  puras 

costumbres... 
GoM.  Era  lo  propio 

su  padre... 
Abate.    En  París  no  es  fácil 

que  yiva  quien  al  decoro 

guarda  respetos... 
Con.  ¿De  veras? 

¡Qué  desvergüenza!..  Otro  sorbo.. 

¡A  vuestra  salud,  Abate!.. 
Abate.    Si  algún  hidalgo  celoso  ... 

cuidaba  de  su  mujer 
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era  el  escarnio  de  todos. . . 
CoM.       {Pobres  maridos!  iQaé  gremio 

tan  desgraciado! 
Abate.  Son  topos 

y  no  ven.  Yo  los  he  visto 

y  80  ceguedad  deploro. 

¿Osreiá? 
Con.  {No  be  de  reírme! 

Abatb.    ¿Sncede  en  Madrid  lo  propio? 
CoM.       No,  señor.  ¿Será  pecado    (Áp.) 

mentir  por  la  patria  on  poco?.. . 

ESCENA  VI. 

Abate,  Gohendador,  la  Duquesa  de  Altobar  y  Gua- 
DAMORA^y  con  un  lazo  de  cintas  azules  bordadas '  de 

oro  en  el  pecho. 

Con.       ¿Quién  es?... 

Abate.  Callad  y  sabremos . . . 

C(»H.       ¿Aventura?...  Me  remozo 

con  las  aveninras  yo. 
Duquesa.  ¿Me  amáis  de  veras? 
GoM.  jQúé  oigo! 

esta  es  la  voz  de  mi  hermana. 

{Queriendo  salir.) 
Abate.    Sentaos. 
Duquesa.  Me  sube  al  rostro 

no  sé  qué. . .  Me  ruborizo. . . 
CoM.       Háse  visto  un  vejestorio    (Ap.) 

igoal. 
Abate.  Si  queréis ,  yo  pui^o 

ver  desde  aquí..  Noconozco...  (Levañfánéose.) 

Estos  arbustos  me  estorban... 
.     y  soy  tan  bajo  y  tan  corto 

de  vista... 
Con.-   ■•  iRespira,  honor! 

GuAD.      Extravagante  es  mi  modo 

{En  vozmas  baja  que  la  Duquesa.) 

de  vivir...  No  quiero  awores 

amartelados  ni  foscos. 

Yo  busco  tranquilidad 
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en  el  cariño...  reposo. .. 
DuQUBSA.  ¡Ternural  un  amor  pacífico^ 

sin  escándelos,  ni  embrollos... 

no  sin  celos... 
GuAD.  ¡No,  porCristol 

que  son  los  celos  tesoro 

de  amor ,  y  el  alma  los  tiene 

agradecida  en  el  fondo. 

¡Mi  Duquesa  de  Altobar!    (Con  HmuraJi 
DoouESA..]Señor  mío! 
GuAD.  Yo  os  adoro... 

Ja  soledad  del  jardín... 

este  aire  taú  fresco... 
Duquesa.  (Oh  gozo!    (Ap.) 

¿No  me  engañáis? 
GuAO.  ¡Os  lo  juro! 

Cou.       Si  por  completo  me  amosco^ 

le  salto  los  cuatro  dientes 

que  le  quedan... 
GuAD.      {Besándole  la  mano,)  ¡Es  el  colmo 

de  la  dicbal... 
Abate.  Y  el  galán 

{Observando  por  o.ntre  las  ramas,) 

está  muy  bajo  de  tono... 

no  se  le  oye...  Pripierizo... 

¿no  os  parece?  Algún  neófito. 
GoM.       Abate...  Pero  ella  en  cambio    (Áp,) 

habla  bien  alto. 
Abate.  ¡D^moniol... 

CoM.       ¿Qué  hacen? 

Abate.  Nada..<  fué  una  espina... 

CoM.       (Yo  creí!... 
Duquesa.  Tendrá  veinte  y  ocho    {Ap.) 

años  lo  mas. 
GuAD .  Pruebas  quiero. 

de  vuestro  amor. 
Duquesa.  ¿Qué...  tan  prontot  » 

GuAn.     Ahora  mismo. 
Duquesa.  ¿En  el  jardin? 

GuAD.      ¿Por  qué  no ,  si  me  conformo 

con  ese  ramo  de  flores? 
Duquesa.  ¿Nada  mas?  Bajad  los  ojos,  {Le  da  la  mano.) 
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t 

DO  los  clavéis  en  los  míos. 

{Momento  de  silencio.) 
ABAtE.    El  sileDcio  es  sospechoso... 
GoM.       Salgamos... 
Abate.  ¿Para  que  os  digan?... 

En  casos  tales... 
CoH.  ¡Oh^monstraol 

Abate.    Y  en  verdad  que  corre  un  fresco... 

AbrígaémoDOs  un  poco. 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  y  el  Barón. 

Duquesa. ¿Qué  ruido  es  ese?  ¿Quién  es? 

Abate.    La  tortolilla  se  asusta. 

GuAD.      (Señor  Barón! 

Barón.  ¡Duque  y  primo! 

GuAD.     Las  doce  han  dado...  y  se  agrupan 

las  gentes  á  los  salones. 

Ademas... 
Abate.  No  queda  duda...    (Ap.) 

era  el  Duque!... 

CoH.  ^        Era  el  Barón... 

Barón.    Ya  es  tiempo  de  que  se  luzcan 

de  platA  y  oro  en  bajillas 

refrescos,  dulces  y  frutas. 
GuAD.      Gallad,  Barón ,  y  entre  tanto    (Bajo.) 

que  mi  presencia  disculpa 

mi  olvido,  de  la  Duquesa 

cuidad.  Gon  él  mi  ternura 

(A  la  Duquesa  con  cariño.) 

os  deja.  Ganad  su  afecto  (Al  Barón  ap.) 

á  toda  costa. 

ESCENA  VIII. 

DlCHOS^,  filaos  GUADAMOR A. 

Duquesa.  ¡Importuna 

visita!  ¡Barón  maldito! 
Barón.    ¡Duquesa!... 
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Duquesa.  ¡Barón! 

Barón.  ¡Se  nubla 

la  noche!  De  las  estrellas  ! 

el  brillo  templado  oculta»  i 

las  nul>e6.  J 

Duquesa.  S¡;  ya  lo  veo; 

nos  quedaremos  á  oscuras. 
Barón.     ¡Imposibie!  ¿No  nos  queda 

el  sol  de  vuestra  hermosura? 
Duquesa.  ¡Concepto  de  buena  ley!.. 
GoM.       Quiero  salir ;  me  repugna 

estar  escondido... 
Abate.  Aun  do*.. 

Duquesa.  ¡Yenis  muy  galán! 
Con.  ¡Ah,  bruja! 

Barón.    Hasta  el  mármol  lo  seria. 

(Besando  la  mano  de  la  DuqueM  con  uUré- 

'pito,) 
Con.       Señor  Abate... 
Abate.  Esa  bulla... 

¿qué  ha  sido ,  Comendador?  /. 

¿Un  beso? 
GoM.  No  sé... 

Barón.  ¡Qué  enjuta 

y  qué  grandel  Es  un  manojo 

de  espárragos. 
Duquesa.  ¡Cómo  punzan    (Áf.) 

los  bigotes!  Bien  se  vé 

su  origen  de  raza  turca! 

¡Paciencia!    . 
Barón.  {Qué  bien  harian 

las  armas  de  los  Machucas 

y  el  girón  de  los  Girones 

y  el  oso  de  las  Asturias... 
CoM.       ¡Y  no  eres  mal  oso  tú!... 
Barón.    Con  su  piel  bhmca  ó  negruzca, 

mezclados  á  mis  marlotas, 

enlazándose  en  coyunda 

matrimonial,  con  mis  grifos, 

y  mi  león ,  y  mis  plumas!... 

¿Entendéis  lo  que  yo  quiero 

deciros?  ¿No  se  os  columpia   ,. 
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ante  los  ojos  la  idea, 

que  hasta  en  mis  Tenas  circula? 
Duquesa.  ¡Declaración  blasonada 

de  amor!...  ¡Y  no  me  disgusta, 

que  al  fin  el  Barón  es  mozof 

¡Ya  son  dosl 
Abate.  Calmad  la  furia . . . 

Duquesa.  ¡Ay  dé  mi! 
CoM.  ¡No  reventaras!... 

Duquesa.  ¡Y  el  Duque!  ¡Tamaña  injuria! 

¡tan  pronto!  Barón...  mi  hermano 

de  la  familia  es  la  única 

voluntad.  Habladle  vos... 
BAROif .     Es  muy  natural,  muy  justa 

'la  observación.  Le  he  de  hablar, 

si  el  favor  no  me  rehusa 

de  su  protección  la  nieta 

ilustre  de  un  Co varrubias. . . 

porque  es  el  Comendador 

de  condición... 
Duquesa.  Algo  dura 

tiene  la  cabeza ;  es  tonto, 

gruñón ,  si  no  hay  quien  le  gruña ... 

y  fué  tan  desventurado 

con  su  mujer  doña  Úrsula 

de..^ 
CÓm.  Ya  no  mas.  ¡Vive  Dios! 

{Dando  un  puñetazo  en  la  mesa  y  saliendo 

del  cenador.) 
Duquesa.  ¡Ah!  (Gritando  y  escapándose») 

ESCENA    IX. 

Comendador,  Abate,  Barón. 

Barón.  ¿Qué  es  esto?     " 

(El  Comendador  se  pasea  en  todas  direc" 

dones  dando  bufidos.) 
Abate.  ¡Cómo  bufa! 

No  corráis} :  id  mas  de^cio. . . 

{A  la  Duquesa,) 
CoM.       No  importa ,  si  jse  desnuca. 
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Barón.    ¡Comendador! . . . 

CoM.  lUfT!  {Se  pa.) 

ESCENA  X. 

Babón,  Abate. 

Baboh.  ¿Señor 

Abate? 
Abate.  A  vuestra  pregunta 

yo  no  sé  qué  responder... 

Cuando  el  pundonor  se  ofusca... 

Est  etiam  crudelis  honor. 
Babón.    No  sé  latín... 
Abate.  Pues. . .  se  estudia. 

ESCENA  XI. 

Magdalena,  por  la  izquierda,  Guadamoba,  por  la 
derecha  f  con  el  laso  y  el  broche  y  un  ramo  de  flore$ 

en  la  mano. 

• 

IIag.       ¿Quién  llega? 

GuAD.  Por  un  momento 

dejad  el  otro  festin; 

no  os  vayáis  de  este  jardín, 

que  en  él  os  dirá  mi  acento 

mi  pobre  merecimiento; 

oidme  al  cabo  piadosa, 

no  fría ,  no  desdeñosa, 

que  os  perjudica  el  exceso 

del  desden ,  y  para  eso 

no  os  hizo  Dios  tan  hermosa. 

Yo  sé  que  no  veis  en  mí 

galán  en  amores  cuerdo, 

pero  sé  que  el  juicio  pierdo 

desde  la  noche  en  que  os  vi; 

sé  también  que  os  hablo  aqui 

y  envidia  doy  á  la  flor, 

y  envidia  al  grato  frescor 

que  sus  colores  restaura, 

y  tiéneme  envidia  el  aura 
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""  que  86  agita  ea  derredor* 

Me  envidia  el  cristal  vecino^ 
espejo  de  limpia  plata, 
qile  murmurando  desata 
su  corriente  cristalino; 
envidia ,  en  fin,  mi  destino 
el  ave  que  en  esta  bora 
ausencias  del  dia  llora, 
sin  sospechar,  ¡por  quien  soy! 
que  brilla  entre  sombras  hoy 
por  vez  primera  la  aurora! 
Yo  os  quiero  con  el  cuidado 
de  un  santo  y  profundo  amor, 
como  quiere  el  labrador 
la  lluvia  para  el  sembrado; 
yo  os  quiero  porque  no  es  dado 
que  exista  abril  sin  su  aliño, 
sin  esperanza  el  cariño, 
sin  precipicios  la  cumbre,  ' 
el  son  sin  su  clara  lumbire 
y  sin  blancura  el  armiño. 
¿Qué  queréis?...  ¿Mandaren  mí? 
Baced  lo  que  se  os  antoje, 
y  asi  su  herencia  recoge 
la  vida  con  que  nací; 
si  altivo  y  crédulo  fui, 
ya  humillo  mí  altanería... 
¿Queréis  mas ,  señora  mia? 
¿Queréis  que  el  valor  aliente 
y  á  un  nuevo  mundo  me  ausente 
y  os  gane  una  monarquía? 

Mag.       ¡Corona  no  merecida! 

GuAD.      ¡Modestia  que  os  engalana!.. 

Mag.       ¿a  que  no  pensáis  mañana 
lo  mismo  que  hoy? 

GuAD.  Por  mi  vida, 

que  nunca  de  arrepentida 
poco  el  alma ;  y  no  consiento... 
Yo  es  juro... 

Mag.  Ese  juramento 

será  un  perjurio ;  no  es  prueba 
en  vos,  porque  se  lo  lleva, 
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apenas  lo  deis  y  el  Wento* 

Que  tanto  hablar  de  la  flor, 

del  ave  que  ausencias  llora, 

de  la  cumbre  y  de  la  aurora, 

del  agua  y  del  labrador, 

me  recuerda ,  no  ese  amor 

sublime  por  lo  completo, 

sino  al  galán  que  discreto 

á  todos  vientos  navega, 

lo  mismo  en  Lope  de  Vega 

que  en  Calderón  y  Morete. 

Amor  que  de  veras  ama, 

de  tal  manera  no  arguya; 

conténtese  con  la  suya 

y  al  sol  no  robe  su  llama; 

amor,  si  encuentra  á  su  dama 

de  pronto ,  no  es  bablador, 

porque  es  cobarde  el  amor, 

y  teme,  por  atrevido, 

perder  de  su  bien  querido 

el  misterioso  favor. 

¿Cómo,  Duque,  presumís 

os  crea  yo,  cuando  veo 

que  traspasáis  el  deseo 

con  lo  mucho  que  decís? 

^  antojadizo'venis 

y  tan  de  esperanza  lleno, 

poned  al  antojo  un  freno 

y  un  dique  á  vuestra  esperanza, 

que  amor  cuando  asi  se  lanza 

ó  miente  mucho  ó  no  es  bueno. 

¿Calláis?. . .        {Momento  de  süenci o . ) 
GüAD.  ¿Pues  no?  si  al  hablar 

es  fuerza  desmer^er, 

lo  mejor  que  puedo  hacer 

señora  mía,  es  callar... 
Mag.        Decís  bien,  vóime  á  sentar. 

(Se  sienta  en  un  banca  de  piedra. ) 
GüAD.      Muy  cuerda  resolución, 

y  sigo  vuestra  opinión. 

(Se  sienta  en  otro  banco  de  piedra  que  está 

al  lado  opuesto.) 
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Mag.       ¿Tomasteis  ya  asiento? 
GüAD.  ^  ya, 

y  silencio,  porque  está 

de  mas  la  conversación. 

{Momento  desUenoio,) 
Mag.        ¿Dermis? 
GúAD.  No,  señora  mia... 

Mag.       ¿Meditáis  eo  los  colores 

de  alguna  dama? 
GuAD.  En  las  flores    . 

que  protege  contra  el  dia 

la  verde  enramada  umbría. 
Mag.       ¿y  en  el  cristal  que  atesora 

la  fuente  murmuradora? 
GijAD.      En  todo,  menos  en  vos. 
Mag.        Paciencia,  y  vaya  con  Dios, 

como  se  vino  la  aurora... 
GüAp.      ¿Cuál  de  ellas?... 
Mag.  De  una  yo  üé; 

¿hay  mas? 
GüAD.  Son  dos.- 

Mag.  Me  olvidaba 

de  aquella  que  suspiraba... 
GuAD.      La  misma  á  quien  di  mi  fé 

y  á  todas  horas  me  vé. 
Mag.        {Levantándose ,  se  acerca  al  Duque  y  mira 

con  atención  el  lazo,)  > 

¿Y  cuando  le  hacéis  pedazos? 
GuAD.      Señora,  cuando  otros  bracos, 

por  amante  inclinación, 

desprendan  del  corazón 

el  mas  galán  de  sus  lazos. 
Mag.       Divisa  os  pusieron  de  oro 

finísimo  recamada».. 

¿Divisa  un  Duque?  Ahí  es  nada!... 

rebajan  vuestro  decoro. 

Y  es  la  divisa  un  tesoro; 

y  mirada  á  todas  luces. .. 

lo  juro  por  estas  cruces. 

la  divisa  os  embravece... 

según  es  fama,,  parece 

son  bravos  los  andaluces? 
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GiJAD.     Con  el  tíempo  lo  sabréis. . . 
Mag.       No  trato  yo  de  dar  caza 

á  nadie  en  pública  plaza... 
GuAD.      Con  el  tiempo  aprenderéis... 
Mag.       ¿Por  ventora  pretendéis 

ser.  Duque,  mi  preceptor?... 
GuAD.      ¡Quién  sabe!... 
Mag.  Grande  favor 

haréis  á  mi  cortedad... 
GuAp.      En  tales  cosas,  dejad... 

milagros  hace  el  amor. 
Mag.       ¿Es  santo  del  cristianismo, 

que  milagrea?... 
GuAD.  Es  un  duende 

tan  revoltoso,  que  aprende 

y  da  lecciones  él  mismo. 
Mag.  ¡Metafórico  embolismo!. 
GuAD.      Soy  dócil  y  me  acomodo 

á  sus  lecciones  de  modo» 

que  cuando  dan ,  baen  cristiano, 

estiendo  siempre  la  mano, 

y  nunca  lo  pierdo  todo.     ' 
Mag.       ¿y  las  limosnas?  ¿Qué  tal? 

¿Han  sido  muchas? 
Guad.  Bastantes. 

Mag.       ¿Encintas? 
GuAD.  Ramo  y  diamantes; 

mas  de  uno  fué  el  manantial. 
Mag.       ¿Son  hermosas? 
GuAD.  Son. 

Mag.  ¿y  cuál 

de  las  tres  será  mañana 

la  favorita? 
GuAD.  Temprana 

pregunta... 
Mag.    ,  Un  antojo  mió... 

por  saber... 
GuAD.  Está  vacio 

el  puesto  de  la  sultana. 
Mag.       ¡Oh!  Pues  yo  be  de  averiguar 

quienes  han  sido  las  tres..       (Ap\) 
GuAD.      Amor,  alégrate,  pues      (Ap.) 


t 
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que  empieza  ya  á  preguntar. 
Hag.       Cuenta,  amor,  con  separar     (Ap.) 

la  lengua  del  derrotero... 
€uAD.      I  Albricias,  orgullo  fiero!      {^f^ 
Mag.       ¿No  me  diréis ,  Guadamora, 

sus  nombres? 
GuAD.  Fuera,  señora, 

ser  deslenguado,  y  no  quiero... 
Mag.       No  es  la  respuesta  de  un  hombre, 

bien  nacido  y  bien  criado... 
GuAD.      La  respuesta  que  os  he  dado, 

decir  quiere ,  y  no  os  asombre, 

que  debo  callar  el  nombre 

délas  tres... 
Mag.  y  si  os  provoca 

mi  ruego  ¿seréis  de  roca? 
Guad.      Lo  seré. 
Mag.  ¿Tan  poco  valgo? 

Guad.      Mi  condición  de  hijodalgo 

un  sello  pone  á  la  boca. 
Mag.       ¡Oh!..  ¡Pues  yo  lo  he  de  saber! 
Guad.      Pues  yo  no  lo  he  de  decir. . 
Mag.       Sus  nombres... 
GoAD.  No  hay  que  insistir 

en  cosas  contra  el  deber. 
Mag.       Eso,  Duque^  se  ha  de  ver.      (ip. ) 

¿Y  si  amante  lo'  pidiera, 

si  celoso  lo  exigiera?.. 
Guad.      ¿Amante  y  celosa  vos? 

{Con  pasión  y  alegría,) 
Mag.       Si...  si...  sus  nombres. 
Guad.  ¿Por  Dios 

que  tampoco  los  dijera! 
Mag.       ¡Yes  ese  amor!.. 
Guad.  Yo  os  adoro... 

BUG.       Palabras  y  no  verdades 
Guad.      A  prueba  mis  voluntades 

poned,  menos  el  tesoro 

de  mi  honor... 
Mag.  Con  cintas  de  oro 

os  enlazarán  después... 
Guad.      ¡(¿ue  es  sirvan  ya  de  pavés!. . 

4 
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[Arrancándose  el  lazo  y  Urándoh  á  los  pies 
de  Magdalena,) 
Mag.       ¿Me  amará  de  veras,  cielos? 
GuAD.      Herida  está  de  los  celos..      {Áp,) 
Uag.       No  las  dejéis  á  mis  pies..      (Id,) 

Prended  I  as.      (El  Duque  recoge  el  lazox)    - 
GuAD.  ¡Y  en  dónde! 

Mag.  ils  llano; 

aqui  sobre  el  corazón.. 
GuAD.      ¡Señora,  tal  galardón!.. 
Mag.       ¿Qué  es  eso?  ¿Os  tiembla  la  mano? 
GuAD.      Ya  está...    {Poniendo  el  la%o,) 
Mag.  ¡Por  Dios  que  me  ufano 

de  pensar!...  Ya  se  cayó    (Se  cae  él  lazo,) 
el  lazo. 
GüAD.  ¿Vuelvo?... 

Mag.  Eso  nOj 

(Magdalena  se  prende  el  lazo.) 
porque  hablando  mostráis  brio> 
y  sois  al  prender  muy  frío: 
*  sabré  ponérmelo  yo. 
¿Lo  veis?  Tirad... 
GuAD.  ¡Ya  no  os  amo!..^ 

¡es  un  delirio!...  os  venero, 
y  mas  que  á  mi  vida  os  quiero. 
Mag.       ¿Y  no  me  dais  ese  ramo? 
GuAD.      ¿Pues  no ,  si  mi  vida  os  llamo?... 
(Le  da  el  ramo. ) 
¿Le  prendo!... 
Mag.  No  es  menester^ 

dadme  acá...  le  he  de  tener 
en  la  mano. 
GüAD.  ¡Y  no  prendido!...  ^ 

Mag.        Si  el  lazo  ^e  os  ha  caldo, 

el  ramo  se  os  va  á  caer. 
GuAD.      El  broche  que  tengo  aqui... 

(Enseñándole  el  broche  de  Beatriz.) 
Mag.       De  ricos  diamantes  broche... 
GuAD.      Me  le  dieron  esla  noche... 
Mag.        ¿y  vos  rae  le  dais  á  mí?... 
GuAD.      Según... 
Mac.  ¿Condiciones? 


GüAD. 

Mag. 

GUAD. 
Ma6. 

Gdad. 
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GUAD. 

Mag. 
Guad. 


Mag. 

Guad. 

Mag, 

Guad. 
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Mag. 
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GüAD. 
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'    Si. 

ti  conocerias  importa... 
jY  si  os  dejaran  absorta! 
Saberlas,  Duque, deseo... 
jQüé  Jarga  en  pedir  os  veo, 
y  en  dar ,  Duquesa ,  qué  corta^ 
¿Qué  pedís? 

Lo  que  me  deis. 
¿Qué  he  de  dar? 

,  í-oqueyopida... 

remedio  para  la  herida 

que  abierto  en  el  alma  habéis. 
¿Esta  cadena  queréis^ 
Si  tel. 

¿Y  vos  me  entregáis?... 
El  broche. 

¿Un  cambio? 

o.    .  ¿Cambiáis? 

di,  SI... 

( Va  ó  tomar  el  broche  y  el  Duque  le  retira.) 
A  Ufl  tiempo. 

_^  ¿Presumis?... 

¡Pues  no!  ¡Si  siempre  pedis, 

y  nunca,  señora,  dais! 

Como  un  corderilio  estoy 

á  vuestro  lado. 

Esta  noche. 
Tomad ,  mi  Duquesa,  el  broche. 
Al  fin  la  cadena  os  doy. 
(Magdalena  se  quita  la  cadena  y  se  la  pone 
»  Guadamora.) 
¿Vais  é  amarrarme? 

Por  hoy 

bueno  será  que  os  sujete... 
No  tanto. 

Aun  mas. 

.     ,  Pues  apriete, 

que  tiene  ensanchas  el  pecho. 
Me  ha  de  pagar  las  que  ha  hecho.  (Ap. ) 
La  he  de  poner  en  un  brete.  (Ap.) 
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ESCENA  XIII. 

Dichos:  el  Abate  Millevoix. 

Abate.    Se  os  echa  de  menos ,  Duque... 

Perdonad ,  si  es  que  imprudente... 
Guad.      Abate ,  mi  biiena  estrella 

me  condujo  á  estos  verjeles... 
Mag.       La  casualidad... 
Abate.  ¡Qué  raros 

encuentros  produce  á  veces 

la  casualidad! 
Mag.  Es  cierto. 

Abate.    Uno  de  ellos  será  este. 
Barón.    Duque  y  primo...    {Llamando  dentro. ) 
GuAD.  Es  el  Barón. 

Mag.        ¡El  Barón! 
GuAD.  A  tiempo  viene.    {Áp.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos:  el  Barón  de  Robles. 

GuAD.      ¡Gracias  á  Dios  que  se  os  ve! 
Barón.     Ya  es  hora  de  que  os  encuentre. 

Duquesa. 
Mag.  Tomaba  el  fresco... 

Abate.     ¡Cuidado  con  el  relente!... 
Barón.     Tiene  razón  el  Abate. 
Guad;      Ya  que  el  Barón  no  os  ofrece 

el  brazo... 
Barón.  Duquesa...    (Tomándolo.) . 

Mag.  ^  Gracias. 

¿Venis,  Guadamora? 
GüAD.  En  breve. 
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ESCENA  XV. 

El  Abate  Millevoix,  el  Duque  db  Guadamora. 

Abate.    ¿Cadena  os  pusieron  ya? 
GüAD.      Las  cuatro,  Abate,  no  tienen 

mas  voluntad  que  la  mia. 
Abate.    ¿Es  decir,  que  á  vuestras  sienes 

ceñisteis  al  fin  corona 

formada  indistintamente 

de  pámpanos  y  de  flores, 

de  espigas  y  de  cipreses? 
GuAD.      Exacto. 
Abate.  ¿Y  cuál  de  las  cuatro 

será  la  que  os  encadene? 
GuAD.      Ninguna.  Lazos  de  amor 

no  cambian  mis  pareceres. 
Abate.    Entonces  ¿á  qué  ese  afán 

de  femeniles  laureles? 
GüAD.      Porque  es  mi  orgullo  infinito, 

y  á  mis  caprichos  ofende, 

que  liaya  mujer  en  el  mundo 

que  á  mis  instancias  se  niegue. 

Por  eso  de  flor  en  flor 

voy  yo,  mariposa  leve, 

sin  que  mi  afán  las  deshoje, 

sin  que  mi  aliento  las  queme. 

Hablo  y  me  dicen  que  si; 

me  dicen  que  si  y  me  impele 

la  misma  facilidad 

que  me  dan ,  á  qué  las  deje.    ' 

Yo,  Abate,  qu'.ero  vivir 

y  morir ,  como  se  mecen 

en  la' región  del  vacio 

los  pájaros ;  ¡libre  siempre! 
Abate.    ¿Y  si  os  enjaulan? 
GüAD.  ¿En  dónde?.. 

Abate.    En  un  convento. 
GuAD.  ¿Y  quién  puede?.. 

Abate.    El  rey ,  si  á  enterarse  llega 

de  que  os  burláis  imprudente 
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de  damas  tan  principales, 

¡Machacas  y  PimentelesI 

¿No  hay  mas  que  decir  «yo  quiero,» 

y  luego...  «no  me  conviene?); 

¡Cuidado  con  un  convento 

de  reverendos  Mostenses!... 

GcAD.      ¡Si  fuera  el  de  las  Sa.lesas, 
me  alegrafial... 

Abate.  Parece 

que  mi  observación  .. 

GuAD.  '  Es  justa^ 

y  mañana  han  de  romperse     ^ 
los  lazos  que  á  cuatro  damas 
encadenado  me  tienen. 

Abate.    Y  habrá  por  supuesto  escándalo, 
insurrección,  accidentes, 
descomposturas  y  nervios 
y  maldiciones... 

GuAD.  ¡Que  truene 

entre  ellas  la  tempestad 
y  yo  tranquilo  navegue 
por  nuevos  golfos  de  amor! 

Abate.    ¿Y  el  medio?  ¿El  hilo  que  suelte 
la  complicada  madeja 
que  vueseñoria  teje, 
dónde  está? 

GüAD.  Ya  le  encontré. 

Ingenio,  dichosamente 
nacistes  en  las  llanuras 
que  riega  y  fecunda  el  Betis. 
Este  jardín  me  dará 
por  armas  de  fino  temple 
que  sostengan  mis  derechos 
en  el  amante  palenque, 
la  púrpura  de  sus  rosas, 
de  su  frescura  el  ambiente, 
sus  graciosos  alelies, 
sus  matizados  claveles, 
el  aroma  de  sus  nardos 
y  sus  jazmines,  la  nieve 
de  sus  limpias  azucenas, 
y  el  ámbar  puro  que  vierte 
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sobre  sus  verdes  alfombras 
del  alba  el  hermoso  oriente. 
Estas  las  armas  serán 
que  á  puerto  seguro  lleven 
mi  libertad ,  que  es  mi  vida. 
Abatg.    Señor  Duque ,  el  diablo  suele., • 
GuAD.      En  haciéndole  la  cruz 

el  diablo  se  va  y  na  vuelve. 


Fin  del  acto  asegundo. 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

Magdalena,  Elvira.  Magdalena  sale  de  ^  habitacton\ 
trae  en  la  mano  el  broche,  el  lazo  y  el  ramo  del  acto 

segundo. 

/    Mag.       ¿Que  hora? 

Elvira.  Las  doce  han  dado. 

Mag.       ¿y  Beatriz? 

Elvira.  Discurre  sola 

por  el  jardín. 
Mag.    ^  ¿y  el  señor 

Comendador? 
Elvira.  Ha  dos  horas 

que  salió. 
Mag.  Vete  allá  dentro. 

Elvira.  ¿No  tiene  usencia  otra  cosa 

que  mandar? 
Mag.  Creo  que  no. 

Elvira.  Con  todo ,  si  no  se  enoja 

su  excelencia,  la  diré... 
Mag.       Elvira,  no  me  incomodas; 

habla. 
Elvira.  Que  hay  fiesta  en  palacio. 

Mag.       Es  verdad;  dispon  mis  ropas 
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roas  ricas,  los  aderezos 

de  mis  piedlas  mas  preciosas. 

ESCENA  II. 

Magdalena  ,  Elvira  ,  Gil  Gómez  ,  con  un  ramo    de 
flores  en  un  canastillo  deplata;  en  el  ramo  una  carta, 

Gil.        Para  su  excelencia  envía 

el  Duque  de  Guadamora... 
Mag.       ¡El  canastillo  es  alhaja!.. 

¡y  embalsamado  el  aroma 

de  las  flores!  Está  bien...  (Tbmancio  la  carta.) 

Idos  los  dos. 

ESCENA  III. 

Magdalena. 

¡Si  se  logran 
mis  esperanzas!  Leamos... 
la  mano  tiembla  medrosa. 
((El  alba  me  vio  cogerlas    (Leyendo.) 
)>y  el  amor  te  las  envia; 
))lómalas,  señora  mia, 
))que  va  mi  esperanza  en  verlas 
))haciéndote  compañía. 
»Fija  en  ellas  tu  mirada; 
»délas  mas  vida  el  aliento 
)>de  tu  boca  enamorada; 
))que  á  tus  pies  en  embajada 
))te  llevan  mi  pensamiento. 
»Testig08  anoche  aqui 
»de  mi  ventura,  señora, 
»ellas  te  dirán  por  mí, 
»que  queda  pensando  en  tí... 
»el  Duque  de  Guadamora...» 
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ESCEHA  IV. 

Magdalena,  Beatriz  ,  con  tt»  ramo  de  flores, 

f 

Beatriz.  ¡Hermana! 

Mag.  ¡Beatriz  querida!.. 

¿Tan  de  repente  abandonas 

el  jardín? 
Beatriz.  Ya  tú  verás 

si,  para  hacerlo,  me  sobra 

la  razón. 
Mag.  ¿Pues  qu^  motivo 

tan  grave  me  proporciona, 

Beatriz  hermosa,  el  honor 

de  tu  confianza? 
Beatriz.  Una  historia, 

en  consecuencias  muy  larga, 

si  bien  de  decir  muy  corta. 
Mag.       Habla,  pues;  tu  hermana  soy. 
Beatriz.  Hermana  mía,  me  agobia 

un  pesar...  ¡tengo  en  el  alma 

ideas  tan  melancólicas! 
Mag.        ¡Tú,  Beatriz,. melancolías! 
Beatriz.  ¿Por  qué  no?  - 
Mag.  Sueños  que  forja 

allá  tu  imaginaciou 

meridional... 
Beatriz.  Te  equivocas... 

Mag.       ¿Pues  qué  te  pasa? 
Beatriz.  Que  estoy 

enamorada. 
Beatriz.  ¿Esa  es  toda 

la  razón  de  tu  tristeza? 
Beatriz.  ¿Y  qué ,  te  parece  poca? 
Mag.       La  confesión  te  agradezco, 

y  á  tu  confianza  con  otra 

tu  hermana  responderá. 

También  yo  lo  eslov.  ¿Te  asombra? 
Beí^triz.  No,  no,  que  me  alegro  mucho. 

Siendo  asi,  nuestras  dos  bodas . 

se  harán  á  un  tiempo, 
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Mag.  ¿y  quién  es 

ese  galán  que  aprisiona 
tus  voluntades? 

Beatriz.  El  Duque... 

El  Duque  de  Guadamora. 

Mag.        El  Duque  de...  No  es  posible. 

Beatriz.  ¿Por  qué,  si  su  misma  boca 
me  dijo  anoche?...  A  mis  pies 
le  vi ;  conceptos  en  forma 
de  amores  me  prodigó; 
con  efusión  generosa 
besóme  la  mano ,  y  luego 
me  pidió ,  prenda  notoria 
de  eterna  cariño ,  el  broche 
que  yo  llevaba. 

Mag.  y  que  ahora 

se  encuentra  aqui^  en  mi  poder... 
Mírale. 

Beatriz.'  ¡El  mismol 

Mag.  Que  boga 

por  lo  visto  á  la  merced 
del  primer  viento  que  sopla... 
¿Juró  por  ventura  el  Duque 
en  actitud'respetuosa?... 

Beatriz.  ¿Juramentos?  Si  rae  ha  dado 
mas  que  flores  abril  borda 
y  arenas  tienen  ios  mares 
y  rayos  lanza  la  aurora! 
El  mismo  me  aconsejó 
que  te  hablase  de  esa-  boda. 

Mao.        ¿El  Duque? 

Beatriz.  Segura  estoy. 

Mag.        No  tal :  acaso  eu  tu  loca 
inexperiencia  has  tomado 
tú  por  amor^  las  lisonjas 
del  cortesano. 

Beatriz.  Eso  no, 

que  no  he  menester  de  doctas 
lecciones  para  saber 
lo  que  es  amor.  En  nosotras 
esta  ciencia ,  sin  estudios, 
de  pronto  se  desarrolla, 
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y  es  una  filosofía 

de  Dueva  especie  que  brota 

del  corazón  espontánea, 

completa. 

Mag.  ¡Beatriz!... 

Beatriz.  ¿Te  choca 

mi  ingenio? 

Mag.  Me  compadece 

el  ver  cómo  se  trastorna 
tu  entendimiento. 

Beatriz.  ¡Y  por  qué 

has  de  ser  tú  la  doctora 
y  no  yo!... 

Mag.  El  Duque  te  engaña. 

Beatriz.  El  Duque ,  hermana ,  me  adora. 

Mag.       a  prima  noche.  Después 
lo  piensa  mejor  y  arroja 
en  el  altar  de  otra  imagen 
ofrendas  propiciatorias. 

Beatriz.  ¿Qué  acepta  la  Magdalena 
de  arrepentida  ó  celosa? 

Mag.        ¡Beatriz! 

Beatriz.  El  Duque  entre  tanto 

por  culto  al  Dios  que  pregona, 
espera  la  luz  del  dia 
y  flores  él  mismo  corta... 

Mag.        Que  en  canastillo  de  plata 
remite  su  alma  devota 
al  nuevo  Dios  de  su  culto 
con  una  oración  piadosa. 
{Le  enseña  la  carta») 
Aqui  está :  presta  el  oido, 
y  como  buena  católica 
ya  verás  que  no  hay  en  ella 
ningún  herético  axioma. 
De  flores  habla  el  galán, 
Beatriz ,  en  verso ,  no  en  prosa. 
<(E1  alba  me  vio  cogerlas, 
»y  el  amor  te  las  envia; 
{Batriz  saca  otra  carta.) 
» tómalas ,  señora  mía, 
»que  va  mi  esperanza  en  verlas 
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«haciéndote  compañia, 
))Fija  en  ellas  tu  mirada; 
«délas  mas  vida  el  aliento 
)>de  tu  boca  enamorada!... 
Beatriz.  «Que  á  tus  pies  en  embajada 

(De  memoríQ  y  enseñándole  la  otra  carta. ) 
»te  llevan  mi  pensamiento. 
«Testigos  anoche  aqui 
))de  mi  ventura ,  señora, 
«ellas  te  dirán  por  mi 
«que  queda  pensando  en  tí 
«el  Duque  de  Guadamoral!» 
.  |Si  es  tan  vieja  la  oración, 
t|ue  ya  la  sé  de  memorial 
Mag.        ¡Con  que  se  burla  de  tí! 
Beatriz.  De  las  dos. 
Mag.  Venganza. 

Betkriz.  y  pronta. 

Mag.        Es  una  ofensa  al  decoro; 
acción  villana  y  traidora, 
digna  mas  bien  de  un  pechero 
que  de  un  caballero  propia. 
¡Desleal! 
Beatriz.  ¡Ingrato! 

Mag.  Calla: 

no  llores ,  que  no  se  llora 
'   en  estos  lances.  (¡Se  muere    (Áp,) 
y  la  pasión  se  sofoca!) 

ESCENA  V. 

Dichas:  el  Comendador,  Gil  Gómez,   que  se  retira 
en  cuanto  recibe  la  espada  y  el  sombrero. 

CoM.       iSobrinas!  Toma  el  sombrero    {Á  GU.) 

y  la  espada., 
Mag.        "  ¿Y  cómo  fué 

en  palacio? 
CoM.  No  lo  sé... 

Cuaitdo  hay  gran  corte  no  quiero... 
Beatriz.  ¿Y  de  la  fiesta  se  habló 

de  anoche? 
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CoM.  ¡El  Duque  mi  primo 

es  hoy  el  mejor  arrimo! 

Mucho  en  la  corle  ganó- 

con  esa  fiesta  oriental. 

Él  era,  en  medio  de  todos, 

objeto,  por  varios^nodos, 

del  aplauso  universal. 
Mag.        ¿y  nuestra  tia? 
GoM.        {Con  mal  gesto.) ¿}Ai  hermüna? 
Mag.        ¿Estuvo  en  la  corte? 
CoM.  Si. 

En  el  cortejo  la  vi 

de  la  augusta  Parroesana. 
Duquesa.  Que  no  se  vaya  mi  coche.    (Dentro.) 
CoM.       Hablamos  del  ruin  de  Roma 

y  ya  por  la  puerta  asoma. 

¡Me  ha  de  pagar  la  de  anoche! 

ESCENA  Vf. 

Dichos  :  la  Duquesa  con  un  ramo  de  fiares  igual  en 
todo  álos  de  las  otras  dos, 

Mag.        ¡Señora  tia ,  qué  alegre  - 

y  engalanada! 
CoM.  El  dios  Momo. 

DuQUESi^.  He  llamado  la  atención 

de  la  corte. 
^  CoM.  Lo  supongo. 

Duquesa.  ¡Hermano!... 
€oM.  ¡Bufi!... 

DuQU£SA.  ¡Qué  manera 

tan  brusca!... 
€oM.  Me  sube  al  rostro 

no  sé  qué...  Me  ruborizo... 

{Remedando  el  tono  de  la  Duquesa  en  d 

jardín.) 
t)uQuesA.  ¿Qué  estás  murmurando? 
tíoM.  ¡Oh  gozo! 

Señor  mió!  en  el  jardhi!    {ídem.) 

4  Jesús,  Jesús,  me  sofqco! 

{Bándose  aire  con  el  pañuelo*) 
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Mag.       ¿No  veis  que  el  humor  es  bueno? 

Si  le  escucháis  con  enojo, 

también  él  se  enfadará. 
Duquesa.  ¡Y  á  mí,  que  se  enfadel.. 
CoM.  ¡BI  colmo 

de  la  dicha!.,  no  sin  celos.. .    {ídem,) 
Mag.       ¿Qué  significa  este  embrollo?    {Ap») 
Duquesa. Hermano,  basta  de  chiste, 

que  á  ellos  no  me  acomodo... 

Si  te  han  venido  con  cuentos... 
CoM.       Qué  cuentos ,  cuando  yo  propio. . .  - 

{En  voz  baja.) 
Duquesa.  ¡Figuraciones!  Mentira. 
€oM.       Magdalena,  ¿soy  yo  sordo? 
Mag.       No^  señor. 

Duquesa.  ¿Y  qué?  ¿te  importa? 

€oM.       Si  aqui  me  quedo  la  aliogo*    {Ap,} 
Duquesa.  ¡Comendador!... 
GoM.  La  Duquesa 

de  Altobar...  no  me  equivoco.  . 

nació  por  los  años  mil... 
Duquesa.  (¡Lo  mismo  estoy  que  en  un  potro!) 

Un  año  después  q«e  tú.. 

(Le  arrancaría  los  ojos...) 

Hermano  chancero... 

{Acercándose  á^lf  pélUzoándíde.) 
€oM.  ¡Rtt»! 

Está  hecha  un  v^estoriq...  {Váse.) 

ESCniA  Vil. 

Magdale!«a,  Duquesa^  Beatriz.  . 

DuQuftSA.  Bien  decia  la  diñinta 

Comendadora.  ¡Es  ua  toro! 
¡Qué  genia! 

Mag.  Su  corazón 

es  en  cambio  bondadoso.. 

Duquesa  «Vete  allá  dentro,  Beatriz: 

tengo  que  hablar  de  un  negocio 
muy  grave  con  Magdalena. 

Beatriz.  ¡Adiós,  tia! 
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Duquesa.  Adiós,  pimpollo. 

ESCENA  VIII. 

Magdalena,  la  Duquesa. 

Duquesa.  ¡Gracias  á  Dios!  , 

Mag.  ¡Qué  rootivol... 

Duquesa.  ¡El  tal  hermano  es  un  menstruo 

para  mí!  ¡Censor  eterno 

que  no  me  deja!  Y  soporto 

sus  burlas ,  porque  es  al  fin 

mayor  que  yo...  ¡de  otro  modol 

¡Jesús!  ¡iesus! 
Mag.  El  carácter 

nos  acompaña  hasta  el  hoyo. 

Y  el  tío  Comendador 

no  vive  sin. esos  y  otros 

arranques. 
Duquesa.  Téngalos  él 

con  su  alazán  ó  su  tordo, 

no  conmigo...  ¡Y  no  le  falta 

razon^  sobrina,  en  el  fondo! 
Mag.       ¿Pues  qué  sucede? 
Duquesa.  A  eso  voy. 

Tú  tienes  juieio  y  aplomo. 

Hoy  has  de  ser  mí  letrado 

consultor,  y  me  propongo 

(Magdalena  juega  como  distraída  con  el  ra- 
mo de  la  Duquesa.) 

seguir  tu  consejo  fíel. 

¿Te  gusta  el  ramo? 
Ma4;.  ¡Es  hermoso! 

Duquesa.  Y  de  flores  escogidas... 

¡es  un  ramo  como  hay  pocos! 
Mag.       ¡Tengo  otro  igual,  me  parece! 

(Enseñándole.) 
Duquesa.  ¡Iguales  son  en  un  todo!... 

¡Casualidad! 
Mag.  ¡Es  posible! 

Duquesa.  Estás  pensativa;  noto 

en  tu  c&ra  un  no  sé  qué 
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de  acerbo,  de  metsncótieo... 

Mag.       No,  tía;  si  estoy  callada, 

es  porque  espero...  Ya  oá  oigo... 
hablad. 

Duquesa.  Sobrina;  es  el  caso 

que  tengo  en  Madrid  un  no?io. 

Mag.       ¿Vos,  señora? 

Duquesa.  ¿Y  por  qué  no? 

¿Desde  cuándo  es  un  estorbo?.. 
Sobrina ,  á  cualquiera  edad 
sienta  bien  el  matrimonio. 

Mag.       No  digo  que  no,  señora... 

Duquesa.  Mucho  mas  cuando  es  un  oto 
el  pretendiente,  y  discreto 
galán ,  y  lleva  en*  su  abono 
escudo  de  cien  caartetes, 
que  acreditan  lo  remoto 
de  su  abolengo  y  lad  glorias 
de  sus  mayores  heroicos. 
¿Qué  te  parece? 

Mag.  Que  no 

debéis  pensar  en  consorcios; 

DüQüE8A.¿Yporquó? 

Mag.  Porque  vivís 

tranquila,  sin  alborotos..* 

Duquesa.  A  mi  me  gusta  el  buUieio... 

Mag.       Nada  06  falta. 

Duquesa.  ¿Nada?. 

Mag.  Locos 

llama  el  mundo  á  los  que  buscan, 
entre  seguros  escollos,. 
un  bien  que*  bulle  y  se  agita 
en  su  cabeza  tan  solo*. 

Duquesa. ¿Gn  mieabezá^ No  tal; 

á  mis  ¡fies  y  con  sus  hondos 
'suspínis  me  traspasaba 
ef  porazon  amoroso. 

Mag.       PensadlD  bien. 

Duquesa.  Lo  he  resuelto; 

y  á  tí,  sobrina,  te  eticojo  • 

para  que  des  la  tal  nueva 

al  Comendador.  Sn8í6}seos^ 

5 
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ademanes  me  horripilan . . 

y  cuando  sepa  que  logro 

esta  dicha,  se  pondrá, 

sobrina,  como  un  demonio. 
Mag.       ¿y  quién  es  el  pretendiente? 
Duquesa.  Son  dos;  y  los  dos  retoños 

robustos,  soberbias  ramas 

de  dos  excelentes  troncos. 
Mag.       ¿Dos  nada  menos? 
Duquesa.  ¿Qué  quieres? 

Las  dichas  y  los  trastornos... 

¡Ya  sabesl  En  este  mundo 

no  vienen,  sobrina,  solos. 
Mag.        Sus  nombres. 
Duquesa.  De  la  nobleza. 

El  uno  es  Barón  y  tonto, 

y  ppulento.  ¡Un  buen  maridof 

Pero  yo  prefiero  al  otro. 
Mag.       ¿Mas,  quién  es? 
Duquesa.  El  que  me  ha  dado 

este  florido  manojo. 
Mi6.       ¿Cuándo  os  le  dio? 
Duquesa.  Esta  mañana... 

Mag.       ¿y  yo,  tia ,  le  conozco? 
Duquesa.  Y  mucho. 
Mag.  ¿Quién? 

Duquesa.  Ha  vertido 

su  sangre  por  mi  decoro 
Mag.       ¿Qué  decis? 
Duquesa.  El  Duque  de 

Guadamora. 
Mag.  ¡Qué  sonrojoí 

¡Qué  humillación! 

{Separándose  de  la  Duquesa,) 
Duquesa.  jSobrínital 

¿qué  estás  diciendo?     (Levantándose.) 
Mag,  Qóe  es  propio 

de  un  mal  nacido,  arrastrar^ 

por  divecsioiiy.en  el  lodo 

el  nombre  de  una  familia; 

que  audaz,  insolente  ó  loco, 

el  duque  de  Guadamora 
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con  sus  triunfos  orgulloso 

de  Francia,  nos  ha  cogido 

á  todas  tres...  ¡me  abochorno! 

por  su  juguete...  mirad! 

{Enseñándole  el  ramo  y  el  broche ,  la  carta 

y  el  lazo,) 
Duquesa.  4  Mi  ramo  de  anoche! 
Mag.  Sordo 

del  honor  al  santo  grito, 

el  nuevo  don, Juan  Tenorio 

no  respeta  la  inocencia 

de  Beatriz,  ni  sus  antojos 

os  guardan  el  miramiento 

debido...  ;Ved,  como  ha  roto 

mi  corazón  en  pedazos, 

haciendo  que  por  mis  ojos 

salte  á  torrentes  ahora 

avergonzado  mi  lloro! 
Duquesa.  ¡Pérfido!  ¡hngrato! 
Mag.  Calmad, 

señora  tia,  el  enojo. 

¡Yo  haré  tfimbien  porque  el  mió 

del  alma  sé  vuelva  al  fondo! 

ESCENA  IX. 

Dichas:  Gil  Gombzí. 

Gil.       Él  señor  Barón  de  Robles. 
Duquesa.  A  puato  ha  venido  el  moré. 

ESCENA  X. 

Magdalena,  Duquesa,  el  Baroñ. 

Barón.  Duquesa. 

Mag.  ¡Señor  Barón!  , 

Barón.  ¿Qué  es  ^¡lo?  ¡Estáis,  por  mi  vida^ 

en  extremo  conmovidal 

Mag.  ¿Nosotras?  Suposición. 

Barón.  Al  entrar  yo  me  creí... 

Mag.  Aigitacion  de  uo.nuMnento^ 
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Duquesa.  Ya  pasó. 

Mag.  Tomad  asientd. 

Duquesa.  A  nuestro  lado. 

Barón.  ¡Aydeftií! 

(Át  sentarse  junto  á  la  Dtiquésit,) 
Duquesa. (¡De  bodas  habla  el  suspiro!) 
Mag.       (La  fiebre  mi  sangre  abrasa* 
Le  he  de  arrojar  de  mi  casa.) 
Duquesa.  (Mi  suerte  toma  un  buen  giro.) 
Mag.       ¿Venis  de  lacórtie? 
Barón.  Justo. 

Mag.       Veríais  al  Duque  en  ella, 

porque  es  su  tnejor  estrella... 
Barón.     Asi  fué ;  tuve  ese  gusto. 
Mag.       ¿y  vendrá? 
Barón.  Lo  prometió. 

Mag.       Barón,  ¿y  lo  cumplirá? 
Barón.    ¿Pue?  no?       , 
Mag.  Merced  ños  hará. 

Duquesa.  A  tí,  sobrina;  á  mí  no. 
Barón.    ¿Tan  mal  le  queréis,  señora? 

Pues  él ,  según  me  íia  contado... 
Mag.       Es  duque  de  un  gran  ducado 

el  Duque  de  Guadamora. 
Duquesa.  ¡Gl  Duqueh..  No  hay  quje  temer... 

{Mirándole  con  ternura,) 

(Es  pasadero  el  ínorísco*). 
Barón.    ¡He  de  alzar  un  obelisco 

al  Duque ,  si  llego  á  serf*. .. 

(Besa  la  maño  á  lá  Duquesa,  y,  mira  opastV 

nadamente  á  Magdalena,) 

ESCENA  XI. 

Dichos:  Gil  Gómez,  Abate. 

Gil.         El  señor  Abatid.;. 

Mag.  ¡Él  es! 

Duquesa.  ¡Sobrínal 

Mag.  ¡Fué  distracción! 

Serenidad , -córason. . . 
Abate.    Señoras,  á  tuttSlros  píes.    (Entrando.) 
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ESCENA  XII. 

MAGDALGIU  ,  DtlQOBSA ,  AUIE,  COMGNDADQpt,  3k4TR1Z  . 

Mag.        4N0  es  él! 

Con.  ]Ajqui  todavía! 

Abate.    Parece  una  primavera 

la  estanóia.  Por  donde  quiera 

hay  flores ,  cuya  ambrosía 

trasciende,  que  es  un  encanto!... 
Mag.       y  flores  muy  peregrinas. 
Abate.    ¿Trajeron  muchas  espinas? 
Mag.        Algunas. 
Abatb.  Duéleme  tanto, 

si  al  fin  os  hicieron  mal... 
Mag.        Abate ,  ni  por  asomo: 

medidas  al  caso  tomo, 

y  á  tiempo... 
Duquesa.  (Tai  para  cual. ) 

Beatriz.  ¿Y  el  Duque? 
Abate.  En  palacio*^ 

Duquesa.  (Allí 

se  puede  estar...  ¡menlirosol) 
Beatriz.  (¡Desleal!  Bonito  esposof 

me  daba  la  suerte  á  mí  J 
Baroh.     ¡Duque  fdizl 
Mag.  No  envidiéis 

su  suerte. 
Barom.  ¡Tan  deseado! 

Mag.       ¡Quién  sabe! 

Barón.  '        ¿Pues  qué  ha  pasa.do?. . . 

Mag.       Con  el  tiempo  lo  3a^eis. 

ESCENA  XIII. 

Dichos:  Gil  Gómez. 

Gil.        El  Duque  de  Guadamora 
en  el  antesala  espera... 
Mag.       Entre  el  Duque  cuando  quiera. 
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ESCENA  XIV. 

Magdalena,  Dooobsa,  Beatriz,  Comendador,  Aba- 
te, Barón,  Ddoue. 

Abate.    Dejad  la  labor,  qae  es  bora.  (Á  Beatriz.) 
Mag.       (Quédate ,  amor ,  muy  secreto.) 
Duquesa.  (¡Vea  en  mí  ci^a  algazilra!...) 
.  Beatriz.  (No  salgas ,  pena ,  á  la  cara.) 
GuAD.      (El  cónclave  está  completo.)  {A  la  puerta,) 
Barón.     (Repentina  gravedad 

que  me  acobarda  y  aterra.) 

{Un  momento  de  silencio.) 
Con.       ¡Qué  silencio! 
GuAD.  (En  él  se  encierra 

la  voz  de  la  tempestad.)    (Se  adelanta.) 

Duquesa,  primo.  Barón, 

{Besa  la  mano  á  la  Dfiqtiesa.) 

M i  enamorada  de  anoche. . . 

{Id.  á  Magdalena.) 

Beatriz  la  del  lindo  broche...  {id.  á  Beatriz.) 
Mag.       (¡Qué  Duque  mas  besucón!) 
Duquesa.  Guadamora. 
GuAD.  (Ya  estalló.) 

Mag.       Cuidado,  tia...    {En  voz  baja.) 
GuAD.  (¿Consejo?) 

Abate.    Dejad  la  labor. 
Beatriz.  La  dejo. 

Mag.        ¿No  tomáis  silla? 

GuAD.  ¡Puesnól...  {Sentándose.) 

Duquesa.  ¿Cómo  en  palacio  os  ha  ido? 
GoAD.      Como  á  quien  va  por  deber, 

no  á  pedir,  ni  á  merecer: 

autómata  en  él  he  sido. 

He  visto  la  procesión 

de  palaciegos  cruzar, 

y  entre  ellos  con  gran  pesar 

anduve,  que  es  precisión 

forzosa  y  antigua  ley, 

que  desde  su  trono  regio, 

coiDo  4  QÍQos  de  un  colegio, 
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DOS  pase  revista  el  rey. 

CoM.       iQiié  lenguaje  tan  estraño! 

Mag.       Yo  al  besamanos  falté. .. 
En  cambio  he  leiilo... 

GuAD.  ¿Qué? 

Mag»        El  libro  del  desengaño.  . 

GuAD.      ¿Qué  libro  es  ese? 

Mag.     ,  Una  historia. 

GuAD.     ¿Curiosa?  ¿Muy  divertida? 

Mag.       Duque,  tan  entretenida 

que  la  llevo  en  la  memoria. 

Abate.    Referidla  al  consistorio, 

que  ya  la  aguarda  impaciente. 

Barón.     Contadla,pues. 

CoM.  Que  la  cuente. 

GuAD.     Atención,  noble  auditorio. 

Mag.        <(£rase  un  duque  travieso 
con  la  cabeza  al  revés... 

Barón.    ¿El  rostro  á  la  espalda? 

Abate.  Pues. 

Mag.        Mas  claro;  de  poco  seso. 
Con  uuchds  flores  de  lis 
por  debilidad  prestadas, 
ó  sin  combate  ganadas 
en  la  patria  de  San  Luis, 
vínose  el  duque  á  su  tierra, 
y  de  Madrid  en  la  v'illa, 
Grande  de  España  en  Castilla, 
clavó  su  pendón  de  guerra. 

GuAD.      Lo  mismo  hubiera  yo  hecho 
que  el  duque. 

Duquesa.  (¡Desvergonzado!) 

Mag.       Tened  paciencia:  no  he  dado 
de  interrumpirme  el  derecho, ' 
sino  el  de  pir. 

GüAD.  Perdonad 

la  inadvertenjcia  ó  descuido. 

Mag.       El  tal  Duque  echó  al  olvido 
.    en  su  pueril  vanidad 
la  altivez  de  las  mujeres 
que  de  España  el  sol  aviva,  ^ 
y  el  pobre  prendiéndose  iba 
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amores  con  alfileres. 

r  Asi  fué,  que  sucedió... 

lo  que  suceder  debia; 

;  sopló  de  repeflle  un  dia 

el  viento  y  "se  los  llevó. 
Inadvertido  el  galán 

;^  que  atravesó  el  Pirineo, 

dando  alas  á  su  deseo 
y  esperanzas  á  su  afán, 
á  tres  damas  cerco  puso, 
las  tres  en  nobleza  iguales 
y  en  decoro  sin  rivales, 
cualidad  que  no  anda  en  uso; 
pero  las  tres  de  su  amor 
los  juramenlbs  oian 
y  á  sus  solas  se  reían 
del  Duque  conquistador. 
¿La  historia  os  va  pareciendo 
que  tiene  algún  interés? 

GcAD.      Daré  respuesta  después, 

y  vamos,  Duquesa,  oyepdo. 

Mag.       Las  tres  damas  se  juntaron 
una  mañana...  entre  flores.. . 
y  acerca  de  sus  amores 
todas  tres  conferenciaron; 
y  solo  al  clavar  la  vista 
en  el  Duque ,  resolvieron 
poner ,  como  asi  lo  hicieron, 
ün  término  á  la  conquista. 
Una  de  ellas  se  encargó 
de  dar  salida  á  este  asunto, 
y  Ihs  prendas  en  un  punto, 
galas  del  Duque ,  juntó, 
y  generosa  y  en  calma 
la  razón,  que  olvida  agravio 
con  la  sonrisa  en  los  labios 
y  la  piedad  en  el  alma, 
prendió,  escogido  tesoro 
de  amor,  sobre  el  pecho  nobie 
del  galán ,  un  lazo  doble 
de  cintas  con  listas  de  oro, 
( £e  prende  el  lazo  del  segundo  acia  ) 


como  este...  Quieta  la  manO)^ 
{El  Duque  M^i(«  oponerfí^  tq^^i  haga.) 
y  ejercitad  h  paciencia; 
no  olvide  vuestra  ei^oeleo^a 
costumbres  de  cortesano; 
Lo  que  mi  boca  08,hai<^bo 
en  et  libro  lo  leí; 
dejad  que  rerm  Aqui 
la  historia  por  mi  csapiicho. 
Poco  impof  ta  que  la  prenda 
vuelva  sin  brillo  ni  ajroma, 
Dios,  que  es  Dios,  todo  lo  toma^.. 
la  rica  y  la  poibre  ofrenda. 
{Le  daHmmo  M  segundo  acto  y  lo  to- 
ma él.) 

Recuerdo  de  opaca  noche, 
de  amantes  protestas  gaje, 
que  brilleD  sobre  el  encaje 
las  ricas  piedras  del  broche. 
{Le  prende  el  alfiler  eh  los  encages  de  la 
pechera,) 
GüAD.      ¿Acaba  el  historiador? 
Mag.       Tanta  iñíierrupcion  me  pierde; 
lograreis  que  na  recuerde 

el  final ,  que  es  lo  mejor. 
GuAD.      ¿Y  cuál  es? 
Mag.  Si  os  empeñáis, 

lo  diré. 
GuAD.        '        La  historia  entera*.. 
Mag.       Pues  lo  queréis ,  vaya  fuera.. . 

á  empeño  no  me  ganáis. 

El  Duque  quiso  oponer 

su  acción  á  la  de  la  dama, 

pero  esta  en  su  auxilio  llama 

su  fírmela  de  mtíjery 

y  como  el  rayo  veloz 

y  en  tono  arrogante  y  fiero, 

le  dijo  al  Duque  mañero 

con  clara  y  solemne  voz: 

a  Alzad  la  frente,  atrevido 

piloto:  al  Atlante  el  bote, 

que  nunca  fué  don  Quijote 
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de  damas  mejor  servido. 

Cruzad  en  la  mar  revuelta 

del  mundo  las  turbias  olas, 

tendidas  las  banderolas, 
'  las  lonas  al  viento  sueltas, 

cruzadlas ,  que  no  es  ingrata, 

y  si  de  bienes  fecunda, 

del  siglo  en  la  barabúnda 

la  profesión  del  pirata. 

Mas  audaz ,  ni  mejor  quisto, 

ni  con  mas  pomposas  galas, 

ninguno  agitó  sus  alas 

sobre  el  mar ,  que  se  haya  visío. 

Id ,  pues ,  sin  temor  ni  pena, 

y  porque  no  vayáis  preso, 

permitid  que  os  quite  el  peso 
,de  esta  imprudente  cadena.    (Lo  hace.) 

Libre  sois ;  vuelta  á  cruzar 

por  otros  golfos  de  Europa:  ■   ;"'* 

¡piloto  atrevido ,  á  popa! 

¡corsario  de  amor ,  al  mar!» 
GuAD.      ¿Se  acabó? 
CoM.  (Yo  estoy  en  babia.) 

Duquesa.  (¡Romper  tan  sagrado,  nudo!) 
Barón.     (¡Me  engaña  el  traidor!...) 
CoM.  (¡Yodado 

si  me  divierte  ó  me  agravia!) 
GuAD.      Hablasteis ,  Duquesa,  como 

quien  halla  con  carta  blanca; 

no  hay  doctor  en  Salamanca 

que  se  os  iguale...  Yo  tomo 

de  ese  duque  la  defensa, 

pues  quedó  tan  por  lo  bajo. 
Mag.        ¡Torea  de  gran  trabajo! 

Poned  el  ingenio  en  prensa* 
GuAD.      El  duque  de... 
Duquesa.  Guadamora. 

GuAD.      ¿De  Guadamora? 
Mag.  No  tal; 

no  sois  al  retrato  igual. 
IQuad.      Me  lo  figuré,  3enora« 

El  du(}ue...  de  no  sé  qué. 
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en  guerras  de  amores  Cid, 
según  la  historia ,  á  Madrid 
vino  sembrando  su  f§, 
como  quien  siembra,  al  abrigo 
del  frió  en  diciembre  helado, 
labrador  acostumbrado, 
en  tierras  fecundas  trigo. 
iNo  es  esto?  Kl  Duque  sembró 
sin  duda  porque  esperaba, 
sembrando,  cpmo  sembraba... 
Beatriz.  Y  el  Duque  se  equivocó. 

Hay  tierras  que  no  son  buenas 
para  sembradas  de  un  modo, 
y  otras  hay  que  aun  siendo  lodo 
trigo  dan  á  manos  llenas. 
Ese  Duque  embaucador 
no  sembró  buena  simiente, 
y  ha  dado  prueba  evidente 
de  inesperto  labrador. 
En  un  jardin  hay  colores; 
hay  azucenas,  claveles, 
de  rosas  ricos  verjeles, 
y  arroyos  murmuradores; 
quien  al  cultivo  se  dá 
de  flores  en  un  jardin, 
ramos  de  flores  al  fin, 
como  este,  recogerá. 
Ese  Duque  no  sembró 
sino  flores  con  reclamo 
de  amores;  déle  este  ramo 
quien  su  defensa  tomó. 
{Le  da  el  ramo,  él  lo  rectbe.) 
Duquesa.  Yo  también  este  le  envió  {Id,) 
GüAD.      ¡La  duquesa  de  Altobaí! 
Duquesa.  Y  vos  le  habéis  de  llevar, 

Duque,  porque  es  gusto  mió. 
GüAD.      No  es  esto  que  yo  me  alabe, 
pero  os  juro  por  la  fé 
de  buen  caballero,  que 
mas  complacencia  no  cabe. 
Y  por  lo  mismtí  sospecho 
que  á  ese  duque  infortunado 


—  Te- 
le daréis  en  su  abogado 
'     de  la  defensa  el  derecho... 
Mag.        ¡No  ,  por  Dios!  Campo  neutral... 
la  defensa  os  perdonamos; 
ni  somos,  ni  ser  buscamos 
competente  tribunal. 
Conténtese  su  excelencia 
si  se  le  encuentra  después» 
con  hacerle  de  las  tres  . 
en  nombre,  una  reyerepcia. 
{Las  tres  la  hacen,) 


ESCENA  XV. 

El  Duque,  Comendador,  Bmion,  Aba?; 

Abate.    Primavera  mas  florida 

desque  la  tierra  se  mueve, 

no  se  vio. 
GuAD.  Vayan  al  diablo 

el  lazo  y  los  ramilletes,  (Tirándolos  al  aire,) 

que  ya  la  victoria  es  niia. 

Las  otras  dos  rae  los  vuelven 

y  ella  no.  Quiere  decir... 

(Paseándose  sin  hacer  caso  de  los  otros  ^ 

hasta  que  las  car  jadas  k  sacan  de  sus  re- 

flexiones,) 


COM. 

Barón. 
Abate» 

Con. 


Barón. 


CoM. 

Barón. 
Abate. 

GUAD. 


\ 


{Carcajadas.) 

¡Bien,  primo!  Nunca  se  pierde 
la  esperanza...  ¡Asi  me  gusta! 
constancia^  y  por  m$s  que  truene  - 
la  tempestad,  adelante. 
Señor  Duque,  si  es  que  puede 
la  amistad...  goce  en  buen  hora 
de  sus  venturas  presentes 
el  galán  corres{)ondido... 

>  {Risotadas.) 

¿Qué!  ¿to  dudáis?  ¡No  comprenden 
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Barón. 


GUAD. 

Barón. 

GuAD. 

Barón. 


GUAD. 

CoM. 


Babón. 

GUAD. 

Barón. 

GUAD. 

Con. 

Baroh. 


Abatb. 

CoM. 
GUAD. 
GOM. 
GUAD. 

Barón. 

GUAD. 


lo  que  es  ganar,  ni  perder, 

ni  lo  que  son  las  mujeres! 

es  natural...  ¡Colorado  {Mirando  al  Barón.) 

y  gordillo  do  mojüete^sl 

¿Nos  vais  á  probar,  el  Duque 

de  Guadamora,  que  os  tiene 

amor  doña  Magdalena? 

Barón  de  Robles,  en  breve. 

¿Qué  Beatriz  adora  en  vos? 

También. 

¿Que  por  vos  se  muere 
la  Duquesa  de  Altobar, 
con  sus  antiguos  cuarteles 
y  su  abolengo? 

Las  tres. 
Su  buen  humor  me  entretiene. 
¡Bien,  prímo^  bien,  aunque  abraca 
(Riéndose.) 

el  clavo,  tú  no  le  sueltes! 
Hablar  no  cuesta  dinero. 
Quizás  el  dinero  os  cueste 
dudar  de  lo  que  yo  digo... 
Seis  mil  ducados... 

Corriente. 
¿Cual  es  la  apuesta? 

Si  el  Duque, 
sin  violentarías  se  entiende, 
no  nos  prueba  que  es  amado 
de  las  tres,  él  Duque  pierde 
seis  mñ  ducados,  y  yo       •  - 
me  los  embolso. 
{Al  Duque.)      No  apueste. 
¿Se  admiten  otros  seis  mil? 
¿Quieres  tú  que  los  acepte? 
¿Pues  no? 

¿Doce  mil  ducados 
en  buena  moneda?.. 

Siempi'e. 
¡Que  ninguna  de  las  tres 
de  lo  que  pasa  se  entere! 
{Se  dan  los  tres  las  manos.) 
¡Guerra  leal  y  muy  franca! 
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Barón.     Pero  también,  guerra  á  muerte. 
Con.       ¿Hay  mas  condiciones? 

GUAD.  No. 

Barón.    ¿Y  en  cuánto  tiempo? 

GuAD.  El  que  medie 

de  aqui  á  las  do$  de  la  noche. 
Barón.    ¿T  sitio? 
GuAD.  Barón...  en  este. 

CoH.       Lo.  dudo,  en  palacio  bay  fiesta. 
GuAD.      En  palacio  me  veredes. 
Abate.    ¿Queréis  que  dos  mil  ducados 

en  contra  vuestra  yo  lleve? 
GuAD.      ¿Os  pasáis  al  enemigo? 
Abate.     ¿Es  crimen  que  se  comercie? 

Pauci  ex  multis  sunt  amici 

komini  qui  sient  certi. 

Sentencia  es  esta,  discípulo, 

de  Plauto,  autor  de  Menaechmi. 
GuAD.      Dos  mil  ducados,  Abate... 
CoM.       Adiós ,  gentil  Ganimedes. 
GuAD.      Adiós ,  Barón. 
Barón.  Adiós,  Duque . . . 

¡Y  él  os  proteja! 
GuAO.  ¡Inocentes! 

Barón.     ¡Seis  mil  ducados! 
Con.  ¡Seis  mil! 

GuAD.      Seguro  estoy  de  que  pierden. 

(El  Duque  se  va  por  el  fondo;  quedan  ha'- 

blando  en  la  escena  el  Barón,  el  Conten^ 

dador  y  el  Ábate,  Cae  eltehn. 


FIN   DEL  ACTO   TERCERO. 


ACTO  CUARTO 


mm 


La  misma  decoración  del  primer  acto. 


ESCENA  PRIMERA. 

Gil  Gomes. 

Las  doce  y  media...  Ya  es  mucho 
tardar...  A  las  nueve  fueron^ 
y  á  las  doce  me  dijeron 
que  volyerian...  No  escucho 
el  portón...  No  se  ha  sentido 
el  coche...  ¿Qué  podrá  ser? 
Ya  ha  cesado  de  llover 
y  nuevamente  ha  salido 
la  luna.  ¿Qué  habrá  pasado? 
La  Duquesa  con  joaal  gesto 
me  dijo  al  marchar...  a  En  esto 
))no  admito  excusa...  |Cuidado! 
»E1  Duque  de  Guadamora, 
saunque  pregunte  por  mí, 
)>desde  hoy  no  entra  mas  aquí) 
))órden  estrecha  que  ahora 
)>daré  también  al  portero.» 
Esto  dijo  y  se  marchó. 
¿Qué  habrá  pasado?  Si  yo 
coa  mis  mañas  dé  escudero 
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lo  pudiera  averiguar!. . . 

¡Ahí  Cerraré  el  oratorio. 

{En  este  momento  se  asoma  el  Duque  á  la 

ventana  que  da  al  jardín ,  y  salla  á  la  es-* 

cena,) 

¡Ánimas  del  purgatorio, 

todas,  yenidme  á  salvar! 

ESCENA  l(. 

El  Duque  ,  embozado ,  y  Gil  Gómez. 

GUAD. 

Muy  buenas  noches. 

Gil. 

Muy  buenas. 

GCAD. 

Cesó  la  lluvia. 

Gil. 

Cesó. 

GUAD. 

Vengo  empapado. 

Gil. 

Venís. 

GUAD. 

¿Estáis  tembfoodo? 

Gil. 

Si  estoy. 

GUAD. 

¿Será  de  frió,  Gil  Gómez? 

Gil. 

De  miedo  puro:  ¿quién  sois? 

GuAD. 

¿Te  importa  mucho  sabertó? 

Gil. 

Yo  creo... 

GuAD. 

(Tfene  razón.) 

Gil. 

¿Cómo  os  llamáis? 

GUAD. 

Es  forzoso. 

Gil. 

Quitad  el  embozb... 

GUAD, 

Yo... 

Gil. 

¿El  Duque  de  Guftdamora? 

GUAD. 

El  mismo. 

Gil. 

(No  es  un  ladreki.) 

GUAD. 

Escucha.* ' 

Gil. 

No  puedo  oiros. 

GCAD. 

¿Eres  sóido? 

Gil. 

No  señor. 

GUAD. 

¿Pues  qué  motivo? 

Gil. 

¡Es  inútil?  • 

Gdad. 

¡Gil  Gomczl 

Gil. 

Se  me  ordenó... 

Guad. 

¿Quién  lo  ha  dispuesto? 

Gil. 

Nósé; 
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GUAD. 

Pues  yo  tengo  precisión 

de  hablarte.    . 

Gil. 

Tomad  la  puerta. 

Gdad. 

Toma  tú....  {Bánéiolá  oro.) 

Gil. 

¡Vaya  por  Diosf 

hablad. 

GüAD. 

¿Lá  esfftocia  cUál  es  . 

del  noble  Comendador? 

Gil. 

Aquella. 

GüAD. 

¿Y^iocomunioa 

con  estas  por  el  sftfcon  .        i 

en  que  estamos? 

Gil. 

.  /.Así  es;    "'. 

GUAD. 

¿Y  orden  alguna  té  dio? .  >  i 

Gil. 

Ninguna.     J 

GUAD. 

¿Cuál  ^  el  cuarto 

de  Beatriz?       ' 

Gil. 

¿Con  qué  inteneioii? 

GüAD.     Silencio ,  y  responde. 

Gil.  .1  •      E^  que...      ' 

GuAD.     No  me  fatigues. 

Gil.  Mejor. 

GuAD.     ¿Ya  te  arrepientes? 

Gil.  ^^'  -r.     Si  tal."  ; 

GüAD.      ¿De  veras?  ' 

Gil.  Mi  óbWgadon...  "'> 

GüAD.      ¡Señor  Gil  Goinez!*..^  '^  ■ 

Gil.  '   ''         NO  puedo.     ' 

GüAD.      Vaya  en  grtiei*j'''(lfíi5  oroO     • 

Gil.  VéDi^übá. 

Aqueles.  •         ' 

{Enseñándole  el  iaitíUr*tb' y  (guardándose  el  di" 

ñero.) 
GuAD.  ¿Eslá  dormida? 

Gil.        Veré. 

GüAD.  Pronto.  ' 

Gil.  -"JAuft'no  apagó  ''•/ 

la  luz. . .  ¿Vais  á  entrar?  - 
GuAD.  ■     ■  ''-^      ¡Gil  Gómez! 

Gil.         Yócrei...     ••  i- -it^'-n  -  "-^ 
GüAD.  Suposición    •''•'    '     "' 

de  malicia  esét^etit. 

6 
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Gil.        Perdonad. 

Gdad.  Entrareis  tos. 

Gil.        ¿Yo? 

GuAD.  T  le  daréis  de  mi  parte 

este  bílJete.- 
Gil.  De  amor 

sin  dada.».    (Warnimia  el  bUkie.) 
GuAD.  Die  mil  demonios. 

Gil.        La  PrQTÍdencia  dota 

de  caemos  ai  diabJo;  ¿Queda 

algo  qae  mandarme? 

GUAD.  •  No.   - 

Gil.        Paes  entonces<¿.  cumpliré 

con  celo  la  comisión; 

y  como  es  tarde ,  tomad 

k  paerta  y  me  haréis  favor. 
GüAD.      ¿Marcharme  yo  de  la  sala? 

Gil  Gómez,  ¿esa  es  razón? 
Gil.        No  lo  sé ;  pero  es  prudencia . 
GfJAo.      Gil  Gómez ,  pues  no  me  voy. 
Gil.        Os  iréis.  ^         .1' 

GuAD.  ¿Quién  lo  dispone? 

Gil.         Quien  puede  la  insurrección: 

apagar  con  solo  un  grito. 
GuAD.      No  lo  daréis. 
Gil.  a  mi  voz  , 

despertarán  los  criados;  : )    . 

no  habrá  conmiseracionv 

y  el  Duque  de  GuadanpK>rii... 

{Alzando  la  voxJ)  . 
GuAD.      ¿Silenciol    {Le  da  mas  oro,)^ 
Gil.        ,  Se.mepegó 

la  lengua. 
GuAD/  Llevad. la  carfis^^ 

Gil.        La  diré... 
GüAD.  Nada. 

Gil.  .  \\^  estoy! 

GüAD.      Aqui  os  espero.  .....!  i . 

Gil.  Muy  bien. 

GüAD.      ¿y  cuál  es  la  habitación 

de  Magdalena?    ;  ;'  . 
Gil*  L^^  ignoro*  ;  ,'    •• 
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GuAD.      Escudero  enredador... 

{Dándole  una  sortija.) 
Gil.        ¡Precioso  diamante!  Aquella. 
GuAD.      ¿Y  adonde  va  el  corredor? 
Gil.       Al  oratorio.. 
GuAD.  Ya  es  tarde: 

marchad  con  paso  veloz. 
Gil.        Generoso  es  el  galán, 

aunque  wi  taqto  preguntón.  (Vase.) 
GuAD.      Si  saber  mas  necesito 

y  sigue  como  empezó, 
*  me  deja  pobre.  ¡Gl  Gil  Gomei 

lo  entiende  que  es  un  primorl 

ESCENA    lil. 

El  D4JQUE« 

Constancia ,  no  desmayemos. 
La  de  Altobar  me  ofreció 
quedarse  esta  noche  aqui: 
lo  cumplirá ,  que  ai,  sabor 
de  mis  amantes  disculpas 
'    por  convencida  se  dio, 
¡Las  viejaslo.  iSi  por  iQarido 
las  viejas  capaces  son 
de  hacer  el  camino  á  pié 
desde  Madrid  á  Moscou! 
¿Y  Magdalena?  Aqui  está 
el  nudo  que  desató 
con  su  espada  el  macedonio 
del  persa  conquistador... 
¡Convirtióme  en  un  jardín 
de  flores!  ¡me  escarneciól 
Lo  juro ;  la  he  de  iqiirar 
á  mis  pies  sin  compasión. 
jGs  tan  hermosa!  ¡No  envidia 
del  alba  el  puro  arrebol! 
¡Y  ademas  ingenio,  gracia; 
muy  bien  quista  en  la  opinión; 
riqueza;s,  sin  mas  familia 
que  el  tiejo  Comendador 
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y  la  Duquesa  y  Beatriz!... 

¡Al  diablo  mis  libros  doy, 

si  no  es  tan  brava  piotura, 

mas  bien  qae  de  burlador, 

de  un  galán  enamoradol... 

¡Apártate ,  tentación! 

ese  camino  me  lleva 

al  matrimonio...  ¡Qué  horror! 

¡Tomar  mi  sitio  en  el  gremio!... 

¡formar  en  la  procesión!... 

¡Y  el  campo  abandonaré 

por  ese  necio  temor! 

¿Perder  doce  mi!  ducados?  -         * 

¿Perder  mi  reputación 

á  tanta  costa  ganada? 

Adelante:  ya  llegó 

)a  hora...  una  venda  en  los  ojos... 

y  después  ¡ténganle  Dios 

de  su  mano!  Pasos  sienta... 

Será  Gil  Gómez.  Valor. 

¿En  dónde  itae  esconcferé? 

¿En  su  propia  estaiida?  No: 

en  su  oratorio;  el  esclavo 

conviértase  en  dictador. 

¡A  Roma,  á  Roma,  esperanza! 

Pasemos  el  Rubicon. 

{Quita  la  llave  de  lá  cerradura,  entra  en  el 

oratorio  y  cierra.) 

■  >'    '       '         '      . 

ESCENA  iy. 

Gil  Gómez.  ' 

I 

'  á  '  •  í 

Ya  entregué  el'  biHete.'.w  ¡Calle! 
¡por  dónde  se  escabullól       -    ' 

ESCENA  y. 

Beatriz  ,  €il  Gómez. ^ 

Beatriz.  ¿Quién  te  ha  dado  este  papel? 
Gil.         ¿Qué  diré? 
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Beatriz.  Responde. 

Gil.  Ua  hombre 

que  me  ha  callsdo  su  nombre. 
Beatriz.  ¿Ha  sido  el  Duque? 
Gil.  ¿Quién?  ¿él? 

NOy  señora. 
Beatriz.  Que  me  espera    {JLeyendo,} 

en  el  jardín... 
Gil.  ¿Qué  será? 

Beatriz.  ¿Y  cómo  se  compondrá 

para  entrar?  ¿Db  qué  manera? 

En  conjeturas  me  embrollo<^    {Ley$ndo.) 

«Venid,  Beatriz,,  sin  temor,  . 

»Dor  mas  que  encuentre  mi  amor 

»á  cada  pasb  un  escollo* 

9Aqui  me  disculparé.» 

¿Disculpas?  Verle  no  quieeo.^. 

]Mal  galán,  mal  caballero, 

que  miente  palabra  y  fé!I 

Con  todo...  tales  razonen 

puede  dar,  que  justifique 

su  proceder  y  me  explique 

la  causa  de  buí9  aGctones. 

Iré  al  jardin,  aunque  sea 

solo...  por  curiosidad... 

y  aunque  digajia  verdad, 

no  logrará  que  le  crea. 

¡Gil  Gómez...  hace  calor!... 
Gil.        Si  la  lluvia  ha  refrescado 

la  atmósfera,  en  tanto  grado 

que  el  frío... 
Beatriz.  :  Mucho  m^: 

me  voy  al  jardioi 
Gil.  .Señefd... 

dona  Jieatriz,  la  htúneüád     ^. 

acaso  una  enfermedad 

os  prop(ffGÍone.'..  ¡á. esta  hora! 
Beatriz.  No  importa. 
Gil.  Ved  que  no  p«fódo 

consentir...  Si. lo  supiera. . 

el  Comendador,,  creyera!.... 

iYsola!    ^ 
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Beatbiz.  No  tengo  miedo. 

Y  he  de  ir  por  mas  que  grabe 
en  el  alma  ta  cuidado. 

Gil  Gómez,  es  escusado 
que  insistas^.,  ecbo  la  llave. 
(La  de  su  habitación.) 

Y  cuando  vengan  dirás 
que  recogida  me  encuentro 
y  estoy  cerrada  por  dentro. 
¿Entiendes?  ¿Lo  olvidarás? 

Gil.         Ya  eso ,  sefiora ,  es  distinto; 

que  08  vais  al  jardin  consiento, 

mas ,  si  preguntan,  no  miento. 
BflATBiz.  De  molde  viene  el  jacinto. 

Has  de  hacer  algo  por  mí. 

{Poniéndole  una  sortija  en  la  mano.) 
Gil.        Miro  por  vuestra  salud... 

y  á  no  ser  la  gratitud... 

Id  con  Dios...  Harélo  asi. 
Beatriz.  Adiós,  Gil  Gómez.  ^ 

Gil.  No  es  cuerda 

resolución. 
Beatriz.  Es  capricho, 

Gil  Gómez. 
Gil  .  Lo  dicho ,  dicho. . . 

Cuidad  que  el  perro  no  os  muerda. 

ESCENA  VI.  ~ 

Gil  Gómez. 

¡Y  todas  monedas  de  oro! 

(Contando  el  dinero.) 

Son  diamantes  y  muy  sanos. .. 

{3f ir  ando  ala  luz.)  . 

He  recibido  á  dos  manos      ^ 

y  de  repente  un  tesoro,  (ifaitfío  dentro.) 

¡El  portón!  No  me  deslumbre    : 

el  oro,  que  guardo  ya: 

el  Comendador  no  da. i. 

sino  es  una  pesadumbre. 


f.'.^ 
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ESCENA  Vil. 

••  '     ■    . 

El  GOME^DADOlí;'  e/    AttfTE    DB   MlLLBVOIX,.  $1  B.ili&H 

DE  Robles,  títL  Gouez.     '  ' 

Barón.     Que  lie  vtító'  i^u  coche  os  digo, 

y  su?  lacayos  estabáo'' 

á  la  puerta  del  pafácioí ' 

sdñaí  coñrépümie  y  clara, 

por  mas  que'digais  que  no, 

de  que  é  Úuxtn&áWí  quedaba.  > 
CoM.  ¿Y  si  á  pié  volviese  el  Duque?  *  ' 
Barón,     j Un  Díwíoejporesaá  plazas  •     t 

y  calles,  Itoyiendól  éfint^roiif  >^ 
CoM.        Vos  sois  Barón,  yo  de  rancia 

estirpe  y  marqués  y  'conde         ' 

y  Comendador  de  Alcántara^ 

y  el  señor  Abate... 
Abate.  ^'^'    i '      De 

ilustré^  «i^iguü  pfósapiai 
CoM.        y  á  los  tres  noS  coiivirtiétofi 

ntiéSátVo^  pecados  en  ranas. 
Baroü.     Culpliéefnuéátrósíí6ocheros,  '' 

que  se  hail  ^^i^.'.i  '^  "•• ;  > » 
GoM.  '•  ■  Marafté&y^'  ; 

digo  yo,  de  firuadamora. 

No  se  lo  perdono;  eí  agua 

para  la  ^1  ¿a^siik&dai 

por  mas  que  del  cielo  caiga. 

Perderse eietfcl^e^ el <cocbefD,! ; 

los  lacayos...  ¡aqui  hay  trampa! 
Barón.     ¡Perderá  f^iáiítladadasl'iv   -  i 
CoM.        Confieso  que  la  esperaíiza^  ^  >  i^  /  ^ 

Barón,  dé'«qdcí>asi(sií6eda, 

me  agitaii«aef1d6iie^:0nr'brasas.; 
Abate.    ¿Os  habló  en  P«UR3Íd?.  i     ii  ' 
Barón.  .'jrín  ?  •••••.¡u' .  Síj-'-u,' 

Abate.    ¿Qué  os  dijo?  n.v^!'  ..    .,  mí-.í  /; 
Babón.  vir;^'  :^e  recordaba 

la  apuesta/tyse'^onreily  n     í  ij 

como  teniéndome:  l^iinfi*, ',  r 


I  •'. 
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CoM.       ¡Buen  primo!  ¡Seis  mil  ducados!.. 

¡Gn  oro  gara  mk  a^asl  -^i 
Barón.     ¡Seis  mil  ducadosf .t  ^  ""^ 

A9ATE..     ...;vv.ij1.'  .?(:     -  ¡DoS'.mil!...    ^  , 
Barón.    La  broma  Je  sale  cara!    "      •   '  "  / 
Abate.    Si  pierde. 

Barón.  .;  ¡i.  4NpM  ífe-P^^ecl^  o. 

Abate.    ¡Dios  os  oiga^.y. Óip§  Jp jSagsí  j,.  '. 
¡Falta una l^or/lí,,  ■.  ,j,,.,,  , 

consejo,  seqtpncia  x,plgt?i.  :.,   .   . 

iGil.Gomez,.4ui^n,t^.ypí^^^^     . 
Gil.        Nadie^iQíí^',.     r,,,:,^;  i^,  , ;"    ,; 
CoM.  :  .:'i^bj«9-íc§rrad^s,, ,.  / 

tuvi$tej.a8.py^rt^^,.  ;.;,...,.; 

los  cer^^j^syJaslji^Ta^  ,  . , 
GoM.       ¿Nos  ha^  mentido?  , 

Gil.  ..  l.Yq,.  señotí  ¡     . 

¡De  cuándo  ^cá  se  me  ultraja 
de  ese,mpdo?fl5ki»edj(^r^gl<> 
que  en  vu^éírí^  §eiiíicÍQM<v  i  .     ' 
^^¥*  •  '.r)  -.  1 1.  ,'M.   •  .CaUa^ 

Gil  Goqae^  jss  nj^uy  ieaí..,  (4  Zoí  oíros  do*.) 
Déjanos;áElvjr^U^a.,,  .   .    , 
y  vuieílive.  cgp  ella. 


.!>•«'..     •.     :  >      .        ..   ,..    •..  ..  r 


ESCENA  VjÍ'i!  ' ,  ^ 

El,  ^OMBimADOA^'  Abato  ,  BaronÍ 

i ''  •'  '  -'i  íi'.  '•;  .  .•  .->        .,; 
CoM .       E«peradmB)«»  ie9t9  ii^iíat 
Baaon.    ¿Nos  dejáis?,    ^<.  ..'  w..  , 
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CoM.,  .  feueceawfio . .  c 

que  mMr^nuneM^ima.aalva . 
estrepitosa,. BaMaiH  üu  ^  . . 
el  triunfa  lié  nuestras  armas. 

Abate.    ¿Yhabrá  2fe/)etMn?  v    {. ,  .    .    ; 

GoM.  . .  /. .  fj\ :  (-Si  quiere 

el  buen  Aftateyse^inta     •••] 
por  cueWtasttJrat,'-.^ :  u:'.'-.:-;  v<,:. 


< 


Abate.  Señor 

Comendador ,  mnohas  ^cias. 

,      :  )ESC|NA  IX. 

Barón.    ¿Qué  decís » señor  Abate  ^ 

MHleToix,  do  nuestras  dama^? 
Abate.    Respondo  que  me  parecen 

en  hermosura  exiramadas*.. 
'  Barón.     ¿Y  del  Duque ,  qué  décis? 
Abate.    Que,  cgno  pierda,  me  paga 
^      doé  lim  ducados. 
I  Barow.  ¡Crejí 

sin  duda  que  se  búrlate 

impunemente  de  mí, 

.olvidando  de  mi  raza 

la  astucia!... 
Abate.  Nacido  en  Plandes. . . 

No  hay  m  as  que  veros  la  ¡cara; 

gordo ,  colorado ,  fresco . .  i , 
Baroh .    Soy  hijo  de  la  Aípujarra, 

y  vengo  de  All-moad,    • 

un  africano  del  África*  * 
Abate.    ¡Buen  troiVJot  ; .  ^ , 

Barón.  ¡Ti^pnco  de;fey^I    ^ 

Abate.    (La  mezcla  perdió  la  f;^ta.)  •    . 

ESCENA  X.  . 

£¿  Barón,  Abate,    el  Comendador ,*09fi'dq5j}iHa¿aji. 

CoM.  Ya  estoy  de  vu^ta.;    .,    ., , 
I                      Barón.  .....,:    , ;..  ¿Pistol^S?.,»  .. 

i  CoM.  Yturcií3.^, ,  i     ;......,; 

Barón.  Esta^  W)  faltap. , .  . 

Con.  A  las  dos  en  punto',  fu^o.  i    .  .  . 

Barón.  ¡Qué  sorprendente  hup)0]r,si4a! ..  { 

Con,  ¡TampocQjlp  serlo  ^eja 

la  de  mi  s^hfjfii  beripaoa-  *    .   .': 
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ESCENA  XI. 

El  Babón  ,  Abate  ,  el  Coheüdadob  ,-  Gil  Gómez,  Elvira. 

CoH.       La  Duquesa  de  Altobát '  - 
esta  noche  duer(ne  en  casa: 
Elvira»  dispon  su  antigua 
habitación. 

ESCENA  XII 

Baroií,  Abate,  GoMENDADp;^,  Gu.,' Gómez. 

Abate.  ¿No  oí?  extraqa       ,     . 

de  la  Duquesa  el  antojo^"    V  ,  .  '. 
CoM.        Ya  me  sospecho  que  anda 

la  mano  del  Duque  eñ  é! . 
Abate.    Ella  os  dijo,..  .  >>        > 

CoM.  Que  mañana 

quiere  ir  á  tbisa  temprano 

con  sus  sobrinas...' 
Abate.  ¡Qpé  rara  . 

casualidad!    ,  ,  . ,  . 
CoM.  Es  laiíesta  ,, . 

del  santo  patrón  de,.Máhl!ua,      ' 

de  Madríd/y  cíinipleaños. 

de  la  Duquesa. 
Abate.  .    Ya  canjb.ia 

de  aspecto  i^  asuntó.  ' 
CoM.  Ciomez**»  (En  secreto.) 

Babón;  .  íÁbate!.  '  .    f.      '  ..  . 

CoM.  Ni  una  palabra   .  ^ 

á  nadie  de  que  los  tres      '  "''  '  ' 

nos  haífamoá-  éñ  mi  estancia : 

y  alas  dos...  desde  el  jardín:.!  '  ^        ^    ' 

(Le  entrega  las pis(t>Pks,)    ^  ••     ' 

Gil.        Cumpliré  ét^h  lo  que  panda  '  ^ '  *■ 

su  exéeléhcidí"    ' 
C4>M.  Vete' ;  pQes*,  ^^" 

que  no  te  Viéaií ,  déspách'^.  *  • 

(Ruido  de  coches.) 


"Oíl 


[•  ■  J 
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Gil.         El  coche... 

Con.  Adentro ,  Barón. 

Señor  Abate... 
Gil.  iQaéfarsal... 

¡Atlas  dosl  ¿Y  la  humedad  • 

del  jardín  es  una  ganga? 

ESCENA  Xtll. 

La  ÜvQVE&x  M  AtTOüAB,  Magdáleua,  con  el  ramo 
de  flores  del  tercer  acto ,  Eltuia. 

DuQOBsX.  ¿No  te  habló? 

Mag.  Como  discreto 

obró  no  haUándome. 
Duquesa.  ¡Vaya! 

¡Si  tú  no  le  quieres  mal! 
Hag.        Señora  tía ,  ya  pasa 

de  incredulidad ,  y  si 

por  mi  desdicha  le  amara, 

guardaría  en  lo  mas  hondo 

del  corazón  mi  ¡Dsensata 

pasión.  Su  conducta  fué 

de  tal  manera  liviana, 

que  á  ser  descortés  llegó, 

pasando  de  temeraria. 
Duquesa.  ¡Sin  embargol... 
Mag.  Elfira,  pronto, 

despójame  de  estas  galas.    (¡Lo  kace.) 

¿Te  dijo  el  Comendador?...        ' 
Elvira.    Si,  señora ;  aderexada^  ^  -' 

está  ya  la  habitaciiHi 

de  kt  Duquesa.  .  '  ^ 

Mag.  L^oama, 

señora  tía,  os  espem. 
Duquesa.  ¡Qué  calor  en  eJ  alcázar!  ' 

¡Ya  se  vé ,  con  tanta  gente 

como  hay  en  aquellas  salasf-   '   -' 

Me  voy  ai  jardín  un  jato. 
Mag.     'iSeñeiratia!  ^     '        ^  y    ;: 

Duquesas.       ,  ¿Te  enfadas?         '   ^  ^^ 

Mag.        ¡Me  aflige  vuestro  capricho! 


¿Al  jardin?  La  lluvia  acaba 

de  desprenderse  i  torrentes; 

vuestra  edad  sexagenaria»  ■ ' 

vuestra  sflfludy  que  90  es  mucha, 
.  grandes  cuidados  reclaiiih. 
Duquesa.  (¡Dale  con  te  edad!  Ya  es  cosa 

que  ofende!) 
Mag.  ,     La  rie^  i^(afl0a 

es  mejor  que  la  humedad. 
DuQussA.  No,  importa;  quiero  que  se  haga 

mi  voluntad. 
Mag.  Como  guste 

su  excelencia.  ,  < 

Duquesa.  {No  faltaba 

sino  que  yo!  Nadade.esa.  ;- 

Me  espera  el  Duque,  y  se  trata  (Áp,) 

de  fijar  el  f^uslo  día  . 

de  la  boda . . .  Adiós,  descansa.  - 

;Qué  de  estrellas  en  el  ciebl.... 

¡Qué  luna  tan  limpia  y  clara! 

ESCENA  XIV. 

Magdalena  i  Elvira. 

Mag.       Elvira,  déjame  sola. 

Elvira.   ¿Volveré? 

Mag.  Nq  ,  pere  aguarda 

en  su  tQuarto  á.  la  Duquesa.  > 

¿Y  Beatriz?      ... 
Elvira.  A  dispertaría   : 

iré;  se  acostó  tejuprano. 
Mag.       ¡No,  que  duerma!  ¡El  sueno  Caima 

la  pena  del  corazón! 

¡Si  yo  como  ella  legrara!...  >  . 

Adiós,  Elvira,  i.  .   ,       ; 

Elvira.  Señora,    .  .         • , 

buena  noche.  •< 
Mac.  4DÍ09  id  Jiagal 

{Elvira  váseporel  foro.  Ma^daSma  st^ 

ta  Junto  alpilador,'tritíe  y  pensativf^ 


■:  'i'. 
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£SCElÍA:  XV. 

Magdalena. 

¡Le  vi  por  desgracia,  un  <iia! 
¡le  vi  descaidada,  un  lioral 
¡su  maoú  estrechó  la  tnia! 
¡Ingrato!  Yo  io  quería 
y  el  alma  su  olvido  Hora. 

•     *        t  ' 
f  » • 

ESCENA  XVI. 

r 

Magdal^.Va,  Gom!«i>Ai>0H. 

Mag.       ¿Quién  es?    • 

CoM.  No  te  asustes...  yo. 

Mag.        ¿Qué  bu^cdis? 

CoM.  Busco  esta  puerta; 

DO  es  liueno  se  quede,  abierta;    ' 
(Cierrq  la  del  foro  con  la  llave,) 

Mag.        ¿Qué  causa?  ^  ^ 

CoM.  Se  me  abtojó. 

(Esta  es  Ja  razón  m»s'ciéft>;) 

Mag.        La  tia  pot  UO^  «lomento 
fué  al  jiwdin»  • 

CoM.  IKome  tirrepieiifoc 

guardo  la  llave.  -'^ 

Mag.  ¡Señorl... 

CoM.        Vaya  pw«>  corredor,. 

cuando  vuelva,  á  sa  aposeiiDo. 
^0  trates,  y  á£os,  querída, 
de  inquiríf)  ni  preguntar* 
la  raisonicle  estame^ida.l. . 
es  de  juego  una  partáda^   '  '•■  ■'    i 
que  me  i»  propuesto  ^imar.i 


'i-i 


ESCEMA  XVtl. 

Ma<6i>alena. 

Manojo  de  cien  osbsrés 

al  alba.poR  el  cortado^ .     .  «  -  * 


i  I 


;    » 
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espejo  de  mis  amores, 

querido  rama  de  flores  (£6  tiene  en  la  mam.) 

¿por  qué  te  habré  yo  guardado? 

I  Téngoos,  flores,  por  teneros 

(Aparece  el  Duque  por  la  puerta  del  Ora* 

torio.) 

y  os  tomé  poi*  conservarosl . , 

si  no  puedo  brillo  daros, 

en  cambio. podré  quereros. 

y  al  corazón  estrecharos! 

También  yo  le  permití 

cortar  la  flor  de  mi  vida 

en  el  amor  que  le  di... 

¡Flor  inocente  y  perdida, 

pues  se  ha  olvidado  de  mil  .     .  ■ 

ESCENA  XVI ii. 

Magdalena,  e¿  Duque  de  GuADAttORAt 

GuAD.      ¿Yo  olvidarme? 

Mag.  iGuadamora! 

¿Vos  aquí?  ¿vos? 
GuAD.  La,  pregunta 

me  sorprende.  Quien  bien  ama, 

Du  quesa> .no  olvida  nunca. 
Mag.       Semejante  atrevimiento 

no  puede  tenief  disculpa. 

Salid,  pronto:  en  mi  presencia 

ni  un  minuto  mas. 
GuAD.  Se  ofu3ca 

vuestra  razón;  escuchadme. 
Mag.  anana,  si  es  qae  esta  injuria 

me  rece  perdón, . .  mañana 

me  hablareis,  á  la  luz  pura 

del  sol  y  de  mi  familia 

en  ia  presencia  4)|)ortuna: 

al  iddeaqui... 
GüAD.  /  No  me  iré, 

si  primero  no  me  escucha 

el  ídolo  de  mieterno 

amor,  que  tan  mal  me  juzga. 
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Mac.       ¡Es  verdad! 

GuAD.  -  *  De  mi  respeto 

mi  nobleta  os  asegura.  - 

Mag.       ¿Noble  vos,  y  habéis  jurado 
amor  á  tres  damas  juntase  < 
¿Noble  vos,  y  iiabeis  medido 
con  el  compás  de  hi  burla 
la  flor  de  la  juventud , 
de  la  vejez  las  arrogas? 
¿Noble  vos,  y  sin  permiso, 
falseando  hts  ceiradoras, 
de  una  mujer  05.  eotríBds 
por  la  habitacieo ,  en  busca»' 
mas  que  villano»  insotente 
bandido,  de  la  honra  suya? 

GuAD.      Duquesa ,  en  nada  os  ofende   . 
mi  temerada  conducta. 
No  ved  en  mí  al  aUevído  : 
galán ;  olvidad  locuras  - 
que  nacen  desamor;  desprooios 
ü  tales  cosos  m^  impolsaii',   .  > 
desprecios  inmerecidos.  ^ 

Mag.       ¡Inmerecidosl  Ezqumh 
buscáis  á.  tan  vil  aceioiif 
en  una  nueva  impostura. 
¡Inmerecidos,  j  o»,  veo  < 
en  mi  habitacioo^L   ; 

GuAD.  -^  !  I^axmipa     . 

noesmia* 

Mac.  ¿y.de.quiófi^rá?  ; 

GuAD.      Conmigo  hab^.^  4nj|i}s^. 

Mag.       ¿Injusta  con  vpsl^...   r  . ;  •    / 

GuAD.  .      Oidme.; 

(Se  va  calorando  la  furia.)  . 
La  historia  aquella  del  4uque  , 
me  echó  sin, razón  ninguna  •  .\ 
de  esta  casa  ^  y  cuando  qi|i$e 
alzar  á  t^ta  h^rposura       .. 
un  sagrario  ep  la  presencia 
de  sus  rívale^  confusas... 
la  ausencia  vuestra  me  puso 
tm  sello ,  jr  quedóse  muda  *   -. 
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la  boca!  En  conflicto  tall- 
en tan  ddoKQG»  saigostía, 
Daqnesa ,  á  un  medÍD  acadí 
qoe  án  motilo  oa  asusta. 
Si  Uú  de  Bo^iis  gafcuu 
si  á  Taestra  lia  coyunda . 
de  amor  pedí  capricboBo, 
si  Aurora  en  secreto  adula 
con  ilusoria  ei^eraina 
felicidades  fotsras, 
todo  fué...  porqneudel  choque 
saltara  la  rica  espoma 
de  un  amor  qnecs  aá  deseo 
y  habrá  de  see  mi  ventiini. 
A  tan  misterio»  encant» 
mi  coraxón  no  renuncia; 
y  á  pesar  de  que  ei  rencor 
os  ciña  su  fú  adusta, 
y  el  ceño,  de  vuestros  ojos 
la  lieraosa  mirada  enturbia, 
allá  en  el  fondo  del  alma 
consenrais^  se  me  figura, 
recuerdos  de  aquel  carao 
que  al  blanda  amor  de  la  luna 
lanzó  sus  plomeros,  aye^, 
entre  flores  que  susurran 
sus  ecos  aun,  al  soplo 
del  aura  que  las  columpia. 

Mag.        ¡Os  engañáis,  Guadamora,    < 
os  engañáis!  ÑrV  Se  dura 
el  corazói^dé  fetkiéTéíts  ' 
que  no  iluminan^ -mpuilzan. 
Llevóse  el  Tienta  el  amor, 
ú  el  alma  sintió  ^ü  aguda 
herida ,  comb  aítebatan  * 
sus  torbé!lin6á  Jiis  plumas. 
Y  al  vemiá  hoy  fan  osado 
como  humilde  én  fa  apostur  a ; 
es  justo  que  del  desprecio     ' 
os  hieran,  Duqúe,ias  puntad:" 
os  ruego  qtte'nfe  dejeík'     '  • 

Glad.     Señora  Duquesa,  es  múehk  '  - 


■ 


I"* 


•'Á' 
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mi  pasión  para  que  os  deje, 

y  acción  fuera  íiiqMrtuna. 

Las  puertas  están  cerradas: 

llamar  para  que  almín,  turba 

el  sosiego  universal... 

y  entonces...  cosa  es  segura 

el  escándalo.  ¿Queréis 

que  mi  imprudencia  os  conduzca?... 

gGomprometeros  yo...  á  vos? 
MiG.       ¿A  mí?  La  opinión  me  escuda... 

y  si  no,  el  Comendador    ' 

vendrá  esta  vez  en  mi  ayuda. 

(Se  dirige  á  sus  habitacianes,) 
GuAD.      El  Abate  y  el  Barón 

con  él  están...  ¡Es  locura 

lo  que  pensaisi  ¿Convencerlos 

lograreis?  Duquesa,  nunca. 

De  nocbe...  me  encuentro  aqui... 

á  vuestro  lado...  ¡Y  la  astucia 

del  Comendador  las  puertas 

cerró! 
Mag.  {Mi  dolor  me  abruma! 

{Cae  en  un  silhn,) 
GüAD.      ¡No  olvidéis  que  dun  de  sf 

por  demás  las  conjeturas! 

Pero  sí  es  vuestro  deseo, 

si  pruebas  de  amor  procuran 

vuestro  amw,  baré  de  mí 

lo  que  os  agrade. 
Mag.  ¡Eres  justa,  (Levantándose.) 

eh  Providencia! 
Coad.  Señora, 

¿llamo  ya? 
Mag.  Esperad.  La  altura 

no  es  grande,  y  esta  ventana 

os  lleva  al  jardín.  Se  nubla 

de  nuevo  el  cielo.  Venid. 

La  noche,  de  pronto  oscura, 

apadrinando  mi  lionor, 

favorece  vuestra  fuga. 
Guad.      ¿Me  presentáis  el  sendero 

del  amor  en  sus  ventaras? 
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El  galán  coanesuc^ídoi, 

en  estos  laneasi  se  «eidúi 

¡Ed  el  jardia  h^  qcmt  v^,  i 

quien  si  me  eDouesAray  «6  arastl 

Recobrad  vuestra  vaaon: 

la  fama  os  salva  y  eqiCttmbE»: 

ábranse  do  par  e&  pao 

las  puertais.  Esa  esi  U  rula 

(Dirigién¡iose  á  la  puerUsMComeniador,) 

del  desp7<H:iad9x  J  la  a()«|Aoi.f . 
Mag.        ¡Seuor  Duque!. ^  ¡Ofa  4í^vfntoi^l 
GuAD.      ¿Me  llamjús? 
Mac.  Porque  e«i  fcvaospt 

¿De  cuándo  acá  sadeslpialraii 

los  heráldico&  blas^pesr 

con  mancillas  (^  (ank)  epsiminS 

¡Entregar  u^  mujer 

al  deshonor  y  á  la  bM^la!< 

¡A  la  violeocÍA  Qfxsiiv 

para  que  al  os^b^  sii«ambft 

la  virtud! 
GuAD.  ¿A  la  violenci»? 

Ese  llanto  me  subyuga. 

¡Limpiadle  d&  v^esAro»  ojosv 

celosa,  mas noaañiifdAt 

decid  que  me  aoMis ,  qMa  etenidí 

será  vuPsVfo-aiDov  eASunMi!.** 
Mag.       y  si  mi  lengi^a  os»  eonfiosa 

del  corazón  la  profunda 

herida ;  si  amnt&ek  labio 

aqui  tiernamente  os  juirft««. 
GoAD.      ¿Es  cierto  lo  qu«  deds? 
Mag.       No  me  ofendáis  con  la  duda. 

Creedme..  Apoor  aoriM  «di  uáo 

no^miente  i^h^j^imidm 
Guao.      ¡Luz  de  mis  qips!| 
Mag.  D^adrae; 

{El  Duque  5«;oo¿9ca.  á  ^kg»^  ái$iñocia  de 

Magdalena.  PatiMi.) 
Guad.      ¡Una  prenda!  ¡solo «nal 
Mag.        ¿Mas  exigenciAf^  auQ^ 
Güad.      Eso  08  prueb»  m  (WíBUt». . « 


~9d- 

Reconcílieme  esa  taano 
quer  aifí  se  agiU  convulsa... 

Mag.       ¿Queréis  que^  os  la  líete  yo?  i 

Teñid  por  elta. 

GoAD.  lOh  fortuna! 

(El  Ihtqfte  se  dirofa  á  lo$  p{é$  de  Magdaie-^ 
na¡  besa  su  mano  con  efmiún.  Suman  do$ 
fv¿M0tazos.  üíagditlena  quiere  levantarse: 
el  Duqüé  la  iiMigd  á  permanecer  en  lá  mt>- 
ma  posición») 

tSCtNA  XIX. 

HUiOMiUEiiA ,  el  Duooe  at  GoAiMiioáA :  4«u  íi0^rpo  el 
^Baaon  jm  Ro^BS ,  ^  CovtiiDAMMt  y  4I  Avatk. 

Con.       Señores,  las  dos...    (Dentro.) 

Mag.  Huid. 

GuAD.      No,  jamás... 

Mag.  Deiadmetela... 

Barón.    A^ salón.    (Mas ceras) 

Mag.  fGpanltios! 

CoM.  ^Qnévee?  (Saliendo,) 

Guad.      Ai  Duque  4ñ  Guadamora 

arrodillado  á  kns  pieá 

de  la  Duquesa  su  esposa.  (Se  levanta.) 

Y  cuando  vos  dispongáis 

(El  Barón  eedefa  oa&  en  un  éiUon.) 

iremos  en  cBretíkij/túñy 

Comendador,  á  palacio, 

á  dar  cuenta  al  rey.  Las  bodas 

se  harán  cuándo  deCcrmine 

Magdalena ,  mi  señora. 
GoH.       I  Buen  primol  Pei^o  ¿y  la!  apuesta? 

(En  voz  6«/a:) 
Abate.    Falta»  éod.    ^olfíesá¡^puérÍa.) 
CoM.  ¿Qtdén  albiof  ola  ' 

de  este  modo? 
Qtí^,  Fugitivas  (Al  Comendador.) 

del  jardín ,  Mtscaá'  medrosas 

un  abtíjio^  contra'  d  füegó 

de  las  moriscas  ^i^lokis. 
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Duquesa.  Pronto ,  pronto. .   {Def^tro.) 

Mag.  ,  iLaDuqo^Bal 

CoM.       No  quiero  abrir  á  esa  looa. 

Mag.       Dadme  la  llave.    {Se  la  da  y  ella  abre,) 

GoM.  (Cuidado 

.  con  andarse  á  tales  hora^,^.) 
Abat£u    Falta  una. 

^Reparando  que  no  viene  Beatriz,) 
GuAD,  .,  Están, completas.. 

Mirad.  ^ 

ESCEHA  XX. 

Magdaleha,  el  Duque,   Abate,  el  .CoMENOADoa,  el 

Bahon  de  Robles,  ¿a  Duquesa ,  Beatriz  «  Gil  Gómez, 

Elvira,  Lacayos,  Criados» 

Duquesa.  ¡Jesús,  qué  liorna, 

qué  casa! 
CoM.  ¿A  que  no  adivinas 

.    lo  que  sucede? 
Duquesa.  ¿Me  importa? 

GoM.       Se  casa  ei  Duque. 
Beatriz.  ¿Y  con  quién? 

Duquesa.  Sobrinita,  esa  es  historia... 

{Dándose  tono  de  novia.) 

que  solamente  sé  yo.» . 
CoM.       Pues  aqui  nadie  lo  ignora; 

se  casa  con  Magdalena. 
Abate.    ¡Certe;  captus  est! 
Duquesa.  (Me  ahoga 

la  rabial)  Mi  parabién 

les  doy. 
Mag.  (Mi  Beatriz  hermosal 

Beatriz.  ¡Hermana  del  alma  mia! 
CoM.       ¿Qué  es  esto,  sobrina?  ¿lloras? 
Beatriz.  Son  lágrimas  de  ternura. 

Qué  sea  muy  venturosa, 

señor  Duque,  y  os  perdono!..  {En  vo»  baja,) 
Duquesa.  ¡Si  saldrá  el  Barón  ahoral 

{Miradas  de  ternura  al  Barón.). 

diciendo  que  no!... 
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Barón.    (Levantándose,)     ¡Ay  de  mil  • 

GuAD.      Seis  nül  ducados. ..  {En  voz  baja  al  Barón,) 

Barón.  '        Se  abonan. 

GuAD.      Seis  mil.  (Lo  mismo  aé  Comwáador.) 

CoM.  iDacados  y  en  oro! 

GuAD.   '  ito  n^.  (Lo  miimo  al  Abaíei) 

Abate.  ¿En  cobre  se  toman? 

GuAD.       ¡Por  qué  no!  me  servirán. 

Abate,  para  limosnas. 
Duquesa.  ¡Barón!  {Lo  mismo.) 
Barc»! .  I  Ya  no  hay  esperanzas,  {A  la  Duquesa.) 

pues  Magdalena  se  entronca!    . 

¡Paciencia! 
Duquesa.  (¡Fuego  eq  los  hombres!) 

Con.       ¡Hermana!  {En  tono  ds  turla  á  la  Duquesa.) 
Duquesa.  Si  me  incomodas... 

Abate.     ¡Dos  mil  ducados  de  menos! 
CoM.       Tendré  por  fin  quien  recoja 

.  mis  títulos...  (En  voz  baja  á  Magdalena.) 
IfAG.  No  lo  sé... 

Con.       Gil  Gómez. 
Gil.  ¡Dios  me  socorral 

GuAD.      Que  en  tan  dichoso  momento 

reconvenciones  no  se  oigan; 

dejad,  el  Comendador, 

como  han  pasado  Ris  cosas. 

¡Magdalena!  ¡Para  siempre 

terminaron  las  zozobras! 
Mag.        Silencio,  por  que  nos  falta 

la  aprobación  generosa 

de  los  que  afuera  nos  juzguen. 
Abate.    La  despedida  me  toca. 

(Adelantándose  al  proscenio;  Magdalena  le 

detiene.  El  Abate  dice  algunas  palabras  al 

oido  á  Magdalena.) 
Mag.       Debídmela  á  mí  primero. 

Verdad:  ¡la  razón  os  sobral 

Pero  nos  conviene  mas 

que  de  una  mujer  y  novia, 

resuene  el  acento  aqui. 

En  nuestra  tierra  española 

las  hembras^  del  monopolio 


deAsr  aplaudidas  goian* 
No  temáis  que  eche  á  perder 
de  TuesUa  ciencia  ]a  copia, 
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Acéptela  Y.  como  una  sencilla  prueba  de  amistad. 

Maclas^ 
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ACTORES. 


Adela,  (í 7  años).,  ♦  , 
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D.  Manuel,  {50  años).  . 
D.  "Valentin,  {40  años). 


Srta.  D.«  Josefa  Garzón. 

«       «    Carolina  López. 

Sr.  D.    José  Muñoz, 
a     «     José  de  Ruiz-Borrego 
a     «     Ramoñ  M.  Jauregui. 
a    «    Emilio  Andret, 


La  acción  pasa  en  Málaga,    año  1866. 


ACTO  ÚNICO. 


■>—• ! 


Sala  decentemente  amueblada,  dos  puertas  laterales  izquierda;  otra 
en  segundo  término  derecha,  un  balcón  que  dá  á  la  calle,  en  pri- 
mer término;  una  mesa  velador  con  enseres  de  costura. — Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


Adela  y  Elisa. 


Adela.  Ya  verás  Elisa,  que  con  la  idea  que  tengo, 

vamos  á  reir  de  lo  lindo,  pasaremos  la  noche 
muy  divertida;  ellos  se  han  empeñado  en  hacer- 
me la  corte,  y  yo  me  he  propuesto  divertir- 
me á  su  costa.  Entérate  de  estas  cuatro  car- 
tas que  acabo  de  recibir:  son  suyas;  desple- 
gan á  cual  mas  pueden,  galanterías  y  flores: 
acércate,  oirás  la  prímera.  (Lee). 
«Señoríta:  en  vano  la  he  seguido  por  todas  par- 
tes, nunca  he  hallado  ocasión  de  manifestarle 
la  pasión  que  devora  mi  alma.  Hoy,  perdidas 
las  esperanzas  de  poderlo  hacer  como  desea- 
ra, le  dirijo  la  presente  para  decirla  que  la  amo, 
la  adoro  con  delirio  y  que  si  usted  acepta  mi 
cariño  podré  apagar  el  fuego  que  me  consu- 
me, llevándola  al  pié  de  los  altares,  para  dar- 
le  el  dulce  nombre  de   esposa.  Dispénseme 
usted  si  mi  relato,  que  solo  es  producido  por 
las  sensaciones  que  esperimento  puede  ofen- 
derle en  lo  mqis  mínimo;  al  pié  del  balcón  esta- 
ré á  la  hora  que  usted  acostumbra  á  asomarse, 


Elisa. 
Ad^la. 


Alisa. 
'Adela. 


Elisa. 
Adela. 


Elisa. 
Adela. 
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va,  seré  el  mas  feliz  de  los  mortales,  su  apa- 
sionado admirador,  Q.  B  S.  P.  Enrique  Pé- 
rez». 

Este  es  un  joven  no  de  mala  figura,  es  mí 
sombra:  por  todas  partes  lo  encuentro. 
Ya,  ya  lo  entiende  el  mocito  y  no  anda  con 
rodeos:  áver  las  demás. 
Todos  sobre  poco  mas  menos  dicen  lo  mismo. 
Esta  otra  es  de  un  don  Antonio,  el  vecino  de 
enfrente,  el  maestro  de  colegio:  por  cierto  que 

{)asa  el  dia  mirando  al  balcón  sin  atender  á 
os   chicos:  poco  ó   nada   adelantaran  según 
creo. 

Esta  es  la  carta:  dice  así.  «Señorita:  me  toma 
la  libertad  de  dirigirle  la  presente  para  que 
sea  fiel  portadora  de  la  pasión,  del  amor  que 
me  ha  inspirado,  desde  el  momento  que  la  vi 
por  primera  vez  y  que  no  se  lo  he  manifesta- 
do antes,  por  ño  íiallar  ocasión  favorable:  es-, 
pero  que  me  hará  V.  feliz,  y  sabrá  recompen- 
sar este  amor  tan  puro,  esta  pasión  tan  vehe- 
mente, que  labrará  su  felicidad  y  la  del  ren- 
dido adorador  de  sus  bellezas  Q.  B.  S.  P. 
Antonio  Berengena».  Ya  lo  ves,  son  fórmulas 
que  todos  usan,  y  en  conclusión  dicen  lo  mis- 
mo. 

¿Y  que  piensa  usted  hacer? 
Tú  lo   verás;  lo  primero  contestarles  á  todos, 
citándolos  para  esta  noche:   ya  verás  cuanto 
V9,mos  á  reir. 

Pero  señorita  ¿los  vá  usted  á  citar  á  una  mis- 
ma hora? 

A  la  misma  hora,  no,  pero  la  diferencia  será 
corta;  lo  mas  lo  mas  diez  minutos,  descuida; 
la  idea  es  diabólica;  creo  que  la  diversión  se- 
rá completa  y  lo  mas  particular  es,  que  según 
mi  intención,  los  cuatros  han  de  quedar  bur- 
lados. 

Quizás  no,  señorita,  en  amores  se  empieza  por 
broma  y  rara  vez  no  se  realizan. 
Pierde  cuidado;  ahora  voy  á  contestarles;  tú 
te  harás  cargo  de  llevar  la  de  don  Antonio,  el 
maestro  de  colegio,  las  demás  yo  cuidaré  lle- 
guen á  sus  manos;  en  fin,  aguarda,  pronto  des- 

T\urhn 
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Ahora  recuerdo,  si  tardo  algo  mas,  es  porque 
tengo  que  preparar  los  trages  que  han  de  ser- 
vir en  mi  comedia.  , 

Vaya,  vaya,  ya,  me  rio  já,  já,  já,  la  idea  es  pe- 
regrina, cuando  la  sepas  no  podrás  menos  qi\^ 
reir  también.  (Vase  riendo.) 

ESCENA  II. 

Elisa. 

Que  ocurrencias  tiene  la  señorita. 
¿Que  hjabrá  ideado?  ya  se  vé  como  es  joven  y 
rica,  no  piensa  mas  que  en  divertirse,  apro- 
vecha todo  lo  que  puede  proporcionarle  algu- 
na distracción  y  hace  muy  bien;  comg  tiene 
tantos  pretendientes....  y  vamos  claro.  ¿Por- 
qué le  adulan?  ¿Será  por  su  belleza?  no  es  fea, 
pero  yo  creo  que  la  atracción  de  los  amantes, 
no  es  por  ella,  es  por  su  dinero. 
¡Ah!  los  hombres  en  este  siglo  .  no  buscan  la 
nermosura,  ni  las  buenas  cualidades  de  la  mu- 
ger,  buscan  el  dinero;  ya  se  vé;  con  la  belleza 
no  pueden  disfrutar,  como  con  el  oro...  ¡Hom- 
bres hombres!  el  mejor  tostado:  después  vie- 
nen á  seducirnos  y  engañarnos  con  sus  falsas 
palabras,  nosotras  tan  sencillas  los  creemos,  y 
cuando  logran  que  los  amemos,  les  entra  el 
fastidio,  concluyendo  por  aborrecernos  y  aban- 
donarnos ¿  y  esto  porqué  lo  hacen?  es  claro: 
se*  creen  libres,  superiores  á  nosotras;  se  figu- 
ran que  las  mugeres  no  son  como  ellos,  nos 
tratan  como  á  esclavas:  ¡ingratos!  yo  los  man- 
daría á  todos  donde  no  hubiera  mugeres,  allá 
á  una  isla  muy  lejos...  á  las  de  las  Serpientes. 
Mi  señorita  viene,  veremos  que  trae  de  nuevo. 

ESCENA  III. 

Adela  y  Elisa. 

Abela.  (Llamando)  ¿Elisa? 

Elisa.  Señorita.  ,^ 

AniüT.A  Toma  Asta  rarta    ll  nimia  á  nuestro  vecmo.  iQ» 


Elisa. 

Adela. 


Elisa. 

Adela. 
Elisa. 
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envié  con  el  portero:  esta  es  la  que  me  que- 
da; pronto  irá  á  su  destino,  quizá  la  esté   es- 
perando en  la  calle,  según  decia.  Anda  y  des- 
páchate: la  hora  se  acerca. 
¿No  puedo  aun  saber  como  usted  vá  á  valerse 
para  burlar  a  los  cuatro  á  un  tiempo? 
Ya  lo  sabrás,  mi  plan  está  perfectamente  estu- 
diado, te  prometo  nos  hemos  de  divertir;  anda 
lleva  la  carta,  porque  tú  representas  una  parte 
activa  en  la  farsa,    que  se  vá  á  efectuar  aquí 
esta  noche. 

'  ¿También  voy  á  danzar?  ¿y  cree  V.  nos  salga 
también  como  se  imagina? 
Si,  si,  te  lo  aseguro;  marcha  que  es  tarde. 

Voy  corriendo,    (Vase  fondo  izquierda.] 


ESCENA  IV. 
Adela. 

Veamos  si  nos  esperan...  aun  (Se  asoma  ai  baicon.) 
no  ha  parecido,  es  mene.í>ter  hacerlo  con  disi- 
mulo; me  sentaré  como  de  costumbre. 
Verdaderamente,  si  esto  se  sabe,  es  una  lo- 
cura lo  que  me  he  propuesto  hacer:  casi,  casi, 
estoy  arrepentida;  pero  que  diantre,  ya  es  tarde. 
¿Que*  podran  decir?  todo  lo  mas,  que  os  una 
broma  pesada  que  he  dado  á  esos  fastidiosos, 
que  me  cansaban  con  tantas  niñerías  impro- 

Siasde  sus  edades:  asi  se  convencerán  que  los 
etesto  á  todos:  á  todos  no.  A  Enrique,  casi 
le  amo,  pero  a  los  demás,  qué  disparate;  en 
fin  rio  desperdiciemos  el  tiempo,  la  ocasión  se 
presenta  favorable  para  reir,  y  reir  de  veras. 
Ahora  pienso  que  para  llevar  á  cabo  todo  mi 

Elan,  necesito  un  sugeto  de  toda  mi  confianza: 
i  Enrique  quisiera,  es  el  mas  apropósito;  y 
bien  mirado,  no  puede  llevarlo  á  mal;  porque 
solo  á  él  será  al  que  dé  mi  mano.  ¡Claro!  ¿Pa- 
ra que  ocultarlo?  ha  simpatizado  conmigo.  Va- 
mos á  dar  el  último  paso.    (Se  asoma  ai  balcón.) 

Allí  viene,  me  saluda,  es. un  buen  njozo, 
(Hecha  la  carta).  La  cQic.  la  abre,  la  lee   á  la  luz 


Elisa. 


Adela. 
Elisa. 


Enrique. 


Adela. 


Enrique. 
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ESCENA  V. 

Adela  y  Elisa. 

Señorita  ese  joven  que  usted  dice  está  ahi,  me 
encarga  le  anuncie  con  urgencia,  pues  tiene 
que  consultar  con  usted  de  un  asunto  del  ma- 
yor interés  y  francamente  es  guapo:  á  mi  no 
me  disgusta. 

Bien,  bien,  dile  que  pase  y  te  marchas. 
Será  usted  obedecida.  (Ap.)  parece  que  no  le 
gusta  que  yo...  ya  empieza  y  decia  que  los  cua- 
tro iban  á  ser  burlados:  ¡Para  quien  lo   cre- 
yera! 

ESCENA  VI. 

Adela  sola. 

Ya  empezamos,  es  preciso  no  desmayar,  allá 
veremos  el  fin;  Enrique  es  preciso  qne  me 
ayude.  Siento  pasos  él  será:  lo  esperaré  ocupa- 
da en  alguna  labor:  esto  siempre  entusiasma 

mas  á  los  hombres.   (Se  sienta  como  haciendo  labor)» 

ESCENA  VIL 

Adela  y  Enrique. 

Señorita  en  este  momento  acabo  de  leer  su 
carta  que  hace  mi  felicidad,  mi  dicha,  pues 
me  permite  esta  entre  vista,  que  rio  dudo  será 
el  principio  de  mis  deseos. 
Y  bien  Caballero;  sin  embargo  de  lo  que  en  su 
carta  me  decia,  quiero  se  esplique,  porque  us- 
ted sabe  que  sus  frases  las  ugan  todos^  y  fran- 
camente  desearia...  •      * 

Ya  la  comprendo  á  usted  y  le  pido  mil  perdo- 
nes si  la  interrumpo,  pues  todo  lo  que  hago 
son  los  impulsos  de  lo  que  siente  mi  corazón; 
hada  puedo  añadir  á  lo  que  le  decia,  solo  po- 
dré repetir  que  la  amo  con  toda  mi  alma;  mas, 
me  parece  seriamos  felices,  porqne  la  casua- 


ArELA.. 

Adela. 


ENRIQUE. 


Abki.a. 
Enrique. 

Adela. 


lídad  ó  la  fortuna  asi  lo  ha  dejado  dispuesto: 
usted  es  sola,  sin  familia;  yo  reúno  la  misma 
cualidad,  soy  solo;  ya  usted  comprenderá  los 
ratos  de  hastio  que  paso:  un  dia  me  dije,  es 
preciso  que  busque  una  muger  y  te  pongas  en 
estado,  soy  rico,  necesito  .estar  rodeado  de  fa- 
milia que  me  estimen,  que  cuiden  de  la  casa, 
en  fin  de  todo:  desde  aquel  dia  me  lancé  á  ver 
si  podiia  hallar  ima  compañera  tal  como  me 
la  pinté  en  mi  mente,  y  ¡oh  felicidad!  la  he 
encontrado,  si,  la  he  encontrado,  porque  us- 
ted, es  un  ángel  en  la  tierra,  que  Dios  ha  cria* 
do  para  que  nos  unamos,  .y  labremos  nuestra 
dicha.  Créalo  usted  Señorita. 
(Ap.)  Cuanto  me  ama. 

Adela  créalo  usted  ¿podré  esperar  ese  si,  que 
tanto  anhela  mi  corazón? 
En  efecto  caballeio,  dite  V.  bien,  soy  sola  en 
el  mundo,  soy  rica;  solo  un  obstáculo  es  el  que 
puede  dilatar  esa  dicha  que  me  anuncia.  Ha- 
ce seis  meses  que  la  muerte  me  arrebató  á 
mi  querido  padre;  por  él  visto  este  luto;  mi 
deber  es  inmenso;  miestras  esto  no  so  estin- 
ga con  el  tiempo  que.  todo  lo  concluye,  na 
puedo  atenderá  sus  ruegos,  mas  adelante... 
En  nada  puede  variar  nuestra  dicha  esas  ra- 
zones, el  que  ha  eslado  tanto  tiempo  sin  fami- 
lia bien  puede  pasar  algunos  meses  mas:  ver- 
dad (¡ue  cada  dia  me  ha  de  pai-ecer  un  siglo; 
pero  para  poder  llevar  esto  con  paciencia  es 
indispensable  me  dé  usted  una  esperanza;  es- 
penmza  do  amor;  esperanza  de  que  algún  dia 
puedan  palpitar  nuestros  corazones  unidos  con 
el  lazo  indisoluble  del  matrimonio,  que  es  to- 
do loque  aspiro.  Si,  Adela,  de  rodillas  lo  pido, 
oidme  por  piedad,  de  aqui  no  me  lebantaré 
hasta  que  sus  labios  de  coral  pronuncien  el  fa- 
llo qne  aguardo,  una  frase  de  amor,  de  felici- 
dad. 

Levantaos  caballero,  levantaos. 
Nada  adelantareis,  no  os  obedezco  hasta  con- 
seguir lo  que  os  pido. 

Bien:  /No  puedo  mas^  os  amo  pero  con  ima 
sencilla  condición. 


Enrique. 

Adela. 

Enrique. 

Adela. 

Enrique. 

Adela. 


Enrique. 
Adela- 


Enrique. 
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Hablad,  Adela  por  piedad. 
¿Podré  contar  con  vos?   " 
Hasta  de  mi  vida  podéis  disponer. 
Levantaos. 

Con  impaciencia  os  escucho. 
No  creáis  que  la  condición  sea  de  esas  que  se 
arriesga  el  todo  por  el  todo;  es  cosii  muy  fácil, 
y  creo  le  parecerá  bien  la  invención,  Hay  tres 
hombres  que  son  rivales  de  V.,  llegando  al  es- 
tromo  de  dirigirme  sus  epistolas  pidiéndome 
citas. 
¿Ties? 

Si  Enrique;  tres,  que  es  indispensable  auyen- 
tar:  para  ello,  he  concevido  un  proyecto  que 
se  ha  de  efectuar  estíT misma  noche;  la  bro- 
ma es  pesadilla,  pero  creo  conseguiré  mi  obge- 
to:  primejo  reírme  con  los  raros  papeles  que 
han  de  hacer,  y  lo  segundo  dai  les  una  lección, 
desengañarlos  qne  no  es  mi  mano  para  ellos: 
estan^  citados  aqui  esta  noche,  y  usted  es  pre- 
ciso represente  su  papel:  ya  vé  usted  que  á 
ambos  nos  interesa  el  destruir  las  esperanzas 
que  esos  majaderos  abrigan. 
Os  repito  que  podéis  contar  ponmi^o  para  cuan- 
do gustéis. 


ESCENA  VHL 
Dichos  y  Elisa. 


Elisa.. 

Adela. 

Elisa. 
Adela. 


Señorita:  un  caballero  desea  hablar  con  usted^ 


es  el  director  de  colegio. 


Dile  que  pase,  que  se  sirva  esperarme  en  esta 
habitación,  después  entras  en  mi  cuarto. 
Está  bren. 
Enrique  acompañadme,  os  enteraré  de  toda.. 


ESCENA  IX. 
D.  Antonio  y  Elisa. 


Rt.^i^, 


Tened  la  bondad  de  esperar  aqui,  voy  á  avisar 
¿la  señorita. 


i 
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•  '  ESCENA  X. 

D.  Ai^TONio  sólo. 

jAy  que  dicha!  Por  fin  he  logrado  la  entrevista 
que  tanto  ansiaba  con  esta  muger  que  amo, 
que  la  veo  por  todas  partes,  hasta  en  sueños: 
no,  mi  alegria  es  natural,  su  carta,  aunque  no 
tan  grata  como  deseaba,  bien  deja  comprender 
y  traslucir  esperanzas;  empieza  pues,  por  con- 
cederme esta  entrevista,  en  la  que  indudable- 
mente alcanzaré  todo  lo  que  apetecía,   si;  de 
seguro,   sijj  vacilar  un  momento  accederá  á 
mis  deseos:  ¡pues  ahi  es  nada!  un  hombre  de 
mis  circunstancias  es  un  partido  que  no  se  pre- 
senta todos  los  dias,  y  Adela  que  es  muy  en- 
tendida, no  lo  desperdiciará.  Pero  vamos  claro; 
no  nos  formemos  ilusiones,  la  carta  no  dá  tan- 
tas esperanzas;  la  leeré  de  nuevo,  aquí    está; 
esta  es:  no  puedo  menos  de  besarla;  si,  besa- 
ré este  perfumado  papel,  siquiera  por  haber  pa- 
sado por  aquellas  manecitas  tan  lindas.  (La  besa.) 
Dice  asi.  ((Caballero;  nada  debo  contestar  al 
contenido  de  su  carta,  porque  me  ofende.  (Esto 
vá  malo;  no  recuerdo  en  que  la  puedo  agraviar) 
[Lee)  tan  solo  os  concederé   la  entrevista  que 
•  me  pedís,  y  hablaremos.  Esta  noche  á  las  ocho 
os  espero,  pero  con  Ik  condición  habéis  de  ser 
breve  pues  aguardo  otras  visitas  de  mas  inte- 
rés para  su  afectísima  Adela».  En  verdad  que 
la  carta  es  bastante  concisa,  pero  esto  de  ha- 
blaremos, esta    espresion  indica  algo,  y  ¿que 
ha  de  ser?  Es  claro  accederá  á  mis  ruegps,  en 
esto  no  hay  duda;  me  parece  que  me  ama,  y 
abí  será  ¡Cuánta  fehcidad!  Los  compañeros  me 
envidiarán  al  ver  la  variación  de  mi  posición; 
hay  es  nada,  ser  rico   en  un  momento;  tener 
una  esposa  Joven  y  bonita,  ah!  ¿En   que    me 
ejercitaré?  por  supuesto  dejaré  de  ser  maestra 
de  instrucción  y  pasaré  á  la  categoría  de  co- 
merciante;  no,  comerciante   no:  prestamista; 
eso  es,  estos  tienen  grandes  ganancias  k  poca 
_  costa;  vaya,  si   cuando  pienso,....  no   puedo 
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hablar  de  alegría.  Tarda  demasiado:  ¡necio  de 
mi!  estará  en  el  tox^ador  poniéndose  de  mil  alfi- 
leres para  parecerme  mas  encantadora.  Me 
confundo,  no  me  conozco,  parezco  un  pollo. 
¡Ay  amor  lo  que  puedes!  Cuando  sea  el  esposo 
de  Adela,  la  pasearé,  la  verá  la  señora  Móni- 
ca  y  raviará  de  celos:  ¿y  como  se  ha  de  com- 
parar la  señora  Ménica  que  es  una  antigualla 
con  este  pimpollo?  ¿Cuándo  pudo  figurarse 
que  yo  me  uniese  con  ella  siendo  tan  fea?  y 
.  que  orguUosa  se  puso  cuando  le  hizo  el  amor 
el  capitán  de  coraceros!  me  despreció  dándo- 
me calabazas,  fruta  ^que  nunca  me  gustó,  pe- 
ro que  la  recibi  con  paciencia:  pero  ya  llegó 
mi  vez;  ahora  se  'encuentra  sin  el  capitán»  y 
sin  mi:  ¡Cómo  voy  á  gozarme  en  su  desespe- 
ración! bueno  es  que  sufra  ella,  lo  que  me  hizo 
padecer,  eso  es  muy  justo.  Siento  pasos,  es 
ella,  preparémosnos  y  pongámosnos  necho  un 
almivar. 

ESCENA  XI. 

D.  Antonio  y  Adela. 


D.  Ant. 
Abela. 
D.  Ant. 


Adela. 
D.  Ant. 


Adela. 
D.  Ant. 

Adela. 


Señorita 

Caballero 

En  este  momento  acabo  de  recibir  su  carta, 
en  la  que  me  concede  ésta  entrevista,  que  es 
para  mi  toda  la  felicidad  que  podia  desear. 

Pero  caballero 

Si,  si  señora,  mi  felicidad:  y  lo  repito,  porque 
no  dejareis  de  amarme,  y  alentar  esta  espe- 
ranza que  ha  nacido  en  mi  corazón,  de  gue 
tenéis  la  culpa;  sí,  porque  me  la  hal)eis  ins- 

fñrado  con  vuestros  hechizos,  <;on  vuestra  be- 
leza:  si  me  negarais  el  sí,  esa  tan  deseada 
frase,  entonces  moriría  de  dolor,  hacia  una 
atrocidad,  me  mataría  señora:  por  favor  os  lo 
pido,  lo  ruego,  lo  suplico,  decid  que  me  amáis. 
¿Habéis  concluido  caballero? 
Si,  señora;  solo  espero  que  sus  labios  pronun- 
cien mi  dicha  ó  mi  desgracia.  '^ 
Mucho  siento  haberos  inspirado  ese  amor  tan 


D.  AwT. 

Adela. 


D.  Ant, 
Adela. 


D.  Ant, 
Adela. 


D.  AiíT< 

Adela. 
D,  Ant. 

Adela. 
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vehemente  al  que  no  puedo  corresponder:  creo 
que  mi  carta  no  os  autoriza  para  decir  tantas 
majaderias:  al  concederos  esta  entrevista  sola 
ha  sido  mi  ánimo  desengañarle  de  una  vez. 
¿No  comprende  usted  que  no  son  propias  de 
su  edad  esas  frases  y  esos  galanteos?  No  pue- 
do creer  cupiese  en  vuestro  juicio,  ni  por  aso- 
mo, que  os  correspondiese  á  ese  amo^-  que 
decis  me  tenéis,  ni  por  las  simpatías,  ni  por 
la  edad:  ¡yo  que  apenas  cuento  veinte  años, 
unirme  con  usted  que,  francamente,  es  un  an- 
ciano para  mí!  porque  amiguito,  los  stísenta 
no  tendrá  que  trabajar  mucho  para  alean-- 
rarlos. 

Aun  no  he  cumplido  los  cincuenta. 
Es  igual:  es  preciso  deseche  usted  esa  idea^ 
considere  por  un  momento  que   seríamos  la 
mofa  y  buna  de  todos,  es  claro,  yo  á  vuestro 
lado  lejos  de    parecer  la  esposa  me   creerían 
nietecita,  já,  já,  já. 
¿Se  burla  usted  señora? 
No,  pero  me  río:  já.  já,  el  caso  no  es  p«ra  mé- 
nos;  á  no  ser  que  quiera  usted  tomarlo  por  lo 
sentimentaL 
Señora,  señora. 

¿Qtie  os  sucede  caballero?  sosegaos,  ahora  co- 
mo buena  amiga  os  aconsejo,  que  no  piense 

usted  mas  en  esa  idea  irrealizable,  os  ruego 

desearía  estar  sola,  aguardo  otra  visita  de  la 
misma  clase  de  usted,  ya  lo  veis  tenéis  varios 
rivales  y  no  creo  se  atreva  á  serme  tan  im- 

{)ortuno  como  los  otros.  Ya  se  vé  como  soy  so* 
a  se  atreven yo  os  aseguro  que  si  así  no 

fuera  no  volverían  á  incomodarse:  y  después 

de  todo  ¡son  tan  antipáticos!  (Como  tú.) 

¿Que  me  dice  usted?  ¿Conque  no  soy  el  sólo 

que  aspira  á  esa  blanca  mano? 

Ya  lo  veis,  son  tantos!... 

iSeñora,  señora!  ¿Pues  cuántos  pretendientes 

tiene  usted? 

Muchos:  os  aseguro  que  si  mi  tía  hubiese  He* 

gado,  todo  lo  arreglarla  y  me  librarla  de  tantos 

entes  ridículos:  es  claro;  la  respetarían  por  su 

«dad  y  por  su  carácteír  que  os  bastante  áspero. 


D.  Am. 

Adela. 

D.  Ant. 
Adela. 
D.  Ant. 

AüEftA. 

D.  Ant, 

Adela. 


D.  Ant. 

Adela. 

D.  Ant. 


Adíela. 


D.  Ant. 


Adela, 


D.  Ant. 
Adela. 


D.  Ant, 
Adela* 
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Señmtiy  pensad  bien  la  que  decís. 
En  efecto  pensaba.....  ¿quisiera  usted  hacerme 
un  favor? 

Hable  usted  y  veré. 
Ninguno  mejor  que  usted  podrá  fingirse  mi  tía. 

Señora,  yo 

Sí,  vos. 

Señora  pero 

Si,  sí,  no  03  enfadéis:  lo  podríais  hacer  de  la 
manera  mas  sencilla,  sois  de  Ja  misma  edad, 
tenéis  el  mismo  cuerpo  y  hasta  la  misma  figu- 
ra; vuestro  semblante  es  un  poco  afeminado. 
Oradas  por  la  lisonja. 

Os  aseguro  que  no  ha  sido  mi  intención  ofen- 
deros. 

Pero ¿Como  quiere  usted  que  me  finja  su 

tía?  ¿Como  he  de  hacer  yo  de  mujer  que  soy  tan 
hombre  como  el  primero  que  vino  al  mundo? 
Como  nuestro  padre  Adán:  eso  es  imposible. 
Bien  caballero,  hemos  concluido,  creí  baria 
usted  un  pequeño  sacrificio,  siquiera  como 
méritos  para  recompensaros  tal  vez  con  otros 
favores  si  os  hicieseis  digno  de  ellos.  Pero  veo 
que  nada  de  lo  que  habéis  dicho  lo  sentís  cuan- 
do no  aprovecháis  la  ocasión  que  os  presento: 
finalmente,  hemos  concluido,  por  favor,  qui- 
siera estar  sola. 

Conque  dice  usted  que  tal  vez  podría  conse- 
guir favores,  si  me  hago  digno  de  ellos.  ¡Tor- 
pe de  mi!  y  ponia  obstáculos  á  una  cosa  tan 
sencilla. 

(Ap./  Ya  caistes:  ahora  me  las  pagarás  todas. 
Sí:  ya  sabéis  mi  resolución,  bien  podéis  con- 
cevir  alguna  esperanza  sí  aceptáis. 
A  ver  á  ver,  esplicadme  lo  que  'debo  bácel*. 
Os  vestiréis  esactamente  como  mi  tía:  os  pon* 
dreis  su  misma  ropa,  allí  la  tenéis  en  su 
cuarto;  (Señaia  izquierda)  casualmoute  recibí  su 
equipaje  esta  mañana:  encontrareis,  todo  Id 
necesario;  ya  lo  veis,  todo  viene  á  pedií?  da 
boca. 

Bien,  ¿y  después? 

Es  rnuy  sencillo,  usted  recibe  á  el  galán,  lo  oy<* 
y  después  trata  de  convencerlo  con  razone. 


D.  Ant. 


—  le- 
las mismas  que  yo  le  dije  á  usted,  tratando 
siempre  de  que  desista  de  su  idea^  prohivién*- 
dole  la  entrada  en  casa,  y  que  no  me  acedie 
con  tantas  tonterías:  le  hace  usted  creer  que 
la  carta  que  recibió,  fué  escrita  por  usted  con 
el  objeto  de  hablarle,  y  en  fin  todo  cuanto  á 
usted  se  le  ocurra.  Por  su  semblante  corozco 
vá  usted  á  acceder  al  favor  primero  que  le  pi- 
do: con  que  despáchese  usted  que  la  hora^  lle- 

[a,  y  no  deberá  tardar. 

^e  decido  señora,  voy  á  dar  principio  á  la 
obra.  ¡Quiera  Dios  no  me  salga  mal  el  dichoso 
disfraz.  Ay!  amor,  amor,  á  lo  que  .  me  con- 
duces! 


ESCENA  XII. 


Abela. 


Enrique. 
Adela. 


Enriqtte. 
Adela. 


Ajdbla  sola. 

Trabajo  costó,  pero  le  pude  hacer  al  taimado 
accediera  á  mis  deseos;  ya  verá  usted  señor 
mió  que  leccioncita  vá  á  llevar.  Llamaré  á 
Elisa  para  enterarla.  Elisa,  Elisa. 

ESCENA  XIII. 

Adela  Elisa  y  Enrique. 

Señora. 

Sabes  que  tenemos  á  uno  en  el  garlito:  por  fin 
logré  convencerle:  ya  estará  poniéndose  el  dis- 
fraz que  lo  vá  á  convertir  en  mi  señora  tía  y  se 
engatará  de  modo  que  nadie  le  conozca:  ya 
verás,  ya  verás 

Veo  que  para  farsas  se  pinta  usted  sola. 
Amiguito,  agradezca  no  me  halla  valido  de  us* 
ted  para  el  mismo  objeto;  pero  le  rejcervo  pa- 
ra otro  papel. 
Íy  después? 
)espues veremos;  creo  no  le  dis^stará  la 

sorpresa  que  trato  de  darle.  Mira  Ehsa;  cuida 
no  vaya  á  venir  el  otro;  no  deberá  tardar.  Ya 
sabes,  le  conduces  aqui  y  me  pasas  el  recado 
y  u^ted  esté  preparado,  para  el  papel  que  ie 


Enrique. 

Adela. 
Enrique. 


Adela. 
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toca  representar,  ya  comprendéis  que  en  esta 
ocasión  es  de  ambos  un  interés  el  desempe- 
ñarlo bien. 

Descuide  usted  Adela,  haré  lo  posible  para  me- 
recer su  aprovacion. 
Después,  á  mi  me  toca  recompensarle. 
Esa  esperanza  es  precisamente  lo  que  alienta 
mi  espiritu  á  desempeñarlo  cual  corresponde: 
no  os  podéis  figurar  mi  satisfacción  al  con- 
templar cual  dichoso  seré  con  la  posesión  de 
vuestro  puro  amor  y  vuestro  noble  corazón, 
Me  parece  han  llamado  será  el  otro,  seguid- 
me no  es  oportuno  nos  hallen  aquí. 

ESCENA  XIV. 


D.  Manuel  y  Elisa. 

D.  Manuel.  Conque  ya  sabe  usted  las  razones  que  aquí  me 

traen;  puede  usted  avisar  á  su  señora  por  si 
se  digna  recibirme . 

Elisa.  Voy  al  momento;  con  vuestro  permiso. 

ESCENA  XV. 

•    D.  Manuel,  sólo. 

Esta  chica  me  gusta  casi  tanto  como  su  ama. 
¿Como  su  ama?  he  dicho  mal,  su  ama  tiene 
otros  atractivos,  de  que  ella  carece:  primero, 
que  su  ama  es  rica,  esta  otra  no  lo  es;  ¡ah! 
^  no,  no  es  posible  que  me  guste  tanto:  no  es 

maleja:  pero  ¡Adela!  esa  es  la  que  reina  en 
mi  corazón,  ella  sola  es  cuanto  anhela  mi  alma. 
Sí,  niña  hechicera,  me  has  trastornado  de  un 
modo  que  no  sé  lo  que  me  hago:  yo,  que  he 
pasado  toda  mi  vida  entre  siropes  y  emplastos, 
hoy  solo  pienso  en  tí,  en  tu  amor  y  en  mi  fe- 
licidad: hoy  te  ofrezco  mi  mano  y  mi  botica, 
única  cosa  de  que  puedo  disponer. 

Pero hablemos  claro,  mi  amor  es  inmen-' 

so,  mas  por  lo  que  hace  á  la  botica  bien  poco 
vale.  En  fin  dejémosnos  de  niñerías  y  pense- 
mos únicamente  en  mi  amor,  ¡que  dichoso  voy 
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á  ser!   es  claro:  y  lo  seré;  ella  rae  amará  yo 
adoraré  en  ella,    nos  queiTomos  entrañable- 
mente. ¡Ah!  aqui  viene,  serenidad  y  manos  á 
la  obra.  ¡Qué  guapota  es! 

ESCENA  XVI. 

D.  Manuel  y  Adela. 

Adela.         Caballero,  habéis  sido  puntual. 
D.Manuel.  Únicamente  anhelaba  el  momento  de  estar á 

vuestro  lado,  de  ofrecerle  mi  vida,  mi  amor, 
todo  cuanto  soy  y  cuanto  poseo;  todo,  seño- 
ra, está  á  vuestras  órdenes. 
Abela.         Mucho  me  alegro  caballero,  precisamente  ne- 
cesitaba de  un  hombre  como  usted   para  que 
'    me  ampare,  que  me  libre  de  otro  á  quien  odio 
á  quien  detesto,  de  que  me  sigue  á  todas  par- 
tes, que  es  mi  sombra.  Caballero,  si  en  algo 
me  apreciáis,  quiero  lo  desafiéis,  y  lo  matéis 
si  preciso  fuese:  entonces  será  cuando  os  ama- 
ré y  os  daré  pruebas  de  mi  gratitud.  ¿Es  ver- 
dad que  lo  haréis?  { 
D.  Manuel.  Señora  en  cuanto  á  batirme  tal  vez  no  pueda,  J 

porque  no  se  manejar  armas  ningunas.  SolOi 
sé  blandir  la  espátula. 
Adela.         Os  burláis  caballero,  (con  enfado.) 
D.  Manuel.  Ni  pensarlo,  Dios  me  libre;  pero  ¿no   habría 

otro  medio  con  que  hacer  desistir  a  ese  honi' 
bre,  mejor  que  el  desafio?  Esto  tal  vez  podría 
causar  mi  muerte:  y  si  el  me  matase,  enton- 
ces quedaría  usted  otra  vez  sola  sin  su  pala- 
din:  no,  no  crea  que  lo  temo  por  mi,  temo  por 
usted  señorita:  á  ver,  á  ver  si  hallamos  o'*^ 
recurso  mejor  que  el  de  pincharse. 
Adela.  Compre^ndo  que  tiene  usted  una  dosis  de  mie- 

do grande,  y  no  quiere  esponer  la  vida. 
D.  Manuel.  Señora  creo  que  no  es  agradable  perder  la  vi- 
da, y  como  usted  no  intente   otra  cosa  mas 

fácil 

Adela.         No  encuentro  en  este  momento...  (  Pensativa. ) 
D.  Manuel.  (Ap./  Ay!  no  es  nada  un  desafio!  solo  el  pen- 
sarlo se  me  eriza  el  cabello.  áEs posible  queen 
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Adela.         Veamos:  Ah!  si,  se  me  ocurre  una  idea  no  tan 

espantosa  ni  tari  espuesta. 

D.  Manuel.  Veamos  cual  es? 

Adela.         Una  idea  con  la  cual  de  seguro  hemos  de  salir 

victoriosos.  Tengo  una  tia  que  ha  de  llegar  de 
un  momento  á  otro;  tal  vez  mañana;  usted 
se  vestirá  con  su  ropa,  puesto  que  su  equipa- 
je ya  ha  llegado,  y  será  mi  señora  tia  desde 
este  momento,  y  no  dudo  qiie  con  su  buen 
talento,  logrará  al  fin  que  desista  ese  ener- 
gúmeno de  su  endiablado  amor:  ya  veis  esta 
idea  en  nada  os  espone:  ¿es  cierto? 

D.  MA.NUEL.  Si,  ho  me  parece  malo  el  pensamiento;  pero 

se  me  ocurre  otra  idea,  ¿en  vez  de  ser  tía  no 
podría  yo  ser  su  querido  tío? 

Adela.  Ah!  no  señor,  ese  honibre  conocía  á  mi  tío  y 

sabe  murió  hace  cuatro  años. 

D.  Manuel.  Ah!  siendo  así  no  hay  i^ias  remedio  que  apelar 

al  disfraz:  pues  señor  voy  á  transformarme  re- 
pentinamente del  sexo  barbudo  al  sexo  bello, 
¡que  contraste!  ¿y  usted  cree  podré  yo 

ADEL.A.  Es  preciso  hacer  un  esfuerzo;  os  interesa  co- 

mo á  mi,  caballero:  si  ha  de  ser,  es  menester 
no  perder  el  tiempo,  pues  poco  ha  de  tardar: 
entre  usted,  entre  usted:  allí  hallará  todo  lo 
.  necesario. 

D.  Manuel.  Vamos  allá!  ¿Pero  usted  me  amará? 

Adela.         Eso  es  para   después  caballero:   despáchese 

usted. 

D-  Manuel.  Con  tal  de   ser  su  amado,  me  disfrazaría  de 

brangutan. 

ESCENA  XVII. 

Adhla  Elisa  y  Enrique.. 

Adela^  Ya  tenemos  á  el  otro:  esto  marcha  bien.  Ahí 

os  prometo  que  habéis  de  quedar  desenga- 
ñados y  sin  ganas  de  galantear  á  otra  joven: 
nos  ocultaremos  ahí  en  mi  cuarto  y  observa- 
remos. (Vase  al  cuarta  de  Adela.^ 
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ESCENA  XVIH: 

D.  Antonio,  de  mujer  con  sombrerillo. 

Pareceré  una  mona  vestida  con  este  maldito 
trage:  me  ahogo  de  cator  con  este  endiablado 
sombrerillo;  iesto  es  cruel!  ¡muy  caro  me  vá 
á  costar  tú  amor  niña!  Esto  no  es  lo  mas  malo, 
lo  que  siento  francamente  es  que  ese  hombre 
nae  conozca,  y  vea  que  no  soy  tía  sino  que  soy 
tan  hombre  como  él:  vaya,  si  me  descubriera 

y  me  diera  una  de.....  pues una  zurra  que 

me  acordase  toda  mi  vida  de  la  idea  de  mi 
amada:  lo  menos  lo  menos  que  baria  seria  de- 
safiarme que  es  lo  que  justamente  yo  sentina. 
Vaya,  cuando  lo  considero  todo,  njie  arrepiento, 
porque  esfd  no  puede  acabar  bien.  En  fin  me 
decido  por  marcharme  y  no  pensar  mas  en 
ella;  pero  nó;  ¿que  voy  á  hacer?  bien  mirado, 
el  negocio  válela  pena  de  pasar  un  mal  rato, 
pues  es  una  esposa  joven,  y  sobre  todo  rica, 
este  es  el  punto  principal  del  asunto.  Nadie 

viene ya  me  voy  fastidiando según  me 

dijo  ella,  poco  debia  tardar  y  no  viene:  si  hu- 
biera caido  enfermo,  entonces  ¡qué  felicidad! 
triunfaria  sin  esposicion  alguna.  Dios  quiera 
que  así  fuese.  Mas  siento  pasos.  Si  será  él. 
San  Blas:  ine  entra  un  teijiblor  en  las  piernas 
que  apenas  puedo  sostenerme.  I^e  sentaré  en 
este  sofá,  haré  que  no  me  vea  la  cara,  porque 
si  me  mira  un  poco  atento,  de  seguro  me  co- 
noce, y  va  a  haoer  otras  vísperas  Sisilianas. 
Dios  mió  dadme  espresiones  con  que  conveu- 
cerle  pronto  y  que  al  momento  se  marche. 
Ah!  ya  está  ahí,  serenidad,  y  veremos  el  fin 

ESCENA  XIX. 

D.  Antonio  y  D.  Valentín  que  entra  por  el   fondo 

con  enfado. 

D.  Valent.  Anadie  he  encontrado  para  que  pueda  anun- 
ciarme. Ali!  aquí  hay  una  señora. 
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D.  Ant^       /Ap7  Señora,  habrá  bárbaro,  una  como  tú. 
D.  Valent.  Dispénseme  usted  señora  la  libertad  que  mo 

he  tomado  llegando  hasta  este  aposento. 
D.  Ant.        Está  usted  disimulado  (fingiendo  la  vot)  ahora  solo 

deseo  saber  el  motivo  de  esta  visita,  supongo 
será  alguno,  pues  solo  á  verme  no  habrá  veni- 
do, euando  no  tengo  el  honor... 

D.  Valent.  Señora,  me  llamo  Valentín  Matamoros,  capi- 
tán de  coraceros  retirado. 

D .   Ant.        Dios  mió,  es  mí  rival  el  que  me  robó  el  amor 

de  Ménica,  este  hombre  es  mi  sombra,  á  todas 
partes  me  sigue. 

D.   Valent.  Estoy   cansado    de   estar  soltero,  y  no  pu- 

diendo  sufrir  esta  vida,  he  resuelto  tomar  es- 
tado. 

D .  Ant  .        ( Ap ./  ¿Si  querrá^asarse  conmigo  este  bárbaro? 

D.   Valent.  Desearía  saber  á  quien  tengo  el  honor .. . 

D.  Ant.        Soy  la  tía  de  Adelíta.  ' 

D.  Valent.  Celebro  mucho  hallarla,  pues  no  dudo  nos  en- 
tenderemos: yo  adoro  á  su  sobrina  de  usted  y 
quiero  casarme  á  ferro-carril. 

r).  Ant.        /Ap/  Anda,  anda  y  que  prisa  trae...  Caballero 

siento  mucho  decirle  que  es  inútil  su  preten- 
cion,  porque  es  imposible  que  mi  sobrina  que 
es  casada,  pueda  contraer  otro  matrimonio. 

D.  Valent.  ¿Cómo  casada!  eso  no  es  posible:  ella  eshuér- 

lana:  vive  sola  y  sé  muy  bien  que  no  es  casa- 
da. ¿Señora,  usted  se  burla? 

D.  Ant.  Os  repito  que  es  casada,  su  esposo  está  esta- 
blecido en  Madrid,  vaya  si  le  conozco,  como 
que  es  hijo  de  un  amigo  de  mi  difunto.  Si  se- 
ñor mi  esposo  que  hace  un  año  que  murió  de 
un  atracón  de  pepinos  y  zanahorias  que  no 
pudo... 

D.  Valent.  Pero  señora  para  llantos  estoy  yo... 

D.  Ant.  Os  suplico  me  dispenséis,  pero  no  me  es  po- 
sible recordarlo  sm  derramar  lágrimas  á  su 
memoria,  y  cuando  considero  la  muerte  que 
tuvo...  suponga  usted  que  elpobrecíto. 

D.  Valent.  Señora,  señora  ¿nxe  va  usted  á  contar  la  enfer- 
medad de  su  esposo?  no  quiero  saberlo,  bonito 
humor  tengo  ahora...  para... 

D    Ant.        Se  conoce  que  usted  no  ha  amado  nunca. 

D.  Valent.  Si  señora  he  amado  por  mi  desgracia  y  ¡oiaia 


no  la  hubiese  conocido!  amé  á  una  doña  Mé- 
nica, que  tuvo  relaciones  antes  con  un  don  An- 
tonio maestro  de  escuela,  un  bribonazo  que  si 
lograra  pillarlo  lo  dupUcaba. 

D.  Ant.        /Ap.)  Ya  pareció  aquello,  si  supiera  que  soy  el 

mismo. 

D.  Valent.  Sí,   señora,  y  cuando  conseguí  que  ella  me 

amara,  cuando  creia  gozar  las  delicias  del 
amor,  ese  don  Antonio  que  Dios  confunda, 
trabajaba  en  secreto,  para  que  concluyera  con- 
migo: verdad  que  la  providencia  todo  lo  con- 
cluyó, pues  mi  aynada  Mónica  mmió  casi  de 
repente.  Dios  l;i  tenga  en  su  gloria. 

D.  Ant/      Conque  murió... 

D.  Valent.  La  conoció  usted? 

D.  Ant.        No  señor,  me  alegro,  me  alegro; 

D.  Valent.  ¿Qué  dice  usted,' que  se  alegra? 

D'.  Ant.  Qué  disparate...  decía  me  alegraba  de  que  no 
.    hubiese  usted  pasado  por  el  dolo^r  de  la  viudez 

2ue  es  inmenso, 
omo  decía:  desde  entonces  no  he  amado.  ¡Ahí 
si  pillara  á  ese  infame  don  Antonio,  lo  ma- 
taba. 

D.  Ant.       Av! 

D.  Valent.  ¿Os  ponéis  mala? 

D.  Ant.        Los  nervios  á  mi  edad...  Caballero  deseo  estar 

sola:  mas  tarde  podéis  venir  y  hablaremos:  en 
este  momento  me  siento  indispuesta  y  ade» 
más  el  cansancio  de  un  viaje  tan  precipitado. 

D.  Valent.  Está  bien,  volveré  y  nos  entenderemos.  Ruego 

á  usted  me  disculpe  con  esa  señorita. 

D.  Ant.  '      Descuide  usted. 

D.  Valent.  A  los  pies  de  usted.  . 

D.  Ant.        Vaya  usted  con  dos  mil  de  á  caballo,  gracias  á 

Dios  que  se  fué;  hay  Antonio  en  que  belén  te 
has  metido.  Voy  á  perder  el  sentido:  digo,  si 
me  llega  á  conocer,  de  seguro  hace  lo  mismo 
que  dijo:  me  multiplica,  saca  de  uno  dos  maes- 
tros de  escuela:  necesito  que  me  sangren,  es- 
toy malo,  me  voy  á  descansar,  y  después  me 
marcharé:    reniego  del  amor  y  del  dinqro^ 

(Vaso  por  fond«> 
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ESCENA  XX. 

D.  Manuel,  de  mujer. 

No  puedo  dar  un  paso  con  este  endiablado 
trage,  debo  de  estar  horrible  ¿pero  qué  he  de 
decirle  á  ese  energúmeno  cuando  venga?  ¿De 
qué  medios  me  valdré  para  que  se  marche  y 
no  pise  mas  esta  casa?  debe  ser  un  ente  origi- 
nal, así  me  lo  ha  dicho  mi  estimable  Adela: 
pero  qué  idea  esta...  vaya...  cuando  conside- 
ro... sí,  por  tí  veldad  encantadora,  únicamen- 
te me  espongo  á  pasar  este  mal  rato,  tal  vez  á 
servir  de  burla,  y  no  lo  estraño,  yo  mismo  me 
he  burlado  mientras  me  vestía.  ¿Quién  avisto 
á  iodo  un  boticario  transformado  en  una  mur 
ger  tan  ridicula?  de  esta  nó  escapo  con  pelle- 
jo. ¿Pero  en  donde  estará  Adelita?  Debía  ve- 
nir y  enterarme:  váimos  no  se  hace  esperar. 

ESCENA  XXI. 

D.  Manuel  y  Adela,  esta  desdóla  puerta  mofándose  de 

don  Manuel. 

Adela.         Da  usted  sú  permiso,  señora. 

D.  Manuel,  Pase  usted  señorita.  Se  está  usted  burlando 

de  mi. 

Adela.         Ño  tal,  vengo  á  anunciarle  que  lo  acabo  de 

ver  próximo  ácasa,  corrí  á  avisarle  para  pre- 
venirle. 

D.  Manuel.  Ya  meveis,  estoy  listo  esperando  y  sintiendo  al 

mismo  tiempo. 

Adela.         ¿Por  qué  caballero?  duda  usted  de  su  valor; 

me  espondria  usted  tal  vez?... 

D-  Manuel.  Esponerla  á  usted,  jamas;  pero:.,  dudo  de  mi 

valor. 

Adela.  Animo,  no  hay  nada  que  temer;  es  preciso  sa- 

lir victorioso,  porque  de  lo  contrario  perde- 
réis lo  que  aparentáis  desear:  me  marcho;  no 
estaré  muy  lejos. 


ESCENA  XXII. 

D.  Manuel,  solo. 

De  esta  reviento  como  un  triquitraque;  hay 
Adela  que  cara  me  cuestas,  mira  lo  que  tu 
amor  ha  hecho  con  mi  pobre  humanidad  pare- 
ceré la  estatua  de  Greremias.  Alguno  viene,  los 
pasos  precipitados...  tiemblo,  ya  está,  echemos 
el  pecho  á  el  agua. 

ESCENA  XXIII. 

D.  Manuel.  Enrique  con  dos  espadas. 

Enrique.      Buenas   noches.     ¿La  señora  está  en   casa? 

pase  usted  recado,  dígale  que  qiiiero  hablarla. 

D.  Manuel.  ¡Hay  que  tigre!  me  toma  por  la  criada. 

Enrique.      ¿Quién  es  ustj^d? 

D.  Manuel.  Caballero,  soy  la  tia  de  la  señorita  Adela. 

Enrique.      Perdone  usted  señora  por  mi  descortecia. 

D.  Manuel.  Parece  que  se  le  ha  bajado  la  cólera. 

Enrique.      Siendo  asi  que  es  usted  la  tia  de  Adelita,  me 

podréis  sacar  de  una  duda. 

D.  Manuel.  Hablad,  hablad,  caballero. 
,  Enrique.      Empiezo  pues...- amo  á  Adela  con  toda  mi  al- 
ma, he  sabido  que  un  don  Manuel^  un  boti- 
cario, me  quiere  quitar  su  amor,  mi  feücidad, 

D.  Manuel.  ¡Dios  mió! 

Enrique.  Si  señor,  quiere  robarme  sü  amor,  mas  toda- 
vía, sé  que  ha  entrado  aquí,  y  vengo  con  la 
sana  intención  de  romperle  el  bautismo  para  lo 
cual  traigo  esta  espada:  ó  se  bate  ó  lo  mato 
como  un  cobarde. 

D.  Manuel.  ¡Dios  mió  éste  es  un  moro  del  Riff!  me  causa 

un  horror!...  ámí  me  va  á  dar  algo. 

Enrique.      Usted  señora  me  dirá  donde  está,  donde  se 

oculta,  por  favor,  quiero  beber  de  su   sangre 

?ara  quedar  tranquilo, 
ero  sosiégúese  un  poco,  caballero',  le  han  en- 
gañado; yo  digo...  mi  sobrina...  no...  ella... 
no  sé  lo  que  me  digo,  yo  me  muero;  todo   es 
falso,  no  lo  crea  usted,  mi  sobrina  no  quiere  á 


—  as- 
ese hombre,  no  ama  á  nadie  me  consta. 
Enrique.      Ño  señora,  á  usted  la  engañan  ó  usted  me  lo 

niega;  pero  no  importa:  de  aquí  no  me  voy 
hasta  ver  á  ese  hombre,  á  ese  rival  para  es- 
trangularle.  (Se  «lenta.) 

D,  Manuel.  Se  sienta,  Dios  mió!  ¿ep  que  vendrán  á  parar 
^  estas  misas...  Caballero... 

Enrique.      Nada,  nada,  no  me  marcho  hasta  que  uno  d^ 

los  dos  quede  muerto. 

D.  Manuel.  (Ap,)  Muérete  en  buen  hora. 

Enrique.      Arrebatarme  su  amor,  la  posesión  de  su  mano 

si;  la  mano  de  un  ángel. 

D.  Manuel.  (Ap.)  Y  tú  eres  un  demonio. 

Enrique.      Pero  usted  se  interesará  por  mi,  hablará  usted 

á  su  sobrina  y  la  convencerá;  yo  entre  tanto 
averiguaré  el  paradero  de  mi  rival,  para  darle 
su  merecido. 

D.  Manuel.  Si  señor,  haré  cuanto  usted  quiera,  trataré  de 

convencer  á  mi  sobrina,  haré  que  se  case  con 
ella,  conmigo,  con  todo  el  mundo  si  es  qu«  us- 
ted quiere;  haré... 

Enrique.      Señora  ¿qué  dice  usted?  ¿Casarme  con  usted? 

D.  Manuel.  Sí:  lo  que  usted  quiera  cofi  tal  que  deje  en  paz 

á  ese  hombre,  yo  sudo  tinta  Dios  mió. 

Ei^RiQUE.      Jamás  dejaré  á  ese  hombre,  no  cesaré  hasta 

que  le  atraviese  el  corazón. 

D.  Manuel.      (Ap./  Este  hombre  es  una  epidemia. 

ESCENA  XXIV. 
Dichos  y  D.  Antonio  de  mujer;  no  repara  en  nadie. 

D.  Ant.        Veré  si  puedo  hablar  á  Adelita  y  contárselo 

todo.  ¡Dios  mió!  [D.  Enrique  dá  con  el  pié  en 
el  suelo  y  se  levanta.  2).  Antonio  y  D.  Manuel 
quedan  inmóviles,) 

Enrique.      ¡Otra  muger!  ¿Qué  es  esto?  Quién  es  usted? 

(A  don  Antonio.) 

D.  Ant.        (Ap.)  Quién  será  este  energúmeno?  Ah.'  alli 

está  la  tia  verdadera. 
Enrique.      Responda  usted. 
D.  Ant.        Soy  la  tia  de  Adelita:  acabo  de  llegar  de  la 

corte. 
Enrique.      Entonces  ¿quién  es  usted?  ¿Cuántas  tias  tienr 

Adelita? 
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D.- Manuel.  /Dios  mió!  la  verdadera  tía!  ¿Y  ahora  qué  ha- 
go yo? 

D.  Ant.    *    No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo . 

Enrique.      Ustedes  me  engañan,  y  voto  á  brios,    voy  á 

hacer  un  ejemplar,  (vase  por  ei  foro.)  ¿ 

■ 
■ 

ESCENA  XXV.      •  .^ 

D.  Antonio  y  D.  Manuel. 

D.  Ant.        Señora... 

D.Manuel.  Señora... 

D.  Ant.        Conque  usted? 

D.  Manuel.  Conque  usted? 

D.  Ant.        No  usted. 

D.  Manuel.  Caramba  ¿queréis  dejadme  hablar? 

D.  Ant.        Eso  os  digo:  ¿queréis  dejadme  hablar? 

ESCENA  XXVI. 

Dichos  y  D.  Valentín. 

D.  Valent.  Ya  estoy  de  vuelta. 

D.  Ant.        (Ap./  Dios  mió,  el  otro,  esta  es  mas  líegra. 

D.  Manuel.  Otro  mas.  ¿Pero  llueven  hoy  hombres  en  esta 

endiablada  casa? 

D.  Valent.  Quién  es  esa  muger?  (Por  don  Manuel.) 

D.  Ant.        Qué  le  digo  virgen  santa! 

D.  Valent.  Quién  es  usted?  (a  don  Mamiei.) 

D.  Manuel.  /Esto  me  faltaba,  qué  le  contesto./ 

D.  Valent.  Nadie  me  contesta? 

D.  Ant.        Yo  soy  la  tia  de  Adelita. 

D.  Manuel.  Usted  miente,  la  tia  soy  yo. 

D.  Valent.  Cómo..!  las  dos  son  tias?  ¡Miserables!  me  es- 
tais  engañando;  pero  voto  á  mil  bombas,  que 
ha  de  terminar  esta  farsa.  [Cop  las  espadas 
que  dejó  Enrique.) 

D.Manuel.  Socorro... 

D.  Ant.        Que  me  matan. 
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ESCENA  XXVII. 


Adela. 
Enrique. 
D.  Manuel. 
D.  Valeist. 


Adela. 
D.  Valent, 

D.  ANT. 

Adela. 

D.  Manuel. 
Adela. 

D.  Ant. 
D.  Manuel. 


D.  Valent. 

Adela. 

Los  tres. 
Adela. 


Los  TRES. 

D.  Ant. 
D.  Manuel. 
D.  Valent. 
Adela. 


Dichos.  Adm-a,  Elisa  y  Enrique. 

¿Qu^  sucede? 
¿Que  gritos  son  esos? 
/Ap./  Se  coronó  la  fiesta. 
Nada;  que  estas...  al  parecer  señoras...  que- 
rían burlarse  de  mí.  Señorita  usted  me  nará 
el  favor  de  decirme  cual  es  la  verdadera  tia. 
Ninguna. 
Cómo! 

(Ahora  es  la  gorda.) 

Digo  que  ninguna  porque  las  dos  son  hom- 
bres. 

Ya  llegó  la  hora. 

Se  empeñaron  en  hacerme  el  amor,  y  estos 
son  los  resultados. 
Si,  pues  poca  gracia  me  ha  hecho. 
El  señor  es  un  boticario  (por  don  Manuel)  y  este 
otro  es  mi  vecino,  maestro  de  instrucción  pri- 
maria, (por  don  Antonio.) 

Ola,  ola,  ¿con  que  usted  es  mi  antiguo  rival? 
ya  ajustaremos  cuentas. 
Todo  ha  sido  una  lección  que  he  querido  dar 
á  ustedes  para  lo  sucesivo. 
Una  lección! 

Sí,  señores,  y  para  que  lo  entiendan  bien:  los 
gallos  deben  buscar  á  las  gaUinas  y  los  pollos 
a  sus  parejas:  ahora  les  presento  á  mi  prome- 
tido. 
Cómo! 
Pues  y  yo? 
¿Xyo? 

Señora  y  yo? 

Naturalmente,  ustedes  eran  cuatro,  no  soy  mas 
que  una:  tres  han  de  quedar  desairados:  ya 
saben  ustedes  el  elegido.  Ahora  bien;  á  don 
Antonio  y  don  Manuel,  siquiera  por  eL  mal 
rato,  los  convido  á  cenar,  y  si  don  Valentín 
quiere  acompañarnos,  con  la  espuma  del  licor 
hará  las  amistades  con  su  rival. 


n   i/T 
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Los  DOS. 

Adela. 
D.  Ant. 
Adela. 
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Aceptamos. 

Ya  somos  todos  amigos:  ahora  solo  me  falta. 

Otra  tía? 

No  tal,,,  pero  la  galantería  ante  todo: 

Al  público  le  convido, 

si  me  quiere  acompañar; 

pero  una  gracia  le  pitft 

que  creo  no  ha  de  negar; 

y  es  que  al  caer  el  telón 

oiga  yo  alguna  palmada 

con  la  cual  estoy  pagada 

y  al  mismo  tiempo  e]  autor. 


FIN. 
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A  MI  MUY  QUERIDO  AMIGO 


EL  SIEMPRE  APLAUDIDO  AUTOR  Dl^^HÁTICO 


FELIPE  PÉBEZ  T  GONZAUSZ, 


Emilio. 
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ACTO  ÜNICO. 


La  efMna   representa  un   despaeho   con  chimenea  y  lujosamente  amue- 
blado'. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  CAROLINA  y  CÍAROLLNA. 

D.*C5ar»  (Entrando.)  Da  gracias  á  lo  mucho  que  te  quiero,  que 
si  nó,  aunque  hubieras  escrito  cien  carta|5  no  vuelvo. 

CarOL.      ¡Mamá!  (Abrasándola.) 

D.'  Car.  Tu  marido  me  lleva  hechos  muchos  desprecios,  y 
cuando  la  semana  pasada  tuvimos  aquella  cuestión, 
resolví  no  volver  á  almorzar  con  vosotros  los  jueves, 
ni  poner  más  los  pies  en  esta  casa.  Tu  marido  es  in- 
soportable. 

Carol.     Por  eso  me  haces  más  falta. 

D.*  Ca  r.  ¿Para  qué?  ¿para  darte  el  gusto  de  ver  cómo  trata  á 
tu  madre?...  ¿Tú  tienes  la  culpa? 

Carol.     ¡Soy  muy  desgraciadal 

D."  Car.  Porque  has  querido.  Si  me  hubieras  hecho  caso,  si 
no  te  hubieras  casado  con  Vidal...  Hasta  el  nombre  es 
feo... 

Carol.     ¡(}ué  remediol  ¡Ya  está  hecho! 

D.^  Car.  ¡Justo!  ya  está  hecho,  y  mejor  estaría  qxi»  te  hubieses 
casado  con  Roldan... 


V 
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€arol.     ¡Aquel  andaluz! 

D.* Car.  Sí, señora*,  aquel  andaluz...  No  me  habría tr&tádo 
como  Vidal...  ¡Qué  hombre  tan  singular!  Siempre  es- 
taba diciendo:  «¡Bendita  sea  tu  madre!»  Ya  ves  tú  si 
me  quería. 

Carol.    Bueno,  no  hablemos  más  de  eso. 

D.^Gar.  Dices  bien,  más  vale  no  acordarme.  Supongo,  que, 
como  me  dices  en  tu  carta,  estarás  dispuesta  á  seguir 
alguno  de  los  planes  que  te  he  aconsejado?...  - 

Carol.     Me  parece  que  si... 

O.*  Car.  Por  supuesto,  que  tu  marido  seguirá  teniéndbte 
abandonada?... 

Íarol.     Gomo  siempre. 

D.''  Car,  ¿Continuará  metido  en  la  Bolsa? 

Carol.    No  se  ocupa  de  otra  cosa. 

D.*  Car.  Yo,  siquiera  tenía  á  tu  difu|ito  padre  siempre  metido 
en  el  bolsillo^  como  vulgarmente  se  dice: 

Carol.  Y  loquees  peor,  acaba  de  vender  el  molino  para 
comprar  papel... 

D.*  Car.  ¡Jesús!  Esto  np  puede  seguir  asi...  Nunca  le  dejé  á 
mi  esposo  comprar  xxx^  papel  que  ha  Carresponáeneia, 
¡Pobre  Francisco!  Me  leía  hasta  los  anuftciós. 

Carol.  Se  trata  de  papel  del  Estado.^.^  láminas:..  Jir^túene 
una  colección;.. 

D.^  Car.  Oye^  supongo  que  esas  estampas  no  serán  verdes... 

Carol.  Gá!...  ¡qué  cosas  tienes!  La  más  negra  es  que  kace 
dos  noches,  soñando  en  alta  voz  ha  pronunciado  el 
nombre  de  una  mujer... 

D.*  Car.  ¿De  mujer?...  Esta  no  es  la  más  negra,  como  decías, 
•        sino  la  más  verde. ..  ¿Y  á  quién  pertenece  ese  nombre? 

Carol.     ¡Lo  sé  desgraciadamente] 

D.*  Car.  ¿La  conoces? 

Carol.     ¡Si!  , 

D.*  Car.  No  me  impacientes,  responde. ¿.  ¿De  quién  se  trata? 

Carol.     De  la  chica.  (Liorwido.) 

D."  Car.  ¿Laceriada?  ¿i^[uella  tonta  de  Benita?.... 

Carol.    Ná;  otra  que  está  hace  3eis.4iaB* 


D.*  Car.  ¿Y  no  \m  observado  nada  más? 

Carol.    Sí;  he  observado  que  desde  que  entró  esta  chica  vá 

todos  los  dias  al  cuarto  de  los  baúles  que  está  junto 

al  suyo,  á  pretexto  de  que  se  va  á  parcelona  y  tiene 

que  liacer  el  mundo. 
D/  Car.  ¿Y  lleva  seis  dia$  haciendo  el  mundo?*..  Gomo  Dios... 

Pues  hoy  no  tengas  cuidado. 
CAROt.    ¿Porqué? 

D.*  Car»  Porque  el  sétimo  descansó.  ¿La  habrás  despedido? 
Carol.    Todavía  no. 

D/  Car.  ¿Entonces  le  habrás  despedido  á  él? 
Cárol.    ¡Á  él! 

ESCKNA  II. 

DOÑA  CAROLINA,  CAROLINA  j  VIDAL,  (l) 
VióAL.     (Entrando.)  (¡Uf!)  mi  suegra...Doña  Carolina...  (^lu- 

dando.) 

Carol.    Gracias  á  Dios  que  has  venido...  Cerca  de  las  dos. 

'    (Mirando  m  reloj.) 
vVlSAL.      Ya  lo  veo...  (Mirando  á   Doña   Carolina.)    y  8ÓI0  pensaba 
'  estar  cerca  de  la  una.  (Safialando  á  Carolina.) 

-^^Gar.  Mira,  no  empieces  con  bromitas;  bien  sabes  que  te 
prometí  hace  ocho  dias  no  volver  á  tu  casa.  ¿Te 
■'  *      .  acuerdas? 

VniAL.  ¡Oh!  ya  la  creo,  aquel  día  subió  diez  céntimos  el  ex- 
terior. 

D/  Car.  ¿De  veras?  Pues  á  mí  se  me  subió  toda  la  sangre  á  la 
cabeza. 

Vidal.     Pero  lué^a  bajó. 

D.*  Car.  Sí;  con  unos  sinapismos. 

Vidal.     Nó;  con  las  noticias  de  la  mano  negra*. 

D.*  Car.  ¡Qué  mano  ni  qué  ocho  cuartosl..^ 

Vu>AL/     (sin  faaeer   eaao  i  Doña  Carolina.)  ¿PerO,  qué  tiencS?  (Á 

Carolina.)  ¿Estás  mala?  ¿Has  llorado? 

(1)     £sfo  perfloot^e  liablari  .eoo  jnaroado  acanto  catalán. 
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Carol.     No,  no  es  nada...  pero  vienes  tan  tarde! 

Vidal.     Hija,  los  negocios...  Voy  á  tomar  medio  millón  ññn 
del  mes  próximo. 

D."  Car.  Mejor  sería  que  lo  tomaras  ahora  mismo.  En  el  tomar 
no  hay  engaño,  y  cuanto  más  pronto... 

Vidal.     ¡Bah!  ¡bah!  esta  señora...  (niatraido.) ¿Dónde  estará  Zor^ 
rilla,  hombre,  dónde  estará  Zorrilla?... 

D.*"  Car.  (á  Carolina.)  ¿Cs  esü  la  chica? 

Carol.     Nq,  mamá. 

D.^  Car.  Ya  sé  que  ha  vendido  usted  el  molino...  la  última  ñnca 
que  le  quedaba  á  mi  hija. 

Vidal.     Si  señora;  pienso  triplicar  su  valor  en  quince  dias. 

D.''  Car.  Como  el  de  la  casa...  perdit^.ndola  por  completo. 

Vidal.     Yo  no  tuve  la  culpa  de  que  hubiera  crisis. 

D."  Car.  Mientras  fué  de  mi  difunto  esposo,  hubo  cfísís  todas 
las  semanas  y  le  quitaban  el  destino,  pero  no  la  casa. 

Vidal.     Su  esposo  de  usted  no  jugaba. 

D.*  Car.  Jugaba  á  la  brisca. 

Vidal.     No  se  cotiza  hoy  ese  papeU 

D.*"  Car.  (con  indignaetoa.)  Está  usted  asesluaiido  á  mi  hija. 

Vidal.     Señora,  usted  no  entiende  de  negocios. 

Carol.     ¡Mamá,  por  Dios!  ^j 

D."  Car.  Yo  entiendo  de  todo,  y  cuando  pasan  rábanos  kk 
compro. 

Vidal.     Yo  no  compro...  hay  tendencias  á  la  baja. 

Carol.    No  le  sacarás  nada  en  limpio.  Siempre  pensando  eo 
esa  maldita  Bolsa... 

p.*  Car.  Pero  ¿qué  demonios  dice  usted  de  la  baja  ni  de?... 
Vidal.     ¡Vaya...  vaya!  no  tengo  tiempo  de  discutir...  El  al- 
muerzo está  esperando...  á  las  dos  tengo  que  estar  en 
Bolsa.  ¡Si  los  ingleses  bombardean  el  Cairol...  ¿Dónde 
estará  Zorrilla,  d^nde  estará  Zorrilla.. « dónde  estará.^. 

(Vise  por  el  foro.)  ' .   *   " 

ESCENA  III. 

DOÑA  CAROLINA  y  CAROLINA. 
D/  Car.  (Qué  tinol  Ni  siquiera  me  ha  dicho:  «vamos  ala  mem.m 
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Carol.    Pues  esta  es  mi  Tida. 

D.^  €ar.  To  te  juro  que  Tariará. 

Garol.    ¿De  Yeras? 

D* Car.  Hay  que  llamar  la  atención  del  bicho  hacia  oira 
parte. 

Garol.    ¿Qaé  bicho? 

D.*  €ar.  Tu  marido. 

Garol.    No  entiendo. 

D.""  Car.  Vengo  preyenida.  (stes  oda  earu.)  Gomo  me  has  dicho 
que  no  podías  aguantar  más,  voy  á  poner  en  práctica 
el  plan  de  que  siempre  te  haMé.  ¿Yes?  (Enaeflando  u 
cttrto.)  Una  de  las  trescientas  sesenta  y  cinco  epístolas 
que  tu  padre  me  dirigió'en  el  año  que  fuimos  novios. 
La  he  cogido  al  azar...  Dirá  que  me  quiere  mucho,  co- 
mo en  todas. .« 

Carol.    y  ¿qué  vas  á  hacer  con  ella? 

D.*  Car.  Ponerla  en  su  mesa  con  este  sobre...  Gomo  nos  lia* 
mamos  lo  mismo,  creerá  que  está  dirigida  á  ti. 

Garol.    Pensará  que  le  soy  infiel... 

D.^  Car.  ¡Justo!  y  luego  verá  por  la  fecha  que  eres  inocente. 

Garol.    ¿Y  si  vé  la  fecha  antes? 

D.*  Car.  Sólo  se  fijará  en  la  firma...  conozco  á  los  hombres. 

:C^9úL*    No  me  atrevo...  Entre  tanto... 

D.^  Car.  Comprenderá  que  un  hombre  casado  debe  ocuparse 
algo  de  su  mujer... 

Garol.    Pero... 

ESCENA  IV. 

DOÑA  CAROLINA,  CAROLINA  y  PERPETUA. 
Per».      Dice  el  señorito  que  si  van  ustedes  á 'almorzar  ó  no. 

D/  Car.  ¿Es  esta?  (SefiaUnde  á  Perpétoa.) 

Carol.    Esta. 

D.^  Car.  Ya  se  le  conoce  en.  el  airo  desgarrado  que  tiene.  (A 
PtrpéttM.)  Pero  ¿qué?  ¿nos  espera  el  señorito  para  al- 
morzar? Nunca  ha  hecho  otro  tanto.... 

J^|f^«     Sí  espera,  pero  comiendo;  ya  está  en  el  segundo  plata. 
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Carol.    Tiene  tanto  que  hacer. 

D.*  Car.  ¡Qué  fino  esl....  Vamos.  Le  dejaré  aquí  la  carta. 

Garol.    Tengo  miedo. 

D.'  Car.  ¡Vender  el  molino!  Ya  te  dejo  aquí  que  moler.  (D«ja  u 

earta  sobre  la  meM  de  despacho.)  Ahora  yO  te  diré  lo  que 

has  de  hacer.  (Á  CaroUna.)  Vamos  á  almorzar. 
Carol.    Verás  cómo  no  adelantamos  nada... 

ESCENA  V. 

PERPETUA  y  TARAVILLA. 

P£RP.  Qué  tendrá  ese  pap^üto  que  han  dejado  con  tanto 
misterio...  La  señorita  tiene  celos  de  mí  y  sin  moti- 
vo... Al  menos  yo  no  se  lo  he  dado. 

Taray.    ¡Hola,  chica.  (Entrando.)  ¿Está  el  señorito? 

Perp.      ¡Señor  Taravillal  Está  almorzando. 

Taray.    Pásale  recado  al  momento... 

Perp.     Usted  siempre  trae  prisa. 

Taray.  Siempre;  si  no  trajera  tanta  dedicaría  un  ratito  á  ha- 
certe el  amor. 

Perp.      El  amor...  ¿usted? 

Taray,  Yo  sí  que  estoy  ardiendo  por  todas  las  mujeres  dé  tu 
lámina. 

Perp.      La...  qué...  • 

Taray.    Lámina.,  lámina... 

Perp.     Más  lámina  que  usted... 

Taray.    Vamos,  avisa  al  señor  Vidal,  sino  pasaré  al  comedor. 

(Dirigiéndote  i  la  puerta.)  ¿EStá  SÓlo? 

Perp.      Está  con  la  señora  y  la  señorita 

Taray.    (Retrocediendo.)  CntóQcés,  dile  que  venga...  Á  esas  se- 

ñoraá  les  soy  profundamente  antipático. 
Perp.     ¿Diga  usted?  Es  verdad  qué  le  llaman  á  usted  de 

mote... 
Taray.    Yo  no  tengo  mote...  Francisco  Taravilla  me  llamo. 
Perp.      Pues  el  señor,  explicando  á  la  señorita  el  juego  de  la 

Bolsa,  ¡ha  dicho  anoche  que  á  usted  le  decían...  «^r- 

nupeto. 
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Taray.    ¡Qué  atrocidad!  Zurupeto  habrá  querido  decir,  2a 

rupeto. 
Perp.      ¡Justo!  lo  mismo  dá« 

Tarav.    Qué  ha  de  dar  lo  mismo,  animal!...  ¿Pero  vas  ó  vienes? 
P^hp.      Voy...  Zurupeto,  já,  já.  (váse.) 

ESCENA  VI. 

TARAVILLA  y  VIDAL. 

Taray.  ¡Qué  estúpidal...  Gornupeto*  Hoy  se  hace  la  liquida- 
clon....  si  bajan  los  cuatros,  estoy  perdido,  y  el  señor 
Vidal  también.  Es  decir,  yo  no  tengo  nada  que  per- 
der... Gon  salir  huyendo  á  tiempo...  Pero  en  cambio, 
si  los  fondos  se  mantienen  firmes.. .  la  diferencia... 
Veinte  mil  duritos  me  gano  y  sin  tener  un  cuarto... 
Estas  operaciones  á  medias,  que  yo  hago,  son  exce- 
lentes... cuando  salen  bien. 

Vidal.     (Entrando.)  ¿Cómo  está  usted? 

Taray.    Á.  cincuenta  y  seis. 

Vidal,     ün  entero  justo. 

Taray.    Cabal, 

Viniu..    Pero  ¿estará  firme? 

Tarav.    Yo  respondo. 

ViDAi.    Es  un  negocio  magnífico. 

Taray.    Para  estas  cosas  me  pinto  solo. 

Vidal.     Pues  parece  que  le  ha  pintado  á  usted  Murillo.  Ni 
abaldono  mi  fábrica  de  Sans. 

Taray.    Hace  usted  bien. 

Vidal.     La  industria  tiene  muchas  pérdidas. 

Taüay*  y  luego  no  está  bien  que  un  caballero  se  dedique 
áeso. 

Vidal.  Justo;  le  llaman  á  uno  caballera  de  industria.  Ya  ve 
usted,  en  quince  dias  veinte  mil  duritos.,.¡qué  indus- 
tria produce  esto! 

Taiiav.    Ninguna. 

Vidal.    MI  fábrica  de  cucharas  no  da  eso  al  año. 

Taray.    Y  además,  la  tiene  usted  á  medias. 
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Vidal.     Su  señor;  así  nunca  pasaría  de  media  cuchara. 

Taray.    Es  usted  un  catalán  de  gracia. 

Vidal.     No,  de  Sans;  de  Gracia  era  mi  padre...  Vaya,  creo  que 

podemos  marcharnos.  Digo,  espere  usted...  me  está 

mareando  la  chica  con  la  cartilla...  (SuseandA  «n  u 

mesa.)  Aquí  está.  Con  su  permiso.  (Á.  TamviUa.)  aPer- 

pétua  López  (Escribiendo.)  eutró  á  scrvir  en  mi  casa  el 

dia  veinticinco  de  Octubre.» 
Tabav.    ¡Ah!  ¿es  la  cartilla  de  la  chica? 
Vidal.     Si. 
Taray.    ¡Qué  fastidio  con  tantas  formalidadesl...  Yo  quisiera 

tener  una  perpetuamente. 
Vidal.     Esta  es  Perpetua  López...  (3«  isTanta  con  la  eartiiu  en  la 

roano.)  ¿Hay  algo  de  orden  público? 
Taray.    Algo,  pero  el  gobierno  ha  cogido  el  hilo  y  va  atando 

cabos.  •• 
VmAL.     ¿Cabos?...  Hasta  que  no  ate  generales  no  se  arregla 

esto. 
Taray.    No  se  levanta  una  mosca. 
Vidal.     Sin  embargo,  he  leido  en  Un  periódico  que  en  no  sé 

dónde  se  había  levantado  un  depositario  municipal. 
Taray.    Sí,  con  los  fondos. 
Vidal.     ¡Justo! 

Perp.        (Tras  d«l  portier  de  la  puerta  de  la  dorecha.)  La   SOñora  me 

«dice  que  espíe  si  coge  el  papel...  ¿Lo  tendrá  ya  en  el 

bolsillo? 

Taray.  Lo  voy  á  dar  á  usted  un  consejo  á  tiempo. 

Vidal.  Venga. 

Taray.  Dentro  de  ocho  días  venda  usted. 

Vidal.  ¿Qué  ocurre? 

Taray.  Habrá  noticias  graves. 

Vidal.  ¿De  veras? 

Taray.  No,  de  Egipto. 

Vidal.  Hable  usted. 

Taray.  Los  ingleses  interceptan  el  canal. 

Vidal.  ¡Caramba!  .  / 

Taray.  Venda  usUd  toda  la  perpetua. 
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PEñP.        (ai  paño.)  ¡Dios  miol 

Tarav.  Se  queda  usted  con  la  amortizable. 

Vidal.  ¿Pero  toda? 

Tarav.  Es  ua  negocio  seguro. 

ViAAL.  Y  ¿á  cómo? 

Taray.  Aunque  sea  á  cincuenta  y  céntimos. 

Perp.  (ai  paño.)  ¡Qué  infamia! 

Vidal.  No  se  podrá  esperar  á  cortar  el  cupón* 

Taray.  No  hace  falta. 

Perp.  (ai  pftño.)  Yo  no  escucho  más...  Me  Yoy  de  esta  casa< 

Taray.  Con  cupón  y  sin  cupón  Ya  á  estar  tirada. 

Vidal.  ¿Quéine  dice  usted?...  Vamos,  Yamosá  la  Bolsa... 
¿Qué  diria  mi  suegra?...  ¡Ah!  Yoy  á  dejar  esto,  (doj»  u 

cartma  en   la  mesa    y  ve   la  carta.)  Una  Carta. ••  nO  pUedo 

detenerme  á  leerla...  Vamos...  á  cincuenta...  ¡qué 
atrocidad!...  (Se  pone  ei  sombrero.)  ¡Nada!  Doy...  doy  y 

doy,  YamOS.  (Se  dirige  agitado  hiela  la  puerta  de  la  dereeha, 
y  reparando  qae  no  es  la  de  salida^  vuelve  hacia  el  fero.) 

Taray.    Guando  digo  que  es  ui^ted  un  catalán  de  Gracia. 
Vidal.     De  Sans,  hombre,  de  Sans«  Doy...  doy...  doy.  (vise  se- 

gnldo  de  TaraviUa.) 

ESCENA  VIL 

PERPETUA,  D.*  CAROLINA  y  GAROLÍNA. 

Pbrp.      (Saliendo.)  ¡DIos  mio!  ¡Estos  hofmbres  no  son  cristia-' 
nos!  Yo  no  debo  estar  un  momento  más  en  esta  casa. 

CarOL.      (Saliendo  por  el  foro  con  doña  CaroUna.)  ¡Ya  Se  marchÓ! 

D/  Car.  ¿Has  Yisto  si  ha  cogido  la  carta? 

Perp.      Si. 

Carol.    ¿y  qué  ha  dicho? 

Perp.      Mucho. 

D.'  Car.  Habla. 

Perp.      En  primer  lugar  me  dan  ustedes  mi  cuenta.  Esta  no 

es  casa  donde  pueda  estar  unti. 
D.'  Car.  Ni  otra  tampoco.  Habla. 
Perp.      (Aquí  hay  álgüieo  que  me  ha  tomado  por  una  negra! 
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D/  Car.  (á  c»o1íd«.)  ¿Le  gustan  á  tu  marido  las  negras?  Pur 

eso  decías  tú,  sin  duda,  que  esta  era  la  más  negra. 
Oarol.    Yo  no  he  dicho  tal  cosa.  (Á  Perpetua.)  Pero  sigue. 
Perp.       El  señorito... 

D.^  Car.  ¡Vándalo!  ¿Se  ha  tomado  alguna  libertad  contigo? 
Perp.      Se  ha  permitido  más. 
Garol.     ¡Vírgea  Santísima! 
D.*  Car.  Cuéntalo  todo. 

Perp.      ¡Ya  lo  creo!  Y  á  mi  tía  se  lo  escribo  hoy  mismo. 
D.'  Car.  Pero  no  se  lo  cuentes  sólo  á  tu  tia.  Explícate. 
Perp.      El  seoorito...  quiere  Tenderme. 
Caeol.    ¡Jesús! 
D.'  Car.  Para  comprar  papel,  de  seguro,  como  el  molino.  Pero 

eso  no  ouede  ser. 
Perp.      El  señor  Tarayilla  se  lo  acoasejó. 
D.*"  Car.  Ese  hombre  es  muy  malo. 

Perp.      (uoraado.)  Quieren  Tenderme  á  cincuenta  y  céntimos. 
Carol.     No  disparates. 
D.*  Car.  Lo  que  no  comprendo  es  el  pico. 
Perf.      Pero  el  señorito  dice  que  quiere  cortarme  ántes.«. 
D.*  Car.  ¡Ato  María! 
Perp.      Quiere  cortarme...  el  cupón. 
D.*  Car.  ¡Cuánta  atrocidad! 
Perp.      ¡Y  yo  no  me  dejo  cortar  nada!  (con  energía.) 
D.*  Car.  Pero,  hija,  ¿qué  será  el  cupón? 
Carou    Sabe  Dios  lo  que  esta  habrá  entendido. 
Perp.      La  cuenta. 

Carol.     Ahora  mismo.  ;' 

D.*  Car.  Bueno;  pero  tintes  dinos  que  hizo  al  coger  la  carta.  Se 

pondría  berrendo  en  pálido. 
Perp.      Nó;  se  puso  el  sombrero  y  se  marchó  coa  el  señor  Ta- 

raTüla. 
Carol.    Pero  ¿no  la  leyó? 
Perp.      Se  la  llevó  sin  abrirla  en  el  bolsillo. 
D/  Car.  ¿Será  capaz  de  no  leerla! 
Carol.     Casi  me  alegro. 
D.^  Car.  Bueno,  ya  lleva  el  arpón  clavado  como  las  baHeoas.  No 
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.  , .   tenemos  que  hacer  si  no  dar  cuerda.  (Saeaa  un  fa«rt« 

«ampanillaso.) 

Gahol.     ¡Qué  campaníUazoI  Él  es  por  fuerza. 

D.^  Gaa.  Recoge  la  cuerda.  (Á  Perpétn*.) 

Perp.      Mi  baúl  es  lo  que  tengo  que  recoger.  (SMot  otro  eompa* 

nUlaio*) 

Carol.     Abre. 

Perp.      ¡Viene  furioso!  Voy  porque  va  á  echar  la  puerta  abajo. 

(Váao  por  el  foro.) 

D.*  Car.  Evitemos  el  primer  choque.  Vamos  al  gabinete. 

Carol.     Verás  que  dígusto  tenemos. 

D.^  Car»  No  temas;  yo  me  presentaré  primero*  (Váate  por  u  \%- 

qulerda.) 

ESCENA  VIII. 

VIDAL  y  PERPETUA. 

Vidal.  (Entra  furioso  llev«ado  i  Perpetua  da  la  mano;  an  la  derecha 
lla-ra  abierta  la  carta  «lu^  dejó  Doña  Carolina  en  la  masa.)  Ven 

aquí,  tú  lo  debes  saber  todo  forzosamente.  Sin  ti  no 
era  posible  la  jugada. 

Pkrp.      (Lo  del  cupón.)  Si  señor,  y  por  eso  me  voy. 

Vidal.     Haces  bien.,,  digo»  haces  mal.  ¿Qué  más  pruebas? 

Perp.      Quede  usté  con  Dios. 

Vidal.  Espera.  Pero  ¿qué  necesidad  tenía  de  más  pruebas?  La 
cosa  está  clara.  (Leyendo.)  «Adorada  Carolina.» 

Perp.      (Esa  debe  ser  la  carta  que  dejó  la  señora.) 

Vidal.  «Conque  tu¡madrOi  para  conocer  si  salías  por  la  noche 
»al  balcón  á  verme,  puso  en  el  suelo  ceniza...»  Pólvora 
debió  poner...  «Pero  tú  más  lista,  borraste  las  hue^ 
Has  de  tu  lindo  pie!  ¡Qué  ingeniosa  eres  y  que  bonita.»' 

Pehp.      Deben  decirle  muchos  insultos.  ¡Cómo  se  enfada! 

Vidal.  Y  á  todo  esta  sin  poder  ir  á  la  Bolsa^  Si  los  ingleses 
Uevan  la  escuadra...  (Leyosda.)  aBajp  nanana  tempra^ 
no.»  Sí  que  bajará,  sobre  todo  ei exterior... Digo.  ¡Ah! 
(Uyéiido;)  «Te  idolatnii  Paeoi.»  ¡Paco!  ¡Pacol  ¡Frao- 
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cisco!...  Ante  todoi  (Á  Perpetua)  ¿Quién  ha  puesto  aquí 
esta  carta  en  mi  mesa? 
Yo  no  miento.  La  señora. 

Pobre  señora,  Vela  por  mi  honor.  Ella  puso  la  ceniza, 
la  carta... 

Guando  usted  ha  llamado  se  han  ido  al  gabinete  com* 
prendiendo  que  usted  vendría  furioso,  y  me  han  sol- 
tado á  mi  el  toro. 

¡Perpetua!  (Coa  indi^nacloa.) 

¡Señorito!  *  ~^v 

¿Quién  es  Francisco?  Tú  le  conocerás.  ¿Quién  es\ 
Francisco? 

¿Francisco?...  ¡Ah!  El  aguador. 
¡El  aguador! 

Si,  el  que  trae  las  cubas... 
¿Trae  cubaS?  No  tomes  ese  papel. 
¿Qué  papel? 

Está  en  baja.  La  isl  a  anda  mal.  Pero  ¿qué  digo?  No, 
no  es  ese  Francisco,  el  otro» 
¡El  otro! 

¡Justo!  El  otro,  el  tercero. 
¿Francisco  Tercero? 
ImbéciU 

¡Ah!  el  novio  que  despedí,  porque  quería  que  le  diera 
las  sisas. 
Yo  no  tengo  sisas. 
Ni  yo  tampoco .  Soy  honrada. 
Mura,  dime  la  verdad.  ¿Quién  es  ese  hombre?  ¿Donde 
vive  algún  D*  Francisco  ó  señor  Francisco  ó  tio  Fran^ 
cisco? 

¡Ah!  sí,  el  agente  de  orden  público  que   acaba  de 
salir  con  usted. 
El  agente  de  Bolsa»  dirás. 
Bueno;  el  agente  le  llama  la  señorita. 
Pero  ¿es  ese?  Ese..* 
Si;  ese  se  llama  Francisco. 
¡Oh!  ¿Y  habla  con  la  señorita  cuando  yo  no  estoy  ea 
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casa. 

Perp.      Pues,  ¿con  quién  ha  de  hablar?...  ¿Conmigo? 

Vidal.     Y  ¿de  qué  habla? 

Perp.      Yo  qué  sé;  habla  del  tiempo,  habla  de  usted... 

Vidal.  ¿De  usted?  No  faltaba  más  sino  que  se  hablasen  de 
tú  delante  de  la  gente.  La  señorita  te  ha  comprado. 

Psap.      (Ya  pareció  aquello  )  ¿Á  mi? 

Vidal.  Yo  te  pago  doble.  Es  preciso  que  me  ayudes.  ¿Cuán- 
to te  da  la  señorita? 

Perp.      Ochenta  reales  á  fin  de  mes. 

Vidal.  ¡Ochenta!  ¡Qué  barbaridad!  ¿Si  está  á  cincuenta  y 
seis?  {Qué  barbaridad! 

Perp.  Yo  no  estoy  á  nada.  Ni  me  vendo  ni  me  compia  nadie; 
¿está  usted?  ¡Ya  sé  lo  que  le  aconseja  el  señor  Tara* 
villa! 

Vidal.  Taravilla...  Taravilla. ..  á  cincuenta  y  seis...  En  cuan- 
to venga,  le  corto... 

Pkrp»      El  cupón  también. 

Vidal.     ¡Qué...  el  cupón!  ¡La  cabeza! 

Perp.      ¡Ah! 

Vidal.  El  cupón  no  se  cortu  hasta  que  termine  el  primer  tri- 
mestre. 

Perp.  Pues,  lo  que  es  yo,  estoy  fuera  de  la  casa  antes  que 
termine  el  dia. 

Vidal.  Avisa  antes  á  la  señorita.  £l|pánico  va  á  cundir  en 
esta  casa. 

Perp.      Voy,  pero  en  seguida...  (vím  por  u  derecha.) 

ESCENA  IX. 

VIDAL. 

Las  dos!y¡media.'¿Á  cómo  estarán  los  cuartos?...  Fran- 
cisco... Esto  no  puede  ser.  En  cuanto  venga  á  traer 
noticias  de  nuestra  operación  le  pego  un  tiro.  No; 
primero  le  dejaré  que  dé  cuenta  del  negocio.  El  tiro  es 
mejor  para  ella.  ¿Y  si  los  ingleses  bombardean  el 
Cairo?...  El  tiro  para  mi,  digo...  no...  Al  primer  tiro 
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que  se  oiga  en  Madrid  bajan  los  cuartos...  todo  el 
mundo  lo  asegura...  ¡El  papel  es  enemigo  de  la  pól- 
vora! ¡Ahí...  ¡Qué  ingeniosa  es  mi  suegra!...  Pero 
más  ingeniosa  era  ella...  Y  yo  sin  ver  la  ceniza.*,  ai 
el  fuego...  ni  la  quema... 

ESCKNA    X- 

VIDAL,  CAROLINA,  DOÑA  CAROLINA. 

GaROL.  (Apareciendo  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Qué  me  qoíe-* 
res?  ¡Ah!  (Reparando  en  la  alteración  de  Vidal.) 

TarAV.  (Aparecieiido  an  el  foro.)  ¡Señor  Vidal!  (Reparando  eo  sa  al- 
teración.) ¡Oh!  ; 

Vidal.     ¡Los  reos!...  ¡Quietos! 
Tarav.    Le  acabo  de  hacer  á  usted  la  gran  jugada. 
Vidal.     Ya  lo  sé. 

Carol.  (Otra  vez  ese  hombre  aquí...)  (Á  Vidal.)  Luego  me  di- 
rás lo  que  quieras,  (intentando  marcharse.) 

Vidal.     ¡Quieta! 

Tarav.    ¡Ahí  No  habia  reparado  en  la  señora.  Á  los  pies...  (Vá 

á  saludarla.) 

Vidal.  Ni  hacía  falta  que  hubiera  usted  reparado  nunca. 

Carol.  ¿Pero,  qué  te  pasa?  ¿Has  perdido  el  juicio? 

Tarav.  Con  efecto,  está  usted  alterado  y  no  hay  razón  alguna. 

Vidal.  ¿(Jué  no  hay  razón? 

Tarav.  ¡Claro!  Como  que  marchamos  perfectamente. 

Vidal.  ¡Perfectamente! 

Carol.  Ya  sé  por  desgracia  la  causa  de  tu  agitación. 

Vidal.  {Con  energía.)  Cállese  usted. 

Tarav.  Vengo  á  decirle,  si  tomo  amortizable. 

Vidal.  No  me  gusta  más  que  la  perpetua. 

Carüol.  Eso  precisamente.  ¿Y  tienes  el  descaro  de  decirlo?, 

Vidal.  Silencio',  ó  la  amortizo  á  usted^ . 

Carol.  (Me  da  miedo  con  ese  tono.  Estos  300  los  efectos  de 

la  carta  de  mamá,  sin  duda  alguna .) 

Tarav.  /;Es  quA  ha  sabido  Hstetl  alguna  iBOticia  extraoficial? 

¿Se  ha  le-^aírtado'  alguna  partida?  ¿E;3tá  resU<*ito  el  bey 
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á  aceptar  las  proposicioaes  de  los  Europeos? 
ViDAU     No  es  nada  de  eso.  , 

Taray  .    Á  mí  tainbieo  me  ha  dicho  un  sargento  amigo  que  se 

conspira  contra  el  orden  social,  contra  la  propiedad, 

contra  la  familia. 
Vidal.     ¡Justo!  contra  la  familtii. 
Taray.    No  haga  usted  caso. 
VmAL.     ¿Pues  quién  lo  ha  de  hacer  eatónces?  ¡Carolina!  (Con 

acento  trig^ieó.) 

Carol.    ¿Pero,  qué  tienes?  ¿Acaba? 

Taray.    ¡Abl  La  Carolina...  sí,  ya  sé,  es  muy  reYoltosa. 

Carol.    {Caballero!  ^Con  índig^nacion.) 

Taray.    (í^^^*-  ^^  ofende.  Será  na'ural  de  aquel  pueblo.)  Yo  no 

trato  de  herir  su  natural  susceptibilidad.  (Á  CvoUiia.) 

Pero,  de  allí  han  salido  muchas    alteraciones  del 

orden  púbico. 
VmAL.     Del  orden  doméstico,  dirá  usted. 
Taray.    Bien;  y  del  orden  doméstico.  ¿Pero  á  usted,  qué  le 

importa  eso? 
ViDAL.     Señor  Taravilla,  usted  qué  idea  se  ha  formado  de  mi, 
Carol.    ¡Malditos  negocios! 
Taray.    Usted,  de  todas  maneras  irá  ganando.  Yo  miro  sús 

asuntos  como  cosa  propia. 
Vidal.     Ya  lo  ke  Ytsto. 
Taray.    Hoy  se  hace  la  liquidación,  y  por  mi  consejo  se  me- 

t^á  usted  sesenta  mil  duros  en  el  bolsillo. 
Vidal.     Es  Yerdad.  (Á  Tsravuu. )  Veinte  mil  duiitos.  (Á  Carolina.) 

¡Pérfida!  (Á  Taravuta.)  Ni  un  cuarto  menos.  ¿Verdad? 

No  hay  papel  como  los  cuatros.  (Á  CaroUna.)  ¡Qeópa- 

tra!...  «»  .     .  v 

Carol.    No  entienilo  esa  algarabía. 
Taray.    ¡Cleópatraí  (Lq  de  Egipto  le  tiene  preocupado.)  No 

tenga  usted  cuidado;  sólo  una  noticia  graYe  podía 

perjudtearüos,  y  esa,  la  sé  yo  sólo. 
Vidal.     Yo  lo  sé  todo. 

Tarjtv.^  i  ¿Sabe  usted;  el  negocio  de  la  casa  (kuado  y  CompMa. 
Vidal.    Si;  Casado  y  Compañía...  ¡justo!.. •  Conozco  la  Com- 
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pama. 
Tahav.    Guardé  usted  él  secreto,  por  Dios.  Ni  ia  señora  (s«jí«* 

lando  &  Carolina.)  debe  Saberlo. 
Gabol.    Ni  me  importa. 
Vidal.     ¿Conque  yo  debo  guardar  el  secreto? 
ITarav.    Es  un  empréstito  ruinoso  para  el  Gobieroo.  Va  usted 

á  ver  el  papel  tirado  por  el  suelo. 
Vidal.     Gomo  la  ceniza. 
Taray.    No  entiendo. 
VmAL.     Vengan  ustedes  aquí,  cómplices...  (Á  u»  ao0.).Aqui 

tienen  ustedes  el  cuerpo  del  delito.  (Saeando  ei  eoj«dor.>. 
Garol.     ¡Dios  mlol  ¿qué  es  esto? 
Taray.    Señor  Vidal,  no  comprendo... 
Vidal.     ¿No  le  dice  á  usted  nada  esta  ceniza? 
Taray.    Si:  memento  homo* 
Vidal.     Pues  el  hom<^  soy  yo. 
Garol.     ¡Ñique  estuviéramos  en  el  miércoles! ..  Pero  ¿qué 

significa  esto?  Tu  razón  no  está  clara...  Usted  tiene  la 

culpa. 
Taiuv^    ¿Yo,  señora? 
Vidal.     Losdos...  los  dos. 
Garol.     ¡Los  do$! 
Vii^AL.     Y  Jos  cuatros. 
Garol.     ¡Loscuatrol 
Vidal.     ¿Gomo  estarán  los  cuatros?  (Á  CaroUna.)  Esté  es  el 

tro,  si...  el  rastro  por  donde  usted  me  vendía,  (i 

do  al  eoj«dor.) 

rTAiUkY.    ¿Vendido  en  el  Rastro?  ¡Ni  que  fuera  usted  un  mue^ 

ble  viejo! 
Garol.    Vuelye  en  tí...  Que  venga  nn  médico. 
Vidal.     Una  mano  bienliechora  vertió  así  en  su  caaiiflpo(i>0i«^- 

mando  «na  poca  desde  el  eeatro  de.  la  escena  i  la  puerta  d*  1% 

iiquierd*.)  esta  coniza,  este  polvo  salvador.  Ahí  se  se-^ 
ñalaban  las  huellas  del  crimen,  y  usted  (Á-Caniuuu) 

por  la  noche,  de  puntillas...  (Andando  eón^iMñeata  wbr»  U 

eeniía.)  y  luégo  con  mano  criminal  borraba  ustad  las 
huellas.  (A  TaraTíUa.)  (Y  á  usted  le  parece  ingenioso 
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todo  esto? 

Tarat.     Hombre,  para  cazar  liebres'no  está  mal. 

VioAL.     ¡Para  cazar  honras! 

Taray,    No  conozco  esas  aves. 

Garol.    Yo  no  puedo  aguantar  mis  insultos.  ¿Por  qué  me  ha- 
bré casado  con  usted?  Mamá...  (Uamondo  may  altada.) 

Vidal.     Si;  que  venga,  que  venga  mamá.  Ella  confundirá  á 
usted...  (Á  CaroUna  )  Y  á  usted  también  le  confundirá. 

(ÁTaravUia.) 

Tarav.  ¡á  mí!  ¿Con  quién? 

ViDALé  Que  venga. 

Carol.  ¡Mamá! 

Tarav.  ¿Sí?  Pues  que  venga  mamá.  (Uamando  umbien.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  DOÑA  CAROLINA. 

Al  entrar  dofla  CaroUna,  CaroUna  estará  sobre  ana  silla  Uorando.  Vidal 
eon  el  cojedor  en  la  mano  en  cómica  aeUtnd.  Taravilla-  muy  ajotado. 

D/  Car.  ¿Qué  voces  son  estas?  ¿Quién  me  llama?  ¿Quién  ha 

manchado  el  suelo?  (Á  Carolina.)  ¿Qué  tienes? 
Carol.    Mi  marido  se  ha  vuelto  loco. 
D.' tÁR.  Lo  estaba  vieíndo  venir.  El  señor  tiene  la  culpa,  (sefta- 

lande  á  Tarabilla.) 
YlSAU      ¿Lo  ve  usted?  (Á  TarayUla,  dejando  caer  el  eojeder .) 

Tarav.    Con  efecto;  me  confunde  esta  señora  con  alguien. 

D."  Car.  ¡Pobrecita  hija  mía!  (Consolándola.) 

Vidal.     ¡Pobrecita!  He  recibido  una  carta;  (A  doña  Carolina.)  es 

decir,  1^  de  don  Francisco. 
J>/hGarv  ¡Ahí  Pero,  ¿esta  ceniza?...  (Á  CaroUna.) 
í,  Carol.     Yo  no  sé. 

\tBAi,^     Ahora  vamos  á  matarnos  usted  y  yo.  (A  táraTüía.) 
(  Tarav.    Pero  ¿me  quiere  usted  dejar  en  pa¿?  Se  pasa  la  hora.. . 
^o  i   ■■■<,..,  es  el  día  de  la  liquidación... 
i  YiDM^     Precisamente  por  eso  nos  matamos.  (Acarbiína.)  Lue- 
go la  mataré  i  usted. 
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Garol.     ¡Vidal!...  ¡A.y,  Dios  mío! 

D.*Car.  Yo  te  explicaré..; 

Vidal.     En  cuanto  se  conozca  la  cotización...  la  muerte. 

Tarav.    Si  está  firme  el  consolidado... 

Vidal.     Yo  le  pego  un  tiro  al  lucero  del  alba.*.  ¡Ya  lo  creo  qu« 

se  lo  doyl  Doy...  Doy...  (RoeorrUodo  la  esUnda  se^ído 
de  CaroUns  y  daña  Carolina.  Tarabilla  va  detrit  carea  de  la  se- 
^nda.) 

Garol.     (á  Vidai.)  Pero,  escúchame. 

Tarav.    ¿Tomo  araortizable? 

D.*  Car.  Hombre,  déjenos  ahora  de  papeles. 

Taray.    Es  que  dentro  de  quince  días  se  intercepta  él  canal. 

D.^Gar.  Bueno;  pues  arrójese  usted  á  él  mañana  y  llega  á 
tiempo. 

Vidal.  Tome  usted  amortiza))le,  pero  traiga  usted  los  pa- 
drinos. ^ 

Garol.  {k  doña  Carolina.)  ¿Ve  usted  lo  que  ha  promovido  su 
carta? 

Vidal.     Y  venda  usted. los  ferros...  Á  pistola  ó  á  sable...  ¡zo« 

penco!...  (Á  TaraTllla.) 

Taray*.    ¡Caballero! ... 

Vidal.     Á  muerte...  Á  cuatro  pasos  por  ciento  interior... 

pero  y  ojo,  que  hay  títulos  falsos.  Y  las  acciones.*. 

¡Buenas  acciones  tiene  usted!  ^ 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  PERPETUA. 

PeRP  (Entrando  con  El  BoleiéH  áé  la  Boba.)  ¿M^OloIftft   de  la 

Bolsa. 
Taray.    Venga.  (Cociéndolo.) 

Vidal.     (SontándoM  fatigado.)  ¡Qué  dirán  de  mí  en  Barcelona) 
Garol.     ¡Ay!  Se  pone  enfermo. 
D.*Gar;  Pero  hijOy  atiende... 

Taray  .    ¡Cielos,  cincuenta  y  cuatro  sesenta  y  cinco!  ¡Cerca  de 
dos  entero  s!  Pies,  para  que  os  quiero.  Si  iilcanzo  isl 
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expreso  de  París...  Huyamos  (vím.) 

Vidal.,    (viendo  á  T«ravill«  marchana.)  jAy!  ...  ¡Sevál...  |D<!te- 

nedlo!...  Trae  la  escopeta...  (Á^Perpétua.) 

CaBOL.      (Daleniéndole.)   Kor  DioS.^. 

D/  Gaa.  Déjale. 

Vidal.     ¡Apártese  ustedl.  .  ¡castellana! 
D.^Gar.  Pero,  óyeme...  lee  la  fecha  de  la  carta. 
Carol.     |Justo!  léela. 

Vidal.     ¿Pero  creerári  que  me  importa  á  mí  dia  más  ó  méuos? 
¿Á  ver?  (Leyendo.)  «Hov  pHmero  de  Julio...»  ¡Todo  el 

ano  económico!  (Á  Carolina.) 

D.*Gi^R.  Pero  sigue. 

VmAL«     «Milochocieotos...  treinta  y  uno.» 

D/  Car.  Es  de  mí  difunto  esposo,  que,  como  sabes,  se  llamab;\ 
.  *  Francisco,  y  está  dirijída  á  mí.  He  querido  recordar- 
te, que  el  hombre  casado,  no  debe  abandonar  á  su 
mujer  ni  por  la  Bolsa,  ni  por.^. 

Vidal.     Pero  entonces,  ¿por  qué  huye  Taravílla? 

PfiRP.      Echó  á  correr,  después  de  leer  &  Bolatin.  (lo  eo^  de  la 

mesa  y  ae  lo  di  á  Vidal.)  . 

Vidal.  ¡Eh!  (Después  de  mirarle.)  El  Bolotin  lo  doy  yo...  ¡Estoy 
perdido! 

Carol.    ¿Qué  dice  ese  papel? 

D.'Car.  ¡Adiós,  mi  molino! 

Vidal.  ¡Arrainado!  Con  toda  la  perpetua,  no  tengo  para  pagar 
las  diferencias. 

Perp.      ¡y  dale  con  que  yo  lo  he  de  pagar  todo! 

Carol.    ¿Vuelves  á  la  manía  de  nombrar  á  la  chica? 

Vidal.     ¿Á  la  chica?  Perpetua  es  una  deuda. 

D.*  GáR^  ¿Pero,  hijo,  y  con  una  deuda  perpetua,  querias  hacer- 
te rico? 

Carol.    ¿Qué  vá  á  ser  de  nosotros? 

D.*  6ar.  Todavía,  si  Vidal  promete  abandonar  esas  grandes 
ganancias  y  cuidar  más  de  su  mujeri  lo  arreglaré  to- 
do. Venderé  el  monte. 

Carol.     ¡Qué  buena  eres,  mamá! 

Vidal.     ¡El  montel  ¡La  venta  del  monte!  Usted  ha  estudiado 


■*  f 

X 


\ 
I 


—  24  — 

Hacienda  coa  Gamacho*  Me  ha  salvado  usted. 
D/  Car.  Pero  no  lo  vayas  á  emplear  en  papel. 
Vidal.  No  lo  pienso,  ni  un  momento, 

y  eso  que  sé,  con  franqueza, 

que  8i  aplaudís  esta  pieza 

subirá  SL  CUATR3  POR  CIENTO. 


FIN. 


CUITAS  kmmu. 


COMEDIA 


EN  CUATRO  ACTOS, 


•     » 


POR 


IDon    Ülattufl  Drrtott 


MADRID: 

E!»  LA  IMPRENTA  BE   YENES, 

CALLE   DB  SBGOVlX,  NlÍM.    6. 

1841.     . 


PERSONAS.  ACTORES. 


LA  MARQUESA.      .../>.*  María  Córdoba. 

CASIMIRA D.*  Matilde  Diez. 

SEBASTIANA !>.*  Gerónima  Llórente^. 

EULALIA D.^  Teodora  Lamadr id. 

D.  LEONCIO D.  Julián  Romea. 

D.  PEDRO D.  Antonio  de  Guzman. 

JUAN D.  Juan  Fernandez. 


La  escena  es  en  Madrid  en  casa  de  la  inai<qaesa.  Los 
actos  primero,  segundo  y  cuarto  pasan  en  una  sala  rica- 
mente  amueblada,  con  puerta  en  el  foro  y  otras  dos  la- 
terales: el  tercero  en  un  jardin  con  tapia  y  verja  en  el 
foro;  á  la  derecha  del  actor  puerta  de  comunicación  con 
lo  interior  de  la  casa;  á  la  izquierda  bancos  rodeados  de 
árboles,  y  al  mismo  lado  en  el  proscenio  un  farol. 


Esta  comedia,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática^ 
es  propiedad  de  D.  Manuel  Delgado,  Editor  de  los  tea- 
tros  moderno  ,  antiguo  español  y  estrangero ;  quien  per— 
seguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  6  represente  en 
algún  teatro  del  reino ,  sin  recibir  para  ello  su  autorí- 
sacion,  según  previene  la^Veal  orden  inserta  en  la  gace- 
ta de  8  de  mayo  de  1837,  y  la  de  16  de  abril  de  1839^ 
relativa  á  la  propiedad  de  las  obrai^  dramáticas. 


'^:^^^.tH:M:*^:^ 
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ESCENA   PRIMERA. 


tA  MAaQüBSA.  ÓON  LBOMCio,  sentadoM. 

D,  Leoncio,  Vamos  ahora  al  objeto 
principal  de  mi  visita. 
Yo  tengo  treinta  y  cinco  aBos ; 
es  decir,  que  ya  principia 
para  nn  servidor  de  usted 
el  otoño  de  la  vida ;  ' 
edad  la  roas  á  propósito 
para  bascar  ana  digna 
compañera  y  comprender 
con  recta  filosofía 
las  santas  obligaciones 
de  un  buen  padre  de  fiímilias. 
Como  las  madres  son  linces 
en  lo  qae  atañe  á  sus  hijas, 
escaso  decir  á  asted 
que  idolatro  á  Casimira. 
Acaso  usted  califique 
de  temeraria  osadía 
mi  pretensión,  si  compara 
con  su  cuna  esclarecida 
la  de  un  ciudadano  liso 
que  se  ha  enriquecido  en  Indias; 
pero  si  á  fuerza  de  amor 
y  de  letras  á  la  vista 
•     puedo  compensar  la  falta  » 
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Marquesa, 


r 


\ 


D*  Leoncio, 
Marquesa. 

D,  Leoncio, 
Marquesa, 

D,  Leoncio, 


Marquesa, 
D,  Leoncio, 


Marquesa, 
D,  Leoncio, 
Marquesa, 


D,  Leoncio. 


de  ejccatorias  antiguas, 
me  tendré  por.  muy  felís 
con  una  esposa  tan  linda 
y  con  que  mé  llame  yerno 
la  marquesa  de  Valbrisa. 
Líbreme  Dios,  don  Leoncio, 
de  anteponer  á  la  dicha 
de  esa  inocente  muchacha 
preocupaciones  ridiculas.  , 
Máximas  muy  diferentes 
he  procurado  infundirla 
desde  su  infancia  mas  tierna, 
porque  siempre  han'sido  efímeras 
las  vanidades  del  mundo,  " 
y  es  bueno  que  desde  chica 
se  prepare  á  los  reveses 
de  la  fortuna  enemiga. 
Para  merecer  usted 
la  mano  que  solicita 
le  sobran  prendas.... 

Señora, 
tanto  favor.... 

Es  justicia ; 
pero,  aunque  usted  honra  mucho 
á  mi  hija,...  quizá...  ¡Es  tan  niña« 
¡  Es  tan  hermosa ! 

Su  falta 
de  mundo... 

Esa  es  cuenta  mia. 
Yo  tengo  mundo  de  sobra 
para  los  dos.' 

Simplecilla... 
En  buen  hora.  Mas  me  gusta 
ignorante  y  sin  malicia 
que  mal  enseñada. 

Pero... 
¡Otro  pero! 

Tan  de  prisa 
no  conviene  decidir 
de  -su  suerte.  Si  otro  aspira 
á  sii  mano... 

¡Hola!  ¿Tenemos 


•:  ,. 


un  rival...  No  es  maravilla. 
Tal  riesgo  corre  el  que  quiere 
á  una  muchacha  bonita. 
Sin  duda  es  algún  intonso 
con  ojos  y  unas  de  arpía ; 
algún  joven  epiléptico^ 
<le  esos  que  ahora  se  estilan, 
desengañados  de  un  mundo 
que  no  han  visto  todavia; 
de  esos  que  suelen  decir 
con  sardónica  sonrisa: 
«¡Oh  siglo!,  no  me  comprendes; 
:  oh  sociedad ! ,  me  fastidias, 
me  cansoí'de  ti...,'*  ¡y  salieron 
ayer  de  la  Escuela  Pia! ; 
de  esos... 

Marquesa,  Señor  don  Leoncio, 

no  es  de  los  que  usted  critica 
el  rival  de  que  yo  hablaba.    .. 
Circunstancias  muy  distintas 
son  las  suyas. 

D,Leonao,  ¿Es  tal  vez 

quien  se  opone  á  mi  conquista 
fl  coronel  veterano 
que  anoche... 

Marqfxesa,  Usted  lo  adivina. 

D.  Leoncio.  Cotac  no  tenia  de  él 

la  mas  remota  noticia 

y  ni  aun  sé  cómo  se  llama... 

Marquesa*    Ha  estado  fuera  unos  dias* 
y  aunque,  según  lo  asegura, 
su  pasión  es  roas  antigua, 
anoche  fué  cuando  supe 
que  pretende  á  Casimira. 

■O.  Leoncio.  Ya  me  chocó  la  llaneza 
con  que  hablaba... 

Marquesa,  Soy  su  prima. 

i).  Leoncio,  Ya.— »Y  también  me  pareció — 
perdone  usted  que  lo  diga — 
hombre  muy  e&travagante, 
acérrimo  ordenancista,   _. 
que  á  cada  cuatro  palabras 
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encaja  una  muletilla 
recordando  sus  senricios 
y  ensalzando  á  la  milída. 

Margu£3a.    En  medio  de  sus  rarezas 
tiene  también  distinguidas 
cualidades. 

D.  Leoncio.  Síf  seSora ; 

Y  cincuenta  años  encima. 

Marquesa,    En  fin ;  yo  tengo  ilíones 
poderosas  que  me  obligan 
á  preferirle. 

D.  Leoncio.  Ya  veo 

que  está  usted .  muy  prevenida 
en  favor  del  coronel »' 
y  confieso  que  me  humilla 
su  triunfo ;  que,  á  la  verdad, 
me  tiene  en  muy  poca  estima, 
seSora,  quien  me  pospone 
á  semejante  estantigua. 

Marquesa.    ¡Ah  don  Leoncio!... 

D.  Leoncio.  Sin  duda 

desciende  de  Iñigo  Arista 
por  línea  recta,  y  el  brillo 
de' su  cuna  y  sus  insignias 
es  lo  que  deslumbra  á  usted 
y  á  este  pecador  eclipsa. 

Marquesa.    Don  Leoncio,  usted  me  agravia... 
y  mas  de  lo  que  imagina. 
Ni  él  pudiera  deslumhrar 
á  quien  sus  timbres  no  envidia, 
ni  en  la  boda  que  proyecto 
me  propongo  tales  miras. 

D.  Leoncio.  Fuersa  será  que  lo  crea, 

supuesto  que  usted  1q  afirma. — 
Sí  á  lo  menos  fuera  joven 
mi  rival,  yo  no  tendría 
tanto  motivo  de  queja; 
pero ,  hablando  como  amiga, 
dígame  usted :  ¿  no  es  crueldad 
ofrecer  á  una  chiquilla 
un  marido  con  la  placa 
de  la  orden  hermenegilda  ? 


Marquesa* 
D,  Leoncio. 
Marquesa. 


D.  Leoncio. 
Marquesa. 


D,  Leoncio. 


MarcfuesíL, 
D,  Leoncio. 
Marquesa. 
D,  Leoncio. 


Marquesa. 
D,  Leoncio. 
Marquesa. 


Repito  qAe  causas  graves... 

Descifre  usted  ese; enigma. 

¡Oh  ,  imposible!...  Es  un  secreto 

que  est^  corason  abriga... 

¡para  mí  eterno  suplicio! 

¿Qué  oigo! 

(Con  risa  forzada.) 

,  Nada...  Niñerías..., 
caprichos...,  preocupaciones 
de  muger...' 

(Vamos;  se  inclina 
también  á  mí.  Los  elogios  ' 

que  sin  cesar  me  prodiga...) 
(¡Oh  Dios!  ¿Si  habrá  penetrado...) 
(¡Con  qué  zoEobra  me  mira!) 
(¡Calla!...) 

.    (Aun  está  pasadera ; 
pero  prefiero  á  la  hija.) 
Yo  respeto  las  razones 
reservadas  que  motiva  p 
tan  singular  preferencia ; 
pero  ¿serán  mas  legítimas 
que  mi  esperanza? 

Y  en  qué 
la  funda  usted  ?. 

En  la  dicha 
de  ser  amado. 

a^  ¡  Eh !  No  saben 
sbac 


esas  muoitachas  novicias 
lo  que  hacen  ni  lo  que  dicen. 
La  de  casa  es  muy  sumisa, 
y  amará  -á  quién  yo  le  mande. 
D,  Leoncio.  Ño ,  sinp  á  tpí»  <]"'€  día  misma 
me  lo  ha  dicho  de  pafabrá, 
y  también  en  una  epístola.'.. 

(Smca  una  caffa.) 
que  dice  asi  :~^ 
(Lejrendo.)  «Dueño  mió: 

si.  es  cierto  que  usted  suspira 
por  mí,  ¡como  lo  asegura 
en  su  apreciable  cartita, 
por  usté¿i  AU&piro  y», 


porque  aoy  agradecida/ 
1  po^ac  me  gusta  usted, 
y  no  digo  mas. — Su  fina 
amante  y  fatora  espoea  ^ 
que  le  qaiere, — Casimira.— 
P.  D. — ^Remito  el  pelo, 
y  gracias  por  la  sortija, 
y  á  Dios»  y  perdone  usted 
la  mala  letla  y  la  tinta.» 

Marquesa,'    ¿Quién  le  manda  á  esa  mocosa 
escribir  tal  retahila 
de  sandeces? 

V.Leoncio.  (¿£h?  Los  celos...) 

Es  candorosa,  y  esplica 
su  pasión  naturalmente 
sin  echarla  de  erudita. 

Marquesa»    Pero  es  mocha  liviaiidad 
ó  sobrada  tontería 
empeñar  asi  promesas 
que  su  madre  no  autoriza. 

D.  Leoncio.  Autorícelas  usted, 

y  asi  queda  indemne  y  limpi» 
.de  todo  ^argo.  . , 

Marquesa.  Confieso 

que  mi  corason  vacila. 
Ño  quisiera  contrariar 
la  inclinación  de  esa  niSa.-^ 
Por  otra  parte...      A 

D,  Leoncio.  Pues  oien, 

sea  usted  equitativa, 
y  sentencie  en  mi  favor 
el  pleito  que  se  ventila.   > 

Marquesa.    ¡Si  usted  leyera  en  el  alma 
de  esta  muger  afligida !... 

D.  Leoncio.  (Para  almas  de  madre  viuda 
se  me  olvidó  la  cartilla.) 
Señora,  yo  no  pretendo 
que  nadie  por  mí  se  afljjat . 
pero  la  boda  á  que  aspiro 
¿será  acaso  una  inaudita 
calamidad... 

Marquesa.  No,  señor; 
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mas  si  attu  estoy  indecisa, 

no  es  sin  causa,  Dios  lo  sabe. 

Ruego  á  usted  que  me  permita 

diferir  hasta  mañana 

mi  respuesta  decisiva. 
jD.  Leonefo,  Bien ;  pero  una  buena  madre — 

y  usted  perdone  que  un  quídam 

se  meta  á  darle  conseJQfi-— 

sus  cálculos  sacrifica 
'      al  bienestar  de  sus  hifos. 

Ahora  que  Dios  me  encamina 

pqr  buen  lado ,  no  me  pierda 

una  Cruel  negativa; 

Sí  en  el  último  período 

mi  juventud  se  estravía, 
.  usted  será  responsable... 
Marquesa.    (¡Ay  Dios!...) 
Z>.  Leoncio,  (¡  Es  fuerte  desdicha ! 

Quiere  uno  dejar  de  ser 

calavera  ,  ¡  y  no  le  auxilian !) 

Conque...  ¿mañana? 
Marquesa,  Mañana. 

D.Leoncio,  (Levantándose,) 

Se  me  hará  un  siglo  este  dia..-^ 

A  los  pies  de  usted. 
Marquesa,  A  Dios. 

D,Leonao.  (¡Qué  madres  tan  egoistas!) 


-  / 


ESCENA  IL 


LA     MARQUESA. 


¿Qué  haré?  Sabe  Dios  el  juicio 
que  habrá  formado.  ¡Oh  tormento! 
¿tjómo  alejar  el  momento    . 
del  terrible  sacrificio? 
Quisiera  hablar,  y  cobarde 
sello  mi  labio.  ¡Oh  fatal 
secreto  que  es  mi  dogal, 
ya  le  rompa  ó  ya  le  guarde! 
¡Ay!  ¿Cesará  mí  dolencia 
porque  eu  silencio  profiíndo 
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la  oculte?  I^a  ignora  el  mundo» 
mas  la  sabe  mi  conciencia. 
Y  si  este  arcano  revelo, 
¿  me  servirán  de  descargo 
tantos  anos  |  ay !  de  amargo 
incesante  desconsuelo? 

(^Se  levanta.^ 
Tú  que  ves  mi  corason 
desde  el  celeste  reposo, 
I  perdóname,  noble  esposo, 
y  ten  4e  mi  compasión  f 

ESCENA  ill. 


Casimira, 


Marquesa, 


Casimira, 
Marquesa, 
.Casimira, 
Marquesa: 


Casimira, 


Marquesa, 
Casimira, 


Marquesa, 

Casimira, 

Marquesa. 
Casimira. 


LA    MARQUESA.    CASIlimA. 

{A  Ja  puerta  de  la  izifuierda,y 
Mamá...  He  visto  que  salía 
don  Leoncio..;  .  ^ 

Veií  aqui. 
{Se  acerca  Casimira,) 
Muy  quejosa  estoy  de  tí.- 
¿Quejdsa?  Ignoro  á  fé  mia.... 
¡  Bueno  es  que  ahora  te  asombres... 
¡Mamá... 

Las  niñas  que  viven 
con  recato  nunca  escriben 
cartas  de  amor  á  los  bombres. 
Mamá,  mi  carta, es  honesta. 
Él  me  escribió,  y  yo  creía 
que  era  mucha  grosería 
el  dejarle  sin  respuesta. 
Yo  le  hubiera  raspondido. 
No  creo  que  en  eáo  qüep^ 
malicia;...  y  bueno  es  que  sepa 
que  sé  escribir  de  corrido. 
Tuiste  demasiado  viva 
escribiendo  á  tu  capricho... 
Si  te  amo  y  ya  se'  lo  he  dicho, 
¿  qué  importa  que  se  lo  escriba  ? 
¡Y  darle  prendas... 

j  Un  rizo ! 
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"V  I»! 


—  ■ifrt"» 


¿Quién  niega- «sa  friolera 

aun  amante?  Aunque  tuviera    ' 

que  ponerme  otro  postÍBO... 
Marquesa^    Tú  me  comprometes,  hija» 

Tú  no  sabes... 
Casimira.  ¡^Yaya.'Élfué 

mas  generoso... 
Marquesa,  ¿Y  por  qué 

recibiste  la  sortija?. 
jCasimiral     Es  bonita,  y  me  la  dá 

como  galán  amoroso 
.  en  sedal  de  ser  mi  esposo. 
Marquesa.    ¿  Sabes  tú  si  lo  serú? 
.Casimira.     Como  usted  no  se  oponia» 

y  el  tiempo  en  balde  no  pasa» 
•     y  f s  tan  guapo,  y  viene  á  casa^ 

d^S  ó  tres  veces  al  día...    . 
Marquesa.    La  culpa  fué  mia  :  sí ; 

mas  ¿qué  harás  si,  con  motivo 

muy  fundado,  hoy  te  prohibo^ 

lo  que  ayer  te  consentí? 
.Casimira.     ¿Yó,  señora?  Obedecer, 
^  que  humilde  cordera  soy,... 

aunque  no  obedezca  hoy 

tan  á  gusto  como  ayer. 
Marquesa.    No  violento  tu  albcdrio; 

mas  otro  te  quiere... 
Casimira.  ¿A  mí?    . 

¿Y  quién  es  ?      < 
Marquesa.  ,Tu  tio. 

Casimira.  ¿Sí? 

I  Qué  buen  sugeto  es  mi  tio ! 
Marquesa,    Me  pidió  anoche  tu  mano 

y  su  mayor  regocijo 

seria... 
Casimira.  ¿  Y  usted  le  dijo 

que  se  la  daria?  Es  llano. 
Marquesa.    Aun  no  he  dicho  sí  ni  no ; 

mi  contestación  espera ; 

mas...  si  yo  le  prefiriera... 
,(¡!asimira.      Otro  tanto  baria  yo. 

(¡  Dos  novios !  Estoy  en  grande.) 


tt 
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Marque, 
Casimira. 

Martfuesa, 

Casimira. 

Marquesa. 
Casimira. 


Marquesa. 
Casimira. 

Marquesa. 


Casimira, 


Marquesa, 
Casimira, 
Marquesa, 
Casimira, 


;Qüé!  ¿oiagan  pesar  te  ciicsU.^ 
No.  Yo  estoy  siempre  díspaest» 
¿  hacer  lo  que  usted  me  mande. 
; Docilidad  muy  estrana ! 
¿No  amabas  al  otro... 

Ud  poco; 
pero  el  amo^  es  un  loco 
y  noa  madre  nunca  engada. 
Asi  debe  responder 
ana  muchacha  4,^  juicio. 
Mi  corazón  es  novicio 
y  no  sabe  á  quien  querer. 
(Denme  un  marido,  que  es  ya 
justo  9  y  llámese  Leoncio^ 
6  llámese  Pedro ,  ó  Poncio 
Pilatos...,  ¿  qué  mas  me  dá  ?) 
¡  Se  ha  quedado  usted  suspensa ! 
Tengo  itaucho  en  qué  pensar. 
(Soltera  vóime  á  quedar 
sí  tanto  y  tanto  lo  piensa.) 
Aunque  es  mucho  su  cariSo, 
tu  tic  escede  en  edad 
á  don  Leoncio. 

Es  verdad. 
I  Ya  hace  tiempo  que  fué  nido! 
Pero  maridos  machuchos 
no  es  fácil  que  den  petardos, 
ni  -se  van  á  picos  pardos 
como  suelen  irse  muchos. — 
Y  al  fin  seré  coronela, 
y  en  verdad  es  mucho  cuento 
mandar  en   un  regimiento 
sin  llevar  escarapela. 
Deseo»  sábelo  Dios, 
verte  feliz. 

Yo  no  exijo 
de  usted... 

Dime:  ¿y  si  no  elijo 
á  ninguno  de  los  dos?. 
I  Oómo !...  \  Ah !  ya ;  otro  caballero 
habrá  sin  duda' en  campaiia, 
¡  Ya  tengo  tres !  ¡  Qué  cucada ! 
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¿  Quién  es ,  (¡dRii  es  el  tercero  ? 
Marquesa.    ¡Niña !  ¿Qué, locará  es  esa  ? 

¿Tanto  te  acosa  el  deseo 
<  dé  casarte? 

jCasrmira.        ^  Yo  no  creo...     . 

/  Marquesa.     ¡  ¿alia !  ¡  Oh  rubor !...  ¡ Oh  sorpresa !... 
JCasimira,      ¿Pues  Dios  para  qué  me  echó 

á  este  mundo?  Diga  usté. 

¡Vaya  que...  ¡Jesi|sJ...  Pues  ¡qaé! 

¿nunca  he  de  casarme  yo? 
Marquesa,  , ;  Una  rapatuela,  y  ya 

rabia  por  ten'er  marido ! 
.Casimira.      ¡Toma... 
Marquesa.  ¡í^h!  ¡  Quita  S 

Casimira.  Ya  be  cumplido 

diez  y  siete  anos,  maíná. 

ESCIENA    IV. 

l\   MARQUESA.   CASIMIRA.   JUAN. 

Juan.  Seslbra,  el  señor  don  Pedro 

Corvina... 
Casmiira.      (Muy  contenta.)  (¡Uno  de  los  tres!) 
Marquesa.    ¿Qué  haces  aquí  todavía? 

Vete  ailá^  dentro.  H^ 

Casimira.  Me  iré; 

pero  si... 
Marquesa.  No  me  repliques. 

Casimira.     ^Yéndose.)  (¡  No  quiere  casarme !  ¡  Pues !) 

ESCENA   V. 

LA   MARQUESA.   JUAN. 

■  ' 

Marquesa,     (Sentándose.) 

(Vé  aqut  la  causa  de  tanta 
.    docilidad.  Ya  se  vé,  ^         - 

todo  su  afán  es  casarse,  -  -l-V 

y  no  le  in^porta  con  quién.  "'í. 

Pero  ¡señor!  ¿es  posible... 
¡Si  hace  poco  mas  de  un  mes 


■—  f  -  •..., 
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Juan. 

Marquesa, 

Juan, 


que  ia  «aqué  del  Megio! 

I  Qué  inmodestia  y  qué  sandez! 

¿Será  castigo  de  Dios... 

¡  Ah !  No  hay  duda  que  lo  es. — 

Y  si  no  la  caso  pronto 

hará  mañana  tal  vez 

un  dislate...  Por  fortuna 

su  corazón  es  novel, 

y,  como  en  i^die  se  fija, 

tomará  lo  que  le  den.) 

¿Que  digo  al  señor  don  Pedro? 

Que  entre.  ¡Jesús!...  Me  olvidé... 

(A  la  puerta  "del  foro,)  '  / 

Pase  usía  icuabdo  guste. 

ESCENA   VI; 


LA    MARQUESA.    DON    PEDRO. 


•> 


Z).  Pedro, 
Marquesa, 

D.  Pedro. 


Prima,  beso  á  usted  los  pies. 
Perdone  usted.  Distraída 
le  he  hecho  esperar...  ¿Mas  ^r  qué 
no  ha  entrado  usted... 

Dios  me  libre. 
Yo  conoico  mi  deber. 
Las  señoras  no  están  siempre 
visibles.  Díjome  aquel, 
tagarote  que  esperase, 
que  ibaá  entrar  recado.  Bien,' 
le  dije;  U  disciplina 
lo  éxije;  entra;  esperaré. 
Marquesa.    Pero  esas  formalidades 

no  se  entienden  con  usted, 
que  es  de  la  familia. 

Gracias, 
prima  mia ;  pero,  á  fuer 
deireterano,  respeto, 
en  donde  quiera  que  esté, 
la -consigna.  En  ese  punto 
para  mí  todo  es  cuartel. 
Ahora  traigo  á  la  memoria 
que  én  la  batalla  de  Uclés, 


D.  Pedro. 
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D.  Pedro. 


mandando  yo  ana  guernilU, 
sin  carinchos  me  quedé.  . 
Se  lo.  dije  á  uu  ayudante 
que  pasaba  ai  trote,  y  él 
respondió :  vaya  á  buscarlos 
adonde  mas  cerca  estén. 
Ck>mo  á  dos  tiros  de  bala 
estaba  el  parque  francés, 
y^el  de  Espada  á  media  legua : 
tpmo  la  :prden  al  pie 
de  la  letra,  y  sucedió...- 
¿  Qué  había  de  suceder  ? 
Que  recibí  en  esta  pierna 
el  balazo  mas  crüel.«i    ^ 
¿Y  qué  mucho?  ¡  Una  brigada 
defendía  el  almacén ! 
Marquesa,     ¿  No  tofna  usted  una  silla, 
señor  don  Pedro? 

Sí  haré.  (Sb  sienta,) 
Vengo  á  saber  la  respviesta 
á  mi  petición  de  ayei;, 
y  con  todo  mi  valor, 
bien  acreditado  en  cien 
caimipaSas,' vengo  temblando 
como  un  recluta.  ' 

Por  qué?   . 

Soy  una  especie  de  reo 

en  presencia  de  su  jues. 

Con  cincuenta  a2os..*  y  un  pico 

que  no  bajará  de  tres, 

suspiro  por  una  rtlda ,     * 
,y  si  un  dia  de  laurel, 

coronas  de  iñirto  y  rotas 

hoy  pido  para  mi  sien. 

Emprendo-  una  evolución 

muy  peligrosa ,  lo  sé , 

que  uo  se  hallará  en  la  táctica 

del  gran  Federico,  rey 

de  Pri^ia,  ni  en  los  tratados 

que  se  han  dado  á  lut  después ; 

mas  no  valen  estrategias 

contra  el  terrible  poder 


Marquesa. 
D,  Pedro. 


rik^nm 
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Marqu/tna. 


D.  Pedro. 


Marquesa. 

D.  Pedro. 
Marquesa, 
D.  Pedro. 


Marquesa, 
D.  Pedro. 


Marquesa. 
D.  Pedro. 


del  aiBor;  qoe^  como  es  ciego, 

embiste  á  lo  somate^. 

Primo»  usted  se  está  ¡ntgawdo 

coD  sobrada  rígideE. 

Sa  preteaston  me  boma  macho 

y  á  Casimira  tambíeii*;   ' 

pero.,. 

Puedo  ser  sa  abaelo. 
Yo  no  desmiento  mi  fé  ^ 

4e  bautismo ,  no.  Con  todo, 
si  aun  se  estilara  el.minnet, 
me  atrevería  á  bailarlo 
como  ua  alferes  del  tren  ;  ^ 
y  mas  de  'cuatro  visofios 
que  andan  por  esos  cafés 
no  resisten  como  yo 
'una  noche  de  reten. 
La  edad  de  usted  no  me  .arredra; 
bien  lo  puede  usted  creer, 
sino  la  de  Casimira. 
Vamos,  Vamos/  que  la  mies 
ya  está  en  sazón.  Diez  y  siete... 
No  es  todavía  muger 
de  gobierno... 

^  Yo  soy  fócil.  • 
de  gobernar.  Ñp  diré 
qué  ella  no  pueda  esperar 
dos  aSos,  y  cuatro,  y  seis;  - 
pero  yo.,.  ¡Bueno  estoy  yo 
para  esperar!  Ni  es  de  ley 
que  se  convierta  en  cadete 
todo  un  señor  coronel. 
Como  hay  otro  que  me  pide 
á  Casimira... 

¿Otro  pez 
ha  caído  en  el  anzuelo? — 
Diga  usted:  ¿es brigadier? 
Yo  al  de  mayor  graduación 
le  cedo  el  puesto,  y  amen. 
No  aeSoc.  Aquel  sugeto 
que  anoche .M 

No;  pues  con  él 
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no  transiio.~^¿L(  prefiere 

Casimira? 
Marquesa,  Yo  no  sé... 

D.  Pedro,     ¿Y  usted,  le  prefiere  é  .roí? 
Marquesa,    Me  inspira  mas  interés 

mi  primo;  pero  razones 

tan  fuertes  puedo  tener 

parao.  (No  sé  qué  decirle.) 
J).  Pedro*     (Levantándose  y  también,  la  marques  a.) 

Acabemos  de  una  vez , 

señara  prima  política, 

y  hablemos  clara.  El  desden 

con  que  usted  me  está  tratando' 

se  lo  debo  agradecer 

á  mi  menguada  fortuna. 

Yo  nó  tengo  cabriolé 

como  mi  rival,  ^i  luzco 

en  la  pechera  alfiler 

de  brillantes:  solo  teqgo 
•'.   '  -'^os  mil  reales  cada  mes... 

'cuando  los  p^an.  ¡Marquesa!, 

si  con  tan  escaso  haber 

fuese  el  preferido  yo,    . 
•   iria  el  mundo  al  revés. 
ñfarqnesa.    Esa  sospecha  me  injuria ; 

pero  los  cielos  que  ven 

mi  corazón... 
D,  Pedro.  Yo  quisiera 

á  mi  sobrina  ofrecer 

en  vez  de  cruces  y  heridas 
^^  las  minas  del  Almadén: 

pero- allá  éú  su  incomprensible 

táctica  el  Dios  de  Israel    - 

quiere  que  unos  nazcan  ricos, 

y  otros  sin  pan  y  sin  prest. 
Marquesa,    (¡Cielos!...) 
IX,  Pedro,  Yo  soy  buen  cristiano, 

y  nunca  me  quejaré  ^ 

de  su  Magestad  divina, 

que  pudiera  responder : 
•obedezca  y  represente; 

que  con^  ser  mi  hijo  quien  fué, 
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nicitf  hamilde  proletario 
en  el  portad  de  Belén. » 
Marijuesa,   '(|Ahl) 

D.  Pedro.  Ni  la  envidia  me  ciega , 

que  ea  una  pación  soez ; 
pero  sí  Dios  dice  al  pobre : 
«sé  subordinado  y  ten 
paciencia,»  también  condena 
el  orgullo  y  la  altivez 
de  los  que  nacieron  ricos 
casualmente  y  sin  saber 
leer  ni  escribir. 
Marquesa.  ¡Don  Pedro!... 

D.  Pedro.     Y  voto  á  cristas  de  pea, 

que  aunque  á  la  nina,  leso  si\ 
pondría  yo  en  un  dosel» 
pudo  nacer  en  las  pajas, 
y  no  en  cuna  de  carey.     * 
Marquesa.    ¡Oh!  Basta.  (¡Me  hace  temblar 

este  hombre!) 
D.  Pedro,  Sí;  y  f n  la  hez 

de  la  plebe  ñapen  otras 
que  harían  mucho  papel 
en  el  mundo  si  la  suerte 
las  hubiera...  Y  á  fé,  á  fé,     .  < 
que  si  esa  hermosa  doncella» 
tormento  de  mi  vejez, 
no  hubiera  Venido  al  mundo, 
hoy  seria  yo  marques 
de  Valbrisa. 
Marquesa.  (¡>0h!.*.  Por  su  boca 

me  habla  mi  conciencia.) 
D.  Pedro.  \  Qué !... 

¿Se  pone  usted  mala? 
Marquesa.  ...No. 

2>.  Pedro.     Porque  sabe  usted  muy  bien... 
Marquesa.    \  No  mas ! 
D»  Pedro.  Que  soy  el  pariente 

mas  inmediato^  y  la  l^y... 
Marquesa.    ¡No  mas,  por  Dios!....  Casimira 

se  casará  con  usted. 
D.  Pedro.     ¡Qué  oigo!  Mas  ufano  estoy 
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que  si  me  hicieran  virey 
^  de  Navarra.  Mis  sentidos 
se  indisciplinan...  No  sé 
lo  que  me  pasa.  Estoy  loco. 
Ahora  atacaria  á  Ney, 
si  Ney  viviera,  y  al  mismo 
Napoleón.  ¡Oh  placer! 
Seré  el  marido  mas  tiernO|  . 
mas  cariñoso,  mas  fiel... 
Verá  usted  qué  exactitud 
en  el  servicio...  ¡Ah!  Ven,  ven, 
ángel  mió,  y  que  tu  boca 
me  diga.t* 

Marquesa,  <  No  es  menester... 

Y  ahora,  de  improviso... 

D,  Pedro.  .  Entiendo. 

Es  decir  que...  volveré... 

Marquesa.    Sí;  m^feirde... 

D.  Pedro,  ^  A  Dios,  ¡oh  prima 

amable!,  Dios  te  haga  ver 
un  nieto  mío  que  pueda 
ser  gobernador  de  Urgel. 

ESCENA  Vil. 

'     I. A   MARQüBSA. 

A  mi  c(mciencia,  á  su  amor 
,este  sacrificio  debo, 
ya  que  ¡ay  de  mi !  no  me  atrevo 
á  sufrir  otro  mayor.' — 
¡Eh!  Ya  es  en  vano  mi  temor. 
En  mi  buena  estrella  fio.-r- 
-   Ahora  mas  que  nunca  el  brio 
y  la  calma  he  menester... 
Pero...  si  aquella  moger 
llega  á  descubrir...  ¡Dios  mió! 
(Fase  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


(^cfo-  íf^^ttnbo. 


ESCENA  PRIMERA. 


SEBASTIANA.    EDtALIA.    JUAN. 


{Ambas  traen  mantUlas^  y  Sebastiaitl^n  él  velo  echado.) 

• 

Juan.  -         Tomen,  ustedes  asiento.  . 

La  ilnarquesa  mi  señora 

no  puede  salir  ahora... 
Sebastiana.  Pues... 
Juan»  Pero  vendrá  al  momentp. 

ESCENA  il. 

SEBASTIANA.    EULALIA. 

Sebastiana*  (Alzándose  el  velo,)    . 

Hoy  me  anuncia  el  corazón^ 

que ,   por  nefas  ó  por  /asy 

amada  sol^rina,  vas 

á  tener  un  alegrón. 
Eulalia,^       ¿De  veras? 
Sebastiana,  Y  muy  cumplido. 

Eulalia»         ¡Oh  Dios  mío!... 
Sebastiana,  Tú  deseas 

lo  que  todas,  mas  no  creas 

que  se  trata  de* marido. 
Eulalia,        ¿De  marido?  ¡Ave  Maria!      - 

¿Cuándo  mostré  tal  afán? 
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¿Qué  falta  me  hace  od  galán  , 

mientras  respire  mi  tia? 
Sebastiana,  Sí;  la  modestia  esta  mérito 

mayor,  y,  yo  lo  aseguro, 

no  (e  faltará  un  futuro...    • 

cuando  yo  encuentre  un  pretérito. 
'Eulalia,        No  entiendo... 
Sebastiana.    .  ¡Ah!...  ^i,  ¡Pebre  Eulalia! 

Tú  ignoras,  y  te  lo  envidio,  - 

la  docta  lengua  de  Ovidio 

y  del  héroe  de  Farsalia. 

Tengo  esta  maña  maldita 

de  gra matizar..;  ¡AyDios! 

No  viene  la  dicha  en  pos 

de  íina  rauger  erudita. 

¡Felis  el  sandio  y  el  sote! 

Millonario  €&  don  Tiburcio, 

y  asi  entiende  á  Quinto  Curcio 
*     como  á  Cornelio  Nepote.  ' 

Mientras  en  triste  salmodia 

lloro  ausente  del  placer, 

¿de' qué  me  sirve  tener 

en  la  uíia  la  prosodia?  ' 

Mas  hoy  cesarán  mis  x:uita» 
.  y  las  tuyas  si  las  dos    . 

logramos...  ¡Quiéralo  Dios 

y  las  ánimas  benditas! 
Eulalia.        ¿Y  qué  puedo  esperar  yo?... 
Sebastiana,  Si  Dios  lo  dispone  bien, 

quizás  boy  te  abrace... 
Eulalia.  *  ¿Quién? 

Sebastiana.  El  padre  que  té  engendró. 
Eulalia,        ¡Mi  padre! 
Sebastiana,  Nada  te  asombre. 

~    Dios  es  grande ,  justo  y  sabio. 
Eulalia.        ¡Oh!  Nunca  esperó  mi  labio 

pronunciar  tan  dulce  nombre. 

Huérfana  desde  la  cuna, 

nunca  supe  á  quien  debia 

la..« 
Sebastian^         Rueda  mucho,  bija  mía, 

la  rueda  de  la  fortuna. 
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¿Quién  sabe  en  este  hemisferfo 

lo  que  le  está  reservaclo  ? 
Eulalia.         ¿Y  quién... 
Sebastiana.  La  hora  no  ba  llegado 

de  revelarte  el  ibisterio. 

Y  no  es  este  solo  ¡«y  pena! 

él  que  mi  pecho  cobija. 

De  ellos  traigo  un'a'bali)a. 
,     ¡Cartagena!  ¡Cartagena!..*  , 
Eulalia.        ¡Ahtia!...  ^ 

Sebastiana.         ^  Ya  te  horripila 

mi  lenguaje ,  y  es  que  estoy 

inspirada. 
Eulalia.  Pero... 

Sebastiana.  Sojr 

una   especie  de  sibila. 

¿Y  quién  sabe  si  habrá  güelfos 

y  gibelinos  aqui... 
Eulalia.     ^Cielos !.  *. 
Sebastiana,        r  \  Cuando  bable  por  mí 

la  Pitonisa  de  Délfos! 

¡Qué  portentos!  ¡Qué  espectáculos?.,. 

¡Cuánta  dicha...,  ó  óuánta  mengua, 

cuando  yo  iiueUe  mi  lengua 

para  pronunciar  oráculos! 
Eulalia.        Principie  usted  por  el  mío. 
Sebastiana.  No  es  tienipb ,  sobrina  hef  mosa* 
Eulalia.        ¡Oh  si  una  madre  amorosa 

también...  i 

Sebastiana.  La  tendrás;  lo  fío. 

Eulalia.        Ya  su  seno  maternal 

ansio  bañar  con  mi  llanto, 

mas  su  amor  no  será  tanto 

como  el  de  usted. 
Sebastiana.  ¡Oh!  Sí  tal. 

Eulalia,        Poco  por  mí  se  interesa 

la  que  á  'mísera  horfandad 

me  condena  sin  piedad. 
Sebastiana,  {Echándose  el  velo.) 

¡Chit...,  que  viene  la  marquesa! 


w 
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£SCE]>rA   III. 

SEBASTIANA.   BütALlA.   LA   MARQUESA. 

Sebastiana.  Beso  á  asted  la  mano. 
Marquesa,  Beso 

á  usted  la  suya  y  la   pido 
'  rail  pei*dones.  No  he  podido 
teñir... 
.  Sebastiana,  ¡  ^^  •  ¿  Q*^^  importa  eso  ? 

Marquesa,    Siéntese  usted,  y  si  en  algo 

puedo  servirla... 
Sebastiana.  Mi  obj#o 

X  es  (pie  bablemos  en  secreto 

dos  palabras^ 
Eulalia.         {A  Sebastiana.)  ¡Ah!...  ¿me  salgo? 
Sebastiana.  Ruego  á  usted  que  la  permita  . 
internarse.  Si  la  ven 
en  la  antesala... 
Marquesa.  Está  bien. 

Sígame  usted,  señorita. 
Sebastiana.  Es  nina  al  fin,  y  el  recato.». 
Marquesa.     ¿Hija  de  usted  ? 
Sebastiana.  No,  señora; 

sobrinita. 
Marquesa.     {A  la  puerta  de  la  izquierda,') 

\  Salvadora ! 
Sebastiana.  (¡Qué  riqueza  y  qué  boato!) 
Marquesa,     (A  una  doncella  que  sal f.) 

Que  acompañe  Casimira  '  v 

á  esta  joven. 
Eulalia.  Agradesco    , 

tanto  favor. 

(Yéndose  c^n  la  doncella,) 
(Me  perezco 
por  saber...) 
{La  marquesa  mira  con. atención  á  Sebastiana.) 
Sebastiana.  (¡Cómo  me  miral) 
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ESCENA  IV. 

LA   MARQVBSA.    SEBASTIAKA. 

Sebastiana,  Ahora,  con  el  beneplácito 

de  usted,  tomaré  uii  sillón... 
Marquesa,    Si »  señora.  i 

(Se  sientan  las  dos,) 
'    (¿Quién  será !) 

Ya  estamos  solas  las  dos. 

Hable  usted, 
Sebastiana.  Si  usted  se  digna    «. 

de  prestjv^mc  su  atención,.. 
.  larga  serie  de  infortunios 

narrai*é^  aunque -mi  dolor 

renueve ;  que ,  como  dijo 

Publio  Virgilio  Marón, 

Infandtan^  Regina^  jubes^ 

¿ifc. 
Marquesa,  (¡Santo  Dios!, 

¿qué  mugér  es  esta ?  ¡Me  habla 

en  latin !) 
Sebastiana,  Si,  como  yo, 

ha  sido  usted  infelice... 
Marquesa,   gOh.,  si;  lo  he  sido  y  lo  soy! 
Sebastiana,  Non  ignara  ntali,,. 
Marquesa,    '  Pero... 

Sebastiana,  Me  tendrá  usted  compasión. 
Marquesa.    Si,  pero..*  suplico  á  usted 

que^ hablemos  en  español. 
Sebastiana,  Ñací  humilde,  pero  prole 

de  padres  honrados,  boy 

difuntoSb.. 
Marquesa,  Si  tan  de  arriba 

toma  usted,  la  relación... 
Sebastiana.  Que  me  dieron,  cual  lo  muestra 

docta  y  facunda  mi  voz, 

si  no  feudos  y  blasones, 

exquisita  educación. 
Marquesa.    Bien...  Yo  no  dudo... 
Sebastiana,  Mi  padre 
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era  insigne  preceptor 
de  gramiti"  latina, 
y  Ul  me  latinisó, 
que  aun  andaba  yo  cuadrúptOa..., 
esloei.ig»'"- 
tf„.,^a.  ¡PorD.0,. 

teBora... 
-,.._„  Y   va  articulaba 

lu  partí*  de  la  oración. 
C«d,  «ara  Deám  sobóles, 
y  apenas  el  arrebol 
de  puberUd  prematura 
mi  fibra  desarrolló, 
cuando  su  auU  regentaba 
Uu  bien  como  íl  ó  mejor. 
Y  ¡admírese   usled!  en  medio 
de  aquella  imberbe  legión 
masculina,  yt>  vivía 
iucélume  ;  era  un  crisol 
de  victude»,  y  «n  mi  ro.tro 
'       de  Ul  suerte  se  estampó 
el  mIIo  de  mi»  austeras, 
costumbre»,  digna»  de  Job, 
que  babia  tumplido  ya 
dicbo  sea  aci ,  Ínter  nos,^ 
Mis  luilro»  may  largos,  vulgo, 
treinta  y  cuatro  afio»... 

Ya  estoy... 
Seb^^na.  Sin  que  sonase  en  mi  tímpano 

una  palabra  de  amor. 
Marques..     Pero.  seSo^a.  ¿lodo  e«. 
qué  puede  imporurme... 

Sebastiana.  .  .    „  j;, 

6,  lo  esencial.   Pero  un  Oía— 
¡dia  nefasto  y  atroi! 
cierto  ofici»!  Ganimede* 
,en  mi  casa  Sí  alojó. — 
Cantal»  como  nn  Orfeo, 
bailaba  que  era  un  primor, 
hablaba  como -Tihulo, 
Mntia  como  Nason, 
y  yo.  Inesperla  paloma, 
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tímida^  incorriipta  flor.*. 
¡Ay!  omnia  vkicit  amor,,. 
¡Me  sed  a  jo  el  picaron! 
Bajo  la  fé  de  promesas 
nupciales,  .que  no  curo^plióy 
dejé  Sos  lares  paternos  -. 
J>  siguiéndole  velos         ' 
á  cierta  ciudad  del  mundo 
f|ue  hÍ£o  famosa  Scipí^on, 
esperaba  yo  afanosa 
cada  noche  y  cada  sol 
que  un  ventürokso  himeneo 
legitimase  mi  ardor; 
pero  se  hiáo  disyuntiva 
la  que  antes  fueconjunctoii 
de  otra  especie,  y  el  perju¿H> 
súbitd  me  abandonó, 
con 'el  inocente  fruto 
de  su  perfidia  y  mi  error; 
¡Angelito!...  Aun  no  tenja 
síntomas  de  dentición. 

Marquesa»    (¡Pobre  múger!) 

Sebastiana'.  Es  fenómeno 

singular.  Guando  el  Señor 
niega  á  castos  matrimonios 
un  fruto  de  bendición... 

Marquesa.     (¡  Ah!.^) 

Sebastiana,  Lo  otorga  Satanás' 

pingüe^  robusto  y  precoz 
á  coyundas  clandestinas 
y...  Vaya,  ¡si  es  maldición!-^ 
Huyó ,  en  fin ,  mi  ingrato  Eneas 
no  sé  adonde;  falleció 
la  hija  de  mis  entrañas  ' 
victima  del  sarampión, 
y  yo  también  ¡oh  misérrima! 
hubiera  surcado,  en  pos 
,  de  mi  prenda,  el  lago  Estígio 
en  la  barca  de  Carón, 
á  no  haberme  deparado, 
el  justo  Dios  de  Jacob 
el  pábulo  de  la  vida 
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y  ua  techo  reparador 

en  casa  de  una  seiiiora 

de  U  misma  población; 

la  cual  tenia  otra  párvula  | 

pero  agotado  el  licor 

materno ,  fue  necesario 

que  la  amamantase  yo. 
Marquesa»    (¡  Qué  pesadez !)  »  ~ 

Sebastiana,  Reducida 

á  la  triste  condición 

de  nodriza  asalariada , 

yo  inuger.  de  tanta  pro , 

tuve  á  bien  fingiráie  viuda 

de  un  colono...  labrador  - , 

que  dice  el  vulgo ,  afectando , 

nó  obstante  mi  erudición  , 

lenguage  soez,  agreste , 

y  soltando  cada.  coz... 
Marquesa»    ¡  Se&ora!..  ¿no  acaba  i^sted?.. 
Sebastiana*  Prosigo  mi  cronicón. 

Mi  comadre ;  esto  es  ,  la  madre 

de  la  niSa  que  chupó 

mi  néctar,  la  idolatraba  i 

como  única  producción 

de  un  coojforcio  que  hasta. entonces 

natura  esterilizó. 
Marquesa,     (¡Ah !..)  Siga  usted... 
Sebastiaata.  Tanto  mas 

cuanto  uno  y  otro  doctor ,     . 

visto  el  mal  alumbramiento 

y  el  estado  en  que  quedó, 

le  negaron  la  esperanza 

de  nueva  procreación. 
Marquesa.    (¡Cielos!) 
Sebastiana,  Pero  á  pocos  meses 

la  muerte  ,  pállida  mors  , 

se  llevó, á  la  infante  ;  hallándose 

su  padre  allá  en  el  Ferrol... 
Marquesa,     ¡  Ah  ,  no  mas !... 
Sebastiana,  ¡Q(^é  !  ¿  Sabe  usted 

\^  historia  ? 
Marquesa,  j  Yo !  ¿  Cómo...  j  No ! 
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Sebastiana,  Temiendo  (]ué  su  marida 
se  Curíese  de  aÜícciou- 
al  saber  la  triste  nue?a  , 
6  que  su  débil  amor 
trocase  en  yerto  deis  vio 
lai  falta  de  sucesión^, 
ocultamos  la  catástrofe^ , 
y  la  niita  que  espiró, 
su.  madre.y  yo  remplaiaraos 
ton  otra  de  munición 
que  estraje  yo  de  un  depósito 
donde  habia  ciento  y  dos. 

Marquesa,    ¡Oh,  basta,  basta  ! 

Sebastiana»  ,Y  el  fraude 

fue  inútil ,  porque  la  hos 
de  la  inexorable^parca 
la  trama  vital  cortó 
del  marido,  á  los  tres  aíios 
de  la  tragedia  anterior. 

Marquesa,    ¡Oh^  memoria  dolorosa !.. 

Sebastiana,  Y  la  señora  en  cuestión 
es  usted. 

Marquesa.  ¡Por  Dios,  mas  bajo!;. 

Sebastiana»  {Alzándose  el  velo,) 
Y  la  nodriza  soy  yo. 

Marquesa.    ¡  Ah-,  soy  perdida  I 

Sebastiana.  ¿  Por  qué  ? 

Como  be  guardado  hasta  hoy    , 
el  secreto  ,  hasta  la.  muerte 
le  guardaré  con  tesón. 
Si  algún  heredero... 

Marquesa,  Infame 

codicia  no  me  arrastró  , 
I  Dios  lo  sabe  T,  á  aquel  delito 
que  me  cubre  de  rubor. 
Mis  bienes  libres  esceden 
&  los  del  marques,  y  estoy 
decidida...  . 

Sebastiana.  Bien ,  se  inventa 

alguna  indemnización , 
ó  allá  in  articulo  niortis,,. 

Marquesfl.    Pero  usted  m^  prometió 
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no  volver  jamas  á  verme. 

¿No  cobra  U6ied  la  pensión 

qae  la  asigné  ?.. . 
Sebastiana.    '  Si^  seilora ,  , 

y  Sebastiana  Qiierol 

ni  5o8aba  en  quebrantar 

la  palabra  que  empeñó  ; 

mas  leyendo  en  los  periódicos 

el  nombre  de  mi  raptor  ; 

y  que  es  coronel »  y  se  halla 

en  Madrid  de  guarnición  ,   .         , 

á  bordo  de  un  calesín  , 

sin  esperar  al  convoy , 

desde  la  nueva  Cartago 

vuelo  á  la  Puerta  del  Sol ;  ' 

y  ¡cosa  rara !  el  primer 

ciudadano  de  plantón  . 

á  quien  pregunto  me  dice  : 

"3ro  conozco  á  ese  señor, 

aunque  no,  su  domicilio;        « 

pero  puede  dar  razón 

la  marquesa  de  Val  brisa.** 
Marquesa,  ¡Qué  oigo !  ¿  Es  cierto  ?.« 
Sebastiana.  i^omo  soy 

cristiana.  Tomo  las  señas 

y...  ¡otro  prodigio  mayor  ! 

al  acercarme  á  esta  casa 

veo...  9  ño  ha  sido  ilaaioo^ 

que  sale  de  ^la  íni  prófugo;  .  .v  »»•. 

mas  cuando'')ba  ya  mi  voz* 

á  interpelarle  ,  la  ahogaron 

las  cajas  de  un  batallón 

transeúnte,  y  entre  aquella 

turba  multa  se  eclipsó. 
Marquesa,    ¿Coronel  ha  dicho  usted? 
Sebastiana.  Coronel,  (¡  Pierde  el  color!) 
Marquesa,    (¿Sería  ?..)  ¿  V  cómo  se  llama? 
Sebastiana,  Don  Pedro  Corvina. 
Marquesa,  ¡  Oh  Dios !  * 

¡  Mi  primo ! 
Sebastiana,  ¡  Primo  de  usted ! 

¿Tendré  la  satisfacción 
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de  eihparenUr... 
Marquesa.  ¡Fementido! 

Sebastiana,  ¿CómoU. 
Marquesa.  j  Y  yo ,  incaata  ,  le,  doy 

la  mano  de  Casimira... 
Sebastiana.  ¿La  solicita?  ¡Qaé  horror! 

¿Aspira  á  segundas  nupcias 

antes...  ¡horrendo  complot!.. 

de  contraer  ías  primeras  ? 

Acaso  me  he  muerto-  yo? 
Marquesa.  '  El  cielo  la  trajo  á  usted 

para  calvar  el  honor 

^t  esa  inocente. 
Sebastiana,  ¿Y  ti  mió 

es  algún' troncho  de  col  ? 

¡Yo  le  juro  al  descastado.,;. 
Marquesa.    El  vendrá  y  entre  )as  dos 

le  confundiremos. 
Sebastiana.  ¡Sil 

I  Que  venga  ,  y  verá  el  traidor 

en  q[iis  ojos  vmfac  símile 

de  la  serpiente  Python ! 
Marquesa.    Le  haré  llamar.  Entretanto 

yaya  usted... 
Sebastiana.  ¡Homhre  feros! 

Marquesa.     A  huscar  á  su  sohrina. 

Aqui  daré  habitación 

á  entrambas. 
Sebastiana.  .    Gracias,,  señora. 

Marquesa.    Yo  avisaré... 
Sebastianft.  .  '         ,  Entiendo »  Adiós. 

{Vase  por  Ja  puerta  de  la  izquierda,) 
.  •  ^1 

ESCENA  V.   • 

KA  káRQITBSA. 

¿Quién  hubiera  imaginado 
[4  tal  perfidia  ,  tal  esceso 

I  de  torpe  libertinage 

;  ,  en  él ,  en  un  caballero! 

^  Si  algo  pudiera  acallar 


I 
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el  hondo  remorcl  i  miento 
qae  me  acongoja ,  seria 
su  vil  conducta.  LlSnenios... 
(AI  ir  á  tirar  de  la  dntade  la  cartipamtta  aparece  Juan,) 

« 

ESCENA  VI. 

LA  MARQUESA.  JUAN. 

Juan»  Sefiora  j  espera  permiso 

de  usía  el  sei^or  don  Pedro 

Corvina, 
Marquesa»  •  ¡  Ah !..  Que  entre  al  instante. 

(Fase  Juan.) . 

¡Y  creí  qu^  era  tan  bueno! 

ESCENA  VII. 

LA  marquesa!  D.  PEDRO. 

D.  Pedro,     Otra  veÉ  ,  prima  del  alma... 

Mas  llamarte  prima  es  yerro 

cuando  mi  amor  te  promueve 

á  mas  dulce  parentesco. 

OtrMrez,  madre  querida... 
Marquesa.    ¡  Yo  madre  de  usted !  No  acepto 

ese  titulo» 
D.  Pedro,  No  madre 

efectiva :.  ya  comprendo ; 

sino  madre  en  comisión , 

madrle  política.  Un  yerno 

bien  educado  no  tiene  , 

suegra,  que  eso  es  de  plebeyos. 
Marquesa,    Ni  uno  ni  otro.  Si  engañada 

úí  mi  palabra... 
V,  Pedro,  ¿Qué  es  esto? 

Marquesa.    La  retracto. 
D,  Pedro,  ¿Y  qué  motivo... 

Marquesa,    Escúseme  usted  ,  le  ruego , 

el  rubor  de  declararlo. 

Ponga  lia  mano  en  su  pecho , 

y  le  dirá  la  conciencia 


D.  Pedro. 
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lo  que  yo  decir  no  quiero. 

D.  Pedro,     ¿5e  burla  usted  ?^¡>Raro  modo 
de  enjuiciairrtn  cien  conseios 
de  guerra  he  sido  fiscal , 
y  sé  como  el  padre  nuestro  , 
todo  eT  Colon .;'  pero  ignoro 
en  qué  artículo  secreto 
suprime  la  acusación 
para  instruir  el  pro^o. 

Marquesa.    Seiíor  don  Pedro,  el  asunto 
de  que  se  trata. es  miiy  ^ério  , 
y  repugna  ese  lenguage' 
ridículo.  Yo  no  puedo 
fiar  una  criatura 
inocente  al  mas  protervo 
de  los  hombres. 

Mire  usted 
como  habla ,  que  yo  no  tengo     • 
en  mi  hoja  de  servicios 
ninguna  nota  ;  y  apelo 
al  inspector  general 
del  arma  ,  y  aNministerio 
de  la  guerra  »  y  al  estado 
mayor,  y  á  todo  el  ejército. 
Si  hay  un  viviente  que  pue^ 
tildarme,  levante  el  dedo. 
£n  cuarenta  aiios,  ^iez  meses 
y  quince  días  que  llevo 
de  carrera  militar...; 
se  entiende 4  sin  el  aumento 
de  campaña  ,  siempre  he  sido 
en  el  ataque  el  primero ,' 
en  U  retirada  el  último. 
Jamás  he  torcido  el  gesto   - 
á  la  vista  de  un  cañón ; 
jamas.-.  • 

Bien  puc^e  un  guerrei*o 
ser  muy  valiente  y  tener 
sobre  su  conciencia  el  peso 
de  graves  culpas. 

¡Señora!'     *^ 
Bien  puede  ser ,  por  ejemplo ,  - 


Marquesa» 


D.  Pedro. 
Mjarquesa 
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libertino... 
D,  Pedro.  No  diré 

que  algún  pecadillo  vieio...  - 

allá  en  tiempo  de  Godoy , 

ciiando  salí  del  colegio... 

•y  un  poco  después...  ¡Qué  diablo  !.. 

Un  cuarterno  es  ñn  convento. 

Mas  ¿qué  aventura  importante 

podía  emprende^  un.  mero 

oficial  de  misa  y  olla 

corto  de  bolsa  y  dé  genio? 

Amores  de  tres  al  cuarto* 

y  pecados  subaUernos. 
Marquesa,    ^Qué  descaro  !  ¡Qué insolencia! 

Según  tiú  en  ^l  concepto^ 

de  usted  es  una  pueril 

travesura ,  un  pasatiempo 

la  seducción. 
-D.  Pedro.  ¿Seducción? 

SeSora ,  vamos  con  tiento. 

Yo  no  he  seducido  á  nadie ; 
^  ni  corrían  ese  riesgo 

mis  Pulcinea»  de  marras. 
Marquesa,     ¿Niega  usted... 
D,  Pedro,  Niego  y  refriego. 

Marquesa,    ¿  No  es  seducción  dar  ea  falso 

palabra  de  casamiento 

á  una  bija  de  familia  ^. 
D.  Pedro.     ¿  Yo  f 
Marquesa,  ¡Usted!  ¿Y sacarla  luego 

de  su  ly^ar  tranquilo.... 
D.  Pedro,  ¿Sí? 

Marquesa,    ¿  Y  llevársela  á  otro  pueblo , 

y  dejarla  allí  burlada... 

con  una  niña  de  pecho... 
D.  Pedroj,     ¡  Angelito !  ,      ' 
Marquesa.  ¡  Iniquidad  !... 

D.Pedro,     Seüíora,  j. por  Dios  etepiio!..    . 
M¡c§rquesa.    ]Vile«i!",. 
A  Pedro,  Señora  prima  , 

si  fuera  usted  de  mi  sexo, 

con  un  mentís  respondiera  , 
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Marquesa, 

D.  Pedro, 

Marquesa. 
D.  Pedro. 
Marquesa. 


D.  Pedro. 
Marquesa^ 
D.  Pedro. 
Marquesa. 
D.  Pedro. 

Marquesa. 
D.  Pedro. 


Marquesa. 
D.  Pedro. 


Marquesa. 
D.  Pedro. 
Marquesa. 
D.  Pedro. 

Marquesa. 


á  todoS'  esos  dicterios  , 
y  I  negó  nos  batiríamos 
usted  y  yo  cuerpo  á  cuerpo"; 
mas  cómo  es  usted  '$e&ora  , 
digo  á  usted,  con  el  respeto 
más  proícmdo  i  que, algún  picaro 
le  ha  contado  esos  enredo», 
y  usted  se  digna  de  hacerme 
la  injusticia  de  creerlos. 
¡Oh  !  en  vano  lo  nieg^  usted. 
Yo  lo  sé... 

\  Me  desespero ! 
¿  Cómo  ?  ¿  Deqi^n  ? 

De  ella  misma. 
¿De  la  hija?       \ 

No  por  cierté : 
de  la  madre  y  de  lá  pobres    "  * 
Sebastiana... 

¡Otra  te  pego  I 
La  criatura  .murió. .. 
Téngala  Dios  en  el  délo. 
¡Sí ,  padre  cruel  I.. 

Marquesa , 
¿padece  usted  de  los  nervios?' 
^  A  qué  viene  esa  pregunta  ? 
Lo  digo  porque  hay  enfermos 
de  ese  mal  que  ven  visione» 
y  suelen  tener  los  sueños 
por  verdades.    , 

I  Coronel !    ' 
Pues  bien,  señora,  acábenlos 
con  mil  diablos ,  porque  ya 
se-me  apur»  él  sufrimiento, 
y  diga  usted  que  se  vale 
de  tan  frivplo  pretesto 
para  deshacer  la  boda.        '    • 
No  sefior. 

Y  «eso  eso  es  muy  feo. 
Yo  presentaré  un  testigo. 
Y  eso  es  faltar  ,al  derecho 
de  la  guerra. 

j Óigame  usted! 


í¿ir?" " 


D.  Pedro. 
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D.  Pedr^.     Y  obrar  contra  los  preceptos 

de  la  ordei|^|tsa. 
Marquesa.  Ahora  mismo... 

D.  Pedro,     ¡  Y  tratarme  como  á  un  negro ! 
Marquesa,    ¿Y  qué  dirá  usted ,  en  fin  , 
.  si  ahora  mismo  le  presento 
la  víctima? 

Que  la  víctima 
miente  ,  y  que  es  todo  embeleco , 
y  que  á  mi  no  se  me  emboba 
como  á  un  recluta. 

¡Oh!  Veremos... 
{Toca  la  campanilla,) 
D.  Pedro,     Y  qué  hombres  de  mi  carácter 
'    se  deshonran  con  careos 
de  esa  especie ,  y  que  me  yoy 
por  no  hacer  un  desacierto. 
Marquesa,    {A  la  puerta,) 

\  Sebastiana ! 
{Al  Coronel  guQjra  está  en  la  puerta  del  foro  y  no  la  oye.) 

¡Espere  usted!.. 
D,  Pedro,     prendóse.) 

¡  Voto  á  Dios...  Baco  y  baquero!... 


Marquesa. 


ESCENA  VIII. 


LA     MARQUKSA. 


¡  Huye !  ¿  Qué  prueba  mayor 

de  su  infamia?..  ¡Hombre  perverso! 

ESCENA  IX. 

LA  MARQtmsA.  SEBASTIANA.  EULALIA.  CASirntRáTk 

Sebastiana,  ¡  Mi  bien  !..  ¿Pero  dónde  está? 

Sonaba  vos  masculina... 

¿  Era  él  ?  ¿  Era  CorvinaL. 
Marquesa.    Sí.  Ya  se  fué... 
Sebastiana.   ,  ¿AdA&deva? 

{Llega  Casimira,) 
^  Casimira.      ¿  Me  llamaba  usted ,  mamá  ?  ^ 


J 
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Marquesa,    No. 

Eulalia,  i  Qué  ha  sucedtdb ,  tia  ? 

Sebastiana.  Cerca  estará  todavía. 

Yo  le  sigo... 
Marquesa,  Iba 'corriendo. 

Es  iuutil... 

/Casimira,  No  comprendo... 

Eulalia,         ¿  Qué  es  esto ,  Virgen  María  ? 
Marquesa.    (A  Cas'tmrriz,)  Ya  no  te  casas  con  él. 
Casimira,      ¿Con  quién? 
Sebastiana,  {A  la  Marquesa,)  ¿  Y  viene  contrito? 

^  ¿Reconoce  su  delito  ? 
Eulalia,         (A  Sebastiana,)  Es  por  ventura.... 
Marquesa,    (A  Sebastiana.)  No. 

Sebastiana,  \  Infiel ! 

Marquesa.    Todo  lo  niega. 
^  Sebastiana,  ¡Cruel! 

Eulalia,         (A  Sebastiana,) 

¿Es...  aquel  sugeto?... 
Sebastiana.  Si,  • 

(A  la  Marquesa.)  -» 

¿  Y  no  se  apiada  de  mi ! 
Marquesa,    \  No ! 
Eulalia.  (A  Sebastiana.) 

¿  Pero  cuál  de  las  dos... 
Sebastiana,  ¡  Ah  bárbaro  amante ! 
Eulalia,  l^Yy  ^^^^  • 

¡  No  es  él !.. 
Casimira. ,  (A  Eulalia,) 

¿Quién  ?.. 
'     Sebastiana,  ¡  Bien  lo  temí ! 

Si  al  menos  usted  le  hubiera 
detenido... 
Marquesa,  \  Si  no  pude ! 

Cuando  llamé... 
*  Casimira,  {A  Eulalia.)    ¿A  quién  alude?    - 

Marquesa,    Estaba  ya  eú  la  escalera. 
Casimira.     (A  la  Mmrquesa,) 

I  Mí  tío  r    ' 
Sebastiana,  \  Entrañas  de  fiera ! 

^  Marquesa, '  {A  Casimira,) 

Si ;  tu  tío. 
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Butolta.        (A  Sebastiana.) 

¿Cómo?..  ¿Es  lio.*. 
Sebastiana,  Yo  perseguiré  al  impío... 
¡Cdsrmíra.     (¿Ella  ?..)     ' 
Sebastiana»'  Y-  vengaré  mi  oprobio. 

^Casimira,      (^A  la  Marquesa,^  # 

¿Y' por  qué  no  es  ya  mi  novio? 
Marquesa.    ¡Jamas! 

Eulalia.  (¿Su  novio?  ¡Qué  Ho!) 

Sebastiana.  No  escapará  de  mi  red. 
Marquesa.    ¿Por  qué,  si  no. es  un  aleve, 
á  parecer  no  se  atreve 
en  la  presencia  de  usted? 
Sebastiana.  Yo  acudiré  oon  mi  sed 

de  justicia  á  un  tribunal. 
Bien  á  bien  ¿  mal  á  mal 
se  habrá  de  casar... 
.Casimira.   .  ¿  Ck>n  quién  ? 

^  ¿G>nmigo? 

Marquesa.  Con  clla.- 

Casimira.  ':  Ah !...  Bieo. 

(¡  Q^^  grotesca  es  mi  rival !) 
Sebastiana.  ¿Dónde  vive?  porque  quiero... 
Marquesa»    En  la  calle  de  Carretas , 

número...  Entre  estas'  targetas 
habrá  alguna  suya. 
(Examina  varias  que  habrá  sobre  una  mesa.) 
.Casimira,     (Acercándose  á  la  Marquesa.) 

Pero... 
Marquesa.     ¡  Calla  !  (Leyendo  una  targeüa.) 

"El  marqués  del  Vivero..." 
Eulalia.         (A,  Sebastiana.) 

¿Y  ese  hombre  ha  sido  capaz... 
Sebítstiana,  ¡  Si ,  hija  mia  !  Es  contumaz. 
V  Casimira.      (A  la  Áfjarqítesa.) 
¿  Me  casará  usted ... 
Marquesa.     (Leyendo  otra  targefa.) 

'  "Vicente.» 
Casimira.     ¿  Con  el  otro  pretendiente  ? 
Marquesa.     (Maquinalmenté  y  sin   dejar  de   examinar 
targetas.) 

No  sé...  Sí...  Déjame  en  paz. 
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Sebastiafio»  \  Uf !  La  cólera  me  abrasa. 
fiasimira,     (Cáseme  yo ,  y  ¿qué  mas  dá  ?..) 
/  Marquesa,     ''Pedro  Corvina.. •»  Aquí  está , 

con  las  sedas  de  su  casa. 
Sebastiana,  (Tomando  la  targeta,) 

Venga  ,  que  Ü  tiempo  se  pasa. 
Eulalia.        i  Salimos  juntas  ? 
Sebastiana,  Tú  no. 

Marquesa,     {Haciendo  sonar  la  campanilla,). 
Ahora  ya  es  fuerza  que  yo 
cumpla  mi  deber. 
{A.  la  doncella  que  vuelve  á  presentarse^ 

Uncbal,  , 
un  8ombi*ero. 
(A  Juan  que  se  presenta  efí  la  puerta  ilelforOk) 

Di  A  Pascual 
que  ponga  pronto  el  lando. 
{Fanse  los  Criados.) 
Sebastiana.  ¡  Oh  Mater  inmaculata  !  ^ 
si  á  esta  misera  mager 
amparas  ,  aup  puedo  ser 
terque\  quaterque  beata. 
Concede  á  4ina  literata 
que  aquel wcorazon  de  ripio  , 
olvidado  participio 
de  mi  existencia  crnel , 
vuelva  á  ser  amante  fiel 

sícut  erat  in  principio, 

» 

ESCENA   X. 


< 


LA   MARQUESA.   CAStMtaA.    EULALIA. 

{yuelve  la  doncella  con  el  chai  y  el  sombrero  y  la  marquesa 
se  los  pone.) 


Mulalia,        Pero  ¡Dios  mió  i  ¿qué  es  esto? 

¡Casimira.     (Otro  billelito  ahora 
á  don  Leoncio...) 
{Retirase  la  doncella.) 


MlM 
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ESCENA  XI. 

LA  MAEQVKSA.  BVLAUA.  CASIMI&A.  JUAN 

Juan.  Señora  , 

el  lando  ya  estaba  puesto. 
Marqtusa,    Bieo.  * 

eScena  xil 

I.A  MARQUESA.  EULALIA.  CASIMIEA. 

Marquesa,  (¡Sacrificio  funesto  l\ 

.  Mas  ya  lo  resisto  en  Vano. 
Faerza  es  descubrir  mi  arcano.) 

{A  Casimira,) 
Adiós. 
Xasímtra,     ,  (Me  alegro.  jSe  vi| !) 

/  ¿  Adonde  va  usted ,  mamá  ? 

Marqfuesa,     A  casa^  de  mi  escribano. 

ESCENA  XIII. 

CASIMIEA.  EULALIA. 


EuJafia,        (  ¡'Desventurada  de  mi  ! ) 
Casimir  a*     (Esta  chica  es  una  estatua.)    > 
/  Ven... 

^    Eulalia,  (¡Mé  tutea  la  fatua!) 

Casimira,     Vén  ,  y  habláredQos  allí 
/  de  mi  novio... . 

'     Eulalia.  (1^  '       . 

yCasimira»  ¿Y  á  tí, 

ningún  galán  te  bace  cocos? 
Enlacia,        \  Eh  !  mis  años  son  tan  pocos... 
(Sospecho  por  vida  roia 
que  me  ha  metido  mi  tia  . 
en  una  jaula  de  locos.) 
/Casimira,     Pero  ,  bija  ,  es  mucha  desidia 
^  no  pensar  en  acomodo. 

Eulalia,        No  tengo  prisa. 
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/kisinura. 

Eulalia, 
^Casimira. 
/Eulalia. 

9 

Casimira, 

/  Eulalia, 

•  > 

Casimira, 


Con   todo... 
(^  está  muriendo  de  envidia.) 
{JAt  empalaga.) 

,     (Me  fastidia.) 
'Otra  gracia  es  la  <|ae  pido 
al  cielo.  (¡  Un  padre  querido !) 
Pues  joiga  el  cielo,  4  las  dosl 
(¡Dadme  un  padre,  justo  Dipsí) 
(¡  Virgen  de  Atocha  , «un  marido!) 
{FafiMc  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 


m 
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¿^CÍ0   íctCdVO* 


ESCENA   PRIMERA. 


KDLALIA. 

» 

(Aparece  sentada  en  un  banco  dtl  jofídin*) 

Mi  tía  no  vuelve,  y  sola 
con  mis  tristezas 'aquí, 
en  vano  ^  dulce  esperansa 
quiero  el  corazón  abrir. — 
¿  En  qué  fandaba  jni  tía 
aquel  anuncio  feliz? 
Ese  padre  suspirado 
¿de  dónde  me  ba  de  venir? 
Aquel  coloquio  secreto 
con  la  marquesa  ¿qué  fin 
pudo  tener?.  Por  ventura, 
se  trataría,  de  mi? 
Y  aquel  hombre  misterioso 
f|ae  tanto  dá  que  sentir 
á  las  dos...  Y  la  zozobra 
de  la  una,  el  frenesí 
de  la  otra...  Mi  razón 
vaga  confusa  entre  mil 
conjeturas.  Si  se  cumjplen 
tus  oráculos  asi, 
¡oh  tia!  maii  me  valiera 
no  liaber^  venido  á  Madrid. 


<2 

'  ESCENA  II. 

,     EOCAtÍA.  SEBASTIANA. 

(       - 

Sebústiana,  {Llega  eipresurada\) 

{Ay  Ealalia!  ¡Ay  mi  sobrina! 

Mulalta,         {Leparüándosé,) 
¿Qué.  sucede  ?. 

Sebastiana,     ^  '         -  Yo  me'  ofusco... 

No  es  el  Corvina  que  busco 
aqueLdoQ  Pedro  Corvina. 

Bulalíá,        ¿Cómo... 

Sebastiana,  Sin  duda  algún  mago^ . 

algún  moderno  Cagliostro 
ha  trasformado  su  rostro, 
si  nunquafn  fallaP  ÍTnago\ 
porque  juro  por  mi  fé- 
que  antes  y  al  llegar  aquí, 
con  estos  ojos  le  vi 
montar  en  un  cabriolé. 
ó  mi  cabeza,  gran  Dio.s  , 
es  "ya  torreóle  Babel,      ^ 
.    ó  estemiefite,  6  miente  aquel , 
ó  los  Corvinas  son  dos. 
Iba  sudando  hilo  á  hilo 
en  busca  de  mi  traidor, 
y  me  encuentro  á  un  buen  señor. 
,  ¡Quanttmt  mutátus  ah  illó  ! 
Y  sin  embargo,  hazte  cargo, 
ts  Pedro  y  es  cjoronel ; 
y  sin  embargo,  no  es  él; 
y  es  Corvina  sin  embargo. 
Yo  entré  vomitando  furias, 
él  me  recibió  lo  mismo, 
y  aquello  fue  un  embolismo 
de  interjecciones  é  injurias. 
Por  fin  I/I  conspectu  suo 
veo  con  ojos  asiduos 
que  de  los  dos  indivAuos 
ui\o  es  cisne  y  otro  es  buho ; 
y  le  pido  mil  perdones; 


\ 
\ 


y  él,  qiM  jeDiieadc  la  parodia, 
al  oir  mi  palinodia 
reitera  sus  maldiciones. 
Su  despecho  me  d6  grima 
yjallí  le  dejo  que  charle^ 
mientras  vengo  á  sincerarle 
con  la  marquesa  síi  prima.  -— 
Y  no  está  aquí  la  marquesa; 
y,  mientras  ella  se  oculta, 
me  estoy  olvidando  ¡stulta! 
de  lo  que  mas  me  interesa. 
Fuersa  es  buscar  un  ardid... 
No  creas  que  yo  me  engañe. 
£1  Corvina  que  me  atañe 
está  «in  duda  en  Madrid. 
Sé, de  memoria  al  malvado 
aunque  se  oculta  de  mí, 

(Con  ¡a  mano  en  el  pe^io,) 
y,  cure  perenniusy  aqui 
te  tengo  litografiado. 
Viene  á  esta  casa ;  es  notorio ; 
yo  le  vi...  Pues  ¿á  qué  espero 
que  no  dirijo  al  portero 
prolijo  interrogatorio? 
Le  describiré  con  fuego 
al  hombre  y  al  cabriolé, 
y  tales  señas  daré 
que  le  reconozca  un  ciego. 
Sabré  si  mintió  pseudónimo 
á  la  marquesa  ó  á  mí, 
y  qué  nombre  lleva  aqui: 
Cosme,  Juan^  Diego  ó  Geróniííio. 
Salgamos  ya  del  barranco. 
Véale  yo  y  Dios  resuelva. — 
Espera  aqui  basta  que.  vuelva. 
No  te  muevas  de  ese  banco. 
Eleva  á  Dios  justo  y  pió 
tus  plegarias  incesantes... 
¡y  guarda  los  importantes 
secretos  que  te^^onfio!; 
que  si  el  primer  gaudeamus 
en  pos  de  tanto  revés 
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¡lia ,  oiga  luted-..  P«ro,  ti* 

de  mi  alma...   Ya  do  me  oye. 

¡ Me  recomienda  el  lilencio!, 

mas  debo  de  «er  muy  torpe, 

ó  entre  db  ñuf>  de  vocablos, 

mu  latinos  que  espaíioles, 

ni  ana  palabra  me  ha  dicbo, 

ni  ana  qne  sirva  de  norte 

i  mi  discurM.  ¡Ob!  Bien  poedo 

decir  sa  secreto  á  voces 

sin  comprometerla.  ¡Ay  Dios! 

Macho  teoto  que  U  pobre 

pierda  el   juicio  antes  que  encuentre 

al  suspirado  consorte. 

ESCENA   IV. 

■DLAUA.    CASmiBA. 

(Fíene  ele  lo  ulterior  deí  jardín  por  ¡a  ixquitráa-) 

Cktaimira,      ¡Estabas  atjdi!  Pues,  bija, 

te  ruego  que  no  me  estorbes. 


,                         Eulalia. 

Yo  no  pretendo... 

Ca$imira. 

Ya  sabes 

que  aspiran  dos  amadores 

ft  mi  mano... 

Eulalia. 

¿Qué  me  importa- 

Calimira. 

Uno  viejo,    otro  roas  joven... 

Eulalia. 

En  hora  buena... 

Casimira. 

Los  novios 

suelen  dar  chascos  atroces 

y,  por  ai  acaso,  coovicne 

antar  por  partida  doble. 

Eulalia. 

iOh!... 

^Casimira» 
'Eulalia, 

Casimira. 


Eulaiia, 
¡Casimira. 


"Eulalia, 
pasimira, 

Eulalia. 
Casimira, 
Eulalia, 
Casimira, 


Y  pues  don  Pedro  G>ryina... 
¿Corvina?...  (¡Oirá  vcí  sq  nombre! 
¡Qué  pesadilla!) 

V  pues  ya 
no  quieren  que  me  acomode 
con. mi  tib,  la  otra  boda 
no  es  justo  que  se  malogre. 
Bien... ' 

Y  está  en  eso  mamá, 
y  como  yo  soy  tan  dócil, 
he  enviado  una.cartita 

á.don  Leoncio...  ¿No  me  oyes? 
¡Si  digo  que  no  me  importa... 
(Pues  lo  has  de  oir  hasta  el  postre, 
eavidiosilla.)  Citándole... 
Ocioso  es  que  yo  me  informe... 
Al  jardiñ... 

'  Pero... 

Y  vendrá 
por  la  verja ;  no  lo  noten 
los  criados   y  mUrmureí}..., 
ó  mi  mamá  se  incomode... 
Entornada  está.  I^oi  tiene 
itias  que  empujar,  y...  ¡Demontre! 
¡Qué  áturdidasoy!  Me -vengo 
sin  el  ramito  de  flores 
que  le  quiero  regalar. 
Y  ahora  no  recuerdo  dónde 
le  he  dejado...  Voy  á  ver... 
En  la  gruta...  No.  En  el  borde 
del  estanque...  Adiós.  Si  viene, 
dile  que  espere  y  perdone. 
(Empieza  á  anochecer,) 
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ESCENA  V. 

EULALIA. 

¡Qué  torbellino  de  chita! 
Parece  que  tiene  azogue 
en  aquel  cuerpo.  ¡Y  qué  poca 
reflexión !  Mucho  se  espone 
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.  con  ese  afán  de  casarse 
á  dar  con  algún  mal  hoqabre 
que  la  seduzca...  ¡Si  digo 
que  es  tonta  de, capirote! 
'(Entra  por  Ja  verja  don  Leoncio  sin  advertirlo  EulaUay 
que  vuelve  á  sentctise  cavilosa,) 

ESCENA    VI. 

PSULAUA.    DON    LBONCCQ. 

D.  Leoncio,  (Bien.  La  verja  estaba  abierta, 

como  eo  ,sus  dulces  renglones 

roe  anunciaba  Casimira, 

y  ya  se  acerca  la  noche 

con  su  velo  protector 

de  amantes  y  de  ladrones. 

No  estará  lejos  la  niña 

cuya  cara  y  cuya  dote 

no  es  lo  que  mas  me  enamora; 

aunque  aquella  no  es  mediocre' 

y  esta  debe  ser  cuantiosa 

siendo  ciertos  lo9  informes, 

sino  el  marquesado  ilustre. 

que  hereda  de  sus  mayores: 

Un  ex-proletario,  un  quídam 

como  yo,  que  hizo  millones, 

no  los  saborea  bien 

sin  títulos  y  uniformes.  • 

Busquemos..'. 

(Da  algunos  paÉos,) 
,  Pero  entregada* 

á  dulces  meditaciones 

está  allí... 

{Acercándose.) 
Prenda  querida... 
Eulalia,         (Levantándose.) 

¡  Ah !  ¿Quién  es... 
D.Leoncio.  No  te  alborotes. 

Casimira. 
Eulalia,        (Cortada,)  No  soy  ^o 

la... 
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B,  Leoncio,         Tiene  usted  mil  rasones. 

No  había  mirado  bien... 

(¡Qué  hermosa  muchacha!)  Porque 

venia...  Usted  me  dirá... 

(Si^s  ojos  son  como  soles.) 

Si  es  su  paríenta,  ó  éu  amiga, 

ó  la  diosa  de  este  hosque 
Eulalia^,        No,  señor.  Yo  soy...  £tilalia... 
D.Leoncio.  ¿Eulalia?  ¡Bonito  nombre! 
Eulalia,        Permita  usted... 
D.Leoncio,  (¡Pobrécilla! 

Se  turba  y  se  sobrecoje.) 

No  se  vaya  usted  tan  pronto, 

que  estático ,  absorto  ,  inmóvil 

al  mirar  esos  hechisos.^.. 

(¡Me  dan  unas  tentaciones...!) 
Eulalia,        Allí  viene  Casimira. 
JD.  Leoncio.  (¡Juicio,  Monturjo!  No  tornes 

á  lasáMUadas...)  No  obstante, 

usteaU^leva  á  remolque 

mi  alriía... 

ESCENA  Vil. 

BDLAf.lA.    DON    LEONCIO.    CASIMIHA. 

yCasimira.     {A  EvJaÜa ,  sin  ver  á  cUm  Le&ncio  y  tnse^ 
f        ñándola  un  ramo.) 

Le  he  encontrado  al  fin 
al  pie.de  un  albaricoque. 
D.Leoncio,  (Ya  está  aqúi.  ¡QuésituaciAn.i- 

tao  duplicada!) 
Casimira.  .  ¿^  "*'  Adonis  ? 

¡Ah,  que  está  allí!  . 
D,  Leoncio,  {A  Casimira,)         Vida  mia..;. 
,  (¡Es  imposible!  ¿Quién  corre 
dos  liebres  á  un  tiempo?) 

/Casimira,     {Aparte  *á  Eulalia,)  ¿Ves 

qué.  budn  moEo?  Como  un  robje. 
EüUüia.        No  sé...  No.  he  mirado...  Adiós» 
(Aunque  mi  tia  se  enoje, 
no  la  espero  aqui  testigo 
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de  peligrosos  aniore».)  . 
{Saluda  y  entra  en  ta  casa,) 

ESCENA  VIII. 

CASlMtaA.    DON    LEONCIO.        , 

D.Leoncio,  (¡Vaya  si  eá  linda!...)  Bien  mió, 
•  ya  ves  que  acudo  al  reclamo. 

Casimira,     Te  doy  en  premio  este  ramo.. 
yx>.  Leoncio,  Gracias.  Yo  á  tí  mi  albedrio. — 
r  ¿Que  señorita  es  aquella...    ' 

Casimira,      Solo  sé  de  ella,  á  fé'mia,, 

/  que  es...  sobrina  de  su  tia; 

/  y  mas  gazmoi^a  que  bella. 

D,  Leoncio,  (¡Sátira  al  canto!  Es  de  ene. 
Mugeres  las  dos...) 

fuisimira,  ,  •_  Aquí 

vii^ieron  hoy..^  pero  á  M||k 
ni  á  mi  ¿qué  nos  va  ni^HIc... 

D,  Leoncio.  Cierto. 

Casimira,     '  Hablemos  del  asunto 

que  á  los  dos  nos  interesa. 

D*  Leoncio,  Sí.  ¿Consiéntela  marquesa 
en  que  yo  sea  tu  adjunto? 

Casimira,      Ya  no  hay  duda^  y  si  ereé  fiel... 

D,  Leoncio.  En  arcarte  me  deleito.-^ 

Pues,  según  dicesj  .el  pleito... 

fiasimira.     Le  ha  perdido  el  coronel. 

Aqui  h^  habido  unos  .misterios 
que  nq  te  piiedo  ^splicar. 
Parece  que  el  militar 
tenia  otros  gatuperios. 

D.Leoncio,  ¡Oiga! 

Casimira,  Ello  es  que  mi  mamá 

le  ha  dado  ya 'pasaporte, 
y  ya  no  me  hará  la  corte 
ni  á  mi  casa  volverá.    * 

D.  Leoncio,  ¿Es  cierto  lo  que  me  dices? 
¿\  pesar  del  parentesco 
le  envía  con  yicTnto  fresco... 

jCasinwra.     Lo  que  oyes. 
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B,  Leoncio,  ¡  Somas  felices ! — 

Ven  y  sentémonos  los  dos 
en  este  banco. 
¡Gasmdra,  Me  siento^ 

pero  no  mas-qae  un  momentOi 
'  Si  viene  mamá  y  ¡gran  Dios!... 

{^i^ujen   hablando  en  voz  baja.  Es  ya  enteramente  dé 
noche,) 

EStíElNA  IX; 

CAAIMIRA»    DON   UtONCIO.   S<BASTlANAé 

Sebastiana,  (Ya  sé  el  nombre  del  caribe: 
Leoncio  Montar  jo.  ¡^Inicuo! 
¡Qué  proceder  ,taa  oblicuo! — 
^  Y  sé  también  donde  vive. 

Ya  no  estaba  en. casa...  Bien; 
mas  tarde  ^^jW^o  bácia  allá 
con  la  mucfflfcha...' Allí  está 
hablando  con  po  sé  quién. 
¡Qué  oscuridad!  INo  distingo...) 
1>.  téconcío,  ¿Me  lo  jura?  por  tu  nombre? 
Casirnira,    .Sí;  l^e  lo  juro* 
/  Sebastiana.  .         (¡Es  un  hombre!) 

'  pasimira.     Tuya  loy. 

■'Sebastiana,.  (¡Santo  Domingo!)  0 

D,  Leoníio,  (Pues,  señor,  seré  marqués^) 
^    /Casimira,     Y  tú,  ¿juras... - 
,    Sebastiana, '  (¡Llega  hoy, 

s  y  ya  la  muy...) 
D.  Leoncio,  Gomo  soy 

Leoncio  Monturjo... 
Sebastiana,  {Gritando,)  ¡Él  es! 

Casimira*     {Levántase  dando  un  grito.) 

¡Ah! 
JD,  Leoncio,  (Levantándose,) 

¿Qaiéa  grita? 
Sebastiana,  {Poniéndose  en  medio  de  ¡os  dos ,  desviando 
d  Casimira  y  asiendo  de  un  brazo  á  don  Leoncio.) 

¡Horror!  ¡Incesto! 
¡Maldición! 
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Casimira»     {Dando  Ciro  grito  y  desapareciendo  por  ti 
/      arbolado  de  la  izquierda,) 

¡Ah! 
Sebastiana.  ¡Estás  convicto! 

D,  Leoncio,  ¿Cómo!... 
Sebastiana,  ¡  Fragranté  deUcto  ! 

D,  Leoncio.  ¡Eh!  ¿QaiéD  es  usted?  ¿Qué  es  esto? 

TSCENA  X. 

SKBASTIAKA.   DOlff  LKONCIO. 

*  • 

0 

Sebastiana,  ¿Quién  soy  yo?  ¿^o  lo  adivinas! 

¿No  nie  conoces,  perjuro! 
2>.  Leoncio.  ¿Qué  be  de  conocer  á  oscuras? 

¿Soy  murciélago?  ¿Soy* buho? 
Sebastiana.  ¡Ah  traidor! 
D,  Leoncio.  ¡Soéltd^  usted  ! 

(¿Será  alma  del  ot^r  mundo?) 
Sebastiana .  ¿  Sol  ta  r  te  ?  ¡  No ,  fepien  lid  o ! 

4       ^Aunqtie  te  salga  un  carbunclo, 

como  tenaz  sanguijuela 

asiré  tu  brazo  impuro. 

¡Non  missura  cutem  nisi 

plena  crúor is  hirudo! 
D,  Leo^io.  Faldas,...  latines,...  furores, «« 

¡Perdido  soy,  sin  recurso! 

Ó  eres  "él  demonio,  ó  eres...  « 

¡  Sebastiana ! 
Sebastiana.  ¡Si,  verdugo! 

Soy  la  ex-<:ándida  paloma 

que  en  pacífico  tugurio 

inocente  ve  jetaba 

entre  adverbios  y  gerundios, 

porque  solo  conocía 

á  tu  sexo  infiel  é  injusto 

por  el  máscala  sunt  máribus 

que  esplicaba  en  el  estudio, 

hasta  que  tú  me  advertiste 

con  engañosos  arrullos 

que  había  otro  formulario 


mas  grato  y  menoa  insulso 

lie  conjugar  amo,  amas, 

y  declinar  tua^  iuum. 

Soy  la  que  visbña  y  cré<lula 

consentí  que  en  un  crepúsculo 

me  robaras  subjuntivo 

á  título  de  futuro. 

Soy  la  ique  fui  tu  post  data 

caballera  sobre  un  rucio 

hasta  saludar  entrambos 

el  cartaginense  muro; 

y  en  fin,  la  que,  nueva  Ariadna 

de  otro  Teseo  .mas  crudo, 

te  lloré  prófugo  amante 

y  te  maldije  fecundo. 

í).  Leoncio,  Bien;  ya  sé  quién  eres...  (¡Mala 
lanzada  de  moro  surdo...!) 
Y  aunque  es  algo  problemático 
averiguar  quién  sedujo      ^ 
á  quién,  porque  tú  peinato 
por  lo  menos  siete  lustros 
entonces,  y  yojDOdia 
ser  anchamente^üo  tuyO| 
.  y  tú  sabias  latín, ''^ 
y  yo  era  un  imberbe  estúpido..* 

Sebastiana,  Pérfido,  no  te  valdrán 
escusas  ni  subterfugios. 
Yo  sabré... 

Z>.  Leoncio.  ^  Bien.  No  es  rason 

.    que  armemos  aqai  un  tumulto. 
*  Yo,  que  deje  la  milicia 
y  ,embarca|do  en  un  falucho 
'fui  á  Ultramar,  de  dcndé  vuelvo 
con  me^io  millón  de  duros, 
estoy  pronto  á  subsanar... 

Sebastiana,  ¿Subsanar!  Un  medio,  uno 
solamente... 

D.  Leoncio.  ¡Eh!  No  alborotes. 

Zanjaremos  el  asunto... 
Pero,  suéltame;  no  crea, 
si  por  aqui  viene  alguno, 
que  soy  ladrón... 


51 


I 


Sebastiana.  Sí;  ¡de  mi  honra! 

(Sale  Juan  de   ¡a  tasa  con  una  lux ,  enciende  el  farol 
que   habrá  d  ¡a  inmediación  del  banco ,  ¡t  se  relira.) 
D.Leoncio.  ¿Ves?  Por  allí  viene  ua  bulto 

Sebastiana.  Bien.  Pues  ñgaremoi... 

■    D.Leoncio.  ¿Qué? 

Scbaslúma.  Que  paseamos  junios 

Je  bracero ,  como  ín  ií/o 

(Pasean.) 

jPues!...  Cuando  en  raútuo 
MbrosoéxUsis... 
J}.  Leoncio,  (¡Maldita 

seas,  amén.) 
Sebastiana.  ¿Eh? 

D^ Leoncio.  (¡Me  luic* 

como  hay  Dios!)  Pero  no  es  este 
ePsitia  mas  opoi-tuuo... 
para  tratar... 
Sebastiana.  Sí,  hijo  mio. 

Hablando  con  disiraulo... 
Mira:  ya  se  fué  el  criado. 
Sentémonos  dos  n 


(Le  Ueoa  en  dirección  del  farol.y 
Sí  tratas 
de  escapar,  grito,  y  ahulto, 

D.  Leoncio.  ¡  No,  por  U  virgen 

Mutisima!  Ya  te  escucho. 
(La  mira  á  la  luz  del  farol.} 
(¡Ah,  qué  horrible  catadura!) 
Sebastiana.  ¿Qué  es  esa,  mi  bien?  ¿Te  asusto 
D.Leoncio.  ¡Qué  vieja' eslis,  Sebastiana! 

¡Qué  de  arrugas,  qué  de  siircos 

Sebastiana.  Hijo,  ¡sic  transit 

gloría  mundi!,  mas  te  juro 
que  mi  coraton  está 
tan  j¿ven  y  Ua  robusto 
'  como  cuando  tú  le  holgabas 
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^      de  merecer  su  tributo. 

D,  Leoncio,  Lo  creo;  sí...  (£1  coraEon,... 
¡vaya!;  mad  ¿cómo  apecbu^ 
con  lo  demás?)  Pero,  dime, 
»      cuando  interrumpiste  el  dúo 
que  me  halag'aba  y,  á  guisa 
de  un  espectro  furibundo 
que  se  baila  mal  avenido 
con  el  sueBo  del  sepulcro, 
te  apareciste  á  mi  lado, 
¿por  qué  tu  labio  saftudo 
habló  de  horror  y  de  incesto... 

Sebastiana.  ¡Infeliz!,  aquel  capullo 

de  abril,  aquella  inocente 
á  quien  tú,  sátiro  inmundo, 
seducías... 

D.  Leoncio»  ¡Nada  de  eso! 

Solo  aspiro  al  casto  yugo... 

Sebastiana,  Pues  Líen;  ¡gime,  y  iiarripiktc^ 
y  tiembla,  Edipo  segundo! 
Esa  mal  aconsejada, 
jioncella  es  Vastago  tuyo; 
¡es  tu  hi)a! 

D,  Leoncio.  ¡Cielo!  ¿Qué  dices! 

Yo  la  contaba  en  el  número 
de  los  muertos.  Un  amigo 
me  lo  escribió... 

Sebastiana,  No  lo  dudo. 

En  la  triste  precisiqn 
de  ocultar  el  tierno  fruto 
de  un  desliz  que  me  esponia 
á  ser  escarnio  del  vulgo 
lenguaraz...  Odi pro/anum. 
vulgus,.. 

D,  Leoncio»  ¡T)ale!  ¡Es  mucho  ffajo 

de  latines... 

Sebastiana,  Yo  supuse 

que  estaba  entre  los  difuntos. 

D.  Leoncio.  Mas,  ¿cómo  la  encuentro  aquí... 

Sebastiana.  Es  larga  historia  y  con  muchos 
episodios.  Mas  despacio 
lo  sabrás  todo... 
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D:  Leoncio.  •  Y,  pregauto, 

¿quien  me  certifica  á  roí 

qne  es  ella  misma  el  producto 

verdadero  de  mi  amor; 

(¡amor- bárbaro  y  absurdo!)  « 

y  no  hija  de  cualquier 

Juan  Garcia  ó  Pedro  Rubio? 
Sebastiana,  \  Cruel ! ,  si  tienes  memoria 

y  voluntad ,  y  no  es  ^uro 

como  la  roca  Tarpeya 

ó  el  tridente  de'Neptuno 

tu  corazón,  ¡ah!  tú  mismo 

has  de  decir:  ¡tcee  opuscuiwn 

meum! 
D.  Leoncio,  ^  No  soy  tan  feroK 

como  piensas.  Dame  al  punto 

las  pruebas  que  necesito, 

y  esa  nina,  lo  aseguro, 

tendía  p^dre. 
Sebastiana.  ¿Qi^^  pronuncias! 

Voy  á  enloquecer  de  júbilo 

si  es  cierto...   , 
D,  Leoncio.  Si.  (¿Mas  casarme 

contigo?  ¡Eso  no!  ¡<  Abren  unció!) 
Sebastiana.  Pero  y  en  fin,  ¿cómo  te  llamas? 

¿Cujum  pecus,.,f  que  aun  fluctúo 

entre  el  don  Pedro  Corvina 

y  el  don  Leoncio  Moni  urjo. 
D,  Leoncio.  Soy..* 

{Aparece  la  nuirquesa  por  la  puerta  de  la  cas€^*) 

¡Silencio!  Viene  gente. 

Aunque  me  voy,  no  me  oculto. 

Vivo... 
Sebastiana.  Lo  sé. 

D.Leoncio.  (Yéndose,)    (¡Su  marido!...  .< 

Primero  fraile  cartujo.) 
{f^ase  por  Iq  verja.) 
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,,        ESCENA  XI. 

SEBASTIANA.    LA    MARQUESA. 

Marquesa.    (Hacia  allí  hablaban  ahora... 
Por  la  verja  se  relira 
uji  bulto...) 
Sebastiana.  ¿Quién... 

Marquesa,    (Llamando.)  ¡Casimira! 

.  (Acercándose.) 
¡  Ali !  Es  Sebastiana. 
Sebastianes.  ^       ¡Ay  señora! 

Marquesa.    ¿Ha  visto  usted  á  mi  niña? 

Me  hau  dicho  que  estaba  aquí... 
Sebastiana.  No  sé.-r-Esloy  fuera  de  mí. 

No  en  vano  amor,  escudriña... 
¡Ya  ha  parecido  aquel  hambre! 
Marquesa.    ¿Quién? 

Sebastiana.  ,  Mi  marido  ante  Dios.?— 

Nos  ei^gañaba  á  las  dos 
la  similitud  del  nombre. 
Mi  honor  se  reparará 
sin  discordia,  sin  litigio... 
Corro  á  buscar...  ¡Oh  prodigio ! 
á  mi  Ei^lalia. 
Marquesa.  ^  Arriba  esjá. 

Sebastiana.  ¿Sí?..,  Adiós. 
Marquesa.  •  ?€«>  ¿^^^  suceso... 

Sebastiana.  Hablaremos  roas  despacio. 
No  es  el  hombre  tan  reacio 
como  creí...  Pierdo  el  seso. — 
'  Ya  á  sú  primo  el  coronel 
puede  usted  volver  el  crédito. 

Marquesa.    ¿Cómo... 

Sebastiana.  Es  caso  raro,  medito, 

particular...  Él...  no  es  él. 
Marquesa.    No  entiendo... 
Sebastiana.  i  Oh  Dios !  Yo  venero 

tu  providencia  divina. 

Marquesa.    Pero... 

Sebastiana.  Hay  un  falso  Corviha 
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y  UQ  Corvina  verdadero. 
La  chica...  ¡oh  ventura   iumciiisa!.., 
no  es  lo-qoe  ella  se  figura» 
ni  lo  que  usted  conjetura... 
Aquí  nadie  es  lo  que  piensa. 
Ya  mis  súplicas  fervienteé 
oye  el  Señor  semplternQ. 
¡Respira,  oh  vastago  tierno 
cui  non  risére  parenies  ! 
¡Oh  hija  mia*  ¡Oh  dulce  palma     " 
después  de  tantos  sonrojos! 
¡Oh  Corvina  de  mis  ojoá! 
I  Oi^  Monturjo  de  mi  alma .' 
Ya  olvido  acciones  infames 
y  te  amo  constante  y  fina ; 
ora  te  llames.  Corvina, 
ora  Monturjo  te  llames. 
Marquesa,     ¡Ohi...  Diga  usted...' 
Sebastiana,  .  jSeré  tuya» 

Ya  la  esperanza  roe  engorda... 
¡Adiós,  adiós...  / «Sur^um  cof-da! — 
Vuelvo...  ¡AUeluya ,  Aüttuya  I 
(J'ase  corriendo^  y  entra  en  la  casa,) 

ESCENA  XII. 

LA  MAEQOESA. 

Saltando  va  de  alegHp. 
Esa  infeliz  está  loca. 
Como  todo  lo  disloca, 
^    /       no  entiendo  su  algarabia. 
Ella  á  mi  primo  defiende, 
ella  habla  de  otro  supuesto 
Corvina...  ¡Buen  D^os!,  ¿qué  es  esto? 
¿Quién  sus  misterios  entiende? — 
Pero  también  me  nombró 
á  Monturjo...  ¿Si  ser4  ' 
aquel  amante  quizá 
que  un  dia  la  abandono?... 
Y  habla  de  su  hija...  Estoy  cierta; 
sí.r~¿VÍY¡rá  todaVia  ?   ' 
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Mas  cuando  crió  la  roía 
Uora1>a  la  saya  muerta. 
¿  Esa  sobrina  tal  ves... 
¿Ó  acaso...  Me  hace  temblar  * 

esa  muger^  á  pesar      ,  •  « 

de  tanta  ridiculet.<— • 
Pero  Casimira...  Aqui 
bajó...  ¿Por  donde  andará? 

(Llamando,) 
¡  Casimira ! 
f Casimira,     {Dentro,)  ¡Voy,  mamá! 
/  Marquesa,     Ven. 
^Casimira,     {Mas  cerca.)  jYa  voy!... 

{JJe^a  corriendo,) 

(j  Pobre  de  mí!) 

ESCENA  XIIL 

LA    fflAHQüBSA.    CASIMIEA. 

Marquesa,    ¡En  el  jardín  á  estas  horas!    ' 
asimira.     Bajé  al  caer  de  la  tarde 

cuando  usted  estaba  fuera..., 

¡y  <))a1^  nunea  bajase! 
Marquesa,     ¿Cómo!... 
.Casimira,  Dispuesta  yo  siempre 

/  á  hacer  lo  que  usted  me  mande, 

/  y  como  no  quiere  usted 

que  con  mi  tio  me  case, 

y  ha  permitido  que  sea 

mi  marido  el  otro  amante... 
Marquesa,    ¡Yo!  ¿Cuándo... 
pasimira,  ¡Qué!  ¿Ya  se  olvida 

usted!^..  ¡Vaya!,  cuando  el  lance 

de  mi  tio... 
Marquesa,  O  yo  no  supe 

lo  que  me  dije,  ó  soñaste... 

En  fin,  ¿qué  hacias  aquí?, 
jCasimira,      Lo -primero..., — no  se  enfade 

usted, — hablar  con  ifti  novio. 
Marquesa,    ¿Con  don  Leoncio? 
Casimira,     *  Uh  instante... 
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Marquesa.    ¡En  ausencia  mi  a! 
^Casimira,  <  Y  luego  ' 

suspirar  jun,to  al  estanque, 

y  maldecir  mi  fortuna, 
^        ¡y  Hora*  gotas  de  sangre! 
Marquesa,     ¡Maldecir,  llorar...  ¿Por  qué? 

¿Qué  te  ha  sucedido? 
JCasimira»  >  •         ¡Calle! 

/  ¿  Es  poco  perder  dos  novios 

/  en  un  dia? 

Marquesa,  iQue  nunca  bables 

de  otra  cosa!  ¡Mal..i  ¡Jesús! 
Casimira,      ¡Digo!  ¿Si  querrán  que' baile 
/  después  que...  U&ted  me  prohilje 

querer  á  mi  tio,  me  hace 

consentir  en  la  otra  boda, 

y  esa  duéua  vergonzante, 

qne  boy  vino  á  meter  cizaña 

y  á  descoser  voluntades, 

me  impide  tablar  con  Monturjo... 
Marquesa,     ¿Qué  oigo!  ' 

pasimira.  Eso  no  bay  quien  lo  aguante. 

.  Marquesa,    ¿Ella!...  Cuéntame..; 
fCasimira,  *  »    Los  dos 

estábamos  junto  al  sauce 

en  aquel  banco  sentados,— « 

mas  sin  ofensa... 
Marquesa,  Adelante. 

Casimira,      De  pronto  esclama  una  voz : 

•¡Él  es!...»  ¡Ay  virgen  del  Carmen!... 

Y  entre  los  dos  aparece 

esa  muger  6  ese  cafre, 

y  dándome  un  empellón 

se  acerca  á  él ,  y  agarrándole 

furiosa  de  un  brazo,  grita : 

•  ¡  Horror !  ¡  Incesto ! . . . « 
Marquesa.  ¡Ah! 

Casimira,  >    ¿Qné  diantre 

viene  á  ser  eso  de... 
Marquesa.  *  ¡Oh,  calla! 

Dá  gracias  á  Dios  y  al  ángel 

de  tu  guarda... 
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>.  (¡  Sij  (lespacs 

que  me  be  quedado  cesante!) 
fa»    (Ye  no  bey  dude.  Don  Leoncio 

es  el  seductor  infame 

que  la  dejó  abandonada 

en  Cartagena...  ¡  Ab !  ¡Y  el  padre 

de  Casimira !  # 

a.  (S^  queda 

pensativa.  Acaso  trate 

de  buscarme  otro  partido... 

Yo  me  he  de  casar  con  alguien  : 

no  bay  remedio.) 
sa»  (Y  Sebastiana 

cometió  el  inicuo  fraude 
k        de  darme  4  su  propia  hija 

cuando  apareiitaba  darme 

una  expósita.  ¡Ab  muger 

fementida!  ¡Asi  abusaste 

de  mi  con  fiama!) 
'a.  (Es  claro: 

Ahora  está  formando  planc.^... 

Proponga,  y  sea  quien  fuere. 

Nó  bay  miedo  que  la  desaire.) 
'.va.    (Mas  si  yo  engañé,  ¿por  qué 

me  admiro  de  que  me  engañen?) 
r-a.     (Mas  vale  casarse  mal 

que...  no  casarse  con  nadie, 
ísa.    Oyendo  á  aquella  muger 

y  viéndotela  de^nte/ 

¿qué  hiciste  tú... 
^a,  ¿Yo?  Escapar 

de  allí  mas  veloz  que  el  aire ; 

y  ellos  allí  se  quedaron, 

y  según  algunas  frases 

que  pude  oir,  la  fantasma 

decia  mil  tempestades 

á.don  Leoncio. 
isa.  (Y  él  fué 

quien  huyó,  por  no  encontrarse 

conmigo ,  por  esa  verja. 

Ahora  comprender  es  íacil 

los  que  antes  roe  parecieron 
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enigmas.  ¡Oh  inescrutable 

Providencia !)  •    * 

Casimira,  Y  abor^  ¿  qnién 

ha  de  ocapár  Ya  vacante? 
Marquesa,    ¡Villana!,  sella  ese  labio,  - 

6  mi  indignación... 
Casimira,  *  Las  carnes 

me  tiemblan.;.  ^ 
Marquesa,  (¡Cómo  descubre 

la  ruindad  jde  8U  lijige  \) 
fiasimira,     ¿También  usted  se  conjura 

contra  mí?  Que  me  maltrate 

aquella  arpia,  tal  cuál; 

¡pero  usted! 
Marquesa,  ¡Mira  lo  que  haces » 

desventurada !  Habla  de  ella 

con  respeto;  no  I9  ultrajes. 
Casimira,     ¡Con  respeto!... 
Marquesa,  ¿Sabes  tú 

quién  es? 
Casimira,  ¿Qué  se  yo?  Una... 

Marquesa,  ¿  Sabes 

quién  eres  tú  ínisma  ? 
Casimira,  ¿Yo! 

Su  hija  de  usted... 
Marquesa.  ¡Miserable !...  - 

Lo  fuiste. 
Casimira,  ¿Y   ya  no? 

Marquesa»  ^       No  sé... 

{Yéndose,) 

¡Huye!  ¡Déjame... 
Casimira,  ¡Ay  qué  trance!— 

Por  Dios,  oiga  usted... 
Marquesa,  "       ¡Aparta  I 

(Entra  en  la  casa,) 
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ESCENA  XIV. 


¡ViTgame  el  cielo!  ¡Qu¿  •mnques 
la  dan  ho^  \  ¿St  ba  ^Ito  lo», 
ó  hkbla  de  veruT  Que  m.e  Ufea 
ti  comprendo—  Me  ba  parido,  i 
vive,  vivo  yo;  y  no  obstante... 
Amanecí  con  ata  novios, 
buen  DÍM,  ¡y  anocheico  ib  albial 
(Stflo  me  (ilUha  ihora 
quedarme  también  ain  madre! 
XEñira  en  ¡a  casa.) 
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mxto. 


£SC£NA  PRIMERA. 


LA  MAEQUÉSA^ 

£ii  vano  qaiero  cerrar 
U»  ojos  á  U  evideocia. 
Lo  qae  dijo  Sebastiana 
y  Casimira  revela 
son  testimonios  de  aquellos 
que  dada  ninguna  dejan; 
mas  la  suerte  d&  esa  niña 
desdichada  me  interesa 
en  estremo  ,  porque  al  cabo 
madre  he  sido  para  ella.    . 
Yo  necesito  adquirir    . 
nuevas  luces ,  otras  pruebas... 
Mas  cuando  subo  afanosa 
preguntando  por  la  huéspeda  ^ 
roe  responden  que  ha  salido 
con  su  sobrina...  ¡Paciencia! 
Ella  volverá  :  entretanto 
ya  es  alivio  de  mis  penas 
mi  firme  resolución         # 
de  obrar  ,  venga  lo  que  venga , 
como  la  justicia  manda  , 
como  euje  mi  conciencia. 
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ESCENA    lí. 

I.A  MARQUESA.    ^UAR. 

Marquesa.    ¿  Qué  hay  ? 

Juan.  El  señor  don  Leoncio 

Montttrjo.    * 
Marquesa.  No  le  detengas. 

ESCENA  Ul. 

LA  RARQüOSA. 

Resignémonos.  El  cielo 
siempre  fue  justo.  ¡  Ya  empieza 
mi  expiación! 

*'  ESCENA   IV.  # 

LA  HTARQDESA.  D.  LEONCIO. 

I 

D.  Leoncio.  Beso  á  usted    •* 

los  pies  ,  señora  mart]ucsa. 

Marquesa,    Sea  usted  muy  bien  venido. 

(Toma  una  silla  y  ofrtce  otra  ^  D.  Leoncio.) 
Siéntese  usted...  (D^  vergüenza 
no  me  atrevo  á  alzar  los  ojos.) 

D.  Leoncio.  (¿  Cómo  empezaré  mi  arenga  ?) 

Marquesa.    (Turbado  viene.)  *      .    ^ 

D.  Leoncio.  ^  '  (No  está 

muy  tranquila ,  según  señas. 
Quizá  ya  sabe...)  Señora... , 
'  si  mi  labio  iitubea , 
no  estrale  usted...  Es  de  tajU 
importancia  la  materia 
de  que  vengo  á  hablar  á  usted...  ^ 

Marquesa.    Yo  también...  (¡Noche  funesta  () 
hablar  con  usted  "deseo  , 
y  he  menester  su  indulgencia... 

D.  Leoncio.  Señora...  (Ya  está  informada, 
por  lo  visto  de  la  escena 
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del  jardin.  La  hi)a  del  dómine 

no  8€  ha  mordido  la  Itngaa.) 

Castmira  es  el  objeto 

de  mi  visita ,  y  es  faeria«.« 
Marquesa.    Esa  misma  Cssimira , 

qae  tamto  lloro  me  cuesta  ^ 

es  la  qae  me  obli^  ahora... 
jD.  Leoncio*  Esa  insinaacion  me  alienta^ 

¿Podré  preguntar  á  usted. 

si  conoció  en  Cartagena 

á  una...  doña  Sebastiana 
,  Querol?... 
Marquesa.  Sí  sedor* 

2>.  Leoncio*  -  Quisiera 

saber  desde  cuando... 
Marquesa.  Hará 

diez  y  siete  afios* 
D.  Leoncio.  (La  Yécha 

•coincide.)  ¿  Está  en  Madrid  ?         W 
Marquesa,    Hoy  vino  y  aqui  se*  t^peda. 
D.  Leoraio,  ¿  Está  en  casa  ? 
Marquesa.  No  seftor^ 

saiié. 
D,  Leoncio.  (En  la  mia  tue  espera 

sin  duda ;  pero  iiK]uirir. 

conviene  ^au tes  que  me  vea...) 
Marquesa.    ¿  Tuvo  usted  con  ella  antiguas 

relaciones... 
D.  Leoncio.  Sí ;  ¡  y  muy  serias  f 

Yo  era  un  joven  inexperto... 
Marquesa..  No  obstante  la  inexperiencia  , 

supo  usted  fingir  un  nombre... 
D.  Leoncio.  Sí.  ¿Qué  quiere  usted  ?..,  Flaquesas... 
Marquesa.    Si  no  es  que  le  finge  ahora. 
D.  Leoncio.  No  s^ora ;  soy  de  veras  • 

Leonflo  Monturjo. 
Marquesa.  Al  -cielo. .. — , 

*re?peto  su  Providencia-^  — ^    . 

plugo  bendecir  un  iaao 

que  no  bendifo  la  iglesia. 
D.  Leoncio.  Yo  no  creí  que  tuviese 

Can  formales  cdbsecuencias... 
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Mafqiusn,    Pero  lUted  debió  aceptarlas , 

pues  mediaba  uua  promesa 

«agrada... 
D.  Ltontio,  £s  verdad :  confieso 

que  fai  un  loco ,  uH  calavera. 
Marquesa,    ¡Algo  más! — Pero  ¿qué  digo! 

¿Es  justo  que  yo -reprenda 

culpas  de  nadie?  ¡Yo!  Usted 

me  ba^  de  perdonar... 
D,  Leoncio.  ¡Marquesa!... 

Yo  no  amaba  á  Sebastiana ; 

me  estremecía  la  idea 

de  llamanpe  esposo  suyo « 

y  sin  pensar  en  la  prenda 

que  dejaba  entre  sus  braios  ^ 

una  nocbe  pongo  tierra 

de  por  medio.. 4  £s  decir,  agua  i 

pues  me  embarqué  para  Améi*icai^-^ 

£1  recuerdo  de  la  ni  fia 

liiego  que  me  hice  á  la  vela 

me  atormentaba.-— Tu  V0Z| 

¡  ob  santa  naturaleza  ! 

aunque  la  esquive  el  oído 

¡  bartó  en  el  alma  resuena ! "^ 

Pero  detenido  en  Gadia 

para  algunas  diligencias 

forsosas ,  por  el  correo  ^ 

me  dio  un  amigo  la  nueva 

inesperada  de  haber 

muerto  mi  niSa  hechicera. 

Después  no  tuve  noticia    . 

de  su  madre  ,  hasta  que  horrenda 

se  me  apareció  esta  noche. «. 
Marquesa,    Lo  sé. 
D,  Leoncio,  Pidiéndome  cuentas 

atrasadas.*. 
Marquesa,  ;Ah!  ¡No  hay  plaao 

que  no  se  cumpla,  ni  deuda 

que  no  se  pague  I 
D,  Leoncio,  Y  me  dijo... 

¡juzgue  usted  de  mi  sorpresa! 

que  era  Casimira... 
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Marquesa.  ¿  Qnién  ? 

'  D.  Leoncio.  La  hij»  que  lloro  muerta. 
Marquesa.     ¡Ah  doo  Leoncio! 
D.  Leoncio.  ¿Qué  veo  ! 

¿Llora  asied  !  ¡  Cliva  en  \»  tierra 
los  oy».,.  i  Será  posible... 
Marquesa.    ¡  Dadme,  oh  cieloa  ,  fortaleía! 

Mo  ei'hija  mía  esa  joven... 
D.  Leonem.  ¿  Cómo...         i 
Marquesa.  Aunque  ella  ^i  lo  crea. 

D.  Leoncio.  Y  la  edad  couviene... 
Marqueta,  ¡  Ah  !>  Sí. 

Oira  criatura  tierna       ' 
que  f  o  hábil  dado  a  luí , 
I  ay  Iriite  !...  murid  eu  anieiic» 
de  mi  marido  ;  oculté 
laí  deigracia ,  y  con  prestna 
puM  en  su  cuna  otra  niña 
que  recihi... 
D.Lroncüt.  ¿De  qaiéa?  ¿De  ella? 

Marquesa.     Si  ,  |de SehastíaDa! 
D.  Leonch.  ¡Cielos! 

¡Era  la  mia  !  ¿  Qut  prueba 
mis  evidente?  ;  Ab,  seQora! 
¡Cu&nto  debo  á  usted!  jQuí  fueta 
sin  usted  ,  sin  su  bondad , 
de  una  infortunada  huérfana  í 
Marquesa.     ^Mi  bondad  ?  ¡Ah]  No  merece 
alabanzas   lisongeras 
una  muger  tan  culpable 
como  yo.      ■ 
D.  Leoncio.  Bondad  inmensa  ; 

\  si ,  leSora!  En  quien  recibe 
un  beneficio  es  vi  lesa 
el  rebajarle  indagando 
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de  usted  será  para  mi 
ana  obligación  eterna , 
sagrada,  si  hay  un  cobarde 
que  á  mancillarla  se  atreva. 

Marquesa,    ¡Ah  ,  que  es  usted  demasiado 
generoso*.. 

D.  Leoncio,  Alguien  se  acerpa. 

¡  Silencio !  '  ^ 

ESCENA    V. 

tA    MARQUESA.  D.  LEONCIO    CASTMIEA. 

Ccisimira,     (Fienepor  la  puerta  de  la  derecha») 

Mamá...  (No  puedo 
llamarla  de  otra  manera.)   ' 
2).  Leoncio,  ({MLhija !) 
Marquesa*  ^Qué  hay? 

Casimira,  £1  escribano 

/  ha  entrado  por  la  otra  puerta 

/  tú  ese  cuarto... 

{Muestra  la  habitación  de  donde  viene,) 
Marquesa,  Está  bien."^ 

{d  D,  Leoncio^ 
Si  usted  me  da  su  licencia... 
D.  Leoncio,  \  Señora... 
Marquesa,  Quédate  á  hacerle 

compañía. 
Casimira,  Si  ,  y  que  venga 

'  aquella...  aquella  señora'    • 

y  me...  ¡  Jesús ! 
Marquesa,  Nada  temas , 

ella  se  holgará  de  verte 
en  cómpañia  tan  buena. 

ESCENA  VI. 

CASIMIRA  D.  LEONCIO. 

D,  Leoncio,  Vien  ,  hermosa  niña^ 
acércate  mas... . 

/Casimira, .   ¡Si  usted  no  roe  quiere... 
D,  Leoncio,  ¿Quién  ha  dicho  tal  ? 
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si  antes  eran  móviles 

de  xni  voluutad 

afectos  que  aspiran 

á  Uso  nupcial, 

deberes  may  santos 

qae  ahora  sabrás 

ya  amarte  me  mandan 

con  mayor  afán. 

Casimira.     ¿  Aunque  lo  prohiba 
la  vieja  tenaz 
*        que  nos  hizo  el  coco, 
y  hecha  un  barrabás 
nos  trató  con  tanta 
arbitrariedad  ? 

D,  Leoncio.  No  hayas. miedo   que  ella 
se  ofenda  jamás 
de  que  tú  me  ames* 

Casimira.     \  Es  particular  ! 
Según  eso  ¿  todo 
se  ha  compuesto  ya? 

D,  Leoncio.  Golpes  de  fortuna 
que  vienen  y  van... 
Como  yo  te  amo 
ella  te  amará. 

Casimira.     ¿  Y  cómo  me  mira 
con  tanta  bondad , 
si  antes  semejaba 
al  géttio^el  mal?— - 
Pero  nó  me  admiro 
deesa  novedad; 
que,  á  mi  juicio,  el  snyo 
no  está  muy  cabal  , 
y  pues  tú  me  quieres 
pelillos  al  mar. 

I).  Leoncio.  ¡Oh !  Ven  á  mis  brazos... 

.Casimira.     ¿  A  abrazarme  vas  ? 

D.  Leoncio.  Vén;  tengo  permiso... 

Casimira.     ¿De  quién  ?...  ¿  De...  mamá? 
D.  Leoncio  Sí ;  de  la  marijuesa. 
Casimira.     Si  >es  eco  verdad , 

y  si  hemos  de  ir  pronto 
los  dos  al  altar...  > 
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¡  vaya!;  por  mi  parte 
no  hay  dificultad. 

*         (Se  cíbrazanJ) 
'  D.  Leoncio,  >Qué  bella!  ¡Qué  candida  !.•• 
Casimira,     \  Mi  bien  ! 
^D.  Leoncio,  -  (Maft  quisa 

tiene  mas  de  simple 
que  de  angelical.) 
Casimira,     ^  Esposo !.«. 
/D'  Leoncio,  Hija  mia , 

no  puedo  negar 
■  que  son  dulces  nombre» > 
esposó  y  galán; 
pero...  (Ya  es  precito 
decir  la  verdad.) 
Casirnira.     Pero...  ¿Qué?. ¿Me  enganag? 
/  Te  vuelves  atrás  ? 

D,  Leoncio,  Ser  yo  esposo  tuyo    < 
no  es  posible... 

•  Casimira»  I  Ay! 

D,  Leoncio,  Porque  lo  prohibe 
la  ley  natural. 

/Casim,ira,     ¿  Qué  escucho! 
D,  Leoncio,  ,  .   .  Y  no  obstarle  » 

¿quién  fuera  capas 
de  quererte  tanto 
como  yo? . 
.  r'  Casimira,  '  j'Ba  ,  Í)a ! 

s   O  usted  se  chancea, 
é  es  un  hombre  audáa 
que  de  esta  inocente 
pretende  abusar. 
D,  Leoncio,  ¿Yo! 
/  Casimira,  Amor  eis  un  grave 

/  pecado  mortal  y 

si  no  le  aotoviaan 
aura  y  sacristán. 
D,  Leoreio^  iS[  si  fuese  el  mió  . 
amor. i*. paternal?  . 
*  Casimira .     ¿  Cómo. ..  ¿  Usted . . .  '¡  ^  y  Vi rgen 
f  santa  «del  Pilar  ! 

JD,  Leoncio,  Sí »  yo  so^  tu  padre. 
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Casimira,     ¿  Pues...  de  cuando  acá? 
/Z>.  Leoncio,  Desde  que  nackté. 

Casimira.     ¿  Y  el  otro  qac  eu  pas 
^  descansa..» . 

D.  Leoncio,  Es  historia 

larga  de  contar.- 
Casimira,     Pero  no  cono  prendo... 
/D,  Leoncio,  (¡G)n  qué  fríaldid  i 

lo  escucha !)  Hija  niia , 
como  de  esas  hay 
^ue  las  cria  Pedro 
siendo  hijas  de  Juan. 

/Casimira,     (\  Aun  por  eso  abajo» 
me  dijo  mamá    ■        ■ 
cosas  tan  estradas 
con  tono...  asi...  tan.,.) 
2>.  Leoncio,  (Me  adoraba  novío> 

y  ahora...  ;Es  singular ! 
A  ser  yo  discípulo 
del  buen  doctor  Gall, 
examinaría 
por  curiosidad 
cómo  tiene  el  órgano 
del  amor  filial.)   ' 
En  breve  tus  dudas 
se  disiparán , 
aunque  mi  palabra 
te  debe  bastar, 
porque  bien  conoces 
que  ningún  mortal 
con  hijas  del  prógímo 
desea  cargar. 
jCasimira,     Sí  señor ;  yo  creo... 
/  (Vamoft^  s«y  áota^.) 

D.  Leoncio,  (Ya  obrará  la  sangré 

después...)  ¿No  me  dat         >  * 
otro  abraso? 
^  Casimira,  j  Va  ya ! 

/  {Se  abrazan  otra  vez  ,  y  á  este  tiempo^  aparece  por  el  ¡o- 
ro  D,  Pedro, 
D.  Pedro,  (Desde  la  puerta), 

\  Bravo  í  (¡  Voto  á  san  í,..) 
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ESCENA  VIL 

D.   LISOT^CIO.  CASIKI&A.   D.  FBDROJ 

Cas/mira.    « ¡  Mi  lio  ! 
/^D.  Leoncio,  ^    \  hh  !.♦  Salud©... 

B,  Pedro.     (Con  se4/Medad,)  ■ 

Tenemos  que  hablar ,  < 

caballero. 
i>.  Leoncio.  ¿  A  solaa  ? 

Casimira.     (rQaé  cara  d©  a^ráz!) 

/D,  Pedro.     A.  «ola*. 
D.  Leoncio,  (Aüu  pienifta 

que  soy  aá  rivaU) 
¿  Ahora  ? 
Z).  PíTi/ro.  Si ,  ahora. 

Tengo  queesperar 
aquí  á  ia  Marquesa  ,. 
y  yo  soy  puntual. 
D.  Leoncio.  Bieíi.— Déjanos  Jok)s. 
D.  Pedro.     (¡Con  qué  autoridad 

la  mandar!)     - 
Casimira.       ,  •  Obadeaco. 

/  ^(Yéndose.) 

(Bien  dice  el  refrán:' 
cuando  flautas  pitos , 
cuando  pitos  fia uu«*< 
¿  Marido  querías  ? 
¡Pues  tona  papá!) 
(Entru  por  Ja  puerta  de  la  dxiquierda.)  * 

ESCENA.  VIIL 

O.    IMOnClii.  Dw  PBIÑIO* 
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D.  Leoncio.  Ahora  ^  señor  veterano  » 

diga  usted...  f 

D.  Pedro.  (Hoy  k  descrismo.) 

¿Tiene  usted  por  ahí  á  mano 

su  partida  de  bautisma?. 
D.Leoncio.  ¿A  qué  viene  esa...  indirecta? 
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Z>.  Pedro,     Yo  sé  bkn  lo  que  reclamo. 
D,  Leoncio,  Perov 
D,  Pedro»  ¿  Ignora  usted  ,  ó  afecta 

ignorar  como  me  Uamo? 
D«  Leoncio.    Yo  no  hasmeo  gavarquías , 

y  no  hay  porque  usted  se  asombre.., 
D,  Pedro.    Y  sin  emiiargo  hace  días 

que  conoce  ust^  mi  nombre. 
D,  Leoncio,  Jamas  le  oí  ,  seBor  mío  , 

annque  lo  venero  mucbo... 
D.  Pedro.     Pues  me  llamo... 
D.  Leoncio.  .    ({ Va|pa  un  tío...) 

D.  Pedro.     Pedrp  Corvina. 
D,  Leoncio^  ¡Qué  escucho  \ 

D.  Pedro.     (|  Hola  I  Ya  se  turba  el  hombre.) 

Condese  usted  sin  empacho... 
D.  Leoncio,  ^i  seSor ;  del  mismo  nombre 

me  serví  siendo  muchacho. 

Yo  le  inventó  inadvertido... 
J).  Pedro.     \  Para  echarle-  por  el  lodo  3 
D.  Leoncio.  Sin  pensar  que  hombre  nacido 

se  llamase  de  ese  modo. 
D.  Pedro.     Segunda  vez  ^  hombre  ambigua  , 

me  aja  usted  con  esa  frase. 

Ya  era  mi  linage  antiguo 

a  a  tes  que  usted  le  inventase. 
D.  Leoncio,  protesto  que  yo  ignoraba... 
D.  Pedro,     Desciendo  de  altos  vacones, 

y  es  la  cruz  de  Gilatrava 

el  menor  de  mis  blasonea* 
D.  Leoncio,  Casualidad  imprevista.. 
D.  Pedro,     Probaré,  si  usted  lo  extje, 

que  vengo  de  lüigo  Arista. 
»  D.  Leoncio.  (Acerté  cuando. lo  dije.) 

D.  Pedro.     Y  aun  si  el  nombre  respetable 

que  llevo  servido  hubiera 

para  alguna  acción  laudable; 
1,  ^  indiferente  siquiera..^ 

¡Pero  usurparle  traidor 
I  para  eiLonerar  doncellas  y 

I  y  abandonarlas — ¡qué  horror  l-rrt 

,  después  de  burlarse  de  ellas! 
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J).  Leoncio.  Usted  ne  sabe  quisa ,   . 

pues  de  ese  modo  se  exalta , 

i|ue  estoy  decidido  ya.,. 
P.  Pedro,     ¿A  qué ? 

D.  Leoncio.  h  VeparAr  mi  falla.         . 

,Hey  que  me  habla  la  conciencia  , 

hoy  que  el  cielo <me  iluoniíia , 

Montui^o  hará  penitencia 

do  las  culpas  de  Corvina^ 
D.Pedro,     ¿Mis  culpas?  iVotoá  un  mortero... 
.  Corvina  pide  veagaíinza , 

que  siempre  fue  caballero    , 

y  arreglado  i-  U  ordenanza^ 
2).  Leoncio,  Hablo  del  otro  Corvina  , 

del  que  inveut^  mi  capricho  ,  ' 

lio  .^l  que  usted  imagina. 
D.  Pedro,     Bien ;  pero.»  lo  dicho  dicho, 
JD.  Leoncio,  Ya  á  ningún  Corvina  copio. -^ 

rfonrmemos^  otro  embolismo.— 

Quiero  decir  que  yo  propio 

me  i;orregiré  á  mt  mismo, 
,         Ni  pudo  ser  mi  iniencion^*  > 

\  convénaase  usted ,  por  Cristo ! , 

ultrajar  «oo  mi  invención 

á  quien  yo  no  había  visto; 

y  y  en  fin»  si  de  esta  manera  I 

no  qued»'  usted  satisfecho , 

rulamos  cuando  us^d  qv^iei'a. ,  . 

que    á  nadie  escondo  mi  pec^o, 
D,  Pe^ro.     Basta  ;  esc  usemos  la  lid , 

que  me  temo  un  quid  pro  guq 

si  se  sabe  por  Madrid  ^ 

la  cau9a  de  que  ^nació ;  { 

y  algunos  cambiando  el  freno 

dirán  tal  ves ,  ¡  buen  regalo ! , 

que  es  usted  Corvina  el- bueno ^ 

y  yo  soy  Corvina  el  malo. — 

Mas  me  remueve  la  ira    ^      ■ 

otro  agravio  muy  reciente.  .  / 

1>.  Leoncio,^  ¿  Cuál  es?  * 

D,  Pedro,  *  ,   Yo  amo  á  Casimira. 

D,  Leoncio,  Yo  también.  i 
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D,  Pedro,  Perfectamente. 

Pero  ese  adoi*ád^o  encanto 

siendo  ingrata  á  mis  desvetos^ 

le  ama  á  -osted. 
D.  Leancio,  €iieti(y. 

D,  Pedro.  Y'  por  tanto^. 

yo  estoy  cfue  rabio  de  celosí. 
D,  Leoncio,  Mal  hecho.  Ya  no  disputd   '  • 

la  novia;  antes  bien  me  obtij^o'' 

á  cederel  usufructo...      •  •  h  * 
D,  Pedro.     ¡Gracias;  mil  gracias,  aml^! 

Yo  DO  me  mamo  esa  torta*  ^^ 

¡Después  que  hevi^o  á  los  dos 

abi*a£arse...  -     ' ' 

D.  Leoncio,  Eso  no  imparta. 

D.  Pedro,     ¿  Que  no  importa  ?  ¡  Vtotd  Í'%f\ób  L, 

¿Ilay  mayor  iniquidad?   :       ' 
J9.  Leoncio,  Pero... 
D,  Pedro.  (Agarraría  un 'palo.:.) 

¡Atroc  inmoralidad 

digno  de  Corvina...  el  tíiá)d ! 
D.  Leoncio.  No  hay*  aqai  objeto  de  riiia, 

ni  inmoralidad,  ni  aféenla.  ' 

Agrade  astéd  á  la  oifta 

y  déjelo  por  mi  cuenta. 
D,  Pedro.     ¿Que  enigma... 
D.  Leoncio.  No  rae  está  bien 

descifrarle  jfiór  ahora    , 

si  no  lo  permite... 
D.  Pedro.        »  ¿Quién? 

(Sale  la  marquesa  de  la  hahHaciúrí  de  k»  derecha,) 
D,  Leoncio.  Justamente...  esa  seHora. 

ESCENA.  iX, 

> 

DON  lEOMCIO.    Zk   KA&QVB&A*   DON    PROEO. 

Marquesa»    Muy  buenas  dockts. 

D,  Pedro.     (Con  seriedad^)   .      Felices. 

D,  Leoncio.  (A  la  nutfguesa.) 

Tenemos  aqoi  un  negocio 

pendiente...  ¿Permite  usted 


Marquesa. 


D.  Pedro, 


que  yo  disponga  á  mi  modo 
,    de  la  mano  de...  su  hija  ? 
Marquesa,    Sí  seSor.  Yo  no  me  opongo 

á  un  dei'echa  tan  legitimo. 
D.  Pedro,     (Ya  comprendo.  £1  don  Leoncio 

se  va  á  casac  con  la  madre... 

¡y  abrasa  á  la  faiiai  •{Rionstrao!!!) 

¿Sabe  usted  ¡oh  prima!  á  quién 

traapasa  de  motu  propio 

su  materna  aoloridad? 

¿Sabe  usted  que  es  el. demonio 

ese  hombre? 

Se&or  don  Pedro, 

yo  be  menester...,  me  es  forzoso 

hacer  á  usted  una  triste 

revelación.  '  \   ^ 

(¿Otro  embrollo?) 
Marquesa,    "Es  un  doloroso  arcano 

que  há  muchos  ailds  escondo 

en  ini  corazón. 
D.Pedro,  ¿Qué  escucho! 

Marquesa,    Secreto  infausto  Oite  es  tósigo 

de  mi  vida,  y  sin  embargo 

sin  valor  rae  reconozco 

para  decírselo  á  usted 

de  palabra  y  rostro  á  rostro. 
D.  Pedro,     Pero,  señora;..  (Sin  duda 

es  algún  pecado  gordo.) 
Marquesa.    Entre  usted  en  aquel  cuarto 

de  la  derecha.  (¡Ah,  qué  oprobio!) 

£n  la  mesa  hay  una  carta 

donde  lo  declaro  todo, 

y  lotros  papeles  de  mucho 

interés... 
D,  Pedro,  (¡Yo  estoy  absorto!) 

Marquesa.    Lea  usted...  ¡y  compadezca 

á  una  desdichada!... 
D.  Pedro,  ¿GSmot... 

Yo  no  atino...  En  fin,  iré... 

(Hoy  van  á  volverme  loco.) 
{Entra  en  la  kabitacion  de  la  derecha.) 
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ESCENA  X. 

L«    M&aQVBlA.    DOW  UtOHCPtt. 

Mari/uexa.     ¿lia  Tenido  Sebastiana? 
O.  Leoncio.  Toda* ia  no.  Suponga 

Sebastiana.  {Dentro.)  EatreiDM.- 

D.  Leoncio.  ¿Pero  na  ea  sn  TOi  I»  qaa  otg«? 

ESCENA  XI. 
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sentada  iunto  á  unas  marUis. 

en  el  jardín,  con  encardo 

de  esperarme...  £m...  Se  me  anadan 

las  palabras...  Em...  La  chica 

por  no  presenciar  loearaü 

amorosas,  viendo á  un  hombre, 

en  la  casa  se  refugia, 

según  me  contó  después; 

caandoyo  vuelvo  ^9XW  á  oscuras 

el  jardín;  oigo  una  voz 

femenina-  que  articula 

acentos  de  amor;  responde 

otra  voz  viril,  robusta: 

•  lo  juro  á  €§  de  Leoncio 

Mottturjo;»  no  bien  pronuncia 

ese  nombre  que  servia 

á  mis  pesquisas  de  brújula, 

¡él  es!  tf  lamo,  y  creyendo, 

¡tanto  me  cegó  la  furia!,- 

que  es  la  hija  de  mis  entrañas 

á  quien  conquistar  procura, 

me  abalanzo  á  él  y  áella, 

y  grito  como  energúmena, 

y  hago  presa  de  Leoncio, 

y  la  cómplice  se  fuga, 

y...  tú  sabes  lo  demás. 

(A  lo  marquesa,^ 
Permítame  usted  ^e  escupa.  . 

D.Leoncio.  ¡Marquesa!.' 

Marquesa,  .  -  Era  Casimira 

la  que  usted  oyd...  * 

Sebastiana,  Sin  duda. 

Marquesa.    Y  yo,  engaSada  por  mil 
indicios  y  conjeturas, 
creí  que  usted- me  entregó 
en  vez  dé  mi  hija  difunta 
á  la  de  usted... 

Sebastiana.  ¡No  señora ! 

^  En  medio  de  mi  amargura, 
^i  noble  orgullo  de  madre 
no  hubiera  sufrido  nunca 
que  otra  muger  me  uaurpost. 
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mu  deracbo»,  mi*  •ogoaU* 
funciono.  Tengo  jo  nn  alma, 
■onqne  iluitre  no  u  mi  can*, 
mu  clenda,  na»  grande  - 
de  lo  qac  actcd  m  figura. 
Si;  70  prdtri  crianla 
bamilde,  pobn  y  cNcora 
con  lo*  eacBío*  aborros 
da  Olí  MDgre  f  de  mi  Íada«lrí>, 
¡pero  mía,  loko  mia!, 
jr  aDnijne  pude,  vas  a«Hita 
tjae  honrada,  hacerla  heredar 
Ira  bieoes  que  a(ra  di»fi-u(a, 
no  ha;  mafor  bien  para  mí 
que  un  alma  i  nocen  le  j  pora; 
y  mal  reprimidra  tx\ot 
abierto  hubieran  mi  tnmba 
■f  ella  babiera  dividiJi^P 
¡ella,  mi  contuelo,  mi  única 
Mperanuí!,  aiti  carlciai 
ron  luled  ni  con  ningana, 
{Abrazitndola.) 
¡  Ob  madre  mia ! 
I.  (¡Sublíoie 

muger!...  Pero  jtan  vetu*(a...) 
,     ¡  Ab ,  Sebastiana !  ¡  Qué  herida 
ba  abierto  usted  tan  profunda 
en  mi  cora  son! 
I.  SeBora, 

no  be  querido  hacer  i»}UTÍa 
i  nadie. —  Perdone  u«ted 
i  mi  larga  desventura 
cae  involuntario  arranque 
de  materno  auiar.~Oculla 
la  tuve  luego  i  mi  lado 
y,  i  petar  de  mi  ternura, 
no  osaba  decir  i  un  inget: 
'  yo  i  quien  sagrada  coyunda 
no  absuelve  dsiu  Haqueía 
loy  tu  madre,  y  el  qne  DtAla 
mis  ojos  en  lloro  amargo, 
padre  cruel,  ¡te  repnba, 


te  abandona! 
Í>> Leoncio.  ¡No;  iao^s! 

Si  es  cierto  lo  que  me  anuncian 

tu  lengua...  y  mi  coraaon... 
Sebastiana,  Una  madre  te  lo  iura» 

y  pruebas  tengo,  papeles».. 

Mas  si  mi  llanto  recusas, 

si  ya  la  na  tura  lesa 

no  te  mueve,  no  te  impulsa... 
D.Leoncio,  Sí;  me  coumueve  uua  dulce 

sensación  que  nuocj^,  ¡oh!  nunca 

latió  en  mi  seno ,  y  no  puede 

hablar  una  madre  intrusa, 

cual  tú  has  hablada. 
(jibraza  otra  vez  á  Eulalia, 

.    ¡IliJA  mía! 
EuiaJia.        i  Padre  amado ! 
Marquesa.  (Su  ventura 

envidio.) 
Sebastiana.  Gloria  in  excelsis.,. 

Gloria  á'Dios  en  las  alturas. 
«  Ahora,  querido  esposo... 

Pero  ¿qué veo?  Repugnas 

mirarme,  tuerces  el  gesto... 
B.  Leoncio.  (¡Es  tan  vieja  y  tan  lechuza...) 

Sebastiana,  mi  deber 

confieso,  mas...  disimula... 

Yo  no  sé  cómo  decirte... 
Sebastiana.  ¡ Me  destronas !  ¡Me  repudias!... 
D,  Leoncio.  Yo  reconozco  á  tu  bija. 

¿Qué  mas  quieres?  (¡Tanta  arruga!...) 

No  convienen  nuestros  genios...     ' 

Figúrate  que  eres  viuda... 

Yo  te  daré  cuanto  quieras; 

dinero,...  joyaa».. 
Sebastiana.  ¡Me  insultas 

de  ese  modo!  ¡Ay!  ¿£s  posible 

que  asi  tu  promesa  cumplas! 

¡Mor i  me  dénique  cogis! 

¡Tú  me  abres  U  sepultura ! 
Eulalia.        ¡Padre! 
Marquesa.  ¡Señor  don  Leoncio!... 


^i 


80 

D.  Leoncio,  (¡Eb!  ¡Si  es  aaa  boda  absurda...) 

Sebastiana,  ¡Gallas!...  ¡ Infiel,  porque  yo 
decHno...  tú  no  conjugas!.,, 
rio  importa.  Sé  para  Eulalia 
padre  amoroso ,  y  te  indulta 
mi  corason  resignado,^ 
y  fiat  voluntas  tua. 
Yo  también  ^seré  dichosa,   . 
ya.  que  digna  no  me  jusgas 
de  tu  manOj  si  á  lo  menos 
sufres  que  viramos  juiíUs..^^ 
aunque  el  titulo  de  esposa 
cambie  en  el  de  esclava  tuya, 
¡aunque  tengaf  que  esconderme 
pera  besarla!  Es  la  últinía 
merced  que  te  pido,  ingrato. 
¡Mátame  si  la  rehusas! 

EuiaJia.        ¡  Oh !  No  será  tan  cruel 

mi  pj\dre  amado.*  Si  funda 
su  dieba  en  mí,  no  querrá 
darme  una  madrastra  adusta. 
No  será  victima  triste 
de  una  afrentosa  repulsa 
la  pobre  muger  que  á  costa 
de  mil. afanes  y  angustias 
le  ha  conservado  una  bija,; 
y  si  tal  es  su  conduéta, 
yo  no  le  amaré. — 

{Abrazando  á  Sebastiana*) 
A  usted  sola 
consagraré  mi  ternura. 

D.  Leoncio.  ¡Eulalia!...  (Ya  se  me  saltan 
las  lágrimas.  Vaya ,  ¡es  mucha 
crisis  la  roia!  El  deber 
por  un  lado  me  estimula; 
por  otro..«  ese  frontispicio... 
Mi  amor  propio  escaramu&a 
con  el  ageno...  ¡Eh,  qué  diablo! 
Hagamos  un  dia  alguna 
cosa  buena,  y  mas  que  luego 
me  silven  en  las  tertulias.) 
{Aparee-  tas  tres  mugéres,}^ 


Sebastiana.  VaciU... 

Eulalia.  GalU... 

Marquesa,  Mediti^.. 

Sebasticma,  ¡Ay  Díbsfr..' 

Eulalia.  Me  mira... 

Sebastiana,  Cakula... 

D.  Leoncio,  (Ea  pues,  ckr'ro  los  ojos 

,    y  a1ii*o  eí  coraaott.)  jTtk  iHvñfiM ! 

Hé  aqui  mt  mano. 
Sebastiana,  {Tomándola,^         ¡Ofadelkfa! 
Eulalia.        ¡Qh  buen  Dios! 
Sebastiana,  '¡Oh  non  ^ifttjr  M^o 

del  placer! 
Marquesa.  [Bieiiy  don  Leoncio! 

D.  Leonciom  {A  Sebastiana,) 

Tu  pa^ofOí  heroica ,  hercúlea 

merece  ésta  recompensa,-—' 

(¡  y  este  castigo  mis  culpan!) 

Venid  las  doa;  abrasadme; 

naestras  lAgrimas  confunda 

el  goeo. 
Eulalia.  {Padre! 

Sebastiana,  \  MiOlltur(o ! 

Marquesa.    (¿Y  quicM  las  niias  enfoga!) 

t 
ESCENA  XII. 

LOS    PaECBOENTES.    UON   PEDRO. 

D.  Pedro,     Prima.... 

Marquesa,    (Quiere  echarse  á  los  pies  de  don  Pedro ,  y 
él  la  recibe  en  sus  brazos,) 

¡Ah,  don  Pedro! 
X>.  Pedro.  ¡Detente!i.. 

Mas  ¿qué  miro!  Ese  maestro 
ajiraaa  á  dicístfo  y  siniestro 
á  toda  muger  viviente.  , 

D.  Leoncio,  El  paterno  amor  me  cscU!^.  ■ 

(Mostrtmdo  á  Eulalia,) 
Es  mi  hija. 
Sebastiana,  ^Es  mi  miaríAo! 

D.  Pedro.     (A  la  marquesa  en  voz  baja,)  • 
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Marquesa, 
D.  Pedro. 

D,  Leoncio, 

D*  Pedro. 


Marquesa, 
ü.  Pedro. 


¿Coa  que  es  decir  que  ha  salido 
la  otra  chica...  de  la  inclusa ! 

(La  Marquesa  baja  los  ofos.) 
\  Bueo  áoiiiio,  voto  á  bri<$s! 
Has  sido  inas  desgraciada 
que  culpable. 

íAhi... 
(Interrumpiendolaé)     ¡Chito!  ¡  Nada!... 
Quédese  esto  entre  los-.dos.     . 
Si  á  Casimira  abracé 
fue  un  error  involuntario.... 
No  siendo  ya  mi  adversario, 
¿  á  qué  se  disculpa  usted  ? 

{Aparte  con  la  Marquesa.) 
Ya  á  casarme  no  me  allano , 
aunque  me  hiele  en  invierno ; 
peco  isi  no  soy  tu  yerno ,     ■  • 
¿  qué  importa  ?  Seré  tu  hermano. 
¡Qué  bondad! 

La  nina  es  bella  , 
pero  ignoro  su  estraccion 
y ,  hazte  cargo ,   no  es  razón 
que  ya  me  case  con  ella ; 
porqile  ¿cómo  se  concilia... 
I  Imposible  !  ¿  Quién  se  atreve... 
£s  negocio ,  en  fin  ,  que  debe 
tratarse...  con  la  familia. 


ESCENA  ULTIMA. 


LOS  PBÉCEDENTBSi  CASIMIBA. 


y  Casimira, 
/  D,  Pedro. 


(Me  cansaba  de  estar  sola...) 
(Aparte  con  la  Marquesa,) 
Aqui  está  la  pobrecilla. 
¡  Ah  !  Su  presencia  me  humilla. . 
¿  Por  qué ! 

(  Hay  concilio  ?  \  Hola ,  hola ! 
Yo  no  sé  á  quién  me  dirija..*) 
D,  Leoncio,  {Aparte  con  Sebastiana  y  Eulalia,) 
¡Infeliz! 


Marquesa, 
D,  Pedro. 
Casimira, 
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SdKistiana*  Me  da  un  pesar... 

D,  Pedro,     {Después  de  una  breve  pausa  en  que  todos 
se  miran  unos  á  otros,) 

¿Es  á  roí  á  quien  toca  hablar?  . 

{A  Casimira») 
¡  Grandes  novedades ,  hi|a  I 
Casimira,     ¿Cómo!  ¿  Qué... 
/  D,  Pedro,  Ese  caballero 

tu  esposo  no  puede  ser  ,      * 
porque  tiene  ya  muger. 
.Casimira.      Sí  señor ;  ya  lo  sé,  pero... 
/  B,  Pedro.     Yo...  tampoco. 

.Casimira,  ¿Y  por  qaé,  tic? 

/  D,  Pedro,     Porque  moriré  soltero. 

.Casimira,     (¡  Qué  idea !...) 
/  D,  Pedro,  Y  porque  prefiero 

ser  tu  padre. 
Casimira.  ¿  Padre  mió  ? 

¿Usted  también...  ¡Ay  María 
santísima...  Hoy  pierdo  el  seso*.. 
¡Padre  mió!  ¿Cómo  es  eso  ? 
Pues... 

{Mostrando  á  D,  Leoncio,) 
¿  Y  el  señor  ? 
B,  Leoncio,  {Apretando  la  mano  de  Eulalia,) 

¡Hija  mia!    . 

/Casimira.     {Desconcertada,) 
¡Ah!... 
Marquesa.  Es  usted  tan  compasivo 

y  tan  generoso... 
D.  Pedro,  Asi 

obra  un  veterano. 

{A  Casimira.) 
Si; 
yo  soy  tu  padre  adoptivo. 
^  Casimira,  {Alelada,)  Pero... 
D,  Pedro.  Peja  que  yo  hable. 

{A  la  Marquesa,) 
Y  usted  no  emigra ,  señora.. .^ 
ó  la  seguimos.  — ^ 

{Bajando  la  voz,) 
Ahora. 
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mando -yo  aquí. 
Marquesa,  ¡Hombre  admirable! 

Sebastiema,  ¿Qaé  escucho!  Tan  duro  hWo 

usted  misma... 
D,  Pedro,  ¡Chit...  duplico  ^ 

á  usted...  Cerremos  ei  pfco,  \ 

que  peor  es  meneallo.  \ 

tD.  Leoncio,  Será  eterno  mí  sigilo...  \ 

D,  Pedro.     ¡Bien!  ¡Bien!  ¡Chití...  \ 

jCasimira,  .  Yo' ilie  atúruHo,  • 

/  y  nunca  he  visto  urt  barullo 

tan...  asi...  por  este  entilo. 
D.  Pedro.     Desatóse  al  fin  él  nudo 

y  no  hay  para  qué  analices... 
{Ya  todos  somos  felices! 
Todos.  ¡  Sí ! 

Casimira.  ¿Y  yo  también? 

/  D.  Pedro.  *  Sí. 

jGasimtra.  (¡Lo  dado!) 

/  D.  Pedro.     {Mirando  el  reloj.) 

£1  ayudante  me  espera... 
¡A  Dios!... 
{Todos  le  saludan  y  acompañándole  hasta  la  puerta    del 
foro,) 

Volveré,  hija  mia. 
.Casimira.     ¡Ah!. .  Tres  padres  en  un  día... 

¡y  ni  un  marido  siquiera? 
D.  Pedro,     {A  Casimir a^  volviendo.) 
Hija,  hay  cosas  delicadas 
que  uno...  En  fin,  aunque  lo  sientas, 
este  es  un  corte  de  cuentas.*. 
de  las  cuentas  atrasadas. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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LOS  CUENTOS 
Di  U  REIM  DE  NmRRA. 

COHEDIA  EN  GDITRO  ACTOS ,  BIFESBIIlil 

¡tor 

DOM    LUIS   DE    MOMTE8. 


Estimada  con  aplauso  en  el  Teatro  de  la  Comedia  el  9  de  mayo 
de  1851. 
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HADHtD— ISSt. 

IUPRBrlTA  Á  CARGO    DE  C.   GONZÁLEZ:  CALLE  DEL  HDBIO,  H."  14. 


Esta  obra  es  propiedad  del  aRCULO  LITERARIO  COMER- 
CIAL ,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reim- 
prima, varíe  el  título,  ó  la  represente  en  algún  teatro  del  reino, 
ó  en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  snscriciones, 
ó  cualquiera  Otra  contribución  pecuniaria ,.  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  preremdo  en  las  Reales  órdenes 
de  H  de  abril  de  SBg,  4  de  marzo  de  1S44,  y  5  de  mayo 
de    1847,   relativas    á   la  propiedad   de  obras  dramáticas. 

Se  conaideraTán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que 
carezcan  de  la  contraseña  reservada  qile  $e  estampará  en  cada 
uno  de  los  legítimos. 


PERSOGAS.  ACTORES 


GARLOS  V,  Rey  de   España   y 

Emperador  de  Alemania,  .  .  .    Don    Joaquín  Arjona. 
MERCÜRINO  ALBERTO  GATI- 

NARA,  Ministro  y  Canáller.    Don    Enrique  Arjona. 
EL  CONDE  ENRIQUE  DE  AL- 

BRET Don    Manuel  Pastrana. 

GARCI-PEREZ Don    Calisto  Boldun. 

LA  PRINCESA  MARGARITA.  .    Doña  Juana  Sahaniego. 
LA  INFANTA  DOSA  ISABEL  DE 

.  PORTUGAL .    Doña  Amalia  Gutiérrez. 

LA  INFANTA   DOÑA  LEONOR 

DE  AUSTRIA DoÑA  Lorenza  Campos. 

UN  UGIER Don    Rafael  Esteyez. 

Damas  t  Caballeros. 


La  escena  cs  en  Madrid.  Año  de  1526. 
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ACTO    PRIMERO. 


Un  salón  de  Palacio. 
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ESCENA  PRIMERA. 


Cáelos  V,  wUado  en  un  nilón  á  la  izqtikrda,  Gatinara, 

depié  á9u  lado. 


Gatina.  No  sé  cómo  espresar  á  vuestra  majestad  mi  grati- 
tud por  haberse  dignado  nombrarme  su  ministro  y 
canciller,  favores  que  superan  á  mis  escasos  mere- 
cimientos. 

Carlos.  Para  que  el  bumo  del  poder  no  te  trastorne  la  ca- 
beza, te  diré  las  razones  que  me  han  hecho  pre- 
ferirte á  otro.  No  tienes  práctica  en  los  negocios, 
y  asi  te  dejarás  guiar  por  mí ;  tampoco  tienes  repu- 
tación de  político,  y  no  te  se  atribuirá  cuanto  se 
baga,  como  al  duque  tu  predecesor;  en  cambio,  he 

notado  en  ti  ambición pero  ambición  grande, 

ilimitada... 
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Gatina.  Señor  i... 

Garlos.  No  pretendas  negarlo :  ese  es  lu  mayor  mérito.  Pero 
tratemos  de  asuntos  de  mas  importancia. 

Gatina.  Ante  todo ,  espero  que  vuestra  majestad  se  digne 
señalar  ei  dia  de  su  casamiento  pon  la  infanta  doña 
Isabel* 

Carlos.  Recien  llegado  de  Toledo ,  aun  no  be  tenido  üempo 
de  tratarla...  Pero  tú  debes  conocerla. 

Gatina.  Mi  permanencia  en  Lisboa,  como  enviado  estraordi- 
nario»  me  ha  proporcionado  esa  honra. 

Garlos.  Hoy  la  veré  en  misa,  y  mañana  á  la  noche  iré  á 
su  cámara ,  en  donde  deseo  que  reciba  á  la  corle: 
tú  se  lo  harás  saber.  De  qué  otra  cosa  tenias  que 
hablarme? 

Gatina.  (Abriendo  su  cartera,)  De  una  audiencia  que  piden  á 
vuestra  magestad. 

Carlos.  Quién? 

Gatina.  Un  francés,  el  conde  Enrique  de  Albret,  que  fué 
herido  en  Pavía. 

Carlos.  Y  qué  viene  á  hacer  aquí?  Qué  pretende? 

Gatina.  Participar  del  cautiverio  del  rey  Francisco  I,  su  señor. 

Carlos.   (Con  frialdad.)  Oh!  debe  ser  muy  joven. 

Gatina.  Efectivamente. 

Carlos.  Su  pretensión  es  digna  de  un  alma  noble,  quese- 
ría dificll  negarle...  (Lentamente.)  Por  lo  tanto... 

Gatina.  Le  concede  vuestra  majestad  la  audiencia  que  soli- 
cita ? 

Garlos.  Procurarás  retardarla  hasta  lo  inñnito...  Qué  mas  hay? 

Gatina.  Ruego  á  vuestra  majestad  se  digne  manifestarme  la 
conducta  que  debo  observar  con  el.  rey  Francisco. 
Tres  meses  hace  que  se  encuentra  aquí  prisionero, 
y ,  á  pesar  de  sus  instancias ,  no  ha  podido  aun  ver 
á  su  hermano  el  emperador  Carlos  v.  Qué  piensa 
hacer  vuestra  majestad? 

Carlos.  (Con  distracción.]  Qué  pienso  hacer?... 

Gatina.  Consentís  en  bals^rle? 

Carlos.   No. 

Gatqha.   Determináis  dejarle  en  lüiertail? 

Carlos.  Tampoco. 

Gatina.  Entonces »  señor ,  puedo  saber  citál  ei  vuestra  re- 
solucioii? 

Carlos.  No  la  adivinas? 

Gatina.  (Con  timidez.)  Creo ,  perdonad  si  mé  alrevo  á  de- 
cirlo, que  vuestra  maieatad  no.  quiere  decidirse  á 
nada,  y  cuenta  conmigo  para  que»  por  impaciencia 
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ó  fastidio  del  cautiverio,  se  hagan  concesiones 

que  de  otro  modo  tal  vez  no  se  barlan. 

Garlos.  (Con  bondad.)  Durante  mi  estancia  en  Toledo,  tú 
rulste  el  ehcargado  de  la  custodia  de!  rey  Francis- 
co ,  nuestro  hermano :  qué  ha  pasado  en  este  tiempo? 
Ouiero  saberlo  todo. 

Gatina.  Guando  entró  en  Madrid  el  rey,  fué  recibido,  se 
gun  los  deseos  de  vuestra  majestad ,  con  la  ceremonia 
y  el  respeto  debido  á  su  alta  dignidad  ,  con  el  entu- 
siasmo que  á  un  pueblo  valeroso  inspira  el  valor ,  y 
con  la  consideración  y  simpatia  que  los  españoles 
tienen  á  este  mismo  valor ,  cnando  es  desgraciado. 

Carlos.  Prosigue. 

Gatina.  Temiendo  que  estas  diversas  muestras  de  interés 
despertasen  su  orgullo,  con  perjuicio  de  nuestras 
pretensiones ,  he  cambiado  en  una  prisión  real  y  efec- 
tiva la  que  para  él  ara  dorada  y  de  flores,  á  fin 
de  debilitar  su  tesón  con  el  abandono  y  la  soledad. 

Carlos.  (Levantándose.)  Continúa. 

<i ATINA.  Pero  presumo  que  esto  no  ha  de  ser  suficiente.... 
La  princesa  Margarita,  la  hermana  de  Francisco  I 
está  en  Madrid  hace  quince  dias. 

Carlos.  {Con  indiferencia.)  Y  qué? 

Gatima.  No  podéis  figuraros ,  sefior,  lo  que  ha  hecho  para  ver  á 
su  hermano.  No  hay  persona  en  la  corte  á  quien  no 
haya  logrado  interesar  en  su  favor.  A  los  unos  cuen- 
ta las  fatigas  y  peligros  de  su  viaje  en  medio  del 
invierno  para  consolar  ai  rey,  á  quien  ama  entra- 
ñablemente; ¿  los  otros  les  recuerda  los  hechos  de 
los  antiguos  héroes  españoles,  y  la  magnanimidad 
del  Cid  dando  libertad  sin  rescate  á  los  reyes  mo- 
ros á  "quienes  habla  vencido.  Habla  de  política  con 
los  hombres  de  Estado ,  de  religión  con  los  doctos; 
y  si  encuentra  algunos  nobles  severos  y  graves,  con- 
tra los  que  se  estrella  su  seducción,  la  emplea  con 
sus  mujeres.  Con  las  jóvenes  habla  de  modas,  de 
bailes ,  de  canto :  á  las  de  mas  edad  les  recita  sus 
preciosos  é  interesantes  cuentos ,  cautivando  la  aten- 
ción de  unas  y  otras;  de  matiera  que  ha  llegado 
á  h'icerse  la  amiga  y  confidente  de  los  hombres  por 
su  belleza ,  y  de  las  damas  por  su  talento. 

Carlos.  Con  efecto ,  Alargarita  debe  ser  muy  peligrosa ,  por- 
uue  á  tan  raras  cualidades  reúne  la  de  la  honesti- 
dad. (Con  abandono.jS^bes,  Gatinara,  que  estuve  para 
casarme  con  ella? 
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GAnNA.  Vos,  señor? 

Garlos.  Si ;  la  hice  pedir  para  esposa  mía ,  y  rehusó  mi 
mano. 

Gatina.  Ahora  comprendo  por  qué  ha  resuelto  vuestra  majes- 
tad no  verla. 

Carlos.  Pues  fué  la  primera  persona  á  quien,  al  llegar  de 
Toledo,  vi  en  el  cuarto  de  mi  hermana  Leonor. 
Acababa  de  bordar  una  limosnera ,  y  al  admirar  yo 
su  delicado  trabajo ,  pregunté  á  quién  destinaba  una 
obra  tan  perfecta.— «Al  caballero  mas  leal» -res- 
pondió fríamente...  y  no  me  la  ofreció.    , 

Gatina.  Esa  es  una  falta  de  atención  á  vuestra  majestad ;  es 
una  respuesta  tan  orgullosa  como  inoportuna. 


escena   n. 


Dichos»  Gargi-Perbz,  que  entra  por  la  puerta  del  fondo. 

Carlos.  (Qiue  ha  estado  sumido  en  sus  reflexiones.)  Quién 
está  ahí? 

Gatina.  Garci-Perez,  el  ayudado  cámara  y  correo  de  vues- 
tra  majestad. 

Carlos.  Que  vuelva  luego. 

Gargi.  (En  voz  baia  á  Gatinara.)  Con  esta  son  ya  tres  las 
veces  que  he  vuelto. 

Gatina.  ( Al  emperador  que  se  ha  sentado  funto  á  la  mesa 
de  la  derecha  y  mira  un  mapa.)  Dice  que  con  esta 
son  ya  tres  las  veces  que  ha  vuelto. 

Garlos.  {Sin  alzar  la  vista  del  mapa,)  Que  se  espere. 

Garci.  {Bajo  á  Gatinara.)  Eso  bago  justamente:  esperar. 
(Garci' Pérez  entra  en  el  cuarto  del  emperador  á  la 
izquierda.  Entretanto  Gatinara  se  ha  acercado  á  este 
que  continúa  examinam^  el  mapa,) 

Gatina.  Cree  vuestra  majestad  inúül  en  Madrid  la  presen- 
cia de  la  princesa  Margarita? 

Carlos.  {Sin  voherse,)  Sí. 

Gatina.  Y  peligrosa? 

Carlos.  Sí. 

Gatina.  I^lntonces,  es  preciso  alejarla  de  aqui  inmediata- 
mente. 
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CAftLoa.  No. 

Gatina.  Cómo  no? 

Garlos.  (Señalando  con  el  dedo  el  mapa.)  Hé  aqui  un  mapa 
de  Europa  que  miro  con  frecuencia.  Cuando  veo  en 
él  una  provincia  que  por  desgracia  sol)resale  de 
mis  estados,  y  con  cuya  posesión  podría  redon- 
dearlos, esta  idea  me  absorve  de  tal  modo,  que 
no  me  ocupo  de  otra  cosa  hasta  que,  á  cualquier  pre- 
cio, la  provincia  es  mia.  Pues  bien,  al  considerar 
ayer  como  esa  orgullosa  princesa  sobresalía  en  mis 
dominios,  se  me  ocurrió  la  idea... 

Gatina.  De  conquistar  esa  provincia? 

Gailos  (Con  calor.)  Tú  lo  has  dicho :  hace  tiempo  que  exis- 
te una  lucha  sorda  entre  nosotros.  Margarita  se  ha 
presentado  aqui  con  aire  de  invencible,  para  arre- 
Datarnos  nuestro  prisionero  con  las  armas  de  su 
belleza  y  talento.  Qué  triunfo....  si  no  concediendo 
nada...  llegara  yo  á  obtener!...  (Vivamente.)  Mira, 
no  te  parece  bien  mi  idea  ?  Pues  que  hemos  triun- 
fado del  hermano,  tratemos  de  triunfar  también  de 
la  hermana...  Por  mi  vida  que  Margarita  es  tan 
bella,  que  equivaldría  su  conquista  á  una  segunda 
batalla  de  Pavia. 

Garq.     (Entrando.)  Señor  I 

Garlos.  Otra  vez  I  Qué  quieres? 

Gargi.  Saber  si  vuestra  majestad  queria  vestirse  para  ir  á 
misa. 

Garlos.  Es  verdad:  lo  habia  olvidado. 

<iARGi.     Y  después  pedirle  para  mi... 

Carlos.  Para  tí!...  Por  Santiago!  que  me  acusan  de  insa- 
ciable, y  tú  eres  una  persona  á  quien,  á  pesar  de 
mi  poder,  aun  no  veo  satisfecho. 

Gargi.     Señor!... 

Carlos.  Tuve  cuando  niño  la  desgracia,  ó  mejor  dicho,  tu- 
viste tú  la  fortuna  de  que ,  en  una  partida  de  pelo  • 
ta ,  te  dejara  casi  tuerto ,  y  desde  entonces  no  hay 
cosa  por  exagerada  que  sea  que  no  me  pidas ,  y  lo 
que  es  mejor,  que  no  consigas.  Una  vez  te  con- 
cedí una  pensión,  otra  te  nombré  mi  correo,  ayer, 
ayer  mismo,  á  tus  ruegos,  te  hice  mi  ayuda  de 
cámara»  y  aun  no  te  hallas  contento  I...  Veamos!... 
Qué  mas  quieres?  Deseas  otra  plaza? 

Gargi.     Deseo  que  vuestra  majestad   me  quite  una. 

Carlos.  Por  lo  raro  de  la  petición ,  te  lo  concedo. 

Gargi.     Como  correo  me  envia  vuestra  majastad  de  Madrid  á 
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Ganle ,  de  Francia  á  Alemania ,  de  Milán  á  Ñapóles... 
Todo  eso  era  muy  bueno  cuando  era  soltero:  pero 
ahora  que  me  he  casado ,  y  con  una  joven  ,  que  si  bien 
es  hermosa,  es  algo  ligerlUa...  el  señor  canciller  la 
conoce  mucho ,  pues  es  nuestro  prolector ,  no  puedo 
▼ivlr  tranquilo  lejos  de  ella...  porque,  lo  contieso, 
soy  i^eloso...  tan  celoso.  . 

Carlos.  Como  un  hidalgo  I 

GAta.  Como  un  marido  que  está  siempre  de  camino,  siempre 
ausente,  y  que  cuando  regresa,  no  tiene  ojos  bastan- 
tes para  observar.  Así,  vuestra  majestad  que  me  creía 
ambicioso,  comprenderá  muy  bien  que  me  hace  un 
señalado  favor   quitándome  esa   maldecida  plaza. 

Carlos.  Pensaré  en  ello  I  Vete,  que  ya  te  sigo. 

Gargi.  Obedezco,  señor.  (Dirigiéndose  al  gabinete  de  la  iz- 
quierda,) 

Gatina.  (A  media  voz  y  con  inquietad-)  Piensa  vuestra  ma- 
jestad concederle?.. 

Carlos.  Vol...  de  manera  alguna :  un  correo  oeloso  es  un 
tesoro :  tiene  siempre  prisa  por  regresar ,  y  no  es 
posible  liallar  otro  mejor. 

Gargi.  [Al  entrar  en  el  gabinete  se  vuelve. )  Señorl...  ya  se 
me  olvidaba  . .  ahora  no  es  cosa  mia ;  es  de  parte 
de  la  princesa  Margarita. 

Carlos.    Qué  es?  habla  pronto:  por  eso  debias  haber  empe- 
'   zado. 

Gargi.  {Prexeníando  una  carta.)  Creia  que  era  mf4or  empe- 
zar por  mi.  No  es  esto  decir  que  tan  noble  señora 
no  sea  muy  graciosa ,  pues  en  cuanto  mira  á  uno  y 
lesonrie...  le  cautiva  el  corazón...  y  como  siempre 
se  está  riendo... 

Gatina.  Bien  os  decia ,  señor ,  que  á  todos  habia  seducido... 
hasta  á  los  ayudas  de  cámara. 

Garg.  Es  tan  bondadosa  I!  y  además,  le  estoy  muy  agra- 
decido. 

Gatina.   Cómo? 

Gargi.  El  otro  dia  estaba  yo  con  el  capitán  de  alabarderos 
don  Juan  de  Mendoza ,  que  es  mi  intimo  amigo, 
cuando  pasóla  princesa,  quien  me  dijo,  echando  una 
ojeada  á  aquel.— «Garci- Pérez  no  observa  que  están 
haciendo  la  corle  á  su  mujer. » 

Gatina.   {Con  viveza.)  Don  Juan  de  Mendoza? 

Cargi.      V  era  verdad  ! 

Carlos.  (Al  acabar  de  leer  la  caria.)  Oh  cielos! 

G:\TiKA.  Qué  es  eso  ,  señor? 
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Garlos.  Me  pide  un  salvo -conduelo  para  marcharse...  esto 
ecba  por  tierra  todas  mis  combinaciones...  (Paleán- 
dose con  agitación,)  Será  muy  capaz  de  salir  ae  Espa- 
ña ,  si  DO  le  permito  ver  á  su  hermano ,  y  si  no  me 
ocupo  boy  de  su  rebate  y  libertad. 

Gatina.  [Con  intención,)  Bien  decia  yo  que  la  princesa  Mar- 
garita trastornaría  á  toda  la  corte...  y  aun  basta  al 
mismo  emperador. 

Carlos.  (Con  orgulio,)  Que  parta...  que  parta...  consiento  en 
ello...  Estiende  tú  el  salvo-conducto,  y  que  se  vaya... 
M  no  fuesen  las  mujeres  mas  que  ligeras  y  falsas, 
podrían  sufrirse  ;  pero  octtpan  el  corazón  ,  el  alma  de 
un  hombre,  Gatinara,  y  le  absorven  todo  el  tiempo 
que  debería  dedicar  á  los  negocios...  Dispon  al  mo- 
mento el  salvo-conducto.  Vamos  I  (Sale  con  Garci^ 
Pérez  por  la  izquierda.) 


ESCENA  m. 

Gatinara. 


Oh  grande  y  hábil  monarca,  que  presumes  conocer 
los  secretos  de  todos  tos  soberanos  de  Europa, 
cuan  lej[os  estáis  de  saber  lo  que  pasa  aquí  I...  {Se- 
ñahndo  al  corazón,)  Pensáis  que  ninguna  mujer 
ocupa  mi  corazón !  Creéis  que  conducen  á  vn  hombre 
de  Estado  á  su  perdición  ,  cuando  por  medio  de  ellas 
espero  elevarme  mas  aun  de  lo  que  ^stoy.  Qué  no 
puede  valerme  la  hermosa  Inés ,  mi  primera  pasión, 
á  quien  be  casado  con  Garci-Perez ,  y  he  colocado 
en  la  servidumbre  de  la  futura  reina  de  España?  Que 
no  puede  valerme  también  este  billete  (Lo  saca,)  que 
mañosamente  y  en  cambio  de  mis  cartas  ardientes  y 
apasionadas,  obtuve  de  la  Infanta,  que  abandonada 
y  triste  vejetaba  en  Lisboa  ?  Sencillo  é  insignificante  es 
él  billete,  pero  ella  en  su  inocencia  le  dá  un  gran 
valor ,  y  me  servirá  para  obligarla  á  que  auxilie  mis 
planes  de  engrandecimiento.  Mas  aquí  viene  con  la 
princesa  Margarita...  Qué  tendrán  que  decirse?... 
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BSCEHA   IV. 


Gatihaia.  IsAiEL.  Mamsabita,  fPOT  el  fon.  Mmkel  atírmi§r 

blamdo   eem  MmrgarUáL 


Haiga.    Sí  ,  señora,  voeslni  alteza  debe  rendtoe  á 

oplaíoQ  y  no  vacilar  mas.  Es  una  cosa  osMb ,  abt- 

▼ida;  será  una  verdadera  retolodoo, 

porta. 

Gatina.  (Qué  oigo  I) 

Mabga.    (A  ItabeL)  A  vos  es  á  quien  corresponde 
te  dar  ese  golpe  de  Estado. 

Gatina.  [Acercándose.]  De  qué  se  trata?... 

Haiga.  De  las  camisas  cerradas  con  golas^.  Digo  y  sosten- 
go ,  y  todos  serán  de  mi  opinión ,  que  coando  se 
tiene  una  espalda  y  unos  hombros  tan  bellos  caao 
los  de  su  alteza,  debe  proscribirse  para  simpre 
una  moda  absurda,  que  inventó  sin  duda  alguna  prin- 
cesa ó  emperatriz  corcobada,  deseando  disíuv 
tal  defecto.  Pero  nosotras ,  por  qué  bemos  de  ser  es- 
clavas de  moda  tan  necia  ?  Kevelémonos  contra  cBa, 
y  la  opinión  pública ,  y  todos  los  bombres  nos  apo- 
yarán. 

Gatina.  Lo  creéis  así  ? 

Marga.  Empezando  por  vos ,  señor  Gatinara ,  y  también 
por  el  emperador,  que  me  parece  no  gusta  de  b 
simulación,  á  lo  menos  en  estas  cosas. 

Isabel.  (Viendo  el  libro  de' horas  que  Margarita  tiene  en  U 
mano.)  Ah  I  qué  libro  tan  bello!  (Lo  toma ,  lo  wúra 
y  lo  abre.)  Tiene  las  armas  de  Francia!  Y  muy  her- 
mosas figuras! 

Marga.  Pintadas  por  mí !  Creo  que  la  infanta  doña  Leonor, 
que  pasa  todo  el  dia  rezando ,  desea  ese  libro  de 
boras...  pero  si  agrada  á  vuestra  alteza... 

Isabel.  {Con  vírela.)  Gracias ,  princesa,  gracias ;  quiero  en- 
señarlo al  emperador. 

Gatina.  Que  me   lia  encargado  de  un    importante  mensage 
para  vuestra  alteza...  para  vuestra  alteza  sola. 
(Gatinara  baja  con  habet  al  estrema  izqmerdo  del 
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teatro.  Margarita  se  sieiUa  junto  á  la  mesa  de  la 

derecha.) 

(A  media  voz,)  Su  majestad  espera    en  la  misa  á 

vuestra  alteea. 

I8ABBL.    (Con  indiferencia,)  Iré. 

Gatina.  (Después  de  un  momento  de  silencio  en  que  la  ob- 
serva,) Cualquiera  creería  al  veros  que  estáis  fasti- 
diada ! 

Isabel.  Con  efecto ,  y  solo  consigue  distraerme  la  prince- 
sa Margarita:  están  obsequiosa... 

Gatina.   Desconfiad  de  ella ,  señora  I 

Isabel.    Es  singular...  eso  mismo  me  ha  dicho   ella  de  vos. 

Gatina.  (Ah!  bueno  es  saberlo  1)  (A  media  voz.)  Al  volver  de 
la  capilla  con  el  emperador ,  podría  vuestra  alteza 
hablarle  del  buen  efecto  que  ha  producido  mi  nom- 
bramiento  de  ministro,  y  añadirle  que  habéis  reci- 
bido cartas  del  rey  don  Manuel ,  vuestro  augusto 
padre... 

Isabel.    (Con  sencillez.)  Eso  no  es  verdad  1 

Gatina.  No  le  hace...  en  que  os  dice  lo  grato  que  le  seria 
el  que  su  majestad  me  concediese  el  collar  del  Toi- 
són de  oro,  con  el  que  se  daría  mas  realce  á  mi 
dignidad  de  ministro  y  canciller.  {Vivamente  y  en 
voz  baja   viendo   levantarse  á  Margarita.)  Pero  la 

Rrincesa  se  levanta ,  y  tal  vez  nos  oye. 
ío  parece  que  fija  la  atención  en  nosotros. 

Gatina.  Mayor  razón  para  creerlo.  (Afectando  hablar  en  voz 
alta,)  Su  majestad  espera  que  vuestra  alteza  se  sir- 
va asistir  hoy  á  la  capilla  de  palacio ,  y  que  maña- 
na á  ki  noche  recibáis  en  vuestro  cuarto. 

Isabel.    Ay  Dios  mió  I  qué  escucho? 

Mabga.  (Acercándose)  Qué  tenéis ,  señora? 

Isabel.  Ya  lo  habéis  oido:  qué  diversión  podré  yo  propor- 
cionar á  su  majestad  ? 

Mabga.  En  \erdad  que  por  su  calidad  de  rey  es  mas  difícil 
de  divertid  que  cualquiera  otra  persona...  pero  si  nos 
empeñamos  en  ello ,  no  es  imposible  que  lo  consiga- 
mos. Cantaremos...  y  si  queréis ,  os  leeré  un  cuento 
que  acabo  de  componer...  y  cuyo  título  picará,  tal 
vez,  la  curiosidad  de  su  majestad. 

Isabel.    Cuál  es? 

Marga.  «Lo  que  place  á  las  damas. » 

Isabel.  lAiurdidamenie.)  Gracias,  princesa ;  acepto.  Ah!  cuan 
ouena  sois,  dígase  lo  que  se  quiera! 

Mabga.   (Mirando  á  (Satinara,  que  hace  un  movimiento  para  im- 
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pedir  que  hable  IsnbeL)  Dígaselo  qoe  se  quiera !  Hé 
aquí,  señor  Gatinara,  una  declaradon  de  guerra  que 
debe  proceder  de  vos. 

fi ATINA.  Vuestra  alteza  me  juzga  mal,  pues  no  tiene  cerca 
de  su  majestad  un  servidor  mas  adicto  á  sus  inte* 
reses. 

Marga.  (Con  tono  burhn.)  De  veras ! 

Gatina.  Puedo  probároslo! 

Marga.   Tenéis  habilidad  bastante  para  ello? 

Gatina.  Vuestra  alteza  ba  becho  entregar  por  medio  de  Garci- 
Pérez  al  emperador  una  solicitud  ,  que  parecía  muy 
poco  dispuesto  á conceder...  yo  soy  quien,  por  mis 
instancias ,  be  determinado  á  su  majestad  á  que  con* 
sienta  en  vuestra  partida. 

Marga.  (Cielos I) 

Gatina.  Me  ba  mandado  anunciaros  que  podíais  salir  boy  de 
Madrid...  por  k>  tanto,  voy  á  que  se  estienda  el 
salvo -conducto  que  necesitáis ,  y  yo  mismo  tendré  el 
bonor  de  traerlo  á  vuestra  alteza.  [Saluda  á  Mar- 
garita y  á  habel ,  y  sale  por  la  puerta  del  foro, 
habel  se  vá  por  la  derecha.) 


ESCENA    V. 

Margarita. 

Consiente  en  mi  partida...  Habré  obrado  con  tigere- 
za?...  Me  habré  engañado  en  mis  cálculos?...  Ayer 
noche ,  cuando  me  retiré  sin  responder  y  sin  mirar 
al  emperador,  creí  observar  en  sus  ojos  y  en  su 
acento  cierto  despecho  que  me  dio  buena  esperan- 
za... (Suspirando.)  Cómo  ha  de  ser!...  Todo  el  mundo 
se  engaña!...  hasta  las  mujeres...  me  habré  equivo- 
cado !...  (Con  dolor.)  Pobre  hermano  mió !  Yo ,  que  al 
salir  de  nuestro  pais ,  habia  jurado  libertarte  y  vol- 
ver contigo,  tengo  que  marchar  sola,  sin  haberte 
visto  y  sin  abrazarte.  (Al  ver  entrar  á  Enrique  de 
Albret  dá  un  grito  de  alegría.)  Ah  !  Enrique  de 
Albret ! 
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ESCENA  VI. 


Margarita.  Enrique. 


Señora,  señora,  al  fin  os  vuelvo  á  ver! 
Vos  en  este  palacio ,  vos ,  Enrique ,  á  quien  creia  he- 
rido y  prisionero ! 

Estoy  bueno  y  en  lit)ertad ,  y  me  he  apresurado  á 
venir  á  iMadrid  para  solicitar... 
El  qué? 

Que  se  me  conceda  el  favor  de  encerrarme  en  la  pri- 
sión del  rey. 
Es  posible! 

Conozco  que  no  es  muy  fácil;  pero  para  ello  cuen* 
to,  entre^ otras,  con  vuestra  protección. 
Pobre  Enrique  I  Mala  protectora  soy  yo  ,  que  tuo  no 
be  podido  ver  á  mi  hermano...  Tendréis  que  Buscar 
otra,  y  si  la  halláis,  decídmelo  pronto...  no  soy 
orgullosa,  y  me  valdré  de  la  misma. 
Vos,  señora...! 

En  la  situación  en  que  nos  encontramos  todo  puede 
servir ,  y  nada  debe  despreciarse :  vamos ,  hablad. 
Ya  recordareis  el  dia  en  que  en  Fontainebleau  me  dic- 
tabais aquel  cuento  tan  interesante  y  verosimil,  en 
que  un  pobre  caballero  habría  dado  toda  su  sangre 
por  una  sola  mirada  de  una  ilustre  señora... 
{Afectando  indiferencia,)  No  lo  recuerdo!... 
{Con  amargura.)  No  lo  estraño!  Al  dia  siguiente,  an- 
tes de  partir  con  los  demás  caballeros  á  la  guerra, 
recordareis  que  me  dijisteis :  «Velad  por '  el  rey,  por 
mi  hermano,  y  no  os    separéis  de  él.»  He  pelea- 
do en  Pavía  á  su  lado ,  fui  herido  á  su  lado ,  y  he- 
cho prisionero  con  él.  Os  loba  escrito,  señora? 
Son  tantas  las  desgracias  que  desde  aquel  dia  fatal 
ha  sufrido... 

Que  me  ha  olvidado  I...  ah!  todos  los  príncipes  son 
unos  ingratos. 

{Mirándole  y  sonriéndose.)  Y  las  princesas  ? 
Conozco  algunas  tan   insensibles,  que  no  concede- 
rían á  la  persona  que  las  sirve  mas  leal  y  apasto- 
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nadamente,  ni  una  mirada  de  afecto.,  de  piedad... 

Marga.    (Dándole  la  mano.)  No  soy  yo  de  esas!... 

Enriq.  (Besánilole  la  mano.)  Ali !  cuan  injusto  era ,  seño- 
ra ;  mandad ,  hablad ,  disponed  de  mí. 

Marga.  [Sonriéndose.)  Os  pido  que  concluyáis  vuestra  his- 
toria. 

Enriq.  Cuando  trajeron  al  rey  á  España,  quise  seguirle.... 
por  ol)edeceros...  pero  me  lo  impidieron  mis  heri- 
das ,  y  tuve  que  quedarme  solo  en  una  fortaleza., 
al  cuidado  del  carcelero  y  de  su  sobrina...  que  fué 
mi  enfermera;  y  gracias  á  su  protección... 

Marga.   Abl  esa  protectora  seria  sin  duda  joven  y  bella. 

Enriq.    Está  casada. 

Marga.    Y  os  amaba? 

Enriq.     (Tristemente.)  A  mi...  nadie  me  ama. 

Marga.  Eso  no  es  cierto,  ()orque  os  habéis  ruborizado:  tam- 
bién vos  la  amaríais... 

Enriq.    (Con  calor.)  Eso  no  era  posible. 

Marga.    Y...  por  qué? 

Enriq.    (Con  embarazo.)  Porque...  hay  razones... 

Marga.   Que  no  podéis  decir  ? 

Enriq.    Si  señora...  porque  amo  á  otra. 

Marga.  Para  los  hombres  no  es  ese  un  grave  inconve- 
niente. 

Enriq.  Si  supierais...  si  conocierais  á  la  que  amo ,  no  di- 
ríais eso. 

Marga.  {Vivamente.)  No  quiero  conocerla...  pero  sí  deseo 
saber  el  fin  de  vuestra  historia ,  que  no  se  acaba. 

Enriq.  (La  mira  en  silencio  un  momento.)  Continúo.  La  so- 
brina del  carcelero  está  casada  con  el  señor  Garci- 
Perez ,  ayuda  de  cámara  del  emperador.  » 

Marga,    (^^(/mtrada.)  Es  posible  I 

Enriq.  «Contad  conmigo .  me  dijo  al  regresar  á  Madrid;  an- 
tes de  un  mes  estaréis  libre.»  Así  se  ha  verificado; 
pero  ignoro  de  qué  manera.  • 

Marga.  Yo  lo  sé :  Garci-Perez  é  Inés ,  su  mujer ,  son  pode- 
rosos en  la  corte ,  pues  les  proteje  el  emperador  y 
Gatinara  el  nuevo  ministro...  Bien  podéis,  en  efec- 
to, por  medio  de  ellos... 

Enriq.     U^ion  embarazo.)  Preferiría  no  tener  que  dirigirme 

a..  •  ello. .  • 

Marga.  Por  qué? 

Enriq.    (Vivamente.)  No  sé  por  qué...  Y  además  tengo  otra 

protectora. 
Marga.    Otra  mas! 
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Estaba  di9putando  hace  poco  con  un  capitán  de  ala- 
barderos ,  que  me   impedia  pasar ,  cuando  se  pré- 
senlo una  seftora  ,  que,  al  oír  mi  nombre ,  esclamó: 
«Sois  el  conde  Enrique  de  Albret,  el  leal  servidor 
de  Francisco  I?— Sí,  sefiora,  y  desearía   volver  á 
verle ,  le  respondí. — Esperad  en  Dios  y  en  vuestros 
amigos ,  prosiguió ;  yo  os  proporcionaré  después  de 
misa  una  entrevista  con  el  emperador.» 
Quién  puede  ser  que  tenga  crédito  para  tanto  ? 
Lo  ignoro:  es  bella,    vestida  de    olanco,  cou  un 
aire  dulce  y  triste...  creo  que  babia  lloraldo,  por- 
que tenia  aun  los  ojos   encendidos...  no  me  enga- 
ño... ahí  viene. 


ESCENA    VII. 

ios.  Lbonob,  saliendo  de  la  puerta  de  la  derecha. 

(Bajo  á  Enriane)  Es  la  hermana  de  Carlos  V,  la 
infanta  duna  Leonor  de  Anstiia. 
.  (Acercándote  con  viveza  d  Enrique.)  Señor  Albret. 
entrad ,  entrad  pronto  en  esa  galería  en  que  no  hay 
nadie.  El  emperador  tiene  que  pasar  por  ella,  cuan- 
do salga  de  misa ,  para  Ir  al  consejo :  no  me  atre- 
vo á  aseguraros  que  os  conceda  lo  que  preten- 
déis... pero,  á  lo  menos,  lo  veréis...  es  cuanto 
puedo  bacer. 
Gracias,  señora,  gracias. 

Marchad,  no  perdáis  tiempo.  (Enrique  sale  por  la 
puerta  de  la  aerecka.) 

ESCENA  vm. 

Marg ABITA.  Leonor. 

Y   yo  también ,  señora ,  os  debo  estar  agradecida^ 
porque  á  mi  es   á  quien   favorecéis   protegiendo  á 
un  caballero  de  nuestra  casa. 
Es  tan  leal ,  como  valiente. 
Así  es,  en  efecto. 

2 
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Leonor.  Y  tan  modesto  como  respetuoso :  apenas  se  atrevía 
¿  mirarme. 

Marga.  No  os  fiéis  de  eso...  El  conde  Aibret  ha  reparado 
que  vuestra  alteza  habla  vertido  lágrimas... 

Leonor.  {Turbada.)  Yol... 

Marga.  (Con  viveza.)  Si  fuesen  de  felicidad...  hubiera  sido 
discreta;  pero  como  supongo  que  las  ha  derramado 
el  pesar ,  os  suplico  que  me  permitáis  participar  de 
él.  Por  qué  la  única  persona  á  quien  ,  desde  que  lle- 
gué á  Madrid ,  rae  siento  inclinada  á  amar ,  parece 
que  huye  de  mi ,  que  me  teme? 

Leonor.  Princesa ,  no  sé  mentir ;  sabia  que  erais  una  dama 
de  un  talento  y  de  un  mérito  muy  elevados ,  y  esto 
me  acobardaba. 

Marga.  (Con  afecto.)  Vamos,  confiadroe  vuestras  penas,  y 
yo  os  confiaré  las  mías  que  son  muchas. 

Leonor.  Tenia  yo  diez  afíos  apenas  ,  cuando  el  emperador  me 
CASÓ  con  el  anciano  rey  de  Portugal,  á  quien  no 
llegué  á  conocer ,  pues  murió  al  poco  tiempo.  Con- 
tenta con  mi  libertad ,  pensaba  que  pasarla  mi  vida 
al  lado  de  mi  hermano;  pero  este,  para  recompen- 
sar los  servicios  del  condestable  de  Borbon,  que 
contribuyó  á  ganar  la  batalla  de  Pavía ,  le  ha  pro- 
metido mi  mano. 

Marga,  á  un  traidor  á  la  Francia,  á  su  patria  I...  Y  obe- 
deceréis ? 

Leonor.  Jamás!  Contesté  c|ue  nunca  me  casaría  con  un  hom- 
bre fugitivo  y  desleal.  Entonces  mi  hermano  me  dijo: 
que ,  ó  me  casaba  con  el  condestable ,  ó  entrarla  en 
un  convento ,  á  lo  cual  le  respondí  que  prefería  el 
convento. 

Marga.    Oh  noble  y  generosa  princesa  I 

Leonor.  Y  como  me  vio  llorar,  añadió: — c< Concluyamos; 
hasta  malsana  tienes  tiempo  para  decidirte,»  y  se 
marchó  muy  enfadado.  No  tiene  que  esperar  tanto, 
pues  mañana  le  responderé  lo  mismo  que  hoy. 

Marga.    Y  entrareis  en  el  convento? 

Leonor.  Con  alegría ,  porque  no  estaré  en  él  mucho  tiempo: 
espero  que  Dios  tenga  compasión  de  mi  y  me  llame 
á  su  seno. 

Marga.  (Mirándola  fijamente  y  después  de  un  instante  de 
silencio.)  (Un  desaliento  tan  profundo  I...)  Leonor, 
podéis  decírmelo  todo;  sed  franca.  Estáis  segura, 
bien  segura  de  que  cuando  estéis  en  él  convento,  no 
pensareis  mas  que  en  Dios? 
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Leonor.  Yo  1 

Marga.  Pensadlo  bien:  en  el  fondo  de  vuesira  aversión  al 
condestable,  no  existirá  un  sentimiento  mas  tierno.*, 
por  otro? 

Leonor.  {Vivamenie,)  Obi  no. 

Marga.  Cuidado ,  señora ;  si  negáis  de  esa  manera ,  podria 
creer  que  babia  acertado. 

Leonor.  Podríais  suponer?... 

Marga.    [Suspirando.)  Juzgo  vuestro  corazón  por  el  mió. 

Leonor.  (Aturdidamente.)  Pues  que,  vos  también  amáis? 

Marga.    iSonriéndose.)  También! 

Leonor.  ¡Confusa,)  Dios  mió,  qué  be  dicbol 

Marga,  {fon  viveza.)  No  os  asustéis ;  no  diré  nada...  Somos 
dos  aliadas  naturales...  dos  oprimidas  que  debemos 
hacer  causa  común...  Es  joven?...  [Leonor  hace  se- 
ñal que  si.)  Hermoso?  (i(/em.)  Valiente?  ( id^m. ) 
Digno  de  vos  por  su  clase? 

Leonor.  Obi  sí. 

Marga.  (Con  viveza.)  No  iréis  al  convento...  os  casareis 
con  él.  . 

Leonor.  (Asustada.)  Gallad,  callad...  estas  paredes  oyen:  hay 
obstáculos  grandes,  insuperables  ..  es  inútil  pensar 
en  vencerlos. 

Marga.  Por  lo  mismo  es  necesario  pensar  en  ello  ..  No  estoy 
yo  muy  segura  de  que  no  baya  por  abi  un  caballe- 
ro  joven,  á  quien  todo  le  separe  de  Margarita... 
Pero  quién  se  atreverá  á  decir  que  bay  nada  impo- 
sil^e...  cuando  se  tiene  fé,  esperanza...  y  un  poco 
de  caridad  para  aquellos  á  quienes  amamos  ? 

Leonor.  Y  yo  que  creía  que  no  amabais  á  nadie  mas  que 
á  vuestro  hermano!... 

^Marga.  (Alegremente.)  Hay  tiempo  para  todo.  (Con  serie- 
dad.) Pero  tenéis  razón:  lo  primero  debe  ser  él;  su 
libertad  y  su  gloria  antes  que  mi  felicidad  y  mi 
vida...  tiemblo  en  este  momento  por  verme  obliga- 
da á  salir  de  Madrid. 

Leonor.  Qué  decis?  No  debéis  partir ,  pues  se  asegura  que 
vuestro  hermano  se  halla  enfermo. 

Marga.  Enfermo!  Entonces  es  preciso  que  le  vea  para  asis- 
tirle ,  para  consolarle:  es  necesario  que  hable  al  em- 
perador para  que  me  permita  visitarlo. 

Leonor.  No  conseguiréis  nada  de  él ,  porque  anoche  estaba 
furioso  con   vos. 

Marga.    Estáis  segura  de  ello? 

Leonor.  (Con  tono  de  reconvención,)  Sí...  Es  que  vos,  cuan- 
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do  él  manifestó  desear  vivamente  la  limosnera  que 
babfais  bordado ,  no  se  os  ocurrió  ofrecérsela ,  y  eso 
fué  nial  hecho. 

Marga.    Lo  creéis  así? 

Leonob.  y  lo  sintió  de  tal  modo ,  que  después  que  os  mar- 
chasteis ,  no  volvió  á  hablar  mas ,  y  se  mordió  los 
labios  sonriéndose  •  lo  cual  en  él  es  sefial  de  una 
cólera  violenta. 

Maboa.    (Con  afegrij.)  De  veras? 

Leonor.  Y  cuando  entraron  los  enviados  de  los  Paises-Ba- 
jos  á  noticiarle  la  insurrección  de  la  ciudad  de  Gante, 
no  tan  solo  no  los  escuchó ,  sino  que  lo  único  que 
hizo  fué  murmurar  vuestro  nombre,  y  decir:  «que 
no  espere  nada  de  mi. » 

Marga.  (Sonriéndose  con  esperanza.)  Ab!...  creo  que  puedo 
pedirle  todavía...  El  instante  es  oportuno...  Voyá 
verle. 

Leonor.  Ahora  es  imposible:  está  en  el  consejo. 

Marga.    Tanto  mejor ,  pues  allí  es  donde  quiero  hablarle. 

Leonor.  Vos? 

Marga.    Como  enviada  de  mi  madre  Luisa  de  Saboya ,  re- 
gente de  Francia. 

Leonor.  Es  que  nadie  puede  entrar  en  el  consejo ,  y  mucho 
menos  una  mujer. 

Marga.   Qué  me  decís? 


esceha  ix. 

Dichas.  Garci-Perez.  Sale  de  la  puerta  de  la  izquierda  lle- 
vando bajo  el  brazo  una  cartera ,  y  en  la  mano  un  pañuelo, 
guantes  y  una  limosnera. 

Garci.  (Aproúcimándose  vivamente  á  Margarita.)  Sefiora,  se- 
ñora, vos  aue  sois  mi  ángel  de  la  guardia,  tened 
la  bondad  ole  concederme  un  momento  de  audiencia. 

Marga.  (Con  despecho.)  Me  pide  una  audiencia...  á  mí  que  no 
puedo  obtener  la  que  deseo  I...  Al  momento,  Garci- 
Perez.  Pero  si  el  consejo  se  prolonga  hasta  la  no- 
che, no  puede  entrar  nadie  en  el  salón  en  que  se 
celebra  ? 

Leonor.  Nadie. 

Garci.     (Acercándose.)  Escepto  yol... 
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Mabga. 
Gaigi. 


Marga. 


Gargi. 


Marga. 
Garq. 


Marga. 
Gargi. 
Marga. 

Gargi. 
Marga. 


Gargi. 

Marga. 

Gargi. 

Marga. 

Leonor. 


(Mirándole  con  afecto.)  Vos ,  Garci-Perez  ? 
(Enseñando  los  objetos  que  enumera.)  Para  entregar 
al  emperador »  su  cartera ,  sus  guantes ,  su  pañue- 
lo y  su  limosnera. 

[Se  sienta  á  la  mesa  ,  y  escribe,)  Espera  un  momen- 
to (Escribe,)  «Señor  ;  al  confesaros  anoche  que  bor- 
daba esta  limosnera  para  el  mas  leal  de  los  caba- 
lleros ,  entendía  deciros  que  estaba  destinada  para 
vuestra  majestad...  Un  caballero  leal  no  desaira 
nunca  á  las  damas.»  (Volviéndose  á  Garci-Perez  con 
aire  amable.)  Vamos,  babla;  ya  te  escucho. 
(Inclinándose  hacia  Margarita  que  continúa  escri- 
biendo y  hablándole  á  media  voz.)  Hace  poco,  al  ir 
á  entrar  en  mi  cuarto ,  se  me  ocurrió  mirar  por  el 
agujero  de  la  cerradura. 

(Que  continva  escribiendo  )  Esa  es  una  mala  costum- 
bre que  te  puede  traer  muchos  disgustos. 
Pues  ya  me  los  ba  traído;  porque  vi  á  mi  mujer 
que  estaba  escribiendo:  deseando  saber  a  quién,  fui 
á  aUar  el  pestillo ,  mas  no  se  abrió  la  puerta,  pues 
tendría  echado  el  cerrojo.— A  quién  diablos  escri- 
biría ? 

(Vivamente.)  Yo  lo  sé. 
Y  me  lo  diréis  ? 

(Levantándose.)  Luego,  mas  tarde.  El  emperador  te 
está  aguardando...  Note  llevas  una  limosnera? 
Que  estima  en  mucho ,  y  le  sirve  bastante  tiempo. 
(Tomando  la  que  lleva  al  costado  y  metiendo  denito 
la  carta  que  ha  escrito.)  Pues  no  es  digna  de  tan 
poderoso  monarca :  dámela  ,  y  en  cambio  le  entrega- 
rás esta ,  Y  le  dirás  que  es  regalo  de  una  dama. 
Le  añadiré  de  una  noble  y  hermosa  dama. 
Como  quieras  ;  pero  anda  al  momento. 
Voy,  señora;  Y  luego  me  dirá  vuestra   alteza?... 

ÍVase  Garci-Perez.) 
eguramente.  (Siguiéndole  con  la  vista )  El  cielo  le 
conduzca  ,  y  sobre  todo,  apresure  su  regreso. 
Alguien  viene...  es  el  canciller. 
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ESCENA  X 

Leonor.  Margarita.  GAtinara. 

Gatina.  Tengo  la  honra ,  señora ,  de  traer  á  vuestra  alteza 

el  salvo- conducto  que  le  prometí. 
Marga.    (Dios  mió !) 
Gatina.  Deseando  cumplir   vuestros  deseos ,   he  dictado  las 

disposiciones  necesarias  para  que  nada  se  oponga  á 

vuestra  partida. 
Marga.    [Mirando  á  la  puerta  de  la  derecha,)  Tsk\  y ez  sí. 
Gatina.   (Admirado,)  Qué  queréis  decir? 

escena  XI. 

Dichos.  Garci-Perez,  entrando  por  la  puerta  de  la  derecha, 

Garq.     Su  majestad  espera  á  la  señora  princesa  Margarita. 

Gatina.  (^^(upé/ac/a.)  El  emperador  I...  y  en  dónde? 

Leonor,  fin  el  salón  del  consejo. 

Gatina.  Para  qué? 

Marga.  Para  defender  en  él  contra  vos,  Gatinara,  la  cau- 
sa de  mi  hermano.  (Entra  precipitadamente  con 
Garci-Perez  por  la  puerta  de  la  derecha-  Leonor 
sale  por  el  fondo.  Gatinara  queda  de  pié,  inmóúl 
y  asombrado.  Cae  el  tehn,) . 


FJN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO   8E8UND0. 


Una  cámara  de  palacio :  dos  ¡mertas  á  la  izquierda  ,  dos 
ú  la  derecha  y  otra  al  fondo.  A  la  izquierda  y  en  primer 
término  una  mesa  con  candelabros  encendidos  y  recado  de 
escribir.  A  la  derecha  otra  mesa  con  candelabros,  escrt- 
bania ,  papel,  etc. 


ESCENA    PRIMERA. 


Margarita.  Enrique. 

Enriq.    Señora ,  estoy  á  las  órdenes  de  vuestra  alteza. 

Marga.  Os  he  hecho  llamar ,  Enrique ,  para  un  asunto  muy 
importante.  Se  trata  del  servicio  del  rey  y  de  la 
Francia. 

Enriq.    Mandad ,  señora ,  mandad. 

Marga.  Apenas  obtuve  permiso  del  emperad(»r  para  visitar  á 
mi  hermano ,  permiso  que  en  vista  de  las  observa- 
ciones que  hice  ayer  en  su  consejo ,  se  apresuró  á 
concederme ,  fui  á  la  torre  en  que  Francisco  I  se 
encuentra  cautivo ,  y  que  está  inmediata  á  este  pa- 
lacio. 
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Enriq-     y  cómo  se  baila  el  rey  ?  Es  cierto  que  está  enfermo 

y  abatido? 
Marga.  Abatido  no  ,  enfermo  sí ;  pero  su  enfermedad  es 
de  espíritu  por  no  poder  conseguir  del  emperador 
una  entrevista  que  bace  tiempo  le  ha  pedido  para  ar- 
reglar en  ella  las  condiciones  de  su  rescate  y  poder 
volver  á  Francia.  Hablóme  de  sus  deseos,  de  sus 
esperanzas  y  de  una  aventura  bien  estraordiuaria 
que  le  babia  sucedido  en  su  prisión. 
Enriq.     Una  aventura! 

Marga.    Tiene ,  según    me  ba  dicbo ,  un    ángel  tutelar ,  á 

quien    solo  ha  podido  ver  en  sus  noches  de  fiebre, 

y  que  le  consuela ,  le  anima  y  le  escribe  para  darle 

esperanzas  de  su  libertad. 

Enriq.    Y  ese  ángel,    quién  es,  cómo  ba  podido  penetrar 

en  su  prisión? 
Marga.    Hé  ahí  lo  que  ignora ,  pues  en  las  pocas  veces  que 
se  le  ba  presentado ,  ha  sido  cubierto  el  rostro  con 
una  media   máscara,  que    sin   embargo  descubría 
unos  ojos  herniosísimos. 
Enriq.     Nuestro  rey  Francisco  es  muy  afortunado  con  las 
damas,  pues  dama  debe  ser  y  de  la  corte  cuando 
puede  penetrar  en  una  habitación,  cuyas  puertas  es- 
tán guardadas  con  tanto  rigor. 
Marga.   Estábamos  hablando  de  tan  singular  aparición,  cuan- 
do tuvimos  otra  no  menos  estraña. 
Enriq.    Otro  ángel? 
Marga.    El  emperador. 
Enriq.     El  emperador  I  Y  qué  quería? 
Marga.   Tratar  con  el  rey  de  las  condiciones  de  su   res- 
cate. 
Enriq.     V  cuáles  impuso? 

Marga.    Exigióle  no    sé   qué  cantidades,   qué  cesiones,   á 
todo  lo  cual  accedió  Francisco;  pero  al  oírle  recla- 
mar el  estado  de  Rorgoña ,  bajo  el  pretesto  de  que 
el  rey  Luis  onceno  lo  babia   arrebatado  á  su  abuelo 
Garlos ,    se   irritó  sobremanera  mi  hermano ,  y  se 
negó  á  ello ,  diciéndole :  que  haría  cuantos  sacrifi* 
cios  personales    y  de  amor  propio  se  le  pidiesen» 
pero  que  de  ninguna  manera  consentiría  en  la  des- 
membración de  la  Francia. 
Enriq.    Bien  respondido  I  Y  entonces  el  emperador?... 
Marga.   Se  marchó  muy  incómodo  diciendo  que   duraría  el 
cautiverio  del  rey  hasta  que  accediese  á  esta  ce^on. 
Enriq.    Desgraciado   rey  y  desgraciada  Francia  I 
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Mabgá.  No,  Enrique ;  feliz  la  Francia  que  tiene  tal  rey. 
No  queriendo  acceder  á  lo  que  consideraba  como  una 
deshonra,  no  pudiendo  escaparse  porque  se  le  cus- 
todia con  suma  vigilancia ,  ba  tenido  una  idea  gran- 
de y  digna  de  él. 

Enriq.     Decid ,  señora. 

Marga.  Ha  estendido  un  acta  de  abdicación  en  favor  del 
deifinsu  hijo,  y  me  laba  entregado  dicléndome...  «que 
me  guarden,  que  me  atormenten;  no  guardarán  ni 
atormentarán  mas  que  á  Francisco  de  Valols ,  pero 
no  ai  rey  de  Francia ,  porque  este  estará  en  Paris, 
y  se  llamará  Enrique  II.» 

Enriq.     Y  ese  acta? 

Marga.   {La  saca   de  la  limosnera  y  la  enseña.)  Hela  aquí. 

Enriq.  Es  forzoso  llevarla  á  la  reina  vuestra  madre  regente 
de  Francia. 

Marga.  Para  eso  os  he  hecho  llamar:  tomadla.  (Le  dá  el  acia.) 
Pero  silencio.  Retiraos  :  alguien  se  acerca...  Es  Gar- 
ci-Perez.  (Vase  Enrique  por  el  foro.) 


ESCEITA  If. 


Margarita.  Garq-Perez. 

Gargi.  Ah!  señora  princesa!  al  fin  tengo  la  dicha  de  encon- 
traros. 

Marga.    Qué  te  ocurre?  Veamos. 

Gargi.  Anhelaba  volver  á  ver  á  vuestra  alteza,  para  rogarle 
rae  dijera  lo  que  me  tiene  ofrecido. 

Marga.    El  qué,  Garci-Perez? 

Gargi.  Vuestra  alteza  me  prometió  decirme  á  quién  escri- 
bía mi  mujer ,  cuando  estaba  encerrada  en  su  cuarto. 

Marga.    No  lo  adivinas? 

Gargi-     No  señora. 

Marga.    Y  no  la  dirás  nada  si  te  lo  confio? 

Gargi.      (yacilando.)  Señora! 

Marga.    Es  un  secreto... 

Gargi.     (Con  decisión.)  Os  lo  juro. 

Marga.    (En  tono  de  confianza.)  Pues  Inés  escribía... 

Gargi.     (Con  ansiedad.)  A  quién? 

Marga.   A  su  tió  el  carcelero  de  la  fortaleza  de  Ñapóles. 
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Gaiu:i.  a  sn  tío  1...  (Con  duda.)  y  qué  necesidad  teiHa  de 
encerrarse  para  escribir  á  su  tío? 

Marga.  Eslos  maridos!  Siempre  celosos,  siempre  descoD- 
ftados... 

Garci.  Pues  me  parece  que  no  me  falta  motíro  para  es- 
tarlo. 

Marga.   No  tienes  ninguno. 

Gargi.     Por  favor  ,  señora ,  esplicaos,  tranquilizadme. 

Marga.  Pues  es  la  cosa  mas  inocente  del  mundo.  No  va  á 
casarse  el  emperador? 

Gargi.     8í  señora. 

Marga.    Y  no  habrá  fiestas  en  la  corte  con  este  motívo? 

Gargi.     Sin  duda  alguna. 

Marga.  Pues  Inés ,  que  ama  á  su  marido ,  quería  darle  un  a 
grata  sorpresa. 

Gargi.     Cuál,  señora?  . 

Marga.  Queria  regalarle  un  justillo  de  brocado  de  Florencia 
y  una  gorra  con  pluma  para  que  los  luciera  en  las 
fiestas ,  y  escribía  á  Ñapóles  á  su  tío  para  que  se 
los  enviara  inmediatamente. 

Gargi.  Ya;  pero  no  veo  en  esto  motívo  de  hacer  un  mis- 
terio... 

Marga.  Es  que  no  queria  que  supieras  nada,  para  tener  el 
placer  de  sorprenderte  con  el  regalo. 

Gargi.  Ah,  señora!...  tenéis  razón:  me  habéis  convencido, 
y  soy  un  majadero  en  haber  llegado  á  sospechar... 

Marga.   De  Inés  que  tanto  te  ama? 

Gargi.  He  sido  injusto,  y  vuestra  alteza  me  ha  tranquili- 
zado completamente. 

Marga.  Veo  venir  á  las  infantas,  retirémonos.  (Vánse  porta 
puerta  del  foro.) 


escena  m. 

Leonor.  Isarel.  Entran  por  la  puerta  primera  de  la  izquierda, 

Leonor.  Qué  os  ha  parecido  el  alarde  de  las  tropas? 
IsAREL.    Magnífico! 
Leonor.  Asististeis  á  él? 

Isabel.    No;  pero  pasaron  los  tercios  por  delante  de  mi  ba- 
biucion,  en  cuyo  balcón  estaba  cou  el  emperador. 
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LnHioft.  {Áfeclmiáo  indiferencia.)  Se  dice  que  ha  tenido  uaa 
entrevista  con  ei  rey  Francisco  1. 

Isabel.    No  sé. 

Leonoi.  No  os  ba  hablado  de  ello? 

Isabel.    Es  posible...  pero  estaba  distraída... 

Leonoi.  Tal  vez  hayáis  hecho  mal ,  pues  su  majestad  quiere 
que  la  que  ba  de  ser  su  esposa,  mire  con  interés 
los  asuntos  del  Estado. 

Isabel.    Jamás  be  tenido  afidon  á  ellos. 

Leonob.  Ya  lo  concibo ;  pero  •  á  lo  menos ,  no  debe  mostrar- 
se una  completa  Indiferencia, 

Isabel.    Y  qué  be  de  hacer? 

Leonoe.  Qué  habéis  de  hacer? 

IJoiBB.     (Anunciando.)  El  señor  canciller  Gatinara. 

Leonob.  (Con  viveza  y  á  media  voz  á  ¡sabeL)  Cuando  se  vé  á 
un  ministro  ,  es  preciso  interrogarle ,  indagar  cuan> 
to  pasa. 


escena  nr. 


Leomob.  Isabel.  Gatimaba. 

Gatina.  (Al  entrar  por  el  foro  coloca  su  gorra  en  la  mesa 
de  la  derecha:  se  adelanta ^  y  al  ver  á  Leonor  dice.) 
Cielos  I  La  infanta  doña  Leonor  I 

Isabel.    Qué  hay ,  señor  canciller  ? 

tiATiNA.  Me  apresuro  á  tener  la  honra  de  poner  en  manos  de 
vuestra  alteza  la  carta  de  felicitación  que ,  con  mo- 
tivo de  vuestro  próximo  matrimonio,  os  dirige  la 
reina  Luisa  de  Saboya  ,  regente  de  Francia. 

Isabel.  [Tomándola.)  Una  carta  de  ParisI  Hace  poco  que 
be  hecho  escribir  para  aUi  mismo ,  á  fin  de  que  me 
envíen  guantes  y  encajes. 

Gatina.  Siento  en  el  alma,  señora,  que  no  pueda  ir  vues- 
tra carta ,  pues  acabo  de  dar  orden  para  que  se  de- 
tengan todos  los  correos  que  marchen  á  Francia,  es- 
cepto  los  del  emperador ,  y  que  se  abran  las  cartas. 

Isabel.    (Con  indiferencia.)  Bien. 

Leonoe.  (En  voz  baja.)  Preguntadle  por  qué. 

Isabel.    Y  por  qué  habéis  dado  esa  óraen? 

Gatina.  {Indinándose.)  Por  razones  de  Estado* 
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LiEONoa.  (En  voz  baja.)  Mayor  motivo  para  saber. 

Isabel.    Ese  es  un  motivo  para  aue  yo  anliele  saber... 

Gatina.  [Admirado,)  (Gs  posible  I)  Se  irata  de  un  complot  im- 
portantisimo  que  he  descubierto. 

Isabel.    Un  complot! 

Gatina.  Cuyas  pruebas  quiero  adquirir ,  para  lo  cual  be  man- 
dado también  que  no  salga  de  Madrid  ningún  fran- 
cés sin  salvo-conducto. 

Isabel.    {Con  indiferencia.)  Habéis  hecho  bien. 

Leonor.  (En  voz  baja.)  Preguntadle  qué  complot  es  ese. 

Isabel.    Y  qué  complot  es  ese? 

Gatina.  Es  una  intriga  puramente  diplomática  y  muy  em- 
brollada. Tiene  vuestra  alteza  empeño  en  saberla? 

Isabel.  íio.  (Encontrando  una  mirada  de  Leonor.)  Sin  em- 
balo, contádmela. 

Gatina.   Es  asunto  muy  largo. 

Isabel.    Basta ,  basta. 

Gatina.  No  hablaré  mas  I 

Leonor.  (No  hablaré  mas  I)  Temo  que  mi  presencia  incomo- 
de á  vuestra  alteza ,  y  como  no  entiendo  nada  de 
asuntos  de  Estado,  me  retiro.  (Váse.) 


ESCENA    V. 

Isabel.  Gatinara. 

Gatina.  (Al  fín  se  marchó  I]  Hace  poco,  cuando  entré  en 
el  salón  en  que  se  hallaba  vuestra  alteza  sola  con 
el  emperador ,  no  pude  preguntaros  si  os  habíais 
dignado  recordarle  la  conveniencia  de  concederme 
el  toisón  de  oro. 

Isabel,  Le  hablé  de  ello ,  y  me  respondió :  «  no  corre  prisa; 
esperemos  á  que  mi  nuevo  ministro  haya  dado  mues- 
tras de  merecerlo  con  algún  señalado  servicio.  > 

Gatina.   Eso  ha  dicho  I  Entonces,  insistiría  vuestra  alteza... 

Isabel.  Oh !  no :  contestó  su  majestad  con  un  tono .  que 
creí  no  debía  hacerlo.  Ademas ,  empezó  á  hablarme 
de  otras  cosas,  con  un  acento  mas  amable,  mas 
afectuoso  que  el  que  tiene  habitualmente ;  en  aquel 
instante  entráisteis  vos. 

Gatina.  Si  supiera  vuestra  alteza  lo  que  sufro  cuando  le 
miro  á  vuestro  lado? 


—  29    - 

Isabel.  (Turhada)  Gallad,  callad  I  Os  be  dicho  y  os  repito 
que  soy  vuestra  amiga ,  solo  vuestra  amiga. 

G  ATINA.    Ahí 

Isabel.    Y  para  probároslo,  voy  á  conflaros... 

Gatina.  Decid ,  señora. 

Isabel.  Recordáis  la  linda  camarista  que  nombraron  para  mi 
cuarto  por  recomendación  vuestra? 

Gatina.  Sí,  la  esposa  de  Garci-Perez. 

Isabel.  (Con  misíerio.)  Pues  he  descubierto  que  está  ena- 
morada. 

Gatina.  (Turbado.)  (Cielos*  estoy  perdido!)  Y  está  segura 
de  ello  vuestra  alteza? 

Isabel.  Segurísima.  Escuchad:  estaba  sentada  hace  poco 
cerca  de  la  puerta  de  mi  cuarto ,  {Señalando  la  pri- 
mer puerta  de  la  izquierda.)  cuando,  fin  querer, 
oí  una  conversación. 

Gatina.   {Admirado.)  Cómo  es  eso? 

Isabel.  Una  voz  dulce  y  agradable  decia:  «Inés,  es  preciso 
que  me  proporciones  hoy  mismo  un  salvo*conducto 
para  Francia.  » 

Gatina.  Un  salvo-conducto  para  Francia !  Y  quién  era  el  que 
asi  hablaba? 

Isabel.    No  vela  á  nadie,  solamente  escuchaba...  Inés  res 
pondia :    «  no  quiero ,  porque    os    marcháis ,  y   no 
volveré  á  veros  mas.  Ya  sé  muy  bien ,  continuó  llo- 
rando, que  no  me  amáis.  » 

Gatina.   (Quién  será!) 

Isabel.  «Y  á  pesar  de  eso,  prosiguió,  yo  os  amo,  y  la 
prueba  es  que  ahora  detesto  á  un  gran  personage 
á  quien  otras  veces  toleraba.» 

Gatina.  {Con  furor.)  \\\l  Conque  era  eso? 

Isabel.    (Con  sencillez.)  Sí ,  eso  era. 

Gatina.  (Señalando  la  izquierda.)  V  decia  vuestra  alteza  que 
esa  conversación  fué  ahí ,  en  vuestra  antecámara. 

Isabel.    Quizá  estarán  en  ella  todavía  los  que  hablaban. 

Gatina.  Yo  sabré  quién  es...  {Da  algunos  pasos  para  salir.) 
El  emperador! 
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ESCENA  VL 

Isabel.  Carlos  V.  G atinara. 

Carlos.  (Entrando  por  el  foro.)  Estás  ahí,  Gatinara? 
Gatina.    [Turbado.)  Si  señor...  su   alloza  ine  estaba  dando 
noticias...  quiero  decir,  yo  era  quien  traía  ala  se- 
ñora infanta  una  carta  de  felicitación  de  la  regente 
de  Francia,  con  motivo  de... 
Carlos.  {Con  mal  humor.)  Y  no  deja  de  venir  á  tiempo...  [A 
IsabeL)  Debéis  contestarla  inmediatamente :  tioy  en- 
vío un  correo  al  conde  de  Haro,   nuestro  embaja- 
dor en  París,  y  si  queréis  aprovecharlo.'.. 
G ATINA.  {Dando   un  paso  para  salir,)  (Voy  á  ver  si  ave- 
riguo...) 
Carlos.  Quédate,  Gatinara;  tengo  que  hablarte.  {Isabel hace 
una  cortesía  al  emperador  y  sale  por  el  fondo.)  Cuan 
bella  es!  (Viéndola  irse.)  Qué  lástima  que  no  tenga 
energía  ni  (capacidad  para  los  negocios  de  Estado !... 
(Pone  su  gorra  sobre  la  mem  izquierda)  Acércate, 
y  escucha  I  [A  Gatinara,) 
Gatina.  Señor  i...  (Y  ese  rival  que  se  me  escapa,  y  el  com- 
plot que  puede  llevarse  á  cabo!...) 
Carlos.  La  infanta  doña  Isabel  me  ha  hablado  de  una  idea, 

que ,  ya  lo  estoy  viendo ,  te  atormenta. 
Gatina.  a  mi ,  señor  ? 
Carlos.  Sobre  el  collar  del  toisón  de  oro. 
Gatina.  Con  efecto ,  deseo  llegar  á   merecerlo  por  mis  ser- 
vicios ;  y  en  cuanto  me  haya  apoderado  de  todos  los 
hilos  del  complot  que  nos  amenaza... 
Carlos.  De  veras? 

Gatina.   Mucho  me  temo  que  no  se  haya  perdido  ya  bastan- 
te tiempo.  Por  lo  tanto ,  ruego  á  vuestra  majestad 
me  conceda  la  gracia... 
Carlos.  De  permitirte  marchar?  Sí,  vele,  vete  pronto. 
Gatina.  (Retrocediendo  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.)  Gra- 
cias, señor...  (Ah!  los  que  pensaban  burlarse  de 
mí,  servirán  para  favorecer  mis  proyectos.)  (Al pa- 
sar junto  á  la  mesa  de  la  izquierda,  toma  la  gorra 
del  emperador  que  está  sobre  ella,  distraidamente.) 
Pronto  volveré ,  señor ,  y  verá  vuestra  majestad  lo 
que  he  hecho.  ( Sale  por  la  ptteria  de  la  izquierda 
llevándose  la  gorra.) 
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ESCENA   Vn. 

Carlos   V,    mirándole   salir. 

Ese  Gatiiiara  seguramente  se    encumbrará,  á  menos 

2ue  la  ambición  y  la  impaciencia  no  le  hagan  per- 
er  la  cabeza.  (Mirando  hacia  la  mesa  de  la  iz- 
quierda.) Pero...  qué  es  lo  que  ha  hecho?  Se  ha 
equivocado;  quitarle  á  un  rey  su  corona...  (Riéndose.) 
puede  pasar,  pero  su  gorra...  (Viendo  á  Margarita 
qne  entra  por  el  foro)  Ahí  la  princesa  Margarita! 
Oué  animación  hay  en  su  fisonomía!  Nunca  ha  esta- 
do tan  seductora! 

ESCENA  vm. 

Carlos    V.    Margarita. 

Marga.  (Es  preciso  marchar  á  Francia  á  todo  trance!)  (Al 
emperador.)  Vengo,  señor,  á  despedirme  de  vuestra 
majestad  y  de  las  infantas. 

Carlos.  A  despediros!... 

Marga.  Si ,  pues  habiéndose  perdido  para  siempre  la  espe- 
ranza de  un  arreglo... 

Carlos.  Y  por  qué  se  ha  perdido? 

Marga.    Vengo ,  señor ,  á  que  me  permitáis  salir  de  Madrid. 

Carlos.  Por  qué  tal  precipitación?...  Quién  os  ha  dicho  que 
el  rey  vuestro  hermano  no  reflexionará ,  sobre  todo, 
si  os  quedáis  á  su  lado,  y  si  con  vuestras  pala- 
bras y  vuestra  presencia  calmáis  un  primer  movimien- 
to de  irritación  y  de  cólera? 

Marga.    El  rey  de  Francia  no  cederá. 

Carlos.  Ni  aun  él  mismo  sabe  qué  lia  de  hacer. 

Marga.  Lo  ha  jurado!  Ademas,  que  suponiendo  que  yo  me 
quedara  aquí,  no  haria  mas  que  recordarle  su  jura- 
mento. Ruego ,  pues ,  á  vuestra  majestad  se  digne 
darme  su  permiso  para  volver  á  Francia. 

Carlos.  Luego  sois  vos  quien  quiere  que  Francisco  I ,  que 
vuestro  hermano  siga  cautivo? 
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Haiga.    Si  señor. 

Cablos.  Ese  beimaDo  que  tanlo  amáis? 

Mabga.    Si  seiM>r. 

Cablos.   Y  si  yo  me  obstinara? 

Mabga.     Seria  un  cautiverio  eterno. 

Cablos,   Aguardad  un  poco. 

Mabga.    No  permaneceré  mas  en  Madrid;  quiero  marcharme. 

Cablos.   (Con  impaáencia.)  Y  si  yo  no  consiento  en  ello? 

Mabga.    ( Oh ! . . .  Dios  mió  I . . .  pretenderá  ahora  impedírmelo? ) 

Cablos.  (Con  emoción.)  Aun  cuando  permaneciá^eís  aqui  al- 
gunos dias  mas...  no  por  mí,  sino  por  vuestro  her- 
mano, que  reclama  vuestro  cuidado,  vuestra  ternu- 
ra, no  creo  que  haríais  tai  sacriúcio  que  por  ello 
se  os  debiera  compadecer!... 

Mabga.    No  soy  yo  la  que  debe  inspirar  compasión ,  sino  vos! 

Cablos.   Yo!... 

Mabga.  Que  contra  el  derecho  de  gentes,  queréis  retener 
prisionera  á  una  mujer. 

Cablos.  Yo!... 

Mabga.    Prisionera  en  vuestra  corte. 

Cablos.  Perfectamente:  y  no  deja  de  ser  singular  el  que 
vuestra  alteza  quiera  arrastrar  mi  nombre  por  toda 
Europa,  acusándome  de  barbarie  y  de  despotismo, 
cuando  hace  una  hora  estáis  haciendo  frente,  os 
estáis  resistiendo  á  Carlos  V ,  sin  dignaros  escu- 
charle. 

Marga.    Ya  os  escucho,  sehor. 

Cablos.  Hace  poco  hablaba  de  las  princesas  que  no  tienen 
energía  ni  capacidad  para  los  negocios  de  Estado... 
De  seguro  no  es  vuestra  alteza  de  esta  clase  de 
princesas...  Sabéis  que  seriáis  un  embajador  adim- 
rabie?... 

Mabga.    Por  el  talento? 

Cablos.  Primero  por  eso;  y  ademas  por  la  obstinación:  nu 
cedéis  en  nada. 

Marga.     Va...  tampoco  vos. 

Carlos.  Pudiera  ser...  Pensaba  no  hace  mucho  en  una  com- 
binación política,  dificil...  pero  no  imposible...  es- 
traordlnaiia ,  sorprendente...  nuevo  ultimátum  que 
querría  someter ,  no  al  rey  Francisco  I ,  pues  estamos 
reñidos ,  sino  á  la  regente  de  Francia ,  vuestra  madre. 

Marga.    Alguna  cesión  equivalente  á  la  Borgoña. 

Carlos.  Deseo  que  hablemos  de  está  ne{$ociacion  y  que  me 
deis  vuestro  parear.  Para  eso,  os  ruego,  señora, 
que  permanezcáis  aun  ocho  ó  diez  dias  en   Madrid. 
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Ademas,  la  infanta  Isabel  me  ha  dictio  que  asisli» 
riáis  mañana  á  la  reunión  que  hay  en  su  cámara, 
y  que  ieeriais  un  cuento  precioso...  quiero  decir, 
vuestro...  i.o  habéis  prometido ,  y  yo ,  á  mi  vez ,  re- 
reclamo la  fé  de  los  juramentos,  {fnctinándose.)  Con 
vuestro  permiso  voy  á  Armar  los  despachos  que  debe 
llevar  Garci-Perez.  (Se  va  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 

Maigarita.  Lii^o  Enrique. 


Marga.  (Admirada  y  reflexiaiMndo.)  Qué  significa  esto?  Ha- 
brá variado  de  parecer ,  ó  será  este  un  ardid  con 
que  pretende  llevar  á  cabo  sus  pretensiones?  (Vien- 
do á  Albret  aue  entra  por  el  foro. )  Ah  I  Sois  vos, 
Enrique?  Qué  noticias  traéis? 

Enriq.  Muy  alarmantes.  Gatinara  ha  dado  una  orden  para 
que  no  se  permita  salir  de  Madrid  á  ningún  francés. 

Marga.    Qué  me  decis*^ 

Enriq.  Ha  prohibido  bajo  las  penas  mas  severas,  que  se 
les  dé  ningún  salvo-conducto. 

Marg\.    Eso  no  es  posible:  por  quién  lo  habéis  sabido? 

Enriq.  Por  la  infanta  doña  Leonor ,  que  al  pasar  á  mi  lado 
me  ha  dicho  en  voz  baja  que  os  lo  advirtiera. 

Marga.    La  infanta  I...  Entonces  no  hay  duda,  es  cierto. 

Enriq.  Me  añadió  que,  escepto  los  correos  del  emperador, 
todos  los  demás  han  sido  detenidos ,  y  se  han  abier- 
to y  examinado  los  despachos  que  conducían. 

Marga.    Sospechará  algo  Gatinara? 

Enri^.     Mucho  lo  temo. 

Marga.    Tendrá  noticia  del  acta  que  se  nos  ha  confiado  ? 

Enriq.    Y  cómo  puede  saberlo? 

Marga.  Ademas...  sabed,  Enrique,  que  el  emperador  no 
quiere  que  me  vaya,  quiere  detenerme  en  Madrid. 

Enriq.     Es  posible  I 

Marga.    Ocho  días...  cuando  menos:  lo  ha  exigido. 

Rnriq.     (Asustado.)  Oh  Dios  miol  Estará  irritado  tal  vez? 

Marga.    Al  contrario ;  yo  fui  la  que  me  enfadé ! 

£nriq.    y  os  ha  ordenado?... 

Marga.    Al  contrario,  yo  era  la  que  mandaba...  él  me  lia 
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Enbhi. 
Marga. 
Enriq. 

Marga. 
Enriq. 
Marga. 


Enriq. 
Marga. 


Enriq. 
Marga. 

Enriq. 


Marga. 
Enriq. 
Marga. 


Enriq. 
Marga. 
Enriq. 


Marga. 
Enriq. 
Marga. 

Enriq. 


suplicado  eon  un  calor >  con  un  interés...  preciso  es 
que  tenga  algún  proyecto,  alguna  idea... 

ÍCoA  viveza. )  De  seguro  no  será  de  política, 
ué  decís? 
Mas   bien  será  de  otra  especie...  que  es  fácil  adi- 
vioar...  no  vos,  sino  yo. 
(Dando  un  grito  de  alegría.)  Ah!  si  fiíese  cierto  I 
(Con  indignación.)  Señora!... 
(ilegremente.)  Ehl...  y  por  qué  no?...  Si,  sí,  todo 
es  posible...   gracias,  Enrique;   á  no  ser  por  vos, 
jamás  me  lo  hubiera  imaginado. 
Ahí  eso  es  indigno... 

Gallad,  callad;  nada  debe  omitirse  á  fin  de  sahrar 
á  su  hermano,  á  su  rey.'..  Es  indispensable  que 
veáis  á  Inés. 

(De  mal  humor.)  La  he  visto. 
(Mirándole  y  sonriéndose,)  Galla  I...  y  no  me  habláis 
dicho  nada  de  eso  I 

Le  hablé  en  la  antecámara  die  la  infanta  para  que 
me  proporcionara  un  salvo-conducto,  y  no  ha  que- 
rido hacerlo. 

No  ha  querido?...  No  habréis  insistido  en  ello. 
Efectivamente. 

(Vivamente.)  Pues  habéis  hecho  muy  mal.  Hay  una 
multitud  de  tramas  y  de  intrigas  secretas  que  nos 
rodean  y  que  debemos  averiguar:  es.  preciso  saber 
quien  es  la  dama    misteriosa  que  se  introduce  de 
noche  en  la  prisión  del  rey ,  y  el  modo  con  que  lo 
hace;  qué  cosa  ha  podido  escitar  las  sospechas  de 
Gatinara  para  que  no  permita  la  salida  de  los  fran- 
ceses de  la  corte;  nada  de  esto  podremos  averiguar 
sino  por  Inés,  y  esta  no  lo  confiará  mas  que  al  que 
tenga  el  talentu  de  ganar  su  confianza  ..  Ya  estáis 
viendo,  caballero ,  que ,  por  interés  á  la  Francia  y  al 
rey,  debéis  ir  á  verla. 
(Con  cólera.)  Volver  á  verla! 
(Con  malicia.)  Os  lo  ha  prohibido? 
(De  mal  humor.)  Antes  al  contrario,  me  ha  pedi- 
do que  vuelva  á  su  cuarto  cuando  su  marido  esté 
ausente..,  pero  por  fortuna  no  se  separa  de  ella. 
(Con  viveza.)  Se  marcha. 
No  es  posible. 

Al  instante ,  con  un  mensage  del  emjpier^dor  i  mirad 
qué  afortunada  casualidad,  qué  felicidad! 
(Con  cólera.)  Qiié  felicidad  decis^?     ... 
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Haiga;  Válgame  Dios,  Enrique;  os* incomodáis,  y  no  sé 
por  qué. 

Enbiq.  'Por  qué?...  porque  es  muy  cruel  que  seáis  vos, 
señora,  quien  con  esa  tranquilidad...  con  esa  san- 
gre fría... 

Marga.    Os  propone  salvar  á  nú  hermano,  á  vuestro  rey? 

Enuq.  Pedidme  mi  sangre,  mi  vida...  todo  me  será  posi- 
ble... escepto...  escepto  el  que  ame  á  otra  que  á  vos. 

Marga.   Enrique ,  Enrique ,  por  qué  me  decís  eso? 

Emriq.    Porque  me  muero  de  amor  I 

Marga.    Y  creéis,  desventurado,  que  no  lo  sé? 

Enriq.     (fiando  un  grito.)  Abl... 

Marga.  Cuántas  veces  no  be  tenido  que  cerrar  los  ojos  pa« 
ra  no  ver  imprudencias  oue  debían  perderos  ?  Cuán- 
tas ocasiones  be  tenido  de  haceros  caer  en  desgra- 
cia... de  desterraros...  Y ,  las  he  aprovechado?  Y  qué 
os  pedia  yo?...  Que  guardaseis  silencio;  nada  mas. 

Enriq.     Callaré,  callaré. 

Marga.  En  qué  situación  me  habéis  colocado!  Me  obligáis  con 
esa  declaración  á  que  me  prive  de  vuestro  auxilio, 
cuando  me  sois  tan  necesario... 

Enriq.    Ah  I  sellaré  mis  labios. 

Marga.  8i  á  lo  menos  fuerais  sumiso ,  si  supieseis  obede* 
cer...  Y  en  verdad  la  exigencia  no  es  tan  grande 
como  pensáis...  uo  se  os  manda  que  mostrds  un  afec- 
to sin  limites ;  no  se  os  obliga  á  que  adoréis  á  las 
personas...  basta  agradarlas...  (Con  coquetería.)  Otra 
cosa  no  la  aprobaría  yo  tampoco ,  caballero. 

Enriq.  (Enagenado,)  No  sé  lo  que  siento,  ni  donde  estoy, 
sino  que  vuestra  voluntad  será  la  mia. 

Marga.  Silencio!...  Hablan  en  el  gabinete  del  emperador... 
(Escuchando.)  Idos...  Ah!  esperad:  puesto  que  no 
hay  medio  de  salir  de  Madrid... 

Enriq.    Ningnoo. 

Marga.  Ni  de  enviará  Francia  el  acta...  devolvédmela...  {fión 
coqueleria.)  Es  inútil  que  la  llevéis,  cuando  vais  á 
ver... 

Enriq.  (Con  acento  de  reconvención.)  Ah  !...  Señora!  (Sa- 
cando un  papel  del  bolsillo.)  Tomad...  {Abriéndolo.) 
No ,  no  es  este :  está  doblado  de  la  misma  manera: 
es  el  lindo  cuento  que  habéis  concluido  y  que  me 
habéis  permitido  leer :  «¿o  que  place  á  las  damas.)) 
Dejádmele,  os  lo  suplico. 

Marga.    Para  qué? 

Enriq.    Para  estudiarlo. 
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Mabga.  (Se  lo  quita.)  Dádmelo...  no  tenéis  necesidad  de  él... 
el  otro ;  dadme  el  acta. 

Enriq.  Hela  aqui,  señora.  (Ma  garita  toma  I  os  d(A  papeles 
y  los  mete  en  ta  limosnera.)  Pero  antes  de  que  me 
separe  de  vos,  prometedmeá  lómenos... 

Marga.    Yo  no  prometo  nada...  bastante  hago  con  no  inco 
modarme...  Felizmente  para  ros ,  los  asuntos  de  Esta- 
do nos  ocupan  de  tal  manera  ,  que  no  se  tiene  tiempo 
para  nada...  ni  aun  para  enfadarse. 

Enriq.  V  si  el  emperador ,  como  un  secreto  presentimiento 
meló  advierte,  tuviese  algunas  pretensiones... 

Marga.    (Encogiéndose  de  hombros.)  Carlos  Y  ?... 

Enriq.     Por  qué  no  ? 

Marga.  (Idem,)E\  emperador  Carlos  Y?... 

Enriq.    Pero,  en  fln,  si  asi  fuese... 

Marga.   {Riéndose,)  Idos  •  Enri(|ue...  idos  pronto. 

Enriq.    Pero,  señora... 

Marga,  (/dem.)  Marchaos ,  os  digo,  que  salen  de  ese  gabi- 
nete. 

Enriq.  Pues  bien,  estoy  decidido:  en  cuanto  Garci-Perez  se  va- 
ya, iré  á  su  cuarto ,  al  de  su  mujer,  y  os  obedeceré. 

Marga.    Eso  es  lo  que  yo  quiero. 

Enriq.  (Volviendo,)  Y  yo  haré  que  me  ame...  mas  aun;  pro- 
curaré amarla...  Si,  señora,  la  amaré... 

Marga.  (Con  una  sonrisa.)  Que  no  sea  mucho  I  (Enñque  la 
besa  la  mano  y  se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  X. 


Garci-Pbrez.  Margarita.  Garci-Perez,  con  botas  y  espuelas, 
sale  del  gabinete  que  está  en  segundo  término  á  ta  derecha. 
— Margarita  se  ha  acercado  al  gabinete  que  está  en  primer 
término  d  la  izquierda.) 


Gargi.     (Saliendo.)  Ese  es  un  ultraje  que  no  consentiré. 

Marga.    Qué  es  eso  ,  Garcl-Perez?  qué  tienes? 

Garci.     Lo  que  tengo  es ,  que  no  puede  fiarse  nadie  en  la 

palabra  de  un  rey. 
Marga.   Qué  quieres  decir? 
Gargi.     Qne  el  emperador  me  tenia  prometido  no  volver  á 
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ocupafflie  como  correo ,  y  se  me  acaba  de  mandar 
que  me  prepare  á  salir  dentro  de  un  cuarto  de  hora 
para  Francia. 

Haiga.    Para  Francia ?  Estás  seguro  de  ello?.. 

Gabgi.  Sí,  señora...  y  no  es  el  ir  allá  lo  que  me  tiene  in* 
cómodo;  lo  que  me  hace  estar  rabiando  es  salir  de 
Madrid  en  estos  momentos...  porque  ba  de  saber 
vuestra  alteza  que  hace  poco...  fui  á  mi  cuarto... 

Marga.   (Sin  escucharle»)  (Para  Francia  I...) 

Gargi.  Llamé...  y  nadie  respondió:  volví  á  llamar»  y  no  me 
abrieron...  iba  á  echar  la  puerta  abajo,  cuando. la 
abrió  mi  mujer ,  que  estaba  restregándose  los  ojos 
y  se  quejaba  de  que  la  habla  asustado  al  desper- 
tarse... 

Marga.   No  tiene  nada  de  estraño. 

Garci.  (Con  cólera,)  Pero  si  no  era  posible  que  durmiera 
con  el  ruido  que  yo  hacia...  y  luego,  se  percibía  en 
el  cuarto  un  olor  de  almizcle  y  rosa...  Sin  duda  es- 
taba dentro  algún  gran  señor  que  tuvo  que  escapar- 
se por  la  ventana ,  pues  no  hay  otra  salida. 

Marga.    Vamos ,  vamos  ;  eso  lo  has  soñado. 

Garci.  Que  tobe  soñado!  Hé  ahí  justamente  lo  queme  ha 
dicho  Inés:  no  pudiendo  yo  probarlo  contrario,  me 

3uedé  solo,  y  empecé  á  vestirme  apresuradamente 
e  pies  á  cabeza  para  ir  á  recibir  las  órdenes  de 
su  majestad.  Teñía  ya  puestas  las  botas ,  las  es- 
puelas, y  tomaba  el  látigo  y  la  gorra  para  salir... 
cuando  observo  que  en  lugar  de  la  mía  que  es  mo- 
rada Con  una  simple  presilla ,  encontré  esta  que  no 
es  la  mia.  [Sacandn  una  gorra  de  debajo  de  la  capa.) 
Es  esto  claro?  Es  evidente? 

Marga.    Puede  serl 

Garq.  y  marchar  en  este  momento  sin  poder  matar  al  in- 
fame que  .. 

Marga.   Y  quién  es? 

Garci.     (Furioso,)  Esa  es  la  desgracia,  que  no  lo  sé. 

Marga.  {Vivamente  y  á  media  voz,)  Pues  bien:  yo  lo  averi- 
guaré, aun  cuando  sea  necesario  hablar  de  esto  al 
emperador;  pero  con  una  condición...  has  de  partir 
inmediatamente  sin  hablar  una  palabra ,  porque  la  me- 
nor imprudencia .  el  menor  escándalo  llamaría  la 
atención ,  y  nada  se  sabría. 

Garci.     Tenéis  razon\  señora  :  gracias,  gracias. 

Marga.  En  cambio  tengo  yo  que  pedirte  un  favor...  un  favor 
importante.:.  - 
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Garci.  Mandad  ,  seríora ;  deseo  probar  á  fuestra  alteza  mi 
reconocimiento. 

Marga.    Puesto  que  marchas  á  Francia... 

Garci.     Ah  I 

Marga.  (Saca  un  papel  de  la  limo»nera.)  Prométeme  entre- 
gar tu  mismo,  fielmente,  y  sin  que  nadie  se  aper- 
ciba de  ello,  á  madama  Luisa  de  Saboya ,  regente  de 
Francia... 


escena  xl 


IHchos.  Garlos  V  sale  del  gabinete  de  la  derecha:  ha  oiiú 
las  últimas  palabras  de  Margarita. 

Garlos.  (Adelantándose.)  El  qué,  señora?  (A  la  voz  del  em- 
perador mete  Margarita  apresuradamente  en  la  li- 
mosnera el  papel  que  habia  sacado  :  Garci-Perez  se 
ha  retirado  al  fovdo  del  teatro.)  Qué  mensaje  es  ese 
que  encargabais  con  tan  vivas  recomendaciones  á 
nuestro  correo  Garci-Perez? 

BIarga.   Nada  de  particular un  cuento  que  he  compuesto,  y 

que  deseaba  enviar  á  mi  madre  ,  la  rejente  de  Fran- 
cia, para  que  se  distrajera. 

Carlos.  Un  cuento  nuevo,  compuesto  por  vos,  en  Madrid, 
cuyo  asunto  habréis  tomado ,  tal  vez,  de  la  misma 
corte  de  España  ? 

Marga.   No  digo  que  no. 

Carlos.  (Con  recelo,)  Soy  muy  curioso...  lo  confieso. 

Marga,  Es  el  cuento  que  debo  leer  mañana,  y  seria  privar 
á  vuestra  majestad  del  placer  de  la  sorpresa. 

Garlos.  Pero  tendría  el  de  ser  el  primero  en  admirarlo. 
[Margarita  saca  un  papel  de  la  limosnera^  lo  pre- 
senta al  emperador ,  quien  lo  abre  y  lee.)  f  Lo  que 
place  á  las  damas.*  Precioso  título:  alo  que  place  á 
las  damas»*  Muy  apurado  me  veria  yo  para  decirlo. 

Marga.    Vos,  señor  ?  Nosotras  no. 

Carlos.  Pues  bien ,  qué  es? 

Marga.  Lo  que  place  á  las  damas ,  es  mandar ;  es  ser  dueñas 
absolutas  de  su  casa ,  ya  sea  esta  una  choza  ó  un 
palacio. 

C.IRLOS.  (Uyendo  con  la  vista  el  cuento,)  Por  vida  mía  que 
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es  verdad...  Y,  eo  efecto...  el  pensaaieiilo  está  des- 
arrdUdo  de  una  manera  iogeníoaa  y  picante...  Es 
precioso»  bellisimo...  (Siffue  lerendo,)  Quizá  habría 
^  preferido  que  la  beroiim  no  confesase  que  tenia 
inclinación  á  dominar ,  y  llegase  á  hacerlo  sin  nuh 
nifestarlo. 

iGA.  Es  una  obsemdoa  justísima ,  y  üene  razan  Tuestn 
majestad.  Asi  es  ñas  ingenioso,  y,  sobre  todo,  mas 
verosímil. 

LOS.  (OmUniéndoie.)  No  es  verdad?  He  hablado  con  re- 
lacioB  al  modo  de  obrar  de  los  hombres. 

2A.  Y  tamUea  al  de  las  m^res...  Me  atengo  á  la  opi  • 
nion  de  la  infanta  que  llega  aquí. 


ESCENA  Xn. 


>s.  Isabel  tale  por  el  fondo  con  una  carta    que  entrega 

al  emperador, 

)s.  Es  esta  vuestra  contestación  á    madama   Luisa  de 

Saboya? 
'a.    (La  entrega  á  Carlos  V.)  Si  señor. 
s.  Bien.  ( Se  sienta  junto  á  la  mesa  de  la  derecha; 
reúne  bajo  una  sola  cubierta  que  hace  el  mismo,  les 
cartas  que  él  ha  escrito,  y  la  que  acaba  de  entre- 
garle Isabel  f  quien  se  ha  colocado  al  otro  lado  de 
la  mesa ;  después  dirigiéndose  á  Margarita,  que  des-^ 
de  lu  derecha  del  teatro  observa  cuanto  hace,  le  dice 
enseñándole  el  cuento  que  aun  conserva.)  Quiere  vues- 
tra alteza  que  yo  mismo  me  encargue  de  enviarlo  á 
vuestra  madre?  Podrá  ir  con  las  cartas  de  la  in* 
fania  y  con  las  mias. 
.    (Vacilando.)  Escribís  á  Francia?...  acepto  con  reco- 
nocimiento ,  señor.  (Acercándose  al  emperador,)  Pero 
permitidme  que  antes  haga  una  corrección   á   mi 
obra...  la  que  vuestra  majestad  acalia  de  indicarme 
con  ianto  tacto  y  buen  gusto. 
{Con  mre  placentero ,  dándole  el  papeL)  Vive  Dios, 
señora...   lié  ahí  la  lisonja  mas  delicada  que  he  <h- 
do  hace  mucho  tiempo. 
(Tomando  el  papel  y  dirigiéndose  á  la  mesa  de  la 
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derecha.)  Tened  cuidado  ,  señor ,  porque  la  tisoqa 
es  la  que  pierde  á  los  reyes:  bien  que  lo  que  os  be 
dicho ,  no  es  lisonja ,  es  la  verdad. 

Carlos.  Garci-Perez!...  acércate...  Vasa  ir  muy  de  prisa. 

Garci.     (Acercándose.)  Pero ,  no  me  prometió  vuestra  ma- 
jestad esta  mañana..? 

Carlos.  Calla...  tú  eres  abora  un  hombre  que  no  tiene  pre- 
cio... tu  estado   ofrece  una  seguridad, 

Garci.     No  para  mi ,  señor ! 

Carlos.   Para  el  servicio  del  emperador  y  del  Estado. 

Garci.     Yo  no  sé  lo  que  el  Estado  podrá  ganar  con  que  esté 
casado...  Pero  en  cuanto  á  mi...  temo... 

Carlos.  Bien  está...  tese  dará  una  indemnización  proporcio- 
nada. 

Garci.     Proporcionada  I-.,  los  galeones  de  América  no  serian 
suficientes. 

Marga.  (Obi  hermano  mió!)  (Durante  el  diálogo  entre  Car- 
los V  y  Garci- Pérez,  se  ha  acercado  margarita  á  la 
mesa  de  la  izquierda ,  volviendo  la  espalda  al  rey, 
que  está  senlado  á  la  mesa  de  la  izquierda  mete  en  (a 
limosnera  el  cuento  y  saca  el  acta  de  abdicación  de 
Francisco  1  y  la  cierra  con  una  cubierta  y  la  sella; 
escribe  sobre  ella,  y  vuelve  á  donde  está  Carlos  V  que 
continúa  hablando  con  Garci- Pérez,  y  le  presenta 
graciosamente  su  mensaje.  Carlos  V  le  toma,  y  le  co- 
loca con  las  demás  cartas  que  envuelve  con  una 
sola  cubierta.) 

Carlos  (Poniendo  los  últimos  sellos  al  pliego.)  Gracias,  se- 
ñora !  Garci-Perez,  estarás  de  vuelta  dentro  de  quin- 
ce días. 

Garci.     Antes  si  puedo. 

Carlos.  Bien  contestado ,  y  si  regresas  antes  de  ese  térmi- 
no .  te  haremos  merced  de  mil  ducados...  marcha- 
ai  instante... 

Garci.  Si  señor.  (Saca  de  debajo  la  capa  la  gorra  que  hasta 
aquí  ha  tenido  oculta ,  y  se  despide  haciendo  corte- 
sias  con  ella.) 

Isabel.    [^tWneío/a.)  Ah !  hermosa  gorra  para  un  correo... 

Garlos.  Magnifica...  pero  qué  miro?  Esa  gorra  es  la  mia. 

Marga.    (Alegremente.)  1.a  vuestra? 

Garci.     (Deja  caer  aterrado  la  gorra  en  la  mesa  derecha  y  $e 

vá  retirando  de  espaldas.)  Ay  Dios  mió! 
Marga,    (fío jo  al  em^^erador.) Silencio,  señor... 
Carlos.  Por  qué? 
Marga.    Ya  os  lo  diré. 
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Gargi.  {Eitupefáctú.)  El  emperador  1 
Maaga.  (Bajo  á  Garci-Per€Z.)\eie\ 
Gargi.     {Retrocediendo  de  espaldas  aturdido  y  repitiendo  á 

cada  paso.)  El  emperador ! 
Marga.    Márchate. 
Garó.     El  emperador ! 
Marga.   Vete...  vete...  en  ello  te  vá  la  cabeza. 
Gargi.     Ya  lo  veo.  £1  emperador  I  El  emperador !... 
Marga.  (Viéndolo  salir.)  Gracias á  Dios  se  fué;  y  con  mis 

despachos. 


ESCEHA  xm. 


Carlos  V    sentado  como  estaba.  Margarita  en  pie  al  otro 
lado  de  la  mesa  izquierda.  Isabel  cerca  de  la  derecha. 


Isabel.    Pero, qué  significa  eso?  Yo  nada  he  comprendido. 

Carlos.   ( A  Margarita.)  Yo  tampoco. . . 

Marga,    (a  media  voz  y  alegremente.)  Obi  vos,  señor...  bien 

lo  sabéis... 
Cáelos.  {Se  levanta.)  Os  aseguro  que  no. 
Marga.   (Con  intención.)  No  ha  tenido  hoy  vuestra  majestad 

una  conferencia  diplomática...  que  ha  sido  interrum- 

riida  bruscamente? 
gnoro  lo  que  vuestra  alteza  quiere  decirme. 

Af  ASGA.  Bien :  entonces  podemos  continuar  eti  voz  alta.  Me 
hablabais  hace  poco  de  las  aventuras  que  ocurren  en. 
Madrid...  y  por  cierto  que  son  admirables :  tanto,  que 
ya  be  tomado  apuntes  para  mis  historias,  de  las  cua- 
les formará  parte, «  Et  cuento  de  la  gorra^r>  cuyo  des- 
enlace no  he  pensado  todavía. 

Carlos.  Si  yo  pudiera  auxiliaros  en  eso ! 

Marga.  Acepto  con  mucho  gusto  vuestro  auxilio.  Imaginaos, 
señor... 

Isabel.    (Acercándose.)  Es  una  historia? 

Marga.  (Deteniéndose.)  De  ese  pobre  Garci-Perez...  la  con- 
taré, pero  os  recomiendo  el  secreto. 

Isabel.    (Con  curiosidad.)  Hablad ,  hablad  sin  reparo. 

Marga.  Bien  que  él  ihe  ha  autorizado  para  que  bable  de 
ello  á  vuestra  majestad. 

Garlos.   V  qué  es? 


—  42  — 

Marga.  Pues ,  señor:  el  pobre  Garcl-Perez  sorprendió  hace 
poco,  encerrado  en  su  cuarto ,  á  un  noble  y  podero- 
so seftor. 

Carlos.  De  verás? 

Isabel.    Un  señor  de  la  corte? 

Marga.  Si ,  que  se  ha  visto  obligado  á  salir  por  la  ventana. 

Carlos.  Y  cómo  se  llama? 

Isabel.    Quién  es? 

Haiga.  Lo  ignoro »  y  también  GarcirPerez  pues  no  llegó  á 
verlo.  Pero  el  galán ,  en  su  precipitada  fuga .  se  ba 
llevado  la  gorra  del  marido ,  dejando  en  cambio  otra 
de  una  elegancia  y  riqueza  estremada-.. 

Carlos.  (Me  parece  que  adivinol...) 

Marga.  Y  lo  que  complica  la  situación  de  una  manera  ad- 
mirable, es  que  la  tal  gorra... 

Carlos.  Pertenece  al  emperador ,  que ,  sin  saberlo ,  figura 
en  la  Intriga... 

IsABBL.   E%  posible? 

Carlos.  {Alegremente.)  Y  que  por  casualidad  conoce ,  él  solo, 
al  béroe  de  la  aventura. 

Marga.  Entonces,  á  vuestra  majestad  toca  de  derecho  de- 
cirme el  desenlace  de  mi  cuento. 

Gaulos.  {Riéndote  y  en  confianza,)  Esa  gorra  es  la  que  poi* 
equivocjicion  cogió  de  aquí  hace  poco ,  -^o  digáis 
nada  á  nadie,— mi  ministro  Gatinara. 

ISARBL.    Won  sorpreta.)  Gatinara  I 

Marga.  El  canciller  en  la  habitación  de  la  mujer  de  Garci- 
Perez  ? 

Carlos.  £1  mismo. 

Isabel.    No  lo  hubiera  creído . 

UoiKR.  (AnuncioMdo  por  el  foro.)  El  señor  canciller  Gati- 
nara. 
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ESCEHA  XIV. 

Cailos  V  á  la  izquierda  cerca  de  la  mesa ,  asi  como  Mar- 
GARTTA.  Isabel  á  la  derecha»  Gatinara  entra  por  el  foro 
y  se  dirige  á  donde  está  el  emperador^  á  quien  saluda  pro- 
fundamente. 


Gatina.  Desde  que  me  separé  de  vuestra  msyestad,  solo  me 
he  ocupado  en  probarle  mi  celo. 

Garlos.  {Riéndose.)  l^sersiSt  canciller? 

Gatina.  (Con  dignidad.)  Lo  dudáis,  señor? 

Garlos.  (Procurando  contener  la  risa.)  No,  ciertamente... 
mas,  dispensa  si  no  puedo  contener  la  risa,  abl 
ahí... 

Gatina.  Cuando  vengo  á  hablar  á  vuestra  majestad  de  pe- 
ligros... 

Marga.  {Riendo.)  Que  habéis  corrido?  ahí  ah! 

Carlos.  Ahí  ahí...  cuando  te  miro  y  pienso... 

Marga.  En  vuestra  posición  aérea,  ah!  ah!... 

Garlos.  Ahí  ahí  ah!... 

Gatina.  Ved ,  señor ,  que  se  trata  de  un  asunto  muy  im- 
portante. 

Garlos,  (liándose  y  enseñando  á  Margarita  la  gorra  que 
tiene  Gatinara.)  Ah!...  todavía  tiene...  la  del  otro... 

Gatina.  Señor...  os  digo...  que  vuestros  enemigos  se  prepa- 
ran á  reirse  á  costa  de  vuestra  majestad. 

Marga.  (Riendo  y  mirando  la  gorra.  Los  dos  se  rien)  Sí ,  la 
del  marido... 

Gatina.  (Prinápiando  á  turbarse.)  Se  preparan... 

i^:    ¡Ahlablahl.. 

Gatina.  No  veo  lo  que  puede  escitar...  tal  alegría... 
Garlos.  {Enseñándola  sin  poder  contener  la  risa.)  Esa  gorra. 
Gatina.  Ahí  Dios  mío!... 

lÜAliGA.  (Riendo.)  Que  no  es  la  vuestra  y   que  habéis  to- 
mado... 
Garlos.  Al  pobre  Garci-Perez. 
Marga.  En  el  cuarto  de  su  mujer. 
Isabel.    {A  la  derecha  y  á  media  voz.)  Conque  es  cierto? 
Marga.  De  quieu  estáis  enamorado. 
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Isabel.    {ídem.)  Couque  es  cierto? 

Gatina.  [Fuera  de  si,)  Eso  es  una  suposición...  quién  os  ba 

diclio  1 
Carlos.    I  /  j  „„  /,viti«/i  a  ^  princesa  I  Ah !  ah! 


Marga.  í  ^'^  ""  "'''"''*'  ^  El  emperador!  ah !  ah  I  (Riendow  «- 
traordinaríamente ,  saca  e/  pañuelo  de  la  limoima 
para  enjugarse  los  ojos  húmedos  de  la  risa ;  al  fro- 
pió  tiempo  deja  caer  el  pliego  que  tiene  en  a^lk 
sin  sentirlo,  ni  verlo ,  porque  se  acerca  á  Isabel  m 
quien  habla  muy  risueña.) 

Gatina.  (Mirando  á  Margarita.)  (Ah  1  queréis  perderme!  pues 
yo  os  perderé  á  vos...)  «Señor,  tal  vez  me  escu- 
chareis,  si  os  digo  que  Francisco  1... 

Carlos.   Qué? 

Gatina.  Está  á  punto  de  fugarse  ,  si  es  que  ya  no  lo  ba  ve- 
rificado. 

Carlos.  (Acercándose  á  él.)  Qué  me  dices? 

Gatina.  Que  el  rey  de  Francia  ba  firmado  una  acta  de  abdi- 
cación en  favor  de  su  hijo  el  delfin,  y  que  este  acia 
la  ha  confiado  á  su  hermana. 

Carlos.  A  la  princesa? 

Gatina.  Estoy  seguro  de  ello,  piies  lo  oi  detras  de  la  puer- 
ta que  desde  la  prisión  comunica  al  oratorio  de 
vuestra  majestad. 

Carlos.  Y  con  qué  objeto  le  ha  dado  el  acta? 

Gatina.  Con  el  de  hacer  que  llegue  á  Francia. 

Carlos.  Entonces  todo  lo  hemos  perdido. 

Gatina.  Tranquilícese  vuestra  majestad.  Yo  vigilaba  y  be 
mandado  detener  todos  los  correos. 

Carlos.   Muy  bien  hecho. 

Gatina.  Escepto  ios  de  vuestra  majestad. 

Carlos.   Y  ese  acta,  dónde  está? 

Gatina.  La  tiene  aun  la  princesa  Margarita. 

Carlos    Es  preciso  interrogarla. 

Gatina.  Permitame  vuestra  majestad  que  yo  lo  baga.  (Al 
acercarse  al  grupo  en  que  están  Margarita  é  Isabel, 
vé  el  pliego.)  Un  papel!...  ( Lo  c(^e)  letra  de  la  prin- 
cesa ..  Ah!  si  fuese... 

Carlos.   El  qué? 

Gatina.  £1  acta  de  abdicación.  (Abriendo  el  pliego  y  recor- 
riéndolo con  viveza.)   Ah!  no  es  eso. 

Carlos.    Pues  qué  es? 

Gatina.  Una  fábula un   cuento,    n  Lo  qtie  place    á  las 

damas. » 

Carlos.  (Sorprendido.)  Cómo!,.,  no  puede  ser:  ahora  mismo 
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acabo  yo  de  enviar  ese  cuento  con  otros  despachos 
á  la  reina  regente  de  Francia. 

Mabga.    [Mirándolos,)  (De  qué  eslarán  hablando?) 

Gatina.  No  hay  duda,  es  el  cuento:  mírelo  vuestra  ma- 
jestad. 

Garlos.  Entonces ,  qué  es  lo  que  yo  mismo  be  cerrado,  se< 
liado»  y  remitido  á  Francia  con  Garci- Pérez?... 

Gatina.  Que  es  el  único  que  lia  podido  salir  de  Madrid! 
(Mirando  á  la  princesa.)  Abl  observad,  señor  ,  la 
satisfacción  de  la  princesa...  (Resuelto.)  El  acta  ha 
partido  para  Francia,  y  vos  sois  quien  la  ha  en- 
viado. 

Carlos.  Yol...  si  fuese  cierto...  si  se  hubiese  burlado  de 
mí  basta  ese  punto...  (Mirando  á  Margarita.) 

Marga.  (.Acercándose.)  Qué  tiene  incómodo  á  vuestra  ma- 
jestad. 

Garlos.  (Con  cólera  y  enseñándole  el  papel,)  Este  papel... 
este  cuento...  qué  quiere  decir...  qué  es  esto,  se- 
ñora? 

Marga.    (Riéndose.)  Es  un  cuento. 

Garlos.  Y  cómo  se  esplica  que  esté  aquí...  aquí,  y  no  en 
el  pliego  con  los  demás  despachos? 

Marga,    (/oem.)  Porque...  porque  eso  será  una  copia. 

Carlos.  No:  no  esperéis  engañarme...  Brilla  á  pesar  vuestro 
en  vuestra  fisonomía,  en  vuestros  ojos  una  espre- 
sion  de  triunfo  que  me  hace  sospechar... 

Marga.    Señor...  qué  idea!... 

Carlos.  Yo  sabré  todo  lo  que  bav...  que  salgan  inmedia- 
tamente á  alcanzar  á  Garci  Pérez. 

Gatina.  Será  imposible ,  porque  lleva  delantera  y  corría  como 
el  viento. 

Carlos.  No  importa...  que  salgan,  que  salgan,  y  el  que  me 
tráigalos  despachos,  conseguirá  la  merced  que  me 
pida. 

Marga.    (Felizmente  estará  ya  muy  lejos ) 


ESCEHA  XV. 

Dichos.  Gargi-Perez  entrando  por  la  puerta  del  fondo» 

Todos.    Garcl-Perez  !... 

Gargi.     (Cayendo  de  rodillas  delante  del  emperador.)  SU  se- 
ñor, yo  soy;  yo,  que  vengo  á  entregarme  á vues- 
tra cólera...  á  vuestra  Justicia...  .porque  pude  creer 
un  momento  que  vuestra  majestad... 
Carlos.  Responde. 

Garci.  (Gritando  y  dirigiéndose  á  todos.)  He  sido  un  pica- 
ro ,  un  infame  en  haber  sospechado  de  su  majestad, 
pues  me  acuerdo  ahora  muy  bien  de  que  el  em- 
perador no  ha  salido  de  su  cámara  desde  el  me- 
dio dia! 
Carlos.  Respóndeme  ,  te  digo. 

Garci.     Pero,  como  no  habiendo    sido  su  majestad  debió 
ser  otro,  la  rabia.. .« los  celos  me  han  hecho  volver 
para  averiguarlo. 
Carlos.  Dónde  están  los  despachos? 
Garci.     Perdóneme  vuestra  majestad ;  aqui  los  tengo :  pero 

si  supieseis... 
Carlos.  (Con  cólera,)  Los  despachos! 
Garci.     Tomadlos,  señor  I 

Marga.    (Todo  se  ha  perdido!)  . 

Carlos.  (A  Margarita,)  Ya  no  tenéis  a(|uel  aire  de  triunfo... 
(A  media  voz,)  Ya  comprendereis,  señora,  que  es 
preciso  que  os  hable...  (A  Garci-Perez,)  En  cxmUi 
"í  ti.  .  te  oerdono.  Vete. 
Isabel.    [Bajod  Gatinara,)  Necesito  el  billete  que  os  escribí. 
Gatina.  Cielos! 
Isabel.    No  puedo  permitir  que  lo  tengáis  mas  tiempo  en 

vuestro  poder. 
Gatina.  Señora!... 

Isabel.    Mañana  me  lo  devolvereis...  lo  exijo. 
Carlos.    Durante  el  anterior  diálogo  ha  estado  meditando.} 
Dejadnos.  ( Gatinara  y  Garci-Perei  salen  por  la  puer- 
ta del  fondo :    la  infanta  Isabel  por  la  de  la  n- 
quierda.) 
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ESCENA  XVI. 


Gahlos  V.  Margakita.  Desmes  de  un  memento  de  silencio  y 
enseñando  á  Margarita  el  papel  que  tiene  en  la  mano,  dice 
Carlos  Y. 

Garlos.  Encierra  esto  alguna  traición,  señora?  Qué  hay 
aquí?...  Qué  tenéis  que  responder? 

Mama»    Nada  I 

Gailos.  (Echando  el  papel  sobre  la  mesa.)  Ah  !...  me  ha- 
béis... no  diré  engaitado...  oslo  perdonaría  quizá... 
pero  os  habéis  burlado  de  mi...  del  emperador... 

Kabga.  i»i  Dios  me  hubiera  concedido  la  fuerza  y  el  valor, 
no  es  asi.  como  yo  hubiera  defendido. á  mi  hermano 
y  á  la  Francia...  pero  soy  miierl...  y  por  lo  tanto 
para  nrotejer  y  salvar  á  todo  lo  que  amo  ,  me  he 
servido  de  las  únicas  armas  que  el  cielo  me  ha  con- 
cedido: la  astucia  y  la  habilidad.  Pero,  si  es  pre- 
ciso sufrir  por  mí  ó  por  los  mios;  si  es  necesario 
mostraros  lo  que  puede  una  mujer  á  quien  no  fal- 
tan la  energía  ni  la  paciencia,  y  que  nada  puede 
abatirla,  j^eis  hacer  la  prueba  conmigo,  y  lo 
veréis. 

Carlos.  Al  escucharos  podría  creerse  que  os  voy  á  cargar 
de  hierros...  Tranquilizaos:  me  contentaré  con  im- 
pedir esa  comedia  de  abdicación. 

Marga.  Juna  comedia  1...  No  señor;  Francisco  I  por  amorá 
su  pais ,  desciende  voluntariamente  del  trono ,  y  ja- 
más ha  sido  tan  grande  como  ahora ;  y  si  yo  fuera 
Carlos  V... 

Carlos.  Si  fuerais  Carlos  V»  qué  haríais? 

Marga.    Carlos  V  no  me  entenderla  I 

Carlos.  Procurará  entenderos. 

Marga.  Si  yo  fuera  el  emperador,  señor  de  un  inmenso 
imperio,  pensaría  que  cuanto  mas  gana  en  estension, 
lo  pierde  en  fuerza ;  y  por  lo  tanto ,  no  tratarla  de 
agrandarlo,  sino  de  consolidarlo. 

Carlos.  Eso  sería  lo  mas  prudente. 

Marga.  Para  consolidar  mi  poder,  procuraría  robustecerlo 
con  alianzas  fuertes  y  duraderas,  pues  que  no  son 


—  48  — 

durables  sino  las  alianzas  honrosas.  Un  tratado  de 
paz  humillante ,  no  es  roas  que  un  descanso  para 
tomar  aliento,  organizar  las  fuerzas ,  y  volver  á  em- 
puñar las  armas. 

Garlos.  Bien,  Margarita:  y  qué  mas? 

Maroa.  Desearla  tener  al  otro  lado  de  los  Pirineos ,  no  un 
enemigo  que  acecha,  sino  un  aliado  dispuesto  siem- 
pre á  auxiliarme,  para  lo  cual  procuraría  ^ue  en 
ello  tuviese  honra  y  provecho.  Esto  haria  si  fuese 
Carlos  V.  Pero  como  mujer,  os  diré:  señor,  sois 
grande ,  y  hay  empresas  grandes  que  llevar  á  cabo, 
no  en  Europa  que  es  un  teatro  pequeño  para  vues- 
tra gloria ,  sino  en  Oriente  que  amenaza  destruir 
las  artes  y  la  civilización  del  Occidente.  En  el  Orien- 
te está  Solimán :  he  ahí  un  rival  digno  de  vos.  Pues 
bien ,  que  se  unan  Carlos  V  y  Francisco  I .  los  dos 
príncipes  roas  grandes  y  valerosos  de  la  cristiandad, 
para  emprender  esa  nueva  cruzada ;  que  se  den  las 
manos  como  hermanos  de  armas,  y  que  olviden  sus 
resentimientos  para  salvar  la  religión ,  y  las  artes, 
y  las  ciencias,  y  la  civilización.  Hé  ahi  lo  que, 
como  mujer,  os  aconsejo 

Carlos.  Consejos  que  me  parecen  muy  buenos  y  muy  dignos 
de  vos  y  de  mi. 

Marga.   Pero  que  no  seguiréis... 

Carlos.  Mucho  mas  habla  ya  hecho.  (Rompiendo  el  sobre  del 
pliego  que  hatia  puesto  en  /a  mesa.)  Mirad!  Para  mí  este 
acta  de  abdicación...  para  vos  esta  carta  que  dirigía 
á  la  reina  vuestra  madre,  regente  de  Francia.  (lít^A- 
tras  que  Margarita  lee)  Ya  veis  que  le  decia  os  en- 
viase todos  sus  poderes  á  vos...  á  vos...  sola... 
para  discutir  primeramente  las  bases  de  un  tra- 
tado... 

Marga.  (Leyendo  en  voz  baja,)  (Kh  cielos!)  Cuyo  primer  ar- 
tículo habría  sido  una  alianza  entre  el  rey  de  Es- 
paña... y  la  hermana  de  Francisco  I. 

Carlos.   Alianza  de  que  se  trató  hace  algunos  años. 

Marga.  (Turbada  y  devolviéndole  la  carta,)  Pero  que  no  es 
posible  ahora,  pues  media  un  compromiso  con  la 
corte  de  Portugal  y  con  la  Infanta  Isabel. 

Carlos.  La  poUtica  tiene  sus  privilegios,  (Ademan  de  recon- 
vención de  Margarita.)  que  veo  no  aprueba  mi  sa- 
bio consejero.  (Sonriéndose,)  Su  opinión,  ^n  embar- 
go, me  convence  de  cuanta  razón  tenia  yo  en  de- 
sear el  apoyo   y  los    consejos  de  una    mujer  de 


talento ,  de  una  mirier  de  valor...  Escoohad ,  Mar- 
garita :  después  de  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros» 
no  podemos  menos  de  ser  6  enemigos  Implaca- 
bles, ó  amigos  sinceros  por  siempre.  Pues  bien; 
sin  que  sea  necesario  enviar  esta  carta  á  vuestra 
madre,  y  sin  participar  á  nadie  este  pensamiento, 
que  debe  quedar  entre  ios  dos ,  os  vuelvo  á  decir: 
Margarita,  querds  ser  reina  de  España? 

Marga.  [Dando un  grito  dé  toffreia.)  Yo!.,.  (Obi  bermano 
mío  I)  (Conteniendo  sn  dolor.)  (Obi  Enrique...  Enri- 
que I...) 

Cablos.  Queme  decís? 

Marsa.  [Con  la  wmyor  tnrbacum.)  Seftor...  sefior...  Un  bonor 
tan  grande...  tan  inesperado... 

Carlos.  (Con  alegria^  Os  causa  en  efecto  una  emoción...  de 
la  que  os  quiero  dar  tiempo  de  reponeros.  Maftana 
alas  dos  roe  daréis  vuestra  respuesta...  Pero  os  ad- 
vierto que  este  es  un  secreto  de  Estado,  y  que  de- 
be quedar...  (Llevando  la  mano  á  la  frente.) 

Marga.  (Llevando  la  mano  al  corazón.)  Aquí:  os  lo  juro, 
sefior.  [Carlos  la  besa  la  mano,)  (Ob,  Dios  nüol 
Dios  miol...  inspiradme  I) 

Carlos.  (Saludándola.)  Hasta  mañana. 

(Margarita  se  apaga  vaeikmte  sobre  la  mesa  ürater* 
da.  Carlos  V  uva  por  la  derecha.  Cae  d  telon^ 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Cámüra  de  la  infanta  doña  Isabel:  pnérta  al  fondo:  dos  U^ 
ferales:  á  la  derecha  en  primer  término  una  mesa;  y  en- 
cima de  ella  un  libro  de  horas ;  á  un  lado  hacia  el  fondo 
mesa  con  reloj  y  candelabros. 


ESCENA     PRIMERA. 


Mamiarita  sentada  á  la  derecha. 


Ahí  qué  nocbe  be  pasado ,  y  cuan  larga  me  ha  pa- 
recido !...  Perdona ,  hermano  mió ,  si  no  has  ocupado 
tú  solo  mi  pensamiento...  Pobre  Enrique!  aquí  viene. 
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ESCEHA  n. 


Maioaiita.   Enrioob- 


Mama.    Visteis  á  la  mu]er  de  Garci-Perez? 

Enuq.  Si  seftora,  pero  no  he  podido  averiguar  nada,  pues 
nada  sabia  de  lo  que  la  pre|;untaba.  Considerando 
indigno  engañarla  por  mas  tiempo ,  la  confesé  que 
no  podía  amarla ,  porque  amaba  á  otra. — «Ya  lo  sé, 
me  contestó,  y  que  esa  otra  es  una  princesa.»— A 
esto  añadió  otras  varias  suposiciones...  inverosfml- 

Marga.  Repetidlas. 

Enuq.  Suponía  que  vos,  señora,  vos  también...  en  fin;  eo* 
sas  absurdas  é  Imposibles... 

ÜABGA.  Ayer  recordábamos  uno  de  mis  cuentos  ..  aqnet  en 
que  un  pobre  caballero  amaba  locamente  á  una  gran 
señora... 

£nriq.  Con  efecto;  lo  habéis  acaso  condtüdo?  Decídmelo 
por  favor. 

Maroa.    No  me  atrevo. 

Enriq,    No  os  atrevéis?  Concluye  desgraciadamente? 

Marga.   Sí  ,  el  pobre  joven  va  á  sufrir  tanto! 

Enriq.  (Temblando.)  Qué  Importa  ?  SI  sufre  por  la  que  ama? 
Pero ,  y  ella  ? 

Marga.  Ellal  Cuando  le  mira,  sus  ojos  se  anublan  con  el 
llanto...  porque  no  sabe  cómo  decirle  que  es  forzoso 
separarse. 

Enriq.  Separarse  I  No  tendréis  ya  necesidad  de  mi  sangre, 
ni  de  mi  vida .  pues  rechazáis  este  amor  que  ha- 
cia mi  dicha  y  mi  felicidad. 

Marga.  {Interrumpiéndole  con  frialdad.)  Enrique,  se  me  ofre- 
ce la  libertad  de  mi  hermano...  de  vuestro  rey...  y 
una  paz  honrosa  para  la  Francia... 

Enriq.    De  qué  manera? 

Marga.  Vos  lo  habíais  adivinado :  la  corona  que  antes  re- 
husé, me  ha  sido  ofrecida  nuevamente  por  el  rey 
de  España. 

Enriq.    (Abatido.)  Ah!  qué  me  habéis  dicho! 

BIaaga.    y  qué  debo  hacer? 
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Enuq.  (Desnues  de  un  instante  de  silencio ,  y  binando  los 
ojos)  Seña  un  crimen  vacilar  en  aceptarla. 

Marga.  Pues  vo  vacilo. 

Enuq.    iDanJo  un  grito  de  alegría.)  Ah ! 

Marga.  Escuchadme ,  Enrique :  criada  en  las  gradas  de  un 
trono ,  le  he  visto  demasiado  cerca  para  que  pueda 
deslumhrarme ;  así  es  que  mi  único  deseo  ha  sido 
siempre  el  alejarme  de  él.  Solo  la  desgracia  de  los 
mios  me  sujeta  y  me  detiene :  todo  lo  que  esperaba 
y  ambicionaba  ,  era  que  Francisco  I ,  en  recompensa 
de  haberle  devuelto  la  libertad  y  el  trono ,  me  per- 
mitiera vivir  en  la  soledad ,  en  el  seno  de  la  amistad 
y  de  las  artes ,  dejándome  libre  para  que  yo  dis- 
pusiera de  mi  corazón  y  de  mi  mano.  El  elegido 
por  mí ,  creedme ,  no  hubiera  sido  emperador  ni  rey, 
no  tendría  cetro  ni  corona ,  poro  sí  un  corazón  1^ 
y  generoso ;  bé  aquí  lo  que  habia  sohado,  y  hé  aquí 
también  la  causa  de  que  vacile  en  decidirme. 

Enrío.  (Coa  desesperación.)  Ahí  soy  el  mas  desventurado  de 
los  hombres  I 

Marga.  (Vivamente,)  Pero,  haber  podido  libertar  á  su  her- 
mano y  su  rey ;  haber  podido  salvar  á  su  pais ,  y  no 
haberlo  hecho ,  seria  una  vergüenza  y  un  remordi- 
miento ,  que  sentiría  aun  en  medio  de  la  felicidad 
que  encontrara  en  el  amor...  Así,  lejos  de  debilitar 
mi  fortaleza ,  que,  á  mi  pesar ,  siento  disminuirse, 
TOS  la  sostendréis...  ocultándome  vuestra  desespera- 
ción, y  ejecutando  exactamente  mis  órdenes...  las 
últimas  que  os  daré. 

Enriq.     Mandad ,  señora  I 

Marga.  Mañana  estará  libre  mi  hermano :  mañana  partirá  el 
rey  para  Francia...  Vos  le  acompañareis,  y  no  le 
abandonareis  nunca.  Le  serviréis  leal  y  fielmente  en 
memoria  de  su  hermana,  y...  no  volvereis  jamás  á 
España...  ni  procurareis  volverme  á  ver...  porque 
os  amo  y  os  amaré  eternamente.  {Movimiento  de 
Enrique.)  Ahora ,  marchaos  :  el  honor  os  lo  manda  I 

Enrío*  No  veis,  Margarita,  que  dejaros  es  morir!...  Mar- 
garita!... Margarita!... 
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ESCEVA  m. 


Dichos .  Gargi-Pbrbz  ,  entrando  por  el  foro. 


Makga.   Enrique ! ...  es  preciso. 

Gaici.     Señora  I 

Maioa.    iSerenándoie  un  poco-)  Eres  tú? 

Gabci.     Ya  sabéis  que  hay  sermón  en  la  capilla  de  palacio. 

Marga.    Si. 

Gabci.  Todavía  tardará  un  poco.  Venffo  de  la  cámara  del 
emperador,  á  quien  nunca  be  visto  tan  impaciente, 
ni  aun  el  día  que  se  le  eligió  en  Alemania.— Tres 
veces  me  ba  preguntado  8.  M.  la  hora  que  era, 
y  me  ba  manoado  decir  á  vuestra  alteza  (|ue  es- 
pera no  faltareis ,  como  le  tenéis  prometido. 

Marga.  (Mirando  á  Enrique.)  Obedezco!  (Sediríje  hacia  el 
fondo.  Enrique  la  sigue  apresuradamente  y  ella  le 
detiene  con  un  ademan.) 

Enriq.  Adiós,  señora;  adiós  para  siempre  I  (Mirad  Mar- 
garita ,  que  sale  por  la  puerta  del  fondo ^  y  ello 
hace  por  la  izquierda.) 


escena  IV. 


Gargi-Pbrez,   viéndolos  salir. 

Por  la  virgen  del  Pilar  que  tiene  razón  mi  mu- 
jer... Yo  no  sé  cómo  sabe  todo  lo  que  pasa  I  Esta 
mañana  me  decía :  —«Eres  un  majadero  en  tener 
celos  del  conde  Enrique :  está  enatnorado  de  una  gran 
señora,  de  la  princesa  Margarita  que  también  le  ama.» 
Vo  me  reia  suponiéndolo  una  necedad;  pero  des* 
pues  de  lo  que  acabo  de  ver...  los  dos  aquí  junti- 
tos...  Sí,  sí,  no  bay  duda,  mi  mujer  tiene  mu- 
clysima  razón.  Ab !  (Se  vuelve  y  vé  á  la  infanta  doña 
Leonor  que  se  acerca  mirando  alrededor.)  La  infan- 
ta doña  Leonor! 
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BSCniA    V. 


Gabgi-Pkisz.  Lionoe. 


Lioiioft.  Has  visto  á  la  princesa  Margarita?  Me  bao  dicho  qae 
estaba  aquí. 

Gaiq.    Acaba  de  salir  ahora  mismo. 

Leonor.  Sabes  si  irá  al  sermón  ? 

Gargi.  {Mirando  á  la  mesa  de  la  derecha.)  Me  parece  que 
sí.  Abi  está  su  libro  de  horas. 

Lbonor.  Con  efecto ;  y  es  el  que  tanto  he  admirado.  D^amel 
(Se  sienta  jauto  á  la  mesa.) 

GAia.  {Vuelve.)  Es  cierto ,  como  dicen ,  que  va  á  entrar 
vuestra  alteza  en  un  convento?  (Bajo.) 

Lioiioa.  Mañana  acabará  todo  para  mi...  Pero  si  hasta  enton- 
ces puedo  serte  útil...  (ó  á  algún  otro.)  (Mirando 
alrededor  con  inquietud.) 

Gaiq.  (Inclinándose.)  Aül  señora!  Tal  vez  tenga  que  pedi- 
ros una  cosa... 

Lbonor.  (Haciendo  un  ademan  con  la  mano.)  Mas  tarde... 
Adiós!  (Gará'Perez  se  vapor  la  puerta  de  la  izquier- 
da^ queda  á  la  cámara  del  reff.) 


escena  vi. 


Lbonor.  En  cuanto  sale  Garci- Pérez,  mira  á  todos  ladoi 
con  precaución,  toma  el  libro,  lo  abre  y  coloca  dentro  una 
carta  que  saca  de  su  limosnera:  coloca  el  libro  en  el  bor- 
de de  la  mesa,  y  dd  algunos  pasos  hada  la  puerta  del 
fondo. 


Lbonor.  Margarita  y  el  emperador!  (Desaparece  por  taputr- 
ta  lela  derecha  que  está  en  segundo  término.) 


\ 
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ESCENA  Vn. 

Carlos  V  entrando  por  el  fondo  con  Margarita. 

Carlos.  Por  qué  es  esa  emoción,  Margarita?  qué  tenéis? 
acaso  no  he  satisfecho  todos  vuestros  deseos  ? 

Marga.  Es  que  no  sé  cómo  reconocer  vuestra  generosidad, 
señor!  Concedéis  la  libertad  á  mi  hermano,  ia  paz  á 
la  Francia... 

Carlos.  Esto  será  vuestro  dote. 

Marga.  Prometedme  también  que  vuestra  hermana  Leonor 
no  se  casará  con  el  condestable  de  Borbon ,  ni  será 
por  tanto  et  premio  de  la  traición  de  este. 

Carlos,  vos  misma  podéis  anunciarle  esta  buena  noticia, 
cuando  vayáis  al  sermón.  Queréis  otra  cosa,  Margas- 
rita? 

Marga.  Únasela...  En  el  tratado,  cuyas  bases  acabáis  de 
comunicarme ,  hay  un  punto  que  es  el  único  que  que- 
da indeciso. 

Carlos.  Veamos :  me  gusta  mucho  hablar  con  vos  de  nego- 
cios de  Estado. 

Marga.  Existe  entre  Francia  y  España  un  pequeño  territo- 
rio, la  Navarra,  que  no  debe  pertenecer  á  la  Francia. 

Carlos.  Es  cierto. 

Marga.    Tampoco  sería  justo  que   perteneciera  á  la  España. 

Carlos.  {Vacilando,)  Eso.,,  no  lo  es  tanto...  pero  también 
es  cierto. 

Marga.  Me  parece  aue  podría  evitarse  para  lo  futuro  todo 
protesto  de  discordia ,  creando  allí  un  Estado  inde- 

S endiente ,  protejido  á  los  dos  lados  del  Pirineo  por 
os  grandes  potencias. 
Carlos.  Tenéis  razón...  pero  hay  la  diñcuUad  de  nombrar 

persona  que  gobierne  ese  estado  independiente. 
Marga.  Eso  no  es  difícil.  Existe  un  descendiente  de  los  an  < 

tiguos  condes  de  Beame  y  de  Navarra :  Enrique  de 

Albrpt,  que  ha  hecho  sus  pruebas  en  Pavía. 
Carlos.  Contra  nosotros. 
Marga.   Tengo  tanta  confianza  en  vuestra  generosidad,  que 

estoy,  persuadida  de  que  esa  sería  una  de  las  razo- 


—  se- 
nes que  06  decidirían  á  nombrarlo.  Me  lie  equi- 
vocado? 

Garlos.  No  •  Margarita :  Garlos  V  aprecia  el  valor  aun  en  sus 
enemigos;  y  si  tales  vuestra  opinión... 

Marga.  {Se  inclim  en  señal  de  asentimiento.)  (Pobre  Enri- 
que I  Va  que  no  pueda  liacerte  dichoso...  te  haré  rey.) 

Carlos.  (Buscando  su  cartera.)  Queréis  que  redactemos  jun- 
tos ese  articulo? 

Marga.  {Toma  la  cartera  que  le  ha  dado  el  emperador ,  y  u 
sienta  junto  á  la  mesa  que  está  á  la  derecha ,  que- 
dando aauel  de  fne  ásu  lado.)  Dictad,  señor,  que 
yo  escribiré. 


escena  vm. 


llAEGAErrA.  Garlos  Y.  Gatinara  entrando  por  el  fondo. 

Gatina.  (Estupefacto.)  Cielos!  Ei  emperador  y  la  princesa 
en  conferencia  secreta  I 

Carlos.  {Volviendo  la  cabeza  al  ruido.)  Ah!  eres  tú,  Gati- 
nara?  Entra  y  espérate.  (Carlos  V  y  Margarita  ha- 
blan en  voz  baja ,  y  como  haciéndose  mutuas  obser- 
vaciones.) 

Gatina.  {L^os  de  pié  y  á  la  izquierda  del  teatro.)  Qué  es- 
tarán habfandol  Me  temo  que  la  princesa  quiera  per- 
judicarme y  hacerme  caer  de  la  gracia  del  empe- 
rador. 

Garlos.  {A  Gatinara.)  Llama  á  Garci-Perez.  (Se  acerca  Ga- 
tinara  á  la  puerta  del  gabinete  de  la  izquierda ,  y 
desde  allí  llama  á  Garci-Perez  que  se  acerca.) 

Garlos.  {A  Garci-Perez.)  Que  vayan  á  buscar  al  conde  En- 
rique Albret.  (Garci-Perez  se  inclina ,  y  sale  por  la 
puerta  del  foro  como  para  comunicar  la  orden ,  y 
vuelve  á  entrar  en  seguida.)  Acércate,  Gatinara:  res- 
pecto á  las  órdenes  que  voy  á  darte ,  te  advierto 
3ue  no  admito  observaciones  ni  reflexiones:  las  obe- 
ecerás  con  celo  y  discreción...  Manda  preparar  un 
cuarto  en  palacio  para  nuestro  hermano  y  aliado  el 
rey  de  Francia. 

Gatina.  (Venció  Margarita!) 

Carlos.  Antes  escribirás  al  rey  de  Portugal^  que  imperiosas 
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necesidades  de  la  política  me  impiden,  bien  á  pesar 
mió ,  realizar  el  proyecto  de  alianza  entre  nuestras 
dos  casas. 

Gatina.  Cómo,  señor  1  Será  posible? 

Garlos.  (Grávemete,)  Te  be  prohibido  que  me  bagas  obser- 
vaciones :  aquí  no  estamos  en  el  consejo :  no  dis- 
cuto ;  mando.  {A  Garci-Perez  que  entra  en  ente  mo- 
metUo)  Prepárate  para  marchar  inmediatamente  á 
Lisboa. 

Garci.     (Admirado,)  Yo,  señor!... 

Garlos.   Te  desagrada  la  comisión? 

Garq.     De  ninguna  manera ,  porque  ya  no  tengo  miedo  de 
separarme  de  mi  mujer  después  de  las  espiicaciones 
que  me  ba  dado  acerca  de  la  gorra  que  baUé  en  su 
<  cuarto. 

Carlos.  Qué  te  ba  dicbo? 

GARÓ.  La  cosa  mas  sencilla  y  natural  del  mundo :  que  vues- 
tra majestad  le  babia  mandado  la  gorra  para  po- 
nerle una  pluma  del  color  que  agrada  mas  á  la  in- 
fanta doña  Isabel. 

Garlos.  Es  exacto ,  y  tu  mujer  no  te  ba  engañado. 

Gargi.  Ya  lo  veo;  y  sin  embargo ,  me  alegro  de  que  vues- 
tra majestad  me  lo  asegure.  {Se  vuelve  Mda  Gati" 
nara  que  permanecía  á  ía  izquierda  y  le  dice  en  alia 
voz,)  Su  majestad  tranquiliza  á  uno... 

Garlos.  (En  ademan  de  que  calle»)  Basta  ya  I...  (Se  pone  á 
hablar  con  Margarita  en  voz  baja :  entretanto  Garci- 
Perez  se  dirige  d  media  voz  á  Gatinara.) 

Garci.  Su  majestad  tranquiliza  á  =  uno ,  lo  cual  no  baceis 
vos.  señor  Gatinara:  siempre  me  estáis  atormen- 
tando y  aconsejando  que  tenga  cuidado  con  los  que 
se  acercan  á  mi  mujer...  £1  conde  Enrique  de  Ai- 
bret,  de  quien  me  dijisteis  que  desconfiara... 

Gatina.  Déjame  abora  de  sandeces. 

Garci.  Si,  sandeces  I  Sabed  que  tanto  piensa  en  Inés  como 
en  mí.  Ama  á  otra  mas  joven  ,  mas  bella ;  á  la  prin- 
cesa Marsarita. 

Gatina.  Qué  me  dices? 

Garci.     Mi  mujer  está  segura  de  ello! 
; Ratina.  (Vivamente.)  Segura? 
'%ARa.     segurísima. 

Gatina.  (Ab,  princesa!...  intentáis  perderme!)  (Bajo  á  Gar- 
ci-Perez.) Diga  yo  lo  que  diga,  no  lo  desmientas: 
cállate,  pues  en  ello  te  va  la  vida  y  la  de  tu  mujer. 

Garci.     [Asustado  y  en  voz  alta.)  Ay.  Dios  mió ! 
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Gablos.   {Volvléndú9e,)  Qué  hay?  (|uées  eso? 

Gatuia.  Una  terrible  desgracia  que  Garci-Perez  me  estaba 

contando.  Parece  que  el  conde  de  Albret  acaba  de 

matarse  de  desesperación. 
Marga.    (Levantándose  vivamente  y    soUenióndose  apenas.] 

Abl  ... 


ESCENA    IX. 

Dichos.  Enriqub. 

Enriq.     (Al  enUrar  por  el  fondo.)  Señor  I 

Marga.  (Dando  un  grito  al  verlo.)  Ah,  Enrique!...  Enrí- 
quel...  (Pasa  por  delante  del  re^  f  se  acerca  á  Enr 
rique.  Después  se  detiene  u  queda  inmóvil  en  medio 
del  teatro.  Enrique  que  al  oir  su  voz  habia  corrido 
hacia  Margarita^  se  detiene  también,) 

Carlos.  (Se  acerca  á  Gatinara  frunciendo  el  ceño  y  seña- 
lando á  Enrique.)  Vedle  ahí.  Qué  signiñca  eso? 

Gatima.  (A  media  voz.)  Significa  que  babiendo  prohibido  vues- 
tra majestad  á  su  leal  vasallo  toda  observación,  ba 
procurado,  sin  hablar,  iluminaros...  Mirad,  señor, 
y  juzgad. 

Carlos.  (Carlos  V  hace  un  movimiento  de  sorpresa  ^  de  cólera 
que  domina  en  seguida.  Pasa  entre  Margarüa  y  Eu- 
riflue,  á  quienes  observa  en  süencio,  luego  dári- 
guindóse  á  Enrique  dice.)  Conde  de  Albrei,  sois 
descendiente  de  los  antiguos  condes  de*  Bearne  y  de 
Navarra:  hemos  pensado  erigir  esta  provincia  en 
reino,  y  daros  la  investidura  de  él... 

Gatina.  (Será  posible!) 

Carlos.  Qué  os  parece  esta  idea? 

Enriq.  I>ov  gracias  á  vuestra  majestad  por  tan  gran  mer- 
ced; ñero  no  tengo  bastante  ambición  para  desearla, 
ni  suficiente  mérito  para  recibirla. 

Carlos.  Ah  I  no  tenéis  ambición  1  ( Pirigese  ó.  Margarita. ) 
Esto  hace  suponer  que  le  domina  y  absorve  ente- 
ramente alguna  pasión...  profunda...  esclusiva... 

Marga.    (Turbada.)  Soy  de  la  opinión  de  vuestra  majestad. 

Carlos.  (Mirándola  con  atención.)  En  ese  caso...  creo  que 
una  pasión  tan  vehemente  no  se  tiene  á  un  objeto 
ingrato...  y  que  debe  estar  sostenida. por  una  es^ 
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peranza  legitima  de  poseerlo.  No  lo  pensáis  así ,  sé- 
Sera?  (Margarita  quiere  retponder;  pero  subyugada 
por  la  mirada  del  rey ,  se  turba  y  calla.  Carlos  V, 
después  de  lámar  otra  mirada  á  Margarita  y  i 
Enrique,  se  dirige  con  frialdad  á  Gatinara,)  Ga-» 
tinara ,  es  inútil  que  se  prepare  la  habitación  para 
Francisco  1 ,  ni  que  se  escriba  al  rey  de  Portugal. 

Gatina.  (Vencí!) 

Garlos.  (A  media  voz  d  Margarita,)  Os  sacrificabais  por 
vuestro  hermano,  seQora,  y  esto  es  grande»  ne- 
róico...  Pero  yo  no  acepto  sacrificios.  Cuanto  ha 
sucedido  desde  ayer,  lo  consideraré  como  un  sue- 
lto, en.  que  al  despertar ,  cada  uno  de  los  dos  vuel- 
ve á  ocupar  el  lugar  que  le  corresponde. 


ESCENA  X. 


Dichos.  Leonor  con  un  libro  de  horas  en  la  mano. 


LflOMOE.  Venía  á  anunciar  á  vuestra  majestad  y  á  la  prin  - 
cesa  que  va  á  empezarse  la  ftincion  religiosa. 

Garlos.  Vamos.  (Leonor  enseñando  á  Garci-Perez  el  ñbro 
que  ella  misma  tiene  en  la  mano,  le  hace  señal 
para  que  Ueve  d  Margarita  el  que  estd  sobre  la 
mesa  de  la  derecha:  Garci-Perez  lo  toma  y  se  lo 
presenta  con  respeto  d  la  princesa,  quien  lo  recibe 
sin  mirarlo  y  da  las  gracias  con  una  inclinación  de 
cabeza.) 

Lbonor.  Venis ,  señora  ? 

Marga.  Si.  (Juntando  las  manos  en  una  délas  cuales  tiene 
el  libro.)  (Vamos  á  la  capilla...  rogaré  al  Señor  por 
la  libertad  de  mi  hermano...)  (Abre  el  libro  por  don- 
de estd  metida  la  carta.)  (Dios  miol...)  (Leonor  que 
ha  visto  el  movimiento,  demuestra  alegria;  présenla 
la  VMMo  á  Carlos  V  y  salen  seguidos  de  Gatinara 
y  de  Gará-Perez.) 
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di 


ESCENA  XI. 


Mabgabita.  Enkiqub.  Margarita  m  al  fondo  del  teatro  ,  te 
asegura  de  que  el  emperador  ha  desaparecido ,  y  vuelve 
hacia  Enrique. 


Mabga.    Enrique,  sabéis  lo  qae  me  be  encontrado  aquí,  en 

este  libro  de  boras?  Una  carta  de  mi  hermano. 
Enriq.    Det  rey  Francisco? 

Marga.  (Observa  si  podrán  sorprenderlos.)  Miradla !  Leed ! 
Enriq.     [Lee  )  «Acabo  de  hacer  un  importante  descubrimiento 

tue  Duede  facilitar  mi  fuga.  Hay  en  mi  cuarto  un  cua- 
ro  ae  la  Virgen ,  que  encubre  una  puerta  secreta  que 
comunica  con  el  oratorio  del  emperador.  Creía  no  po- 
der hacértelo  saber;  pero  mi  buen  ángel,  mi  bella 
desconocida,  que  ha  venido  á  despedirse  de  mí  para 
siempre ,  según  me  ha  dicho ,  vé  mi  ansiedad ,  y  sin 
adivinar  lo  que  la  motiva ,  me  ha  ofrecido  hacer  llegar 
esta  carta  á  tus  manos.  Procura  á  todo  trance  ave- 
riguar quién  seá.)> 

Marga.   (Baio,)  Quién  podrá  ser?  Si  lo  supiera... 

Enriq.     Iodo  se  salvaba  I 

Marga.    Nos  entenderíamos  con  ella! 

Enriq.  Por  su  mediación  se  entraría  en  el  oratorio ,  y  de  allí 
á  la  habitación  del  rey ! 

Marga.   Y  una  vez  puestos  en  comunicación  con  él... 

Enriq.  Se  presentarían  mil  medios  para  hacerle  salir  y  esca- 
parse. 

Marga.  Con  efecto,  pero  el  mensagero  es  Invisible  y  no  po- 
demos adivinar... 

Enriq.    No  habéis  hallado  la  carta  en  vuestro  libro  de  horas? 

Marga.  Ya  no  es  mió:  este  es  el  que  ayer  regalé  á  la  infanta 
doña  Isabel .. 

Enriq.    La  infanta  doña  Isabel!...  Pues  este  es  su  cuarto. 

Marga.    Y  qué? 

Enriq.    (Pensando.)  Seria  por  casualidad?... 

Marga.    Tal  vez. 

Enriq.  (Mirando  al  foro.)  Por  allí  se  acerca...  Parece  domi- 
nada por  alguna  idea  que  la  atormenta...  Observad  su 
palidez!... 
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Maroa.  Qué  haría  para  saber?...  Estoy  decidida,  y  suceda  lo 
que  quiera ,  yo  procuraré  averiguarlo.  ( Hace  señal  á 
Enrique  para  que  salga:  este  hace  un  respetuoso  sa- 
ludo á  ía  infottííá ,  y  se  mi.) 


ESCENA  XII. 


Margarita.  Isabel. 

Marga.  {Acercándose  á  IsabeL)  Muy  inquieta  se  halla  vuestra 
alteza ,  y  sin  duda  la  preocupa  algún  asunto  intere- 
sante. 

IsAVBL.    ( Turbada.)  A  mí ,  señora  ? 

Marga.  (Con  alegría.)  (Se  turba  \)(En  tono  de  confianza,)  Sé 
lo  que  tenéis...  lo  sé  todo  I 

Isabel.    (Asustada.)  Ahí  Dios  mió ! 

Marga.  No  tembléis...  no  temáis  nada ,  pues  no  quiero  causa* 
ros  daño...  todo  lo  contrario. 

Isabel.    (Con  ansiedad. )  Estamos  solas? 

Marga.  Nada  temáis:  no  soy,  por  ventura ,  utia  amiga ,  una 
hermana?  (Acentuando  la  frase.)  Vuestra  hermana, 
lo  entendéis?  Lo  que  yo  quiero  es  salvaros  á  vos  y  á 
él  también. 

Isabel.    Gracias,  señora ,  gracias. 

Marga.    Vengo  de  parte  suya. 

Isabel.    De  su  parte? 

Marga.  Si. 

Isabel.    Y  por  qué  no  ha  venido  él  mismo  ? 

Marga.    (Admirada.)  El  mismo  I 

Isabel.  Con  tanta  mas  razón ,  cuanto  que  le  dije  ayer  que 
me  trajese  hoy  mi  carta. 

Marga.  Vuestra  carta  I  (Me  he  equivocado ;  se  trata  de  otro!) 
Vuestra  c^tísíI...  {Meditando.)  Justamente...  Vengo  á 
deciros  uue  no  ha  podido  traérosb  todavía;  pero  que 
mas  larde... 

Isabel.    Está  bien ;  no  hablemos  mas  de  eso. 

Marga.  Concibo,  en  efecto,  que  un  caballero  como  él...  tan 
joven...  tan  elegante...  tan... 

Isabel.    No  tanto  I 

Marga.    (También  me  he  equivocado. ) 

Isabel.    Es  cierto ,  señora ,  que  tiemblo  al  ver  eu  su  poder 
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iDí  carta,  porque,  si  bien  la  arrancó  á  mis  poces 
años ,  á  mi  inesperiencia ,  exajerándome  su  desespe- 
ración, cuando  no  e8tal)a  tratado  mi  casamiento, 
también  es  verdad  que  este  debe  realizarse  pronta- 
mente, y  no  quiero  que  conserve  un  arma,  que  en 
en  su  ambición  pudiera  perjudicarme  algún  dia.  Pero 
vos  no  me  abaadonareis ,  y  me  veré  libre  de  este 
tormento. 

Marga.  Sí  ,  Isabel ;  debéis  salir  de  una  vez  de  esa  terrible  an- 
siedad. El  va  á  venir... 

Isabel.    Hé  ahí  lo  que  yo  temo...  No  quisiera  verle... 

Marga.   Muy  bien  hecno. 

Isabel.    Queréis  recibirle  en  mi  lugar  ? 

Marga.    VoI... 

Isabel.    Y  recojer  mi  carta? 

Marga.    Con  mucho  gusto.  ( Asi  sabré  quién  es.) 

Isabel.    Gracias ,  Margarita. 

Marga.  Pienso  que  para  concluir  esto  de  una  vez ,  como  os 
he  dicho ,  deberíais  devolverle  las  cartas]  que  él  os 
escribió. 

Isabel.  Ese  era  mi  pensamiento :  {Se  la$  dd,)  tomadlas;  pero 
escuchad....  alguien  se  acerca....  (Asomándose  i  la 
puerta.)  Se  dirijan  hacia  este  sitio...  El  es  I 

Marga.   Marchaos,  marchaos  y  nada  temáis;  confiad  en  mi. 
{Isabd  toma  la  mano  de  Margarita ,  la  estrecha  t  to 
abraza  f  y  sale  en  seguida.) 


ESCENA  xm. 


Margarita.  Después  Gatinara  ,  entrando  por  la  puerta  de  la 

derecha. 


Marga.  (Con  impaciencia  y  curiosidad.)  Pero,  quién  será  ese 
galán  osado  y  misterioso?  {Al  verlo.)  Gatinara  I 

Gatina.    Margarita  i 

Marga.  Ah  1  (Los  dos  quedan  un  instante  inmóviles  de  adm^a^ 
don.) 

Gatina.  ( Procurando  reponerse  de  m  turbación.)  Vos  aqui, 
señora. 

Marga.    Os  estaban  esperando? 

Gatina.  No  os  comprendo. 
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Mabqa.    Voy  á  esplicarme :  otra  persona  os  esperaba. 

Gahna.  a  mí? 

Maiiga.    y  os  encontráis  conmigo..,  habéis  perdido  en  el 

cambio. 
Gauma.  Señora  i 

Marga.  Me  ban  rosado  queDS  reciba. 
Gatina.  (ÜesenteMüéndose.)  Qué  queréis  detíinne  ? 
Marga.    Concluyamos :  (A/ar^afulo  la  mano,)  entrenadme  la 

carta. 
Gatina.  Cómo!...  Qué  sieniflca?... 
Marga.    Tengo  en  mi  peder  las  vuestras...  pero  no  esperéis 

que  os  las  entregue... 
Gatina.  nl'emblando.)  Por  favor  I 
Marga.    Sino  cuando  el  emperador  haya  reconocido  la  letra  y 

la  Arma. 
Gatina.  (Amedrantado.)  Señora...  Compadecedme...  compade- 

cedmel 
Marga.    (Riendo.)  Ahí  Señor  candller^  estáis  mas  muerto 

que  vivo :  os  tengo  en  mi  poder :  bé  aquí  vuestras 

cartas  ala  infanta...  Venga  la  suya! 
Gatina.  (Después de  haberla  eiUregado,)  Estoy  perdido! 
Marga.    No,  no  lo  estáis. 

Gatina.  Comprendo:  queréis  deshaceros  de  una  rival  I 
Marga.   Qué  locura  I 

Gatina.  Queréis  que  os  ayude  á  subir  las  gradas  del  trono! 
Marga.  De  ninguna  manera:  no  quiero  peijudicar  á  nadie,  ni 

aun  á  vos.  Poco  me  importa  que  bagáis  cuanto  quiera 

el  emperador^ con  tal  de  que  al  mismo  tiempo  me 

obedezcáis:  el  ministro  de  Carlos  V  bien  puede  estar 

á  las  órdenes  de  la  princesa  Margarita. 
Gatina.  Qué  pretendéis,  señora?  Y  habré  de  servir... 
Marga.   A  dos  poderes  cuyos  intereses  están  encontrados? 

Efectivamente:  á  dos  amos, de  los  cuales  uno  no 

tendría  compasión... 
Gatina.  Si  supiese... 

Marga.  Mientras  el  otro  que  lo  sabe  todo... 
Gatina.  Ahí 

Mabga.  Promete  perdonaros  con  una  condición. 
Gatina.  Qué  exijis  de  mi?  Esplicáos. 
Marga.    Mas  tarde.  Por  ahora  estad  dispuesto  á   obedecerme. 

[Se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.  Gatinara 
sigue  hadenáo  eortesia$.  Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


¡í 


ACTO    CUARTO. 


Igual  decaradm  que  en  el  acto  anterior.  Están  encendidos 

los  candelabros. 


ESCENA    PRIMERA. 


Enrique.  Garci-Perez. 

Eneio.  Decís,  señor  Garci-Perez,  que  el  emperador  quiere 
hablarme? 

Gaeci.     Me  ba  dicho  aue  le  esperéis  aqui. 

Eneiq.     Creí  que  la  infanta  recibía  esta  noche  en  su  cuarto. 

Garci.  El  emperador  os  hablará  antes...  cuando  saiga  del 
consejo  que  ha  mandado  reunir,  y  que  está  pre- 
sidiendo. 

Enriq.  Puesto  que  todo  lo  sabéis  y  todo  lo  veis ,  podríais 
decirme  lo  que  pasa  en  palacio?  Qué  es  de  la  prin- 
cesa Margarita,  á  quien  no  encuentro  en  ninguna 
parte  ? 


Gakq. 


Enrío. 
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Habrá  unas  dos  boras  qae  la  vi  pasar  por  la  ea^ 
lería,  seguida  del  sefior  canciller  Gatlnara.  auten 
parecía  estar  de  muy  mal  talante.  Pero  ve¿  venir 
á  la  princesa,  y  creo  prudente  retirarme 

/r!^w"i»il°'"''1  T^  '^^K'  «***«'  «arci- Pérez. 
(bara-Peret  saluda  y  se  va.) 


ESCENA    II. 


Enriq. 
Marga. 


Enriq. 
Marga. 
Enriq. 
Marga. 


Enriq. 
Marga. 


Enriq. 
AÍarga. 


Enriq. 

IMarga. 

Enriq. 

Marga. 

Enriq. 


Marga. 


Enrique.  Margarita. 

Estaba  inquieto  por  ?os,  señora. 

i  1^1      '^  Qué  queréis  I  no  puedo  atender  á  la  vez 

Averiguasteis  algo  acerca  de  la  dama  misteriosa? 
Nos  hablamos  engañado.  o^criwM  r 

Conque  no  es  la  infanta  Isabel  ? 

íf/^iT"i^^  ^"®,  "?'  P®*"®  «'  apoyo  que  me  faluba 
TL^^aL'^^'  '^  *""  encontrado  por  otro...  Tengo 
clalS  ^  ""^  ^®''^"*  poderosa  que  es  mi  es- 
Esplicáos. 

Y  m!S  íí^'lií^^'  ®^®P?  '^  ^"^  no  «s  secreto  mío, 

y  que  el  toior  me  veda  revelar Básteos  saber 

que  deseando  ver  á  mi  hermano  antes  que  nada, 
he  sido  comolacida  Inmediatamente. 

Os  chanceáis? 

De  ningún  modo.  Mandé  á  mi  servidor  que  me  hi- 
ciese enirar  en  el  oratorio  del  emperador.-«Y  para 
qué?  me  dijo  estupefacto.»— Para  rezar,  y  vos  me 
conduciréis,  le  respondí. 

Y  os  introdujo  en  el  oratorio  él  mismo? 
El  mismo. 

Cómo? 

Abriendo  la  puerU  de  que  tiene  la  llave. 

Y  estando  en  el  oratorio ,  hallasteis  el  resorte  se- 
creto que  comunica  á  la  habitación  de  vuestro  her- 
mano, por  medio  del  cuadro  de  la  Virgen''' 

Muy  fácilmente.  Pero  hallé  también  otra  cosa  que 
no  buscaba.  Apenas  penetré  resuelta  en  el  pasadizo 
estrecho  y  oscuro,  cuando  sentí  el  roce  de  un  ves- 

5 


üdo:  era  una  visita  <|iie  salla  de  la  torre,  llenos 
intrépida  que  yo  la  desconocida,  se  detiene  temblando. 
Mi  sorpresa  acaso  no  fué  menor  que  la  suya,  pero 
tuve  bastante  serenidad  para  advertir  al  .tacto  que 
vestia  un  trage  de  terciopelo  con  lazos  y  herretes, 
señas  por  desgracia  poco  suficientes  para  averiguar 
un  secreto  de  tanta  importancia. 

Enriq.  Tenéis  razón ;  con  esos  datos  seria  casi  imposible 
el  logro  de  nueslros  desees. 

Marga.  Quién  sabe!  Mi  corazón  abriga  todavía  alguna  es- 
peranza ,  y  Francisco  participa  de  ella.  Pero  si  esta 
esperanza  se  desvanece,  la  proporción  que  tengo  de 
penetrar  en  la  prisión  de  mi  hermano ,  tal  vez  pueda 
servirme  para  conseguir  su  libertad. 

Enriq.    Imagináis  que  pueda  realizarse  vuestro  proyecto? 

IIabga.   Cuento  con  el  apoyo  de  nuevos  aliados. 

Enriq.    Y  en  dónde  los  encontrareis? 

Marga.    En  el  campo  enemigo. 

Enriq.    Eso  no  es  posible! 

Marga.   Silencio!...  La  infanta  Isabel  se  acerca... 


escena  m. 

Enrique  retirándose  á  un  lado.  Margarita.  Isabel  que  viene 
del  fondo  y  se  acerca  misteriosamenie  á  la  prince$a. 


Isabel.    Qué  hay  ? 

Marga,  (a  media  voz  y  rápidamente.)  Ya  estáis  libre.  Tomad 
vuestra  carta :  ahora  debe  cesar  vuestro  temor,  por- 
que vos  podéis  mandar  y  á  él  le  toca  obedecer. 

Isabel.  Gracias.  A  mi  vez  tengo  yo  que  deciros...  Ab!... 
{Viendo  á  Enrique  y  se  detiene  sorprené^da.) 

Marga.  Podéis  hablar  delante  del  conde ,  porque  es  de  mies- 
tro  consejo  secreto. 

Isabel.  Lo  que  queria  deciros  era ,  que  tengáis  mucho  cuida- 
do, porque  el  emperador  está  de  muy  mal  humor. 

Marga.    Con  quién? 

Isabel.  Con  todo  el  mundo :  acaba  de  reunir  en  su  gabinete 
á  sus  consejeros,  y  ha  llamado  al  candtter.  Para  qué? 
Hé  ahi  lo  que  ignoro. 

Marga.    Yo  lo  sabré. 

Isabel.    Además,  el  emperador,  antes  del  ootsejo,  ha  ba- 
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bbdo  con  el  embidador  de  logtaterra.  Aquel  rey  se 
queja  de  los  proyectos  de  engrandecimiento  de  la 
España,  y  como  aliado  de  la  Francia ,  no  quiere  con- 
sentir en  la  cesión  de  la  Borgoña. 

Haiga.    Perfectamente. 

ISABBL.  Parece  que  el  emperador  ba  escrito  sobre  este  asunto 
y  aguarda  boy  la  respuesta. 

Marga.  Gracias ,  Isabel ,  gracias.  {Enrique  $e  acerca  á  Mar^ 
garita  mientras  que  Isabel  se  va  junto  la  mesa  de- 
recha) 

Ei4RiQ.   El  cancilleri 


ESCENA  IV. 


iHchos.  Gatinara.  Isabel  d  la  derecha.  Enrique  al  fondo 
del  teatro.  Margarita  se  ha  ido  á  la  izquierda ,  y  Gati- 
nara  que  sale  en  este  momento  del  consejo  por  la  izquier- 
da, nabla  á  Margarita  de  jne  y  en  voz  baja. 

Gatina.  Salgo  del  consejo :  se  ba  resuelto  que  para  cortar 
todas  las  intrigas  que  se  traman  en  Madrid ,  y  para 
impedir  todas  las  tentativas  de  fuga... 

Marga.    Acabad. 

Gatina.  Se  conduzca  esta  nocbe  á  las  nueve  y  con  todo  se- 
creto al  rey  Francisco  1  á  la  ciudadela  de  Valla- 
dolid. 

IMarga.  (Bajo  á  Enrique  aue  se  le  ha  aproximado  por  el 
otro  lado.)  Oh  cielos!  Se  llevan  esta  nocbe  al  rey 
fuera  de  la  corte  á  las  nueve. 

Enriq.    Todo  se  ba  perdido! 

Marga.    Puede  ser...  pero  si  le  libra  á  las  ocbo. .. 

Enriq.  Cómo  I  (Durante  este  diálogo ,  se  ha  acercado  Gatina- 
ra  á  Isabel ;  la  ha  saludado  respetuosamente ,  y  le 
ha  hablado  can  aire  sumiso  y  en  voz  baja.) 

IsABEL«  ( En  alta  voz  ,  y  haciendo  como  que  no  le  compren- 
de.) Qué  queréis  decirme ,  señor  canciller? 

Marga.    Señor  Gatinara  ,  una  palabra. 

Isabel.  La  prineesa  os  llama.  {Gatinara  se  vuelve:  ve  á  Mar- 
garita que  le  llama ,  ademan  que  le  hace  notar  la 
infanta.  Gatinara  y  Margarita  se  reúnen  en  primer 
término.) 
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Marga.  (Bajo.)  No  estrañeis  mi  pregunta...  porque  soy  muy 
cunosa...  decidme,  quién  os  lia  dado  aquella  llave... 
ya  me  entendéis...  la  del  oratorio? 

Gatina.  El  emperador :  es ,  según  me  lia  dicbo ,  la  de  su  pa- 
dre, el  rey  don  Felipe. 

Marga.    Y  para  qué  la  tenia? 

Gatuna.  (Sonriéndose.)  Para  salir  de  palacio  sin  que  lo  su- 
piera la  reina  doña  Juana,  que  era  muy  celosa.  Pero 
esta  llegó  á  concebir  sospechas ,  y  mandó  hacer  otra 
para  sí. 

Marga.    V  esa  llave,  quién  la  tiene? 

Gatina.  No  la  ha  encontrado  el  emperador. 

Marga.  De  modo  que  no  hay  mas  que  la  vuestra  para  abrir 
el  oratorio... 

Gatina.  Ninguna  mas. 

Marga.    Queréis  confiármela? 

Gatina.  Qué  me  pedís,  señora? 

Marga.    Tan  solo  hasta  mañana. 

Gatina.  (Asustado.)  Yol...  {Volviétidose.)  El  emperador!  (Mar- 
garita se  retira  un  paso  atrás.  Gatinara  se  aproai- 
ma  al  emperador  y  queda  con  él,) 


escena  V. 


Dichos.  Garlos  V  sale  del  gabinete  izquierda. 


Carlos.  (Volviéndose  d  la  puerta  de  su  gabinete.)  Garci- 
Perez ,  di  á  mi  hermana  que  venga  aquí  al  instan- 
te. Es  menester  acabar  de  una  vez  con  estas  insur- 
recciones femeniles.  (Ve  á  Margarita,  Enrique  é 
Isabel  que  le  saludan:  se  detiene ;  contesta  con  otros 
saludos  y  dice  fijando  la  visía  en  Margarita.)  En 
albricias  de  mi  casamiento  con  la  infanta  Isabel ,  con- 
cedemos á  nuestro  ministro,  el  canciller  Gatinara, 
el  collar  del  Toisón  de  oro.. 

Gatina.  Ah,  señor!... 

Carlos.  (Margarita  vuelve  los  ofos  sonriéndose  á  Gatinara 
quien  separa  los  suyos.)  En  recompensa  de  sus  bue- 
nos y  leales  servicios.  Conde  Enrique  de  Albret,  os 
he  hecho  llamar  para  que  digáis  de  mi  parte  al  se- 
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ñor  condestable  de  Montmorency ,  á  su  eminen- 
cia el  cardenal  Urbano,  y  á  todos  los  nobles  fran- 
ceses prisioneros  que  en  celebridad  de  mi  enlace, 
les  concedo  la  libertad  sin  rescate,  (Apoyando  la 
frase.)  y  les  permito  salir  desde  mañana  de  Madrid. 
Cuento  con  que  vos  les  seguiréis. 

Enriq.  (Oh  I  cielos!)  Me  permitirá  vuestra  majestad  que  an- 
tes de  marchar ,  vea  á  mi  soberano  para  despedir- 
me de  él? 

Garlos.  Eien:  pero  en  presencia  del  presidente  del  consejo 
de  Castilla.  Podréis  al  mismo  tiempo  repetir  á  su 
majestad,  que  en  él  consiste  partir  con  sus  fieles 
servidores...  ya  sabe  con  qué  condiciones.  Gatiuara. 
la  llave  de  mi  oratorio. 

Marga.  (Hace  señas  á  Gatifiara  para  que  no  la  dé,  y  este 
la  contesta  que  no  pnede  d^ar  de  hacerlo.)  (Oh  Dios 
mío!) 

Garlos.  La  llave  he  dicho. 

Gahna.  (Entregándola.)  Tomad,  señor. 

Marga.    {Ap.  á  Enrique.)  Ya  no  hay  esperanza  t 


escena  vi. 


Dichos.  Leonor  con  vestido  de  terciopelo  y  lazos  con  herretes. 


Leonor.  Aquí  me  tenéis  á  vuestras  órdenes. 

Garlos.   Está  bien.  (Leonor  se  acerca  al  lado  de  su  hermano 

Í rente  á  Margarita.) 
'odo  se  ha  perdido! 

Marga.  (Reparando  en  el  traje  de  Leonor.)  Ah  I  no :  toda- 
vía no. 

Enriq.     Qué  me  decís? 

Marga.    Mirad ! ...  Si  fuera  ella  I . . . 

Enriq.    La  desconocida? 

Marga.  Sí,  no  hay  duda:  el  interés  que  siempre  ha  mani- 
festado por  mi  hermano...  todo... 

Enriq.    Entonces, qué  debemos  hacer? 

Marga.  (Todo  esto  en  voz  baja.)  Marchaos:  dentro  de  un  ins- 
tante iré  á  buscaros ;  entretanto  buscad  al  cardenal 
y  á  los  señores  de  la  corte  de  Francia. 
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Eneiq.  {Saludando  re^ftetnosamente  al  emperador.)  Señor, 
voy  á  ponerme  á  las  órdenes  dd  presidente  del  con- 
sejo de  Castilhi.  (Sale  por  la  puerta  del  fondo  acom- 
pañado por  Gaiinara ,  que  vuelve  á  colocarse  eu  el 
estremo  de  la  izquierda.) 


ESCENA  vn. 

Gatinara.  Garlos  V.  Leonor.  Isabel.  Margarita.  Durante 
el  tiempo  que  ha  tardado  en  irse  Enrique,  no  ha  caado 
Margarita  de  mirar  á  Leonor. 

Marga.  (Generosa  princesa  I  Ab  I  ya  no  puedo  contenerme...) 
(Yendo  hacia  ella.)  Leonor  I  Dejadme  que  os  abrace. 

Garlos.  No  a(üvino  el  motivo  de  tan  repentina  demostra- 
ción... 

Marga.  Cuando  tal  vez  por  mi  causa  no  es  tan  afortunada 
como  merece ,  quiero  probarle  el  interés  que  me 
inspira.  Me  retiro  con   vuestra  licencia. 

Carlos.  (Con  r^ce/o.)  Señora,  creo  conoceros  bastante  para 
comprender  que  meditáis  algún  proyecto  que  no  pue- 
do adivinar. 

Marga.  Podéis  estar  tranquilo...  Mi  proyecto  es  únicamente 
disponerme  para  asistir  á  la  reunión  que  bay  en  el 
cuarto  de  la  infanta.  Os  debo  esta  promesa ,  y  no 
quiero  faltar  á  ella.  (Hace  un  saludo  y  se  vá  por  el 
foro,) 


ESCENA  Vm. 


Los  mismos,  escepto  Margarita. 

Carlos.  {Mirándola  salir.)  Es  para  confundirse...  Su  aire 
risueño  y  triunfante  cuando  la  creía  anonadada,  cuan- 
do se  ha  hecho  mas  rigoroso  el  cautiverio  de  su  her- 
mano á  quien  adora  I..  Esta  mujer  es  inesplicable. 

Leonor.  (Viendo  que  no  le  habla  el  emperador.)  Vuestra  ma* 
jestad  me  ba  llamado. 
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Gablos,  (Cm  impaciencia.)  Por  última  vez ,  Leonor ,  queréis 
obedecer  á  vuestro  hermano ,  á  vuestro  rey ,  auxi- 
liar sus  proyectos. y  casaros  con.  el  condestable^  de 
Borbon? 

Leonor.  {Conlimidez,)  Ya  dije  á  vuestra  majestad  que  pro- 
feriria  un  convento. 

Gablos.  Pero  ahora  que  habréis  reflexionado... 

LsoNOR.  Mi  vocación  es  la  misma. 

Garlos.  Está  bien. 

ISABRL.    {Intercediendo.)  Señor  I  señor  I 

Garlos.  Gatinara,  preven  á  la  duquesa  de  Osuna  que  esté  pre- 
parada para  acompañar  á  la  infanta  doña  Leonor  al 
convento  de  las  Huelgas...  Esta  noche  marcharán 
allá  con  Garci-Perez. 

Isabel.    Esta  noche ! 

Garlos.  Es  inúlil  que  la  futura  religiosa  asista  á  vuestra  reu- 
nión. (Debe  existir  entre  ella  y  la  princesa  Margarita 
alguna  inteligencia ,  cuyo  origen  trabajo  en  vano  por 
adivinar...  Es  un  nudo  gordiano  que  cortaré,  pues  no 
tengo  tiempo  de  desatarlo.]  {A  habel.)  Diréis  esta 
noche  á  la  princesa  que  debe  salir  mañana  mismo  de 
Madrid. 

Isabel.  (Asustada.)  Ah ,  Dios  mió  I  Entonces  va  á  creer  que 
yo  soy  la  causa  de  su  partida ,  y  tal  vez  no  me  lo 
perdonaría. 

Garlos.  Y  eso,  qué  os  importa?  Pero  si  os  cuesta  repug- 
nancia; Gatinara ,  tú  le  intimarás  esta  orden. 

Gatina.  (Temblando.)  Ruego  á  vuestra  majestad  que  me  dis- 
pense ,  pues  comprenderá  que  yo  he  sido  quien  la  ha 
indispuesto  con  vos,  y  en  su  resentimiento... 

Garlos.  Qué  es  estol...  Gomo  es  que  todo  el  mundo  tiembla 
ante  ella,  y  no  se  atreve  á  arrostrar  su  cólera?  (A 
Isabel  en  voz  alia.)  Mi  hermana  á  las  Huelgas.  (A  Ga- 
tinara á  media  voz.)  El  rey  de  Francia  á  Valladolid... 
y  en  cuanto  á  Margarita...  yo  me  encargo  de  su  par- 
tida ,  y  veremos  desde  mañana  quién  gobierna  en  mi 
corte.  Ven  ,  Gatinara.  (Vase  izquierda  con  Gatinara.) 
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ESCENA  IX. 


Isabel.  Leonoe.  Después  Margarita. 

Isabel.  Querer  encerraros  en  un  conventol  Ah  I  cuanta  os 
compadezco,  Leonor... 

Leonor.  Otros  bay  mas  dignos  de  compasión  que  yo :  me  se- 
paro de  un  hermano  que  no  me  ama ,  en  tanto  que 
la  pobre  Margarita  se  vé  separada  del  suyo ,  para 
siempre  quizá ,  cuando  le  ama  tanto,  y  cuando  es 
tan  desgraciado ! 

Marga.  (Que  se  ha  acercado  silenciosamente,  y  se  coloca 
entre  las  dos.)  No  tanto  como  creéis...  pues  tiene  quien 
piense  en  él  y  quien  le  compadezca. 

Leonor.  Ab !  Sois  vos  >  princesa  ? 

Isabel.    No  sabéis  lo  que  bay  ? 

Leonor.  Se  está  disponiendo   una  nueva  trama   contra  vos. 

Isabel.    Se  quiere  que  salgáis  mañana  de  Madrid. 

Leonor.  Os  lo  advertimos... 

Marga.  (Tomándolas  las  manos.)  Gracias,  amigas  mias,  gra- 
cias ;  pero  (engo  un  plan ,  y  respondo  de  todo ,  si 
queréis  auxiliarme. 

Isabel.    Sí  ,  lo  queremos. 

Leonor.  Pero  yo...  debo  marcharme. 

Marga.    (Asustada,)  Os  marcháis? 

Leonor.  Esta  noche. 

Isabel.    Va  á  un  convento. 

Marga.    Y  quién  la  obliga  ? 

Isabel.    El  emperador  que  asi  lo  quiere. 

Marga.    Y  si  nosotras  no  lo  queremos? 

^tt^l^í    I  Cómo? 
Leonor.   ( 

Marga.    Cuando  tres  mujeres  llegan  á  entenderse ,  lo  cual  es 

raro  por  desgracia ,  y  forman  un  mismo  propósito, 

nada  se  les  resiste. 
Isabel.    Pero  aun  cuando  ahora  se  entendieran...  no  veo  yo 

el  medio. 
Marga.    Otras  dificultades  be  podido  vencer.  (A   media  noz 

á  Isabel.)  Creo  haberos  dado  una  prueba  de  ello. 
Isabel.    Ahí  Sí! 
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Marga.  (ídem.)  Si  yo  pudiera  decir  á  Leonor  tan  solo  al- 
gunas palabras,  sin  temor  de  ser  interrumpida,  ó 
sorprendida  por  ei  emperador... 

IsABBL.    Podéis  hablar  sin  reparo,  que  yo  vigilaré. 

If AKGA.    Muy  bien ,  muy  bien. 

Isabel.  Después  de  lo  que  babeis  becbo  por  mí  esta  ma- 
ñana... 

Marga.  (Jamás  se  pierde  el  bien  que  se  hace.)  (Alegre- 
mente señalando  á  haheL  Esla  se  aproxima  á  la 
puerta  de  ia  izquierda  y  observa:  durante  este  tiem- 
po Margarita  se  ha  colocado  en  primer  término  á 
la  derecha  cerca  de  Leonor.) 

Marga.  Leonor,  protectora  invisible,  ángel  que  babeis  sua- 
vizado las  penas  de  mi  hermano... 

Lbonor.  (Dando  un  grito  y  cubriéndose  el  rostro.)  Ah!  estoy 
perdida! 

Isabel.    (Desde  la  puerta.)  Qué  es  eso? 

AIarga.  (A  Isabel!)  Nada.  (A  Leonor  con  viveza.)  No  tem- 
bléis ,  no  os  avergonceis  debute  de  mi ,  de  su  her- 
mana, que  es  tan  desventurada  como  vos,  y  no 
piensa  mas  que  en  vuestra  dicha. 

Leonor.  Qué  decis? 

Marga.  Si  yo  hiciera  que  ese  amor  casto  y  rodeado  de  mis- 
terio pudierais  confesarlo  en  voz  alta  á  todo  el  mun- 
do, y  mostraros  orguUosa  de  él... 

Leonor.  Daría  toda  mi  sangre  porque  ese  sueño  se  rea- 
lizara. 

BIarga.  Se  realizará,  porque  Francisco  os  ama,  y  libre 
como  está...  Isabel ,  hemos  concluido. 

Isabel.    {Bajando  rápidamente.)  Felizmente? 

Marga.    Ya  no  irá  Leonor  al  convento. 

Leonor.  {Con  exaltación.)  Prímero  morir  I 

Marga.    Ya  lo  ois. 

Isabel.  Me  alegro  mucho.  Pero,  ahora  veamos  qué  se  ha 
de  hacer.  Para  que  se  consiga,  aqui  estamos  las 
tres  unidas... 

Marga.  Al  contrario;  para  que  se  consiga ,  es  necesario  que 
Leonor  desaparezca  por  media  hora  á  lo  menos. 

Isabel.    Y  dónde  ha  de  ocultarse? 

Harga.    Solo  hay  un  sitio  seguro. 

Isabel.    Cuál? 

IIarga.    El  oratorio  del  emperador. 

Isabel.    Tenéis  razón  .  porque  rara  vez  va  á  él. 

Leonor.  {A  día  á  media  loz,)  Ah ,  Margarita ,  qué  me  pro- 
ponéis ? 
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Maiga.  {ídem.)  El  único  asilo ;  el  único  refugio  en  que  es- 
taréis bajo  ia  protección  de  Dios...  y  dd  honor... 
{Mirándola  con  inquietud.)  Mas,  para  esto...  sería 
preciso  penetrar  en  el  oratorio... 

Lbonob.  (Vivamente.)  To  puedo  entrar. 

Mabga.  [ídem.)  Tenéis  la  llave? 

Lbonok.  Si. 

Makga.    Cuál? 

LsoNOB.  La  de  mi  madre. 

Marga.    (Ya  lo  sospechaba...]  (Dirigiéndose  al  foro.)  Corramos... 

Isabel.  Deteneos...  si  salís  por  la  escalera  principal,  po- 
dréis encontraros  quizá  con  la  duquesa  de  Osuna  ó 
con  Garci- Pérez. 

Leonob.  Es  verdad. 

Maboa.   Qué  haremos?  Cómo  hemos  de  ir  al  oratorio? 

Isabel.  Por  mi  habitación  que  es  la  que  ocupó  la  reina  doña 
Juana. 

Leonob.  Ah,  querida  Isabel,  gracias,  gracias  I 

Mabga.  (Pasando  en  medio  y  abrazándolas.)  Va  veis  que 
nada  es  imposible  cuando  se  entienden  las  mujeres. 
( A  Uonor  haciéndola  pasar  por  la  puerta  derecha.) 
Venid ,  venid :  encerraos  bien  en  el  oratorio ,  y  do 
abráis  sino  á  quien  os  diga...  (Le  diee  algunas  pa- 
labras al  oido. )  Marchaos ,  no  hay  tiempo  que 
perder. 


escena  X. 

MABGABrrA.  Isabel.  G atinaba,  saliendo  del  cuarto  del  em- 
perador á  la  izquierda.  Empiezan  á   entrar  damas  y  ca- 
balleros por  el  fondo. 

Mabga.    (Bajo  á  Gatinara)  Qué  hay? 

Gatina.   (tdem.)  Acaba  de  llegar  un  correo  de  Inglaterra, 

con  cartas  escritas  por  el  mismo  Enrique  VIH. 
Marga.  Que  estará  irritado  con  el  cautiverio  de  Francisco  I. 
Gatina.  No. 

Mabga.    A  lo  menos  tomará  su  defensa! 
Gatina.  Tampoco:  quiere  que  se   le  ceda  la  provincia  de 

Picardía ;  y  con  esta  condición .  consiente  en  que 

nosotros  nos  quedemos  con  la  Borgoña. 
Mabga.    ( Escelentes  aliados  I...  por  vida  mia.  ( Con  despecha) 

Si  no  contásemos  con  otros...) 
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ESCENA  XI. 


Dichos.  Enrique.  Luego  Garlos  V. 

Enriq.  (Anroximándose  á  Margarita,  mientras  Carlos  Yre- 
abe  los  honores  de  la  corte.)  Ya  están  cumplidas 
vuestras  órdenes,  y  todo  se  baila   dispuesto. 

Marga.    {Bajo.)  Perfectamente. 

Enriq.    A  fas  nueve  habrá  terminado  todo. 

Marga.  (Mirando  el  reloj  de  sobremesa.)  Falta  un  cuarto 
oe  hora...  tendremos  tiempo  de  sobra.  (Pasa  á  ía 
izquierda  junto  á  Isabel.  En  este  momento  se  ade- 
lanta Carlos  V,  ve  á  Enrique  v  se  dirige  á  él.) 

Garlos.  Señor  de  Albret...  venisde  ver  a  mi  hermano  Fran- 
cisco I.  Qué  responde? 

Enriq.  Lo  que  sospechaba,  señor:  que  aun  cuando  se  le 
prive  para  siempre  de  la  libertad ,  no  cederá  en  nada 
que  pueda  perjudicar  al  bien  de  su  patria. 

Gablos.  (Bajo  á  Gatinara.)  Ya  comprendo  su  resistencia... 
Cuenta  sin  duda  con  el  auxilio  del  rey  de  Ingla- 
terra :  ignora  el  contenido  de  la  carta  que  acabo  de 
recibir;  pero  pronto  se  desengañará.  Voy  á  ma- 
nifestársela. 

Gatina.  (Bajo.)  Vos ,  señor. 

Garlos.  Si,  yo  mismo. 

Gatina.  En  este  momento? 

Garlos.  Olvidas  que  debe  salir  dentro  de  poco  para  Va- 
Hadolid  ? 

Gatina.  Es  cierto!  Acompaño  á  vuestra  majestad? 

Garlos.  No  es  necesario:  me  basta  un  ugier*.  avisa  auno. 
(Durante  este  diálogo  que  se  ha  tenido  á  media  voz 
en  ffrimer  término  á  la  derecha,  Margarita  é  Isa- 
bel se  han  sentado  juntas  á  la  izquierda,  delante 
de  la  escena.  Enrique  de  pié  detras  de  Margarita. 
Gatinara  atraviesa  la  escena  y  da  á  un  ugier  la 
orden  de  ane  traiga  un  candelabro ,  y  se  encuentra 
colocado  ae  pie  á  la  derecha  del  sillón  de  Mar^ 
garita,) 

Marga.    (Bajo  á  Gatinara.)  Qué  hay? 

Gatuna.  (ídem.)  Que  su  majestad  vaá  ver  ahora  mismo  al 
prisionero. 
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IIabga.    {Agilada,)  Ab,  Dios  mió!...  Cómo  impedirlo? 

Enriq.    Cuando  no  necesitábamos  mas  que  algunos  minutos! 

Marga.    Algunos   minutos!...  Dios  mió!   cómo  ganaríos!... 
Ab  !•..  ( Ve  al  ugier  con  nn  candelabro  en  la  mano 
y  al  emperador  que  se  dispone  á  salir,  A  Isabel  e» 
voz  alta.)  Puesto  que  vuestra  alteza  lo  quiere  abso 
lulamente... 

Isabel.    (Bajo.)  Si  no  quiero  nada! 

Marga.    (ídem.)  Si  señora...  (Alto,)  Pues  que  lo  exigis... 

Isabel.  (Alto,)  Si  que  lo  exijo ,  princesa.  (Carlos  V  hace 
una  señal  al  ugier  de  que  te  preceda ,  y  se  pone  en 
marcha.) 

Marg\.  Empiezo  la  fábula...  (Carlos  se  detiene.)  el  cuento 
cuya  promesa  me  reclamáis... 

Carlos.  Ah!  el  cuento  de  esta  mañana...  a  Lo  que  place  á 
las  damas» »  {Hace  seña  al  ugier  para  que  marche.) 

Marga.  No  señor ;  ese  ya  lo  conoce  vuestra  majestad :  pre- 
fiero contar  otro .  que  quizá  le  guste  mas. 

Carlos.  A  mí?  (Hace  señas  al  ugier  de  que  deje  el  cande- 
labro,) 

Isabel.    Es  un  cuento  nuevo? 

Marga.    Tan  nuevo...  que  aun  no  lo  he  concluido. 

Carlos.  {De  pié  aun,)  Ab!  Conque  no  está  terminado? 

Marga.  Muy  poco  le  falla.  Pero  si  vuestra  majestad  se  digna 
prestarme  su  auxilio,  no  seria  difícil  que  ideásemos 
d  desenlace. 

Carlos.  Pues  qué ,  no  le  babeis  bailado? 

Marga.    Todavía  no. 

Carlos.  Es  posible?...  Con  vuestra  imaginación,  con  vues- 
tro talento...  En  fin,  veamos.  (Auna  seña  de  Mar- 
garita acerca  un  paje  un  sillón  y  lo  coloca  en  we- 
dio  del  teatro :  pero  Carlos  V  no  se  sienta  en  ét.) 

Marga.  Os  voy  á  contar  la  historia  de  un  rey  valiente  y 
desgraciado:  este  rey,  ó  mas  bien  este  héroe,  se 
llamaba... 

Carlos.  (Hace  seña  al  ugier  para  que  vuelva  á  tomar  la  luz.) 
Vo  podría  deciros  su  nombre. 

Marga.  Se  llamaba  Ricardo  en  la  corte  de  Inglaterra;  (Se 
detiene  Carlos. )  pero  en  los  campos  de  batalla  se  le 
había  llamado  Corazón  de  León. 

Carlos.  (Hace  seña  al  ugier  para  que  deje  la  luz  y  se  sien 
ta :  y  volviéndose  á  Margarita  la  dice. )  Ah !  se  trata 
de  Ricardo  Corazón  de  León  ? 

Marga.  Encontrábase  prisionero  en  una  fortaleza  en  Aieroa- 
nia  de  orden  del  emperador  Leopoldo ,  y  sus  vasa- 
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líos  y  sus  amigos  decían:  «Cómo  libertaremos  á 
nuestro  valiente  soberano?» 

Carlos.  Eso  era  lo  dificii. 

Mabga.  Emplear  la  fuerza  bubiera  sido  inútil,  pues  la  for- 
taleza en  que  estaba  encerrado  era  inespugnablc.  No 
habla  mas  que  apelar  á  la  astucia. 

Carlos.  Y  de  cuál  se  valieron?  Hé  abí  lo  que  desearla  saber. 

Marga.  (Deteniéndose,)  Cuando  yo  decía  que  esto  escitaria 
la  curiosidad  ae  vuestra  ma^jestad. 

Garlos.  Proseguid. 

Marga.  Esperad  un  poco,  señor.  Es  preciso  dejar  ala  per- 
sona que  cuenta  el  tiempo  necesario  para  preparar 
los  incidentes  y  graduar  el  ínteres  de  la  narración. 

Isabel.    Es  cierto. 

Marga.  Habla  en  la  corte  de  Ricardo  una  persona  que  le 
amaba  con  ternura. 

Carlos.  (SonrUndose  con  malicia.)  Su  hermana  quizá... 

Marga.  Con  efecto.  Habla  intentado  mil  medios  de  evasión; 
pero  todos  se  hablan  frustrado. 

Carlos.  (Sanriéndose)  Esto  consistía ,  en  que ,  sin  duda,  era 
mas  astuto  que  ella  el  emperador  Leopoldo. 

Marga.  Probablemente.  (Suenan  las  nueve  en  el  reloj  de 
sobremesa, ) 

Enriq.  (Bajo  á  Margarita,)  Las  nueve:  ya  habrá  termina- 
do todo. 

Marga.  (Con  alegría,)  ( Dios  miol )  (Al  emperador  y  con  em- 
barazo,) Entonces...  señor... 

Carlos.  (Levanlándose  y  con  impaciencia,)  Entonces...  Y  bien, 
cómo  concluye  la  historia? 

Marga.  ( También  se  levanta  y  está  de  pié  cerca  de  Carlos,) 
Se  ha  concluido  en  este  momento.  ( Bajo  al  empera- 
dor,) Pero  no  puedo  contarla  masque  al  emperador; 
á  él  solo...  porque  él  solo  debe  oiría.  (Ademan  de  ad- 
miración del  emperador :  Margarita  prosigue  rápida- 
mente y  bajo.  El  emperador  hace  que  se  al^en  todos 
y  se  ajirowima  á  Margarita. 

Carlos.  Qué  significa  ese  misterio? 

Marga.  (Lentamente.)  Que  el  rey  Francisco  I  está  en  este 
momento... 

Carlos.  (Vivamente  con  cólera  y  en  voz  baja.)  En  libertad  ? 

Marga.   No,  señor;  mejor  que  eso. 

Carlos.   Pues  cómo?... 

Marga.   Casado... 

Carlos.  Dónde,  con  quién? 

Marga.    En  vuestro  oratorio...  Con  vuestra  hermana  Leonor. 
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Garlos.  Ese  casamiento  es  nulo. 

Marga.    Lo  ha  celebrado  el  cardenal  Urbano ,  y  han  sido  tes- 
tigos el  condestable  de   Montmorency,  el  conde  de 
Gomminges  y  los  principales  señores  de  Francia. 
Carlos.  Sin  mi  consentimiento! 

Marga.  Leonor  era  viuda,  y  podía  disponer  de  su  mano... 
En  lugar  de  quejaros  ante  el  Papa,  y  ante  la  cris- 
tiandad de  que  vuestra  hermana  sea  reina  de  Francia, 
yo  desearla  que  esta  unión  que  p<me  término  á  tan 
grandes  querellas,  se  hubiera  eiectuado,  no  igno- 
rándolo Garlos  V,  no  á  pesar  suyo,  sino  por  un 
cálculo  de  su  alta  politica.  (El  emperador  hace  un 
movimiento  pero  no  responde,  Margarita  le  mira 
y  continúa.)  Pero  si  se  resuelve  á  mirar  desde 
ahora  esta  unión  como  obra  suya,  conocerá  que, 
al  marido  de  su  hermana,  á  aquel  cuyo  honor  es 
también  el  suyo ,  se  le  pueden  imponer  aun  condi  • 
clones  duras,  pero  no  deshonrosas...  No  digo  mas... 
El  cuento  que  me  atrevi  á  crear ,  hubiera  sido  por 
demás  inverosímil  y  temerario ,  si  no  me  hubiera  fia- 
do ,  para  que  se  convirtiera  en  un  hecho  histórico, 
en  la  generosidad  y  el  genio  de  un  grande  hombre. 
( Carlos  V ,  después  de  un  instante  de  silencio  y  de 
combate  interior^  no  mira  á  Margarita,  pero  se 
vuelve  á  las  personas  de  su  corte  que  permanecían 
separadas  y  tes  hace  señal  de  que  se  acerquen.) 

Carlos.  {Gravemente.)  Quería  anunciar  esta  noche  á  la  corte 
que  ral  casamiento  con  su  alteza  doña  Isabel ,  in- 
fanta de  Portugal,  debe  celebrarse  mañana,  y  ten- 
go el  placer  de  anunciarle  al  propio  tiempo  la  faus- 
ta noticia  de  que  se  han  terminado  felizmente  nues- 
tras cuestiones  con  la  Francia  ,  mediante  el  casa- 
miento de  mi  hermana  la  Infanta  doña  Leonor  con 
su  majestad  el  rey  Francisco  \.  (Molimiento  gene- 
ral de  sorpresa.) 

Isabel.    Oh!... 

Gatina.  Será  posible! 

Isabel.    í  A  Carlos  F. )  Señor !...  Una  noticia  tan  venturosa... 

Marga.   ( Haciéndose  la  admirada.)  Tan  Inesperada!... 

Gatina.  Quién  si  no  vos  pudiera  realizar  un  proyecto  tan 
interesante  con  mayor  habilidad  y  secreto! 

Carlos.   (Con  impaciencia.)  Está  bien;  basta. 

Gatina.  Porque  yo.  ni  aun  lo  habla  sospechado. 

Carlos.  Basta  he  dicho!...  (A  Margarita.)  Doy  á  milier- 
mana  en  dote  k  Borgoña ;  y  en  nuestro  tratado  coo 


i 

1 
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Francisco  I,  no  olvidaremos  al  conde  Enrique  de 
Albret  al  constituir  el  reino  de  Navarra  que  la  Es- 

'  paña  y  la  Francia  deben  protejer. 

Enriq.    [Mirando  á  Margarita.)  ÍRey  de  Navarra!...) 

Marga.  (Con  reconoámienlo.)  Abl  Hé  abi  lo  que  la  Euro- 
pa llamará  un  acto  de  buena  política ,  y  yo ,  señor, 
un  acto  de  grandeza  de  alma. 

Carlos.  {Bajo.)  Y  á  mis  esperanzas,  princesa,  á  vuestras 
promesas,  cómo  las  llamareis? 

Marga.  (Sontiéndose  y  mirando  á  Enrique.)  Los  cuentos... 
de  la  Reina  de  Navarra.  (Dá  la  mano  á  Enrique 
que  cae  á  sus  pies  y  la  besa,  Isabel  la  abraza.  Cae 
el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS  DEL  REINO* 

Madrid    20   de  Mario  de  i85c. 

Aprobada  y  devaélvase. 

¡francisco   de  Hormaeche. 


\ 
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OUENTO  m  HADAS. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 
COMEDIAS. 

Gl  hongo  T  el  miriñaque.  .  .  .   Orifiná),  en  un  acto. 

Santo  T  PBANA Orif  íbal,  en  un  acto. 

La    PBOR  cuna Oríyinai,  en  iree  aetot. 

¿El  ó  ella?  •• ••••   Original  en  un  acto. 

Consejos  LNTERBSADOS Original,  en  colaboración,  en  un  acto. 

O.N  COLMILLO  DE  ELEFANTE..  ..    Orífrinal,  en  un  acto. 
Gl  rescate  de  LAJ^CoVADONGA.   Orifinal,  en  un  acto. 

El  literato  por  fuerza Original,  rn  un  acto. 

De  la  mano  k  la  boga...'.  . . .   Original,  en  Iree  actos. 

Tiempo  vario Original,  en  «B  aeto. 

Violetas  T  girasoles Original,  en  tres  actos. 

Ropa  blanca Original,  en  un  acto. 

'  ZARZUELAS. 

La  mina  de  oro Original,  en  tres  actos,  música  do  Reparas , 

Entre  Pinto  T  VaLDBMORO....  En  un  acto,  música  de  Gastambide. 

Trocar  los  FRBNOS Original,  en  un  acto,  niásica  de  Barbierí. 

Los  LIRIOS  DEL  OLVIDO. ...'....'  Original,en  nn  acte,  música  «^e  Moderatl. 
La  sombra  de  Niño..  .  ..•..'..    Arreglo,  en  un  acto,  música  de  Reparas. 

El  pavo  de  Navidad Original,  en  nn  aeto,  música  de  Barbierí. 

Sol  T  Sombra.  .' Parodia  en  dos  cuadros,  roús.  de  Arrieta. 

Pascual  Bailón ^  . .    Oríglnsl,  en  pn  acto,  mus.  de  Cereceda. 

El  general  BuN-BuN Original, en  un  acto,  mus.  de  Offembach. 

;^EC1tET0S  DE  estado Arreglo,  en  un  acto,  música  deOffembach. 

Dos  TRUCHAS  EN  SECO .    Original,  en  un  aeto,  mú«tra  de  Rogel. 

El  Castillo  de  TotÓ Arreglo  en  tres  actos,  m.'  «ie  OfTembach. 

El  rey  Midas Original,  en  tres  actos,  música  de  Rogel. 

La  bella  Elena.  . .  •  ^ En  tres  actos,  música   de  Orr<imbach. 

Pepe  HiLLO •.    Original  en  cuatro  actos  m.*  de  Cerece^la. 

El  matrimonio Original,  en  un  acto ,  música  de  Rog>(»l. 

Canto  de  angeles Original,  en  un  aeto,  música  de  Rog'ei- 

HaTDÉE Arreglo,'en  tres*actos,  música  de  Aaber. 

Los  dragones • Arreglo,  en  dos  actos,  mus.  de  Maitlard. 

Tocar  el  violón Original,  en  nn  aeto,  mus.   de  Cereceda. 

De  España  al  infierno Original,  en  dos  actos,  id.,  id. 

¿Come  el  duque? Original,  en  un  aeto,  id.,  id. 

Un  VUJE  de  mil  demonios..  .  •    Original,  en  tres  actos, música  de  Rogel. 
El  sargento  Bailen.  .. .  •  . .  .    Arreglo  en  colaboración,  dos  actos;  mú- 
sica de  Caballero* 

El  Último  figurín,  .r Original,  en  un  acto,  música  de  Rogcl. 

\DHIANA  An^OT Arreglo,  en  tres  actos,  mus.  de  Lecoq. 

IlDARA.  • .  /.  •  •  .  • Original)  en  cuatro  actos,  m.  de  Oudrid. 

El  velo  de  encaje •  .  ,    Arreglo m  tres  actos,  m.  de  Caballero. 

El  trono  de  Escocia Arreglo  en  tres  actos,  música  id.  id. 

Cuento  DB   Hadas Original  en  tres  actos,  música  de    Rogcl. 


CUENTO  DE  HADAS, 


ZARZUELA 


KM  TRES.AjCTOS  Y  NÜIVE  CUADROS, 

r     .    T    '. 
*'"    *''       M    >  .       .  . 

DON   HKARDO   PUENTE  Y  BRAÑAS^ 

.  \  boK  JOSÉ  ROGEL. 


•     •     t 


a;j'  «i       ^ 
'{«trenada  con  axtv«o«d|nafi4l»  éxito  en  el  Teatro  del   Circo  del  PR1NCIP£ 

ALFONSO»  l|^.nof|^9.4^^,*ide^Ma9o  de  1875. 


(     ■ 


J^ABBID 

larUKT*  DB'IOSÉ   ReOKIGVBB.— CALTABIO,  M. 

1878. 


PERSONAiES.  ACTORES. 


KURYMENA,  hada *•..,  ^       ^ 

LA  tía  marta,  etc <  ^"^-  C^füeutes. 

LA  BARONESA..: Sba.  Raguei.  , 

ROSA,  zapatera Srta.  Fernakdbs. 

DONCELLA Srta.  Perbz.* 

FELIPA,  aldeana •/..;••....  Srta.  Bisdlit. 

CLARA,  aldeana... «. Srta.  Sohla. 

BENITO,  zapaterMlo. » • Srta.  Ga9IR0<. 

GENIO  i.*...*.....^ Srta.  Alcalde. 

EL  BARÓN V. .... ,  Sr.  Ponzano. 

ROQUE,  zapatera  . Sr.  Orbion. 

ALCALDE >,. ..:. Sil.  Arderii». 

SARGENTO Sr.  Guzman. 

GÜARDA-BOSQüK Sr.  Rochel. 

LACAYO ,.  Sr.  Toscano. 

COCHERO Sr.  Lioii. 

Aldeanas,  aldeanos,  damas,  caballerof,  c^ea^res,  ^aios,  ge- 
nios, coro  general,  cuerpo  de  baile. 


IL'sütL  otrri  es  propiedad  de  t«[  autor,  y  nadU  pvdri,  «in  aof 
f^ermiso,  reimprimirla  ni  repreteftlarla  en  Iqpaia  y  tnt  po' 
sesiones  de  Ultramar,  ni  en  1m  paisea  ean  los  enalaa  lutya  ce- 
lebrados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  intemieionaleo 
de  propiedad  literaria. 

¿I  autor  se  resenra  eldereeho  defcradaeeion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lfrico-Dramitiea,  titulad» 
£1  Teatro,  de  DON  ALONdQ  GtlLLON ,  son  los  eMln8ÍTamoi|te 
encardados  de  concederá  iregrir  el  permiso  do  repretontaoiow 
y  del  cobro  de  lo»  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  nrarca  laloy> 


A  ■  WffATIGO  AMHX) 

VEPE    ABMEBO  T  PE^ALTSR, 

I 

entusiasta  y  fial  testigo 
del  éxito  que  hoy  consigo 
y  él  presenció  con  placer; 

Al  constante  espectador 
que  sólo  aplausos  anhela 
para  su  amigo  escritor, 
le  dedica,  esta  zarzuela 
con  un  abrazo 


di  ctiito^t 


\\ti¥ 


V       <       í 

'  ni 


\^      i .      :  Kt 


AC  ro.  PRIMERO. 


Interior  de  una  Tmeoda  «8cac4,  de  aspecto  Xantástico,  entre 
eaTerna  y  cabana.  Paer^a  ♦)  fondo  y  ventana  i  la  izquier-» 
áu.  En  el  lienzo  de  pared  correa|;i9odiente'á  la  isquierda  del 
actor,  se  Ten  alg^anos  mnrciélag-oa  cUyados  por  las  alas. 
En  el  de  la  derecha,  ana  escoba  coi^  dos  cintas  largas 
atadas  en  la  extremidad  superior  d«  la  caffa;  empotrada 
en  la  pared,  ana  especie  de  alhacena  cerrada;  próxima  á 
4  ella,  una  mesa  tosca  y  algauos  asientos  rústieot. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  DE  ALDEANAS,  con  linternas,  asomando  á  la  puerta 

del  fondo* 

MÚSICA. 

• 

Esta  es  so  cabana! 
Mirad!  Mirad! 
Qué  vivienda  tao  extraña! 
Qué  recelo  me  da  éotrar! 

Lo  raro  del  caso 

me  anuda  la  voz! 

De  aquí  yo  óo  paso! 

Ni  yo!— Ni  yo!— Ni  yo! 
*    ¿Es  choza  ó  caverna? 
Valor!  Valor! 
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« 

Con  la  luK  de  mí  linterna 
á  mirar  la  choaa  voy! 

Curiosas  nacemos 

y  es  fuerza  seguir! 

iuatitas  entremos! 

Asi!— Aaf!— Así!     ; 

(Vftn  entrando  en  puntillas,  y  al  llegar  cerca  de  la 
pared  izquierda,  den  un  ehillido  de  espanto  y  re- 
troceden, apifi^dose  en  el  centro  de  la  habita- 
ción.) 

Glairados  por  las  alas 
he  visto  en  la  pared 
lo  menos  cien  murciélagos 
más  negros  que  la  pez! 
¡Bien  diceb  que  la  vieja 
que  Tino  aquí  á  habitar 
es  una  bnij&  infame 
que  dada  al  díabio  está! 

No  son  miedos  vanos! 

Salgamos  de  aquí 

cogidas  las  manos. 

Aaí!— Asü-Así. 

(ai  llegar  cogidas  una  á  otra  en  frente  de  la  pa- 
red del  lado  derecho,  dan  otro  grito  y  Tuelren  á 
retroceder  y  i  apiñarse  en  el  centro  de  la  escena.) 

He  visto  allí  una  escoba 
con  riendas  ademas! 
La  bruja  en  ella  el  sábado 
al  aquelarre  irá! 
La  vieja  nos  convida 
con  cena  y  baile  aquí, 
mas  si  en  la  red  caemos 
á  alguna  va  á  freír! 

Salgamos  al  campo 

haciendo  la  cruz! 

¡Qué  picara  vieja! 

Jesús!  Jesús!  Jesús!  (Santigo&ndoie.) 

Si  ella  asomara 
pobre  de  mí! 


Makta. 
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(ai  llfegAr  -i  U  pverU  del  foiidv  aparece  en  eüa 
la  tía  Marta,  iluaiinada  por  la  luí  de  un  relám- 
pafo.) 

Imús  mil  ?eces! 

(ftatroeeéen  las  Aldeanas,  <|^ue4ando  i  derecha  é 
itq«Mrda  como  peg^adáe  á  la  pared.) 

Ya  estoy  aquí! 

ESCENA  n. 


DICHAS  7  U  TU  MARTA^  vieja  y  pobremente  vestida, 

PRIMERA  COPLA. 

Marta.      (Con  vot  temblona  de  vieja.) 

^  Yo  soy  aoa  yiejecita 
'que  en  el  mundo  sola  estoy! 
De  muy  luengas  tierras  vengo 
y  aquí  hallé  camaranchón! 
En  cien  años,  según  cuentan, 
habitarlo  nadie  osó, 
porque  brujas  diz  que  había 
y  sobrábales  razón! 
Pues  al  habitarlo 
encontréme  yo 

(tas  Aldeanas  se  van  acercando  confiadamente.) 

una  gran  caldera 
de  infernal  olor! 
Sigas  y  lechuzas 
en  cualquier  rincbn, 
y  una  escoba  vieja 
que  ya  galopó. 
Coro.  Pues  al  habitarlo 

ella  se  encontró 
una  gran  caldera 
de  infernal  olor,  etc. 

SEGUNDA  COPLA. 

Mauta.      ,  Aunque  es  pobre  mí  vestido 
pobre  no  es  roí  condición, 
que  el  tesoro  que  yo  tengo . 
lo  envidiáni  un  grao  tenor! 
No  me  preguntéis  la  causa 
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Coro. 


Marta. 


Coro. 
Marta. 
Coro. 
Marta. 


Todas. 


de  aú  oscura  roclnsioBU  «:    '- 
Ya  que  os  doy  sabroM<£fliia 
no  hay  por  qué  saber  quién  »«yf 
En  aqiMlraMBaFÍoi^ 
hay  gran  proYision    *^■    •  ..r^ 
de  manjares  Uemos. ,  „i  <^  j  > 
que  esa  cual  mejior!  •'  '- 

(Unas  «IdeaoM  vaa  trayendo  las  proviaiones  de 
la  alhacena,  otnts  eubiHJn  iá^mesa  y  la  eolocan  en 
el  medio  de  la  escena  ) 

Tengo  ricas  Inifes!**^ 
Tengo huenjaméii&tM  * 
y  no  falta  vino 
paraonalegntti!^'"    '         ' 
En  aquel  árniSrió'"t 

hay  gran  provisión    '  .   ^ 
de  manjares  tiernos: ' '"  * 
que  es  á  cual  mej<f^!  '¿\¡b. 

Esta  noóhé  en  mi  casaf  ^ 
quiero  alegre  gezaV 
con  las  nuevas  veciáás 
que  la  suerte  me  da! 
Y  habrá  música  y  bÉíile 
hasta  tkó  poder  más?     '    '' 

La-ráy  la-Iá,  (BaiUndo.) 

la-rá,  !a-lá! 
Miren,  miren  la  yiéji^ 
qué  buen  aire  se  dá!  (Bailan.) 

La-rá,  la-lá; 

la-rá,- ia*-lá!      '    * 

(Ap.)  con  voz'de  jó^en.)        ' 

(La  juventud  me  vende 
de  la  danza  al  compás!) 

La-rá,  la-lá, 

la-rá,  la-lál         . 


<»' 


Marta.    Conque  á  cenar,  hijas  miairt  »<' 
Com¿d<  mucho  y  h^iteaf  rt>v«chi^ 
08  haga!  Estoy  bien  segvra 
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de  ove  os  chppaiei^  los  dedosl ' 
Eh!...  Qué  ta!T...   '"' •  ' 


>i  >    •>• 


I 

•1 


I 


FELIP4.  ^'SSíS.ffi^-' 

Clara  .    El  jamón  sí  que  está  BflBíb. 
Marta.    Ah,  ya  veréis!  Ya  veriels  *  ' 
qué  buena  fiesta  telienios!" 
Felipa.    Solónos  falta... 
Marta.  Q^é  os  fklta? 

Vamos,  dílo  sin  recelo, 
Clara.     Yo  diré  lo  que  á  Felipa 

le  falU! 
Felipa.  A  mi! 

Clara.  Y  á  que  acierto! 

Felipa.    Ya!  Porque  á  las  dos  nos  falU 

lo  mismo! 
Marta.  Pero  qué  es  ello? 

Felipa.    Que  asistieran  á  Ja  cena 

algunos  mozos  del  pueblo! 
Ald.  3.*  Pues  eso  nos  falta  á  todas! 
Marta.    Amigas  mias,  lo  siento; 

pero  con  vino  y  con  mozos 
no  se  debe  estar  á  un  tiempo, 
y  hoy  beber  es  necesario. 
Felipa,    Si  sólo  consiste  en  eso, 
podéis  suprimir  el  vino. 
Marta.    El  vino?  Vamos,  ya  entiendo! 

No  te  gusta! 
Felipa.  No  me  gusta 

más  que  enjarro  grande;  pero..* 
con  tal  que  vengan  los  mozos.  . 
con  agua  fresca  me  arreglo! 
Cura.     Yo  la  bebo  veinte  veces 

siempre  que  á  alguno  rne  encuentro! 
Felipa.    Pues  yo  no  sólo  renuncio 
al  vino  si  vienen  ellos, 
'  sino  á  la  pava,  á  la  fruta      , 

y  hasta  al  pan! 
1^^,^^^,  Qué  estáis  diciendo! 

.   ¿Preferís  pelar  la  pava 
á  comerla? 
Felipa.       »  Eso  va  en  genios! 

A  mi  me  gusta  pelarlal 


_  iJ  _ 


Cl4RA. 

Támí! 

Todas. 

Yámi! 

Makta. 

Ehy  silencio! 

Predümeate  os  convido 

• 

para  daros  mis  consejos 

raipeclo  i  Yueatros  amantes! 

Todas  tendréis  por  supuesto 

alguien  que  os  diga  piropos! 

Un  galán! 

Una. 

Yo  si  le  tengo! 

Otra. 

Yo  tengo  dos! 

Otra. 

Pues  yo  tres! 

*  Clara. 

Yo  doce! 

Feupa. 

Yo  todo  el  pueblo! 

Marta. 

(Si  serán  tiernas  laÍ  chicas!) 

\ 

Pues  escuchad!— Lo  primero 

qué  hay  que  hacer,  es  elegir 

cada  cuál  el  de  más  seso. 

y  casarse,  que  á  la  postre 

para  casarnos  nacemos! 

Sé  que  os  costará  trabajo 

dejar  el  estado  honesto! 

Felipa. 

Á  mi  ninguno! 

Gura. 

.;    Niámí! 

Otra. 

Ni  á  mí! 

Todas. 

Ni  á  mí! 

Marta. 

Lo  celebro! 

Pues  casarse!  El  matrimonio 

es  un  estado  muy  bueno! 

Felipa. 

Ya  lo  creo! 

Clara. 

Y  tú  qué  sabes? 

Felipa. 

No...  yo  digo  que  lo  creo, 

porque,.,  lo  dicen...  algunas... 

Marta. 

Algunas!...  Hay  en  el  pueblo 

quizás  algún  matrimonio  - 

que  no  camine  derecho? 

Felipa. 

Dos  hay  que  puede  decirse 

que  yíveu  en  el  iuQerno! 

Que  hablen  si  no  los  Señores 

del  castillo!  Ni  un  momento 

disfnitan  de  paz! 

Marta. 

,  '  .Qué dices? 

Felipa.   Digo  que  los  nobles  dueños 
de  nuestra  villn^  están  dando 
á  todos  muy  mal  ejomplo! 
Ni  de  noche  ni  de  día 
gozan  solaz  ni  sosiego^ 
y  Dios  quiera  que  muy  pronto 
no  ocurra  algún  lance  serio! 

Marta.    Y  ..  ¿sabéis  quién  de  los  dos 
es  el  culpable? 

Clara.  Sabemos, 

por  boca  de  sus  criados, 
que  es... 

Marta.  El  Barón! 

Felipa.  Ni  por  pienso! 

Bi  tan  cobarde,  tan..',  vamos, 
que  yo  solamente  creo 
que  es  Baroú,  porque  lo  dicen, 
pues  por  1»  demás  sospecho 
que  es  sólo  un  santo  varón! 
Asi  sufre  y  calla  el  necio! 

Marta.   Sorá  pues  la  Baronesa 
la  culpable? 

Clara.  Con  efecto! 

Marta.  ^Acaso  es  infiel? 

Felipa.  No  tall 

Es  demasiado  soberbio 
su  carácter,  que  si  no 
tiene  al  Barón  tan  en  menos, 
que  por  ella  no  pondria 
yo  las  manos  en  el  fuego! 

Marta.  ¿Cuál  es  entonces  la  causa 
del  mal? 

Fblipa.  Su  picaro  genio! 

La  Baronesa  es  altiva 
y  se  sulfura  al  extremo         « 
de  reñir  con  el  Barón 
y  arañarle  y  someterlo 
ai  menor  de  sus  capricho^ 

Clara.    (Ay  aué  nuifido  tan  bueno!) 

Felipa.  Á  loáa  m  Miniásttwbre 
le  tira  sin  miramleiitoB 
los  píalos  á  la  otea 
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Marta. 


Felipa. 

Rosa. 

Clara. 

Marta. 


Rosa. 

Felipa. 
Rosa. 


Marta. 
Rosa. 


Marta. 
Rosa. 


Marta. 

Rosa. 

Marta. 
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por  un  descuido  ligero. 

Y  ea  fío,  ella, nos  arrienda 
los  prados  y  los  majuelos, 
y  es  tan  tirana,  que  nadie 
Ui  puede  Yer! 

Lindo  genio! 
¿Y  quién  es  la  otra  casada 
á  quien  no  ayuda  Himeneo? 
Que  quién  es?  La  pobre  RÓ^', 
La  mujer  del  zapatero! 

Ah  de  casa!  (Llamando  dentro.)^  ^^^, 

Abíla  tenéis! 
Hacedla  entrar  al  momento! 

'  ESCENA,  in, ,. 

DICHA^^  ROSA. 

k 

I 

¡Bien  decía  mf  marido 
que  estabais  todas  áqtfí! 
Has  venido  'sdla! 

'Sí/ 
que  licencia  le  he  pedido! 

Y  aunque  púio  áiidl' amblante 
accedió  á  mi  petición, 
si  l^en  con  la  ¿dcraícion 
de  que  me  YUéfVa  kl  instante!  ' 
Ay,  buenas  nddies,  tía  Harta!*'  * 
Buenas  nBthés.  hija'  ihia ! 
Siéntate  y  cení; ' '    ' 

Traía 
un  miedo,'  tftíe  úo  se  a^karta 
tan  fácilmente  de  mf! 
Porqué?  '^  ' 

La  cosa  es  sencflfaf 
Siempre  se  dffó  éá  la  Tillhí'  ' 

?ue  babía  bruias  aquí! 
me  lleva  BfeffSMH'-' ' 
si  no  ds  iflgo  ^esdé  fuera!    ' ' 
Puesmikl\.fíÍftliilJi1¡teffiéérti!  ', 
¿Quién  es  la  «tólWWT  "^'  '^^  ^ 

1   »í  ■*'   " 
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Rosa.  ' 

Yo?                       .,       , 

Marta. 

CoD  Ull^tai?  g^Dtii 
y  con  faz  lafi  p)^ra  j  baila. 

á  cuÍQtossJBJiilo  doncella 
babrishBQ^ujdo'     ,„_ 

Felipa. 

Harta. 

¡Y  qué  í 

leha^l 

que  no  s 

COD  la  p< 

fx4 

Desgraci     .,,           ,    , 

1^  pitsa  lo  lahmi)  á.Uatnl 
¿Quién  os  ha  dicho?..;  . 

Ros*. 

Harta. 

Los 

Rosa. 

PuM  DO  es  VOTiJttd! """ 

Cura. 

,  iün  4  n 

Felipa.     Im  pega!       '        ;   '  '     ^ 
Marta.  iCdmo  la  pega!,' 

Fbupa.    Cuino?  CrTii  'él  tfrap;iél 
Marta.    Y  (ú  hamQde  te  coprorma^ 
Rosa.       Yo...  '■"■■/  ■ 

Marta.  BienV  Va  tlalíarf  él  ingrato 

la  honba  dd  su  zapado! '  '   '  ,.. 
.   Rosa.       En  ca^ '^ót)i^an  las  horipáí; 
7  cuando  ya"fio1á  halló, 
nosé¿u'áBd*(>oflrirW! 
Felipa.    ¡Qué  paliza  te  ú\é  ayer! 
Rosa.       La  culpa  la  tuve  yo! 
Fklipa.    Discúlfale! 
Roba.  '        ¡Qué  it]Íma     " 

le  tenéis!  Sii  geaio  es  vivo,       ,.  .| 
mas  siqíttpre  doj'  y«^l  motiva!   . 
Clara.     Pero  él  te  da  la  paliza! 
Rosa.       Pese  á  vuestras  üflig^  c^ras, 
aún  luabaia,epa  tos  solteros, 
ylial)larrBp,49,f*)«.n|flter¡í(l      ,, 
encamisa  de. onc^  vaiú^  ,. .. ,,,. 
Gusta  más  ana  merced 
cuando  Mp^ñA,;y,;¿ie8ip|^íxy|Íoa 
iNunca  taMM»  ffítM»  >  la-  < 


qae  ctiando  abrasa  la  sed! 
¿Quién  hay  que  sfD  un  trabigo 
en  el  matrimonio  yiva? 
Tras  de  las  cuestas  arriba 
vienen  las  eaeslM  abaj^ 
Con  sus  tundas  me  ba  ofendido 
y  nunca  logro  que  ceda; 
mas  no  penséis  que  se  queda 
t  sin  pagarlas  mí  narido. 

Pues  cutodo  ya  se  calmó 
(  y  viene  á  bacerme  una  testa.,. 

¡no  sabéis  lo  que  le  cuesta 
cada  golpe  que  me  dio! 
Ó  en  caricias  ó  en  regalos 
me  paga  su  mala  acción: 
y  como  sus  premios  son 
á  medida  de  sus  palos 
y  Soy  robusta  ademas, 
le  digo  con  ansias  mudas! 
-^aAy^  Roque  de  Barrabás! 
otra  vez  que  me  sacudas^ 
sacúdeme  mucho  más!» 
MAfttA*    (Infeliz!  Nada  le  afana!) 
Felii^a.    ¿Qué  os  parece  de  esto,  abuelat 
Marta,    á  mi?...  Que  no  se  consuehí 
la  que  no  le  da  la  gana! 

(Suenan  tres  golpes  i  U  twerU.) 

ESCENA  rv. 

DICHAS,  íoégo  el  ALCALDE. 

tiosA<       Han  llan^ado! 

Alcalde.  (Dentío.)         Abrid  en  nombre   . 

de  la  ley! 
Todas.  De  la  ley! 

Marta.  Calma!  ' 

Yo  misma  abriré  la  puerta! 
Rosa.      ¿Vendrán  á  prendemos? 
Todas.  Calla! 

Alcalde.  ¿Qué  6i  íM?  La  luz  briHando 

y  eatreaüirt»  la  ivitena. 


-.  n  - 

cuando  el  toque  de  silencio 
sonó  hace  tiempo?  (; Caramba 
que  hay  una  cena!) 

Marta.  Perdón, 

séfior  Alcalde!  Ignoraba, 
por  ser  aquí  forastera, 
vul?{.stras  costumbres. 

Alcalde.  Anciana! 

La  ley  no  admite  disculpas 
y  debo...  (¡Valiente  magra 
de  jai^oa  allí  estoy  viendo!) 

Marta.    Digua  soy  de  alguna  graeiaí 
Todos  saben  en  la  villa 
que  ayer  llegué  á  esta  cabana! 

Alcalde.  Bien!  Esas  no  son  razones 
que  disculpen  vuestra  faltal 
(¡Ay,  qué  olorcillo  tan  rico 
da  el  jamón!)  Por  la  mañana, 
por  la  tarde  y.  por  la  noche, 
la  ley  anda  y  anda  y  anda 
velando  por  los  vecinos 
y  ni  un  momento  descansa; 
de  manera  que  á  estas  Iwras, 
la  ley,  de  rondar  cansada, 
claro  está!  tiene  el  estónMgo  ^ 

en  Jos  talones!  (Bosteza.) 

Marta.  ,    (Se  ablanda!) 

Si  el  señor  Alcalde  quiere 
tomar  alguna  manzana... 

Alcalde.  Yo  os  diré!  La  ley  rehtisu! 
Rehusa  con  arrogancia! 

Marta.    Dispensad! 

Alcalde.  Pero  el  Alcalde. . . 

acepta  y  os  da  las  gracias. 
Tan  sólo  debo  deciros 
que  en  lugar  de  una  manzana, 
voy  á  comerme  este  trozo 
de  jamón! 

ftosA,  (Ya  me  extrañabal) 

Alcalde.  Me  está  igualmente  prohibido 
lomar  jamón  que  manzanas; 
mas  si  á  la  ley  no  le  giutan, 
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á  la  autoridad  le  agradan, 

y  ya  que  falte  á  la  ley 

quiero  faltarle  á  mis  aachas!  (Come.) 
Marta.    Decís  bieu!  (El  hombre  es  corto!) 

Aquí  estáis  en  vuestra  casa, 

y  de  cuanto  veis  en  ella  ' 

tomad  lo  que  os  dé  la  gana! 

Todo  es  vuestro!" 
Rosa.  ¡Ay^esono! 

porque  nosotras!... 
Fbupa.  Tía  Marta, 

yo  soy  muy  escrupulosa! 
Clara.     To  me  paso  ya  de  honrada! 
Una.        a  mí  ninguna* me  ofrece! 
Otra.      Ya  sé  yo  cómo  él  las  gasta! 
Marta.    Silencio!  ¿Á  qué  tal  barullo 

si  de  manjares  se  hablaba? 

AlC.  (Qué  necias!)  (Vaelven  á  somr  otros  tres  golpes 

á  la  puerta.) 

Guarda.  (Dentro.)  Abrid  en  nombre 

de  la  ley! 
Marta.  (Será  otra  ganga?) 

Alcalde.  Es  Rosendo,  el  Guarda-bosque! 

Abridle,  no  dirá  nada! 

Yo  haré  que  cierre  los  ojos! 
Marta.    (Pero  abrirá  la  garganta!)  (va  á  abñr.) 
Rosa.      ¿Si  pensará  mi  marido 

que  lardo  ya? 
Felipa.  No  seas  mandria! 

Guando  te  vea,  te  arrima 

una  tunda  y  santas  Pascuas! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  P.OSB^OO  el  Guarda-bosque. 

RosA«      ¿Cómo  se  entiende,  á  estas  horas 

tener  lumbre  y  armar  zambra... 

(El  señor  Alcalde  aquí!) 
Alcalde.  Hola,  Rosendo!  (Cod  laboca  Ueaa.) 
Rosa.  Pasaba 

recorriendo  todo  el  bosque, 

y  al  ver  luz  en  la  cabana 


—  «  — 

después  de  sooar  el  toque 

de  silencio,  aquí  me  entraba 

ásab^r... 
Alcalde.  Celebro  mucho 

tu  celo»  en  la  vigilancia. 

Yo  también  h  ronda  hacía 

y  penetré  én  la  cabana 

para  imponer  un  castigo; 

mas  topé  con  esta  anciana, 

que  á  más  de  ser  forastera, 

es  tan  generosa,  y...  ¡Cata 
.  este  jamón! 
Marta.  .  (No  lo  he  dicho? 

Y  cómo  devora  el  guarda!)  .  > 

Alcalde.  ¿Qué  tal? 

f^osA.  Me  ha  sabido  á  poco! 

Alcalqe.  Pues  coge  aquella  tajada 

y  acerca  vino. 
Rosa.       (Cogriendo.)       Sí  haré, 

que  el  apetito  no  falta! 

Con  permiso! 
^A^TA.  (A  buena  hora!) 

Rosa.      Desde  que  despunta  eJ  alba,  < 

sin  descansar  un  momento 

voy  por  sotos  y  cañadas, 

pues  si  me  siento,  (ue  expongo 

d  que  me  quite  la  plaza 

la  señora  Baronesa, 

que  es  cada  vez  más  tirana!. 
Alcalde.  Bebe!  En  nombre  i)e  la  ley^ 

que  es  la  cosa  más  sagrada, 

entramos  aquí  los  dos; 

y  se  nos  da  carta  blanca, 

¿00  es  verdad,  abuela? 
Ma*ta.  ,  Cierto! 

Como  9s  descuidéis,  muchachas, 

la  ley  os  deja  esta  noche 

Sm  cenar!  (Sa«nan  á  la  puQrU  otros  tres  golpe». ) 

Otra  llamada? 
Rosa.      Si  es  en  uombre  de  la  ley 

no  abráis  la  puerte,  tia  Marta! 
Alcalde^.  De  seguro  es  el  sargento 
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que  con  sus  soldados  anda 

de  patrulla!  *  "~  ' 

Felipa.  =  ¿Militares 

del  castillo? 
Alcalde.  Si! 

Sarg.       (Dentro.)  )Ab  de  casa! 

Alcalde.  Él  es!  Abrid  sin  temor, 

yo  le  obligaré  á  que  haga 

la  vista  gorda! 
Marta.  (Más  gorda 

hará  la  tripa!)  (vaeiyea  á  llamar.)  Voy,  calms! 
Felipa.    Son  los  soldados! 
Todas.  |Quó  bien! 

Clara.     ¡Ahora  sí  que  va  4  haber  danza! 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  SARGENTO  y  SOLDADOS  del  Castillo. 

MÚSICA. 

Sarg.  ySoLDS.  ¡Que  nadie  aquí  se  mueva, 

voto  va! 
ó  tema  á  la  ordenanza 

militar! 
£1  toque  de  silencio 

dado  está, 
y  es  fuerza  tal  desorden 

castigar! 
Rataplán!  Rataplán!  etc. 

Alc.  y  Ros.     Al  vernos  medio  chispos 

(Recatándose  del  Sarf^ento.) 

qué  dirá? 
¡Fortuna  que  el  Sargento 

bebe  más! 
Si  á  tragos  ascendiera 

un  militar, 
há  tiempo  que  él  sería 
general! 
Sarg.  y  Solds.    Rataplán!  Ratapláií! 
Marta.  No  quise  aquí  á  los  mozos 

del  lugar,  ' 


y  vienen  los  soldau^^ 
bueno  va! 
Aldeanas.       Pues  yo  de  veras,  nunca 

salgo  mal 
con  vino  y  militares 
»  la  par! 
Sarg  y  SoLDs.    Rataplán!  Rataplán! 

(Durante  esta  pieza  masieal,  los  Soldados  habrán 
hecho  alcanas  evol aciones,  tiniendo  ¿  quedar 
formados  en  ala  y  firmes  al  aeotde  final.) 


DECLAMADO. 

Sarg.       Conque,  ya  lo  habéis  oído! 
De  aquí  no  se  marcha  nadie 
hasta  hacer  un  escarmiento 
por  este  desorden  grave. 

Rosa.         (Ap    i  las  Aldeanas.) 

(Pobre  de  mi!  Mi  marido 

me  va  á  pegar  si  voy  tarde! 
Felipa.    Mejor  para  tí!  ¿No  dices 

que  no  hay  tunda  que  no  pague? 

¿Ó  perdonas  hoy  el  bollo 

por  el  coscorrón? 
'Rosa.  Ya  es  fácil! 

Aunque  me  costara  triple!) 
Sakg.       Gallad  todas  y  escuchadme! 

La  dueña  de  esta  cabana 

debe  ser  la  responsable! 

Quién  es?...  Decid! 
Marta.  Servidora! 

Sarg.       Buena  facha! 
Marta.  (Si  él  lograse 

verme  cual  soy!...) 
Sarg.  Respondedme! 

¿Con  qué  derecho  á  horas  tales 

tenéis  luz  y  tenéis  fíesta? 
Marta.    Contestad,  señor  Alcalde! 
Sarg.       Qué  decís! 
Alcalde.  (Presentándose.)  (Maldita. vieja!) 

Esto  la  pena  no  vale... 
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Sarg.       Cómo!  Estáis  aquí? 

Guarda..    (AdeUntiadose.)         Sí  tal! 

Aquí  estamos  todos. 
Sarg.  '  Diantre! 

Tambíeu  se  halla  el  Guarda-bosque!... 

Pues  también  yo  debo  haliarnie! 
Alcalde.  Aquí  no  hay  más  que  una  fíesta... 

inocente...  y  saludable! 
Sarg.       Sin  embargo,  á  tales  horas 

sabéis  que  no  debe  nadie... 
Alcalde.  No  es  más  que  una  cena;  y  tienen 

un  vino  tan  con  fortable ! . . . 
Sarg.       Entonces  ya  es  diferentel 

Si  el  vino  es  bueno...  sentarse!  , 

Yo  entré  en  nombre  de  la  ley... 

Rosa.         De  la  ley!  (Cubre  rápidamente  las  viandas.) 

Sarg.  Pero  entré  en  balde! 

Esto  de  ser  bueno  el  vino.... 

es  circunstancia  atenuante, 

y  aquí  todos  somos  unos! 
Alcalde.  (Será  el  Sargento  pillastre!) 
Sarg.       Aunque  vengo  con  soldados  (Á  las  Aldeanas.) 

no  tembléis! 
Felipa.  Qué»  disparate! 

Púas  si  á  nosotras  nos  gustan 

remucho  los  militares! 
Un  sold.  Bien! 
Otro.  Salero! 

Sarg.  Lo  decía 

porque...  como  son  galantes.... 

y  vosotras  sois  tan  bellas, 

pudiera  alguno...  arriesgaráe... 

AlDS.         Á  qué?  (Coq  falta  candlder.) 

Sarg.  Y  es  verdad!  Á  qué?  (ai  Alcaide.) 

Alcalde.  Á  ver  si  lesera  fácil... 

Ellas.     El  qué?  , 

Alcalde,  (ai  Guarda.)  Qué  sé  yo? 

Guarda.  Rendir 

vuestro  corazón  amante.». 
Ellas.     Para  qué? 
Guarda,  (ai  Sargento.)  Sí!  Ciertamente! 
Sarg.       Diablo!  Para  embelesarse.:. 
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Ellas.     Goo  qué? 

Sarg.  ¡Lléveos  el  demonio! 

Mabta.    Las  chicas  saben  bastante! 

Sarg.       Ya  lo  veo! — Conque  venga 

ese  vino  y  acercarse  (Á  lot  soldados ) 
vosotros,  que  está  la  noche 
de  tempestad,  y  Dios  sabe 
hasta  cuándo  hoy  estaremos 
recorriendo  el  monte! 

Guarda.  Calle! 

¿Ocurre  algo  nuevo? 

Sarg.  Y  gordo! 

Tú  ya  sabes  que  esta  tarde 
los  señores  del  castillo 
fueron  á  cazar!  Pues  hace 
poco, más  de  media  hora     ^ 
que  volvió  un  monterd  á  escape 
á  decir  que  persiguiendo 
la  Baronesa  incansable 
una  cierva,  desbocóse 
su  soberbio  trotón  árabe, 
y  se  perdió  en  la  espesura  * 
sin  que  dé  con  ella. nadie! 

Alcalde.  ¡Ojalá  no  pareciera 

basta  que  yo  lo  mandase! 

Guardia.  Lo  mismo  digo! 

Marta.  ¿Tan  mal 

la  queréis  todos? 

Alcalde.  Pagarle 

debemos  en  la  moneda! 
Tiene  el  genio  más  infame! 
¡Con  decir  que  hasta  al  Barón 
trata  mal  siendo  él  un  ángel! 

Felipa.     Ya  lo  oís! 

Marta.  ¡Qué  matrimonios 

se  encuentran  tan  desiguales! 

Rosa.       Ya,  ya! 

.Marta.  *    Tú  en  cambio  eres  buena, 

y  tu  marido... 
HosA.  Dejadle! 

No  habléis  de  él! 
Marta.  Confía,  Rosa, 


Sarg. 

Todos. 

Sarg. 

Rosa. 

Sarg. 


Rosa. 

Felipa. 
Clara. 
Sarg. 


Sabg. 


Coro. 
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que  todo  ha  de  remediarse! 
Conque  á  beber! 

A  beber! 
Y  después  del  vino,  baile! 
Yo  me  voy,  señor  Sargento! 
Imposible!  No  hay  escape! 
Hasta  que  yo  me  despida 
de  aquí  no  se  mueve  nadie! 

(Ap.  á  Felipa.) 

( Qué  gran  coscorrón  me  espera! 
También  será  el  bollo  grande!) 
Venga  el  brindis  del  farol! 
El  del  farol?...  Rodeadme! 


Sabg. 


MÚSICA. 
I. 

Es  el  zumo  de  las  uvas 
para  el  hombre  bebedor, 
lo  que  el  zumo  de  la  oliva 
para  el  brillo  del  farol!  , 
Con  el  vino  está  alumbrado 
y  sin  vino  se  apagó, 
cual  se  apaga  sin  aceite 
la  torcida  del  farol! 

Por  eso  en  el  mundo 

se  ven  corazones 

que  ol  brillo  recuerdan  ^ 

de  nuestros  faroles! 

Faroles  arriba! 

faroles  abajo!" 

faroles  de  frente! 

farol  de  costado! 

(Haciendo  todos  coa  las  linleraat  lo  qtfe  iadica  la 
letra.) 

Faroles  arriba! 
faroles  abajo! 
faroles  de  frente! 
farol  de  costado! 
Y  en  triste  inquietud 
ó  en  grata  ilusión^ 
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se  enciende  la  luz! 
se  apaga  el  farol! 

Qué  placer! 

Qué  canción! 

Fuera  luz! 

Brille  el  sol! 

(ai  cantar  estes  v^rfios  se  tapa  y  se   deseubie  por 
mediu  de  un  resorte  el  cristal  de  la  linterna.) 

Coro.  Qué  placer! 

Qué  canción! 
;  Fuera  luz! 

Brille  el  90I! 

H. 

Sahg.  Cuando  el  hombre  ve  una  hermosa 

y  se  enciende  su  ilusión, 
es  que  tiene  un  reverbero 
en  mitad  del  corazón! 
Pero  cuando  llega  á  viejo 
y  en  su  pecho  no  hay  amor, 
es  señal  de  que  al  vejete 
ya  se  le  apagó  el  farol! 

Por  eso  en  el  imindo 

se  ven  corazones 

que  el  brillo  recuerdan 

de  nuestros  faroles,  etc. 

ESCENA  VIL 

DICHOS,   ROQUE. 

DECLAMADO. 

Roque.    Picarona! 

Rosa.  Ay!  mi  rajirido! 

RoQUB.    ¡Conque  así  el  tiempo  se  pasa 

en  vez  de  volver  a  casa? 
Rosa.       Calma!  Por  Dios  te  lo  pido! 

ROQUB.      ¿No  tengo  motivos  hartos?...  (Va  á  peg^arle.) 

Sarg.       Que  la  peguéis  no  consiento! 

Rosa.      La  culpa  fué  del  Sargento! 

Roque.    Qué  Sargento  ni  ocho  cuartos!  , 
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En  mi  casa,  voto  á  tal,  (ai  Sargento.) 

soy  yo  el  targentol 
RosA>  (Contente!) 

Roque.    Y  el  alférez]  Y  el  tenwitel 
y  el  capitán  generall 
Que  una  casa  es  un  cuartel 
donde  no  cabe  disputa! 
La  mujer  es  un  recluta 
y  el  marido  el  coronell 
Si  de  holgazana  es  su  yicio^ 
pronto  á  un  cepo,  y  no  muy  ancho, 
porque  al  fin  se  le  da  el  rancho 
para  que  haga  el  ^erckiol. 
La  que  por  su  casa  vela, 
nunca  salir  necesita, 
que  allí  tiene  la  garita 
donde  ha  de  hacer  centinela] 

Y  no  vengáis  á  dedrme 
que  así  llegará  á  enfermar! 
Yo  veo  ai  buen  militar 
siempre  sano  y  siempre  /Irme. 

Y  mi  Rosa  á  Cualquier  hora 
ha  de  estar  dada  de  altal 

Si  á  una  reuUta  me  falta, 
la  juzgo  por  desertara: 

Y  si  no...  que  pase  en  vilo 
la  noche!  veréis  qué  presto 
la  doy  de  Hja,  la  arresto^ 
la  iumario,..  y  la  ptsilol 

Alcalde.  ¡Puede  saliros  muy  cara 

la  paliza! 
Roque.  Hable^is  en  balde! 

Sí  tenéis  vara  de  alcalde 

tengo  de  marido  vara! 

Y  la  vuestra  no  es  gran  cosa 
cuando  la  justicia  ejerce! 

La  mía  nunca  se  tuerce 

para  castigar  á  Rosa! 
Alcalde.  Yo  con  necios  no  disputo! 
Roque.    Soy  necio  porque  consienta 

que  aán  me  debáis  cierta  cuenta? 
Alcalde.  (Qué  parlanchín...  y  qué  bruto!) 


Rosa.      ¡  Yo  roe  quería  volver! . . . 

Guarda.  No  está  bien  que  así  se  amosque! 

Roque.    ¿Tú  crees  que  guardar  un  bosque 
es  guardar  á  una  mujer! 
Cásate  ya  que  eres  guapo; 
y  si  la  novia  es  bastarda, 
aj^uesto,  y  eres  buen  guarda^ 
á  que  se  va  algún  gazapo! 

Marta.    ¡Feliz  no  será  jamás 

el  que  á  su  mujer  estruja! 
^RoQUE.    Cállese  usted,  tia  bruja! 

.«i  ARTA.    Éh?...  (Ya  me  las  pagarás!) 

Roque.    No  vuelva  usté  á  hablar  á  Rosa 
ó  la  pongo  una  mordaza; 
porque  tiene  usté  una  traza... 

Marta.    De  qué? 

Roque.  De  cualquiera  cosa! 

Á  escuchar  no  me  acomodo 
que  á  Rosa  doy  malos  tratos! 
'  La  mujer  y  los  zapatos 
se  avian  del  mismo  modo! 
Una  es  flexible  y  sencilla; 
otra  es  dura  como  el  hierro; 
en  fin,  las  hay  de  Ifecerro 
y  las  hay  de  cabrUilla. 
Pero  á  la  más  soberana 
debemos  si  se  revela, 
machacar  nnucho  la  tuela 
y  zurrar  bien  la  baáanal 
Con  un  gestQ  de  Iscariote 
siempre  Rosa  me  ha  de  ver, 
que  el  zapato  y  la  mujer 
se  amoldan  coa  el  cerotel 
,     Y  de  la  misma  manera 
sus  desperfectos  compones. 
Que  anda  torcida»  tacones] 
Que  baila  mucho...  punteral 
Que  ya  de  finas  son  tontas!... 
medias  suelas  con  tres  chapasl 
Que  un  vicio  descubren,  tapasl 
Que  saltan  por/in,  remontasl 
Adoraos,  no  hay  para  qué! 
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Obra  cara  es  una  pella! 
¡Pues  poco  de  lustre  en  ella 
y  mucho  de  tirapiél 
Conque  así  mis  malos  tratos 
nadie  quiero  que  reproche! 
.El  diablo  os  dé  mala  noche! 

¡Zapatera,  á  tus  zapatosl  (Le  da  con  la  vara.) 

Felipa.    (¡Á  mí  me  había  de  hablar 

con  ese  fuero!) 
Marta.  (Qué  infierno!) 

Rosa.     , (En  cuanto  se  ponga  tierno... 

¡Cómo  me  las  va  á  pagar!) 

(Vánse  Rosa  y  el  Zapatero.) 


ESCENA  Vni. 

DICHOS,  menos  ROSA  y  el  ZAPATERO. 
MÚSICA. 

Sarg.  Que  siga  la  fiesta! 

Bebed  y  cantad! 

en  noches  tan  frias 

no  es  bueno  rondar! 
Todos.  Bien  dice  el  Sargento! 

El  vaso  apurad! 

La  noche  eslá  fría 

y  es  malo  rondar! 

(Se  oyen  los  ecos  de  una  trompa  de  caza.) 

Sai.g.  Las  trompas  de  caza 

sonando  están! 

(Vuelven  á  oirsc  las  trompas.) 

Alcalde.        El  toque  resuena 

más  cerca  ya! 

Todos.        Sí  es  que  á  la  Baronesa 
lograron  encontrar, 
por  esta  luz  guiados 
aquí  se  abrigarán! 
Huyamos  todos  pronto! 
Si  llega  es  muy  capaz 
de  hacer  hoy  con  nosotros 
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alguna  atrocidad!  " 

Todos.      (Menos  Aldeanas.) 

Vuestras  linternas 
presto  apagad! 
Todos.  ;Que  nos  proteja 

la  oscuridad! 

(Apaj^an  las   linternas  y  van  acercándose  cautelo' 
sámente  i  la  puerta.) 

Á  marchar 
sin  chistar! 
Vamos  pues! 
Qué  revés! 

Alzad 

los  píes! 

Abü  (Retroceden.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  la  BARONESA  7  él  BARÓN  se^^uidos  de   algunos  nion' 
teros  con  hacha»  de  viento. 

Bar.        Qué  es  lo  que  estoy  mirando? 

£1  Guarda  en  sitio  tal! 

Y  el  Alcalde!...  Y  el  Sargento! 
.  Y  las  mozas  del  lugar! 

Temed  hoy  mi  justa  cólera! 
Barón.     Baronesa,  qué  gritar! 
Bar.        Gritaré  cuanto  quisiere! 

¡Solo  os  toca  á  vos  callar! 
Todos.  (¡Qué  genio  tiene 

tan  infernal!) 
Bar.        Mientras  lejos  yo  me  hallaba 

de  la  infausta  cacería 
y  el  auxilio  no  tenia 
de  un  maldito  servidor , 
aquí  hallabais  divertidos 
aventuras  más  livianas, 
prefiriendo  á  mis  villanas 
y  olvidando  mi  furor! 


Sarg.,  Alcalde,  Guarda  y  Harta 


_,■••»  ».j- 

.«v'- 
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Si  creciendo  va  so  enojo 
gran  venganza  de  ella  espero! 
Gomo  á  Rosa  el  zapatero 

vadeaquíár-^r.jhoy 

SoLD.       Si  he  bebido  y  he  bailado, 
caro  va  á  salir  roí  gozo, 
que  en  oscuro  calabozb 
á  pagar  la  broma  voy! 

Bar.        No  me  atrevo  á  contenerla! 

Gato  soy  que  me  he  escaldado; 
y  á  paciente  y  á  callado 
no  me  gana  el  santo  Job! 

Alonas.   Pobrecitos  militares! 

no  se  escapan  sin  castigo, 
pero  al  que  bailó  conmigo 
recompensa  ofrezco  yo! 

Bak.  Mañana,  Alcalde, 

procuraré, 

que  vuestra  vara 

08  quite  el  rey! 

Tú,  Guarda-bosque, 

pronto  has  de  ver 

á  donde  preso 

te  manda  el  juez! 

Y  vos,  Sargento, 

oídme  bien! 

Hoy  sólo  os  vale 

que  soy  mujer! 

Que  á  ser  yo  un  hombre... 
Barón.  Señora,  ved... 

Barón.  Barón,  callaos, 

si  no  queréis 

que  en  vos  derrame 

toda  mi  hiél! 
Barón  yToDOS. 

.oj  «me descuido 

'^   i  se  descuida 
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^® }  da  un  revé*. 

Barón.  Y  vos,  la  vieja, 

de  Lucifer 

que  voluntades        ^ 

zurcir  sabéis, 

presa  ai  castillo 

venid. 
Marta.  No  ¿  fé, 

que  á  mi  do  alcanza 

vuestro  poder! 
Bak  .  Prendedla  al  punto! 

Marta.  Atrás!  (Á.  lo»  soldados.) 

Bar.  Coa  que 

vais  á  libraros? 
Marta.  Ahora  vereisf 

Bar.  Á  ellal 

Marta.  Incautos! 

Qué  vais  á  hacer? 

(Saca  ana  varita  dorada,  hace  ua  ademan  eabalis 
tico  y  bailan  todos  menos  la  Baronesa.) 

ToD  os.  ¿Qué  me  sucede? 

Bruja  es  tal  vez! 
Sin  que  yo  quiera 
bailan  mis  píes! 

B^R.  Yo  basto  sola...  (Va  á  sajetarla.) 

Marta.  Bailad  también!  (Baila  la  Baronesa.) 

Todos.        Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 

Buen  contraste  harán  á  fe 

los  semblantes  iracundos 

con  los  bailadores  pies! 

¡Cuanto  más  yo  me  enfurezco 

doy  más  saltos  sin  querer! 

Vieja!  bruja!  trasgo!  duende! 

yo  da  ti  me  vengaré! 
Marta.        Merecida  es  mí  venganza, 

pero  aqui  no  ha  de  parar! 

Idos  todos  sin  tardanza! 
-  Vuestro  genio  he  de  humillar! 


T  OD  os .        Sí!  Dejemos  la  cabana 
de  esta  bruja  de  Luzbel! 
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\ie§tl  infame!  trasgo!  duende! 
yo  de  ti  roe  rengaié! 

(Viase  todos  baUmado  y    haciendo   g«stos  y   ade- 
de  farcM*.) 


ESCENA  X. 

■AKTA. 

DECLAMADO. 

^Aeompafia  la  orquesta.) 

La  Discordia»  mi  rÍTaU 
cumpliendo  sn  ruin  misión, 
lirivó  á  Rosa  y  al  Barón 
de  la  dicha  conyugal. 
Mas  yo  dejara  borradas 
las  huellas  de  tanta  pena! 
No  en  vano  soy  Eurymena, 
a  mis  dulce  de  las  hadas! 
T  pues  dióme  tai  destino 
el  tierno  dios  Himeneo, 
¡Genios  del  amor!  deseo 
recobrar  mi  ser  divino! 

(La  eticeaa  se  ioanda  de  claridad,  trasfonaándose 
la  caTema  en  mna  fantástica  y  profanda  f^lería, 
ciHBpaesta  de  Tartos  h>mpimieBtos  qae  imitan  bó- 
vedas de  blondas  y  encabes  al  mismo  tiempo  qne 
la  tia  Marta  se  conTiorte  en  Enrymeaa,  bellísima 
hada,  rica  p^ro  sencillamente  atañida.) 

La  Baronesa  orgnllosa 
pone  al  Barón  gesto  fiero,  ' 
y  maltrata  el  zapatero 
á  la  tierna  y  dócil  Rosa. 
Mas  coD  el  plan  que  concibo, 
mañana  el  mal  genio  cesa 
de  la  airada  Baronesa 
y  del  zapatero  altivo. 
A  hacer  mi  conjuro  >oy, 
pues  ya  con  fuerzas  roe  siento! 

(Sft  oye  la  tormentii*) 

La  tempestad  va  en  aumento! 
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Nadie  observa!...  Sola  estoy! 

MÚSICA. 

CüRTM.      (Altando  U  varita.) 

GeDíos  de  Himeneo, 

mí  coDíuro  oíd! 
Genios.  Decid,  decid!  (Pajo  ei  tablado.) 

EuRTM.  Eurymena  os  llama! 

Venid  aqof,  venid! 

ESCENA  XI. 

DICHA  y   seis  GEflIOS  (majeres),    qao  saben' por  distiot  os 
escotilloaas  á  uno  y  otro  lado  de  la  escena. 

I. 

GEinos.  Propicios  los  Genios 

del  dios  Himeneo, 
llegamos  ansiosos 
de  oír  tu  deseo. 
Que  siempre  et  conjuro 
de  un  hada  cual  tú, 
es  premio  seguro 
de  amor  y  virtud! 

En  tan  bello  paraíso 
trasformamos  el  hogar, 
que  se  abrazan  de  improviso 
los  eáposos  sin  pesar. 
Dinos  pronto  tus  afanes, 
Eurymena  celestial, 
pues  de  nuestros  talismanes 
el  poder  es  siu  igual! 

(Abitando  las  varitas  de  oro.) 

n. 

Nosotras  borramas 
del  alma  la  pena! 
Tornamos  del  triste 
la  vida  serena! 
Y  en  dulces  extremos 
.  trocando  el  rigor, 
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prodigios  hacemos 
de  dicba  y  amor! 

En  tan  bello  paraíso 
trasformamos  el  bogar,  etc. 


£URTM. 


Geniq. 

CURTM. 

Gbnio. 
EuaTM. 

Genio. 

EuRTH. 


DECLAMADO. 

(Aeompajia  U  orquesta.) 

Dos  matrimonios  sin  juicio 
hay  en  la  villa  y  jamás 
se  llevan  bien! 

Dos  no  más? 
Eso  es  quejarse  de  vi¿io! 
¡  Dos  matrimonios . . .  tirantea! ! 
Son  pocos! 

Según  oí 
no  hay  más  casados  aquí! 
Entonces  ya  son  bastantes! 
Que  vivan  acordes  quiero, 
y  domar  nos  interesa 
á  la  altiva  Baronesa 
y  al  imbécil  zapatero! 
De  qué  modo? 

Ya  verás 
cómo  terminan  sus  quejas 
si  cambiamos  las  parejas 
un  sólo  dia  no  más! 
Mirad! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Ábrese  el  fondo  de  la  decoración.  «Á  an  lado  y  en  na  1  ojo- 
so g'abiaete,  se  ve  i  la  Baronesa  recostada  sobre  un  diván. 
Al  otro  lado  y  «n  una  humilde  alcoba  está  la  zapatera  sobre 
•a  miserable  lecho.    La  BARONESA  aparece   afi^itada.  ROSA 

duerme  tranquilamente. 


G^IO. 
EURTM.  1 


Gfiífios.  Vision  portentosa! 

EuRTM.    La  Baronesa  e$¡  aquella, 
y  la  menestrala  bella 
es  la  desgraciada  Rosa! 


V   '% 
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Una  enojadi!  Otra  inerme! 
GoDtraste  ofrecea  que  írrita! 
La  Baronesa  aún  se  agita! 
La  pobre  Rosa  ya  duerme! 
¿Quién  en  su  magia  se  arrotm 
y  á  cambiar  se  compromete 
en  alcoba  el  gabinete 
y  en  gabinete  la  alcoba? 
Genio.      Yo  puedo! 
EuRTM.  Falta  otra  cosa! 

Cambiar,  y  logro  mí  ompresa, 
á  Rosa  en  la  Baronesa 
y  á  la  Baronesa  en  Rosa; 
pero  con  la  condición 
de  que  sus  propios  maridos 
no  han  de  hallarse  apercibidos 
de  nuestra  trasformacion, 
pese  á  SQ  distinta  cara, 
y  á  su  voz  y  á  sus  sentencias 
y  á  las  demás  diferencias 
en  que  alguno  reparara; 
milagro  que  haréis  con  creces; 
pues  maridos  suele  habm*- 
tan  raros,  que  á  su  miqer 
la  equivocan  muchas  veces! 

Gbnio.      Si  en  el  cambio  hacéis  que  exista 
pura  la  fe  conyugal... 

EiiRTM.    Ninguno  será  desleal! 

No  los  perderé  de  vista! 

Genio.      Sea! 

EoATM.  ^  Pues  basta  de  afanes! 

*  Esta  es  la  ocasión  mejor! 
Emplead  en  su  favor 
vuestros  raros  talismanes! 


HUSICAt 

Genios.     (Agitando  sat  talismanes.) 

Trocad  vuestra  suerte 
un  día  no  mas! 


■ 
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Ya  logramos  complacerte! 
Ya  el  prodigio  Tiendo  estás! 

(Sin  que  1«  Baronesa  ni  Ro»a  eambiea  de  sitia , 
todo  cambia  á  sa  alrededor.  La  Baronesa,  se  en- 
eaentra  -vestida  de  Rosa  y  Rosa  de  Baronesa .  Al 
misnko  tiempo  el  gabinete  se  trasforma  en  aleoba 
'  y  la  aleeba  en  ^abloete,  ^%ue4ando  la  Baronesa  ea 
Xrt^e  de  Rosa  durmiendo  tranquila ^  y  Rosa  agitad» 
•n  tn^^  d^  Baronesa.) 

EuRTM.        Logré  ya  mi  empeño! 

Trocadas  están! 
Genios.     '  Si  tarbats  m  dalee  sueña 
nuestro  eneauto  desharán! 
EuRTM.  y  Genios. 

Safrid,  Baronesa! 
Tú,  Rosa,  á  gozar! 
Me  deleita  la  sorpvesa 
que  os  aguarda  al  despertar! 

(Empiesa  ó  sargir  del  suelo  un   canastillo  de    flo- 
res que  cogpe  todo  el  ancho  de  la  esceía  y  va  b  re- 
ciendo  basta  ocnltar  la  alcoba   y  el   gabinete  del 
fondo.) 
EORTM.     (Eo  el  centro  de  la  escena.) 

Sentaos,  dulces  Genios, 
en  torno  de  mi, 
y  en  lecho  de  flores 
tranquilos  dormid! 

(En  este  momcento  se  abre  el  eaaostílio,  liejmiiclo' 
ver  su  interior,  ,qne  ofrece  i  la  vista  del  público 
fantásticos  grupos  de  flores,  ninfas,  ramajea  y  Ge- 
nios,  iluminados  por  la  lux  Dramont.  Comoa  este 
conjunto  una  blanca  tgvfar  *l^^  so  eleva  sobre 
todo  el  cuadro,'  envolviéndolo  en  sus  largos  v«lo» 
de  tul  salpicado»  de  plata.) 

Genios.  En  lecho  de  flores 

durmamos  aquí! 


fC»   ilEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  escena  representa  el  taller  del  xapatero  Reqoe.-r-En  el 
fondo  izquierda  se  ve  una  alcoba  con  ana  tarima,  aobre  la 
cual  daerme  la  Baronesa  en  traje  de  Rosa,— Á  la  derecha, 
también  en  el  fondo,  la  puerta  de  entrada. — Ea  primer 
término,  del  mismo  lado,  una  ventana  y  un  banquillo  do 
zapatero. — En  primer  término  de  la  izquierda  un  armario. 


ESCENA  PRIMERA. 

ORO  DE  ZAPATEROS,  que   aparecen  sentados  en  fila,  tra- 
bajando  cada  uno  en  su  banquillo,  con  los  necesarios  avíos 
del  oficio.  Al  levantarse  el  telón  todos  están  dando  cerote  á 
los  cabos  con  que  luég-o  han  de  coser  el  calzado. 

MÚSICA. 

CORO  ns  ZAPAPETOS.   (ASujeres.) 

Ta  al  través  de  esa  ventana 
penetró  de  la  mañafia 
la  primera  claridad! 

Con  los  cabos  y  la  suela 
se  pasd  la  noche  en  vela 
porque  hay  obra  que  acabar! 
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Hoy  en  el  castillo  "^ 

fiesta  debe  haber, 

y  las  mozas  quieren 

adornar  los  píes; 

porque  no  son  tontas 

y  conocen  bien 
que  los  pies  son  el  anzuelo 
que  mejor  engancha  un  pez! 

Corre  loco  un  hombre 

tras  una  mujer 

por  sus  buenos  ojos 

ó  su  mucho  aquel; 

pero  un  buen  zapato 

tiene  más  poder, 
pues  las  cosas  de  este  mundo 
todas  son  cuestión  de  pies! 
De  píes! 
De  píes! 

ESCENA  IL 

DICHOS  y   ROQUE  EL  ZAPATERO,   que    viene  de  casa  con 
una  liebre  eu  el  morral. 

Roque.        Dicen  bien  mis  oficiales 
como  tres  y  tres  son  seis. 
Hoy  las  cosas  de  este  mundo 
todas  son  cuestión  de  píes! 
Y  el  que  lo  dude 
escuche  bieo! 

I. 

El  que  marcha  un  pie  tras  otro 
evitando  dux  traspiés, 
estudiar  debe  en  su  novia 
si  cojea  y  de  qué  piel 

(EI  coro  trabaja  con  la  lezna  en  este  intermedio.^ 

Y  camine  con  pie  firme, 
porque  suele  haber  mujer 
que  cojea  del  derecho 


p»< 


»•!. 
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y  de)  zurdo  alguna  vez!    ^ 

(Aqaí  tiran  de  los  cabos;  todo  i  compás.) 

Pone  piét  en  polvorosa 
la  casada  que  es  infiel; 
mas  con  un  pU  de  paliza 
se  le  hará  parar  los  pies, 

(Los  oaciales  aflian  las  eachillas.) 

Galán  hay  que  do  soltero 
listo  anduvo  sohre  un  pie, 
y  en  seguida  que  se  casa 
suele  andar  á  cuatro  pié$, 

(EI  coro  golpea  con  los  roartillos,    machacando  la 
suela  hasta  conelair  el  sigraiente  estribillo.) 

Cono.  Ande  ya  la  lezna! 

Ande  ya  la  pez! 
Ande  ya  el  cerote! 
Ande  el  tirapié! 

11. 

Roque.       Si  nació  de  pies  un  hombre 
y  lo  ajeno  busca  infiel, 
busca  eineo  pies  al  gato 
y  se  encuentra  un  puntapiél 

(Trab^o  de  léznt^  en  el  coro.) 

Debe  andar  con  pies  de  plomo 
el  que  esposa  ha  da  escoger, 
si  no  quiere  que  resulte 
que  su  boda  fué  un  dempiés[ 

(Aqai  se  tira  de  los  cabos.) 

Si  la  novia  sale  buena, 
pie  con  bola  saldrá  él; 
mas  quizá  de  las  alforjas 
ella  saque  al  fin  los  piésl 

(Afilan  las  cuchillas.) 

Es  razón  de  pie  de  banco 
la  de  algunos  que  yo  sé, 
pues  cuñada,  suegra  y  primo 
para  un  banco  son  tres  piésl 

(Golpes  de  martillo.) 

Cono.  Ande  ya  la  lezna! 

Ande  ya  la  pez! 
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Ande  ya  el  cerote! 
Ande  el  tirapié! 


DECLAMADO. 

Roque.    Conqae  vamos  á  ver,  chicos^ 
se  ha  rematado  la  obra? 

Uno.        Sí  señor! 

Roque.  Pues  á  dormir, 

qae  ia  gente  holgando  estorba, 
y  basto  yo  para  dar 
los  zapatos  á  las  mozas. 

Uno.        Cuando  á  recogerlos  tienen, 
siempre  quiere  estar  á  solas 
con  ellas!  ¿Por  qué  sera? 

RoQfJc.    Por  lo  que  á  tí  no  te  importal 

(Dándole  un  empellón.) 

Uno.        No  era  más  que  una  pregunta! 
Roque.    Pues  cuidadito  con  otra! 

Pero  como  hay  malas  lenguas 
que  en  todo  han  de  ver  tramoya, 
os  diré  que  cuando  vienen 
por  sus  zapatos  las  mozas, 
me  quedo  solo  con  ellas 
porque  hay  que  probar  la  obra, 
y.. ..claro  está!...  no  es  preciso 
que  sepáis  tantas  personas 
dónde  le  aprieta  el  zapato 
á  la  Inés  ó  á  la  Jacoba: 
ni  qué  puntos  calza  Juana, 
ni  qué  planta  tiene  'Aurora, 
nij$í  le  cuesta  á  la  Rita 
lo  mismo  que  á  la  Sempronia; 
porque...  ya  se  ve...  el  calzado... 
es  como  todas  las  cosas! 
Y  pues  que  nadie  prospera 
sin  cierto  lira  y  afloja, 
según  es  la  pírroquiana 
así  se  ajusta  y  se  cobra! 
cuando  es  pobre,  la  mitad! 
cuando  son  ricas,  la  doblaj 
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y  en  fin,  porque  no  se  diga. 

qne  no  hago  justicia  á  todas, 

coQ  las  feas  soy  tirano 

y  las  ganancias  son  gordas; 

pero  con  las  guapas. . . 
Todos.  Eh?... 

RocuK.  También  roe  pongo  las  botas! 
Ujio.  (Buena  pieza  está  el  maestro!) 
Roque.     Conque  á  dormir  sin  demora! 

Cada  mochuelo  á  su  olivo! 
Benito.    (No  calzarás  tii  á  mí  novia!) 
Coro.       Hasta  mañana! 
Roque.  Id  en  paz! 

Túy  Benito!  Oye  una  cosa! 

¿Por  qué  tu  novia  no  encarga 

aquí  los  zapatos? 
Benito.  (Hola!) 

Tenéis  fama  de  carero! 
Roque.     Ya  sabes  que  no  hay  tal  cosa! 

y  basta  que  tú  la  quieras*.. 

la  llevaré  una  bicocu! 
Benito.    Bien  está!  Pero  os  advierto 

que  ella  tiene  ya  sus  hormas 

y  no  se  prueba  el  calzado. 
Roque.    No? 

Bemto.  La  prueba  está  de  sobra! 

Roque.    Conque...  no  prueba? 
Benito.  No  prueba! 

Roque.    Pues...  que  la  calce  Mahoma! 

(Váse  el  Coro  de  zapateros  repitiendo  el  estiibillo 
de  la  iutrodaecioQ.) 

ESCENA 'm. 

roque. 

Aun  en  paz  Rosa  me  deja, 

pues  duerme  en  calma  profunda!) 

Por  el  baile  de  la  vieja 

Je  arrimé  anoclie  una  tunda, 

y  dejando  estas  paredes, 

de  .caza  fui,  si  señor! 
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Pero  han  de  saber  ustedes 

que  no  soy  más  cazador! 

Me  doy  siempre  mala  traza! 

y  tanto  llevo  aguantado, 

que  en  tratándose  de  caza 

no  hay  hombre  más  desgraciado! 

Comiendo  nna  vez  perdiz 

arrebátemela  nn  gato! 

Es  decir,  qoe  este  infeliz, 

ni  cazar  puede  en  el  plato! 

Ya  esta  liebre  no  resuella!  (Por  u  qae  tne.) 

Pero  con  lances  extraños, 

me  costó  correr  tras  ella 

nada  menos  que  tres  años! 

Y  no  es  decir  que  haya  ahorrado 

la  pólvora!  No  á  fé  mía! 

Lo  menos  la  he  disparado 

quince  tiros  cada  dia! 

Por  la  caza  tengo  antojo; 

pero  es  tal  mi  condición, 

que  allí  donde  pongo  el  ojo... 

no  pongo  ni  un  perdigón. 

¡Treinta  veces  derribó 

mi  disparo  alguna  mata! 

¡Otras  tantas  me  salió 

el  tiro  por  la  enlata! 

Un  dia  corriendo  el  coto 

alcanzo  mi  liebre  á  ver, 

y  en  "vez  de  echar  hacia  el  soto 

hacia  el  pueblo  echó  á  correr! 

De  la  villa  hasta  el  lindero 
^  Iras  ella  vine  de  prisa, 

á  tiempo  que  el  campanero 

estaba  tocando  á  misa! 

Apunto  tras  la  taberna; 

disparo,  de  ira  bramando, 

y  pum!...  le  rompa  una  pierna... 

¡al  que  estaba  repicando! 

No  sé  cómo  ocurriría  x 

aquel  lance  extraordinario 

de  cambiar  la  puntería 

desde  el  campo  al  campanario; 
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mas  lo  cierto  es  que  una  fiebre 

pasamos  juntos  los  dos, 

mientras  corría  mi  liebre 

por  esos  trigos  de  Dios! 

Otra  vez,  tras  an  tomillo 

que  algo  se  mueve  reparo! 

Vislumbro  su  piel,  me  humillo,  (filiándose.) 

apunto...  suena  el  disparo, 

y  salta  un  gato  maullando 

sin  que  ni  un  hueso  le  quiebre! 

Es  decir,  que  hasta  cazando 

me  dieron  gato  por  liebre! 

Hoy,  por  fin,  quiso  el  destino 

darme  la  liebre  anhelada! 

Registro  el  bosque  con  tino, 

y  la  sorprendo  encamada! 

Me  acerco. . .  y  ella  tendida!. . . 

La  empujo!...  Coger  se  deja, 

¡Muerta  estaba  y  sin  herida! 

¡Claro...  se  murió  de  vieja! 

Mas  yo  vengativo  soy! 

y  á  boca  de  jarro  y  loco, 

le  disparo!  No  le  doy! 

Vuelvo  á  disparar!...  Tampoco! 

Y  al  ver  la  suerte  fatal 

que  me  niega  sus  mercedes, 

la  coloco  en  el  morral; 

y  aquí  me  tienen  ustedes 

burlado  por  mi  enemiga 

y  diciendo  para  mf : 

c¡Las  liebres  que  yo  persiga 

que  me  las  claven  aquí!» 

ESCENA  IV. 

ROQUE,  laégo  la  BARONESA ,  en  tnje  de  Rosa. 
< 

BaB.  (En  la  alcoba.) 

Oh!...  Qué  sueño!...  Es  singular! 
Roque.    Rosa  á  despertar  em|MezaI 
Guardemos  aquí  esta  pieza 
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por  lo  qae  pueda  tronar!     . 

(Gaarda  la  liebre  y  la  eaeopeta  ea  «t  armario. ) 

Bar.        Eh!  Tomás! 

Roque.  ;Que  así  equivocpie 

mi  nombre!...  Suena  quizás! 
Bar.        Ven,  Tomás! 
Roque.  ¡Llama  á  Tomás, 

en  vez  de  llamar  á  Roque! 
Bar.        Oh!...  Qué  horrible  pesadilla!... 

(Entra  en  la  escena  sin  ver  á  Roqae.) 

Roque.    Vamos,  Rosa,  ¿qué  te  pasa? 

Bar.        ¿Quién  me  ha  traído  á  esta  casa? 

Roque.    Los  pies!  La  cosa  es  sencilla! 

Bar.        Áh!  Ladrones! 

Roque.  ¡Qué  manías! 

Bar.        Quién  sois?.. .  Qné  queréis  de  mí?. 

Roque.    ¿Que  qué  es  lo  que  quiero? 

Bar.  Si! 

Roque.    Yo...  Lo  de  todos  los  días! 

Bar.        Socorro?  ' 

RoquE'  (Monto  en  coraje    . 

si  no  se  despierta  presto!) 
Bar.        Pero  Dios  mío!...  ¿Qué  es  esto? 

Yo  en  tal  casa!...  Y  en  tai  traje! 

¡Qué  ruin  farsa! 
Roque.  Dasvaría! 

Pero  di,  ¿qué  te  pasó? 
Bar.        Me  tutea!! 
Roque.  No  que  no! 

¿Si  querrás  que  te  dé  uáa? 
Bar.        Sois  un  villano! 
Roque.  Mil  rayos! 

Rosa! 
Bar.  Yo  Rosa? 

Roque.  ¡Tw,  sí! 

Bar.        ¡No  deis  un  paso  hacia  mí 

ó  llamaré  á  mis  lacayos! 
Roque.    Tus  lacayos?... 
Bar.  Yo  no  sé 

como  me  contengo  tanto! 

Salid!  Me  causáis  espanto, 
Hoque.    (A  que  cojo  el  tirapié?) 
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Bar.        Mí  ilustre  rango  roe  abona! 

¡La  Baronesa  soy  yo! 
Boque*    (Vamos!  Ayer  se  achispó, 

y  aun  pelea  con  la  roona!) 
Bar.        Dejadme  marchar  en  fínl 
Roque.    Eso  jamás!  (Deteniéndola.) 

BaA.  OIlü  (Lachando  por  detasirae.) 

Roque.  Betente! 

Soy  tu  marido! 
Bar.        (Dándolo  ana  bofetada.)  Insolente! 

(Roqae  co§pe  un  tirapié   y  la  Baronesa  una  vara 
sin  notarlo  aquel.) 

Hoque.    ¡Por  vida  de  San  Gríspín! 


MÚSICA. 

Hoque.  ¡Terrible  castigo 

merece  tu  falta!  (AmenasáadoU.) 

Bar.  ¡Mirad  no  os  trasquile  • 

viniendo  por  lana! 
Roque.  ¿Qué  es  eso  que  ocultas? 

Bar.  Ya  veis!  Una  vara! 

Roque.  ¿Qué  intentas  eon  ella? 

Responde! 
Bar.  Yo,  nada! 

Al  son  que  me  tocan 

me  porto  en  la  danza!  (Amenazándole.) 

Roque.  Y  te  atreverías!... 

Bar.  Probadlo! 

Roque.  (Me  pasma! 

Mas  si  hoy  me  acoquino, 
me  zntTSL  mañana!) 

Terminemos  la  cuestión! 

Ya  estoy  dado  á  Barrabás! 

¿No  me  pides  compasión! 
Bar.  Jamás!  Jamás! 

Roque.  No? 

Bar.  ,  No! 

Roque.  Pues  zas!  (Pegándole.) 

Bar.  Si?.,.  Zis! 
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Zas!  Zas!  (Pegándole.) 

RoQDE.  (¿Qué  diablos  tiene 

hoy  mi  mujer? 

Por  cada  golpe 

me  Yuelve  tres! 

Mds  yo  no  cedo 

voto  á  Luzbel, 
entre  tanto  que  en  mi  casa  ' 
quede  sano  un  tirapié!) 

Bar.  '  (Gomo  á  las  arma¿ 

me  dediqué, 

por  cada  golpe 

le  vuelvo  tres! 

¡Me  ha  lastimado 

su  tirapiéy 
pero  firme  en  sos  costillas 
esta  vara  he  de  romper!) 

RoQOK.        Me  va  á  dar  un  sofocón! 

Tú  por  fin  me  perderás! 

¿No  me  pides  ya  perdón? 
Bar.  Jamás!  Jamás! 

Roque.  No? 

Bar.  No! 

Roque.  Pues...  zásü  (Pega,) 

Bar.  Sí?  Zís! 

zas!  zas!  Zásl  (Pegándole.) 

Zís!  zas! 
zís!  zas! 

RoQUB.  (¡Cada  vez  pega 

con  más  aquell 

,  Ya  por  un  golpe 

me  vuelve  diez! 

Si  le  doy  otro, 

bien  puede  ser 

que  me  zurre  la  badana 

con  mi  propio  tirapié!) 

o:  OSA.  El  zapatero 
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daro  es  á  fé: 
pero  mi  brazo 
mas  daro  es. 
Y  si  no  cede 
bien  puede  ser 
qae  le  zurre  la  badana 
con  su  propio  tirapíé! 


DECLAMADO. 

(Llaman  á  la  puerU.) 

Bar.        Llaman! 

Roque.  Abre! 

Bar.  Si,  abriré! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  el  ALCALDE. 

Bak.        (El  Alcalde!!  Me  he  salvado!) 
Alcalde.  Vengo  á  pagarte  la  cuenta...  (Á  Roqae.) 
Bar.        De  cuentas  ahora  dejaos 

y  decidme:  ¿Quién  soy  yo? 
Alcalde.  Brava  pregunta! 
Boque.    (Ap.  ai  AUaide.)    (Algún  trago 

de  vino  bebió  en  la  fiesta 

de  ayer  noche  y  le  hizo  daño. 
Bar.        ¿Quién  soy  yo?...  Decidlo  pronto! 
Alcalde.  La  de  siempre! 
Bar.  ¿No  me  llamo 

la  Baronesa  del  Soto? 
Alcalde.  Eh! 
Boque.  Ya  veis! 

Alcalde.  (Ap.  á  Roque.)  (Ya  veo  claro 

que  tiene  encima  una  ehUpa 

como  un  templo!) 
Bar.  ¡Cielo  santo! 

¿Por  qué  no  decís  qoien  soy? 
Alcalde.  Quién?...  Tú? 
Bar.  ¡Tambiea  el  menguado 
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me  tutea!! 
Alcalde.  T6  eres  Rosa! 

Bar.        Jefjús! 

Alcalde.        .     Rosa  Picolargo; 
la  mojer  del  zapatero 

Roque. 
Bar.  Calamnia,  YÍllano! 

¿Por  qué  ocultar  la  verdad? 
Alcalde.  (Lo  que  hace  el  vino!) 
Bar.  Portaos 

como  debe  la  justicia, 

y  decid:  ¿Cuál  es  mí  estado? 
Alcalde.  Tu  estado?...  El  más  Uutimoto 

que  darse  puede!  ' 

Bar.        (Animtida.)  ¡Ya  al  cabo 

vais  confesando!..^  ¿Y  quién  tiene 

la  culpa... 
Alcalde.  Quién?! . .  Aquel  jarro 

de  vino  que  te  has  bebido 

auoche! 
Bar.  ¡Ya  más  no  aguanto! 

Alcalde!  Pues  no  sois  digno 

de  esta  vara,  yo  os  la  arranco!  (lo  hace.) 
Alcalde.  Ah!...  Desgraciada! 
Roque.  ¿Qaé  has  hecho? 

Bar.        Dueña  soy  de  mis  estados, 

y  mejor  está  en  la  calle 

la  vara  que  en  vuestras  manos! 

(La  tira  por  U  ventana.) 

Alcalde.  ¡Antes  de  cinco  minutos 

pagarás  tal  atentado! 

Y  tú  también! 
Roque.  Yo  no  soy 

responsable  de  este  diablo! 

¡Mi  mujer  llene  en  el  cuerpo 

los  enemigos! 
Bar.  Oh!!  ^   • 

(Dejándose  caer  en  una  silla.) 

Alcalde.  Palso! 

Lo  que  tiene  tu  mujer 
en  el  cuerpo  es  muchios  tragos; 
pero  pronto  estoy  de  vuelta 
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eoQ  medía  resma  de  autos;  ^ 
y  á  ella  por  alzar  el  codo, 
como  á  tí  por  tolerárselo, 
os  he  de  poner  en  donde 
no  os  haga  el  sol  mucho  daño! 

RoouE.    ¡Si  efa  una  mosquita  muerta! 
¿Quién  había  de  pensarlo! 

Alcalde*  Pues  ya  lo  ves!  La  mosquita 
en  moiquito  se  Iw  cambiado, 
y  la  mujer  sólo  debe 
beber...  los  Yientos  á  pasto! 
Conque  hasta  luego!  (¡Veréis 
la  alcaldada  que  hoy  os  hago!) 


ESCENA  VI. 

BARONESA,    ROQUE. 

Roque.    Mujer!  Ya  estarás  contenta! 
Buena  la  has  hecho,  mujer! 
Y  todo  por  empeñarte 
en  negar  lo  que  se  ve! 
que  yo  soy  tu  esposo  y  tú 
eres  mi  esposa! 

Bar.  Otra  vez? 

Roque.    Ya  lo  creo!  Y  veinte  veces! 
Pues  chica,  tiene  que  ver 
que  desconozcas  ahora 
á  tu  marido,  después 
de  vivir  juntos  dos  años! 
(que  ya  me  parecen  diez) 
y  después  de  haber  llevado 
tanta  paliza!...     ' 

Bar.  De  quién? 

Roque.    Y  después  de  tantas  galas 
como  para  tí  compré! 
y  después  de  tanto  mimo 
como  te  he  sabido  hacer, 
y,  por  fin,  después  de  todo 
lo  que  tú  sabes  muy  bien! 

Bar.        (Gracia  me  haría  este  imbécil 
á  no  excitar  mi  altivez!) 


i 
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Roque.    ¿No  te  basta  que  fel' Alcalde 

diga  que  eres  tni  mujer? 
Bar.        Qué  iia  de  bastarníe!  Pues  bueno 

andaría  el  mundo  á  fe 

si  bastasen  los  alcaldes 

para  un' marido  imponer 

como  se  impone  una  multa! 
Roque.    Bueno!  No  sirva  de  juez! 

¿Qué  prueba  exiges  de  mí 

para  que  lo  creas? 
Bar.  Eh! 

(Cada  vez  que  me  tutea 

aumenta  mí  odio  hacía  él!) 
Roque.    ¿Por  qué  temes  mis  caricias? 

Soy  tu  esposo! (Queriendo  acariciarla.) 

Bar.  Infame!  Cruel! 

(Asoma  á  la  paérta  Eurymena  en  traje  de  soldado.) 

EuRTM.     Malo!  Malo!!  Adentro  pronto, 
que  úo  hay  tiempo  que  perder! 

ESCENA  VII. 

DICHOS,   el  SARGENTO  y  EURTMEfTA  y  los  GENIOS  del  pri 
raer  acto  en  traje  de  soldados.  Entran  al  compás  de  la  mar- 
cha del  primer  acto.  Detrás  ROSENDO  el  GUARDA-BOSQUE. 

Roque.    Ta  llegan! 

Bar.  (Ah!  Los  valientes 

soldados  de  mi  castillo! 

Estos  serán  más  leales 

que  el  Alcalde!) 
Roque.  (Estoy  perárdo! 

¡En  dónde  va  aquella  Rosa 

tan  débil  á  mis  caprichos!) 
Bar.        (Ya  anhelo  ver  al  Barón, 

tan  atento  y  tan  sumiso!) 

Ei  cíelo  os  manda  á  esta  casa! 

Oídme  todos! 
Sarg.  Cuerpo  lindo! 

Puedes  decir  cuanto  quieras! 

Ya  sé  que  tienes  buen  picol 
Bar.        YilJanol 
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EURTM. 

Qué  es  eso,  Rosa! 

Gbmo. 

¿Qué  víbora  te  ha  mordido? 

Sarg. 

¡Paes  apeaos  se  da  tooo 

la  zapalera! 

Bar. 

Dios  mió!  . 

Guarda. 

Pimpollo,  DO  te  incomodes! 

Bar.' 

Oh,  dejadmel  (Vuelye  a  senUrse.) 

EOATH. 

Buen  palmito 

tienes,  Rosa! 

Roque. 

Basta  y&f 

porque  doy  un  estallido! 

¿Habéis  venido  á  prenderme, 

ó  á  decir,  así...  sin  tino 

chicoleos  á  mi  esposa? 

Sarg. 

¿Sabéis  ya  á  lo  que  venimos? 

ROQUB. 

Sí!  Sé  que  os  manda  el  Alcalde! 

Sarg. 

El  Aicaidel...  Ni  le  he  visto! 

Roque. 

Pues  entonces... 

Guarda. 

Os  prendemos 

por  ser  cazador  furtivo! 

Roque. 

(Tiró  el  diablo  de  la  manta!) 

Yo?...  No  es  cierto! 

EURTM. 

(Ahora.le  humillo!) 

Mirad!  En  aquel  armario 

está  el  cuerpo  del  delito! 

(Hace  un  ademan  y  se  abre  el  armario.) 

Sarg. 

Cierto!  Una  liebre!  Y  qué  gorda! 

(Co^éndela.) 

Roque. 

(Ah!  Me  he  salvado!)  Yo  os  digo 

que  no  he  cazado  esa  liebre! 

Guarda. 

Dos  disparos  se  han  oido 

esta  mañana! 

Roque. 

Pues  bien! 

Que  la  examine  el  más  listo 

y  que  me  diga  después 

por  dónde  le  ha  entrado  el  tiro! 

Guarda. 

Venga  aquí!  veréis  qué  pronto 

descubro  dónde  la  ha  herido.  (La  co^e.) 

Roque. 

(No  hay  mal  que  por  bien  no  venga! 

Hoy  por  ser  torpe  me  libro 

de  ir  preso!) 

Sabg. 

Y  bien? 

L 


—  Si  — 

GuAiDA.  ¡Voto  al  diabloí 

Por  muebo  que  la  registro, 
DO  hallo  una  gota  Se  sangreí 

Sarg.       a  ver  si  yo  teogo  tino!  (l*  co^.) 

RooiTB-    (Busca!  Basca!)  Nada  halláis? 

Sarg.      No  veo  por  más  qae  miro... 

Pero  calle!  Aunque  está  intacta 
la  pieU  un  perdigoncillo 
entra  por  cualquier  parte, 
y  á  esta  liebre  le  entro  el  tiro 
6  por  la  boca  ó  por... 

EüRTM.  '  íBaste 

de  subterfugios  ridículos! 
El  seuor  Barón  del  Soto... 

Bar.  (Se  acerea.) 

(Han  hombrado  á  mi  marido.) 
EuRTM.    Por  no  luchar  con  su  esposa, 

que  es  peor  que  un  basilisco... 
Bar.        (Esto  más!) 

EüRTM.  Suele  pasar 

algunas  noches  en  vilo, 
y  esta  madrugada  os  viá 
matar  la  liebre. 

Roque.  El? 

EüRTM.  El  raismof 

Guarda.  Por  eso  os  llevamos  preso, 

que  srno!...  Mas  de  cien  Irros 
lleváis  tirado,  y  jamás 
os  molesté  lo  más  mínimo^ 
sólo  por  darle  tormento 
ala  Baronesa!... 

Bar.  (f)¡go!) 

Guarda.  Que  siempre  que  oye  un  dispar» 
y  no  prendo  al  atrevido, 
se  la  llevan  los  demonios 
mientras  yo  de  gozo  brinco! 

Bar.       Sí?  Por  qué? 

Guarda.  Porque  es  más  mala!. . 

Sarg.      Tiene  un  geniazo  tan  picaro! 

EüRTM.    Y  es  tan  altiva? 

RooüE.  Y  ten  fea! 

Bar.        Fea  también? 


^M 
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Roque.  Más  qae  Picio. 

Tiene  una  boca  tan  grande! 
Sarg.      y  los  ojos  medio  bizcos! 

Bar.  Oh|  basta!  (Derribándole  el  sombrero.) 

Sarg.  Qué  atrevimiento! 

HoQOB.    Rosa! 

Bar.  Atrás!  (Yo  pierdo  el  juicio!) 


ESCENA  Vm. 

DICHOS,  el  ALCALDE  y  doB  alg^uaciles. 

MÚSICA 

Alcalde.  Presa  al  castillo 

con  Roque  ven! 
Bar.  Yo  presa?...  Ahora 

quien  soy  yereis! 

(Mientras  la  Baronesa,  en  el  colmo  de  la  exaltación 
empuja  al  Alcalde  sobre  un  gran  barreño  de  ag^na, 
y  tira  la  pipa  al  Sargento,  y  clerribando  á  las  mo- 
zas y  arañando  i  loft  soldados,  consigue  escaparse, 
cantan  todos  el  siguiente  coro.) 

Todos.  ¡Oh,  qué  osadía^ 

Cuánta  altivez! 
Loca  se  ha  yuelto 
esta  mujer! 
Brillan  sus  ojos! 
Arde  su  piel! 
Miedo  me  causa 

su  intrepidez!  (¡luye  la  Baronesa.) 

¡Pronto  tras  ella  (Á  ios  alguaciles.) 
salga  un  lebrell 

Tú  con  nosotros  (Á  Roque.) 

preso  aliora  ven! 

(Vinse  todos  llevando  á  Roque  y  seguidos  de  £a- 
rymena,  que  al  desaparecer  la  última  figura  atra- 
viesa la  escena  en  traje  de  maga,  demostrando  «n 
su  sonrisa  la  satisfacción  que  elperimenta.) 
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■OTACIOH' 

Salón  del  castilo,  decorado  con  gran  lujo.  Puertas  al  fondo  y 
laterales.— 'A  la  Izquierda',  en  primer  término,  na  gr^an  espe- 
jo sostenido  entre  dos  columnas  dorá4aB. 

ESCENA  PRIMERA. 

Después  do  alg'unos  compases  de  orquesta,  se  abre  la  puer- 
ta de  ia  derecha  y  aparece  ROSA  en  traje  de  BAROnÉSA,   y 
se  adelanta  poco  á  poco  mirando  á  todas  partes. 

KOSA.        (Hablado  con  música  en  la  orquesta.) 

Ab!...  Qué  miro!...  Beiia  eslaocía! 
Cuánto  adorno!.. .  Qué  fragancia! 
¿Quién  aquí  me  ha  trasportado? 
Aún  durmiendo  estoy  quizá! 

Ya  soñaba  coa  el  brillo 

de  las  salas  del  castillo! 

Yo  era  aquí  la  Baronesa! 

Y  aún  mi  sueno  no  se  val 
Ah! 

(Da  uo  grito  de  admiración  al  yer  su  imig^on  en  el 
espejo  ) 

Ella  allí!  Perdón,  scüora! 

Me  retiro  sin  demora!  (Arrodillándose.) 

(No  responde! . . .  Se  arrodilla! 
¿Por  qué  así  á  mis  pies  se  humilla? 
Teme  acaso  que  la  roben!) 
Yo  soy  una  honrada  joven! 
;Ah^  señora,  levantad!  (Se  levanta.) 

No  he  venido  á  haceros  daño! 
Yerme  aquí  cual  vos  extraño!. 
(Pero,  oh  Dios!...  Muda  se  quedal 
Y  burlona  me  reme3a!... 
Ya  me  mira  si  ia  miro!... 
y  suspira  si  suspiro!... 
¿Esto  es  sueño  ó  realidad! 

(Pasa  por  detrás  del  espejo.) 
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Nadío  aquí  se  esconde! 
Marchóse!...  (cantado.)  No!  No! 

(ai  Ter  otra  rez  su  imág^cn  ) 

¡Esta  hermosa  dama... 
no  hay  duda!  soy  yo! 

(En  el  eolmo  de  la  alegría.) 

I. 

(Complaciéndose  en  mirarse.) 

Rosita,  buenos  días! 
Qué  h'nda  has  despertado!  ' 
La  falda  de  brocado 
cortada  es  para  tí! 
¡Brillantes  en  mis  manos! 
¡Brillantes  en  mi  cuello! 
Qué  vivo  es  el  destello 
que  vierten  sobre  mí! 

;Ay,  sí  mí  Roque 

hoy  entra  aquí,  , 

le  da  un  desmayo 

al  yerme  así! 

Pues  con  un  traje 

tan  principal,  . 

con  este  talle 

y  este  mirar... 
(Hablado.)  Dispensen  ustedes,  pero.. 
(Cantado.)  creo,  señores, 

que  00  estoy  mal! 

II. 

• 

¡Qué  rica  es  la  diadema 
de  mis  cabellos  de  oro! 
¡Mi  iraje  es  un  tesoro 
de  piedras  y  tisú! 
¡Deslumhran  mis  pendientes! 
¡Jamás  fui  tan  bonita! 
¡Contémplate,  Rosita, 
que  hoy  vales  un  Perú! 

¡Ay  si  mi  Roque 
hoy  entra  aquí,  etc. 
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DEaAMADO. 

Ali!...  Ya  recuerdo!.  .  Esta  noche 
me  dijo  una  hermosa  hada: 
<Tú  serás  hoy  baronesa! 
Tendrás  lacayos  y  galas, 
pero  no  digas  quién  eres 
ó  vuelves  á  tu  desgracia!» 
Y  bien!  Sí  esto  es  an  encanto, 
quiero  ver  á  dónde  alcanza! 

(Llama  en  ua  timbro.) 

ESCENA  n. 

ROSA,  dos  DONCELLAS,  an  LACAYO  de  estrados  y  un 

COCHERO. 

DoNC.      Ha  llamado  la  señora? 

Rosa.       (;Qué  servidumbre  tau  guapa!) 

DoNc.      ¿Pero  ya  os  habéis  veslíao 

sin  llamarnos? 
Rosa.  (¡Virgen  santa! 

Van  á  plantarme  en  la  calle!) 
Do.Mc.      No  os  hemos  hecho  gran  falta, 

porque  estáis...  mejor  que  nunca! 
Rosa.       Bahl 
DoNC.  Sí! 

Rosa.  Gracias!  Muchas  gracias! 

Do>c.      (Qué  cariñosa  está  hoy!) 

Vuestras  órdenes  aguardan 

esos  criados. 
Rosa.  (¿Y  qué  órdenes 

voy  á  dar  con  mi  ij^oorancia^... 

¡Como  no  sea  que.  al  punto 

me  conduzcan  á  mi. casa! 

¿Qué  dirá  mi  pobre  Roque?) 
Lacayo.  Si  á  la  señora  le  agrada 

traeré  ya  su  chocolate! 
Rosa.      Bien!  (No  sé  lo  que  me  pasa!) 

(Váse  el  Lacayo.) 

Cochero.  ¿Hay  que  enganchar  los  caballos? 
Rosa.      ¿Para  qué? 
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CocHKBO.  (Pregunta  rara!) 

La  señora  baronesa 

querrá  que  eosillA  la  jaca! 
Rosa.      Gomo  gustéis!.. .  Me  es  lo  mismo! 
Cochero.  (Eh!...  Qué  bondad  tan  extraña!) 
Dojsc.      ¿Tenéis  algo  que  mandar 

á  Tuestras  doncellas? 
Rosa.  Nada! 

Y  sí  algo  se  os  ofrece 

no  reparéis  en  farándulas! 

Aquí  podéis  disponer 

como  en  vuestra  propia  casa! 
DoNc.      (¡Ay,  si  le  durase  mucho 

este  genio!  Qué  más  ganga!)  (váate.) 

ESCENA  pi. 

ROSA. 

Si  serán  tontas!  Me  creen 
la  Baronesa!  Eslo  marcha! 
Bien  me  decía  en  mí  sueño 
Eurymena!  Ella  me  ampara! 
Pero  si  la  Baronesa 
llega  á  descubrir  la  farsa!'. . . 
Si  viene  aquí  y  me  sorprende!... 
¡Ay,  pobre  Rosa,  sé  cauta! 
Lo  mejor  será  que  buya... 

(Va  £  salir  y  se  presenta  un  lacayo.) 

ESCENA  IV. 

ROSA,  el  LACAYO  con  servicio  de  chocolate,  que  coloca  en  un 

pequeño  velador. 

Lacayo.    El  chocolate! 

Rosa.  (Ya  escampa! 

No  me  queda  otro  remedio 

que  obedecer  á  mi  Hada!) 
Lacayo.    (Dios  quiera  que  esté  á  su  gustoí) 
RasA.       (¿Cómo  darme  buena  traza 

para  tomar  esa  cosa, 
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si  nunca  llegué  á  tomarla?...) 
Lacayo.    (Si  está  mal  hecho,  me  tira 

como  todas  las  mañanas 

los  platos  á  la  caheza!) 

Guando  gustéis. 
Rosa.      (Sentándose.)       (Me  da  náuseas 

este  color!) 
Lacayo.  (Ya  hace  gestos! 

Preparémonos!) 

Rosa.        (Qae  metió  los  dedos  en  la  jicara.) 

Si  abrasa! 
Lacayo.   (;Pues  no  ha  metido  los  dedos? 

Nq  hay  Baronesa  más  rara!) 
Rosa.      (Vamos  á  ver  á  qué  sabe!) 
Lacayo.   ÍY  se  los  chupa!  Anda!  anda!) 
Rosa.,     üff!  Qué  amargo! 
Lacayo.  (Dios  me  asista! 

De  fijo  me  descalabra!) 
Rosa.      Decid! 

Lacayo.  Qué  mandáis,  señora?' 

Rosa.      No  tembléis! 
Lacayo.  Es  que.. .  pensaba.** 

Rosa.      No  tenéis  alguna  cosa... 

varaos  ..  de  mejor  sustancial 

Quiero  decir...  que  se  pegue 

más  al  riñon? 
Lacayo.  Hay  viandas 

de  tod?[S  clases.  Perdices, 

liebres,  truchas... 
Rosa.  iYa  estoy  harta 

de  todo  eso!  Hoy  deseo 

almorzar...  (¿Qué  deseaba?... 

¡Aquí  que  no  peco!)  Traedrae 

una  fuente  así  tamaña 

de...  puches! 
Lacayo.  Puches? 

Rosa.  Sí!  Puches! 

Con  mucho  azúcar! 
Lacayo.  (Me  pasma!) 

Y  luego? 
Rosa.  Luego ...  otra  fuente 

también  de  puches! 
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Lacato.  (Caramba!) 

Y  postres? 

R  OSA .  Puches  también ! 

Lacayo.   (CapnchosI)  (vite.) 

Rosa.  ¡Tengo  unas  ganas 

de  puches!...  Desde  mi  boda 
qne  no  tomé  una  puchada; 
y  pues  tengo  esta  ocasión^ 
quiero  almorzar...  á  mis  anchas! 

ESCENA  V. 


,  * 


ROSA)  el  BAROfV,  asomando  á  una  puerta. 

Barón.     Si  me  dais  vuestro  permiso.*. 

Rosa.      El  señor  Barón! . . . 

Baro:^.  Sil  Yo! 

¿Me  lo  concedéis  ó  no? 

Rosa.       Señor!  Nunca  fu¿  preciso 

que  08  le  diera,  ni  es  costumbre... 

Barón.     (Cierto  el  caso  debe  ser.) 
Ahora  acabo  de  saber 
por  toda  mi  servidumbre 
que  ayer  erais  tigre... 

Rosa.  Sí? 

Barón.     Y  hoy  sois  candida  paloma! 

Rosa.      (Ay!  Por  .su  mujer  me  toma! 
¡Qué  va  á  suceder  aquí!) 

Barón.     Alegres  vuestras  doncellas 

la  buena  nueva  me  han  dado 
de  que  há  poco  habéis  estado 
cual  nunca  amable  con  ellas; 
y  de  tal  cambio  es  seguro 
que  á  vuestro  esposo  algo  toque! 

Rosa.       (Ay!  ay!  Preséntate,  Roque, 
que  estoy  en  un  grave  apuro!) 

Barón.    Celebro  con  tal  motivo 

que  esté  desde  ayer  dispuesta 
en  el  castillo  una  fiesta 
que  hoy  tendrá  doble  atractivo. 
Rosa.      Qué  fiesta? 

Barón.  £1  baile  de  trajes 
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que  había  dispuesto. 

Rosa. 

Ah!  si! 

Barón. 

Ya  proDto  estarán  aquí 

los  más  nobles  personajes 

que  pueblan  estos  contornos. 

y  una  sorpresa  han  de  hallar 

mayor  que  la  de  admirar 

sus  eapríchosos  adornos: 

pues  sabrán  de  buena  tinta  y 

al  ver  vuestra  variación, 

que  no  es  tan  fiero  el  león 

como  la  gente  lo  pinta! 

Rosa. 

Yo  tal  fama  he  merecido? 

Barón. 

Erais  muy  fiera! 

Rosa. 

Yo  fiera!... 

(Y  me  paso  de  cordera!) 

Barón. 

Bien!  Demos  todo  al  olvido! 

Para  el  que  no  sufre  más. 

siempre  amanece  temprano! 

Dadme  á  besar  vuestra  mano! 

Rosa. 

(Rehusaado.) 

(Ay  Roque,  dónde  estarás?) 

Barón. 

Deja! 

Rosa. 

(De  prisa  camina!) 

Barón. 

Es  la  mano  de  tu  esposo! 

(Estrechando  la  de  Rosa.) 

Rosa. 

(Roque!  No  seas  celoso, 

pero  esta  mano  es  más  fina!) 

Barón. 

Deja  que  estreche...  (Qaeriendo  abruarla.) 

Rosa. 

(Separándose.)                EsO  UO! 

Barón. 

Tu  talle! 

Rosa. 

Vóime  á  la  calle! 

Barón. 

¿No  soy  dueño  de  tu  talle? 

Rosa. 

(¡Y  qué  le  respondo  yoV) 

Barón. 

Escucha! 

Rosa. 

No! 

Barón. 

(Colérico.)         Que  me  escuches 

es  necesario! 

Rosa. 

(Huyendo.)        No  ahOW!    • 

Barón. 

Degrado  ó  fuerza... 

(Aparece  Earymena  en  tn^e  de  marmitón  coa  una 
^ran  fuente.) 
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EüRTM.  Señora! 

Barón.    ¿Qué  traes  ahora  tá? 

GURTM.     (Colocándose  entre  los  dos.)  ¡LoS  puchesÜ 


ESCENA  VI. 

ROSA,  BARÓN,  EURTIIBNA,  en  Xnje  de  tnarmitou. 

MÚSICA. 

Barón.        ¿Quién  pide  aquí  ese  plato 

tan  raro  y  tan  vulgar? 
Rosa.  Señor!  Yo  lo  he  pedido. 

Barón.        Idea  original! 
EuRTM.       Capricho  de  gran  dama! 
Barón.        Capricho  de  patán! 
Rosa.  Perdón!  yo  no  creía...   • 

EüRTM.       Por  poco  os  enojáis; 
y  en  esto  áe.eaprieha$ 
hay  mucho  que  contar! 
Barón  y  Rosa.  Explícate  ai  instante! 
EuRTM.  Escuchadme! 

Barón  y  Rosa.    (Qué  dírál) 

I. 
EüRTM.       Disculpando  los  caprichos 
asegura  aquel  refrán, 
que  perdiz  todos  los  días 
siempre  acaba  por  cansar! 
Y  hay  casadas  para  quienes 
del  amor  en  el  festin, 
los  galanes  son  los  puehe$ 
y  el  marido  la  perdU] 
Será  ordinario 
tal  apetito, 
mas  sobre  gu^os 
no  hay  nada  escrito! 
y  hay  quien  prefiere 
aun  buen  faisán... 
un  mal  pimiento 
con  mucha  sal! 
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Por  eso  CD  caprichos 

la  calma  interesa, 

que  en  nada  os  ofende 

la  fiel  Baronesa! 
Mientras  sólo  os  pida  puches, 
pero  puches  de  verdad, 
dadle  paches,  puches,  puches, 
que  los  puches  no  hacen  mal! 

Barón  y  Rosa  }  yg^jj }  puches,  puches,  puches! 

que  los  puches  no  hacen  mal! 
'  11. 
EuRTM.        Un  capricho  en  las  mujeres 
'  consentirlo  es  lo  mejor, 

porque  siempre  da  apetito 
la  más  leve  privación! 
Eva  ofrece  en  este  punto 
testimonio  de  valor! 
Por  prohfbirie  \A  manzana 
ya  sabéis  (o  que  pasó! 

No  quiso  guindas! 

Odió  la  fresa, 

y  al  fin  comióse 

la  tal  camuesa! 

y  como  tanto 

cundid  el  frutal... 

hay.  muchas  Evas 

y  mucho  Adán! 

Por  e8<»  en  caprichos 
laealma  interesa^  etc. 

(Váse  Earymenft.) 


ESCENA  XII. 
DECLAICADO. 

£1  BAROIf,  ROSA,  ALCALDE  V  ROQUE. 

A LCA  LDB.  Señor  Barón ! 
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Barón.  ¿Quién  se  atreye 

á  llegar  sin  hví  licencia? 
Rosa.      (Roque!) 

Alcalde.  Traemos  al  preso... 

Barón.     Ah!  Ya  sé... 
Roque.  (Buena  me  espera!) 

Rosa.       ¿Tú  preso!  ¿Por  qué? 
Roque.  Señora!... 

Barón.     No  le  hagáis  caso!  Se  empeña 

en  cazar  en  nuestros  bosques 

contra  vuestra  orden  expresa... 
Rosa.       (Ah,  vamos!  Yo  he  dado  orden 

de  no  cazar!) 
Baroñ.  Su  escopeta 

deja  sin  liebres  los  sotos! 

Lo  menos  veinte  docenas 

lleva  ya  muerto. 
Roque.  (Qjalál) 

Barón.    Hoy  quiso  su  mala  estrella 

que  yo  mismo  presenciara 

su  terca  desobediencia. 
Alcalde.  Pues  otra  falta  más  grave 

que  también  merece  pena, 

ha  cometido  hoy  coamigo 

su  mujer,  la  zapatera! 
Rosa.       (¡Que  yo  he  cometido?...  Ya! 

Habla  de  la  Baronesa!) 
Alcalde.  Hoy  me  ha  arrancado  ia  vara 

diciéndome  mil  simplezas! 
Rosa.       (¡Con  que  es  decir  que  eUa  ocupa 

mí  lugar!...  Ay,  Gurymena!) 
'     Barón,  si  queréis  que  yo 

castigue  en  debida  regla... 
Barón.    Sabéis  que  vuestros  caprichos 

por  órdenes  se  respetan! 
Rosa.      Pues  bien!  Dejadme  ahora  á  solas 

con  Roque!  Es  preciso! 
Barón.  '    Sea! 

Mas  no  dejéis  de  avisarme 

cuando  termine  la  audiencia! 
Alcalde.  (Ya  se  ha  metido  ella  á  jnez!) 
Barón.    Vamos,  Alcaldel-'-Sed  liuena! 
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Alcalde.  (¡Qué  Barón  tan  encogido 

y  qué  señora  tan  tiesa!)  (vánse.) 

ESCENA  Vm. 

ROSA,  ROOVE. 

Roque.    (De  aqui  voy  á  salir  mal 

por  culpa  de  mi  mujer!) 
Rosa  .      (Yo  necesito  saber. . .) 

Acércate,  criminal! 

(Va  i  seaUrse  y  m  ftgusU  de  ver  q  ue    esdea    los 
mvelles  del  sillón.) 

Roque.    Señora!  Mi  falta  es  cierta; 

pero  debo  confesaros 

que  al  hacer  boy  los  disparos, 

la  liebre...  ya  estaba  muerta! 
Rosa.      Quieres  disculparte  en  balde! 

Pero  hablemos  de  otra  cosa. 

Dime  cómo  y  dónde,  Rosa 

ha  insultado  boy  al  Alcalde! 
Boque.     Si  la  castigáis  me  alegro! 
Rosa.      Dónde  vio  á  Rosa? 
Roque.*  En  mi  casa! 

Hace  un  momento! 
Rosa.  (Esto  pasa 

de  castaño  oscuro!  Es  negro!) 
Roque.     Aún  de  aquel  paso  me  admiro! 

Yo  llegaba  sin  cautela 

después  de  pasar  en  vela 

toda  la  noche! 
Rosa.  (Respiro!) 

Roque.     Privada  de  su  razón 

hallé  á  Rosa,  y  ya  se  ve! 

le  di  con  eJ  tirapié 

y  me  volvió  un  bofetón! 
Rosa.      Hola! 
Roque.  Presumida  y  tiesa 

despreciaba  mi  persona! 

¿Pues  no  le  daba  la  mona 

por  llamarse  Baronesa? 
Rosa.       (Gd  que  el  Hada  sólo  á  mí 
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roe  ha  enterado  delinisteriot) 
Roque.     Recobrar  quise  el  imperio 

que  siempre  ea  ella  ejercí; 

le  di  un  golpe  de  través 

y  me  contestó  coa  dos! 

Le  doy  otro...  ¡ira  de  Dios! 

y  me  replicó  con  tres! 

Y  aunque  jamás  en  mi  com 

diera  ejemplo  de  tal  eosa^ 

me  acobardé,  porque  Aom 

tiraba  con  bala  rat§\ 

Mas  no  espere  que  me  íichique 

si  tenemos  otro  ohogne, 

pues  marida  que  se  Mpofué, 

no  hay  remedio»  se  va  tf  piqu$\ 
Rosa,      te  ha  hecho  daño?  (con  mocho  iateréB.) 
RdQüE.  Así  asi! 

Rosa.      Pobre  Roque! 
Roque.  (Se  interesa!.  ••) 

Rosa.        Voy  á  ver...  (Regrístrindole  el  eaerpo.)  * 

Roque.  .    (¿La  Baronesa 

me  mira!...) 
Rosa.  (Si  estoy  yo  allil...) 

¡Te  supo  una  tunda  am/!... 

¿Y  qué  hará  Rosa  con  mUf 

No  te  entrego  á  un  nUnUtril 

por  ser  un  buen  menettrail 

Trabajas  como  un  borrico 

y  en  lo  justo  me  coloco, 

pues  si  á  Rosa  mimas  peco 

en  cambio  le  haces  el  picol 

Mas  ya  que  te  otorga  el  dan 

de  su  amor,  que  oirás  no  dan, 

ademas  de  darla  el  pan 

en  su  trato  esmero  poní 

Al  mirar  su  lindo  busto 

suaviza  tu  genio  bMto; 

que  ademas  de  hacer  el  g§st& 

se  debe  vivir  á  ffustol 

¡Basta  ya  de  estar,  en  /I», 

disputando  por  afán 

que  patatin,  patatanl 

5 
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y  patatan,  pdtolfn.^ 

Y  si  por  la  Virgen  pura 

me  juras  qae  esto  aquí  para, 

¡vé  á  cazar  de  jara  en  jara, 

pero  jural  jural  Jural 
Roque.    Las  paces  quise  hacer  yo 

con  mí  mujer,  y  por  eso 

le  pedí  hoy  un  beso! 
Rosa.      (Celosa.)  Uu  besol! 

RoQUB.    Sí!  Pero  no  me  lo  dio! 
Rosa.      Claro! . . .  Tendría  que  ver ! . . . 
Roque.    No  os  comprendo! 
Rosa.  (Me  he  perdido!) 

Roque.    ¿Quién  reprueba  que  un  marido 

le  dé  un  beso  á  su  mujer? 
Rosa.      Dices  bien;  pero  esas  fiestas 

cuando  ha  habido  una  jarana... 

Ya  la  besarás  mañana! 

(¡Ay,  Hada,  lo  que  me  cuestas!) 
RoQUB.    Ella  ayer  tan  cariñosa, 

hoy  mi  ruego  ha  desoído! 

Por  ser  tan  bruto  he  perdido 

el  cariño  de  mi  Rosa! 
Rosa.      Bah!  Tá  lo  recobrarás! 
Roque.    No  la  ablandará  mí  llanto! 
Rosa.       Y  lloras! 
Roque.  La  quiero  tanto! 

Rosa.       (Yo  no  me  contengo  más!) 

Pues  es  tu  llanto  sincero, 

sabe  que  Rosa  te  adora 

y  que  yo  soy  tu... 

ESCENA  IX. 


DICHOS,  CRIADOS  y  ALDEANOS,  que  entraa  coa  ^ran  es- 
trépito y  confusión,  precedidos  del  ALCALDE. 

Alcalde.  Señora! 

En  dónde  está  el  zapatero?  i 
Hoque.    Aquí! 
Rosa.  Qué  ocurre? 


—  67  — 

Roque.  Qué  pasa? 

Alcalde.  Que  Rosa  tu  nombre  invoca! 
Qae  Rosa  se  ha  vuelto  loca 
7  prende  foego  á  tu  casa! 

Roque.    Bien  hecho!  Es  suya! 

Rosa.  '  Eso  no! 

Alcalde.  Corre! 

Roque.  Sq  amor  sólo  quiero! 

Rosa.      Escúchame  á  mi  primero! 

Roque.    Mujercita!  Allá  voy  yo!  {vise.) 

ESCENA  X.' 

DICHOS  menos  ROQUE;  laégo  el  BARÓN. 


Rosa. 
,  Barón. 


Rosa. 


Rosa.      Va  en  busca  de  otra  mujer! 

Oh!  Yo  descubro  el  encanto! 
Barón.     Esposa!...  Tardabas  tanto! 
Rosa.      Yo  quiero  echar  á  correr! 
Barón.     D6nde? 

Rosa:  Quiero  ver  el  fuego! 

ÍBaron.     Pero  qué  fuego,  alma  mía! 
Rosa.      El  de  la  zapatería. 
Barón.    Deja! 

No! 

Yo  te  lo  ruego. 

Ya  los  convidados  llegan 

al  baile. 

Está  bueno  el  paso 

para  bailar!  Yo  roe  abraso! 
Barón.     Qué  tienes? 
Rosa.         *  Que  me  la  pegan! 

Barón.     No  comprendo! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  CONVIDADOS,  que  asoman  d  la  puerta  del  saion, 

CoNvíDS.  Adiós,  Barón! 

Barón.    Pasad!  Pasad! 

AosAé  Cuánta  gente! 

• 
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Barón.    Delante  de  ellos  «ontente! 
Rosa.      Bnena  va  á  estar  la  fanekni! 


Gran  jardín  del  castillo  lijosamente  diypnesto  para  un  baile. 
Coro  de  damas  y  caballeros  disfrazados  con  ríeos  y  capricho» 
sos  trajes;  Earynseaft  Injosamente  vestida  de  m>g«,  acom- 
pañada de  los  seis  Genios  con  los  mbmps  trajes  del  0nal  del 

primer  acto. 

«nisicA. 

Coro.  Lindo  palacio 

tiene  el  Barón! 
Puebla  el  ambiente 
mágico  olor!     . 
T  en  los  jardines    ■ 
con  dulce  voz 
trinan  las  aves 
grata  canción! 

La  Baronesa  llega 
con  el  Barón! 

(Aparecen  el  Barón  y  Rosa.^ 

Barón.  Salud^  amigos  míos! 

Coro.  Que  os  guarde  Díqs! 

EuRTM.  Vos  siempre,  noble  dama,  (Á  Rosa.) 

tan  hechicera! 
Rosa.  (Su  voz  conozco!) 

EuRTM.  Calma! 

Rosa.  (Es  Eurymena!) 

Barón.  Reid!.  Bailad! 

Y  de  mi  nueva  dicha 
hoy  disfrutad! 
Coro.  Gocemos  pues, 

ya  que  su  nueva  dicha 
brinda  ei  placer! 

(Gran  -wals  por  el  cuerpo"  de  baile,  fant&stieamaate 
f  vestido.) 
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Qué  eapricfaosos  trajes! 

Qué  mágica  fancion! 

Mirad  aquella  dama! 

De  maga  se  vistió! 

Hermosa  es  la  hechicera! 

Deslumbradora  está! 

Gentil  desconocida! 

Quién  será! 

Quién  «era! 

• 

(Apareee  la  Barones*  en  tr«je  de  Rosft, 
de  Roque.) 

huyendo 

Bar. 

Favor^  amigos  mios! 

Todos. 

Extraña  aparición! 

Bar. 

El  cielo  en  mi  socorro 
sin  duda  aquí  os  reunió! 
Libradme  de  este  imbécil! 

• 

Roque. 

Querrás  callarte? 

Bar. 

Ñor 
Miradme  bien! 

Todos. 

Delira! 
Y  quién  licencia  os  dio?. .. 

Bar. 

Yo  soy  la  Baronesa! 

Todos. 

Qué  dice?  Vos? 

Bar. 

Sí! 

Todos. 

(Burlindose.)                       VOSÜ 

Já,  jé! 
W,já! 

Bar. 

(Ninguna  me  conoce! 
Qué  es  esto,  justo  Dios! 
Por  otra  más  humilde 
me  deja  así  el  Barón!) 

fiURTM. 

(En  vano,  Baronesa 

aquí  alzarás  la  voz! 

.  Estás  bajo  el  dominio 

del  Hada  del  amor!) 

Rosa. 


(La  angustia  que  ella  siente 
me  parte  el  corazón! 
No  entiendo  cómo  Roque 


-  To- 
tal cambio  no  observól) 

Babón.  Manía  tan  extraña 

confunde  mi  razón! 
¿Qnerráa  decir  qué  diablo 

á  tu  mujer  lé  dio!  (Á  Roque.) 

ROQDB.  Le  dio  por  un  vinillo 

que  anche  la  exaltó; 
yo  nunca  he  visto  chispa 
de  tanta  duración! 

Basta  ya  de  farsa! 
Salid! 

Salid!     ' 
Oh,  no!  (Tanto  martirio 
no  puedo  consentir!) 
Oidme  todos! 

(Á  Eorymena.)  (Sí  habla, 

el  plan  deshace  aquí!) 
Yo  soy... 

(Poniendo  sa  variU  sobre  1«  cabeía  de  Rosa.) 

(Pierda  al  instante 
la  memoria!) 

(Momentos  de  silencio.) 

Todos.  Proseguid! 

Rosa.  To  soy,..  (Qué  me  sucede!...) 

No  acierto  á  discurrir!:.* 
Mi  vístante  oscurece!...     . 

Todos.    Os  sentís  mala? 

Si! 

Rosa  .        (Cae  en  brazos  de  alg^anos  convidados,  que  la    re-^ 
tiran  del  baile.) 

Todos.  Su  angustia  causa  Rosa! 

Salid  de  aquí!  salid! 

(Á  Roque  y  la  Baronesa.) 

Bar.  Todos  me  niegan! 

Triste  de  mU 

Nadie  me  vale! 

Suerte  infeliz! 
Roque.  Pronto  á  la  tienda, 


Barón. 

Todos. 
Rosa. 


Genios. 
Rosa. 

EURTM. 


Rosa  cerril!* 
Con  sa  soberbia 
roe  liace  sufrir! 

Todos.  Vete  al  jooroento, 

farsante  vil! 
y  haz  sólo  á  Roque 
sufrir  por  til    . 
Tan  raro  lance 
tenga  ya  fin! 
Fuera  la  osada! 
Fuera  de  aquí! 

(Vánse  todos  como  eehando  &  Rosa  y  á  Roque.) 


FIK  DEL   ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  ÍERCERa. 


La  misma  decoftcion  de  caverna  que  en  el  primer  caadro    del 

acto  primero. 


ESCENA  PRIMEBA. 

LA  Tf A  MARTA,  COBO  DB  ALDEANAS  y  ALDEANOI. 


Coro. 

Ay,  tia  Marta, 

*  qué  extraña  nueva! 

Quién  lo  pensara! 
Quién  lo  dijera! 
Sí  la  noticia 

exacta  ea^ 

á  ver  empezamos 
el  mundo  al  revés! 

Marta. 

Calma,  mancebos! 

Calma,  muchachas! 

Qué  es  lo  que  ocurre? 

Qué  es  lo  qü0  pasa? 

Coro. 

D6s  novedades 

Maita. 

á  cual  mayor! 
Hablad! 
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Ck>&o.  Oídnos 

con  atención ! 

PRIMERA  COPLA. 

Coro.  Ck>rre,  y  no  es  patraña, 

porlayilta  entera, . 
que  ya  á  Roque  araña 
la  zapatera! 
y  le  da  palizas, 
y  tan  brava  es, 
que  hoy  dejó  hechos  trizas 
tres  tirapíés! 

Diz  que  está  tan  blando 
su  marido  fiero , 

que  hoy  echó  llorando 
sal  al  puchero! 

.    y  barrió  la  casa! 

se  cosió  un  botón! 
y  las  horas  pasa... 
dando  jabón. 

Ya  yeis,  tía  Marta, 
que  el  caso  es  muy  serio! 
Ninguno  se  explica 
tan  raro  misterio! 
Sí  TOS  de  tal  cambio 
no  dais  la  razón, 
el  diablo  sin  duda 
al  pueblo  llegó! 

Marta.  De  poco,  amigos, 

os  extrañáis! 
Es  eso  todo? 

Coro.  Aún  falta  más! 

SEGUNDA  COPLA. 

Coro.  Diz  que  desdé  el  alba, 

vaya  una  sorpresa, 
hecha  está  una  malva 
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]a  Baronesa! 
Que  hoy  sin  gran  esfuerzo 

sola  ée  vistió, 
y  que  parti  almuerzo, 

puehes  pidió! 

Su  genial  adusto 
corrígió  tan  pronto, 
que  el  Barón  de  gusto 
anda  hecho  un  tonto! 
Y  según  permite 
toda  ley  de  amor, 
juegan  al  desquite... 
de  lo  anterior! 

Ya  veisy  tia  Marta, 
qpe  el  caso  es  muy  serio!  etc. 


ECRTM. 

(¡Qué  pronto  en  el  pueblo 

la  nueva  corrió! 

Nada  han  conocido 

Roque  ni  el  Barón!) 
A  toda  la  villa 

Coro. 

el  caso  admiró! 

Nadie  lo  comprende! 

Brujerías  son! 

V 

HABLADO. 

Marta. 

Conque  hay  tantas  novedades! 

Llena  roe  dejais  de  asombro! 

Felipa. 

Pues  mucho  más  asombrados 

están  los  dos  matrimonios! 

Marta. 

Lo  creo! 

Uno. 

No  os  enfadéis 

si  hoy  venimos  aquí  todos 

á  preguntaros  la  causa 

de  tal  milagro! 

Marta. 

La  ignoro. 

FSLIPA. 

Gomo  se  dice  en  el  puebla 

que... 
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IfAftTA. 

Feupa. 

MáftTA. 

Felifa. 


Mabta. 

Todos. 
Mabta. 

FlUFA. 


Glaba. 


Marta. 


Todos. 
Harta. 


Felipa. 


Coneiiiye! 

TsioBeiMie? 
No  me  enojtfé! 

Poes  dio6n 
que  vendéis  tinU»  fiunosos! 
y  estudiáis  la  magia  negra! 
7  en  fin,  que  sois... 

Lo  supongo! 
una  bruja! 

Instameiite! 
En  paeto  con  ei  demonio! 
no  es  así? 

No  dicen  tanto; 
pero  en  todas  partes  oigo 
que  sabds  echar  las  cartas 
en  nn  sobterráneorl^n^  * 
donde  graznan  las  cornejas, 
7  á  la  Inz  que  dan  los  ojos 
de  on  escorpión! 

TacertaiSy 
á  qnién  lo  paga  en  boen  oro, 
lo  pasado,  lo  presente 
y  lo  porvenir! 

Un  poco 
sé  de  magia  negra  y  blanca; 
Pero  los  misterios  hondos 
de  Rosa  y  el  Zapatero, 
la  Baronesa  y  su  esposo, 
están  fuera  del  alcance 
de  mis  estudios  diabólicos! 
Qué  lástima! 

EH  ^blo  mismo» 
según  los  brujos  más  doctos, 
tratándose  de  casados 
suele  quedarse  muy  cortó; 
pues  aunque  logre  enredarles 
hasta  pedir  el  divorcio, 
y  ande  listo  en  d  asunto 
porque  den  el  trueno  gordo, 
cuando  él  va,  ya  tuelven  ellos 
acordes  á  sus  jolgorios! 
Es  decir  que  nos  volvemos 
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sin  saber  el  misterioso 
origen  de  tales  cambios? 

Marta.    Yo  al  menos  no  le  conozco! 

Felipa.    Y  á  mí  que  saber  me  gasta 
lo  ageno  más  qoe  h  propio! 

Marta.    Caída  de  Jo  tayo^  bija! 

Felipa.    De  lo  mío  caídan  otros! 

Marta.    Sólo  an  medio  jse  me  ocurre 
de  aclarar  algo  el  embrollo! 

Uno.       Gaál>  tía  Marta? 

Marta.  Es  necesaria 

vuestra  ayuda  á  tni  propósito! 

Todos.  •  Contad  c<m  ellat 

Marta.  Pues  bien! 

Teneia  que  hablar  con  elogio 
de  mis  diabólicas  artes 
al  zapatero  foriosOy 
á  Rosa,  á  la  Baronesa 
y  al  Barón !'De  varios  modos 
ponderad  mis  sortilegios, 
mis  conjuros!  Y  si  logro 
que  vengan  á  consultarme 
sobre  sus  cuitas,  respondo 
de  hacer  que  desaparezca 
esta  noche  vuestro  asombro! 

Felipa.    No  hay  qoe  perder  un  instante. 

Marta.    Dadles  prisa  sobre  todo! 

Todos.     Bien! 

Unos.         ,    Nosotros  al  talleil 

Otros.     Paes  al  castillo  nosotros! 

Marta.    Y  otro  dia,  si  sois  buenos, 
prometo  da  balde  á  todos 
echaros  las  cartas. 

Todos.  Viva! 

{Ap.  d  Marta  y  suspirando.) 

Clara.     (Dicen  las  cartas  si  el  novio 
cumplirá  lo  prometido 
cuando  el  compromiso  es  gordo! 

Marta.    Ya  lo  sabrás  otro  dia! 

Uno.       Dicen  si  en  la  costa  hay  moros? 

Una.       Dicen  si  será  un  Juan  Lanas? 

Uno.       Dicen  cuándo  se  hace  el  oso? 


—  78  — 

Otbo.      Bicen  si  hay  gato  encerrado? 
Marta.    Basta  de  interrogatorio! 
Todo  lo  dicen  las  cartas! 

Todos.     Ay,  qué  gusto! 

M^„A  A  hablarles  pronto! 

(Vánse  con  música  en  la  orquesta.) 

ESCENA  n. 


Alcalde. 

Barón. 

Alcalde. 

Barón. 

Alcalde. 
Barón. 

Alcalde. 


la  tía  marta. 

En  su  rústica  ignorancia 
corren  á  ayudarme,  como 
si  mi  poder  sobrehumano 
no  bastase  á  mi  propósito! 
Un  solo  conjuro  mió, 
qué  digo?  el  deseo  ^ólo, 
atraerá  á  mi  pobre  gruta 
ha3ta  al  Barón!  Pasos  oigo! 
Él  es!  Comprendo  que.el  viejo 
en  sí  no  quepa  de  gozo 
con  una  esposa  tan  dulce 
V  tan  linda!  Yo  me  escondo! 

(Váse  y  qaeda  ¿  oscuras  la  escena.; 


ESCENA  in. 

EL  ALCALDE  y  el  BARÓN. 

Por  aquí,  señor  Barón! 
Pasad  y  nada  os  espante! 
Queréis  entrar  vos  delante? 

(Demostrando  miedo*) 

Sin  la  menor  aprensión! 

(Si  á  acompañarle  no  accedo, 

á  entrar  no  se  atrevería!) 

Hace  una  noche  tan  fría 

aue  estov  temblando... 

^  '  (De  miedo!) 

No  hay  á  quien  decir  felices 

noches? 

Es  tal  la  penumbra 
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que  apenas  si  se  Tíslambra 
la  puDta  de  las  narices! 

(llamfnase  la  escena.) 

Gracias  á  Dios  que  luz  hay! 
Mirad  á  ese  lado! 

Barón,      (Con  g^raa  temor.)    Qué? 

Alcalde.  Cuánto  murciélago! 

Barón.      (Corriendo  hasta  el  otro  extremo  del  escenario.) 

Eh! 
Alcalde.  Y  allí  cuánta  escoba! 

Barón.       (VoWiendo  ¿  correr  hacia  el  otro  lado.) 

Ayü 
Alcalde.  Señor  Barón! 
Barón.  (¡Bruja  es!) 

Alcalde.  El  miedo  os  tiene  en  un  potro! 
Barón.     Gá!...  Gorro  de  un  lado  á  otro 

por  calentar  los  piás! 
Alcalde.  La  vieja  Marta  sin  duda 

se  retiró  á  descansar! 
Barón.     (Ojalá!) 
Ai^CALDE.  .  Fuerza  es  llamar 

para  que  á  este  sitio  acuda! 

Dadle  un  grito! 
Barón.  (Esto  es  atroz!) 

Vos  lo  daréis  mejor  dado! 

Yo  cogí  tal  resfriado 

que  casi  me  hallo  sin  voz! 
Alcalde.  Sea,  y  veremos  la  ciencia 

que  se  encierra  en  cada  carta 

de  sus  barajas!— Tia  Marta! 

Tía  Marta! 
Marta.    (Dentro.)     Tened  paciencia! 
Alcalde.  Ella  saldrá!— Mientras  tanto 

que  de  nosotros  se  oculta, 

puedo  saber  la  consulta 

que  os  trae  á  probar  su  encanto 
Barón.     Vuestra  experiencia  sesuda- 

de  algo  me  puede  valer! 

¿Quó  opináis  de  la  mujer? 
Alcalde.  Soltera^  casada  ó  viuda? 

pues  la  pimienta  y  la  dama 

hasta  tres  estados  cuenta! 
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Quiero  decir,  que  hay  pimienta 

» 

en  grano,  en  polvo  y  M  rama! 

Barón. 

Decís  bien! 

AlXALDE 

Así  entendida. 

cuál  aquí  es  la  consultada? 

Barón. 

Hombre!  La  mujer  casada! 

Alcalde.  Ta!  La  pimienta  molidat 

• 

FA\íi  él  matrimonio  ai^ra! 

Por  ella  su  salsa  es  rica! 

Pero  la  más  diilce,  pica 

masque  la  pimienta  negral 

Y  mi  práctica  es  bastante! 

pues  para  dar  pareceres, 

me  casé  con  tres  mujeres, 

\. 

es  decir,  previa  vacante! 

Barón. 

Tres  mujeres!...  valor  es! 

Alcalde.  Quísolo  así  mi  forttiaa! 

Barón. 

Cuál  fué  la  mejor? 

Alcalde 

•    Ninguna! 

Barón. 

Hombre!  Y  la  peor? 

Alcalde 

I«as  tres! 

Una  por  terca  y  violenta, 

otra  por  mansa  y  taimada 

y  otra  por  cierta  escapada; 

total,  igual! 

Barón. 

Qtié? 

Alcalde, 

Pimienta! 

Barón. 

(Esto  me  consuela  ya!) 

Y  nunca  os  dieren  buen  trato? 

Alcalde. 

¿Queréis  que  os  haga  el  retrato 

da  las  tres? 

Barón. 

Sí  quiero! 

Alcalde. 

Ahí  va! 

MÚSICA. 

L 

Mi  esposa  primera  fué 
Gerónima  Coliflores, 
más  alta  y  con  más  tupé 
que  un  cabo  de  gastadores! 
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Silbar  j  jurar  sabía 

lo  mismo  que  un  mayoral,  , 

7  armábam0  cada  dia 

escándalo  .sin  x^oM 
<HAbUdo.),— De  ddnde  vines  tan  tarde?— De 
presidir  el  ayuntamiento.— Bribón!  De  buen 
apuntamiento,  veqdrás  tú  á  estas  horas!— 
Pero  esposa!— No  me  repliques,  ó  le  rompo 
en  la  cabeza  la  vara  de  la  justicia.— Geróni- 
ma!— Ahora  verás,  marido  infame,  alcalde 
de  conveniencia!--Y  pin,  pan,  pin,  pan, 
pm,  pan,  parratapapapapan!  pan!  pan!.,. 
Paliza!  . 

{Estribillo  cantado.)      , 

Tai  fué  la  primera, 

señor  Barón! 
Y  entre  cien  maridos 

soy  de  opinión 
que  noventa  y  nueve, 

si  todos  no, 
dicen  suspirando: 
«La  mia  es  peorf» 
II. 
^sé  la  segunda  vei 
45on  Úrsula  Zengotita, 
modelo  de.  candidez, 
y  tímida  y  chiquitita! 
Mas  hoy  que  ya  en  paz  descansa 
y  al  cabo  descanso  yo, 
reniego  del  agua  mansa 
que  tanto  me  mareó! 
<HabUdo.)  Úrsula!  Hoy  saldremos  juntitos  á 
paseo,   eh?— Como'  tú   quieras,   raaridito, 
como  tú  quieras!  Y  no  se  peinaba  aquel  dia 
hasta  la  diez  de  la  noche!— Mira,  Ursulita 
hoy  deseo  verte  Vestida  de  negro. -Del  color 
que  tú  quieras,  maridito!  Tu  gusto  es  el  mió! 
Y  se  ponía  un  vestido  encarnado  con  ramos 
amarillos  y  cintas  verdes!— Oye,  Úrsula: 
hoy  tengo  que  almorzar  muy  temprano.— 
tuando  quieras,  maridito!  A  la  hora  que  tú 
dispongas!  Y  aquel  dia  me  dejaba  en  ayunas 

6 


9 


—  sa- 
la pokreeUal 

{Estrihüío.) 

Tal  íaé  la  te§MM 
seoor  BaroOy  ele. 

Por  últiniOy  esposo  fui 
de  Páafila  Sinsabores, 
tan  panfila,  que  viví   . 
sin  fríos  y  sin  calores. 
Ni  goapa  por  sa  bermosara! 
Ni  rara  por  sa  feakiál 
En  fin,  ana  crialnra 
ni  chicha  ni  limoná! 

(Hablado.)  En  qué  píensas.  Panfila? — ^En 
nada! — Qnieres  pasear  ó  rezar?— Lo  mismo 
me  da!— No  tienes  algún  deseo?— Serte  lo 
menos  gravosa  posible! — Y  Panfila  no  men- 
tía! Una  tarde  desapareció  de  mí  casa  sin  qae 
nadie  haya  podido  aTeriguar  su  paradero,  ni 
el  de  uno  de  mis  ministriles,  que  acaso  por 
casualidad  se  fugó  el  mismo  dia  lleyándose 
el  dinero  de  la  contribución!) 

(Estribillo.) 

Tal  fué  la  tercera, 
señor  Barón!  etc. 


HABLADO. 

Barón.    También  sin  dias  serenos 
yo  estoy  dado  á  Barrabás! 
Antes  por  carta  de  más 
y  ahora  por  carta  de  menos! 

Alcalde.  Dejáisme  absorto  por  Dios! 
Yo  tan  sólo  os  conocí 
una  esposa! 

Barón.  Para  mi 

como  sí  tuviera  dos! 

Alcalde.  Comprendo  que  no  estéis  bueno! 
Los  sesenta  habréis  cumplido, 
y  para  un  viejo,  es  sabido. 
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la  j)imienta  es  un  veneno! 
Baroh .    De  cólera  haré  que  raja, 

pese  á  mi  amor,  tal  iniyerl 
Alcalde.  Y  aquí  venís  á  saber...  (toms  doatr«.) 
Baroü.    Álgnien  se  acerca! 
Alcalde.  La  bruja! 

ESCENA  IV: 

DICHOS,   la  tia  MARTA. 

Marta.    Perdonad,  señores  mios, 

si  he  tardado  en  presentarme! 

Estaba  poniendo  en  punto 

un  delicado  brevaje 

para  hacer  mansas  corderas 

de  esposas  rebeldes! 
Oaroüv.  (Di^ntre! 

Lo  habrá  tomado  mi  esposa?) 
Alcalde.  Á  haberlo  sabido  antes, 

traería  á  cierta  Gerónima 

Ck)Uílores,  á  bañarse 

en  la  caldera! 
Marta.  Tenía 

mal  genio,  señor  Alcalde?^ 
Alcalde.  No!...  Me  llamaba  perdido 

y  acababa  por  pegarme! 
Barón.    ¿Sabéis  si  la  Baronesa 

compró  ayer  ese  brevaje? 
Marta.    No  en  verdad! 
Barón.  Pues  yo  venía... 

Marta.    Sé  á  lo  que  venis!    - 
Barón.  No  es  fácil! 

Marta.    Nada  pasa  en  matrimonios 

que  á  mí  talento  se  escape! 

La  señora  Baronesa 

ayer  soberbia  é  irritable... 
Barón.    Justamente. 
Marta.  ^Hoy  es  humilde, 

dulce  y  buena  como  un  ángel! 
Barón.     Cierto! 
Marta.  Y  aquí  habéis  venido 

sobre  el  caso  á  consultarme. 
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Barón. 

Marta. 
Barón. 
Marta. 
Barón. 

Marta. 


y  á  decirme  que  estáis  loco 
de  placer  con  so  carácter! 
Eso  no! 

Señor  Barón! 
Ahora  sufro  más  que  antes! 
Qué  decís? 

Ya  no  hay  paciencia 
que  tanta  dulzura  aguante! 
Es  posible!  No  os  pasmáis 
de  oirle^  señor  Alcaide! 
Alcalde.  Tanto  y  taoto  puede  ser 

el  almíbar,  que  empalague! 
Barón.     Bueno  es  tener  una  esposa 
cariñosa,  tierna,  amante, 
pero  no  que  diga  amen 
á  todo,  como  ella  hace! 
— «Qué  hora  es?»—- «La  que  tú  quieras;» 
y  no  sé  si  es  pronto  ó  tal^de! 
—«Está  nublado  ó  sereno?» 
—«Estará  como  tú  mandes!» 
— «Ayer  fué  miércoles?» — «Sí!» — 
Y  resulta  que  hoy  es  martes! 
Un  genio  así  no  hay  marido 
en  el  mundo  que  lo  aguante! 
Alcalde.  (Como  Úrsula  Zengotita! 

Ya  tiene  el  hombre  bastante!) 
(Y  yo  que  había  creído 
dar  descanso  á  sus  afanes!) 
Es  decir  que  aquí  venís... 
Á  que  me  expliquen  el  lance 
vuestras^  cartas,  y  á  saber 
si  me  vendéis  un  breva  je 
para  que  la  Baronesa 
sea  una  mujer  de  carne 
y  hueso,  no  una  figura 
de  cera,  que  ya  no  sabe 
ni  gobernar  iluestra  hacienda 
ni  emplear  nuestros  caudales; 
tan  tímida  y  ruborosa 
que  ni  aun  quiere  que  la  abrace! 
.Y  aunque  vuelva  con  su  genio 
á  reñirme  y  á  arañarme, 


Marta. 


Barón. 


tanto.puede  la  costumbre, 

que  con  sus  raras  bondades, 

es  lo  cierto,  aunque  os  asombre, 

que  hoy  me  quema  más  la  sangre! 
Alcalde.  Dentro  de  cuatro  ó  seis  dias 

vendréis  por  otro  brevaje 

para  volvetla  de  cera?    • 
Barón.    No  tal! 
Marta.  Vendríais  en  balde! 

(Para  qué  me  habré  metido  ^  ' 

en  dar  paz  á  los  mortales!)  . 
Alcalde.  Con  la  mujer  es  preciso 

conducirse  según  sale! 

Que  es  de  azúcar,  rechupete! 

Que  es  de  acíbar,  enjuagarse! 
Rosa.  Tia  Marta!  Tia  Marta!  (Dentro.) 
Baron^  *     Cielos! 

Alcalde.  La  Baronesa! 
Marta.  Adelante! 

Barón.     En  tal  lugar,  francamente, 

no  quisiera  que  me  hallase! 
Alcalde.  Tanto  peca  en  cualquier  sitio 

quien  entra  como  quien  sale. 
Barón.    No  importa! 
Marta.  Pasad  adentro, 

y  en  seguida  que  se  marche 

iré  á  buscaros! 
Barón.  Traeréis 

ef  consabido  brevaje! 
Marta.    Descuidad!  Pronto,  que  llega! 

Alcalde.  Señor  Barón!  (indicándole  qae  pase  el  primero.) 

Barón.  Vos  delante! 

Alcalde.  Tanto  favor! 
Barón.  No  es  favor! 

Alcalde.  Gracias!  (Te  veo,  cobarde!)  (Pasa.) 
Barón.     Habrá  sapos  y  culebras 
en  esas  bóvedas!...  Zape! 

Quieta!  (Á  una  gran  culebra,  que  salta.) 

Marta.  Monina!  Menina! 

Barón.     La  llama  monina!...  Arrre!  (vánse.) 
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ESCENA  V. 

LA  TU  MARTA. 

Será  necio  ese  Barón, 
que  ahora  sufre  más  qae  antes? 
Me  he  lucido!— En  cambio  Rosa, 
tan  juiciosa  y  tan  amante, 
Tendrá  llena  de  alegría 
su  nueva  vida  á  contarme! 
Bien  merecía  la  pobre 
descansar  de  sus  afanes! 

ESCENA  VI. 


DICHA,   ROSA. 

* 

Rosa.      Gracias  á  Dios  que  llegué! 

Marta.    Oh^  señora  Baronesa! 

RosA.      Vos  también?  Pues  ya  me  pesa 
haber  venido^ 

Marta.  Por  qué? 

Rosa.       Si  soy  Baronesa  aquí 

lo  mismo  que  en  todas  partes, 
de  qué  sirven  vuestras  artes 
de  bruja?— Pobre  de  mí! 

Marta.    Vamos,  calmad  vuestro  llanto 
y  no  sufráis^  de  ese  modo.  . 
Mis  cartas  lo  saben  todo 
y  alivian  cualquier  quebranto! 

Rosa.      Es  tan  extraña  mi  pena! 

Marta.    Hablad,  sin  callarme  nada! 

Rosa.      Pues  bien,  señora.  Hay  un  hada 
con  el  nombre  de  Eurymena, 
que  en  un  lío  me  ha  metido! 
y  paso  por  quien  no  soy! 
y  al  lado  de  un  hombre  estoy 
que  no  es  mi  propio  marido! 
Y  soy  con  él  desgraciada! 

Marta.    Qué  os  pasa?  Decid!  (Me  asusto!) 

Rosa.      Pues  ese  es  nii  gran  disgusto! 


'* 
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Marta.    Cuál? 

BosA.  Que  DO  me  pasa  nada! 

Marta.    (Tamicen  se  quejaf  Hado  fiero!) 

Rosa.      Vos  me  debéis  coaocer! 
Soy  Rosita!  La  mujer 
de  mi  Boque,  el  lapaterol 

Marta.    El  que  pegarte  solía, 

en  vez  de  echarse  á  tus  plantas, 
tantas  palizas? 

Rosa.  No  tantas! 

Tres  ó  cuatro  cada  dia! 

Marta.    Vamos! 

Rosa.  Que  asi  se  equivoque 

un  hada  tan  hechicera! 

Marta.    Pero,  liosa!... 

Rosa.  Ay,  quién  me  diera 

una  tunda  de  mi  Roque! 

Marta.    Sólo  porque  mejoraras 

pudo  Eurymena  atreverse... 

Rosa.      ¿Y  quién  la  manda  meterse 
en  camisa  de  once  varas? 
Por  qué  á  curarme  se  aplica 
aunque  él  me  rompa  el  bautismo, 
si  el  matrimonio  en  sí  mismo 
tiene  la  mejor  botica? 
Pañi  las  que  amor  sentimos 
que  en  un  marido  se  lunda, 
después  de  una  buena  tunda 
no  hay  parches  como  los  mimos! 
Guando  cesaba  el  furor 
de  mi  esposo  arrebatadO| 
daba  casi  avergonzado 
vueltas  á  mi  alrededor! 
Al  fin  con  voz  conmovida 
me  hacia:  «Gu-cú!  Gu-cá!» 

Y  yo  decía:  cVen,  tú!» 

Y  es  claro!...  Mimo  en  seguida! 
Pero  el  hada  me  somete 

á  un  marido  sin  coraje! 
Me  cansa  este  rico  traje! 
Me  aflijo  en  mi  gabinete! 

Y  lloro  por  mi  tabuco! 


•  s 
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Y  fivo  sia  alegrías! 

Y  me  muero^n  cuatro  días 
si  Roque  do  me  hace  el  cucot 

Marta.    Ya  veo,  íaoceDte  Rosa, 
que  muy  afligida  estás! 

Rosa.      Y  celos  tengo  ademas, 

porque  eso  sí...  soy  celosa! 

Matita.    Grave  defecto;  y  te  riño 

si  á  Roque  ves  con  recelos! 

Rosa.      Y  cómo  no,  sí  los  celos 
soa  los  ojos  del  cariño! 
Á  Eurymena*  le  interesa, 
no  comprendo  para  qué, 
que  en  cambio  ocupando  esté 
mi  puesto  ia  Barunesa! 

Marta.    Qué  importa?  Cuando  él  s%  irrite 
la  pegará  aunque  le  ruegue! , 

Rosa.   .  No  siento  yo  que  la  pegue 
sino  que  vaya  al  desquite! 
porque  sabiendo  yo  sola 
el  secreto  de  la  maga, 
¿queréis  que  conmigo  baga 
las  paces  por  carambola^ 

Marta.    Ella  hará  que  no  se  quiebre 
la  lealtad  de  esposos  buenos! 

Rosa.      Ay,  señora!  Donde  menos 
se  piensa  salta  la  liebre, 
y  la  Baronesa  es  bella! 

Marta.    Temes  qte  te  ofenda  acaso? 
De  tu  esposo  no  hace  caso! 

Rosa.      No?  Sábenlo  Dios  y  ella! 

Marta.    Qué!  Sospechas  quo  una  dama 
de  tal  linaje,  aunque  llore, 
permite  que  la  enamore 
falso  esposo  á  quien  no  ama? 
Pudo  habérsete  ocurrido 
que  le  haga  olvidar  el  suyo 
un  marido...  como  el  tuyo? 

Rosa.      Pues  qué  tiene  mi  marido? 
Por  qué  no  le  ha  de  gustar, 
DO  digo  á  la  Baronesa, 
á  ia  señora  más  tiesa 
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que  en  Madrid  se  puedtl  bailar? 
Ni  el  trabajo  le  desmaya 
ni  tiene  mal  corazón! 

Y  vale  más  qne  et  Baroa 
por  todos  estilos!  Vaya! 

Marta.    Pero  es  humilde  so  nombre! 

Y  sus  gestos  son  adustos! 
Rosa.      Ay  señora!  Eso  va  eú  gustos, 

y  á  mí  me  guata  así  él  hombre! 
Cambiarlo  yo?  Cualquier  dia! 
No  huele  á  almizcle  tal  vez! 
Más  vale  que  huela  i  pez 
un  hombre  que  á  droguería! 
Que  curte  todos  los  días 
ambas  manos  trabajando? 
'    Asi  me  enternecen  cuando 
las  estrecho  entre  las  mías! 
Que  es  terrible  en  sus  furores? 
Quien  ser  dócil  necesita 
es  la  mujer,  tierna  heml^rita 
del  nido  de  los  amores! 
No  volváis  á  hablar  por  Dios 
de  mi  Roque  con  desprecio! 
Si  me  pega  blando  ó  recio 
eso  es  cuenta  de  los  dos! 

Y  en  fin,  si  es  bonito  ó  feo, 
no  cupo  en  esto  mentira! 
Antes  de  casar  se  mira 

lo  que  se  hace,  y  lau¿  deo\ 
Marta.    (En  cuánta  idea  me  abisma 

su  amor  y  en  cuanta  sorpresa!) 
RosA«      ¿En  dónde  á  la  Baronesa 

veré? 
Marta.  En  esta  gruta  míisma! 

Ya  mi  fama  de  hechicera 

á  sus  oidos  llegó 

y  atraerla  puedo  yo 

á  mi  gruta  cuando  quiera! 
Rosa.      Pues  atraédla  ál  momento 

si  no  es  un  recurso  vano 

vuestro  poder  sobrehumano! 
Marta.    Hoy  cesará  tu  tormento! 


-«o- 

Eiir3rmeiia  qae  me  inspira, 
reconoce  ya  so  error 
en  mezdúse  por  fovor 
en  tales  asuntos!  Mira! 

(SeñmUndo  bieia  faera.) 

Ta  Jlega  por  nú  conjuro 

la  Baronesa! 
Rosa.  Qué  ultraje! 

Pues  no  se  ha  puesto  mi  traje? 
ÜAaTA.    Gomo  t6  el  suyo! 
Rosa.  Qué  apuro! 

Marta.    Ella  no  sabrá  quiéa  eres! 
Rosa.      Me  al^o! 
Marta.  Á  solas  os  dejo! 

Mas  la  calma  os  aconsejo! 
Rosa.      Calma  hablando  dos  mujeres? 

Y  estando  cdosas?. . . 
Marta.  Ten 

tus  deseos  por  logrados! 

(Está  Tisto!  Entre  casados 

ni  las  hadas  están  bien!) 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Vn. 

ROSA. 


Bar. 
Rosa. 


Ay  si  descubro  algún  lance! 
Ay  si  se  enreda  este  lio! 
En  mal  hora  habrá  llegado 
la  Baronesa  á  este  sitio! 
Que  aunque  gran  señora  es  ellsi 
y  es  mi  carácter  bepígno, 
cuando  siento  celos...  vamos... 
que  no  hay  quien  pueda  conmigo! 

ESCENA  Vm. 

ROSA,  la  BARONESA, 

Esta  la  caverna  es! 

(Si  tendrá  el  geniazo  altivo. 


—  91  — 

que  en  la  cuera  de  una  braja 

entra  sin  pedir  permiso!) 
Bar.        <HoIa!  Uoa  tapada  allí! 

Preguntaré.) 
Rosa.  (Ya  me  ha  visto!) 

Bar.       Esperáis  también  á  Marta? 

(Con  mnchft  dalzura.) 

HosA.      Yo?...  Sí!  (Por  primer  castigo 

la  hablaré  orgullosa,  mientras 

no  la  araño  ó  la  pellizco!) 
Bar.       Acaso  sois  desgraciada! 
Rosa.      Qué  te  importa?  No  permito 

que  una  pobre  zapatera 

ie  mezcle  en  asuntos  mios!  ; 

(Ay,  qué  bien  sé  darme  tono!) 
Bar.        Perdonad  si  os  he  ofendido! 
Rosa.      (Jesús  qué  humildad  extraña! 

Pero  cá!  Yo  no  me  rindo!) 
Bar.       Los  desgraciados,  señora, 

buscan  en  otras  alivio; 

y  desde  ayer  sufro  tanto!... 

Es  tan  grande  mi  martirio! 
Rosa.      Aguántate  por  la  buena! 

A  mí  me  pasa  lo  mismo! 
Bar.       Pues  si  pudiera  vengarme 

á  gusto!... 
Rosa.  Lo  mismo  digo! 

Bar*  (MoatAndo  en  cólera.)  ^ 

Á  quien  tuviese  la  culpa 
del  estado  en  que  me  miro... 
con  mis  propias  manos... 

(Cogieado  de  un  brazo  i  Rosa.)  t 

Rasa.  Ay! 

Bar.       Perdonadme! 

Rosa.  (Me  ha  aturdido! 

Que  siempre  he  de  ser  cordera!) 
Bar.        (No  venzo  mi  genio  vivo!) 
Rosa.  •    Cuál  puede  ser  tu  desgracia 

que  así  te  arrebata  el  juicio? 
Bar.        Que  desde  anoche,  por  arte 

del  diablo,  sujeta  vivo 

á  un  zapatero! 
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Rosa.  (Ya  está 

mi  corazón  dando  brincos!) 
Bar.        Un  tal  Roque! 
Rosa.  Bien!  Y  qué? 

Signe! 
Bab.  Lo  más  peregrino 

es  que...  aquí  donde  me  veis. 

con  este  humilde  vestido, 

yo  no  soy  lo  que  parezco! 
Rosa.      (Ni  yo!)  Adelante! 
Bar.  m  título 

esBronesadelSoto! 
Rosa.      Al  grano!  al  grano! 
Bar.  Os  he  dicho 

lo  principal! 
Rosa.  (Por  supuesto!) 

¿Qué  tal  os  ha  recibido? 
Bar.        Quién? 
Roba.  Roque. 

Bar.  Lo  conocds? 

Rosa.      UnpoGol 
Bar.  Está  persuadido 

de  que  yo  soy  su  mujer! 

Ó  es  un  gran  tonto  ó  un  grampíearo! 
Rosa.      (Tonto  si!  De  conveniencia ! ) 
Bar.        Confundir  mí  rostro  fino 

con  el  de  su  esposa,  que 

será  una  mujer  de  fijo 

vulgar! 
Rosa.  (Paciencia!) 

Bar*  Ordinaria! 

Rosa.      (Galmal) 
Bar.  Simplona! 

Rosa.  (No  chisto!) 

Bar.        y  fea! 
Rosa.  Eso  sí  que  no! 

Lo  qiie  es  fea  no  permitoJ... 
Bar.        Qué?  La  conoéieis  también? 
Rosa.      La  conozco...  otso  poquito! 

Y  si  DO  es  linda...  caramba, 

tampoco  espanta  á  los  chicos! 
Bar.        Me  es  igual! 
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Rosa. 

(Pues  á  mi  no!) 

Pero  en  fio,  qué  os  Im  ocurrido 

con  Roque? 

Bar« 

'  Que  el  muy  villano, 

yo  no  sé  por  qué  motivo 

se  ha  propasado  á  pegarme 

con  el  tirapié!       t 

Rosa. 

(Bendito . 

sea  su  nombre!) 

Bar. 

Mas  yo, 

que  un  mal  trato  no  resisto, 

con  una  vara  de  fresno 

le  di... 

Rosa, 

En  dónde? 

Bar. 

Á  mi  capricho! 

En  la  espalda!  En  la  cabeza! 

Rosa. 

Pero...  muy  fuerte? 

Bar. 

Fuertísimo! 

Gomo  sé  tirar  al  sable!... 

Rosa. 

(Á  que  le  tiro  un  pellizco!) 

Bar. 

Pero  lo  más  raro  fué 

que  después  de  haber  reñido... 

Rosa. 

Qué? 

Bar. 

Me  ponia  una  cara 

tan  alegre! 

Rosa. 

(Yo  tirito») 

Bar. 

Y  empezó  á  dar  unas  vueltas 

á  mi  alrededor,  muy  tímido. 

diciéndome  el  majadero: 

«Cu-cu!  Gu-cú!» 

Rosa. 

Ay,  Dios  mío! 

Le  ha  hecho  el  cuco!  Tia  Marta! 

Tia  Marta! 

Bar. 

Qué  os  pasa! 

Rosa. 

Digo! 

Venid!  Que  le  ha  hecho  el  cuco! 

Bar. 

Pero  á  qué  dais  tales  gritos? 

BOQUI::. 

(Dentro.)  Ah  de  casa! 

Bar. 

Roque  llega 

en  mi  busca!. 

Rosa. 

(Ahora  le  pillo!) 

Bar. 

Libradme  de  él! 
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Rosa.  Ya  lo  creo 

que  de  él  para  siempre  os  libro! 

ESCENA  IX. 

DIGBAS,  «I  ALCALDE  y  el  BAROff. 

Alcalde.  Ahora  sabréis... 
Barón.  Estará 

todavía  aqaí  aquel  bicho? 
Alcalde.  (La  Baronesa!)  (Ap.  ai  Baron^ 
Barón.  (Peor 

cien  veces!) 
Bar.  Ah!  Mí  marido! 

Barón.     Otra  vez?  Pues  la  muchacha 

no  ha  dado  en  mal  desvarío! . 

Compadezco  á  Roque! 
Alcalde.  Y  yo! 

Ya  está  aquí  la  briqa!  Chito! 

ESCENA  X. 

DICHOS,  HARTA  y  laág^o  ROQUE. 

Marta.    Escuchad  bien  mi  mandato! 

Roque.    Á  tiempo  llego  de  oírlo! 

Rosa.      Ven,  ven! 

Roque.  Aquí  estamos  todos  f 

que  dijo  el  otro! — Cariño!  (Á  la  Baronesa.) 
Rosa.      Cállate,  marido  <jiw»! 
Roque.    Señora!  (Quién  le  habrá  dicho 

mis  mañas?) 
Marta.  Señor  Alcalde, 

que  callen! 
Alcalde.  Silencio  digo!  (Breve  pausa.) 

Marta.    Hoy  obligada  me  veo 
á  deciros  de  afán  harta, 
que  el  Hada,  Eurymena  y  Marta 

son  una  misma!  (Sc  traosforma  en  Hada.— Lor.) 

Todos.  Qué  veo! 

EuRTM.    Por  saber  la  verdadera 
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razón  que  su  dicha  ataja, 
^        hay  quien  busca  la  baraja 

de  una  vieja  milagrera, 

que  de  la  magia  en  los  fastos 

brilla  con  ricos  tesoros, 

con  sus  copas  y  sus  oros, 

sus  espadas  y  sut»  bostosl 

Pero  inútil  es  pedir 

á  las  cartas  de  más  ley, 

sota,  caballo  ni  rey 

que  anuncien  el  porvenir! 

De  curar  realmente  trato 

vuestra  angustia  pasajera, 

y  ¡ay!  del  que  intente  siquiera 

resistirse  á  mi  mandato! 

Vos,  Baronesa,  id  oculta  (Á  Rosa.) 

al  castillo!  Esto  sentencio! 
Rosa.      Pero... 
Bar.  Meditad... 

Alcalde.  Silencio 

ó  impongo  á  los  cuatro  multa! 
Rosa.       Obedezco  sin  chistar! 
Alcalde.  (Mis  cuatro  multas  perdidas!) 
Rosa.       (Tantas  idas  y  venidas, 

en  qué  vendrán  á  parar?)  (vise.) 

EüRTM.     Tú,  Rosa,  con  paso  vivo,  (Á  U  Baranesa.) 

corre  á  la  zapatería! 
Bar.       Es  que  yo... 
Alcalde.  Mfilta! 

Bar.  Tendría  * 

.  que  ver!... 
EuRTM.    (Al  Alcalde.)  No  dará  motivo! 

(A  la  Baronesa,  con  imperio.) 

A  mi  voz  tu  genio  humilla!  (Váse  la Baronesa.) 

;  Veis? 
Alcalde.         (Otra  multa  fallada! 

Pues  señor,  veo  que  el  Hada 

no  me  conviene  en  la  villa!) 
Barón,    ó  yo  me  he  vuelto  un  bodoque 

ó  nada  se  remedió! 

Adonde  voy  yo? 
Roque.  Y  yo? 
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Eotni.    Yos  id  á  casa  de  Roqoe!  (ai  Bmnm.) 

Y  tú  al  castillo!  Es  pnasol  (Á  Ra^«e.) 
Roque.    Bien,  bieo!  No  tengo  qae  hacer! 
EoaTH.    No  baj  cahado  que  coser? 
Roque.    Si  yo  ya  oo  cabo!  Guiso, 
.  barro  la  sala  y  la  alcoba, 

lavo,  plancbo,  zarzo,  coso; 

y  áotes  me  devore  un  oso 

qae  ToelTa  á  coger  la  esceba! 

No  hay  quien  sufra  i  mi  mojer! 
BAaoN.     ¡Quién  me  diera  que  b  mía 

me  mandase  cualquier  dn 

algo,  aunque  fuese, barrer! 
EuiTM.    Obedecedme  los  dos! 
Roque.    No  nos  abrirán  las  puertas! 
EuaTM.    Para  Taestra  dicba,  abiertas 

08  serán! 
Roque.  Quiéralo  Dios! 

Barón.     (Yo  me  escamo!) 
Alcalde.  Y  porque  en  balde 

no  invente  el  pueblo  á  su  modo, 

quiero  presenciarlo  todo 

en  mi  calidad  de  Alcalde! 
EuRTM .    Id  con  ellos! 
Alcalde.  Vamos  pues! 

Roque.    Ven  tierna  á  mis  brazos,  Rosa! 
Barón.     Aráñame  un  poco,  esposa!  (Vinse.) 
EuRTM.    Asi  el  ansia  humana  es! 

ESCENA  XI. 

EURTHENA. 

Por  feliz  que  el  hombre  sea 
se  forja  tales  antojos, 
que  lo  que  ayer  le  dio  enojos 
hoy  coD  afán  lo  desea! 
Y  sí  hay  esposas  cuitadas 
por  sus  maridos  bolonios, 
comparen  sus  matrimonios 
con  este  Cuento  de  Hadas! 
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■UTAOIOI. 

! 
I 
PlaxA  de  un  pueblo.— -De  un  lado  la  fachada  del  castillo  del 

Barón.— 'I>el  otro  la  de  la  lapateria  de  Roqoe. 

ESCENA  X. 

ROQUE,  el   BARÓN  y  el   ALCALDE. 

Alcalpg.  á  la  plaza  hemos  llegado! 
Barón.     Mi  castillo! 
RoQüB.  Mi  casita! 

Barón.     Ay  Baronesa! 
Roque.  ^  Ay  Rosita! 

Alcalde.  Las  dos  puertas  ya  han  cerrado! 
Cumpliendo  mis  instrucciones, 

vos,  señor  Barón,  allí!  (indicando  la  tapatería.) 

Tú,  Roque,  á  llamar  aquí!  (por  el  easUiio.) 

Coged,  pues,  los  aldabones! 

Yo,  que  presido  el  bromazo, 

tres  palmadas  voy  á  dar! 

En  cuanto  llegue  á  sonar] 

la  tercera,  aldabonazo! 

Á  un  tiempo  mismo  ha  de  ser 

sin  excusa  ni  pretexto! 

una!  dos!...  y  tres! 

(ai  sonar  la  tercera  palmada,  el  Barón  y  Roque 
hacen  sonar  los  aldabones,  y  al  .mismo  tiempo  se 
trasforma  el  castillo  en  zapatería  y  vice-versa.) 

Los  TRES.  Qué  es  esto? 

Barón.     Mi  palacio! 

Roque.  -  Mi  taller! 

(Ábrese  la  puerta  de  la  zapatería  y  aparece  en  ella 
Rosa  en  trige  de  zapatera.) 

Rosa.      Roque  del  alma!  Creía 

que  hoy  tardabas  en  volver! 
Roque.    Esta  si  que  es  mi  mujer! 

Dame  un  abrazo,  alma  mia! 

(Ábrese  la  puerta  del  castillo  y  aparece  la  Baro- 
nesa en  su  traje.) 
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Bar.        Á  qué  hora  vienes!  Traid(»! 

Infame!  Ya  qq[  tá  afiuslú»! 
Barón.     Te  reconozco  con  gusto! 

Aráñame  por  favorl 
Alcalde.  De  su  anterior  variación       *    ■ 

quién  la  culpa  habrá  tenido? 

ESCENA  Xn. 

DICHOS,  EURTMEIfA. 

EuRTM.    Fué  un  error,  que  he  cometido 
con  ja  mejor  intención! 
Al  escuchar  tantaa  quejas 
entre  marido  y  mujer, 
remedio  quise  poner 
cambiando  las  dos  parejas! 
Pensé  que  genios  iguale» 
se  entendetían  mejor! 
Hoy  veo  que  (ué  peor 
mi  remedio  que  sus  males! 
Bien,  Rosa,  me  demostraste 
que  amas  á  Roque  iracundo!   , 

Rosa.      Gomo  que  todo  en  el  mundo 
se  enlaza  por  el  contraste! 
Unidos  por  la  armonía 
van  en  seguimfiento  eterno, 
tras  del  verano  el  invierno, 
•  y  tras  de  la  noche  el  día! 
En  el  más  cuidado  huerto 
nace  una  planta  rastrera, 
en  tanto  que  la  palmera 
crece  fresca  en  el  desierto! 
Á  un  tiempo  la  brisa  mueve 
•        abrojos  y  tulipanes! 

El  fuego  de  los  volcanes 
brilla  en  las  cumbres  de  nieve! 
'   Trepan  delicadas  'flores 
ciñendo  un  árbol  robntfto! 
Y  el  mismo  Dios,  siendo  un  justo 
murió  por  los  pecadores! 

Alcalde.  Todo  lo  cual,  traducido 
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6D  lenguaje  liso  y  llano, 

qaiere  decir,  que  ka  mano 

que  hizo  el  mundo  lo  ha  entendido! 

Que  cuando  la  gente' goza, 

de  gustos  no  hay  nada  escrito! 

que  el  hombre  más  cbiquitito 

se  lleva  la  mejor  moza! 

La  que  tiene  más  meollo 

pesca  un  marido  cerril! 

la  más  fea,  el  más  gentil! 

la  más  antigua,  el  más  pollo! 

Y  los  más  distintos,  prontos 

para  comprenderse  están; 

porque  es  sabido  que  «pan 

oon  pan,  comida  de  tantoiln 
EuRTM .    Cumplido  vuestro  deseo, 

y  pues  nadie  triste  llora, 

seguidme  todos  ahora 

al  palacio  de  Himeneo! 
Roque.    Entran  cuñadas  ó  suegras 

en  tal  palacio? 
EuRTM.  Jamás! 

RoQUB.     Y  hay  baile?  ' 

EuRTM.  El  baile  verás 

de  las  mariposas  negras! 

■OTACIOI  FIIAL. 

Gran  caadro  de  la  apoteosis  de  Hymeneo,  dispaesto  fantás- 
ticamente á  Tolantad  del  director  y  pintor  e9cenó§^rafo«-— 
Convenientemente  colocadas  en  este  caadro,  aparecerán  las 
figuras  de  Earymeoa,  Rosa,  la  Baronesa,  el  Barón,  Roque 
y  el  Alcalde*— *Á.  sa  presencia  se  celebra  el  caprichoso 
baile  de  LoS  moripÚiiU  MgfdS,  siendo  los  tri^^^  ^^  ^^ 
bailarínas  compuestos  de  terciopefo,  raso,  gasa  y  azabaches 
negros,  imitando  el  cuerpo  y  las  alas  de  las  mariposas.—* 
La  primera  bailarína  debe  figurar  una  mariposa  blanca. ~- 
La  luz  del  gas,  la  Drumont  y  la  eléetríea,  vierten  torrentes 
de  claridad  y  de  colores  cambiantes  darante  todo  este  caa- 
dro.) 


FIN  DB  LA  OBRA' 


I      , 

É 


EL  CUENTO  DEL  AÑO. 


EsU  obra  es  propiedad  de  «a  autor,  y  nadie  podri*  sin  su  peraiM^ 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  v  sas  posesiones  de  Ultramar^ 
mi  en  los  países  con  qae  se  hayan  eelcOTado  ó  se  celebren  en  aé«» 
lante  tratados  internacioqales  de  propiedad  literaria. 

£1  aoior  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el  Teatr«, 
ée  D.  FLORENCIO  FISCO  WICH,  son  los  encardados  exclasÍTamtnle 
és  eoncedor  ó  oe^r  et  permiso  de  representaeiós  y  del  cobra  de  loa 
Carachos  de  proi.iedad. 

Qaeda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley,  • 
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EL  CUENTO  DEL  AÑO 

PASILLO  CÓMICO-LÍRICO 
IR  UN  iCTO  I  CnCO  CDIDROS.  ORKUIL 1 H  VERSO 

LETRA    DE 

EDUARDO  NAVARRO  GONZALVO 

*    MÚSICA   DE  LOS    MAESTROS 

RUBIO    Y    ESPINO. 


£8lreii«<lo  eon  éxito  extraordinario  on  el  Teatro  de  VARIEDADES^  el  12' 

de  Febrero  ds  1887. 


MADRID. 

nfPRBNTA   DB   JOSÉ  BODRIGUBZ. 

Atocha,  400,  principal. 
1887. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

LA.  RIBERA Sra.     Llorkns. 

AURORA Espejo. 

LA  PEPA -..-t  T> 

PORRE-CHIGA i  ^"^^• 

UNA  MUJER  CULPABLE Srta.  Salvador  (E.)      . 

PEPA  LA  FRESCACHONA Sra.     Alarcón. 

LA  BAlLAOR A Febnáüdez. 

P\GANINÍ Benavides  (O.) 

UN  VENDEDOR  DE  PERIÓDICOS  .  rr^^vides  (B  ) 

TEATRO  DE  LA  PRINCESA j  Benavides  (».^ 

DON  ZOíLO r Sres.  Valles. 

MANOLO '. I  -  ,_, 

UNO  QVE  VA  A  SECARSE í  *-"^^^- 

MISTER  CAMELAN ) 

UN  LlCENGlADa >  Bosch. 

PEPE -..V ) 

UN  CONDUCTOR  DEL  TRANVÍA.! 

UN  NOVICIO >  Castro. 

UN  LICENCIADO \ 

EL  PADRINO '.'. . . .  Rocbel. 

EL  NOVIO Rdesga. 

UN  PRISTIDIGITADOR *  .     .     ^ 

EL  TEATRO  DE  NOVEDADES ...  i  lastra. 

UN  BOLSISTA ¡  r...... 

EL  MARIDO  ULTRAJADO ♦  ugladi. 

UN  SEÑORITO ) 

EL  TEATRO  DE  LA  COMEDIA...  (  Muñoz. 

EL  &Ei  UCTOR  CONSABIDO ) 

DON  PEDRO SÁNCHEZ. 

UN  GUARDÍA  DE  ORDEN  PUBLICO  Prieto.     * 

OTRO  GUARDIA / 

UN  CHULO }  Dorado. 

EL  JUEZ ) 

UiN  TOMADOR o,-„^. 

UN  CURIOSO I  ^'^*^*- 

OTRO  TOMADOR Hernápídbz. 

UN  DOMINICO Candelas. 

MANOLITO  EL  RAYO N.  N. 

ÜQ  sacristán,  la  señora  de  don  Pedro,  uno  que  toca  el  tambor. 
Malasio  lo,  Los  Valientes,  dos  reventadores,  frailes  francis- 
canos, mangueros  de  la  villa,  dos  guardias  municipales»  chu- 
los, chulas,  murguistas,  coro  de  ambos  sexos,  etc.,  etc. 

La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


A  su  QUERIDO  AMIGO 


JOSÉ  FRANCOS  Y  RODRÍGUEZ- 


a^49ta<íeí  méceteme  ae  /a  wcena  am€<^-' 


^a  tíeiC  <e  /íio/6<^a 


d>i'  GLvSoo^ 


■BSi 


ACTO  ÚNICO, 


CUADRO  PBI] 


i:>lri 


FUia  4  todo  foro.  En  primor  término,  doreeho,  unt  toboraa. 
£■  primero,  izquierda,  casa  eon  balcóa  praeticable  y 
puerta  idem*  En  el  fondo  un  farol  del  alumbrado  pvbU« 
eo  (eneeadldo.) 


ESCEiNA  PRIMERA. 

LA  HURGA  y  CORO  GENERAL.  La  Murga,  tocando 
frente  á  la  easa  de  la  izquierda:  el  Cero  baila  la  habanera* 
A  la  puerta  de  la  taberna,  un  celador  pequeño,  y  sentades 
luto  á  él.  CHULOS  1/  y  2/  y  la  PEPA,  bebiendo  anat 
eopas  que  les  sirre  el  tabernero.  UN  GUARDIA  DE 
ORDEN  PÚBLÍGO  se  pasea  p¿r  el  fondo  y  OTRO  re- 
eostado  en  la  columna  del  farol,  lee  un  periódico.  (Cuadro .^ 


GeR9. 


MÚSICA. 

(Bailando  y  cantando.) 

Cuando  se  casan 
por  estos  barrios 
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las  chicas  guapas 
con  chicos  guapos, 
se  gastan  muchos  monises 
y  bailan  las  habaneras 
y  las  chotíes 
por  las  aceras. 
jVenga  de  ahíl 

¡Venga  de  ahí! 
muévete,  vida  mía, 
y  viva  la  chulería 
de  este  Madrí! 

Baila  chiquilla 

con  ilusión, 
mueve  con  gracia 

tu  polissón, 
no  te  apresures, 
marca  el  compás, 

para  que  dure 
la  danza  más... 

¡así,  así,  asi! 
¡Arrímate  pa  mí! 
¡Que  asi  es  como  bailan 
los  chulos  de  Madíí! 

(Al  terminar  la  habanera  se  sueltan  las  parejas 
y  empiezan  todos  con  mucha  alg^azara  i  pedir 
OTRA,  OTRA. 


ESCENA  II. 

DICHOS,  .1  NOVIO  ulieodo  d.  I.  cua. 

HABLADO. 

(Sale  muy  incomodado.) 

¿Van  ustedes  á  callar? 
¡Jesús,  esto  no  és  vivir! 
Ya  no  puede  uno  casarse 
sin  que  se  arme  aquí  un  jollía 
en  la  calle  y  en  la  casa. 


—  9  — 

pues  desde  el  chiribitil 

que  sirve  de  portería 

—ó  que  debiera  servir — 

á  la  bohardilla  inclusive, 

todos  coa  un  rctiutía 

de  muy  mal  gusto,  me  embroraao, 

y  todos  hau  lie  decir 

su  guasa  y  su  chirigota. 

ChüL.  4/  ¡ChirigOtero!  (Remedándore.) 

.Novio.  ¡Usté  sí 

que  es  chirigotero! 
Pepa.  ¡Hijaí 

Novio.       ¡Jesús,  este  no  es  paísl  (Á  ios  da  la  Marga  ) 

Pueden  ustedes  largarse. 

¡No  suelto  un  niaravedil 

La  maurma  está  sufriendo 

de  un  divieso  en  la  nariz, 

y  á  mi  señora  le  duelen 

todos  los  huesos! 
CflüL.  !.•  ,Ay,  í,í?... 

Novio,     iüsté  me  está  á  mí  buscando! 

¿cree  que  soy  uu  infeliz?... 
Chül.  1."  ¡Está  usté  pior,  buen  hombre!... 
Tab.        (interyiniendo.)  Hoy  no  es  día  de  reñir. 
Novio.      Dos  pesetas  más,  (Á  ia  Marga.)  y  largo. 

(Los  músiecs  empuñan  los  iastrameutos.) 

No  toquen,  por  San  Díonis. 

¡No  estamos  para  ruidos! 
Pepa.      Eso  es  verdad.  ¡Á  dormir 

con  la  parienta! 
Chül.  í.®  ¡Abrigarse!    , 

Que  esta  noche  corre  un  gris... 
Novio.     ¿Me  está  usted  tomando  el  pelo?... 
Chül.  1."  Mayormente,  creo  que  sí.  • 
Chül.  2.°  ¡Chirigotero! 

Novio,       (Encarándose  coi  ia  paerta.)  jPddrinO. 

haga  el  favor  de  salir! 
Es  autoridad  y  veremos 
sí  le  hacen  caso! 
Pepa.       (Barláadose.)    ^         ¡Chi,  chi! 
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ESCENA  III. 

DICHOS,    el    PADRINO,    traje   d«  paleto  rico,  y  vara  de 

alcalde* . 

Padrino.  ¿Qué  sucede?  ¡Qué  alboroto! 

Luego  dicen  de  ios  pueblos... 

¡Si  fuera  en  Parla,  ya  estaban 

todos  en  la  cárcel! 
Chül.  4.**  ¡Fuego! 

Padriíio.  Mía  tu,  cara  de  lechuzo, 

que  si  te  hecho  yo  los  déos... 
Novio.     No  se  comprometa  usté... 
Padrino.  ¿Qué  hace  aquél  guardia  leendo 

qué  no  viene?...  ¡Usté,  el  del  hule!  .. 

GOARDIA.  (Acercándose  coa  muchA  calma.) 

¿Por  qué  gritas  tú,,  paleto? 

¿Te  han  dado  algún  timo? 
Padrino.  *  ¡A  raíl 

Tráteme  usted  con  respeto. 

Soy  alcalde... 
Guardia.  ¿Ustez  alcalde? 

Padrino.  (Mostrando  el  bastón.) 

'  De  Parla,  que  eso  es  mi  pueblo. 
Guardia.  Siendo  ustez  autoridaz 

ya  es  otra  cosa.  ¿Qué  es  ello?... 
Padrino.  ¡Que  esos  chulos  me  han  faltado! 
CuuL  I."*  (LcTantándcse.)  Estümos  tomaudo  ol  fresco 

'  y  unas  tintas,  y  nosotros... 
Guardia,  Á  Sallar... 

ChulI.*  Oiga  usted,  guardia... 

Guardia.  Ese  velador  adentro, 

y  ustez  arriba  ó  abajo... 
Chcl  2.*  Es  que... 
Guardia.  Vamos  disolviendo 

los  grupos,  ó  de  un  multaJso 

dejo  pobre  al  tabernero... 

y  ustedes  van  allá  arriba... 
Pepa.      Vamos,  chico,  no  seas  terco... 
GñüL  I."  Juan,  íipúntame  esas  copas... 
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Bacnas  noches^  caballeros... 
(¡Mecachis!)  (Vtnte.) 
CbHARDu.  ¿Ya  están  tiaaquilos? 

Pues  voy  á  seguir  leyendo... 

(Desdobla  el  periódico.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  m.a«.  LOS  CHULOS. 

Fadbino.  Hombre,  í  mi  se  me  fíguta 
que  debe  usted  ceñirse 
al  deber... 
'    CIvARDiA.  Para  instruirse 

lo  mejor  es  la  lectura. 
Estos,  están  recogidos. 

(Mostrando  varios  diarios.) 

hoy  pur  mil  distintos  modus... 

mas  nosotros  leemos  todos 

los  artículos,  prohibidos. 
Padrino.  Pues  ahora  hay  mas  libertad, 

la  prensa  está  garantida... 
&UARDIA.  Si,  perú  al  quexSe  desci^ída 

lu  parten  por  la  mitad. 

¡Que  bien  escribe  este  chico! 

Tiene  una  pluma  ¡ya  yal 

Huélome  que  pronto  irá 

;á  escribir  al  Abanico! 

(Vase  lentamente.) 

ESCENA  V. 

EL  NOVIO  y  EL  PADRINO. 

Padrino.  Ya  que  he  venido  á  tu  boda, 
ahora  que  me  encuentro  aquí 
quiero  que  me  enseñes  algo 
de  las  cosas  de  Madrid. 

Novio.     ¿Sí?  pues  vamos  de  paseo, 
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que  sabiendo  distinguir 

verá  usted  cosas  notables. 
Padrino.  ¿Yendo  por  la  calles? 
Novio.  ¡Sií 

Padrino.  lAh!  Quiero  ver  la  Gran  Via. 
Novio.     Eso,  sí,  quiere  usted  oir 

la  música,  cuando  cante 

en  la  calle  un  chiquitín, 

una  nodriza,  un  gomoso, 

ó  una  chulapa  con  chic,l 

eso  es  la  Gran  Vial 
Padrino.  ¡Honibrel 

Novio.     ;Si  no  se  canta  en  Madrid 

más  que  eso  de  «Pobre  chica 
/  la  que  tiene  qne  servir.» 

Padrino.  ¿No  liaceu  ninguna  revista? 
Novio,     Ahora  no.  dan  en  el  quid; 

pero  en  íin,  para  ver  cosas, 

y  conocer  el  pais, 

con  tres  días  de  paseo 

se  va  usted  al  pelo  de  aquí 

sabiendo  más  que  Briján. 
Padrino.  ¡Andandol 
Novio.  ¿Vamos  á  oir 

el  cante  flamenco? 
Padrino.  ¿Dónde? 

Novio.     Al  café  imparcial,  allí 

se  canta  y  se  baila... 
Padrino.  ¡Olél 

Novio.     ¡Se  vá  u«ted  á  derretir. 

ESCENA   VI. 

DICHOS,  108  dos  TOMADORES. 

Salen  los  dos  tomadores  recatándose  y  reeelosoe. 
TOM.  I*''  (Dándole  an  reloj  al  secando.) 

Toma,  y  largo. 
ToM.  a.**  .     ¡Te  has  caido! 

¡Si  es  de  Nikell 
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ToM.  1/  Ya  lo  vi. 

jYa  no  hay  de  oro  en  Madríl 
ToM.  2/  Si  está^el  oficio  perdido. 
ToM.  4.**  Relojillos  de  metal 

que  no  valen,  lo  que  cuesta... 

(Acción  de  afanar.) 

ToM.  2.*  ¡Y  pá  remate  de  fiesta 
esa  inspección  general! 

TOM.  4.*  (Reparando  en  el  Padrino  y  el  Novio.) 
(¡MÜtisI)  (Vánse  los  dos.) 

Padrino.  Esos  dos  señores 

que  andaban  tan  retraídos... 
Novio.     Son  dos  miembros  distinguidos 

de!  ramo  de  tomadores. 
Padrino.  ¡Y  lo  dices  tan  tranquilo! 

Corro... 

Novio.       (Deteniéndole.)  Ya  loS  COgcrán. 

Padrino*  ¡Y  á  Ceuta! 

Novio.  No,  los  tendrán 

unos  dias  á  pupilo. 
Padrino.  ¡Unos  dias  los  rateros! 
Novio,     Suelen  tan  pronto  cumplir, 

que  tanto  entrar  y  salir 

aburre  hasta  los  llaveros! 

ESCENA  VII. 

Se  oye  dentro  muy  fuerte  el  (.Uo  del  trauTÍa. 

Padrino.  ¡Vaya  un  pito  irresistible! 
Novio.     En  marcha,  Padrino. 
Padrino.  ¡Guía! 

(Se  oye  dentro  el  raído  del  carruaje  y  el  pito  cada 
.  vez  más  fuerte  del  mayoral  de  los  tranvías.) 

Novio.     Ande  usté,  á  ver  si  es  posible 
que  alcancemos  el  tranvía. 
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ESCENA  VIII. 

DICHOS,  el  COBRADOR  DEL  TRANVÍA. 

S«  oyon  dentro  faertas  toms,   s^tos,  etc.,  y  al  tilbato  é%i 
eocduetor  del  Traavía  sonaiMio  faerte  y  repetido.) 

Voz.         (Dentro.)  ¡Animal! 

Otra.      (ídem.)      ¡Bruto! 

Voz.  1/  ¡Bodoqael 

Voz.  2.*  (ídem  )  ¡El  freno! 

GuAR.  1.^  ¡Qaé  algarabía! 

(Saena  an  raído  más  faerte.) 

GoAR.  2.*  Vaya,  el  Riper  y  el  Tranvía. ., 

descarrílamieato... 
GuAR.  1.*^  ¡Y  choque! 

(Miran  heeia  la  izquierda  y  sale  el  eondacter.) 

ESCENA  IX. 

EL  NOVIO,  el  PADRLNO  y  el  CONDUCTOR  DBL 

tranvía  por  la  izqaierda. 

MÚSICA. 

CoND.  ¡Yo  de  los  tranvías 

soy  el  conductor! 
;oigan  lo  que  ocurre, 
hagan  el  favor! 

GoND.         No  hay  en  Madrid  empleo 

ni  ocupación 
que  sea  mas  horrible 
que  mi  profesión! 

El  teniente  de  alcalde  me  multa 
si  en  el  coche  va  gente  de  más, 
y  la  gente  me  falta  y  me  insulta 
si  en  el  coche,  no  dejo  montar... 
Guando  el  coche  desliza  sus  ruedas 
por  el  raíls  con  mayor  rapidez, 
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nunca  falta  ui\  señor  muy  gordito 
que  corriendo  no  grite  tras  él. 
«¡Ebl  ¡Ehl 
¡Pare  usté!...» 
((Está  en  la  pendiente, 

no  puedo  parar.» 
El  hombre  es  valiente 
se  empeña  en  montar... 

Resbala,  se  cae... 

'qué  gritos,  qué  horror... 

se  rompe  una  pierna, 

ó  se  hace  un  chichón... 

¡y  ya  estoy  de  patitas 

en  la  prevención! 

¡Miffe  usted  qué  profesión! 
CoRD.      Siempre  á  vueltas  con  el  timbro, 
qué  bajar  y  qué  subir 
y  qué  serie  de  exigencias 
que  no  puedo  resistir. 
«Conductor, 
«por  favor» 
pare  usté  en  san  Sebastian, 

{tan  tan!  (Timbre.) 

pare  usted  en  Antón  Martín, 
tintín.  (Id.) 
Todo  el  santo  día 
se  me  pasa  así, 

tan,  tan,  tan,  tan, 

tín,  tin,  tin,tín... 

Los  wo»^  ¡Todo  el  santo  día 

se  le  pasa  así, 
tan,  tan,  tan,  tan, 
tiui  tín,  tín,  tín! 
LiSTRES.  ¡Tan,  tan,  tan,  tan, 

tín,  Üüf  tín,  tín, 
tan,  tín! 

(ai  termioar  6l  terceto,  «uena  de«tro,  muy  facrt*, 
el  silbato  del  Mayoral.  Loa  tres  «alen  corriendo.) 

MUTACIÓN. 
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CUADRO  SEGUNDO. 


Telón  cor* o  de  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

GUARDIAS  DE  ORDEN  PÚBLICO  I.*  y  2.^  paseáa- 

,  dose,  poco  después  el  SEÑORITO* 

GuAR.  1/  Qué  raala  noche,  PachÍQ. 
GuAR.2/  Es  una  noche  de  perros. 
GoAR.  i."  ¡Yo  estoy  helado! 
GüAR,2.*  Qué  frío. 

Gdar.  1.°  Cuatro  horitas  de  paseo 

arriba  y  abajo.. 
Güar.  2.*  Aun  dicen 

que  no  ganamos  el  sueldo... 
Guar. í.*  ¡Y  está  la  cosa  bonita! 

Desde  que  entró  el  año  nuevo 

con  trescientas  puñaladas, 

cien  robos,  y  cuatro  incendios. 
Voz.        (Dentro.)  ¡Guardías!  ¡GuardíasI 

GOAR.  2.'' (May  despacio.)  VamOlS,  aoda. 

Güar.  4.**  De  fijo  es  algúfl  ratero 

que  está  limpiando  la  capa 
á  un  señorito... 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  on  SEÑORITO. 

0 

Señor.     ¡Ayl 

Güar. i."         ¡Qué  es  eso?... 


j 
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Señor.     ¡Caramba,  que  me  asusté! 

venía* un  chulo  corriendo... 
GüAR.l.*¿Y  tuvo  usté  miedo? 
Señor.     Claro. 

GüAR. 2.*  (Viendo  ialir  A  la  Ribera.) 

¡Vaya  un  pilmito  soberbio! 

ESCENA  IJI. 

DICHOS  y  la  RIBERA. 

Traje  de  labradora  valenciana. 

Ribera.    (Con  una  tarjeta  en  'a    mano  y  dirigiéndose  á  an 
g-aardia.) 

Bóna  nit:  sóc  la  Ribera... 

¿Sáp  vosté  el  ministre  ahón  viu?... 

GüAR.  4.*  (ai  2.®  Riéndose.) 

¿Qué  ha  dicho?. .. 
RABERA.  ¿Dequéserlu?... 

Guar.2.*(ai  i.°)  (¡Debe  ser  una  extranjera!) 
GuAR.l.'¿Vule  vú?... 
Ribera.  ¡Páe  son  chéroni 

si  se  podrém  aclarir!... 

¿Vosté  no  sabes  llechir... 

(Mostrando  la  tarjeta.) 

GuAR.Í.*>¿Vule  vú'... 

Ribera.  ¡Oy  redimonil 

¡Quin  Madrit!  ¡Es  un  inférn! 

jOixa! 
GüAR.!."*  ¡La  entiende  cualquiera!... 

GüAR.  2."  ¿Usté  quién  es? 
Ribera.  ¡Lq  Ribera! 

¡Vine  á  parlarli  al  gobérn! 
Señor.     ¡Al  gobierno?...  Será  en  vano. 
GüAR.2.°No  la  entenderá... 
Ribera.  Por  Dios, 

yo  vengo  á  hablar  del  arrósl 
Señor.     Pues  hable  usté  en  castellano. 
Ribera.  ¡Oyl  También  me  sé  asplicar, 

aunque  soy  pobre,  y  muquer. 

2 
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¡Si  me  quieren  antender 
ya  me  sabrán  contestarl 


MÚSICA. 

COUPLET. 

Ribera.       Donde  gratos  perfumes 

tienen  las  flores, 
donde  cantan  amantes 
los  ruiseñores, 
allí  nací, 
allí  viví; 
y  el  amor  de  la  patria  querida, 
madre  querida 
qu3  no  se  olvida, 
me  trajo  aquí. 

Yo  soy  la  sultana 
que  vive  entre  flores, 
me  dicen  amores 
en  dulce  cantar, 
y  arrullan  'mi  sueño 
cual  pobres  esclavas 
las  ondas  más  bravas 
de  indómito  mar. 

Sangre  africana 
siento  en  mis  venas, 
del  Cid  yo  tengo 
el  gran  valor. 
Soy  tan  altiva 
cual  la  palmera 
y  tan  esbelta 
coma  elld  soy. 

Porque  es  Valencia 
la  que  da  flores, 
y  da  perfumes 
i  y  da...  ¡la  mar! 

Sabrosos  frutos, 
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hombres  valientes, 
y  de  ehiquetes 
no  está  tan  mal. 

Para  demostrarlo 
vengo  yo  á  Madrid, 
y  la  mejor  prueba 
es  mirarme  á  mi; 
y  me  recomiendan 
de  un  modo  especial 
mi  cuerpo  bonito 
y  este  memorial. 


HABLADO. 

Ribera.  ¿Encontraré  quien  mantienda?... 
GüAR.  1.*  ¿Pero  en  fin,  su  pretensión?... 
Ribera.  Mire^  la  contribusíón... 
GüAR.2.°Eso,  al  ministro  de  Hacienda. 
Ribera,  (ai  Señorito.)  ¿Ustét  no  tiene  influensia? 
Señor.     ¿Yo?  ¡Sí,  yo  soy  un  peall, 
Ribera.  Mire  usted  que  está  muy  mal 

la  Ribera  de  Valencia; 

que  lo'digo.de  verdát. 
Señor:    Pero  eso  á  mí,  francamente... 
Ribera,  Que  allí  se  muere  la  quente 

de  pura  necesidát. 

Y  no  piense  usté  que  es  chansa, 
hoy  mis  pobres  labraores, 
buscando  tierras  mecores 

se  marchan  a  Alcher  á  Fransa. 

Y  las  muqueres,  deshechas 
en  llanto,  las  pobrcsitas, 
sin  maridos,  sin  coilitas... 

Señor,     (á  ios  guardias.)  Quiere  decir,  sin  cosechas. 
Ribera.  ¡Sin  arrós,  qué  desconsierto! 

¡Un  fruto  tan  estimao! 

Se  base  arrós  con  bacalao, 

con  hiedas,  con  galio  muerto, 

arrós  con  col... 

^^^<>^*  ¡Que*aprovechel 

Ribera.  Arrós  con  ancas  de  rana, 
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arrós  á  la  valensiana, 

paella... 
Señor.     (loterrumpiéndoia.)  ¡Yflffóícon  leche! 
Ribera.   Yo  he  venido  en  comisión, 

y  que  me  atiendan  espero, 

¡siendo  el  menistro  chufero 

y  custa  mi  pretensión  I 
Señor.     ¿Espera  alcanzar  mercedes 

para  las  tierras  aquellas... 
Ribera.   {Siquiera  por  las  paellas 

que  aquí  se  comen  ustedes!... 

Mas  no  sé  á  quien  entregar 

mi  memorial... 
Señor.  Ahora  en  serio... 

Si  va  usted  al  ministerio, 

yo  la  puedo  acompañar. 
Ribera.   ¡Me  hará  usté  un  favir,  atrós! 

(Se  eoge  del  brazo  del  Señorito.) 

Guardia,  (ai  Señorito.)  Verá  usted  cómo  le  agobia. 
Señor.     Vamos,  (ai  graardia.)*  Lo  hago  por  mi  novia 
que  gasta  polvos  de  arrós, 

(Vase  por  la  derecha.  Los  guardias  les  sl^aen.) 

ESCENA  IV. 

EL  NOVIO  y  el  PADRINO. 

Novio,     Por  aquí  pasa,  Padrino, 

colocados  en  la  esquina 

lo  veremos  bien... 
Padrino.  ¿Y  es  cierto 

que  tiene  el  hombre  esa  vista?... 
Novio.     Eso  dicen,  mas  yo  opino 

que  eso  es  bulo,,. 
Padrino.  ¿Cómo?... 

'     Novio.  Grilla,.. 

vamos,  un  infundio. 
Padrino.  ¿Infundio!... 

¿Es  decir,  que  no  adivina?... 
Novio.     Ahí  está  el  inglis,  usted  mismo 

puede  juzgar...  (Rumores  dentro.) 
ADRINO.  (Mirando  á  ía  derecha.)  ¿Y  dc   día, 
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y  por  las  calles?...  ¡Me  e5camo« 
Novio.     Es  que  va  haciendo  pesquisas... 
Padrino.  ¿Y  qué  busca? 
Novio.  Uq  alfiler...  - 

Padrino.  Vamos,  estás  de  gumita. 
Novio.     ¿Yo?... 

pADRirvo.  Buscará  uo  panecillo. 

Novio.     Bueno,  Ja  cosa  es  la  misma. 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  MISTER  CAMAMERLAN  y  CORO 

GENERAL. 

^ÚSICA. 
I 

IflSTER.    (Presentándose.) 

(Lo  que  hay  en  esla  España 

les  diré  yo, 
con  esta  doble  vista 

que  Dios  me  dio! 

(Bajando  al  prosee nio.) 

El  comercio  es  floreciente, 
no  hay  miseria  ni  vagancia; 
todo  el  mundo  es  muy  valiente 
y  hay  dinero  en  abundancia... 
tos  políticos  trabajan 
por  la  patria  con  buen  fin, 
y  se  pasa  medio  siglo 
sin  haber  un  mal  motín... 

¡Yésl  lYés!  iYésI 

¡Eso  esl 

jWery  goutl 

¡Yes!  ¡Yésl  ¡Yésl 

¡Eso  esl 

¡Wery  gout! 

(Bailando  el  baile  inglés.) 

Coro.  ¡Yes!  ¡Yes!  ¡Yes!  etc.,  etc^ 
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!I. 


MiSTER.   Aquí  el  arte  es  lo  primero, 
.    la  existencia  «s  muy  barata; 
no  se  encuentra  un  usurero^ 
ni  se  topa  una  beata... 
no  hay  rateros^  ni  mendigos, 
ni  ambición  pui  el  poder, 
ni  á  ningún  marido  feo 
se  la  pega  su  mujer. 

¡Yes!  ¡Yes!  ¡Yes!  etc. 

(Bailando  el  baUe  ing^lés.) 

Coro.  ¡Yes!  ¡Yésl  ¡Yes!  etc. 


HABLADO. 

Novio.     ¡Qiié  tal?...  ¡Si  nó  hay  quien  resista!... 
PADamo.  ¡Y  yo  le  escuché  embobado! 

¡Compadre,  está  usté  enterado! 

¡Dios  le  conserve  la  vista! 

£n  el  baile  hace  primores. 
Novio.     Pues  ahora  vamos  á  ver 

cosas  mejores. 
Padrino.  ¿Mejores?... 

MlSTBR.    (Cogiendo  lamino  á  un  Señorito.) 

La  mano.  ¡En  marcha,  señores, 
en  busca  del  alfiler! 

(Vase  lentamente,  se^nido  del  Coro.) 

NoYio.     ¿Vamos  á  seguirle?... 

Padrino.  ¿Yo?... 

El  instinto  no  me  engaña... 

Nono.     ¡Lo  encontrará! 

Padripio.  No  rae  extraña; 

pero  que  lo  encuentre  ó  no, 
castaña,  chico^  castaña!  (Vase.) 


MUTACIÓN. 
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CUADRO  TÜBCEBO. 


SiU  á  todo  foro.  Paorta  en  el  fondo  y  eaatro  laterales,  «Los 

en  cada  timino.  Una  mesa-doipaeho  coa  reeado  de  estrlbir, 

y  detrás  de  ésta  nn  sillón» 

ESCENA  PRIMERA. 

D.  ZOILO. 

•t. 

Al  loTantarse  el  telón  aparece  sentado  janto  4  la  mesa  y 
escribiendo.  Breve  pansa. 

ZpiLO.        (Tirando  la  pluma.) 

|£s  una  horrible  tarea! 
Nada,  que  no  doy  con  ello. 
Á  fé  de  Zoilo  Repulgos, 
nunca  me  vi  en  tal  aprieto. 
Haga  usted  un  breve  resumen 
de  lo  notable  que  han  hecho 
en  la  primer  temporada, 
más  de  veinte  coliseos 
que  hay  en  Madrid!  Yo  le  digo 
al  director  que  no  puedo* 
Aunque  pensándolo  bien... 

(EI  Padrino  y  el  Novio  entran  por  el  foro.) 

Novio.     (Muy  buenas  noches! 

Zoilo.     (Levantándose.)  ¡Mamertol 

ESCENA  IL 

ZOILO,  .1  NOVIO  y  .1  PADRINO. 

Zoilo.     ¿Qué  hay? 

Novio.  Que  vengo  á  molestarte. 
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Zoilo.     ¡Eso  Duncal  ¿Di,  qué  es  ello? 
NoYio.     Me  han  dicho  en  la  redaccióa 

que  aquí  estabas  sólo,  haciendo 

una  Revista  teatral 

del  año  pasado... 
Zoilo.  ¡Ciertcí... 

Y  en  verdad,  que  no  sé  cómo... 
Novio.     Pues  bien,  nosotros  queremos 

ver  la  Revista...  el  Señor, 

mí  padrino...  (PresentándoU.) 

Un  forastero... 
Padrino.  Alcalde  de  Parla! 
Zoilo.  ¿Sí?... 

Por  muchos  años...  celebro... 
Novio.  Conque  si  tú,  no  te  opones... 
Zoilo.      ¡Tomen  ustedes  asiento!... 

Justamente  iba  á  empezar... 
Novio.     Muchas  gracias... 
Padbino.  Yo  agradezco... 

Novio.     Yo  le  iré  á  usted  explicando 

lo  que  usted  no  entienda. 
Padrino.  *  Bueno. 

Zoilo.      (¡Esto  sólo  me  faltaba!) 

(Sentándose  á  la  mesa  y  cog^iendo  U  plnma.) 

Con  SU  permiso,  comienzo. 
Novio.     ¿Y  cómo  te  arreglas?... 
Zoilo.  ¡Chito! 

Verás  el  procedimiento.  (Toca  oa  timbre.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  el  MARIDO  ULTRAJADO,  u  MUJER 

CULPABLE,  el  SEDUCTOR  EMPEDERNIDO,  y 

•1  DELEGADO  DEL  DISTRITO. 

Cada  ano  tala  por  la  puerta  distinta,  seg^ún  indica  «I 

dialogue. 

Mujer.     (Saliendo  de  pnntillas  por  la  primera  derecha.) 

¡Falto  á  un  sagrado  deber, 
pero  me  impulsa  elamcr! 

SeDDCT.    (Por  \%  primera  ÍBqaierda.) 
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¡Soy  el  audaz  Seductor! 

(Se  arrodüU  á  los  pies  de  la  dama  y  la  besa  la 
mano.  £1  Marido  aparece  en  este  momento  por  U 
seg'unda  derecha.) 

Mujer,     (ai  verle.)  ;lli  Marido! 

Marido.  1  Mi  mujer! 

(Cogiendo  al  Seductor  por  el  peieaezo.) 

|Y  el  ratero  de  mi  honor! 
Seduct,  (¡Al  fin  caigo  en  el  garlito!) 
Marido.   |Te  voy  á  malar,  cobarde! 
Mujer.    ¡Perdón! 
Sedüct.  ¡Confieso  el  delito! 

InSPECT.    (Por  el  foro,  enarboLando  el  bastón.) 

Yo  soy  el  juez  del  distrito. 

(e1  Marido  hiere  al  amante  con  nn  puñal.) 

Sedüct.  ¡\yl  (cae.) 

Mujer.  ¡Jesús! 

Marido,  (ai  inspector.)        ¡Llegó  usted  larde! (Cuadro.) 

Padrino.  (Á  D.  ZoUo,  que  ha  esUdo  escribiendo.) 

¡Esta  casa  es  un  infierno! 
¡Ninguno  ha  quedado  salvo! 
Zoilo.      Patrón  de  un  drama  moderno. 
¡La  Contreras,  Vico  y  Calvo! 

(Los  cuatro  personajee  salen  por    el  foro.  Música 
piano  en   la  orquesta,    romanza  de  tenor  en  Ld 

Favorita.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  EL   REAL. 

Real.      (Traje  do  novicio  en  lá  ópera  Favorita.) 
Padreó.  ¿Y,  ese  Novicio? 
Zoilo.  ¡El  Real! 

Novicio.  (Cantande.)  Splrto  gentille 

i  sogni  miei 

brillasti  un  di 

mati  perdei. 
PADRirw.  Muy  bonita  romancita. 
Novicio.  ¡Muy  bonita!  . 
Zoilo.  ¡Muy  bonita! 

Las  TRES.  ¡Cante  usted  otra  cosita! 
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Novicio.       «Spirto  gentille...»  eto,  ote. 
Padrino.  ¿Otra  vez  la  Favoritúl 
Zoilo.     Eq  esta  temporadita 

ha  cantado  muchas  más; 

pero  ésta,  como  sabrás* 

es  siempre  ¡La  Favorita! 

(Vase  «1  Norieio  caatando  por  lo  bajo:) 

((Spirio  geotille...» 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  NOVEDADES. 

Va  Miquinitta   cargado  de   armas  y  coa    an  bote  grande, 

donde  ae  lee  la  palabra  ARSÉNICO.  Pufialea,  navajas,  dos 

escopetas,  au  snble,  nn  espadÍQ,  etc.,  etc. 

NovED.    ¡Vive  DiosI  ¡Pese  á  quien  pesel 

¡Hay  que  dar  duro,  muy  duro, 

y  iiay  un  éxito  seguro! 
Novio.     Adivina  quién  es  ese. 
Padrino.  ¡Un  armerol  ¡Eso  es  notorio! 
Nov£D.    ¡No  diga  usted  atrocidades! 
Padrino.  ¡Pues  qué  es  eso? 
NoTED.  ¡El  repertorio 

del  teatro  de  Novedades!     ' 
Padrino.  ¡Pero  eso  es  un  atentado 

contra  el  buen  guato! 
Zoilo.  ¡Conformes! 

Pero,  según  mis  informes, 

ahora  hilarán  más  Delgado, 

(Vase  por  el  foro*) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  LA  CRIADA. 

f 

Oyense  dentro  llantos  y  gemidos.  Sale  la  criada  solloxando. 
Viste  an  traje  de  seda  may  rico,  mantilla  de  bloada,  púlse- 
las, sortijas,  .ete.,  eta. 

Padrino.  (LoTantándose )  Niña^  ¿por  qué  se  lamenta?.. 
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Criada.    ¡Porque  soy  una  criada!.... 
Padrino.  |Cómo!  ¿Usted  una  sirvienta?... 
Zoilo.      ¡Gsa  es  la  yerdadl 
Padrino.  ¡Bobada! 

Novio.     ¡Créalo  usté!  * 

Padrino.  ¡Soy  algún  bolo! 

Zoilo.     Cuando  yo  se  lo  aseguro... 
Padrino.  ¡Pues  entonces,  de  seguro... 

es  que  sirve  á  un  señor  solo! 

¡Criada!  ¡Nadie  4o  diría 

al  verla  así  trajeada! 
Criada.   Hombre,  es  que  soy  la  criada... 
Padrino.  Sí,  ¿de  quién?  • 

Criada^  ¡De  la  Gran  vial 

(Vata  por  el  foro  eantaodo:) 

«Pobre — chica, 
la  que  tiene  que  servir...» 
Padrino.  Di,  ¿quién  la  ha  paesto  tau  hueca?' 

¿Quieres  hacerme  el  favor?... 
ZOILO,      felipito,  un  buen  .autor  ' 

y  un  músico... 
Padrino-  ¡Pues  rae  Chuecal 

ESCENA  vil. 

DICHOS  T  ESLAVA. 

Salen  dos  señoritos,  tietemesinos ,  uno  por  la  derecha  y  otro* 

per  la  primera  izquierda,  silbando  con  una  liare  g^raínde.  En 

el  centro  se  eneaentran,  se  estrechan  la  mano  y  salen  amboa 

por  el  foro  silbando  á  dno. 

l^ADRiNO.  ¡y  silban  con  furia  brava! 

¿Quiénes  son?  Á  dónde  irán?... 
Novio.     ¡Reventadores  que  irán 

i  ver  un  estreno  á  Eslava!... 
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ESCENA  VIII. 

DICHOS,  la  PRINCESA  (teatro)  y  JOVELLANOS. 

Dos  niños,  el  traje  del  tenor  del   seg^ando  acto  de  MdtlO— 
Uto  el  RayOf  y  otra,  la  niña,  may  ele^anle  con  traje  de  bo- 
da. Un  fraile  dominieo:  el  fraile  entre  loi  dos  nifioa. 

Zoilo.      ¡La  Princesa  y  Jovellanos! 
Los  DOS.  ¡Con  cuánta  angustia  vivimos! 

Padrino.  (Señalando  álos  niños.) 

¿Son  parientes? 
Zoilo.  ¡Sí,  son  primos! 

Fraile.    Si,  señor,  primos  hermanos... 
Padrino.  No  comprendo  la  razón 

'  que  venga  un  fraile... 
Novio.  Es  verdad  ,. 

Zoilo.      ¡Si  es  el  que  hace  la  funciónl 
Padrino.  ^Los  Maggiaresl.». 
Fraile,  (con  unción.)  ¡No,  el  sermón. 

el  sermón  de  Soledad! 

(Coloca  ambas  manos  sobre  la  cabeza  de  ambos  ni  • 
ños,  y  salen  lentamente  por  el  foro,  salmodiando 
por  lo  bajo:) 

tíStabat  Maier  tacrimota,..ii 

ESCENA  IX. 

DICHOS  T  U  COMEDIA. 

Por  la  primera  derecha  sale  de  espaldas  nn  caballero,  de 
frac,  y  con  careta  de  asalto  y  guantelete,  con  un  florete  ea 
la  mano  defendiéndose  de  tres  embozados  que  le  ataean  eoa 
sus  espadas.  En  las  capas  se  lee  en  letreros  may«TÍ8Íbies, 
ESPAÑOL,  VARIEDADES  y  ESLAVA.  £1  caballero,  paran- 
do y  defendiéndose,  sale  por  el  foro,  segnido  siempre  por  los 
embozados  que  le  atacan. 

Padrino.  ¡El  triunvirato  le  asedia! 
Novio.     Pero  el  muchacha  lo  entiende... 
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Padrino.  ¿Y  quién  es?... 

Zoilo.  {Es  la  Comodia! 

Padrino  ¡No  tira  mal! 

Zoilo.  ¡Se  defieodél 

ESCENA  X.     . 

DICHOS,  MATASIETE,    lo»  VALIENTES  y  do. 

guardias  de  ORDEN  PÚBLICIO. 

Matasiete  traje  de  labrador  de  la  huerta  de  Valencia,  con 
zaragüelles,  etc.  £1  Valiente,  troje  de  ándalas  del  campo, 
con  botines  de  <:uero,  etc.  Los  dos,  atados  codo  con  codo, 
juntos  y  custodiados  por  la  pareja  de  los  guardias.  Salen 
por  el  foro  y  hacen  mutis  por  la  primera  derecha. 

Zoilo.      ¡Matasiete  y  los  Valientes! 
Padrino.  «En  eso  viene  á  parar 

la  juventud  y  el  valor...» 

ESCENA  XI. 

DICHOS.  PEPA  LA  FRESCACHONA  y  d  COLEGÍA L 

DESENVUELTO. 

Ella  imitando  el  traje  y  modos  de  la  Sra.  Vatrerde.  £1  Co* 
leg-ial,  an  niño  con  uniforme  de  colegial  y  liado  completa- 
mente con  una  sábana  hecha  tiras.  * 

Pepa.        (Dando  la  panta  de  la  sábana  al  Padrino.) 

Tome  usté.l 
Padrino.  ¡Buena  persona! 

Pepa.      Tire  y  no  suelte. 
Padrino.  No  suelto... 

(Va  tirando  y  el  chiquillo  dando  vueltas,  hasta 
que  queda  completamente  desliado,  >  mostrando 
el  uniforme.) 

Zoilo.    ^  Es  Pepa  la  Frescachona... 
Pepa.       ¡Y  el  Colegial  Desenvuelto. 

(Vase^  llevando  al  niño  de  la  mano  ) 

Padrino.  ¿Y  Alharabra  y  Martin?... 
Zoilo.  Tan  buenos, 

proporcionando  solaz... 
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(Se  oye  un  trueno  faerto  y  prolongado;  D.  Zoilo 
leTaata  )a  eabexa  y  dice,  eomo  iaerepaDda  á  la 
gente  del  telar.) 

lÁ  ver  si  dejais  qd  paz . 

esa  caja  de  los  truenos! 
Padrino.  ¿Y  Rrice? 

Zoilo.  Marcha  bien  ahora. 

Padrino.  ¿Los  Hanlon  lis,  ó  Hanlon  lees... 
Zoilo.      iQuiál  jLa  que  da  los  parnés 

es  estal  (PreseUndoia.)  ¡La  bailaoral 

ESCENA    XII. 

DICHOS,  u  BAÍLAORA  y  el  CANTAOR. 

El  cantaor  toea  y  cania  anas  pateneras,  ó  tango,  ó  teTilla- 
mas  que  baila  la  bailaora.  Al  terminar,  palmea,  clés,  etc., 

y  mátia» 

ESCENA  ÚLTIMA. 

D.  ZOILO,  NOVIO  7  .1  PADRINO. 

Dan  lea  teis. 

Zoilo.      (Lerantándose.)  SÍD  cortapIsas,  ni  tasa 
ya  vieron  las  novedades. 
Conque,  abur,  que  el  tiempo  pasa. 

( Dándoles    la  mano    y    preparándose  al  medie 
mutis.) 

Padrino.  ¡Hombre,  falta  Variedades! 
Zoilo.      ¡Bah,  dejarle,  ese  es  de  casal 

(Dentro  óyese  piano  el  coro  de  Telefonistas  del 
año  2,000.  Telan  de  mutación,  que  cae  aobre  eete 
cnadro.) 

MUTACIÓN. 
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CUADRO  CUARTO. 


Calle  corta* 


ESCENA  PRIMERA. 

EL   PRESTIDIGITADOR  y  CORO  GENERAL,  y 
loa  DOS  AYUDANTES. 

Aparecen. por  la  derecha,  el  Prestidigitador  seguido  de  un- 
maehacho,  qao  redobla  en  un  tambor,  y  otro  que  trae  ana 
mesa  pequeña  eñbierta  con  un  tapete  encarnado  y  amarillo. 
Hombres  y  majeres  del  pueblo  (coro),  siguen  detrás  con  ma- 
cha algazara*  El  Prestidigitador,  ayudado  por  los  ci  icos^  co- 
loca la  mesa  frente  al  público,  y  se  coloca  detrás  de  ella.  Bl 
pueblo,  en  semicírculo,  á  su  alrededor* 

MÚSICA. 

Coro.  Dicen  que  este  sabio 

prestidigitador 
trabaja  con  limpieza 
y  que  es  un  gran  djctor. 
Él  dice  que  es  una 

notabilidad, 
y  ahora  vamos  todos 

á  ver  la  verdad. 

(Durante  «1  coro  anterior,  el  Prestidigitador  ha  co> 
locado  conTonientemente  su  meta,  aparatos,  etcéte- 
ra, etc  ) 


HABLADO. 

Prestid.  Señoras  y  caballeros: 
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¡Atencióü!  lYo  soy  un  sabio, 

curo,  lo  que  nadie  cura, 

y  así,  á  la  chita  callando, 

tengo  un  remedio  infalible, 

bueno,  bonito  y  barato, 

para  estirpar  de  raíz 

el  dolor  más  pronunciado! 

¡El  bálsamo  de  Canuto! 

¡Van  ustedes  á  probarlo! 

Pero  con  mucha  reserva. 

¡Atención!  ¡Toca,  muchacho!  (un  redoble.) 

Antes  de  vender  la  droga 

les  haré  ver  de  mis  manos 

la  agilidad,  la  limpieza, 

y  la  precisión,  y  el  tacto, 

con  varios  escamoteos 

que  he  de  hacer,  sin  aparatos. 

(Saca  de  la  cartera  grande  cuatro  candeleros.  Do» 
altos,  dorados,  y  otros  dos  más  chicos,  plateados, 
y  en  los  cuatro,  unos  cabos  de  vela  que  enciende. 
Todo  esto  durante  los  versos  siguientes.) 

Aquí  hay  unos  candeleros... 

Miren,  no  están  preparados... 

¡Van  á  desaparecer 

sin  dejar  huella,  ni  rastro! 

Caballeros,  mucho  ojo, 

y  atención.  ¡Toca,  muchacho! 

(Otro  redoble.  El  Prestidigitador  hace  unos  movi- 
mientos habituales  en  esta  clase  de  ejercicios,  y 
toca  con  su  varita  los  dos  candeleros  grandes,  qu6 
cubre  con  un  embudo  de  hoja  de  lata.  AL  levaa- 
vantar  el  embudo  los  dos  candeleros  han  desapare- 
cido en  el  doble  fondo  de  la  mesa  ó  robados  con 
los  cubiletes,  pero  quedan  sobre  ésta  los  dos  cabos 
encendidos*)    « 

¡Ya  han  bajado  los  primeros 
á  los  abismos  profundos! 
¡Lo  veis?...  ¡Ya  no  hay  candeleros» 
¡Ahora  voy  con  los  segundos! 

(Hace  idéntica  operación.  Al  levantar  los  embudes 
el  público  aplaude  y  grita:  ¡BRAVO!  ¡BRAVOlLca 
cuatro  cabos  han  qutdado  encendidos  sobre  la  mesa.) 
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¡La  tarea  ha  $ido  ruda, 
pero  he  merecido  bravos! 
Un  curioso.    Oiga  usté,  tengo  una  duda... 

¿Qué  va  usté  á  hacer  con  los  cabos?... 

(La  maltitad  prorrumpe  ea  earcajadas»  £1  Prestidi- 
gitador, incomodado,  apaga  loa  eaboa,  y  recogien- 
do á  eieape  aas  trebejos.  Tase  corriendo.  Los  ca- 
riosos signen  tras  él  riendo.) 

ESCENA  II. 

D.  PEDRO,  ii  SEÑORA  de  D.  PEDRO,  un  SA- 
CRISTÁN y  AURORA. 

P£DR0«  (£ste  sale  por  la  derecha,  llevando  del  brazo  á  su 
Señora.  A  cierta  distancia  les  sigue  el  Sacristán, 
recatándose.  Por  la  isquierda  aparece  Aurora  (de 
chula.)  En  el  centro  de  la  escena  se  ODCuentrao.) 

Aurora.  iCalle,  Perico,  eres  tú?... 

¡Silo  veo  y  no  lo  Creot  (Deteniéudole.) 
PbDRO,     (Contrariado.) 

Dispense  usted,  voy  de  prisa... 
Aurora.  ¡Vaya,  hombre,  con  qué  despego 

me  tratas!. •.  Ya  no  te  acuerdas, 

Perico,  de  aquellos  tiempos, 

que  amante  me  prodigabas 

pa  I  abras  de  caramelo!... 

¡Ay,  Perico,  con  qué  pico 

tan  dulzarrón  y  tan  tierno 

me  cantabas  tus  amores! 

íAy,  Perico,  qué  recuerdos! 
Peqro.    Niña,  basta  de  Perico. 

¡Yo  apenas  me  llamo  Pedro! 
Aurora.^  ¡Ingrato!  ¡Fíese  usted* 

de  los  hombres! 
Pedro.  ¡Qué  mareo! 

¿Nq  miras?.  .  (Señalando  á  la  Señora.) 

Aurora.  ¡Sí,  sí,  ya  miro 

como  cambean  los  tiempos! 
Pbdro.    ¡Es  mi  esposa!,..  Me  he  casado, 

y  olvido  los  devaneos 

de  la  juventud!  Yo  hice 

.      3 
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« 

por  ti  cuanto  pude. 
Aurora.  (Con  despeg^o*)  ¡Bueno! 

Gracias,  y  mandar.  (Medio  mútu.) 

Pedro.     (Soltando  el  brazo  de  la  Señora,  y  deteniendo  á 
Aurora.) 

No  olvides^ 
que  fui  benévolo  y  tierno, 
que  me  he  casado,  y  que  soy 
uñ  marido  satisfecho! 

(Dorante  estos  verses,  la  Señora  de  D   Pedro  á  ana 
seña  del  Sacristán,  ha  subido  al    fondo,   hablando 
con  éste  con  mucha  animación.) 
Aurora.   (Señalando  al  g^ropodel  fondo.) 

¡Y  SU  mujer  se  ia  pega 

con  un  sacristán!  jMe  alegro! 

(Riendo.)  ¡Já!  ¡Já!  ¡Jál 

(La  Señora  se  eo§^e  del  brazo  del  Sacristin  y  ambcs 

salen  corriendo  por  el  fondo  deroeha.) 

PfDRO.  ¡Favor!  ¡Socorro! 

(Sale  corriendo  detrás  de  los  fog-itlvos.) 

¡Á  ver,  guardias! 
Aurora.  ¡Adiós,  Pedro! 

(Vase  riendo  por  la  ixquierda.) 

ESCENA  III. 

EL  AGENTE  DE  BOLSA. 

Sale  trayendo  an  la  mano  rarios  tele^framas. 

Agbnte.  ¡Compro  y  vendo!  Hay  mar  de  fondo. 
Noticias  de  sensación. 
Guerra  Europea. — ün  bajón. 
Palos. — Negocio  redondo. 
No  fué  el  telegrama  fíel. 
La  paz  está  asegurada. 
Todo  ha  sido  una  jugada. 
Torna  á  subir  el  papel. 
Qué  se  pegan.— A  bajar. 
No  se  pegan. — A  subir. 
Los  que  han  ganado.— ¡A  reír! — 
Los  que  han  perdido.— ¡A  llorar!— 
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Síntesis  de  este  Belén. 
Unos  cuantos  caballeros 
que  ayer  andaban  en  cueros, 
y  que  hoy  se  visten  muy  bien. 

(Dirig^iindoM  al  público.) 

Todo  juego  es  inmoral^ 
y  al  jugador,  en  sus  redes 
coge  el  Código  Penal. 
¡Pero  á  ésto  jueguen  ustedes, 
porque  dicen  que  es  legal! 

¡Y  tall  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

EL  MÚSICO  T  «1  VENDEDOR. 

Sale  por  la  derocha  an  Niño  con  el  violía  debajo  del  braso, 
sabido  el  cuello  de  la  americana,  y  mirando  con  recalo  i  to- 
dai  partat.  Al  yer  qae  no  hay  nadie,  se  arrima  d  la  parad, 
coloca  el  riolín  por  almohadaí  y  eocog^iéndose  todo  lo  posible 
ae  prepara  á  dormir*  Poco  despaés  sale  por  la  izquierda  otro 
Niáo  eon   algunos  periódicos  bajo  el  brazo  y  tiritando  d* 

frió. 

Vend.      Habrá  que  apretar  el  paso, 

que  es  muy  tarde,  y  está  lejos... 

(Tropieza  ftin  querer  con  el  másieo,  y  so  detiene*) 

¡Galle,  quien  será  este  tonto 
que  ha  puesto  su  catre  al  fresco? 

(Dándole  coa  el  pie.) 

¿Qué  haces  ahí? 

Músico,     (incorporándose.)     ¿No  lo  VeS?... 

Dormir. 
Vend.  ¿Dormir  ai  sereno?... 

Músico.  No  tengo  casa;  esta  noche 

he  recogido  tres  perros... 
Vend.      ¡Alza  ya,  vente  conmigo... 
Músico.   ¿Contigo?... 
Vend,  Un  señor  fnuy  bueno, 

—el  amo  de  estos  papeles. — 
Músico*  ¿La  Correspondencia! 
Vbnd.  Eso. 
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I 

Condolido  de  los  pobres 

que  en  estas  noches  de  iavierno, 

va  vendiendo  los  diarios] 

ó  rascando  un  instrumento, 

y  se  í:  alian,  como  nosotros,^ 

reñidos  con  el  casero, 

les  da  cena,  les  da  cama... 
Músico.   ¡Eso  es  verdad?... 
Vend.  ¡y  el  almuerzo! 

Músico.    (Hacbgpiendo  el  yiolia  y  con  presteza.) 

¡Vamonos  á  escape! 
VfiND.  Andando. 

Músico.   ¡Yaya  un  señorito  bueno! 

¡Cena,  cama,  y  un  refugio! 

¡Si  estoy  loco  de  contento! 

(Disponiéndose  á  tocar  el  Tiolín.) 

Vend.      ¿Yas  á  ponerte  á  tocar?... 

Músico.  ¿Pues  no  lo  merece?... 

Yend.  ¡Es  cierto! 

(Vanse  los  dos  Chiquillos,  saltando  y  brincando, 
con  mucha  algazara.) 


ESCENA  V. 

L0S  DOS  LICENCIADOS. 

Salen  cada  uno  por  su  lado  con  grandes  canutos  de  Ueancia- 
do,  con  su  cinta  correrpondienta.  Uno,  gorra  de  infantería, 
y  otro  do  caballería^  y  los  dos  con  pantalón  encarnado  y 

blusa. 

MÚSICA. 

Uno.  ¡Yo  soy  uno  de  aquellos 

que  han  licenciado! 
Otro.  ¡Yo  soy  otro  de  aquellos 

que  han  reventado! 
Uno.  Han  hecho  sotto-voce 

la  combinación... 
Otro.  ¡Y  nos  han  partido 

por  el  esternón! 
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Uwo. 

¡Qué  situación! 

Otro. 

¡Qué  situacíóa! 

Los  pos. 

iQué  situación! 

Uno. 

i  Yo  era  un  gran  primero 

con  muchas  agallas, 

yo  tengo  el  catorce 

del  escalafón! 

Otro. 

jYo  tengo  seis  chicos, 

yo  tengo  seis  cruces, 

y  al  fin  de  mis  años 

no  tengo  un  botón! 

Uno. 

¡Ni  un  botón! 

Otro. 

¡Ni  un  botón! 

Los  DOS.         ¡Ay,  San  Francisco! 
El  mejor  día 
so  arma  el  gran  cisco... 

(Salen  en  este  momento  seie  frailee  franeiseanM, 
con  big^otes  lardes,  calada  la  eapucha,  y  TÍéndoeelee 
por  debajo  del  hábito  loe  pantalones  encarnados  de 
uniforme.  Atraviesan  lentamente  la  escena,  y  po- 
niéndose un  dedo  sobre  los  labios  y  mirando  i  los 
licenciados,  dicen  en  voz  baja.) 

Frailes.         ¡Chis!  ¡Chis!  ¡Chis!  ¡Chis! 

(ai  hacer  mutis  los  frailes,  salen  dos.  guardias  de 
Orden  público  «on  dos  linternas,  figpurando  ^ne 
bascan  alg^o.  Dan  una  vuelta  al  escenario^  y  vánse 
de  nuevo  por  donde  han  venido,  indicando  con  el 
ademán  que  no  han  visto  nada.) 
Los  DOS  LICENCIADOS»  (Avanzando  de  nueve  al  proicenio.) 

¡No  podemos  hablar! 
¡Ni  respirar! 
¡Ni  resollar  I 

(Poniendo  ateneión  á  un  toque  de  edrneta,  que 
figura  sonar  lejano.) 

¡Pero  pronto  vendrá! 
¡Pero  pronto  vendrá! 

(Bajiindo  al  proscenio,  y  con  resolución  y  valentía.) 

¡Rataplán! 
¡Rataplán! 
¡Rataplán! 
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iPlán!  iPlán! 

(Vanso  abraudos  al  compis  del  IUta]^láBi*) 

ESCENA  VI. 

EL  NOVIO,  el  PADRINO,  y  cuatro  mangueroi  d«  U  ▼!- 
Ha  preeaáldoe  por  dos  gaardias  maoieipales  arraatrando  cua- 
tro earrotillaBHlonas  de  leg^ajos  y  papeles,  fif  arando  o^po- 

dieates. 

Padrino.  ¡Jesús!  ¡Cuanto  carretón! 

¡Si  van  los  hombres  rendidos! 
Novio.     Son  expedientes  pedidos 

esta  tarde  en  la  sesión. 
PiLDRiHO.  ¿Sesión? 
Novio.  Del  Ayuntamiento. 

Los  señores  concejales 

son  personas  muy  formales 

y  andan  hoy  con  mucho  tiento. 

Hay  entre  las  decisiones 

que  han  de  asombrar  á  la  Europa, 

la  de  prohibir,  que  la  ropa 

se  tienda  ya  en  los  balcones. 
pADRirco.  En  la  casa  desdichada 

que  'no  haya  patio,  no  atino 

que  ha  de  hacer  el  inquilino. 
Novio.     ¡Pues  ponérsela  mojada! 

ESCENA  vn. 

DICHOS.  Uno  que  vá  i  leeario. 

Novio.     ¡Querido  amigo  Armengól! 

¿Donde  vá  usted  tan  de  prisa? 
Armeng.  Me  he  mudado  de  camisa, 

¡y  voy  •  secarme  al  sol!  ^ 

(Vase  corriendo.) 

Padrino.  ¡Pues.no  daba  yo  en  el  quid! 
Novio.     ¡Ahora  verá  usted  al  momento 

cuanto  nuestro  ayuntamiento 

proyecta  para  Madrid! 

El  proyecto  es  colosal, 
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— ^¡solo  su  vista  electriza! — 
¡Si  la  cosa  se  realiza 
será  una  gran  Capital! 
¡Solo  á  fuerza  de  millones 
tanta  mejora  se  obtiene! 

pADRino.  Pero  el  Municipio  tiene... 

NoTio.     ¡Tiene  muchas  ilusiones! 

(ai  público.) 

¡Pero  puede  su  ilusión, 
en  ocasión  meifos  crítica 
ser  una  hermosa  creación, 
haciendo  menos  política 
y  más  administración!) 

IfMútiet  «a  la  orqaesta.) 


MfftAClÓN. 
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CUADRO  ÚLTIMO 


BeeorftciÓA  á  todo  foro,«fígarando  aqft  ^ran  plata  6  avonida, 
á  capricho  del  pintor,  y  arrapándose  en  ella  los  sig^aien- 
tes  edificios,  en  proyecto,  buscando  el  contraste  y  la  nota 
cómica*— 'En  el  centro  el  kiosko  central  de  la  Puerta  del 
sol,  con  su  g^lobo  de  luz  eléctrica •*— El  te»tro  Nacional  á 
la  derecha. — La  calle  de  Sevilla  traaformadaya.— El  nue- 
vo Hosfdtal*-— 'Las  nuevas  casas  Consistoiialet. — ^La  expo- 
sición de  Filipinas. — La  Gran  Vía.  etc.,  etc,  todo  eapri- 
-  choso  y  raro,  todo  en  proyecto* 


NOTA   IMPORTANTE. 


En  los  teatros  de  provincias,  en  los  que^  por  ser  corta  la  tem- 
perada,  dificultades  de  local»  6  exigencias  de  empresa,  no  se 
pueda  presentar  la  decoración  final,  se  anunciará  la  obra 
en  los  carteles  como  teniendo  cuatro  cuadros  solamf  nte,  y 
terminará  el   pasillo  con  la  última  quintilla: 

cHacieDdo  meDos  política, 
y  iiiás  administración.» 


LA  GDBBDA  SENSIBLE. 
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LA   CUERDA  SENSIBLE,  y 


COMBDIA 


BN    UN    ACTO    Y    BN    VBRSO, 


ORIBIVAt 


DON  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA. 


Estrenada  con  extraordinario  éxito  el  35  de  Febrero   de  1878 
eo  el  Te»tro  MARTIN  de  etU  eórte. 


MADRID. 

IKPKWfTA   DB  JOSÉ  RODBIGDBZ.— CALTAMO,  18. 

1878. 


pDRSOIfAi£S.  AGTOpES. 

AURORA Sha.  García  (D/ Eladia). 

DOÑA  ANACLETA García  (D/  Aquilina .) 

JACINTA Srta.  Cuesta. 

JUAN Sr.  Alba. 

CANUTO ,...,..,....  Costa. 

SINFORIANO Berkngüer. 


La  acción  en  Madrid,  en  nuestros  dias. 


Ettaobra  es  propiedad  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  y  nadie  podrA, 
sin  BU  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  ni 
en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  eon  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  inleriui'- 
eionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reservare!  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Administraeion  Lírieo- 
Dramáticade  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exelnsiTaraente 
encardados  de  conceder  ó  neg^ar  el  permiso  de  representaeioa 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  e)  depósito  que  marea  la  ley. 
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AL  DISTIfieUIDO  ADTOB  GOMICO 


DOH  MABIAHO  PIHA   DOMIHGUEIp 


cuya  vena  inagotable  es  regocijo  de  la  escena 
española,  dedica  este  juguete,  como  prueba  de 
admiración  y  de  simpatía,  su  afectísimo  s.  s. 


q.  b.  s.  m. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  modesta.  Los  muebles  colocados  en  desorden.  Una  paerta 
á  la  izquierda  en  primer  término:  fícente  ¿  esta  paerta  una 
mesa  velador:  una  consola  con  espejo  en  secando  jtérmiao. 
Dos  puertas  á  ia  derecha  y  nnm  en  el  fondo. 


ESCENA  PEIMERA. 

JUANy  sentado  junto  al  Telader  «on  un  ni&o  en  bracos,  y 

JAaifTA  de  pie. 

Jac.        y  á  mi  ¿qué  me  cuenta  usted?  ' 

Eso,  allá,  á  la  señorita^ 

que  es  la  causa  principal 

de  lo  que  pasa. 
iuAM.  Jacinta, 

pones  mi  pacencia  á  prueba. 
Jac       ¿Yo?  Pues  nadie  lo  diría. 
Juan.      ¿Nadie?  ¿No  er  es  la  criada? 
Íac       Si,  seiíur,  por  mi  desdicha, 

¡que  no  lo  quisiera-ser! 
Ju>N.       á  lo  eres,  ¿no  te  da  grima 

de  echarme  tu  ohlígacioa? 

Yo  he  de  dormir  á  la  oioa, 

yo  he  de  callarla  si  ttora^ 
yo  he  de  darla  la  p^illa^ 
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y  hasta  la  doy  de  mamar.... 

(Mostrando  el  viveron.) 

de  una  manera  ficticia. 

Yo,  muclios  dias,  si  como 

he  de  hacerme  la  comida; 

yo,  si  quiero,  como  es  justo, 

tener  la  casa  al^o  limpia, 

he  de  barrer...  y  por  fin, 

más  que  un  hombre  que  se  estima 

yo  soy  en  mi  propia  casa, 

¿qué  diré?  üa  Juan  de  las  Viuas! 

Esto'  es  atroz,  insufrible, 

y  ha  de  acabar,  ¡por  mi  vida! 

Jac.        y  á  mí  ¿qué  me  cuenta  usted? 

Eso,  ailá^  á  la  señorita. 
Joan.       Con  tres'iftujeres  en  casa, 
dim'e,  ¿no  és  uña  ignominia 
que  yo  sea  hasta  niñera? 

Jac.         Eso  es  conforme  ^e  mira. 
¡Yo  no  puedo  remediarlo! 

Juan.  .      ¿No? 

Jac.  Para  darse  la  vida 

que  las  señoras  se  daa^ 
de  fijo  no  bastarían 
seis  criados.  Doñai  Aurora, 
que  está  siempre' dretraida, 
encerrada  en.*,  su  despacho , 
dice  que  escribe...  héNjids,,, 

Juan.      Tú  trabucas  los  conceptos. 
¿Sabes  lo  que  es  elegía? 

Jac.       ¡Ah!  ¿Lejía?  ¡Ya  lo  creo! 
¡Gomo  que  se  necesita, 
para  la  celada! 

JuAW.  ¡Bien! 

¡Sabes  que  eres  instruida! 

Jac.        ¡Qué  guasa  más  resalada! 
Bueno,  herejía  6  lejia,. 
vamos  al  caso,  don  JUaní. 
Ello  es  que  la  señorita 
no  se  ocut>a  para  nada 
de  su  casa- y  su'  fam^ilia. 
Si  alguna  vez,  porque  IkgBí 
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recado  de  la  modista, 

ó  porque  viene  el  primito, 

entro,  andando  de  pnntillas, 

para  decirle,  majr.qttejdb; 

lo  que  me'  dicen  que  dtga, 

se  incomoda,  se  enfurece^ 

y  de  esta  mantra  grita: 

((;Me  has  robado  un  pensamiento!  . 

¡Ohl  Quítate  de  mi  vista!» 

Y  luego  doña  Anácleta, 

su  suegra  de  usted,  se  irrita 

si  por  favor  se  le  pide 

que  soasóme  á  la'cocina, 

ó  que  se  acerque  á  la  cuna 

6  que  menee  una  silla. — 

Dice  qué  es  una  señora, 

y  en  su  élase  no  se  estila, 

por  lo  visto,  el  trabajar. 

Yo  estoy  harta  de  sufrirlas, 

yo  aquí  sirvo  para  todo, 

yo  estoy  llevando  una  vida 

de  perro,  y  como  remate 

de  tanta  ,yi  .tanta  fatiga, 

quiere  usted  reconvenirme 

porque  no  dueraio  la  niña 

6  porque  no  barro  á  tiempo, 

y  como  es  una  injusticia 

que  de  tal  modo  me  trate 

por  lo  que  no  es  culpa  mía, 

le  debo  á  usted  prevenir 

que  yo  soy  de  las  Vistillas, 

y  que  me  amosco  muy  pronto 

si  hay  quien  por  gusto  rae  pincha! 

— El  diaque  no  acomode, 

mi  cuenta,.,  y  hasta  la  vista! 

( Váse  foro  izqmerdfc.:) 

ESCENA  n. 

JOAN. 

Habló  poco...  pero  bueno. 
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¡Y  tiene  mucha  razón! 
Ella  no  tiene  la  culpa, 
la  culpa  la  tengo  yo; 
yO)  que  en  lugar  de  Juan  Pérez, 
no  soy  más  que  Juan.,,  melón. 

(Mirando  la  niña.^ 

jPobrecita!  ¡Desgracj^da! 
Vamos,  al  Gn  se  durmió. 
Voy  á  ponerla  en  su  cuna.     . 
Quizá  estaría  de  Dios 
que  yo  fuese  en  estos  tiempos 
vivo  retrato  de  Job. 
Vo  estaba  predestinado, 
me  lo  dice  el  corazón, 
para  estos  padecimientos, 
6  mas  bien,  cortado  ad-hoo 
para  el  santo  matrimonio, 
C  que  exige  crucifixión. 

(Entra  con  la  niña  primera  puert    izquierda.) 

ESCENA  m. 

CANUTO,  fondo  derecha. 

Sin  duda  será  temprano 
para  asistir  al  concierto. 
Cuál  pasa  el  tiempo,  inbumano, 
¡ay!  lejos  de... —  ¡Amor  tirano! 
con  tus  enojos  me  has  muerto! 
¿Por  qué  se  empeña,  traidora, 
viéndome  á  sus  pies  rendido 
y  que  el  dolor  me  devora, 
en  no?... —  ;Si  es  mucha  señora!^ 
— ¡Y  qué  necio  es  su  marido!— 
Ella  es  algo  extravagante; 
pero  á  más  de  su  manía 
tiene  un  hermoso  semblante. 
Nada;  yo  seré  su  amante, 
¡que  por  algo  es  prima  mía! 
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ESCENA  IV. 

CANUTO  y  JUAN,  qae  sale  sin  la  niña. 

Joan.       (Soto  faltaba  éste  eote.) 
Canuto.  Adiós,  primo  de  mi  alma. 
¿Y  Aurora?  Voy  diligente... 

(Va  á  dirigirse    á  la  primera    puerta  dereclja,  y 
Jaaa  le  agparra  del  faldón  de  la  levita.)    . 

Juan.      Hombre,  no  tan  de  repente... 

(Este  abusare  mi  calma.) 
Canuto.  Pero  ¿qué?  ¿no  está  visible? 

¿Tiene  alguna  ocupación 

que  me  impida?... 
Juan.  Ea  muy  posible. 

Canuto.  Me  pareces  muy  risible, 

¿aué  quieres?  será  aprensión! 

¿Á  mí,  á  su  primo  carnal 

con  tales  impedimentos? 
Juan.       ¡Canuto!... 
Canuto.  Estás  hoy  fatal, 

y  no  sabes,  por  tu  mal, 

que  esos  viejos  cumplimientos 

no  se  usan  entre  parientes. 

¿Vas  i  saltar  por  encima 

de  las  modernas  corrientes? 
Juan.       ( ¡No  me  pasa  de  los  dúentes!) 
Canuto.  Voy  á  buscar  á  mi  prima... 

Juan.      v  (Volviendo  á  cogerlo  por  el  faldón.) 

cuando  siendo  yo  quien  soy 

no  me  atrevo  á  penetrar... 
Canuto.  ¿Sabes,  primo,  que  ya  estoy 

cargado? 
Juan.  ¿Sí? 

Canuto.  Sí! 

Juan.  (Pché!... 

Canuto.  Voy... 

voy  mientras  á  saludar 

á  doña  Anacleta...  digo, 

si  esto  también  no'  te  inquieta! 
Joan.       No.  * 
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Canuto.        Gracias,  primo...  y  amigo/ 
(La  suegra  es  un  enemigo 
que  ningún  yerno  respeta.) 
Créeme,  Juan:  en  ciertas  cosas 
es  pre  feribre  no  ver. . . 
— Hay  cuestiones  misteriosas 
en  que  deben  entender 
solamente  las  esposas. 
Adiós.  Sabes  que  te  estimo. 
Primo!...  complaciente  ó  no... 
puedes  contar  con  mi  arrimo. 

(Vise  segunda  paerta  derecha') 

Juan.       Aquí,  el  verdadero  primo^ 
me  parece  que  soy  yo. 

ESCENA  V. 

JUAN  y  poeo  después  AURORA,  primera  paertk  de  la  derceba. 

Entre  el  primo,  y  mi  mujer, 
y  mi  suegra— á  quien  confunda 
Satanás! — ¡qué  barabúnda! 
¡cuánto  abuso  de  poder! 
Y  el  caso  es  que  yo  lo  bordo 
eu  eso  de  someterse... 
¡nada!  fuerza  es  imponerse, 
porque  llega  el  trueno  gordo. 

AuR.  (Leyendo  un  papel.  Entonación  romántica.) 

((Era  la  npcbe  sepulcral  y  frial 

En  negras  sombras  se  envolvió  la  luna, 

y  en  la  arboleda  umbría 

trinaba  el  ruiseñor,  enamorado, 

y  ¡triste!  lamentaba  su  fortuna 

el  amante  pastor,  extraviado 

en  el  riscoso  monte, 

morada  fria  del,  feroz  sinsonte, 

también  enamorado 

de  su  altiva  y  gallarda  compañera 

que  muere  de  dolor  en  la  pradera!... 

¡Morir!  Dulce  consuelo! 

Cuando  en  él  aire  lastimero  zamba 
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el  suspiro  de  amor  que  vuela  al  cielo^ 
todo  el  placer  se  eac ierra  en  una  tumba.. 

que  eo  la  margen  de  límpido  arroyuelo 

sombría  se  levanta 

y  los  misterios  de  la  vida  canta?...» 
Juan.       Aurora!  Aurora! 
AüR.       (Asusudft.)  \D\oi  mió!      ,^ 

¿Quién  eres? 
Juan.  Soy  yo,  tu  esposo. 

AuR.        Por  qué  turtos  mi  reposo, 

vulgo  indiferente  y  frío? 
Joan.     '  ¿Frío?  Vamos,  la  palabra 

parece  que  te  ba  gustado. 

Yo  estoy,  en  verdad,  belado. 
AuR.        ¿Qué  entiendes  tú?  No  se  labra 

la  miel...  . 
Juan.  Escúchame,  Aurora... 

AuR.        ¡Escucharte!  ¡En  qué  momento! 

Guando  va  mi  pensamiento, 

mi  inspiración,  mil... 
Juan.  ¡Señora! 

Esto  de  la  rasa  pasa, 

y  no  puedo  conformarme  .. 
AuR.        Bien,  ¿de  qué  cienes  que  hablarme? 
Juan.       Del  arreglo  de  esta  casa. 
AüR.        ¡Nunca!  iNunca,  caballero! 

¿Yo  ocuparme  én  tales  cosas? 
Juan.       Siempre  son  más  provechosas 

que  las  qu^as  del  jilguero, 

que  el  canto  del  ruiseñor,  ;. 

que  el  murmullo  de  la  fuente, 

y  que  el  cuento  impertinente 

de  tanto  insípido  amor. 

Estoy  cansado  de  brisas, 

de  arroyos  murmuradores, 

de  aves,  de  plantas  y  flores^ 

de  llantos  y  de  sonrisas. •• 

y  de  toda  esa  ensalada 

de  tumbas!  y  de  ataúdes!... 

y  de  salvajes  virtudes 

que  no  sirven  para  nada! 
AuR.       ¡Jesús  mil  veces!  ¡Qué  horror! 
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Juan.       Es  ud  horror  singular. 
AuR.       ¿Este  es  modo  de  tratar 

á  una  mujer  superior? 

¡Después  de  mi  sacrificio 

al  casarme  con  un  viejo, 

siendo  yo  el  vivo  reflejo!... 
Juan.       ¿Yo  viejo?  ¿Has  perdido  el  juicio? 
AüR.        jMe  encuentro  muy  conmovida! 

¿Yo,  descender  de  mi  altura 

á  esa  ocupación...  impura, 

de  la  prosa  de  la  vida? 

¡Nunca!  ¡Prefiero  morir! 

pues  como  dijo  el  poeta... 
Juan.       ¡Siempre  la  misma  receta! 

Pues  ¿qué?  ¿rae  voy  á  regir 
'    por  lo  que  cualquiera. diga? 

¡Lo  dijo  el  poeta!  ¿Y  bien? 

¿quién  es  el  poeta,  quién, 

que  á  tanto  su  dicho  obliga? 

Escúchame:  sin  meternos 

en  lo  que  diga  cualquiera, 

vamos  á  hablar... 
AuR.  No  hay>maDerp^ 

ao  podemos  entendernos. 

Tú  eres  vulgo,  tú  eres  prosa, 

tú  eres... 
JuATf.  ¿Por  qué  te  has  casado 

conmigo? 
AuR.  ¡Me  he  equivocado!- 

¡  Decepción  más  dolor  osa! 

Yo,  que  soy  toda  poesía, 

que  soy  toda  sentimieDto^ 

yo,  que  al  suspirar  del  viento 

lloro  de  melancolía; . 

que  en  Saffo  está  mi  ideal 

y  en  el  Dante  mi  ternura; 

que  bebo  en  la  fuente  pura 

del  idilio  patriarcal:.. 

y  mi  mente  vuela  ufana 

á  descifrar  el  misterio 

del  llanto  del  bajo  imperio 

y  la  grandeza  romana; 
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i  yo,  en  fin,  que  logro  elevarme 

á  las  etéreas  regiones  ^ 
¡no  desciendo  á  esas  fanciones 
que  pudieramdenigrarmeí 
¡Á  lo  sobrenatural 
me  impulsa  el  estro  divino!... 

ESCENA  VI. 

I         DI  CAOS,  JACINTA  foro  izquierda. 

Jac.        Señor,  se  acabó  el  tocino, 
los  garbanzos  y  la  sal! 

(Movimiento  de  terror  en  Aurora.) 

Juan.       ¡Vete  al  diablo!  ¡.Vuelve  luego! 
Jac.        Es  que  no  hay  para  mañana! 
AuR.        ¡Vete!  ;No  ves,  infiumana, 
que  conturbas  mi  sosiego? 
Jac.        ¡Bueno!  ¡Me  importa  lo  mismo!.. 

(VAse  foro  izquierda:) 

ESCENA  VIL 

AURORA  7  iUAN. 

AüR.        Adiós!  adiós  ¡pobre  loco! 
JüAif.       No,  Aurora,  espérale  un  poco. 

Esto  ya  raya  en  cinismo! 
AoR.        ¿Que  quieres  de  mí,  tirano? 

Nuevo  Olofernes  ¿qué  quieres?- 
Juan.       Que  cual  todas  las  mujeres 

cuides  tu  casa. 
AüR.  ¡Es  envanaí 

¡Ay!...  Ya  me  encuentro  agitada! 
Juan.       ¡Por  tu  bien  te  lo  suplico! 

Mujer...  ¡si  yo  no  soy  ricol 

¡si  no  hay  más  que  una  criada! 
AuR.        Pero  ¡qué  empeño  en  hablar 

de  cosas  que  yo  no  entiiendo! 

¡Ay,  Juan!  Estoy  escribiendo.^ 
Juan.      Y  yo  á  punto  de  rabiar!,.. 

— ^Te  permitiré  escribir, 

como  honesta  distracción, 
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después  de  tu  o))UgacioQ. 
AuR.       ¿Qué  has  osado  proferir? 
AuR.       ¡Te  permitiré!  ¿Quién  eres 

para  usar  de  ese  poder? 
Juan.       ¡Yo  soy  la  voz  del  deber  I 
AuR.       ¿Qué  eotiendes  tú  de  de))erei(? 
Juan.       ¡Lo  veremos! 
AuR.  ¿Me  amentiza? 

¡Y  me  amenaza  el  traidor!...  \ 

¡Ay!  ¡Ay!  ;Me  mata  el  dolor! 

^Cie  desmayada  sobre  una  butaca.) 
Juan.  (Camenda  desesperado  par  la  escena.) 

¡Ay!  ¡Ay!...  Jacinta!  ¡Uoataza 
de  tila!... — ¡Si  es  cosa  fuerte! — 
¡Y  yo  que  soy  el  motivo!... 
— ¡Estoy  más  muerto  que  vivo! 
¡qué  desgraciada  es  mi  suerte!... 

ESCENA  vnr. 

DICHOS,  DONA  ANACLETA  y  CANUTO,  segunda  paerU  de  la 

derecha. 

Anac.      ¿Qué  ocurre?  ¡Gstá  desmayada! 

¿Qué  es  es  esto,  yerno  eroél? 
Canuto.  ¡Tú  tendrás  la  culpa! 
Anac.  .    ¡fil 

la  tiene  siempre! 
Juan.      (Asostodo.)  Mas... 

Anac  ¡Nada 

podrás  decir  en  tu  abono! 
Canuto.  Primo...  ¡te  vas  excediendo! 
AuR.       ¡Aydemí!... 
Anac.  Ya  va  volviendo 

á  la  vida. 
AuR.        (Á  Juan.)  ^  ¡Te  perdono! 
Juan.      ¿Me  perdonas?  Yo  te  juro 

que  no  volveré  á  decirte 

nada  que  pueda  afligirte 

ni  me  ponga  en  tal  apuro. 

Siempre  de  tu  dicha  en  pos, 

haré...  ¡que  de  gozo  estalles! 


i 
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mas  ¡por  Dictsl  nú  te  desmayes^ 

no  te  desmayes,  ¡por  Dios!... 
Anac.      su  después  del  burro  muerto... 

¡E¡re$¡-HA  bombre  insocUible! 
AüR.       Es...  materia  deleznable! 

¡Frá^U  materia!  Desierto, 

y...  frió  su  corazoüy 

no  sabe  el  pobre  apreciar 

á  dónde  puede  llegar 

la  luz  de  lá  inspiración! 
iüAK.       (Ap.)  (ÁLeganés.  ¿Qué  poder 

ejerce  en  mi  su  desmayo 

que  teniendo  razón  callo. 

y  hasta  me  /dejo  imponer^) 

Nada,  yano  hay  que  acordarse... 
AifAC.      ¡Merecía!... 
AoR.  No,  mamá, 

¡si  le  he  perdonado  ya! 
Cahdto.  Conque  prometa  enmendarse... 

(Llora  Unifia  dentro.) 

AiiAC.      (A  Joan.)  Aoda,  que  llora  la  nina. 

JüAK.       Pero... 

AuR.  ¿Nos  desobedeces? 

¡Ay!...  (Va  á  desmayarse.) 

Juan.  ¡No!  ¡No! 

AuR.  ¡Del  dolor  las  heces 

me  haces  apurar! 

iCAN.         (Marchándose.)  ¡Qué  YÍña! 

(Primera  puerta  izqnierda.) 

ESCENA  IX. 

AURORA,  DONA  ARACLETA  7  CANUTO. 

AuR.        ¡Ay,  madre¡  iQaé  desventura; 
verme  unida  á  ese  hotentote! 
Ahac.      ¿Hote?... 

CAmrro.  Es  lo  ínismo  que  zote. 

AcR.       Que  no  entiende  mi  ternura! 

•  Tan  viejo,  tan  antipático  .. 
Cahoto.  Tan...  marido,  en  coBClnsioD. 
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AuR .        Sólo  mi  resignación. . » 

Anac.      Es  grande. 

Ca?iuto.  Yo  estoy  estáticot 

Y...  hablando  de  todo,  Aurora... 
AuR.        ¿Qué  quieres,  prhno? 
Canuto.  ^  El  concierta... 

Anac.      ¡Ay!  ¿Es  verdad! 
AüR.  jAy!  ¡Es  cierto! 

¿Y  es  hora  ya? 
Caíiuto.  "^  Sí,  ya  es  hora. 

Anac.        No  creas  que  inadvertidas 

ese  deber  olvidamos. 

Desde  esta  manada  estamos 

para  el  concierto  vestidas. 

|Un  concierto!  Alborozada 

voy... 
GaíNuto.  Sí,  vay/i  usted,  señora. 

Anac.       Por  el  sombrero  de  Aurora 

y  por... 
Canuto.  Sí,  tía  adorada. 

(Váfte  Do&a  AnacleU  segunda  puerta  derecha.^ 

ESCENA  X. 

A^URORA   y  CANUTO. 

Canuto.  Al  fin  nos  quedamos  solos. 
AüR.        ¿Qué  quieres  decir,  Canuto? 
Canuto.  Quiero  decir,  prima  mia, 

que  ya  me  parece  mucho, 

y  muy  amargo  por  cierto, 

el  tiempo  que  espero  y  busco 

la  realización... 
AüR.  ¿De  qué? 

Canuto.   ¡De  mi  amor! 
AuR.  jCalla...  Canuto! 

¿Por  qué  me  hablas  de  esa  suerle? 

¿Por  qué,  insensata!  te  escucho? 

¿Par  qué  la  rueda  terrible 

del  deber  para  su  curso? 

¡No  lo  sé!  ¡Todos  son  sueños/ 
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Lo  dijo  el  poeta... 

Canuto.  (Y  punto. 

¡Es  floja  la  chifladura!) 
ifo  te  amo!  ¡Te  adoro! 

AcR.  El  mundo 

es  inflexible.  El  deber... 
La...  Nunca!  Pero  te  juro!... 

Ca^íuto.   (No  entiendo  ni  una  palabra.) 
¡Sufro  mucho!  ¡Sufro  mucho! 
¡Ay!  Tú  no  sabes,  ¡cruel! 
lo  que  es  seguir  et  impulso 
de  una  pa&ion...  que  avasalla, 
de  un  deseo...  furibundo, 
de...  (No  sé  lo  que  rr.e  digo ) 

Aun.        ¡Ay!  ¡Sigue!  ¡Sigue!  Canuto! 

Ga7«uto.   ¿Seguir?  Sí!  (Cómo  le  gusta 
el  romanticismo  puro!) 

^  Pues...  prima,  como  decía:, 

en  este  flujo  y  reflujo         ' 
de  las  pasiones  sublimes, 
,    cuando  se  viste  de  luto 
el  amante  corazón, 
que  se  rinde...  á  los  efluvios 
de  una  mirada  de  fuego, 
de  UDOSojos...  que  al...  cerúleo 
cielo  robaron  sus  tintas 
en  lo  mejor  del  crepÚ5Culo!... 

Aun.        Para!  para!  porque  noto 

que  estás  un  tanto  confuso. 
¡Ya  te  elevas  demasiado! 

Canuto.  Es  verdad  que  estuve  oscuro; 
pero  en  Gn,  Aurora  mia, 
escucha  en  lenguaje  al  uso 
la  expresión  de  m't  deseo. 
Juan...  es  un  hombre  machucho, 
algo  entrado  en  años...  ¡pues! 
tiene  cerca  de  tres  duros... 

Ana.  (Con  gravedad  cómica.) 

Aún  no  llega  á  los  cincuenta. 
Canuto.   Eso  es  pecata...  minuto: 
él  es  más  viejo  i|ue  tú, 
tú,  bella;  yo,  primo  tuyo; 


,  tú,  sensible  y  delicada; 

él,  grosero,  tosco  y  rado; 

yo,  enamorado  de  tí... 
^^  somos  la  yedra  y  el  muro,, 

el  palomo  y  la  paloma, 

él...  la...  ¿Me  entiendes? 
AüR.  Canuto, 

¡cada  vez  te  entiendo  menos! 

Si  me  amas  como  presumo, 

¡lucha!  que  la  lucha  es  noble 

y  el  triunfo  será  seguro. 
Canuto.  ¿Cómo  vencer  este  amor? 
AüR.        ¡Llora  y  sufrel  E«  el  tributo 

que  rinden  las  almas  grandes 

al  sentimiento  más  puro. 

Imita  á  los  grandes  hombre»..*. 

como  por  ejemplo,  á  Bruto! 

¿Sabes  quién  fué  Bruto? 
Canutg.  ¿Juí^n^ 

AUR.  No!  ¡No!  (Con  ira.) 

Canuto.  Lo  parece  mucho. 

AUR.  (Mirándole  despreciativamente.) 

¡También  prosa!  ¡Qué  insensata! 
Canuto.  ¿Cómo  prosa?, ¡Es  un  insulto! 

(¡Quiere  los  hombres  en  verso!) 
AüR.        ¡Prosa!  ¡Vil  prosa! 
Canuto.  Más... 

AUR.  Í^«^««- 

Canuto.   ¡Aurora!... 

^UR^  No  hables  de  amor 

¡insensato!  á  quien  el  yugo 

acepta  de  sus  deberes.  , 

Canuto.  ¿Qué  deberes,  si  ninguno 
piensa  en  esas  antiguallas? 
A  más,  hombres  de  mi  pulso 
no  reparan  en  obstáculosv 
Deja  que  siga  su  rumbo 
mi  corazón. 

AüR.  lQ«é  palabra?. 

¡Qué  estilo! 

Canuto.  ¡Vuelta! 

AoR.  Canuto... 


,«.    <»JI   

¡No  podemos  entendernos! 
Canuto.  (Es  insufrible.  Vo  sudo.) 

Aurora^  ten  compasión! 
AuR.       Hay  cosas  que  yo  no  sufro. 

Rumbo.,,  es  un  giro  muy  feo! 
Canuto.  Puedes  girarlo  á  tq  gu^to, 

pero  ámame! 
AuR.  Es  imposible. 

Canuto.  ¿Por  qué? 
AuR.  Porque  eres  inculto, 

y  porque  yo  estoy  casada. 
CoNUTG.  ¡Yo  siabré  quién  fué^se  Bruto! 

Bruto...  Bruto...  ¿Quién  será?  . 

Oh!  Pero  debe  haber  muchos! 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  doña  ANACLETA,  con  el  sombrero  de  AURORA, 
por  la  segunda  puerta  derecha. 

Anac.      Ponte  el  sombrero,  hija  mia, 

y  andando. 
Cañuto.  (Yo  te  aseguro... 

¡Ay,  si  no  fuera  tan  bella, 

no  sufriera  sus  insultos.) 

(Llevándose  aparte  i  Doña  Anacleta.) 

Tia,  quiero  averiguar 

un  secreto. 
Anac  Ya  te  escucho. 

Canuto.  ¿Quién  fué  Bruto? 
AuR.  ¿Bruto? 

Canuto.  .       Sí. 

Anac      Juan.  ' 

Canuto.  No,  yo  lo  aseguro. 

Anac.      Pues  entonces  eres  tú, 

ya  estás  servido.  Canuto.  '  1 

Canuto.   (¡Vieja  más  impertinente!) 
AuR.       ¿Vamos? 
Canuto.  El  brazo.- 

Anac  (¡Qué  estúpido! 

Me  deja  sola!  ¡Y  qué  paso 
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llevan!  ¿Eh?  Yo  me  apresuro...) 

(Vin8«  1i}4os  por  el  fondo.) 

ESCENA  Xn. 

« 
JUAN,  por  la  puerta  ixqnierda,  y  poco  después  JACINTA, 

foro  izquierda,  coa  una  taza  de  tila.  ^ 

I 

Juan.       Ya  se  ba  dormido  otra  vez. 

No  hay  duda  que  es  divertida 

la  vida  que  estoy  llevando. 
Jac.         Señor,  la  taza  de  tila. 
Juan.       ¡Á  buena  h^ra,  mangas  verdes! 

Llévala  á  la  señorita, 

por  SL  sus  dicbosos  nervios 

están  fuerlQs  todavía. 
Jac.         Señor,  usted  se  chancea. 
Juan.       ¡Bueno  estoy  para  bromitas! 
Jac.         Pero  ¿quá?  ¿no  sabe  usted?... 

¡Han  salido!  (Deja  la  taza  én  la  mesa.) 

Jlan.  ¡Qué  salida! 

¿Todos?  ¿Y  el  primo  también? 
Jac.         ¡Claro!  ¡Si  él  vino  á  la  citat 
Juan.       ¡Bien!  ¡Muy  bien!  ¡Perfectamente! 

Y  yo...  durmiendo  la  niñal 

(Se  sienta  y  se  bebe  la  taza  de  tila.) 

Nada,  nada,  estoy  resuelto! 
Mi  debilidad  maldita, 
cuando  se  desmaya  Aurora, 
es  causa  de  mi  desdicha. 
¿Qué  haré,  Dios  mío,  qué  haré? 

(Snena  la  campanilla.) 

¡Bueno  estoy  para  visitas! 
Abre  la  puerta  y  retírate... 
si  es  un  inglés  de  la  villa. 

ESCENA  Xm. 

r 

JUAN   y  SINFORIANO. 

SiNF.       Pues  señor  no  me  engañaron. 
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eran  exactas  las  señas. 
¡Jubd! 

Jü4N.    ^  ¡Sinforiano!  (Se  abram.) 

Si?fF.  jQué  dichai 

Juan.       Hombre,  ¿tú  per  estas  tierras? 

SiifF.        La  América  me  cansaba. 

Juan.       ¿No  eras  feliz  en  América? 

SiNF.        En  medio  de  tantos  negros 
no  era  mi  suerte  muy  negra; 
mas  siempre  el  suelo  natal... 

Juan.       Y  ya  era  larga.  Ja  fecha. 

SiNF.        Quince  años.  Estoy  hambriento 
de  novedades  Quisiera... 
¿Qué  pasa  en  España,  dime,  • 
cuando  anuncian  sin  reserva 
los  extranjeros  que  aquí 
se  ha  perdido  la  cabeza, 
que  no  iiay  sentido  común? 
¡Cuéntame! 

Juan.  Es  iar^sa  la  tela. 

En  ese  tiempo  el  país 
«nsayó  veinte  sistemas, 
y  estamos  de  los  ensayos 
«asi  muertos,  ;cod  franqueza! 
Todos  quieren  nuestra  dicha 
si  en  la  oposición  se  encuentran, 
y  todos  lo  hacen  peor 
desde  el  punto  en  que  se  elevan 
al  gobierno  del  Estado. 
¡Estamos  mal! 

SiNP.  ¿No  exajeras? 

¿El  gobierno  es  malo  jsiempre? 

Juan.       Siempre. 

SlNF.  "  ¿Sí? 

Juan.  ¡Gomo  mi  suegra! 

SiNF.        ¿Te  has  casado? 

Juan.  ¡Compadéceme! 

SiNF.       Te  compadezco  de  veras. 
¡Casarse  á  tu  edad! 

Juan.  ¿Qué  quieres? 

El  corazón... 

SiNF.  ¡Qué  simpleza! 
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Juan.       Quien  no  la  pa^i^a  de  joven... 

SiNF.       Cuando  viejo  se  la  pegan. 

Juan.       ¡Soy  muy -desgraciado,  ami^o! 
Escucha  mi  historia. 

SijíF.  Cuenta. 

Juan.       Siempre  tuve* santa  inquina 
al  matrimonio;  poi^  esa 
razón  estaba  soltero; 
mas  me  dt  á  leer  novelas 
de  esas  que  llaman  morales^ 
y  noté  que  en  todas  ellas 
la  poesía  del  hogar 
era  interminable  tema 
de  donde  siempre  partían 
las  más  sublimes  escenas. 
¡Qué  tranquilidad!  ¡Qué  gozo!  ' 
¡Qué  costumbres! 

SiNF.  ¡Qué  babieca! 

Juan.       Yo  sensible  y  progresista^ 
sólo,  sólito  en  la  tierra, 
me  acercaba  á  una  mujer,        • 
y  aquella  mujer>  perversa, 
me  gastaba  en  poco  tiempo 
el  dinero  y  la  paciencia. 
La  poesía  del  hogar 
que  encontraba...  en  las  novelas, 
á  gozar  me  convidaba 
del  placer  de  la  inocencia. 
Luego  el  estado  político 
no  me  daba  más  que  penáis; 
me  fui  á  la  vida  privada, 
dije  en  La  Correspondencia   ^ 
que  esto  marchaba  muy  maU 
y  después  de  esta  entereza 
en  todas  partes  «ía... 

SiNF.       ¿Bl  grito  de  tu  conciencia? 

Juan.       Hombre  no,  el  himno  de  Riego! 

SiNF.       Pero  en  fín,  habíame  de  ^a,    • 
de  tu  mujer,  ¿qué  te*  pasáí? 

Juan*  ¿Qué  me  pasa?  ¡Friolera! 
¡Mi  miyer  escribe  versos! 
¡Habla  de  Lope  de  Vega! 
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SvnF,       ¿Lope?  ¿Uq  agente  ^e  cambio? 

^UAN.    /  Hombre,  no,  ]^i  es  un  poeta 
del  siglo  de  oro! 

SiNF.  Grao  si||]o... 

si  el  oro  estaba  eo  monedas. 
Pero  prosigue  tu  caento, 
que  ya  en  verdad  me  iuteresa. 

Joan.       La  poesía  del  bogar, 

¡claro!  bien  puede  ofrecerla 
la  mujer  tierna  y  sensible 
que  en  la  poesía  se  emplea ! 
Ésto  dije...  y  tropecé 
una  nocbe  eo  la  Zarzuela 
con  Aurora.  Un  buen  amigo 
me  elogió  sus  bellas  prendas,   > 
y  me  contó  que  escf  ibía 
idilios,  dramas,  tragedias... 
¡y  treinta  dias  despiie^ '  .  >     o 
fui  su  esposo  por  Ü» iglesia!,    , 

Si?iF.       Si  realizaste  tu  gusto,        > 
entonces  ¿por  qué  te  auejas? 

Juan.       ¡Ay!  ¡Desde  entonces  no  víto! 
Se  ban  consumido  mis  reatas 
y  tengo  la  mar  de  ingleses; 
mi  casa  es  una  perrera, 
todo  está  sucio,  por  medio, 
la  ropa  toda  deshecha, 
y  en  fin,  doúde  tú  me  ves, 
yo  barro,  soy  cocinera,  ^ 

tengo  que  dormir  mi  niña, 
y  si  no  no  hay  quien  la  duerma; 
llevo  rotos,  los  bolsillos, 
sin  botones  la  pechera, 
empolvada  la  levita, 
sin  punto  sano  las  medias, 
los  pantalones  caldos!... 
¡y  si  yo  á  contttPte^fuera 
todo  lo  que>fBe^efli«ede!... 

SiNF.       Harías  una  novela. 
¡La  poesía  del  hogar! 
Pero,  hombre,  ¿cómo  no  intentas 
^  poner  á  tu  mal  remedio? 
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Juan.       No  lo  tiene.  ¡Si  supieras!... 
— Alguna  vez  me  enfurece 
mi  situación  y  armo  gresca; 
pero  se  desmaya  Aurora 
y  me  regaña  mi  suegra, 
y  el  primo  de  mi  mujer... 

SisF.        í.Hay  un  primo? 

Juan.  Sí,  con  ellas 

está  ahora  en  la  calle. 

SiNF.  iVamos! 

Es  tu  fortuna...  completa. 

Juan.       Cuando  Aurora  se  desmaya, 
chico,  nic  asusto  de  veras, 
y  todo  lo  ap[aaQlo. 

SlNF.  (Con  asombro.)  ¿Todo? 

¡Es  de  admirar  tu  paciencia! 

; Pobre  Juan!  ¡Estás  perdido! 
Juan.       ¡Gran  noticia!  ¿Y  me  lo  cuentas? 
SiNF.        Pero  yo  voy  á  salvarte 
.  si  haces  al  pie  de  la  letra 

lo  que  te  diga. 
Juan.  Habla  prontq, 

SiNF.        Cuando  se  desmaye  esa 

mblime  mujer,  adoptas 

una  actitud  grave,  seria; 

pegas  tres  ó  cuatro  gritos, 

rompes  un  mueble  cualquiera!... 
Juan.       Sinforiano...  pero  eso 

es  tener  alma  de  hiena! 

Cuando  ella  sufre... 
SiNF.  El  desmayo, 

créeme  á  mí,  es  una  pamema. 

Conoce  tu  parte  dé^bil... 
Juan.       ¿Cómo?  \ 

SiNF.  Y  asi  te  maneja. 

¡Hombre^  parece  mentira! 

¡Vives  en  el  año  treinta! 

¿Quién  cree  ya  en  esas  cosas? 
Juan.       ¿Sería  posible? 
SiNF.  ¡Prueba! 

¿Se  desmaya?  Gritas  fuerte, 

amenazas  á  tu  suegra, , 
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plaotas  en  la  ealle  al  primo,  ; ) 

propones  un  plan  que  venza 
la  inclinación  de  tu  esposa, 
y  si  no  promete  enmienda 
pides  la  separación 
por  justicia! 
Joan.  Bien  quisiera; 

pero..^  ¡no  tengo  valor 
para  eso  que  me  aconsejas! ' 
Si  ella  no  se  desmayara, 
6  si  á  mi  lado  estuvieras 
en  el  momento  supremo, 
cuando  me  tiemblan  las  piernas... 
Mas  como  esto  no  es  posible... 

SlNF.  (jDespucs  de  una  breve  pansa.) 

¿Tienes  por  ahí  una  cuerda? 
Juan.       ¿Para  ahorcarme?  ¡Gran  remedio! 
SiffF.        ¿La  tienes? 

Juan.  Si,  mas  ¿qué  intentas? 

SiNF.        Tráela  al  punto. 

(Juan  entra  puerta  ixqnierda  y  sale  en  se'g^nlda  con 
una  cnerda  delgada.) 

Si  es  delgada 
mucho  mejor.  Es  muy  buena. 

(^nforiano  ata  la  cuerda  por  una  punta  á  I^  pie  r- 
na  izquierda  de  Juan.) 

Juan.       Pero,  hombre^  ¿qué  haces? 

SiNF.  Salvarte. 

¡Si  á  eso  he  venido  de  América! 

Si,  respira  ¡pobre  amigo! 

Espero  aquí  basta  que  vuelvan; 

tú  planteas  la  cuestión; 

yo  me  escondo  en  esa  pieza, 

^Primera  de  la  ixqiiierda.) 

se  desmaya  tu  mujer, 
y  si  tu  valor  flaquea, 
para  infundirte  Valor! 
yo  tiraré  fie  la  cuerda, 
y  así  te  ayudo  invisible 
cual  si  á  tu  lado  estuviera. 
¿Qué  te  parece  mi  plan? 
Juan.       ¡Soberbio!  ¡Qué  gran  idea! 
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SiNF.       Te  advierto  que  si  transiges 

salgo  al  monnQoto  aquí  fuera 

y  armo  la  de  Dios  es  Cristo, 

que  coDmig(i>  no  se  juega! 
Juan.       Tendré  valor,  lo  aseguro; 

¡pues  apenas  me  interesa! 
SiNF.       Cuando  la  cuerda  esté  floja 

hablas  con  mucha  prudencia; 

pero  cuando  esté  tirante 

te  subes  á  las  estrellas! 
Anac.      (Dentro.)  ¡Trajgo  un  humor  del  demonio! 
SiNF.       ¿El  demonio? 
Joan.  (Asustado.)  Sí!  mi  suegra! 

No!  ¿Varaos  á  desistir? 
SiNF.       Pero  ¿no  te  da  vergüenza? 

Juan.         (Despaes  de  mi  nnupento  de  vMilacioa.) 

¡Fuera  miedo,  al  escoadite! 

SlNF.         Valor  ó  pierdes  la  pierna!  (Vásepaerttíxqmerda.) 
Juan.  (Asomándosd  á  dicha  paerta.) 

Oye:  si  llora  la  niña 
mece  la  cuna.  Ya  llegan. 

ESCENA  XIV, 

JUAN,   DONA   ANIlCtETA,   AURORA   7  CANUTO. 

Jnan  se  coloca  detrás  átü  velador,  de  manera   que  los  oCros 
personajes  que  caen  i  la  derecha  no  vean  la  eoerda. 

AuR .       Fuerza  es  que  mi  enojo  vibre 

en  trance  tan  s'mgular. 
*    ¿Á  quién  se  le  ocurre  dar 

conciertos  al  aire  libre? 
Canuto.  Así  ocurre  con  frecuex^Qift 

▼er  que  se  agwt  la  fundón. 
AuR.        ¡Función!  ¡Qué  torpe  dicción 

y  que  falta  de  elú|f!i\i^ncia! 
Canuto.  Bien,  prima,  si  eso  te  enoja.*. 
AuR,       Por  el  idioma  lo  siento. 
Juan.       (Debo  hablar  con  miramiento 

porque  la  cuerda  está  floja.) 

(Alto,  con  amabilidad.^ 
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Conque...  el  ma)  tiempo,  h  Utivia 

os  ha  obligado  á  wfwt:.. 
Canuto.  Primo,  si  eso  no  es  IloTof ! 
Ahag.      ¡Qaé  aguacero!  Si  dilavia! 

(SiAforíano  tiim  d«  U  enenU.) 

Joan.       (Gnundo.)  Tanto  mejor.  ¡Vive  G-islo! 

¡Ya  estoy  harto  de  sufrnr 

que  os  tayais  á  dÍTerlir! ... 
AuB.        ¡Juan! 
Anací  ¡Juan! 

Canuto.  ¡Juanl 

Juan.         (Ener|r>'«  creciente.)  ¿Qué?  Por  lo  VistO, 

¿DO  hay  otras  obligaciones? 

¡Ce&a  ia  contercplacion! 
Canuto.   ¡Me  llenas  de  adiniracion! 
Aua.        ¡Jesús! 
Anao.  ¡y  qué  vocejones! 

(Sinforiano  afloja  la   ca«rda,    Aurora,    Anacleta  y 
Canato  se  miran  acombrados.) 

Juan.       (¡Y  ahora  me  afloja  la  cuerda! 
¡Cuando  ya  estaba  entonado!) 

(Con  mocha  amabilidad.) 

Pues...  señoras:  he  pensado... 
Anac.      ó  está  loco  ó  yo  soy  lerda. 

Juan.  (Mirando  la  cnerda  y  con  ^Amabilidad.) 

He  pensado  variar 

las  costumbres  de  esta  casa, 

porque  lo  que  en  ella  pasa 

ya  me  ha  llegado  á  cargar. 

Desde  hoy  cesa  la  poesía 

y  cesan  las  diversiones, 

y  se  acaban  los  sermones... 
Aur.       ¿Qué  es  esto? 
Canuto.  ^Quó  es  esto,  tia? 

Anac      ¡Yerno,  estás  disparatando! 
Canuto.   ¡Solo  compasión  merece! 

(Sinforiano  tira  fuerte  de  la  cuerda.) 

Juan.       (¡Ya  la  cuerda  se  enfurece!) 

(Gritando  mucho.)  ¡Yo  lo  exijo!  ¡Yo  lo  mandoü* 
Anac.      ¿Tü  mandar? 
Aur-  ¡Qué  indignación! 

Canuto.  (Muy  sofocado.)  Primo^  no  sé  qué  decir! 
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Juan.  (Bailando  en  un  pie.) 

Si  me  vuelve»  á  argüir  :  '>^ 

te  arrojo  por  uo  balcoa! 

Si,  te  arrojo! 
Canuto.  No  discutol 

Eq  su  casa  me  dooosta^ 

porque  soy... 
Juan.       (Gritando,)        Una  langosta 

en  estado  de  canuto! 
AüR.        Ay!  ;Mis  nervios! 
Canuto.  ¡Tal  ultraje!... 

AUR.  Ayü  (Cae  desmayarla.) 

ANAC.  ¡Se  mucre!  iTe  maldigo! 

(Sínforiaao  tira  de  la  cuerda  hasta  el  panto  de  der- 
ribar á  Jnan.) 

Juan.        (Levantándose.)  (jEso  demouio  de  amigo 

me  infunde  uo  valor  salvaje!) 
Anag.      ¡Qué  se  muere!  ¡Pobrecita! 

Juan.         (Bailando  en  un  pie,) 

Bien!  que  se  muera!  mejor! 

(Cog^e  la  taza  y  el  plato  y  los  estrella  en  el  suelo.) 

Anac.      ¡Juan!... 

Juan.  ¡Tiemble  usted!  Mi  furor!... 

Canuto.    (Si  yo  hablo  me  precipita.) 

Juan.         (Mirando  la  cnerda  disimuladantente  con  extremada 
aleg-ría.) 

(¿Quién  había  de  pensar?...) 

AuR.  (Levantándose  de  repente.) 

¡Ay!  ¡Qué  desgraciada  soy! 

¡Juan!...  (Con  ira.) 

Juan.       (Gritando.)  ¡En  mis  treces  estoy! 

(Sinforiano  afloja  la  cuerda.) 

(¡Calla!  ¡Y  la  ha  vuelto  á  aflojar!) 

AUR.  (En  tono  mujy  dulce.) 

¿Por  qué  has  sido  tan  cruel? 

Juan.         (Mirando  macho  la  cuerda  qne  está  floja.) 

Per... dóname...  esposa  mia!  ^ 

(Sinforiano  tira  de  la  cuerda.) 

(Gritando.)  ¡No  me  perdoucs!  ¡No! 
Canuto.  Tía, 

¿está  loco? 
Juan.  ¡Por  Luzbel 
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Al».  Puf»  ;f|Qé  quieras? 

JlIA!V.         (Miraido  la  euf^,) 

(¡Así,  tinmley  tirante!) 

¡Quiero  de  boy  en  actejante 

qae  enal  todas  kis  mnjeres 

(fue  aman  sa  estado  de  espem, 

sin  roed  illa  ni  sin  tasa 

cuides  tu  hacienda  j  tu  casa! 
AuR.        ;Eso  es  conTertírme  en  prosai 

¡Nunca!  Prefiero  morir! 

Lo  dijo... 
Juan.       (Gritando.)  ¡Basia,  no  sigas! 
AüR.       Juan,  si  á  tal  cosa  me  obligas!... 

¡Ay!  ¡Ay!  (Va  &  desmayara,) 
(Siuforíftno  tira  d«  la  cuerda.) 
Juan.  (Bailando  en  «n  pie.) 

¡Te debo  advertir!... 
AuR.       ¡Pero  esto  es  liorriWe! 
Oanüto.  (Yo 

no  digo  esta  boca  es  roía.) 
Juan.       Que  no  cedo  en  ra i  porfía 

que  te  desmayes  6  no. 

¡Puedes  hacer  lo  que  gustes! 
AuR.        ¡No  te  recouozco,  Juao! 
Juan.       (¡Ni  yo  tampoco!) 

AüR.  (Transición.)  Tu  plaul 

Anac.      (Con  irA-)¿ Ya  transiges? 

(Sinforisno  aflo}»  la  caerdft.) 
Juan.         (Coa  amabilidad.)  NO  te  aSUStO». 

— Saffo,  Dante  y  el  Petfarca 

seráo  proscritos  de  aquí; 

y  pensarás  más  eu  mí 

que  eu  Calderón  de  la  Barca. 

Cuino  soy  un  poco  viejo 

y  ademas  soy  iii  marido, 

presta i'js  atento  oído 

?í -rnpru  á  mí  sano  consejo. 

l^í; :  =;  «i^  '-5  la  ropa,  .;, 

am    '    {u:js  lu  hija, 

cuidarás  que  i  la  hora  fija 

esté  en  la  meia  la  sopa.  (Mirando  Uett<rrá4r 
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En  eifta  y  otras  tareas 
tu  madre  te  ayudará, 
ó  dé  aquí  se  marcbapá 
8i  QO  ucepta  inU  ideas. 
Quiero»  en  fin,  amada  esposa^ 
desde  este  solemne  dia 
hallar  toda  la  poesía 
en  esta  sencilla  prosa.  > 

(VaeNo  á  mirar  I4  enerdft.) 

En  cuanto  á  este...  caballero, 

no  vendrá  más  á  mi  casa. 
AuR.       Juan!  Juan! 
AifAC.      (Fritando.  I     Usted  se  propasa! 

(Sitiforiano  tira  de  Ift  eaerd4.]| 

Juan.       (Griundo.)  jYo  lo  mando!  Yo  lo  quiero! 

Y  si  tal  proposición 

rechazas... 
AuR.  ]Es  irritante! 

Joan.       ¡Yo  pido  desde  este  instante 

la  eterna  separación! 

¡Estoy  á  todo  i^esüetto! 

¡Ya  se  colmó  la  medida! 
Anac.      ¡Señor,  estoy  sorprendida! 
AuR.       Pero  señor,  )¿quién  le  ha  vuelto? 
Juan.       ¿No  hay  nada  que  te  remuerda 

en  tu  conciencia?  ¡No  en  vano!... 

(Sinforiano  afloja  la  cuerda. 

(¡Ya  no  entiendo  á  Sinforiano! 

¡Otra  vez  floja  la  cuerda!) 
AuR.        (Con  humildad.)  Procuraré  complacerte. 
Anac.      ¡Vamos,  estoy  asombrada! 
AuR.        ¡Adiós,  poesía  adorada! 
Cancto.  Prima,  ¿no  volveré  á  verte? 
Juan.       ¿Para  quóV 
Canuto.  De  todos  modos   . 

(¡Ay!  el  alma  se  me  abrasa!) 

(Sinforiano  sale  sin   ser  notado  y    hace  como   qu»- 
viene  por  el  fondo.) 

Juan.       Mira,  cada  uno  en  su  casa, 
pues!  y  Dios  en  la  todos. 


ESCENA  ÚLTIMA.     '. 

AtiaORA,  DOÑA  A!lAfiL«TA)  /OANOTOy   jOaK  .y   0IIIFOMA1I6/ 

SiNF.       ¿DoD  Juan  Pdrez  SaDf[r&>-fridt 
Anac.     '¡fi)8  üd  sarcasmo  ese^nombreí       ^ 
JüAif.  .    ¡SinforiaDo! 
SwF.  .,  jJuan!    ,  , 

AüR.  (¿Qné  hombre 

reniega  de  ía  poesía?) 

(Jvaa  Be  aesáu  lá  caerda  disimalftdamente.^ 

Juan.       Aurora,  esté' caballero 

es  un  buen  amigo  íhLo. 
AoR.        ¿Escribe? 
SiwF.  No.  Yo  me  rio 

de  los  que  escriben. 
AüR.  .^  (¡Grosero!)* 

Jdan.       Mi  mujer;  mi  mamá  siiei^ra; 

un...  primo...  de  mi  rnujer! 
SiNF.       ¡Conque  ^I  fin  ¿e  llegójá  Ter! , 
Juan.       ¡Cómo  el  corazón  se  alegraí 
SiNF.       ¡Hombre^  has  tenido  buen  gusto! 

Juan.  (Ap.  4  Sinforiano  ) 

¡No  me  abai|dones!...«  Preveo... 

(Alto.)  Gome  bo^  aquí,  lo  deseo. 
SiNF.       A  tu  deseo /rae  ajusto! 
Canuto.  (¡Pues  es  ui^'grano  de  anís! 

Y  cómo  vengar  mi  ifgravio?) 
SiNF.       Parece  usté...  un  mono  sabio, 

que  he  visto  há  poco  en  Padsl 
Canuto.    ¡Caballero!... 
Juan.  No  baya  riña! 

SiNF.       Es  una  broma... 
Canuto.  ¡Pesada! 

Anac.      ¡Digo  que  estoy  asombrada! 

(Llora  dentro  la  nifia.) 

^UAN.       (A  Aurora.)  ¡Anda,  que  llora  la  niña! 

SlNF.  (Ap-  á  Juan,  tirándole  de  la  levita.) 

¡Fuerte!  Aquí  de  tu  heroísmo! 
AuR.        ¡Qué  locura  tan  insana! 

¿No  empieza  desde  mañana? 
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JuAK.       No,  señor!  desde  abora  mismo! 

(Adren  enlrs  primtri  pnei»  iiqulcri 

Ame.      ¡Vamos,  ai'iio  vuelvo  en  mf! 
CinoTO.   He  voy,  ¡qué  fatalidad! 

f Vinie  Awlett  yCtsataH^iinda  poe 

SfüF.       Curaste  sa  enfermedad. 

Jdah.      ¿Toáo  te  lo  debo  á  ti! 

SiNF.       Ya  que  el  éillo  concuerda 
de  mi  idea  con  la  clave, 
no  olvides  que  en  caso  grave 
lo  mejor  es  uoa  cuerda. 

Aun.  (COB  Tiiible  dí«:oonrlQ.) 

¡Hi  resigoaciOD  ei  harta! 
JUAM.      Pero!.., 
Adh.  He  resiguar^... 

iy  í  mi  niña  educaré 

en  las  virtudes  de  Esparta! 
Juan.      (Va  que  en  el  remedio  lie  dado, 

yo  te  haré  entrar  en  cintura' 

(SeAtlaudoi  Ia  niSi.) 

Esta  es  la  literatura 

que  corresponde  i  tu  ettado! 

(Al  pibUcO.) 

Aunque  parezca  iucreible, 
te  pido,  sÍD.  interés, 
UQ  aplauso...  6  dos...  6  tres, 
para  la  cuerda  sehsible. 

-       (Mo..) 
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ACTO   PRIMERO. 


Sala  lujosa:  una  puerta  al  foro,  y  dos  á  eada  costedo: 
aquella  conduce  al  jardín  y  habitaciones  interiores 
por  un  lado;  por  otro  á  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

LOLA  y  D.   DIEGO:  Mta  leyendo  oa  periódico,  aqaelU  hteUnda 

labor. 

Lola.      Pero,  tio,  qué  está  usted 

leyendo  tan  engolfado? 
Diego.     La  cuarta  plana^  hija  mía. 

No  pases  cuidados  vanos 

por  mí,  que  no  aspiro  á  ser 

político,  ni  aun  soñando. 

Sí  está  el  país  mal,  lo  siento, 

pero  yo  no  he  de  arreglarlo: 

y  como  no  entiendo  pizca 

de  hacienda,  me  ahorro  el  trabajo 

de  censurar  ó  aplaudir... 
Lola.      Ese  proceder  es  sabio. 
Diego.     Mi  lectura  se  reduce 

á  lo  siguiente:  »Un  canario 

se  escapó  ayer  de  la  jaula...» 
Lola.      Cómo! 
Diego.  Se  iría  rolando. 
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Lola.      Digo,  que  cómo  esas  cosas?... 

Diego.     Es  verdad,  esto  es  pesado.  (Lo  d*;?,) 
Pero  mujer,  es  posible 
que  hoy,  día  de  cumpleaños 
de  tu  esposo,  mi  sobrino, 
te  estés  así  atareando? 

Lola.      Voy  á  concluir. 

Diego,     (á  su  lado.)         Y  díme: 
eres  dichosa  con  Pablo? 
Hace  ya  seis  ú  ocho  dias 
que  me  encuentro  á  vuestro  lado, 
y  nada  me  has  dicfho  aun... 

Lola.      Qué  he  de  decir? 

Diego.  Sin  reparo, 

lo  que  te  ocurra.  Tu  padre, 
que  Dios  haya  perdonado, 
me  dio  el  encargo  al  morir 
de  velar  por  ti:  diez  años 
en  Zaragoza  viviste 
conmigo;  y  en  ese  largo 
periodo,  no  habrás  tenido 
queja... 

Lola.  Tío!... 

Diego.  He  procurado 

hacerte  tan  feliz  como 
mereces.  Un  dia,  Pablo 
se  prendó  de  tí,  me  habló; 
y  yo,  que  en  él  vi  un  muchacho 
excelente,  no  me  opuse 
á  vuestro  amor,  y  tu  mano 
le  di  gustoso.  Ahora  bien: 
hace  ya  cerca  de  un  año, 
diez  meses,  qu^  sois  consortes; 
y  como  yo  á  vuestro  lado 
no  vivo,  es  muy  natural 
este  deseo  que  traigo 
de  saber  qué  tal  te  va 
con  tu  esposo.  Conque,  vamos; 
estás  contenta?  Te  quiere? 

Lola.      Mucho. 

Diego.  Y  tú? 

Lola.  Yole  idolatro; 
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pero  no  estoy  satisfecha 

j 

dei  todo. 

Diego. 

Pues  no  sé... 

Lola. 

Pablo 
es  sin  duda  bueno,  dócil... 

Diego. 

Y  de  honradez. 

■i 

Lola. 

Muy  honrado^ 
sí,  señor. 

Dego. 

Y  de  un  carácter... 

Lola. 

Angelical^  mas... 

1 

Diego. 

Acaso 
derrocha? 

) 

Lola. 

Cómo?  si  es  tan 
económico... 

Diego. 

Ya  caigo; 
será  un  hombre  así...  de  aquellos 

(ci«rni  la  mano.) 

que  no  sueltan  un  ochaTO 
por  un  ojo  de... 

Lola. 

Tampoco, 

no  ha  sido  jamás  avaro: 

yo  soy  la  depositaria 

de  todo,  y  ni  por  acaso 

se  le  ha  ocurrido  una  vez 

cuidarse  de  lo  que  gasto. 

9 

Diego. 

Entonces...  ah!  ya;  celoso 

tal  vez? 

.       / 

Lola. 

Celos?  al  contrario. 

'     } 

Diego. 

Tampoco?  Pues  tienes  un 
marido  que  ni  de  encargo. 
Conque  no  es  celoso? 

/ 

Lola. 

En  esto 
soy  el  ejemplo  más  raro 
de  mujer  independiente; 
mi  albedrio  es  soberano: 
y  vea  usté  aquí  la  causa 
de  mi  disgusto. 

Diego. 

No  alcanzo 
á  explicarme... 

Lola. 

La  mujer 
que  adora^  eomo  yo  á  Pablo^ 
no  se  contenta  con  qoe 
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la  quieran;  le  es  necesario 
saberlo  á  cada  momento, 
escucharlo* á  cada  paso. 
Yo  deseo  que  mi  esposo 
no  se  aparte  de  mi  lado, 
que  me  lleve  adonde  él  vaya, 
que  me  acompañe  si  salgo: 
yo  quiero  verle  y  oirle 
siempre;  quiero  que  seamos 
dos  cuerpos  y  un  alma;  y  tal 
placer  no  me  le  da  Pablo. 

Diego.     El  te  quiere? 

Lola.  Corresponde 

cumplidamente  á  este  santo 
carino  que  desde  el  fondo 
de  mi  alma  le  consagro. 
Tal  vez  por  corresponder 
mejor  aun,  me  ha  otorgado 
esa  libertad,  que  yo 
no  acepto,  que  ^o  rechazo. 

Diego.     Pero  no  te  consta  á  tí 
que  te  ama? 

Lola.  Sí. 

Diego.  P^es  dejarlo. 

Él  tendrá  amigos... 

Lola.  Muy  pocos, 

Diego.     Tendrá  negocios. 

L#LA.  Muy  raros. 

Y  aunque  yo  esté  convencida 
de  su  amor,  no  puede  estarlo 
el  mundo:  nadie  nos  vio 
jamás  ir  juntos,  y  acaso 
juzgan  mal  esa  aparente 
indiferencia  de  Pablo. 

Diego.     Si  puede  con  tal  conducta 
dar  lugar  á  comentarios 
que  os  perjudiquen,  ya  es  eso 
mas  grave,  y  hay  que  evitarlo. 
toLA.      Qué  le  cuesta  acompañarme 
algún  dia  que  otro  al  Prado, 
ó  á  la?...  ¡Qué  orgullosa  iría 
yo  con  mi  esposo  del  brazo, 


por  esas  calles  de  Dios! 

Es  tan  buen  mozo...  tan  guapo!... 

Diego.     Ah,yanidosiIla! 

Lola.  No  es 

vanidad.  Le  quiero  tanto! 

Diego.     Pues  bien:  yo  que  soy  tu  tio... 

Lola.      Mí  padre.    ' 

Diego.  Como  él  te  amo. 

Yo,  que  no  quiero  que  nadie 
dude  que  eres  un  dechado 
de  virtud,  y  de  tu  esposo 
orgullo  y  dicha,  me  allano 
á  ayudarte  en  lo  que  pueda 
para  ver  de  transformarlo 
un  poco. 

Lola.  Me  ayuda  usted? 

Diego.     Hoy  mismo  hablaré  con  Pablo... 

Lola  .       Bien:  pero,  por  Dios!  que  no 
sospeche  que  me  he  quejado. 

Diego.     No  temas.  Dónde  está  ahora? 

Lola  .       Fué  á  buscar  á  Adela  y  Carlos, 
á  quienes,  como  usted  sabe, 
tenemos  hoy  convidados 
á  pasar  el  dia... 

Diego.  Sí. 

Lola  .       Y  vea  usted  si  hace  extraño 
contraste  ese  matrimonio 
con  el  nuestro. 

Diego.  Porqué? 

Lola.  Cáelos 

es  un  celoso  que  pasa 
su  existencia  vigilando 
á  su  pobre  mujer;  y  ella, 
que  no  puede  dar  un  paso 
sin  su  permiso,  se  aburre, 
y  le  apellida  tirano, 
y  reniega  de  su  suerte, 
y  de... 

Diego.  Pues  tiene  sobrado 

motivo  para  aburrirse, 
y  para  odiar  á  ese  zángano. 
Todos  los  extremos  son 
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viciosos;  pero  el  de  Carlos 
es  peor  que  el  de  tu  esposo. 

Lola.       Si  yo  pudiera  cambiarlos í... 

DiECO.     Á  las  dos  horas  habías 

de  arrapen tir te  del  cambio. 
Dudar  de  una  mujer,  es 
hacer  á  su  honor  agravio: 
no  ama  bien  quien  de  la  suya 
coloca  el  honor  tan  bajo. 


Lola. 

Verdad. 

Diego. 

Ya  llegan. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  ADELA,    PABLO   y  CARLOS,  por  el  foro. 

Adela. 

Don  Diego! 

Diego. 

Señora...  (Estrcchanda tamaño.) 

Amigo  don  Carlos!  (id.) 

Garlos. 

Buen  día. 

Lola. 

Gracias  á  Dios! 

(Bestindo  i  Adela,  y  dando  la  roano  á  Cárlot.) 

He  tenido  que  enviaros 

un  emisario. 

Adela. 

Perdona: 

Carlos  estaba  ocupado. 

Garlos. 

Cierto. 

Adela. 

Y  como  es  tan  amable... 

Diego. 

(Ya!) 

Pablo. 

(Pues!) 

Adela. 

Quiere  que  vayamos 

siempre  juntos. 

Lola. 

Parecéis 

el  olmo  y  la  yedra. 

Adela. 

Carlos 

es  un  modelo  de  esposos. 

Garlos. 

(Pullitas!) 

Pablo. 

(De  esposos  sandios. ) 

Lola. 

Pues  vamos,  mientras  ustedes 

están  aqui  conversando, 

voy  á  salir  un  momento 

ala  calle. 

Adela. 

Te  acompañ(í? 

Lola.       Si  es  un  instante:  iré  sola. 
Garlos.  (Sola!...  Qué  mujeres!) 


Diego. 

Pablo 

podrá  ir  contigo. 

Pablo. 

(Se  sienta.)               Yo? 

Carlos., 

Sí, 

acompáñala,  hombre. 

Diego. 

Claro. 

Pablo. 

No  oyen  ustedes  que  quiere 

salir  sola? 

Carlos. 

Sin  embargo... 

Pablo. 

Dale! 

Lola. 

No  le  instan  ustedes;  (Bajo  á  D.  Diego.) 

voy  á  comprarle  un  regalo. 

Carlos. 

Haces  mal.  (Ap.  á  Pabio.) 

Lola. 

En  fin,  sí  es  fuerza 

que  alguien  me  acompañe,  y  Carlos 

se  digna... 

Carlos. 

Vendrá  también 

Adela? 

Lola. 

No  es  necesario: 

á  qué  cansarla? 

Adela. 

(Ya  teme.) 

Carlos. 

,  (Siempre  soy  yo  el  desdichado.) 

Cuando  guste  usted. 

Lola. 

Ahora. 

Adela. 

Me  proporcionas  un  rato 

de  libertad,  (a^.  á  Loia.) 

Lola. 

Yo  rae  arreglo 

en  un  momento:  ya  salgo. 

Adela. 

Te  ayudaré. 

Lola. 

Vamos  pues.  (Vánse  por  el  foro.) 

Diego. 

Y  yo  esperaré  en  mi  cuarto 

vuestro  regreso.  Hasta  luego. 

(Viie,  primera,  derecha.) 

ESCENA  III. 

PABLO  y  CARLOS. 

Carlos.   Hombre,  sabes  que  he  notado 
que  observas  con  tu  mujer 
una  conducta?.^. 


—  8  — 


Pablo.  Díí,  á  ver. 

Carlos.  Me  tienes  maravílladol 

Pablo.     Pues  CTee  que  á  concebir 
no  llego  la  causa  úb  esa 
inesperada  sorpresa... 
Ah!  ya:  vas  á  repetir 
que  mí  ventara  se  trunca 
porque  ahora  me  negué 
á  salir  con  Lola? 

Carlos.  Es  que 

no  sales  con  ella  nunca. 
En  esto  mi  asombro  fundo; 
que  aunque  es  en  extremo  honradü 
y  de  ella  no  temas  nada, 
debes  temerlo  del  mundo. 
Hay  gentes  que  sin  derecho 
la  honra  ajena  deprimen. 
¡Bah! 

Mira  que  vive  el  crimen 
de  la  virtud  en  acecho; 
y  al  que  confia  imprudente... 
No. 

«Matrimonio  avenido»... 
«La  mujer  junto  al  marido.» 
Pues. 

Lo  sé  perfectamente. 
Pero  á  esta  unión,  sí  ha  de  ser 
de  modo  que  á  ambos  convenga, 
es  fuerza  que  ella  se  avenga 
por  amor,  no  por  deber. 
El  obligarla  á  pasar 
su  existencia  á  nuestro  lado; 
negarla,  mal  de  su  grado, 
que  pueda  pestañear 
sin  nuestro  permiso  expreso, 
esto,  ademas  de  risible, 
Carlos,  es  también  temible. 

Carlos.  Eso  es  lo  temible? 

Pablo.  Eso. 

Si  al  ave  que  está  enjaulada 
le  robas  hasta  el  consuelo 
de  mirar  la  luz  del  cielo 


Pablo. 
Carlos. 


Pablo. 

Carlos. 

Pablo. 

Carlos. 

Pablo. 
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desde  su  cárcel  dorada,  "1 

tú  verás  con  qué  tesou 
pretende  el  vuelo  tender; 
verás  como  ansia  romper 
los  hierros  de  su  prisión: 
que  siempre  se  suete  hallar  ) 

lo  más  d¿&ctl,  más  bello; 
y  excita  el  d€seo  aquello 
que  se  nos  quiere  privar. 
Carlos.  Y  ha  de  alarmar  por  ventura 
el  loco  intento  del  ave, 
al  que  posee  la  llave 
única  de  su  clausura? 
Pablo.     Sí  es  tan  pobre  su  ambición, 
no,  cautiva  la  tendrá; 
mas  ¿con  qué  llave  podrá 
cautivar  su  corazón? 

Ave  es  la  mujer  también, 

y  hay  peligro  en  enjaularla. 
Carlos.  El  hombre  debe  guiarla... 
Pablo.     Cuando  ella  no  marche  bien. 
Carlos.  Antes  de  que  se  extravie 

hay  que  dirigir  sus  pasos. 
Pablo.     La  que  es  buena... 
Carlos.  En  todos  casos 

necesita  quien  la  guie. 

Corred  tranquilo  arroyuelo 

troucos  y  plantas  bañando, 

y  en  su  cristal  retratando 

el  límpido  azul  del  cielo. 

Sin  malicia,  sin  temores, 

nunca  sus  bordes  rebasa: 

el  pobre  su  vida  pasa 

dándoles  vida  á  las  flores: 

mas  si  falta  á  su  corriente 

un  guia  fíel,  el  cuitado 

puede  morir  arrollado 

por  las  aguas  de  un  torrente. 

Pues  este  ejemplo  fatal, 

fijo  en  la  memoria  ten; 

no  basta  solo  obrar  bien; 

hay  que  precaver  el  mal. 


í 
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Arroyos  son  las  mujeres, 
y  el  muado  torrente  fiero: 
no  te  digo  más,  espero 
te  convenzas... 

Pablo.  No  lo  esperes. 

Si  es  arroyo  la  mujer, 
cual  de  suponerlo  acabas, 
y  yo  lo  admito,  sin  trabas 
hay  que  dejarlo  correr; 
que  si  marcha  reposado 
en  tanto  que  libre  está, 
ante  una  valla,  será 
torrente  desenfrenado: 
y  despeñado  y  sin  tino, 
al  saltar  su  borde  ameno, 
irá  á  perderse  entre  el  cieno 
aquel  caudal  cristalino. 
Para  evitar  daño  tal, 
esto  en  la  memoria  ten: 
el  que  cierra  el  paso  al  bien, 
abre  la  senda  del  mal. 

Garlos.    Necio  el  que  tanto  confía! 

Pablo.     Por  qué? 

Garlos.  Me  estás  dando  pena. 

Si  ansiar  la  mujer  ajena 
es  la  epidemia  del  día! 

Y  ante  esa  plaga  que  amaga, 
ninguna  teme  morir; 
todas  desean  sentir 

los  efectos  de  la  plaga. 

Pablo.     Todas!  no. 

Garlos.  Si  es  un  horror! 

Hay  mujer  que  fué  invadida 
veinte  veces  en  su  vida, 
y  nunca  llamó  al  doctor. 

Pablo.     Tienes  formado  mal  juicio... 

Carlos.   Me  consta  que  son  muy  duchas: 
Pablo,  yo  he  tratado  á  muchas... 

Pablo.     Aventureras  de  oficio. 

Y  eso  es  tener  experiencia 
de  mundo?  Pobres  mujeres! 

Garlos.   Hombre... 
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Pablo.  Responde,  sí  quieres, 

con  la  mano  en  tu  conciencia: 
de  esas  conquistas  que  estás 
enorgullecido  as!, 
¿qué  has  sacado  en  Hmpio?  di: 
el  bolsillo,  nada  más. 

Garlos.   Si...  cuestan. 

Pablo.  Por  Belcebúi 

Tú  mismo  ahora  te  estrellas; 
es  decir,  que  no  han  sido  ellas 
conquistadas,  sino  tú? 
Tú,  que  el  oro  has  arrojado 
buscando  en  tales  mujeres 
un  amor,  unos  placeres 
que  al  fin  no  habrás  encontrado. 
Que  ese  bálsamo  del  alma, 
deleite  de  nuestro  ser, 
solo  la  propia  mujer 
sabe  elaborarlo  en  calma, 
con  tierna  solicitud. 
y  con  afán  meritorio, 
allá,  en  el  laboratorio 
de  su  acendrada  virtud: 
bálsamo  que  sin  aliño 
prepara  su  amante  ciencia, 
perfumado  con  la  esencia 
de  un  puro  y  santo  cariño. 

Garlos.  No  me  logras  convencer: 

Pablo.     Eres  terco,  por  mi  vida! 
•  Garlos.  Si  lo  que  bien  no  se  cuida 
se  suele  al  cabo  perder , 
la  mujer  mas  custodiada, 
,  puede  por  arte  del  diablo 
extraviarse.  Guarda,  Pablo! 

Pablo.     Ya  lo  hace  ella  si  es  honrada. 
Y  si  su  honor  dio  al  olvido, 
á  qué  guardarla?  Sé  yo 
de  alguna,  que  se  perdió 
del  brazo  de  su  marido. 

Garlos.   Si  él  seguía  tu  doctrina, 
le  estuvo  bien.  Al  ladrón 
no  se  le  deja  ocasión. 
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Pablo.     Chico,  la  que  sale  fíaa 

siempre  halla  un  recurso. 
Garlos.  Bah! 

Veo  que  no  llegaremos 

á  entendernoSr 
Pablo.  No:  podemos 

dejarlo. 
Carlos.  Mejor  será. 

Te  compadezco,  por  tonto. 
Pablo.     Y  yo  á  tí,  por  avispado. 
Carlos.  (Este  está  predestinado.) 
Pablo.     (Á  estese  la  pegan  pronto.) 

ESCENA  lY. 

DICHOS  y  LOLA. 


Lola. 

Carlos? 

Carlos. 

Soy  de  usted. 

Lola. 

Marchemos    * 
cuando  usted  guste. 

Carlos. 

Y  Adela? 

Lola. 

Bajó  al  jardín. 

Pablo. 

(Ya  recela.) 

Lola. 

Pablo? 

Pablo. 

Adiós. 

Lola. 

Pronto  volvemos.  ' 

Carlos. 

Te  recomiendo...  (Ap.  i  Pablo.) 

Pablo. 

Ya  sé. 

Carlos. 

No  te  apartes  de  su  lado, 

• 

eh? 

Pablo. 

No:  vete  descuidado. 

hombre. 

"  .-•í 

Carlos. 

Luego  voWeré. 

• 

ESCENA  Y. 

^ 

pablo  7  D.  DIEGO. 

) 

Pinr  A 

No  hA  visín  AAlnsA  íoiiaI! 

,..'.'.*- 

Este  quisiera  poder 
llevar  siempre  á  su  mujer 
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en  el  bolsillo. 

Diego. 

(a  partiendo.)  Lo  CU  al 

vale  mas  en  mí  opinión, 
que  relegarla  al  olvido, 
como  otros. 

Pablo. 

Tío  querido! 
tiene  usted  mucha  razón. 

Diego. 

Vaya  si  la  tengo. 

Pablo. 

Mucha. 
Mas  ¿quiénes  son^  que  no  infiero, 
esos  otros? 

Diego. 

Tú  el  primero. 

Pablo. 

Cómo! 

Diego. 

Siéntate,  y  escucha.  (Se  iientau.) 

Pablo. 

Hable  usted,  por  Belcebúi 
que  ya  entro  en  curiosidad. 

Diego. 

Yo  soy  tu  tio. 

Pablo. 

Es  verdad. 

Diego. 

Tengo  más  anos  que  tú. 

» 

Pablo. 

Verdad. 

Diego. 

Te  amo  con  exceso. 

Pablo. 

Verdad. 

Diego. 

Cállate,  si  quieres! 
Y  conozco  á  las  mujeres... 

mejor  que  tú. 

] 

Pablo. 

Lo  que  es  eso... 
Yo  las  conozco  bastante. 

Diego. 

Yo  más. 

Pablo. 

Quiál 

Diego. 

Qué  terco  estás, 
hombre!  Te  digo  q,ue  más. 

Pablo. 

Bien,  pasemos  adelante. 

Diego. 

Conste,  pues,  que  en  evidencia 
raí  experiencia  y  mí  amor  dejo, 
y  escucha  un  sano  consejo 
de  mí  amor  y  mí  experiencia. 
Creo  qne  lo  necesitas, 
porque  estás  cerca  de  hacer 
desgraciada  á  ta  mujer. 

Pablo. 

Tío! 

Diego. 

Callo  sí  te  írritas. 

Pablo. 

Escacho.  (Reá^aiodAM.) 

—  u- 


DnsGO. 

Yo  de  tu  amor 

á  Lola,  duda  no  tengo. 

Pablo. 

Ni  yo  á  que  dude  me  ayengo. 

Diego. 

Dejas  que  hable? 

Pablo. 

Si,  señor. 

Diego. 

Ella  no  me  dio  de  tí 

ninguna  queja  formal. 

Pablo. 

Lo  creo;  y  baria  mal.  (vi»o.) 

Diego. 

Bien. 

Pablo. 

Sería  injusta. 

Diego. 

Sí. 

Pablo. 

Nadie  motivo  la  di6... 

Diego. 

Corriente:  si  no  replico! 

Pablo. 

Al  contrario... 

Diego. 

Mira,  chico; 

sí  hablas  lú,  me  callo  70.  (Pantu.) 

Digo  que  Lola  no  está 

quejosa;  mas  puede  acaso 

llegarlo  á  estar,  y  en  tal  caso, 

Pablo,  su  razón  tendrá. 

Pablo. 

Por  qué?  ¿No  es  suyo  mí  amor? 

y  con  mí  amor,  no  disfruta 

de  libertad  absoluta? 

Diego. 

Esa  es  tu  falta  mayor; 

que  tanta  des  á  tu  esposa. 

Pablo. 

Con  ella  pr-obarle  quiero 

mi  confianza. 

DiEGOy 

Sí;  pero 

esa  prueba  es  peligrosa; 

y  de  ella  has  de  desistir, 

como  de  mi  te  aconsejes. 

Pablo. 

Mas... 

Diego. 

Escúchame:  no  dejes 

á  Lola  entrar  y  salir 

sola  con  tanta  frecuencia^ 

que  al  mundo  no  se  le  alcanza 

que  eso  sea  confianza 

tuya,  sino  indiferencia. 

Pablo. 

¿Qué  me  importa  el  mundo  á  mi? 

Diego. 

Si  tu  cariño  es  profundo. 

te  importa  decir  al  mundo 

que  Lola  es  digna  de  tí. 
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Pablo.    To  lo  sé. 

Diego.  Pero  es  preciso 

que  Teles  algo  por  ella. 
La  mujer  es  como  aquella 
manzana  del  paraíso: 
fruto  vedado  también, 
la  misma  prohibición 
e.s  causa  de  tentación 
para  aquellos  que  la  ven. 
Guárdala  tú  con  afan^ 
y  evita  alguna  añagaza: 
mira  que  aun  vive  la  raza 
del  antojadizo  Adán. 

Pablo.     Argumento  sorprendentel 

La  que  su  honor  tiene  á  freno, 
nf  excita  el  deseo  ajeno 
ni  cede  tan  fácilmente: 
que  en  su  propia  rectitud 
halla  su  guardián  mejor , 
y  la  encadena  el  pudor 
al  árbol  de  la  virtud. 

Diego.     $ío  tengo  que  replicar, 

pues  hago  á  Lola  justicia; 
mas  temo  que  la  malicia 
en  ti  se  llegue  á  ensañar. 

Pablo.     Es  decir,  que  porque  soy 

su  amante,  y  no  su  verdugo, 
porque  no  la  amarro  al  yugo 
de  la  tiranía,  estoy 
expuesto,  sin  yo  notarlo, 
al  menguado  y  bochornoso 
ridiculo  de  un  esposo? 

Diego.     Aun  puede.i  tú  remediarlo. 
Evita,  en  buena  armonía, 
que  Lola  sin  tu  permiso 
salga  mas  que  lo  preciso 
á  la  calle;  y  sí  algún  dia 
encuentras  inoportuno, 
ó  imposible  acompañarla, 
cuida  también  de  evitarla 
que  la  acompañe  otro  alguno. 
Pablo.     Si  es  por  Carlos... 
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DiEGO.  Bien  pudiera. 

Pablo.     Es  un  amigo  excelente. 
Diego.     Pero  cabe  que  la  gente 

lo  juzgue  de  otra  manera. 

Ocho  días  llevo  acá, 

y  si  error  no  he  padecido, 

en  ese  tiempo  han  salido 

juntos  siete  veces  va. 

Esto,  Pablo,  es  demasiado: 

pase  un  día,  pase  do», 

pero  tantos  .. 
Pablo.  Sí,  por  Dios! 

Yo  no  me  habia  fijado...  (Díscarre.) 
Diego.     Ya  ves,  la  maledicencia... 
Pablo.     (Si  tratará  de  advertirme?...) 
Diego.     Hunde  á  la  virtud  más  firme 

sí  le  ayuda  la  apariencia. 
Pablo.     (No  es  posible.) 

(Paseándose  distraído.) 

Diego.  (Dio  en  la  red, 

ya  no  se  puede  escapar.)  (Pausa.) 
No  vayas  á  sospechar 
ahora... 

Decía  usted?... 
Ah!  si;  que  yo  no  alimente 
sospechas?... 

Pues. 

Se  lo  juro: 
de  Lola  estoy  bien  seguro, 
y  él  es  un  chico  excelente. 
Bien,  pero  el  mundo,  le  digo, 
no  se  fijará  gran  cosa 
ni  en  la  virtud  de  tu  esposa, 
ni  en  la  honradez  de  tu  amigo: 
y  cuando  el  mal  se  avecina, 
conviene  cerrar  la  puerta. 

Pablo.     (Qué  es  esto?) 

Diego.  Vive  tú  alerta. .. 

Pablo.     (Si  ya  estaré  yo  en  berlina!) 

Diego.     Pon  tus  medidas  en  juego 
lo  más  pronto. 

Pablo.  así  lo  haré. 


r» 


Pablo. 


Diego. 
Pablo. 


Diego. 
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Diego. 

De  veras? 

Pablo. 

Ya  verá  usté 

como  cambia  uesde  luego 

mi  conducta. 

Diego. 

Eso  me  agrada. 

(Al  cabo  se  convenció.) 

Pablo. 

(Velaré.) 

Diego. 

Sabes  que  yo 

no  puedo  pretender  nada 

que  no  sea  en  vuestro  bien. 

Pablo. 

Lo  sé. 

Diego, 

No  es,  per  vida  mía, 

que  dude... 

Pablo. 

Quién  dudaría? 

Diego. 

Tranquilo  estoy. 

Pablo. 

Yo  también. 

Diego. 

Por  el  mundo... 

Pablo. 

Ese  es  el  fin 

que  me  impulsa,  nada  más. 

Ea! 

Diego. 

Qué  es  eso?  te  vas? 

Pablo. 

Voy  á  bajar  al  jardín: 

Adela  está  sola  en  él. . . 

DlECO. 

Ten  tu  promesa  presente. 

Pablo. 

No  la  olvidaré. 

Diego. 

Corriente. 

Pablo. 

(Llevo  una  duda  cruel.)  (váse  por  ei  foro.) 

ESCENA  VI. 

D.   DIEGO. 

Este  Pablo  es  un  buen  chico, 

y  espero  que  mis  consejos 

le  despojarán  al  fin 

de  ese  pequeño  defecto . 

Cuántas  mujeres  querrían 

verlo  en  sus  maridos!  Pero 

Lola  es  una  criatura 

Cándida,  y  hay  que  ir  con  tiento 

para  no  abrirle* los  ojos 

demasiado.  Ella,  de  cierto. 
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será  feliz  con  el  cambio 
de  Pablo;  y  yo,  que  no  quiero 
roas  que  su  dicha,  también 
regresaré  satisfecho 
á  mi  casa,  si  á  los  dos 
en  calma  y  ventura  dejo. 

ESCENA  VIL 


DICHO  y  CARLOS. 

Diego.     Hola^  amigol 

Carlos.  Adiós.  Y  Adela? 

Diego.     Se  ha  dado  la  vuelta  presto. 

Carlos.   Sí,  señor.  Y  mi  mujer? 

Diego.     No  viene  Lola? 

Carlos.  Al  momento: 

está  dando  órdenes.  Mas 
mi  mujer?... 

Diego.  (Otra  te  pego!) 

Carlos.  Usted  no  la  ha  visto? 

Diego.  Dale! 

Cree  usted  que  yo  no  tengo 
mas  que  hacer  que  vigilar 
su  esposa? 

Carlos.  No  fué  mi  intento 

ofenderle.  • 

DiEfO.  Lo  presumo: 

y  ya  que  tenemos  tiempo 
de  hablar,  y  solos  estamos, 
perdone  usted  si  me  mezclo 
en  sus  asuntos,  y  escuclie 
un  amistoso  consejo. 
Carlos,  el  hombre  que  duda 
de  su  mujer,  debe  al  menos 
tener  suficiente  tacto 
para  ocultar  sus  recelos 
á  todos.  Quien  de  otra  suerte 
se  conduce,  no  es  muy  cuerdo; 
porque,  ó  pregona  la  falta 
de  aquella,  si  es  en  efecto 
culpable,  ó  las  suyas  propias 
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declara  en  el  caso  opuesto; 
y  en  ambos,  le  aplica  el  mundo 
un  epigrama  sangriento. 
Carlos.   Repare  usted... 
Diego.  Reparé 

ya  que  es  usted  en  extremo 
desconfiado;  y  sus  dudas 
están  á  la  vez  haciendo 
un  agravio  á  la  virtud 
de  Adela,  y  otro  no  menos 
grave,  á  su  propio  decoro. 
Perdone  usted  si  me  expreso 
con  la  proverbial  franqueza 
de  mi  pais. 
Carlos.  No  me  ofendo; 

pero  sí  debo  advertir 
á  usted,  que  en  este  momento, 
toma  por  desconfianza 
lo  que  es  precaución. 

lEGO.  Yo  entiendo 

que  no  hay  precaución  que  baste 
á  librarnos  del  funesto 
trance,  cuando  la  mujer 
quiere  engañarnos.  Ejemplol 
Si  Adela,  menos  virtuosa, 
concibiera  el  torpe  intento 
de  faltar  á  usted,  ¿do  está 
campando  por  su  respeto 
en  el  jardín?  No  hay  un  hombre 
allí  con  ella? 

Carlos.  No  temo: 

es  mi  amigo. 

Diego.  Y  sin  embargo, 

no  fuera  el  caso  primero 
en  que  á  un  marido  burlara 
su  mejor  amigo. 

Carlos.  (Cielos!)  (Receloso) 

Diego.     Sé  yo  de  uno,  horriblemente 
celoso,  que  á  su  regreso 
de  un  corto  viaje,  se  halló 
que  su  mujer  le  habia  hecho 
victima;  precisamente 
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con  el  mísmoy  á  quien  á  tiempo 

de  partir  la  confió! 
Garlos.   Eso  es  chusco! 
Diego.  Ya  lo  creo. 

Carlos.    (Y  yo  la  he  fiado  á  Pablo!) 

(Mas  ioapaeiente  eada  ves  daranU  «sta  asceaa.) 

Diego.     El  marido  tuvo  empeño 

en  que  ella  fuese  á  habitar 

una  quinta,  con  objeto 

de  tenerla  mas  segura. 
Carlos.   Si... 
Diego.  El  amigo,  cumpliendo 

su  encargo,  la  visitaba 

diariamente,  y  aun  creo 

que  con  sana  intención;  mas 
'  ¿quién  puede  estar  ipucbo  tiempo 

al  lado  de  una  mujer 

en  el  campo,  sin... 
Carlos.  Comprendo. 

(Y  Adela  está  en  el  jardín!) 
Di»GO.     Allí,  el  hombre  más  austero 

pierde  su  severidad 

fácilmente,  y  el  más  cuerdo 

tórnase  loco. 
Carlos.  Es  verdad. 

Diego.     Y  esto  es  común  á  ambos  sexos. 

Si,  la  mujer  tiene  una  alma 

impresionable  en  extremo; 

y  el  aroma  de  las  flores, 

el  apacible  silencio 

del  valle,  su  misteriosa 

calma... 
Carlos.  Pues! 

Diego.  Aquel  inmenso 

espacio,  lleno  de  luz 

y  de  armenia...  todo  esto 

tiene  en  ella  una  influencia 

irresistible. 
Carlos.  Lo  creo. 

Diego.     Y  sí  en  aquellos  instantes 

críticos,  hay  un  mancebo 

que  amante  vierta  á  su  oído 
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frases  de  amor... 
Carlos.  (Qué  tormento.) 

Diego.     Qué  eterna  pasión  ia  jure. . . 
.  Oh!  entonces  no  hay  remedio: 
•      fascinada,  enloquecida 

ante  aquel  poder  magnético^ 
la  mujer  sucumbe  al  fín 
rendida,  como  el  acero 
á  la  virtud  poderosa 
del  imán. 
Garlos.  Eso  es  muy  cierto. 

(Sí  ella  cediera!...) 
Diego.  En  el  campo, 

no  lo  dude  usté  un  momento, 
don  Garlos;  la  más  uraña 
se  torna,  sin  gran  esfuerzo, 
afable,  y  ia  más  altiva 
se  rinde  humilde.  Por  eso 
aquel  marido  fué  victima 
de  su  precaución. 
Garlos.  No  niego 

que...  á  veces...  (Estoy  en  ascuas!) 
Diego.      Nada:  acepte  mi  consejo 
y  no  tema.  Sea  usted 
con  Adela  esposo  tierno, 
complaciente  y  cariñoso, 
y  déla  usted  sin  recelo 
más  libertad;  que  pues  ella 
es  honrada,  bien  en  premio 
merece  que  usted  le  otorgue 
su  conGanza. 
Carlos.  Así  pienso; 

así  pensé  siempre. 
Diego.  Pues 

siga  usté  en  ese  sendero, 
y  nunca  tendrá  ocasión 
de  arrepentirse.  Hasta  luego. 
Carlos.  Ahur. 
Diego.  (Ya  amansé  á  esta  fiera.) 

(vise  por  la  primora  paorta  derecha.) 
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ESCENA  VIII. 

CARLOS   y  perico:  6tte  trae  na   •nvoltorio,  qa«  dejtré  iobre 

nna  silUt 

Carlos.   Ay!  corro  ahora  á  su  encuentro. 

D¡;  dónde  está  mi  mujer? 
Perico.   En  el  jardín. 
Carlos.  (No  hay  remedio!) 

Y  tu  amo? 
Perico.  En  el  jardín. 

Carlos.-  Juntos! 
Perico.  En  el  jardín. 

Carlos.  (Cierto!) 

Perico.    No  tema  usté:  el  señorito 

no  la  abandona  un  momento, 
Carlos.  Y  tú,  te  estás  contemplándolos! 
Perico.    Y  á  mi  qué? 
Carlos,  (véw  por  «i  foro.)  Cállate,  necio! 
Perico.   Muchas  gracias. 

ESCENA  IX. 

perico. 

Me  parece 
•        que  se  ha  escamado.  Apóstenlos 
que  está  celoso  de?...  Justo! 
¡Canela!  y  yo,  que  me  tengo 
por  tan  avispado,  nunca 
reparé...  Pues  si  eso  es  cierto, 
se  va  á  armar  aquí  un  fandango 
de  padre  y  muy  señor  nuestro. 
Conque  al  señorito...  pues! 
le  gusta  también  lo  ajeno? 
Claro,  ella  es  guapa,  y  él  dice: 
«al  prójimo  contra...»  y  luego, 
tras  birlarle  la  mujer, 
dará  la  mano  tan  fresco 
al  marido,  y  le  dirá 
que  cuente  con  él.  ¡Te  veo! 
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Ya  llegan.  Perico,  alerta, 

que  se  te  presenta  ud  medio 

de  ganar  honradamente 

los  cuartos.  Tú  no  eres  lerdo; 

conque,  á  vivir,  y  ojo  al  Cristo, 

que  no  hay  que  mamarse  el  dedo. 

(VáM  después  que  aparecen  los  qot  llegan.) 

ESCENA  X. 

ADELA,  PABLO  y  CARLOS. 


Pablo. 

Volvisteis  pronto. 

Carlos. 

Es  verdad. 

(Le  pesa!) 

Pablo. 

No  os  esperaba 

hasta  después. 

Carlos. 

Le  agradaba 

sin  duda  la  soledad... 

con  mi  mujer.) 

Adela. 

Pero,  y  Lola, 

dónde  está? 

Carlos. 

Por  allá  fuera. 

Pablo. 

Extraño  sobremanera 

que  la  hayas  dejado  sola. 

Carlos. 

(Lo  dice  con  retintin. 

Oh!  esto  es  ya  demasiado.) 

Y  ustedes,  cómo  han  pasado 

el  rato  por  el  jar  din? 

Pablo. ' 

Muy  bien,  chico,  mira. 

(Enseñándote  qd  ramo.) 

Carlos. 

Ah! 

Lindo  ramo!  dame  á  ver.  (Lo  toma.) 

Pablo. 

Obsequio  de  tu  mujer. 

Adela. 

Como  son  sus  dias... 

Carlos. 

Ya! 

Pablo. 

Por  cierto  que  se  pinchó... 

Carlos. 

,  Hola!  conque  se  ha  pinchado? 

Pablo. 

Sí;  la  pobre  ha  derramado 

su  preciosa  sangre.  Yo 

hubiera  dado  Ja  mía 

pojr  atajarla:  lo  juro. 
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Carlos.  Haber  chupado;  es  seguro 

remedio. 
Pablo  .  Ya  me  ocurría: 

pero  luego  desistí 

de  idea  tan  oportuna, 

por  no  dar  celos  á  alguna 

lechuza. 
Carlos.  (Y  me  mira  á  mi! 

Voy  á  dar  un  estallido!) 
Adela.    Por  Dios!  cállese  usted  ya.  (Bdjo  á  Pablo.) 
Pablo.     No  tema  usló. 
Carlos.  (Qué  será 

lo  que  se  han  dicho  al  oído?) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  LOLA  y  D.  DIEGO. 

Lola.  Ya  está  el  almuerzo,  señores. 

Adela.  Vamos,  cuando  tú  lo  ordenes. 

Lola.  Y  mi  tio? 

Diego.  Aquí  me  tienes.  (s«Uendo.) 

Lola.  Bien.  Carlos?...  (Pidiéndole  ei  brazo.) 
Carlos.  Con  mil  amores. 

(Ofreeiindoflojo.) 

Pablo.     (Glla  misma...  Qué  cinismo!) 

Adela?...  (Ofreciendo  el  rayo,  qae  acepU  Adela.) 

Carlos.  (Miren  qué  ufana! 

jVive  Dios!) 
Pablo.  (De  buena  gana 

le  rompería  el  bautismo!) 
Carlos.   (Si  la  calma  no  me  auxilia!...) 
Pablo.     Ustedes... 

(Invitando  i  Lnla  y  Carlos  para  qua  patón  delantt.) 

Carlos.  Oh!  no. 

Diego.  Señores! 

Pablo.     Vamos! 

(Pasaudo,  deapaef  de  nn  momento  de  cmbarau.) 

Diego.  (Son  encantadores 

estos  cuadros  de  familia.) 

Pilf    DEL    ACTO   P^RIMEIIO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Decoración  del  anterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

LOLA  y  D.  DIEGO  saliendo  por  el  foio. 

Diego.     Sí,  querida;  yahe  hablado 
con  tu  marido,  y  no  tengas 
duda  de  que  mis  palabras 
le  han  hecho  efecto. 

l^y-      ^,  ,  Dios  quiera. 

Diego.     Y  lo  querrá,  Falta  ahora 

que  tú  seas  firme,  y  sepas 

llevar  adelante  el  plan 

propuesiío. 

^^^^'  De  qué  manera, 

tío?  ' 

Diego.  Fingiendo  hacia  Pablo 

así...  cierta  indiferencia. 

Lola.      Eso  es  difícil. 

í^íEGo.  Pues  no 

lograrás  lo  que  deseas. 

Lola  .      Si  le  quiero  tantoí 

^'E<^o-  Y  quién 

te  pide  que  le  aborrezcas? 
Lo  que  conviene  es  que  finjas...    - 
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Lola.      Y  s¡  él  lo  cree  de  veras, 

y  al  fin  se  enoja? 
Diego.  Es  preciso 

que  indiferente  aparezcas, 
y  que  le  rechaces  cuando 
su  compañía  te  ofrezca. 
Lola.      Qué  dice  usted?  Rechazarle! 
Diego.     Sí  no  te  sientes  con  fuerzas, 

renunciemos:  es  inútil... 
Lola.      Haré  lo  que  me  aconseja, 

si  no  hay  riesgo  de  que  Pablo 
se  enfade. 
Diego.  Y  si  tal  hiciera, 

¿no  se  te  ocurre  á  tí  cómo 
desenojarle,  tontuela? 
Lola.      Pero  yo  no  quiero  que  él 
sufra  por  mi  causa  penas/ 
Le  amo  tanto,  y  de  tal  suerte 
su  ventura  me  interesa, 
que  si  empañara  sus  ojos 
una  nube  de  tristeza, 
con  lágrimas  de  los  míos 
querría  desvanecerla. 
Diego.     Déjate  guiar  por  mis 

consejos,  y  nada  temas. 
Contra  el  desvio,  el  remedio 
mejor  es  la  indiferencia. 
Lola.      No  siempre.  Sí  el  de  mí  esposo, 
en  esta  ocasión  naciera 
de  falta  de  amor,  ;.qué  iría 
yo  á  lograr  con  el  sistema    . 
que  usté  indica?  demostrar 
que  lo  merezco,  dar  fuerza 
á  la  ingratitud  de  Pablo, 
V  hacer  mi  desdicha  eterna, 
trocando  en  odio  tal  vez 
su  frialdad. 
Diego.  Y  quién  piensa 

que  sea  esa  frialdad 
desamor? 
Lola.  No  tengo  pruebas... 

DíEGo.     Eso  índica  que  las  buscas 
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Lola.      Acaso. 

Diego.  Pues  tal  sospecha 

es  ¡ajusta.  Pablo  te  ama; 
asuntos  de  trasceodencía 
le  roban  quizás  el  tiempo 
que  él  consagrarte  quisiera; 
tal  vez  sufre  algún  pesar... 

Lola  .       Y  por  qué  se  lo  reserva? 
Si  penas  tiene  y  las  calla, 
no  se  honra  mucho  con  ellas; 
que  el  que  es  inocente,  á  nadie 
teme  revelar  sus  penas. 

Diego.     No  te  atormentes  así: 

puesto  que  es  tan  fácil,  prueba 
á  hacer  lo  que  digo. 

Lola.  Bien: 

seguiré  al  pie  de  la  letra 
los  consejos  de  usté,  en  tanto 
que  Pablo  no  se  resienta. 

Diego.     Eso  es. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  ADELA,  PABLO. y  CÁHLOS. 

Carlos.  Aquí  estamos  todos, 

puesto  que  ustedes  nos  dejan 
solos. 

Diego.         -      Hombre,  á  mí  me  gusta 
poco  estar  de  sobremesa, 
y  entre  amigos... 

Lola.  Yo  he  venido 

á  acompañarle. 

Carlos.  Justo  era. 

Pablo.     (Le  da  una  satisfacción!) 

Diego.     Además,  me  daba  pena: 
estaban  ustedes  todos 
tan  taciturnos!...  Cualquiera 
hubiera  creído  hallarse 
en  un  duelo.      • 

Carlos.  (Le  andas 'cerca.) 

OiEGO.    La  úoica  expansiva  fué 
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esta señora. 

Garlos.  Adela 

gasta  siempre  buen  humor: 
es  muy  jovial. 

Adela.  (Ya  comienza!) 

(Se  sientan  Lola  y  Dieg^o  i  uo  ladc:  Adela  en  el 
opuesto.  Pablo  se  coloca  al  respaldo  de  Adela,  y 
Carlos  al  de  Lola.) 

Garlos.  (Eh!  Se  colocó  á  su  lado.) 
Lola.      (Qué  tendrá  Pablo?  En  la  mesa 

ha  estado  tan  distraído!...)  (Paust.) 
Diego.     jQué  gran  mañana! 
Pablo.  ¡Soberbia! 

Garlos.    (Ya  están  hablando  en  voz  baja.) 
LOLA.      (Si  yo  por  Carlos  pudiera 

saber...) 
Pablo.  (Será  sin  malicia; 

pero  él  no  se  aparta  de  ella.)  (Paosa.) 
Diego.     Y  hace  calor. 
Pablo.  Galor  hace. 

Garlos.   Mucho.  (Paosa.) 
Diego.  (Esta  gente  es  de  piedra.) 

(Toma  un  periódico  qne  tiene  á  mano.) 

Parece  que  la  cuestión 

de  Italia  y  Austria  se  encrespa. 

(Ninguno  le  at'ende.) 

Digo,  digo!  Los  prusianos,.. 

Y  los  austriacos?  j aprieta! 
Pues  es  nada  lo  del  ojo! 

Y  usted,  don  Garlos,  qué  piensa 
de  esto  del  fusil  de  aguja? 

Garlos.    Yo?  que  es  una  arma  de  guerra. 
Diego.     Vaya  una  salida!  Y  tú?  (Á  PaWo.) 
Pablo.     Que  es  una  invención  moderna. 
Diego.     (Otra  gracia!  Estos  dos  mozos 

han  perdido  la  chaveta.)  (Pausa.) 

Hombre,  fumemos  al  menos. 

(ofreciendo  nn  cigarro  á  Carlos.) 

Garlos.  Gracias.  (Aceptándolo.) 
Di^go.  Quieres,  Pablo? 

Pablo.     Venga. 

Diego  preséntala  petaca  á   Carlos  y  Pablo,  y  loma 
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despuei  un  cigarro*  Pablo  4pa^  U  eertUa  en  que 
encendió  el  soyo,  y  la  ofrece  distraído  i  Diego*) 

Diego.  Chico,  si  me  das  el  fósforo 

apagado. 
Pablo.  jQué  cabeza! 

(Le  ofr«ee  otro:  enciende  con  él  Dieg'O,  y  da  lo  eH 
guarro  i  Garios:  este  enciende  en  el  qae  It  ofrece  y 
después  lo  arroja.) 

Diego.     (Caramba!  este  otro  no  quiere 

que  yo  fume!)  Con  franqueza! 

ustedes  no  están  sereno.^. 
Carlos.  ¿Cómo? 
Diego.  Creo  que  en  la  mesa 

se  han  excedido,  y  harian 

muy  bien  en  darse  una  vuelta 

por  el  jardín. 
Lola.  Eso  mismo 

iba  yo  á  decir.  Adela, 

qué  te  parece  á  tí? 
Adela.  Vamos. 

Diego.     (Bajo  á  Lola.)  ¡Gravo!  sobrina;  despierta 

su  deseo. 
Pablo.  Iré  también. 

Carlos.   (Siempre  él!) 
Diego.     (Bajo  á  Lola.)  No  se  lo  consientas. 
Lola.      Sentiré  que  te  molestes 
'  por  nosotras. 

Pablo.  Qué  molestia! 

Sí  es  placer. 
Carlos.  (Lo  creo.) 

Lola.  Carlos 

vendrá. 
Adela  .    (Bajo  á  Lola.)  No  le  comprometas. 
Lola.      Yo  me  lo  traeré,  (id.  á  Adela.) 
Carlos.  Señora, 

con  mucho  gusto. 
Pablo.  (Paciencia! 

Tengo  al  Carlitos  sentado 

aquí.)  (Eq  el  estómago.) 

Lola.  Tío,  usted  se  queda? 

Diego.     Con  Pablo. 

Pablo.  Pero  si  yo 
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voy  también. 
Diego.  Hombre,  no;  deja 

que  Carlos  las  acompañe. 

Mientras  él  vaya  con  ellas, 

qué  falta  haces  tú? 
Carlos.  Ninguna. 

Pablo.     (Y  tiene  franca  la  lengua 

esle  mozo.) 
Carlos.  (Estoy  vengándome.) 

Lola.      Vamos? 

Carlos.  Cuando  ustedes  quieran. 

Pablo,     Divertirse,  (coo  ironía.) 
Adela.  Hasta  después. 

Pablo.     (La  cosa  se  pone  seria.) 

ESCENA  III. 

PABLO  y  D.  DIEGO. 

Pablo,  crazado  de  brazos,  mira  cara   á    cara   ¿tu  lio  atgvnos 
celfiiiidoB:  D.  Dirgpo  la  Imita. 


Diego. 

Y  bien? 

Pablo. 

Gs  usté  un  estuche! 

Debe  usté  estar  satisfecho 

de  sí  mismo. 

Diego. 

Pues  qué  he  hecho? 

habla. 

Pablo. 

Siéntese  y  escuche.  (Se  bícdur.) 

No  se  incomode  usted... 

Diego. 

No; 

pero  habla,  por  caridad? 

Pablo. 

Usté  es  mi  tío. 

Diego. 

Verdad. 

Pablo. 

Tiene  más  años  que  yo. 

Diego. 

Verdad;  y  cambio  sí  quieres. 

Pablo. 

Gracias.  Me  aprecia  usted  mucho. 

Diego. 

Verdad. 

Pablo. 

Es  usted  muy  ducho... 

Diego. 

Sí...  (impaciente.) 

Pablo. 

Conoce  á  las  mujeres... 

Diego. 

Más  que  tú,  sin  vanidad. 

—  SI  — 


Pablo. 

Y  se  mama  el  dedo  aquí... 

mejor  que  yo. 

Diego. 

Cómo? 

Pablo. 

Asi.  (indte&ndolo.) 

Eso  también  es  verdad. 

Diego. 

Pablo! 

Pablo. 

Hágame  la  merced 

de  atender  á  mis  razones. 

Diego. 

Habla,  pues,  sin  digresiones 

de  ninguna  especie. 

Pablo. 

Usted 

se  ha  interpuesto  en  mi  camino, 

con  buen  fín  seguramente, 

y  va  á  ser  causa  inocente 

de  mi  desgracia. 

Diego. 

Sobrinoí... 

Prosigue.  (  Domina  ndose. ) 

Pablo. 

Yo  de  su  amor 

paternal  duda  no  tengo. 

Diego. 

Ni  yo  á  que  dudes  me  avengo. 

Pablo. 

Deja  usté  hablar? 

Diego. 

Sí,  señor. 

Pablo. 

Nunca  tuve  contra  usté 

ninguna  queja  formal. 

Diego. 

Lo  creo;  y  barias  mai 

si  te  quejaras. 

Pablo. 

Losé. 

Diego. 

Nadie  motivo  te  dio... 

Pablo. 

Corriente;  sí  no  porfío! 

Diego. 

Al  revés... 

Pablo. 

Oiga  usted,  tío: 

Si  habla  usté,  me  callo  yo.  (Paüta.) 

Repito  que  no  he  dudado 

nunca  de  su  buen  deseo 

por  mí  dicha;  pero  creo 

que  este  vez  se  ha  equivocado 

grandemente,  y  con  laudable 

intención,  sin  duda  alguna, 

ha  cometido  usted  una 

inconveniencia  notable. 

Diego. 

Cuál? 

Pablo. 

La  de  no  permitirme 

acompañar  mi  mujer 
al  jardín.  Vamos  á  ver: 
¿puede,  y  quiere  usted  decirme 
por  qué  tal  oposición? 
Há  poco  que  usted  me  hablaba 
de  otro  modo,  y  censuraba.... 
Diego.     Bien:  ¿pides  explicación? 
pues  explicación  al  canto. 
Si  me  he  opuesto  abiertamente^ 
ha  sido,  precisamente, 
porque  lo  deseas  tanto. 
Pablo.     Eso  es  querer  condenar 

mi  voluntad! 
Diego,  ¡Quó  locura! 

Eso  es  darte  una  ventura 
que  tú  no  sabes  buscar. 
Sé  mas  justo,  y  no  profanes 
mis  saludables  consejos; 
que  los  sabios  y  los  viejos... 
Pablo.     Déjese  usted  de  refranes! 
«El  loco  suele  saber 
»en  su  casa,  ¡o  que  ignora 
»el  cuerdo;»  y  yo  sé  que  ahora 
debo  estar  con  mi  mujer. 
Diego.     Veo  que,  si  bien  te  alejas 
de  un  extremo  pernicioso, 
das  en  otro,  más  vicioso 
todavia  que  el  que  dejas. 
Y  rae  sorprende  y  me  asusta 
que  así  estés  martirizando 
tu  ser,  y  á  Lola  ultrajando 
con  una  sospecha  injusta. 
Pablo.      Yo  no  sospecho. 
Diego.  Mejor. 

Si  no  turbó  tu  reposo 
esa  duda,  yo  gozoso 
reconoceré  mi  error: 
y  poco  debes  temer, 
si  aun  ves  el  peligro  lejos, 
aplazar  de  mis  consejos 
la  práctica. 
Pablo.  Si  ha  de  ser, 
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cuanto  antes. 
Diego.  No  te  impacientes, 

que  ese  no  es  prudente  modo 
de  obrar.  En  el  mundo,  todo 
tiene  sus  inconvenientes. 
No  por  la  ciega  vehemencia 
te  dejes  arrebatar, 
y  procura  consultar 
á  solas  con  tu  conciencia. 
Si  no  te  acusa  al  instante 
de  alguna  falta  de  fé; 
si  la  inquietud  que  se  vé 
retratada  en  tu  semblante, 
no  la  hubiere  ocasionado 
una  sospecha  alevosa; 
si  amas,  en  fin,  á  tu  esposa 
cual  debes,  corre  á  su  lado: 
mas  si  temes  que  padezca 
su  honra,  y  en  tu  fé  desmayas, 
no  vayas,  Pablo,  no  vayas 
hasta  que  se  desvanezca 
tal  temor,  ó  entregarás 
tú  mismo  á  Lola  la  llave 
de  ün  secreto  que  no  sabe, 
ni  debe  saber  jamás.  • 

La  ventura  de  los  dos 
fiada  á  tu  juicio  dejo. 
Yo  os  quiero  mucho,  y  soy  viejo... 
ahorradme  penas,  y  adiós. 

(Váse  por  la  izquierda,  segunda  poeiU.) 

ESCENA  IV. 

PABLO. 

Por  más  que  intento  probarme     ' 
que  es  mi  duda  una  quimera, 
no  hallo  una  razón  siquiera 
capaz  de  tranquilizarme. 
7Y  cómo,  si  está  el  abismo 
abierto  bajo  mis  pies? 
¡Cómo,  vive  Dios!  después 

a 
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•      de  lo  que  he  visto  yo  mismo? 
Bien  mi  tio  sospechó: 
el  afán  de  ella  en  llevarse 
á  Carlos;  el  obstinarse 
en  que  me  quedara  yo; 
la  turbación  que  noté 
yo  mismo  en  ese  mastuerzo, 
una  vez  que  en  el  almuerzo 
cara  acara  lo  miré... 
Todos  estos,  datos  son 
,  que  aliento  á  mí  pena  dan: 
ellosy  á  voces  están 
pregonando  mi  baldón. 
Y  yo  pensaba  tener 
en  mí  mujer  una  santa! 
Bien  dicen:  ¿por  qué  di  tanta 
libertad  á  mi  mujer? 
Mas,  ¿han  de  acusarme  á  mí 
porque  en  el  crimen  resbala? 
No:  la  libertad  no  es  mala; 
el  que  abusa  de  ella,  si! 
Tranquila  está  mi  conciencia: 
la  infamia,  la  iniquidad 
es  de  quien  la  libertad 
confunde  con  la  licencia. 
Mío, 'Solo  es  el  dolor 
con  que  mí  ventura  empaño; 
la  pena  del  desengaño; 
la  afrenta  del  deshonor. — 
Mas  no;  la  duda  me  asedia, 
y  tal  vez  injusto  soy. 
¿Quién  sabe  si  haciendo  estoy 
un  celoso  de  comedia? 
Si  yo  pudiera  salir 
de  esta  horrible  íncertidumbre!... 
Pedro,  sin  que  él  lo  vislumbre, 
me  podrá,  tal  vez,  decir... 

(LUma  con  el  timbre.) 

Malo!  de  mí  honor  celoso, 
ya  me  confío  á  un  criado! 
¿Si  estaré  predestinado? 
Dios  mío,  que  no  haga  el  oso! 
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Que  nunca  en  la  turba  ciega 
de  los...  mansos  yo  me  encuentre. 
Señor,  que  en  el  gremio  no  entre; 
que  no  me  llamen...  colega! 

ESCENA  V. 

PABLO  y  PERICO. 

Perico.    Llamaba  usted? 

Pablo.  Ven  acá  (Breve  ptae».) 

El  caso  es  que  te  llamé, 

y  no  recuerdo  con  qué 

intención. 
Perico.  Usted  dirá. 

Pablo.     (Este  es  un  tuno  muy  largo...) 

(Disearre.) 

Perico.    (Aquí  hay  algo.) 

Pablo.  Voto  á  talí 

qué  memoria  tan  fatal 

la  mia!  ) 

Perico.  Ya  me  hago  cargo. 


Pablo. 

¡Aba! 

Perico. 

Recuerda  usted? 

Pablo. 

Quisiera 

ir  al  teatro. 

Perico. 

Traeré 

butaca?  La  quiere  usté 

del  Príncipe? 

Pablo. 

De  cualquiera. 

Á  ver  si  allí,  distraído, 

echo  esta  melancolía 

fuera.  Estoy  pasando  un  día 

lo  más  triste  y  aburrido... 

Perico. 

De  veras? 

Pablo. 

No  sé  qué  es  ello. 

Perico. 

Ya  se  lo  dice  la  cara. 

Pablo. 

Pues? 

Perico. 

La  tiene  usted  tan  rara!... 

Pablo. 

Rara? 

Perico. 

Sí,  señor. 

Pablo. 

(£t  sellof) 

Ya  no  sé  qué  debo  hacer 

"t 


—  se- 

para distraerme. 

Perico. 

Bah! 

Crézcase  usted... 

(Pablo  le  dirige  vna  mirada  rápida.} 

Pablo. 

(Si  será 

pul  lita  lo  de  crecer?) 

Perico. 

Hágase  usted  superior. 

Pablo. 

Estoy  tan  aborrecido! 

En  fin,  no  eches  en  olvido 

la  butaca. 

Perico. 

No,  señor. 

Pablo. 

Ah!  mira;  puedes  traer 

dos.  Carlos  también  Tendrá, 

y  asi  me  acompañará. 

Perico. 

(Malo!) 

Pablo. 

Qué  me  voy  á  hacer 

solo? 

Perico. 

Tiene  usted  razón. 

Pablo. 

Llevaré  al  menos  pareja. 

Perico. 

(Apostemos  que  lo  deja 

allí  á  mitad  de  función?) 

Pablo. 

Es  un  mozo  muy  corriente: 

¿no  crees? 

Perico. 

Del  mismo  modo 

lo  juzgo  yx). 

Pablo. 

Y  sobre  todo, 

fiel  amigo  y  consecuente. 

Perico. 

Eso  sí. 

Pablo. 

(No  tiene  indicio.) 

Cuando  estaba  soltero,  era 

algo  alegre  y  calavera. 

Perico. 

Pues  hoy  ha  sentado  el  juicio. 

Pablo. 

Siempre  andaba  enamorado: 

y  lo  que  es  esa  mania. 

no  la  perdió:  todavía 

le  gusta  el  fruto  vedado. 

Es  de  los  galanteadores 

temibles. 

Perico. 

Don  Carlos? 

Pablo. 

Sí. 

Perico. 

Si  es  un  santo! 

Pablo. 

Para  tí. 
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que  DO  estás  en  pormenores. 

Si  quieres  saber  su  maña, 

pregunta  á  más  de  un  marido.  ' 
Perico.    Como  aqui  es  tan  comedido... 
Pablo.     (No  sabe  nada,  6  me  engaña») 

Qué  ha  de  hacer?  Quieres  también 

que  habiendo  tai  amistad 

enlreíos  dos? 
Perico.  Es  verdad: 

no  parecería  bien. 
Pablo.     Romper  tan  sagrado  nudo! 

aunque  nada  iograria, 

fuera  eso  una^villania. 
Perico.    (Vamos,  la  ley  del  embudo.) 
Pablo.     No  es  capaz  de  cometer 

tan  fea  acción. 
Perico.  Ya  lo  infiero. 

Pablo.     Al  contrario:  yo  le  quiero 

por  que... 
Perico.  Sí...  (Por  su  mujer.) 

Pablo.     En  fin,  tráete  lo  más  pronto 

las  butacas. 
Perico.  Bien  está. 

Pablo.  Carlos  me  acompañará. 
Perico.  (No  sería  yo  tan  tonto.) 
Pablo.     (De  la  duda  que  me  abrasa 

salir  quiero,  y  no  hallo  modos... 

Paciencia.)  (Váge  por  la  dereeha,  seg^aada  paerta.) 

Perico.  Así  somos  todos: 

justicia  y  no  por  mi  casa.) 

(S«  va  por  el  foro,  después  de  entrar  Lola  y  Cirios.  ) 

ESCENA  VI. 

LOLA  y  garlos:  al  fíaal  PABLO. 


Lola.  Pues  sí,  señor,  yo  he  notado 
hoy  algo  extraño  en  su  cara, 
durante  el  almuerzo. 

Carlos.  Puede. 

Lola.      Pero  usted,  que  le  acompaña 
á  todas  partes,  ¿no  sabe 


—  sa- 
qué time? 
Carlos.  Yo  no  sé  nada. 

Acaso  le  preocupe 

un  negocio  de  importancia. 
Lola.      Pablo  no  tiene  negocios. 
Carlos,  ó  su  salud  delicada... 
Lola.       La  disfruta  muy  completa. 
Carlos.  Entonces... 
Lola.  Voy  á  ser  franca: 

Sospecho  que  otra  mujer 

me  roba  su  amor. 
Carlos.  Carambal 

Lola.      Pues  no  hay  más.  . 
Carlos.  Pero^  señora, 

esa  sospecha... 
Lola.  Es  fundada. 

Carlos.   Tiene  usted  pruebas?  (con  mareado  inieréi.) 
Lola.  ¿Y  á  qué 

mujer  le  son  necesarias? 

La  que  como  yo,  en  su  esposo 

tiene  ciega  confianza, 

si  una  vez  á  dudar  llega, 

créame  usted,  no  sé  engaña. 

Pablo  quiere  á  otra  mujer. 
Carlos.    (¡Yo  también  lo  temo!) 
Lola.  Tanta, 

tan  firme  es  mi  conyiccion, 

que,  aún  cuando  usted  me  jurara 

lo  contrarío,  no  podria 

dar  crédito  á  su  palabra. 

Dígame,  pues,  francamente^ 

lo  que  sepa. 
Carlos.  Ni  sé  nada, 

ni  he  notado  en  Pablo... 
Lola.      No? 
Carlos.        Le  he  tenido  cara  á  cara 

en  la  mesa,  y  como  siempre 

me  pareció. 
Lola.  No  me  basta: 

á  mi  me  asisten  razones 

para  creer  que  me  engwa; 

y  usted  debe  estar  de  acuerdo 
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con  él. 

Carlos.  Yo? 

Lola.  No  fuera  nada 

extraordinario;  entre  amigos... 

C4RLOS.   (Esto  solo  me  faltaba!) 

Lola.      Si  él  necesita  de  u^ted, 
eso  es  muy  natural. 

Carlos.   (Vaya!) 

Lola.  Á  quién  podría  acudir 

mejor? 

Carlos.  (Y  tendría  gracia!) 

Lola.      Conque,  varaos^  hable  usted: 
dígame... 

Carlos.  Siento  en  el  alma 

no  poder  hacerlo;  y  crea 
usted  que  si  yo  llegara 
á  adquirir  la  certidumbre 
que  usted  tiene^  de  la  falta 
de  Pablo,  en  vez  de  ayudarle^ 
emplearía  mi  escasa 
fuerza  én  traer  al  redil 
la  oveja  descarriada. 

Lola.      De  veras? 

Carlos.  Desde  este  instante^ 

empeño  á  usted  mí  palabra 
de  ser  su  más  decidido 
campeón. 

Lola.  Muchísimas  gracias. 

Carlos.   Y  si  usted  quiere  ayudarme, 
hoy  presento  la  batalla 
á  Pablo. 
Lola.  Cuente  conmigo. 

Carlos.  Yo  procuraré  con  maña 
tantearle;  pero  conviene 
que  usted  po/>  su  parte  vaya 
observando  lo  que  pueda, 
sin  descubrir... 
Lola.  Seré  cauta 

con  todos. 
Carlos.  Con  mi  mujer 

especialmente:  no  guarda 
un  secreto,  aunque  le  importe 
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la  Tída. 
Lola.  No  sabrá  nada. 

Carlos.  Usted  calla,  espía  á  Pablo, 

me  cuenta  á  mí  lo  que  vaya 

notando;  y  entonces  yo... 
Lola.      Duro  en  él,  eh? 
Carlos.  No  hace  falta  ' 

que  usted  me  lo  recomiende. 

Si  yo  le  cojo  en  la  trampa... 
Lola.      Siéntele  usted  bien  la  mano. 
Carlos.  En  eso  pensando  estaba. 
Lola.       Convenidos,  pues? 
Carlos.  Corriente. 

Lola.      Me  voy,  que  Adela  me  aguarda. 
Carlos.  Cuidado!  no  sea  que 

tire  el  diablo  de  ia  manta... 

Pablo.       (Qué  dice?)  (Oealtándo«e  ai  salir.) 

Carlos.  Y  descubra  Pablo 

nuestro  secreto. 
Pablo.  (Canalla!) 

Lola.      No  tema  usted. 

(Se  va  por  el  foro    «rorapañándota    Carlos    hasta  la 
paerta.) 

Pablo.  (Pues  ahora 

ya  tengo jnotivo...  Calma!) 

ESCENA  Vil. 

C  ARLOS  y  PABLO. 

Carlos.  Hola!  qué  hacías? 

Pablo.  Qué  hacer 

ahí  en  esa  soledad, 

sino  aburrirme? 
Carlos.  .    (Es  verdad: 

como  no  está  mi  mujer!...) 

Pues  ya  me  tienes  contigo. 
Pablo.     Gracias;  pero  habrán  quedado 

solas?... 
Carlos.  Lola  se  ha  empeñado... 

Pablo.     (Pues:  les  sobraba  el  testigo 

y  fingen...  Esto  me  exalta!) 

Veo  que  vas  dando  ya 
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rienda  á  tu  mujer. 
Garlos.  Si  está 

con  la  tuya,  no  bago  falta 

ninguna. 
Pablo.  Con  eso  y  todo, 

aunque  la  acompaíie  Lola, 

siempre  es  conveniente... 
Carlos.  Hola! 

Ya  piensas  tá  de  ese  modo? 
Pablo.     Repito  sencillamente 

lo  que  de  tí  he  aprendido. 
Carlos.  Qué? 

Pablo.  « Matrimonio  avenido» . . . 

Carlos.  Recuerdas? 

Pablo.  Perfectamente; 

más  de  lo  que  tú  imaginas. 
Carlos.   Y  al  fin  me  das  la  razón? 
Pablo.    Sí,  voy  creyendo  que  son 

saludables  tus  doctrinas. 
Carlos.  Temes  que  algún  desengaño?... 
Pablo.    No  temo  precisamente, 

pero  juzgo  conveniente 

precaver  con  tiempo  el  (.'año. 
Carlos.  (Algo  oculta.) 
Pablo.  Si  el  reposo 

por  eso  no  ba  de  turbarse, 

nunca  es  malo  prepararse... 
'Carlos.  Verdad.  (Kstará  celoso?) 

Conque  mudas  de  opinión 

al  lin? 
Pablo.  El  mundo  es  aleve, 

y  á  la  mujer  se  la  debe 

vigilar...  por  precaución. 

«Antes  de  que  se  extravie 

hay  que  dirigir  sus  pasos.» 
Carlos.   «La  que  es  buena» . . . 
Pablo.  «En  todos  casos 

necesita  quien  la  guíe.» 

De  tí  mismo  lo  escuchó 

hace  poco. 
Carlos.  No  lo  niego, 

pero  be  reformado  luego 
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mis  ideas. 
Pablo.  (Qaé  tal,  eh?) 

Carlos.  (Me  vengaré.) 
Pablo.  Y  en  qué  estriba 

esa  reforma  asombrosa? 
Carlos.  En  que  creo  peligrosa 

la  vigilancia  excesiva. 
Pablo.     S¡7 
Carlos.        Ser  uno  el  lazarillo 

de  su  mujer!  Por  lo  necio 

mereceria  el  desprecio 

de  todos. 
Pablo.  (Digo,  si  es  pillo!) 

Carlos.  Chico,  no  á  Lola  esclavices^ 

que  es  temible  el  despotismo. 
"Pablo.     (Vamos,  quiere  que  yo  mismo 

se  la  ponga  en  las  narices.) 

Hombre,  no  puedo  explicarme 

ese  cambio  tan  violento. 

Quién  dirá  que  hace  un  momento 

tratabas  tú  de  inculcarme?... 
Carlos.  Es  que  entonces  no  sabia... 

Después  escar  men  té. . . 

Pablo.       (Con  g^rau  curiogidad.)        Aba! 

Carlos.  En  cabeza  ajena. 

Pablo,     (coo  desaüffoto.)     Ya! 
(Esa  cabeza  es  la  mía!) 

Caslos.   Del  prójimo  el  fiero  mal 
ha  iluminado  mi  mente, 
y  operado  de  repente 
en  mi  un  cambio  radical. 

Pablo.     Hola! 

Carlos.  Yo  marchaba  á  ciegas; 

pero,  chico,  al  menos  ducho 
marido,  le  ilustra  mucho 
la  historia  de  sus  colegas. 

Pablo.     Mira  qué  contradicción! 

Ha  poco  que  de  esa  historia 
vinieron  á  mi  memoria 

■ 

varios  ejemplos,  que  son 
el  motivo  de  más  peso 
porque  ahora  modifico 
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mi  opinión. 
Carlos.  Pues  no  me  explico 

el  motivo,  lo  conQeso. 
Pablo.     El  libro  de  los  casados 

en  páginas  elocuentes, 

registra  muchos  creyentes, 

víctimas  por  descuidados. 

El  que  salvar  el  abismo 

no  procure,  no  se  asombre 

si  ve  que  su  propio  nombre 

aumenta  el  fatal  guarismo. 
Carlos.  Bien  diferente  es  el  fruto 

que  los  dos  sacado  habembs 

de  esa  historia. 
Pablo.  Pues  veremos 

cuál  acierta. 
Carlos.  No  disputo. 

Pablo.     Yo  estoy  ya  completamente 

resuelto,  y  adoptaré 

mi  nuevo  sistema. 
Carlos.  Es  de 

precaución,  eh? 
Pablo.  Justamente. 

Carlos.  No  ha  mucho  que  inoportuno 

lo  juzgabas. 
Pablo.  Ahí  verás; 

ahora  lo  creo  más 

conveniente  que  ninguno. 
Carlos.  Cuando  la  mujer  se  inclina 

al  mal... 
Pablo.  Mejor:  «al  ladrón, 

se  le  quita  la  ocasión.» 
Carlos.   «Chico  la  que  sale  fína»... 
Pablo.    Al  hombre  que  es  precavido... 
Carlos.  Lo  engañan  también;  «sé  yo 

de  alguna,  que  se  perdió 

del  brazo  de  su  marido«» 
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ESCENA  VIII. 

DICHOS,  LOLA  y  ADELA,  qne  se  detienen  en  el  foro. 

Pablo.    (Con  qué  intención  lo  repite!) 
Adela.    Oyes?  (Bajo  á  loIr.) 
Lola.  Estáte  callada. 

•Pablo.    Sí  él  es  ciego...  ' 
Carlos.  Hay  estocada 

que  no  para  ningún  quite. 
Pulula  tanto  tunante 
por  la  coronada  villa! 
Pablo.    Se  ie  rompe  una  costilla 
al  que  se  ponga  delante. 
Carlos.  No  es  malo  el  medio. 
\    Adela.  (¡Gran  Dios!) 

Carlos.  También  á  mí  me  ha  ocurrido. 
Pablo.    Me  alegro  de  haber  tenido 

la  misma  idea  los  dos. 
Carlos.   Y  es,  á  mi  modo  de  ver, 
rara  esta  coincidencia, 
habiendo  tal  diferencia 
en  nuestro  modo  de  ser. 
Pablo.    Yo  te  explicaré  otro  día 

el  por  qué,  perfectamente. 
Carlos.   Diio  ya. 
Pablo.  No  es  conveniente 

el  sitio. 
Carlos.  Por  vida  mia! 

Busquemos  otro. 
Pablo.  Es  que  intento 

tener  antes  ciertos  datos. 
Carlos.  Voy  á  pasar  malos  ratos 
esperando  ese  momento. 
Pablo.    Ten  calma,  que  ya  vendrá. 
Carlos.  Soy  con  exceso  impaciente. 
Pablo.    Si  tú  te  empeñas,  corriente. 
^"-^^íijALíls.  ¿Salimos? 

PabI^o.  Salgamos  ya. 

(LoU  7  Adela  salen  al  eneaentro.) 

Lr  f        Qué  ¿se  van  ustedes? 
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Pablo.      (Apir«ntando  tranqoílidad.)  Sí, 

pero  en  seguida  volvemos.  1 

Adela.    (¡Dios  mió!) 
Carlos.  No  tardaremos. 

Lola.      Es  que  yo  venía  aquí, 

Carlos,  eo  busca  de  usted; 

tengo  que  hablarle. 
Carlos.  Señora^ 

en  este  momento...  '  3 

Lola.  Ahora. 

Hágame  usté  esa  merced. 

Y  tú,  Adela,  no  querías 

consultar  también  con  Pablo 

no  sé  qué? 
Adela.  Yo? 

Pablo.  (¡Voto  al  diablo!) 

Lola.      Hace  poco  me  decías...  (Le  hace  oo«  teña.) 
Adela.    Ya  lo  recuerdo;  es  verdad. 
Lola.      Idos  adentro,  é  inquiere 

lo  que  pasaba.  (Bajo.) 
Adela.  ¿Usted  quiere, 

Pablo,  tener  la  bondad?... 
Pablo.    Diga  usted,  que  escucho  atento; 

pero  si  fuera  después 

lo  mismo... 
Adela.  No,  señor;  es 

un  asunto  del  momento. 

(Cérlos    mira  receloso    ¿    Adela  y  Pablo,  qoe  eataa 
retirados.) 

Lola.      Déjelos  usted  hablar, 

y  siéntese  aqui  conmigo. 

(Se  sientan  Lola  y  Cirios.) 

Pablo.    Soy  su  amigo. 

Adela.  Por  amigo 

le  quiero  á  usted  consultar. 

Sígame  usted. 
Pablo.  (¡Aun  respira!) 

(Mirando  eon  enojo  á  Carlos.) 

Adela.    (Qué  consultarle  no  sé!) 

Pablo? 
Pablo.  Vamos,  pues. 

Adela.  (¡Tendré 
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que  ÍQYentar  una  mentira.) 

(VánM  Adela  y  Pablo  por  la  izquierda.) 

Carlos.  (Se  marchan!) 

ESCENA  II. 

LOLA  y  CARLOS. 

Lola.  Ya  en  soledad 

nos  dejan:  aprovechemos 
tan  buena  ocasión,  y  hablemos 
con  entera  ingenuidad. 
Voy  á  preguntar. 

Garlos.  Corriente. 

Lola.      No  sea  usted  reservado. 

Carlos.  No  es  fácil,  habiendo  hallado 
tan  amable  ccmñáente, 

Lola.      Mucho  me  honra  ese  favor, 
y  lo  estimo,  aunque  quizás 
me  halagaria  á  mi  más 
el  papel  de  confesor. 

Carlos.  Por  qué? 

Lola.  No  es  extraordinario: 

de  esa  manera  sabria 
que  usted  no  me  engañarla 
al  pie  del  confesonario. 

Carlos.  Si  esa  es  de  usted  la  ambición, 
satisfecha  la  ha  de  ver 
muy  pronto,  porque  va  á  ser 
cumplida  mi  confesión. 

Lola.      Así  lo  espero. 

CuRLos.  Y  no  en  vano: 

¿qué  podia  detenerme, ' 
si  al  fín  usté  ha  de  absolverme 
dándome  á  besar  su  mano? 

Lola.      Eso,  después  lo  veremos. 

Carlos.  Desde  ahora  lo  colijo. 

Lola.      Si  lo  merece... 

Carlos.  De  fijo. 

Lola.      Empezamos? 

Carlos.  Empecemos. 

Pregunte  usted. 

Lola.  Qué  ha  pasado 
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entre  usted  y  mi  marido 

há  poco? 
Carlos.  Nada  ha  ocurrido 

digno  de  ser  relatado. 
Lola*      Sin  reserva  ni  ficción; 

pues  desde  ahora  le  anuncio 

que^  si  le  cojo  en  renuncio, 

le  niego  mi  absolución. 

A  preguntárselo  vuelvo; 

responda  usted. 
Garlos.»  Aseguro... 

Lola.      No  me  sea  uste:1  perjuro^ 

Carlos,  porque  no  le  absuelvo. ' 

Yo  escuché... 
Carlos.  Si  eso  es  posible, 

debe  usté  hallarse  enterada... 
Lola.      Hola!  Y  no  ha  ocurrido  nada? 

Pecador  incorregiblel 

Ahora  deduzco  yo 

una  clara  consecuencia. 
Carlos.    Cuál? 
Lola.  Que  hubo  aquí  una  pendencia, 

y  usté  es  quien  la  provocó. 
Carlos.    Protesto. 
Lola.  Si  no  es  que  intente 

yo  dejar  á  Pablo  bien. 

Defectos  tiene  también; 

mas,  en  la  ocasión  presente, 

no  han  sido  los  de  mi  esposo 

la  causa  de  tanto  mal: 

tiene  usté  uno  capital. 
Carlos.    Á  ver? 

Lola.  El  de  ser  celoso.  * ' 

Carlos.    Aunque  admita  la  opinión 

equivocada  de  usté, 

eso  no  prueba  que  obré 

sin  legítima  razón. 
Lola.      ( Quél) 
Carlos.  Nunca  el  guarda  tuviera 

con  el  caminante  riña, 

si  al  caminante  en  la  viña 

el  guarda  no  sorprendiera. 
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Lola.      ( Dios  mió!)  Pablo  quizás?... 
Garlos.    Hablo  en  sentido  supuesto. 
Lola.      Pero  usted  sospecha?... 
Carlos.  Esto 

es  una  imagen  no  más, 
con  la  que  á  defender  salgo 
la  opinión  de  los  maridos 
celosos,  tan  mal  heridos 
por  usted. 
Lola.  (Aquí  pasa  algo.) 

No  lo  creo,  no  señor; 
en  ese  acento  hay  doblez. 
Carlos.    No  la  hay. 
Lola.  Reclamo  otra  vez 

mi  papel  de  confesor. 
Carlos.   Bien  está.  Pues  sepa  usté, 

que  en  efecto,  hubo  altercado 
entre  Pabló  y  yo,  causado... 
Lola.      Por  celos? 
Carlos.  Sí. 

Lola.  Que  tal,  eh? 

Carlos.  Mas  todo  aquí  se  acabó, 

que  ha  sido  una  ceguedad 
mia. 
Lola.  Si  eso  no  es  verdad. 

Carlos.   Señora... 
Lola.  Digo  que  no. 

Carlos.   Bien. 

Lola.  «Nunca  el  guarda  tuviera 

con  el  caminante  riña, 
si  al  caminante  en  la.  viña 
el  guarda  no  sorprendiera.» 
Carlos.  Guardas  hay  que  porque  son 
extremados  en  guardar, 
se  figuran  encontrar 
en  cada  cepa  un  ladrón. 
Yo,  trastornada  la  mente, 
también  hube  sospechado... 
Lola.      Ya,  que  Pablo  habia  entrado 

por  uvas? 
Carlos  .  Precisamente. 

Lola.      Y  no  fué  así? 
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Carlos.  No,  seBora; 

todo  ha  sido  Una  quimera. 

Lola.      ¿De  veras? 

Carlos.  De  otra  manera, 

ni  aquí  me  hallaría  ahora, 
ni  á  usted  la  hiciera  dudar 
de  Pablo  imprudentemente'. 

Lola.      (La  razón  es  evidente. 

¡Ay!)  (Respiraodo  con  desahogo.) 

Carlos.  (La  evitaré  un  pesar.) 

Lola.      Y...  vamos,  dígame  usté; 

nada  ha  aprendido  con  esto? 

¿No  mira  que  le  han  expuesto 

sus  cefos^  Dios  sabe  á  qué? 

¿No  le  hubiera  remordido 

la  conciencia,  si  ofuscado, 

al  fin  hubiera  llegado 

á  reñir  con  mi  marido? 

¿Nos  quiere  usted  ya  tan  poco? 

Carlos,  basta  de  recelos; 

quien  se  aconseja  de  celos, 

tiene  consejero  loco. 

Por  usted  mismo,  por  mí, 

por  Adela,  que  es  honesta; 

deje  usted  ya  tan  funesta 

manía;  déjela,  sí. 

Su  pobre  mujer  está 

llorando  esa  ingratitud; 

fie  usted  en  su  virtud. 
Carlos.  (Y  entonces  abusará.) 
Lola.      El  matrimonio  es  florido 

verjel  de  dicha  y  bonanza, 
cuando  hay  mutua  confianza 
entre  mujer  y  marido. 
Amándose  por  igual, 
con  dulce  y  santa  pasión, 
viven  sin  más  ambición 
que  su  dicha  conyugal. 
Igual  en  todos  sus  puntos 
la  fé  con  que  ambos  se  adoran, 
si  hay  ¡ienas,  juntos  las  lloran; 
si  hay  dichas,  las  gozan  juntos: 


—  so- 
que se  parten  los  enojos, 
se  dividen  el  contento, 
respiran  el  mismo  aliento»,  . 
y  ven  por  los  mismos  ojos: 
porque  al  bendecirlos  Dios, 
para  hacer  más  permanente 
su  unión,  les  dio  solamente 
un  alma  para  los  dos. 

Carlos.  No  se  me  oculta  el  encanto 
de  esa  mágica  existencia  ' 
que  usted  con  tal  elocuencia 
describe. 

Lola.  Pero  entre  tanto, 

¿qué  hace  usted  que  no  procura . 
gozar  un  bien  tan  cumplido? 

Carlos.  No  á  todos  es  permitido . 
disfrutar  esa  ventura. 

Lola.      Acaso  el  mal  es. forzoso 
á  alguno? 

Carlos.  Debo  creerlo. 

Lola.      Solo  el  que  no  sabe  serlo 

no  es  en  el  mundo  dichoso.  , 
Carlos,  querer  es  poder. 

Carlos.  Lo  dudo. 

Lola.  ¿Quiere  probar? 

Carlos.  Cómo? 

Lola.  Déjese  guiar 

por  mí:  prométame  hacer 
cuanto  yo  le  ordene. 

Carlos.  Bravo! 

¿Va  usted  á  ser  mi  Mentor? 
En  buen  hora. 

Lola.  Sí,  señor; 

y  usted  verá  como  al  cabo 
su  felicidad  consigo. 

Carlos.  Muy  bien.  . 

Lola.  Obediencia  ciega. 

Carlos.    Sí. 

Diego.         Pablo?  (oeotro.) 

Lola.  Mí  tío  llega: 

véngase  usté  aquí  conmigo. 

(Viósefpr  la  derocha,  prlm^t  pa«rta.) 


•'A 


J 
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ESCENA  X. 

D.   DIEGO. 

No  está  aquí.  «La  privación 

es  causa  del  apetito.)) 

Apuesto  á  que  se  halla  ahora 

en  el  jardin,  por  lo  mismo 

que  le  prohibí  bajar. 

Qué  empeuo  tan  decidido 

el  suyo  por  ir  al  lado 

de  su  ra«j«r!  Es  preciso' 

vigilarlo.  Está  celoso 

de  Carlos^  segua  he  visto; 

y  podria  haber  un  lance 

desagradable.  ¿Perico?  ixwin»«áp.) , 

Él  tiene  Ja  ¡Fangre  ardiente, 

y  tiene  el  genio  muy  vivo; 

y  cuando  aquí  se  le  pone  (Cintre  csjas.) 

algo...  ¡Aragonés!  Perico? 

ESCENA  Xí. 

D.  DIEGO  j  PEMCO. 

Perico.    (Dentro.)  Allá  voy.  Mándeme  usted.  (saii«B<}». ) 
Diego.      Sabes  si  está  ei  señorito 

en  el  jardin?  . 
Perico.  No  recuerdo. 

Diego.     Y  la  señora? 
Perico.  La  he  visto 

hace  un  rato. 
Diego.  Con  su  amiga? 

Perico.    Y  don  Carlos. 
Diego.  Pues  de  fijo, 

allí  estará  él  también. 
Períco.  .   Puede. 

Diego.     (Voy  antes  que  haya  un  conffieto.). 
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ESCENA   XII. 

PERICO. 

aAlli  estará  él.»  Si  sabrá 
don  Diego  que  su  sobrino 
anda  haciéndole  la  rosca 
á  la  mujer  de  su  amigo? 
Pues  en  esto  el  amo  no 
se  porta  como  es  debido. 
Un  amigo  tan  leal 
como  don  Carlos,  no  e*  digno 
de  que  le  engañen  asi. 
Y  luego,  lo  que  yo  digo; 
hombre,  si  no  se  respetan 
los  derechos  de  marido 
y  de  amistad,  ¿dónde  vamos 
á  parar?  El  señorito 
olvida  sin  duda  que 
tiene  el  tejado  de  vidrio, 
y  se  divierte  en  tirar 
chinitas  al  del  vecino. 
¡Y  con  una  mujer  como 
la  suya,  q<ie  es  un  prodigio! 
Tiene  unos  ojos  que  alumbran 
más  que  el  sol;  y  un  cutis  fino, 
y  un  talle...  y  un  aire...  jOlé! 
vivan  los  cuerpos  bonitos, 
y  los...  Ya  me  están  cargando 
los  derechos  de  marido. 

ESCENA  XIII. 

PERICO,   ADELA  y  PABLO. 

Pablo.     Y  la  señora? 
Perico.  Estará 

en  el  jardín.  1      i 

Pablo.  Y  mi  tío? 

Perico.    También  allí. 
Pablo.  (Desconfío 


\ 
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de  toia.)  D^ums. 

(M.ll.i.,,..r..)      O»-) 


ESCOA  XIV 

ABKLA  f  WAJnOt 


Akuu    Queda  paes  sentado  que... 

Pablo.     Cirios  es  mi  rótooano. 
(Hay  que  fingir.) 

Amui.  Lo  contrario 

no  digo:  mas,  ¿por  qné  osté, 
qae  en  fuerza  ya  de  tratarle 
debe  á  fondo  conoeoie, 
en  Tez  de  oorapadecerle 
se  complace  en  irritarle? 

Pablo.     Porque  sobre  extravagante, 
es  para  nsted  ofensivo 
sa  proceder. 

Adela.  Si  jo  tí?o 

con  mi  conciencia. 

Pablo.  No  obstante: 

sn  dnda  es  el  desencanto  > 
del  amor. 

Adela.  Usté  exagera. 

Pablo.     Es  celoso. 

Adela.  No  lo  foera 

si  no  me  quisiera  tanto. 
Y  si  nace  sn  inquietud 
de  UD  amor  que  me  es  propicio, 
debo  perdonarle  el  vicio, 
á  cambio  de  la  virtud. 

Pablo.     Tiene  usted  gran  indulgeocia. 

Adela.    Lo  que  no  le  perdonara 

jamás,  es  que  me  mirara  . 
con  la  fria  indiferencia 
de  que  otros  suelen  hacer 
alarde .  Por  mí  ventura, 
él  no  lo  hará. 

Pablo.  Qué  locura! 

(Si  ella  llegara  á  saber...) 

Adela.    Los  celos,  el  despotismo, 
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la  esclavitud  más  odiosa; 
todo  eso  sufre  una  esposa^ 
mas  no  el  ÍDdíferentismo. 
Ahí  es  uáda!  Consagrar 
nuestro  amor,  nuestro  albedrio, 
nuestra  existencia  á  un  impio 
que  no  lo  sabe  apreciar, 
y  que  con  desdenes  paga, 
cuando  con  perjurios  no, 
un  bien  que  nunca  debió 
disfrutar. 

Pablo.  Si  hay  quien  tal  haga... 

Adela.    Los  hay,  y  llevan  consigo 
su  penitencia;  que  al  fin, 
raro  es  el  que  escapa  sin 
el  merecido  castigo. 
Mas  opino  <|ue  dcijemos 
el  tema;  y  antes  de  ver 
á  Carlos,  me  va  usté  á  hacer 
dos  promesas.  Pactaremos 
condiciones,  si  pretende 
que  le  absuelva  del  pecado 
de  su  reciente  altercado 
con  mi  marido. 

Pablo.  Se  entiende. 

Adela.    Muy  bien.  Prométame  usté 
que  motivo  no  ha  de  dar 
nunca  para  exasperar 
sus  celos.  . 

Pablo.  Así  lo  haré. 

'Adela.    Ademas...  (Habita  en  «oi  baja.) 

ESCENA  XV. 


DICHOS,    LOLA  y  CARLOS:  al  ñoal  D.  DIEGO. 

Carlos.  Pero  señora... 

si  ella  motivo  medja..* 
Lola.      No  se  arrepienta  usté  ya. 
Pablo.     La  absolución  falta  ahora.  (Á  Adela.) 
Adela.     Sí. 
Lola.  Jura  usted?  (Á  cirioi.) 
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Carlos.  A  fe  mía, 

desde  hoy  seré  más  afable. 
Lola.      Bien.  ^ 

(Lm  da  i  k«Mr  )a  mano,  «1  obímbo  tiemp*  qa*  P»bl« 
beta  la  de  AdeU.  Al  oír  lot  batoa,  eada  pareja,  que 
haeta  este  momento  do  había  reparado  en  la  otra, 
▼aeWe  rápidamente  la  eabeía.  Pablo  y  Carlos  qole*- 
rea  lañarse  ano  sobre  otro,  pero  los  eoatiena  la 
aparición  de  D.  Dieg^o  en  el  foro.) 

Adbla  y  Lola.      (Ah!) 

Carlos.  (Gran  Dios!) 

Pablo.  (Miserable!) 

DiEco.     (Bra?o!  Completa  armonía!) 


FIN  DEL    ACTO   SBGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

'  ■  ' 

PERICO.  .   i  ' 

Aquí  pasa  algo,  y  quizás 
es  grave  lo  que  aquí  pasa. 
Ei  amo  marchó  de  casa 
dado  al  mismo  Satanás: 
don  Carlos  salió  detrás 
con  don  Diego,  como  un  galgo. 
Pues  señor,  me  afirmo  más; 

aquí  hay  algo. 
Ayer,  era  esto  un  edén: 
hoy  ya,  doña  Adela  Hora 
allá  dentro;  la  señora 
llora  en  su  cuarto  también. 
Yo  no  doy  con  el  belén 
aunque  atisbo  y  entro  j  salgoy 
pero  esto  no  marcha  bien; 

aquí  hay  algo.         * 
Habrá  sabido  ei  'paciente 
don  Carlos  que  está  en  berlina, 
ó  la  señora,  que  es  fina 
de  olfato,  tal  vez  presiente...  . 
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Por  saber  qué  hay,  fijamente, 
diera  todo  lo  que  valgo; 
porque...  vamos,  francamente, 
aqui  hay  algo. 

ESCENA  II. 

DICHO  y«LOLA. 

Lola.      Volvió  el  señorito  ya? 
Perico.    No  tardará  mucho . 
Lola.      No? 

Perico.         Doña  Adela  le  rogó 
que  volviera  pronto, 

Lola.      jAh! 

Ella  le  ha  rogado?... 

Pfrico     Si. 

Lola.  Y  qué  más  le  ha  dicho  luego? 

Perico.   Que  no  tendría  sosiego 

hasta  que  le  viese  aquí. 
Lola.      Y  él  respondería  á  todo?. . . 
Perico.   Complacerla  prometió. 
Lola.      Y  después? 
Perico.  Después,  salió 

sin  decir  más. 
Lola.  De  ese  modo, 

vendrá  pronto,  que  es  hidalgo, 

y  la  palabra  que  da 

cumple.  Retírate  ya. 
Perico.    (Lo  dicho  dicho:  aquí  hay  algo.) 

ESCENA  in. 

LOLA. 

¡\yl  Giertoi  es  mi  daño,  sí: 
de  Pablo  ¡estaba  yo  siendo 
juguete!...  ahora  comprendo 
su  indiferencia  hacia  mí. 
Que  no  fué dudabastarda 
la  de  Carlos,  bien  colijo, 
cuando  hace  poco  me  dijo 
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el  pobre,  aquello  del  guarda. 
Y  ella  me  paga  mi  tierno 
cariño  de  esta  manera: 
robándome  un  amor  que  era 
todo  mi  bieb...  ¡Dios  eterno! 

ESCENA  IV. 

LOLA  y  DIECO,  por  el  foro. 


Diego. 

Qué  es  eso?  por  qué  ese  llanto? 

Lola. 

Ay  tio!  (Arrojándose  en  sas  brasos.) 

Diego. 

Dílo  al  momento: 

habla,  que  ya  me  impaciento 

por  conocer  tu  quebranto. 

Lola. 

¡Ay! 

Diego. 

Habla  sin  dilación, 

que  tiemblo  como  el  azogue. 

Lola. 

Deje  usted  que  desahQgue 

primero  mi  corazón. 

Diego. 

Yo  por  eso  no  te  riño,  • 

pero...  . 

Lola. 

Pablo  me  ha  engañado! 

Diego. 

Qué  dices? 

Lola. 

Que  me  ha  robado 

otra  mujer  su  cariño! 

Diego. 

Lola! 

Lola. 

Tengo  la  certeza. 

Diego. 

Cómo! 

Lola. 

Adela  me  vendia! 

Diego. 

Adela?  Pero,  hija  mia, 

tú  has  perdido  la  cabeza? 

Lola. 

El  ser  Pablo  indiferente 

me  lo  explico  de  ese  modo: ' 

los  celos  de  Carlos,  todo 

• 

lo  veo  ya  claramente. 

Diego. 

Pues  por. más  que  me  conmueva 

el  llanto  en  que  estás  bañada. 

yo  no  doy  crédito  á  nada 

mientras  no  tenga  una  prueba. 

Esos  tal  vez  son  barruntos 

en  ti  de  un  cuidado  loco. 
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Lola. 

Na.     • 

Diego. 

Pues  qué  sabes? 

Lola. 

Ha  poco 
los  be  sorprendido  juntos. 

Diego. 

Sí  no  hay  más  que  me  convenza... 

Lola. 

Vi  sus  cariciasl... 

Diego. 

Detente! 
Tú  viste?...  (Pues  esa  gente 
tiene  muy  poca  vergüenza!) 

Lola. 

Carlos  pudo  apercibirse 

« 

también! 

Diego. 

Este  es  otro  apuro! 

Lola. 

Él  es  digno,  y  de  seguro 
querrá  con  Pablo  batirse. 
Se  matarán! 

Diego. 

Niña,  calla! 

Lola. 

Sí  ellos  se  llegan  á  ver, 
no  habrá  remedio. 

Diego. 

¿Y  qué  hacer? 

t 

Lola. 

Corra  usté  á  ver  sí  los  halla. 

Diego. 

Es  verdad. 

Lola. 

Vaya  usted,  sí; 
no  tarde  un  momento  más. 
Pablo  está  en  riesgo,  y  quizás 
ahora!... 

Diego. 

Ya  viene  aquí.. 

(Sopono  verlo  desde  el  foro.) 

Lola. 

Gracias,  señor! 

Diego. 

Vas  á  ver 
qué  trepe! 

• 

Lola. 

No,  lio,  no: 
déjeme  usted. 

Diego. 

Es  que  yo... 

Lola. 

Por  Jesi^s! 

Diego. 

(Ya  sé  qué  hacer.)     ■ 

(Vása  por  la  primera  puerta  derecha,  y  la 

cierra.} 

ESCENA  V. 

LOLA  y  pablo:  0.  DIEGO,  oeaUo. 

Pablo. 

i  Hola! 
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(SeeaiAenU,  j  sentindose  en  el  lado  ixqnierdo.) 

Lola.  Adiós,  (paasa.)  (Viene  elocuente.) 

Has  paseado  mucho? 
Pablo.  Sí. 

Lola.      Solo? 

Pablo.  Solo.  (Otra  pansa  bró^él) 

Diego.  (Desde  aquí 

oiré  perfectamente.) 

(Asomaúdo  ta  cabeza  por  la  puerta,  qaé  tiene  entre" 
abierta.) 

Lola.      (Ah!  se  ha  escondido!) 

(Contrariada  al  verle.) 

Pablo.  (Valor!) 

(Como  tomando  una  resolacion.) 

Lola.      (No  voy  á  conseguir  nada.) 

(Recorre  la  sala  hasta  acercarse   con  disimnlo    á  don 
Diego.) 

Pablo.    (Jurara  que  está  agitada.) 
Lola.      Vayase  usted,  por  favor!        ^ 

(Bajo  á  D.  Dieg-o,  qae  se  oenlta.  Pansa.) 

(Cá!  ni  siquiera  se  mueve.) 

(Mirando  á  Pabló.) 

Pablo.    (La  ha  turbado  mi  presencia.) 
Lola.      (Le  remuerde  la  conciencia, 

sin  duda,  y  ni  á  hablar  se  atreve.) 
GiEGO.      (No,  pues  yo  no  desespero;..) 

(Volviendo  ft  asomar.) 

Lola,      (viéndolo.)  (Otra  vez?  Qué  obstinación! ) 

Repite  el  jnego.  Pablo  la  sigae  con  la  vista.) 

Pablo.    (Extraño  su  agitación.) 

Lola.      Retírese  usted.  (Bajo  á  d.  dih^o.) 

Diego.  No  quiero. 

(Lola  tira  de  la  llave  y  cierra  con  ella.) 

ESCENA  VI. 

LOLA  y  PABLO. 

Pablo.  (Cierra!  Qué  querrá  ocultar?) 

Lola.  Has  vuelto  mal  humorado? 

Pablo.  No,  pero  estoy  fatigado... 

Lola.  Vé  á  dormir. 
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Pablo. 

Lola. 
Pablo. 

Lola. 
Pablo. 
Lola. 
Pablo. 

Lola. 


Pablo. 
Lola. 

Pablo. 
Lola. 


Pablo. 


Lola. 


Pablo. 
Lola. 


(Me  quiere  echar!) 
Si  mi  presencia* le  enfada... 
Á  mi?  Ocurrencia  oportuna! 
Podías  tener  alguna 
ocupación  reservada. 
No  te  comprendo. 

.      No7 

No. 
Que  á  ve5es,  no  es  permitido 
saberlo  todo  al  marido. 
Pero  qué  le  oculto  yo? 
di;  que  á  mi  decoro  tienes 
pendiente  de  tu  respuesCi. 
En  otra  ocasión. 

En  esta: 
lo  exijo. 

Imperiosa  vienes. 
Imperiosa!...  puede  ser, 
porque  la  razón  me  ayuda. 
Acabemos  ya:  la  duda 
debe  matarse  al  nacer. 
Expliqúese  usted:  lo  quiero. 
Señora,  me  explicaré...  (d«  fU.) 
mañana;  déjeme  usté 
tranquilizarme  primero; 
porque  si  hablo,  sin  qut»  atienda 
mas  que  al  despecho  feroz, 
va  usted  á  escuchar  la  voz 
de  mi  justicia  tremenda! 
De  su...  Veo  adonde  va. 
Sí,  llámeme  usted  traidora, 
vil  y  perjura,  y... 

,  Señora! 
Conozco  el  sistema  ya. 
Asaltó  eo  cierta  ocasión 
un  ladrón  á  un  pasajero, 
y  tras  robarle  el  dijiero, 
gritó  después;  «Al  ladrón!» 
y  lo  hizo  con  tal  verdad , 
y  fué  tan  afortunado, 
que  prendieron  al  robado, 
y  él  se  quedó  en  libertad! 


J 
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Pablo. 

Lola. 

Pablo. 


Lola. 
Pablo. 


Lola. 


Pablo. 


Lola. 
Pablo. 


Lola. 


Pablo. 


Y  soy  yo  el  ladrón  aquí? 
El  perjuro! 

Poco  á  poco; 
que  voy  á  volverme  loco, 
y  no  respondo  de  mí. 
Hable  usted,  que  estoy  violenta. 
Pues  bien:  á  ver  si  me  explico 
como  desea.  Suplico 
á  usted  que  me  escuche  atenta. 

(Se  sientan  A  inviUeioa  de  Pablo*  PabiA.,) 

Perdida  la  amante  fé, 
que  hizo  nuestra  unión  dichosa, 
no  puede  ser  venturosa 
nuestra  suerte. 

Siga  usté. 

(Dominando  sa  peua.  Pablo  se  esfuerza  por  dar  á 
aa  acento  la  mayor  nataralidad;  pero<  no  pvrde 
ocultar  8Q  emoción,  que  va  siempre  creciendo  ) 

La  dicha  que  amor  alcanza, 
en  la  confianza  está 
cifrada:  nosotros,  ya 
perdimos  la  confianza. 

Y  cuando  tal  testimonio 
amante  va  de  partida, 
es  un  tormento  la  vida, 

y  un  infierno  el  matrimonio. 

(¡Ay!) 

(iValor!)  Ni  el  mal  ni  el  bien 
duran.  Todo  en  general 
tiene  remedio;  y  el  mal 
nuestro,  lo  tiene  también. 
(Quiere  una  separación! 
Hazle  pensar  de  otro  modo, 
Señor,  que  perjuro  y  todo, 
le  adora  mi  corazón!) 
Guando  al  bien  la  duda  espanta, 
y  el  aíma  penas  recela... 
hay  un  medio  que...  (Se  hiela 
el  aliento  en  mí  garganta!) 
En  fin^  el  tiempo  quizás... 
la  distancia...  (No  podré!) 
Señora,  entiéndame  usté. 
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que  no  acierto  á  decir  más. 

(Dcminado  por  la  pena.) 

Lola.      (¡Ay  de  mi!  solicitada 
la  separación  por  él, 
el  mundo,  siempre  cruel, 
me  va  á  juzgar  deshonrada!... 
No:  quede  ileso  el  honor, 
ya  que  pierdo  el  bien  que  adoro, 
y  halle  su  altar  mi  decoro 
en  la  tumba  de  mi  amor!) 

(Ccn  aparente  tmnqoiridad.) 

La  opinión  de  usté  es  sesuda; 
cuando  el  alma  á  perder  llega 
la  confianza,  se  anega 
en  un  mar  de  horrible  duda... 

(Señal  afirmativa  de  Pablo.) 

Pues  bien:  si  ante  un  mal  mayor, 

dicha  el  menor  puede  ser, 

hoy  debemos  escoger 

nosotros...  el  mal  menor. 
Pablo.     Mi  opiuíon  también  es  esa. 
Lola."     Pues  mucho  me  felicito... 
Pablo.     (Ya  declara  su  delito!) 
Lola.      (Ya  su  pecado  confiesa!) 

Como  usted  dijo,  no  ha  mucho, 

la  ausencia...  las  penas  calma... 

y  una  ausencia...  puede  al  alma 

volverle  la  paz. 
Pablo.  (Qué  escucho! 

Y  yo,  necio,  que  dudé 

do  mi  razón!) 
Lola.  Sé  que  el  paso... 

es  fuerte;  pero  si  el  caso 

lo  requiere...  ya  usted  ve... 

En  fin,  el  tiempo,  quizás^.. 

la  distancia...  y  cudindp  no...       ../¿) 

Entiéndame  usted,  que  yó 

tampoco  sé  decir  más. 

(VáM  Uorando  por  la  ixqaierd»^  priioert  puerta.) 
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ESCENA  VII. 

PABLO. 

Llora!  Tal  yez  ablandar 
á  mi  corazón  aguarde. 
No,  jamás  ha  de  alcanzar... 
¡Ay!  que  lo  siento  cobarde 
al  ver  sus  ojos  llorar! 
Qué  hacer  en  tal  situación, 
si  inclinando  mi  balanza 
están,  con  igual  tesoü, 
el  honor  á  la  venganza, 
y  el  alma  á  la  compasión? 
Al  verme  entrar,  temerosa 
bajo  la  frente  culpable, 
la  alzó  después,  tinta  en  rosa, 
dudó,  y  cerró  cautelosa 
esa  puerta...  ¡Miserable!... 

(AsalUdo  repenlinameote  de  naa  idea,  m     lanza  s-,bre 
la  llave  y  se  detiene  reflexionando  aa  aomento.} 

Pero  ella,  tan  previsora, 
¿cómo  dejó  en  mi  poder 
la  llave?  Tal  vez  ignora?... 
Vamos,  no  dirán  que  ahora 
no  vigilo  á  mi  mujer! 

(Sepárase  de  la  paerta.) 

Al  fin  consiguió  mí  tro 
su  objeto  ¡voto  á  mi  nombre! 
Ya,  ni  de  mi  sombra  fio! 
Soy  un  pobre  hombre! ... 

(D.  Diego  llama  dando  saavemente  en  la  puerta  dos 
ó  tres  palmadas.) 

¡Dios  mió!... 
Lo  dicho:  soy  un  pobre  hombre! 
Busco  á  la  esperanza  centro, 
y  de  mi  honor  el  ladrón 
aquí  me  sale  al  encuentro! 

(Se  repiten  las  palmadas.) 

Otra  vez?  Mil  rayos!  Si  entro 
lo  arrojo  por  el  balcón. 

5 
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Ya  que  con  tal  insolencia 
me  hacen  patente  mí  mal, 
lian  de  sentir  mi  iDclemencia... 

(Vaelven  A  rípelirse.) 

¡Dalel  Tenga  usted  paciencia, 
que  voy  á  abrirle...  jen  canal! 
Salga  usted  ya,  miserable. 

(Abr*  U  paerka  biaictmente,  9  lale  Dt  Diego,  to:lo 
atntUdo*) 

ESCENA  VIII. 

PABLO  7  D.  diego:  laego  PERICO. 

Diego.     Cómol 

Pablo.  (Mi  tio!) 

Diego.  Qué  estás 

diciendo  de  abrir?... 
Pablo.  Qué  hacía 

usted  allí? 
Diego.  Pasear. 

Pablo.  Solo? 

Diego.     Claro.  Pero  á  quién 

quieres  abrir  en  canal? 
Pablo.     (¿Qué  misterio  es  este?) 
Diego.  Dime! 

Pablo.       No  me  pregunte  usted  más. 
Diego.     Bien:  no  es  preciso.  Aunque  po€o, 

algo  he  podido  escuchar 

desde  allí,  y  eso  me  basta... 
Pablo.     Qué  oyó  usted? 
Diego.  Lo  que  jamás 

pensara:  lo  que  tú  solo 

te  atreves  á  pronunciar. 

Te  pesa  ya  el  juramento 

de  amor  y  fidelidad 

á  tu  mujer... 
Pablo.  Tío! 

Diego.  Sí, 

te  pesa;  y  para  saciar 

un  torpe  fin,  sin  que  Lola 

pueda  impedírtelo,  das 
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en  la  gracia  de  hacer  cargos 

á  su  virtud. 

Pablo. 

¿Y  oigo  tal? 
Tío! 

Diego. 

El  sistema  es  muy  cómodo. 
Qué  cosa  más  natural 
que  acusar  á  una  mujer 

su  marido? 

..-.1 

Pablo. 

¡Voto  á!... 

Diego. 

Durol  Llévala  á  un  convento. 

Pablo. 

Por  Cristo! 

Diego. 

No  haya  piedad! 
Si  DO  escarmienta,  el  divorcio 
pide  también. 

"  J 

Pablo. 

Esto  más! 
Pues  sí  señor,  voy  á  ser 
con  ella  inflexible. 

1 

Diego. 

¡Bah! 

Pablo. 

Voy  á  pedir  el  divorcio 
que  usted  dice. 

1 

á 

DlBGO. 

Bien  harás. 
Pero  dime,  necio,  ¿en  qué 
razón  quieres  apoyar 

tu  demanda? 

1 

Pablo. 

En  mi  deshonra! 

Diego. 

¿Sin  honra  tú?  Loco  estás. 

(Aparece  Perico  ch  el  foro.) 

•* 

) 

Perico. 

(Qué  es  esto?) 

1    } 

Diego. 

Lola  es  un  ángel. 

V 

Pablo. 

Yo  la  tenia  por  tal; 
mas  hoy... 

Diego. 

Acaba! 

ft 

Pablo. 

Me  vende! 

.  í 

Diego. 

Quién  es  él? 

Pablo. 

No  lo  sé, 

Diego. 

Ya 
yo  me  lo  figuro.  El  hombre 
de  quien  tú  celoso  estás, 

sin  fundamento,  se  encuentra 

' 

en  esta  casa? 

Pablo. 

.  Quizá. 

Pbrigo.    (Zambomba!) 
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Diego.  Carlos? 

Pablo.     No  sé... 

Diego.  Sí:  le  voy  á  interrogar... 

Pablo.     No  es  Carlos. 

Diego.  Digo  que  sí. 

Pablo.     (Va  á  desbaratar  mi  plan!) 

Repito  á  usted  que  do  es  éi. 
Diego,     bi  no  es  él,  y  en  casa  está, 

no  se  me  ocurre...  á  no  ser 

que  vayas  á  sospechar... 

de  mi? 

Pablo.  Sí,  (DUtrttdo  y  mal  humorado.) 

Diego.  Pablo!  Tú  sabes 

lo  que  dices?  (irritado.) 
Pablo.  Dicho  eslá!  (Siempre  distraído. ) 

Diego.      (Y  se  afirma!  ¿Qué  habré  yo  hecho 
para  creerme  capaz?...) 

(Se  pasean  egitadamente  en  dirección  opaetU.) 

Perico.    (Digo!  pues  apenas  es 

marrullero  el  carcamal!) 
Diego.     Qué  desengaño!  (Hablando  consigo  mismo.) 
Pablo.  Tremendo! 

Diego.     Aquí  es  preciso  tomar 

una  medida  severa. 
Pablo.     Muy  severa!  no  es  verdad? 

Yo  le  arrancaré  la  vida . 

Diego.        ¡Pablo!  (Deteniéndose.) 

Pablo.  Lo  he  de  estrangular! 

Diego.     Ten  más  re^to. . . 

Pablo.  No  hay  nada 

que  me  haga  volver  atrás. 
Diego.     Qué  infamia!  (Repiten  el  ¡ntgo.) 
Perico.  •  (Vuelta?  parecen 

los  dos  mazos  de  un  batan.)  • 
Diego.     Aquí  se  rompen  los  lazos 

más  santos! 
Pablo.  ¡Qué  iniquidad! 

Diego.     Hay  que  dejar  esta  casa. 
Pablo.     Sí  señor,  la  hay  que  dejar. 
Diego..     ¡Y  pronto! 
Pablo.  Inmediatamente! 

Diego.     Así  lo  haré.  No  tendrás 
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que  decírmelo  otra  vez. 

Pablo. 

Cómo? 

Diego. 

Que  voy  á  marchar 

á  Zaragoza  esta  misma 

noche. 

Pablo. 

Y  hará  usted  muy  maL  (Deteniéndose.) 

Sí  yo  soy  el  que  me  ausento. 

Diego. 

Y  yo  también:  no  he  de  estar 

más  tiempo  donde  se  duda 

de  mí  rectitud. 

Pablo. 

Yaca 

¿quién  duda  de  usted? 

Diego. 

Tú  dices... 

Pablo. 

Tío,  quiere  usted  callar? 

Die;go. 

Hombre,  si  te  he  preguntado, 

y  has  respondido... 

Pablo. 

Quizás, 

sin  saber  lo  que  me  hacia. 

he  d  iclio  una  necedad. 

Perdone  ust^d. 

Diego. 

Vaya  en  gracia. 

Perico. 

(Pues  á  roí  no  me  la  da.) 

Pablo. 

Déjeme  usted,  necesito 

á  solas  reflexioaar... 

Diego. 

No,  tú  estás  ciego,  y  yo  debo 

guiarte... 

Pablo. 

¡Por  caridad! 

Ya  hablaremos. 

DiECO. 

Bien:  te  cojo, 

la  palabra. 

Pablo. 

Dada  está. 

Diego. 

Medita  tu  situación 

en  calma:  juzga  imparcial, 

y  hazme  promesa  de  que 

con  Lola  na  volverás 

á  hablar,  sin  que  nos  veamos 

antes.... 

Pablo. 

Palabra  formal. 

Dieod. 

Adiós.  Calma  sobre  todo. 

Pablo . 

Bien. 

Diego. 

Volveré  pronto. 

( Váse  por  la  prütiéra  puerta  dMechas ) 
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PABLO  y  PERICO. 

Paw.0.  lAy! 

Calma!  No  es  fácil  tenerla. 

Qué  buscas  tú?  (Rep«rftndo  en  Peneó.) 

Perico.  Aquí  están 

las  butacas  que  hace  poco 

me  encargó  usted. 
Pablo.  Déjalas. 

(Perico  Us  deja  sobre  un   velador  y  se  retira  á  un 
teña  de  Pablo.) 

Perico.    (Lo  tiene  escamado  el  viejo, 
aunque  lo  quiere  ocultar.) 

.      ESCENA  X. 

TABLO,  se  fllenU  j  permanaee  pensativo  altanos  iostant*  s. 

¡Nadal  mi  razón  se  encierra 
en  un  círculo  fatal; 
y  aunque  discurro,  no  sé 
qué  solución  voy  á  dar 
a!  complicado  problema 
de  roí  situación  mortal; 
porque  la  verdad  de  todo 
es,  que  ignoro  ia  verdad. 
Hace  un  momento,  creí  . 
que  estaba  allí  mi  rivalv 

(Señalando  al  cuarto.) 

y  si  como  esta  sospecha 
son  fundadas  las  demás!... 
Un  beso  es  la  prueba  que 
puedo  en  mi  abono  alegar; 
y  un  beso  en  la  mano,  tiene 
tan  poca  importancia  ya! 
Á  veces  es  expresión 
de  gratitud...  de  amistad... 
de  respeto...  Un  beso  así 
puede,  en  fin,  simbolizar 
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mil  sentimientos^  que  en  nada 
ofenden  á  la  moral. 
Yo  he  dado  uno  igual  á  Adela, 
y  el -mismo  Garlos,  que  es  tan 
celoso,  no  me  ha  pedido 
cuenta...  Luego  soy  yo  más... 
ridiculo  que  él?  Dios  mió! 
Al  fin  he  venido  á  dar 
en  el  extremo  que  tanto 
censuraba  á  los  demás! 

ESCENA  XI. 

PABLO  y  CARLOS,  por  el  foro. 

Carlos.  Buena  tarde.  (Se  sienta.) 

Pablo.  Bienvenido.  (Paan.) 

(Vamos,  este  mozo  está 

empeñado  en  que  le  rompa 

la  crisma,  y  lo  va  á  lograr! 

Si  es  inocente,  ¿por  qué 

no  muestra  altiva  la  faz?) 
Carlos.   Estás  muv  solo. 
Pablo.  No  tiene 

nada  de  particular. 
Carlos.  Cierto,  y  si  es  por  esperarme, 

lo  agradezco. 
Pablo.  La  verdad: 

no  pensaba... 
Carlos.  Según  eso, 

has  olvidado  que  está 

entre  nosotros  pendiente 

cierto  asunto? 
Pablo.  No  sé  cuál. 

Carlos.  Yo  te  lo  diré  en  el  sitio 

conveniente,  (oe  pie.) 
Pablo.  (Muera  ya 

mi  necia  esperanza.  Él  mismo 

se  declara  criminal!) 
Carlos.   Si  no  quieres  que  otra  vez 

nos  impidan  ventilar 

ese  asunto... 


•  j 


..j. 
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Pablo.  €árlos!...  (irritado  y  de  pie.) 

Carlos.  Solos 

estamos:  salgamos  ya! 
Pablo.     Salgamos,  pues!  Sí  un  tDStaute 

pude  la  infamia  olvidar 

que  me  haces  presente^  quiero 

castigar  tif  iniquidad, 

arrancándote  la  lengua 

que  rae  la  osó  recordar. 
Carlos.  Ni  me  asustas,  ni  con  quejas 

supuestas  conseguirás 

acallar  las  verdaderas 

que  mi  honra  por  tí  me  da. 
(Ublo.     Quejas  de  mí7  Carlos^  habla. 
Carlos.    Es  inútil. 
1»ABL0.  Por  piedad! 

que  de  tu  respuesta  pende 

mi  dicha. 
Carlos.  Por  qué, falaz 

has  atentado  á  la  mía? 
Paw.o.     Yo?  (Comienzo  á  respirar.) 
Ca  RL03.  Tú,  que  has  roto  los  sagrados 

lazos  de  nuestra  amistad, 

haciendo  su  nombre,  escudo 

de  tu  intento  criminal. 
Pa  blo.     Ya  comprendo:  estás  celoso. 

¡Necio! 
Carlos.  Me  vas  á  encomiar 

todavía  la  excelencia 

de  tu  sistema? 
I'ablo.  Notal; 

quiero  saber  si  ese  es  todo 

el  motivo  porque  estás 

dispuesto  á  reñir? 
Carlos.  Te  buHas? 

Pablo.     Hablo  con  formalidad. 

Carlos,  vuelve  en  tí,  y  responde. 
Carlos.  Sí. 

Pablo.  Por  eso  nada  más? 

Carlos.  Me  insultas? 
Pablo.  (Gracias,  Dios  miol) 

Carlos.  Varaos! 
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Pablo.  No  me  bato  ya.  (se  sí^nt».) 

Carlos.   Pablo! 

Pablo.  No  quiero  reñir 

contigo. 
Carlos.  Te  batirás! 

(]ABLo.     (iQoé  ridículo  es  un  hombre 

celoso!)  Acércate  acá. 
Carlos.  Uno  de  nosotros  sobra. 
Pablo.    Pues  vete,  y  déjame  en  paz! 
Carlos.   Sigúeme. 
Pablo.  No  sigo.  ¿Quieres 

que  por  una  necedad, 

por  una  estupidez  tuya, 

me  vaya  yo  á  molestar 

en  romperte  la  cabeza? 
Carlos.    ¡Pablo! 
Pablo.  No  faltaba  más! 

te  digo  que  no  me  bato. 
Carlos.    Me  vas  á  precipitar!  (Amenasando.) 

P/BLO.      jCárlOs!  (Irritado  y  de  pie.) 

No  seas  borrico! 
Tengamos  la  üesta  en  paz. 

(Conlenióndoae,  y  Tolviendo  i  senUrse.) 

Carlos.   Eres  cobarde  también! 

Pablo.     Yo  cobarde?  Já,  já,  já! 

Carlos.   Te  ries? 

Pablo.  Qué  lie  de  hacer,  hombre, 

sino  reír? 
Carlos.  Es  verdad. 

Qué  importa  que  Madrid  sepa 

que  te  has  dejado  insultar? 
Pablo.    Carlos! 

Carlos.  Yo  lo  diré  á  todos. 

Pablo.    No  me  irrites! 
Carlos.  Diré  más: 

que  te  he  llamado  cobarde! 
Pablo.    Hombre,  no  seas  tenaz! 
Carlos.   Y  que  lo  has  sufrido. 
Pablo.  Mira 

que  te  voy  á  lastimar! 
Carlos.  Que  no  tienes  sangre! 
Pablo.  Calla! 


—  74  — 

Carlos.  Ni  lioiior! 

Pablo.  Miserable! 

(Dindo  on  f  olpe  ea  ti    vaUdor,  y  levan tiodose  re-* 
penlinamente  como  para  lansana  sobra  Cirios.) 

Carlos.  ]Ajá! 

Al  fin  te  decides? 
Pablo.  Sí, 

al  fin;  y  te  va  á  pesar. 
Carlos.   Buen  trabajo  me  ha  costadol 
Pablo.    Pues  ya  verás,  ya  verás! 

Armas? 
«Carlos.  Cualquiera. 

Pablo.  Pistola. 

Perico!  (Llamando  doede  el  foro.)  Proüto  estarán 

corrientes. 
Carlos.  Bien. 

Pablo.  En  un  cocbe... 

ESCENA  XII. 

QIGBOS  7  PERICO. 

PbRICO.     Señorito?  (Desde  el  foro.) 

Pablo.  Voy  allá. 

(Bajo  i  Carlos.)  Por  Última  vez.  Te  advierto 

que  la  lucha  es  desigual: 

yo  estoy  sereno,  y  tú  no. 
Carlos.   Eso  no  me  impedirá 

reñir. 
Pablo.  Es  decir,  que  insistes 

aun? 
Carlos.  Ya  quisiera  estar 

aquí  de  vueita. 
Pablo.  De  vuelta? 

No  sé  vo  si  volverás. 

Perico? 
Perico.  Mándeme  usted. 

Pablo.    Un  carruaje,  sin  tardar; 

pon  las  pistolas  en  él 

y  ven.  Espérame  acá.  (Á  arios.) 

(Perico  aparenta  marchar,  y  'vnelire^oaodo  desapt' 
Mes  PablP  por  la  seg^nnda  pverU  derecha.) 
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ESCENA  XUÍ. 

CARLOS  y   PERICO. 

Perico.    Don  Carlos,  perdone  usted: 
esas  pistolas  serán 
para?...  . 
Carlos.  Y  á  tí  qué  te  importa? 

Perico.    Es  que  como  el  amo  está 
algo  escamado,  y  yo  soy 
un  criado  muy  leal, 
sentina... 
Carlos.  Sigue.  Qué  es 

lo  que  sentirías? 
Perico.  Bah! 

Ya  sabrá  usted... 
Carlos.  No  sé  nada^ 

Perico.    El  amo  tiene  un  rival. 
Carlos.  Un  rival! 

Perico.  Eso  fes:  un  prójimo 

que  se  la  quiere  pegar. 
Yo  sospecho  que  se  trata 
de  un  desafio.  Es  verdad? 
Carlos.  No,  pero  vamos  á  ver. 

¿Cómo  has  podido  indagar?... 
Perico.    Sin  querer,  he  sorprendido 

una  conversación. 
Carlos.  Aha! 

Y  dices  que  está  celoso? 
i' E rico .    Como  un  turco . 
Carlos.  Ya  sabrás 

de  quién? 
Perico.  Vaya!  De  su  tío. 

Carlos.  Qué?  De  don  Diego! 
Perico.,  Cabal. 

Carlos.  Imposible! 
Perico.  No,  señor. 

El  viejo  quiso  marchar 
de  casa  cuando  lo  supo. 
Si  hubo  una  escena  lo  más 
dramática!...  Pero  el  amo, 
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sia  duda  por  evitar 

escándalos,  1&  detuvo. 
Carlos.  Tú  oíste?... 
Perico.  He  pé  á  pá. 

Carlos.  Hombre,  me  cuesta  trabajo 

creerte. 
Perico.  Y  es  natural. 

¿Quién  pensara  que  á  sus  años 

fuera  el  vejete  capaz... 

Fíese  usted  de  pnretasl 
Carlos.   Bien:  vé  ahora  á  despachar 

ese  encargo,  y  hablaremos 

después. 
Perico.  Usted  no  dirá 

nada? 
Carlos.  No  temas. 

Perico.  Si  el  amo 

supiera... 

Carlos.    (Váse  Perico  por  el  foro.)  SegUrO  eStás. 

ESCENA  XIV. 


CARLOS. 

Bien!  Su  mismo  tio  es 
quien  á  mi  me  va  á  vengar. 
Yo  no  creo  que  en  don  Diego 
hay  la  culpabilidad 
que  le  atribuyen,  pero  esto 
no  me  importa.  Lo  esencial 
es  que  Pablo  sufra.  ¡Cómo 
voy  en  su  pena  á  gozar! 


ESCENA  XV. 


CARLOS  7  D.  DIEGO. 


Diego.      Hola!  Por  atfuí  anda  usté? 

Carlos.   Es  extraño? 

Diego.  No,  señor; 

pero  hágame  usté  el  favor 


i  i 


de  marpharse. 
Carlos.  Yo,  por  qué? 

Diego.  Vamos,  te.nga  la  bondad... 
Carlos.  Hombre,  despedirme  asi... 
Diego.     Su  presencia  será  aquí 

causa  de  iolraDquilídad; 
Carlos.   (Si  sabrán?...) 
Diego.  Es  una  gracia 

que  le  pido.  Yo  )o  siento, 

pero  si  aquí  está  un  momento 

más,  me  temo  una  desgracia. 

Conque... 

(Ya  están  al  corriente!) 

Evite  usté  un  cataclismo.. 

Bien  quiijiera;  mas  yo  mismo 

no  puedo  tan  de  repente... 

Pues? 

Un  asunto  de  honor 

aquí  me  tiepe.  Salir 

fuera  bajeza. 

Es  decir, 

que  ao  SQ'  va? 

No,  señor. 

Lola  será  ^e^gra^iada 

por  usted .  Es  esto  juslq? 

Harto  siento  yo  el  disgusto 

de  la  pobre;  pero  nada 

puedo  hacer  por  ella  ya. 

Me  emjguja  el  destino  fiero, 

y  no  hay  remedio.  Yo  espero 

que  usted  la  consolará,  (intenciontdo.) 
Diego.      Por  qué  da  usted  intención 

á  esa  frase? 
Carlos.  No  pensé... 

Diego.      Don  Carlos!... 
Carlos.  Qué  tiene  usté? 

Diego.     Yo  quiero  una  explicación. 
Carlos.  No  hay  motivo. 
Diego.  jVoto  al  diablo! 

Carlos.  No  vote  usted  ni  se  altere: 

la  explicación  que  usted  quiere, 

puede  pedírsela,  á  Pablo. 


■■i 


Carlos. 

Diego. 

Carlos. 

Diego. 
Carlos. 


Diego. 

Carlos. 
Diego. 

Carlos. 
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Diego.     Cómo!  Sabe  usted  también?... 

Carlos.  Hay  algo,  pues? 

Diego.  Digo,  uo: 

usted  tambieu  sospeehó 

como  Pablo?...  iVotó  á  cíe»! 
Carlos.   Conque  busca  usted  solaz 

en  la  casa? 
Diego.  Por  mi  nombre! 

Carlos.   Mil  enhorabuenas. 
Diego.  Hombre, 

¿quiere  usté  dejarme  en  paz? 
Carlos.  No  se  alarme  usted  asi: 

puede  usté  hablar  sin  rebozo. 
Diego.     Voto!...  (Ya  caigo:  este  mozo 

quiere  echarme  el  muerto  á  mí, 

y  Pablo  tiene  la  audacia 

de  creer!...) 
Carlos.  Yo  no  sabia 

que  usted  fuese  todaria 

capaz... 
Diego.  ¡Dale!  . 

Carlos.  Y  con  qué  gracia! 

(Lo  van  á  meter  en  una!...) 
Diego.     (Es  preciso  convencen 

á  Pablo...  Pero,  qué  hacer? 

no  tengo  prueba  ninguna.) 

(Se  sienta  y  medita.) 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  PERICO  y  PABLO. 

Perico.    Don  Carlos?... 

Carlos.  Ya  voy.  Avisa.... 

Piínico.    Aquí  le  veo  llegar. 

Carlos.  Bien.  (Sale  Pablo. ) 

Diego.     (Yo  tengo  que  aclarar 

este  enredo,  á  toda  prisa.) 
Pablo.     Y  el  coche?  • 
Perico.  Abajo  lo  dejo 

con  lo  demás. 
Diego.  (Vive  Cristo!) 
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Pablo.      Guando  gustes.  (Ap.  i  CárioiO 
Carlos.  Estoy  listo. 

(Vinsa  por  «I  foro,  sin  notarlo  D.  Die^u.) 

Pkrico.    (Toma!  pues  se  queda  el  viejo.)  (váse.) 

ESCENA  XVII. 

DIEGO,    perman«ee    pensativo    algano»  momentos^     y    recorr 
^espaes   la  escena  eon   la  TÍsta»   como   boseando   á    Carlos    y 

■ 

asonihrindoso  de  su  desaparición. 

Y  este  mozo  se  ha  marchado, 

sin  despedirse  siquiera!  ' 

Rn  fin;  de  cualquier  manera, 

ya  tengo  mí  plan  trazado. 

Hoy  mismo,  determinado 

á  dejar  'a  corte  estoy. 

Pues  que  de  mi  se  ha  dudado, 

¡me  voy! 
Pero  es  que,  pi  de  repente 
me  ven  ahora  marchar, 
que  huyo  van  á  sospechar, 
porque  no  soy  inocente... 
No:  yo  debo  claramente 
hacer  constar  que  lo  soy : 
irme,  seria  imprudente: 

¡no  me  voy! 
Hablaré  á  ese  visionario 
de  Pablo  como  conviene; 
con  energía;  aunque  hoy  tiene 
un  humor  atrabiliario. 
Él  es  algo  temerario, 
y  si  en  predicarle  doy, 
tal  vez  me  arrime...  ¡Canario! 

¡me  voy! 
Mi  equipaje  al  punto  haré, 
y  á  Aragón  á  todo  trance. 
Y  si  proyectan  un  lance? 
Claro:  entonces  no  podré 
evitar. . .  me  quedaré. . . 
no,  yo  debo  partir  hoy: 
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digo...  vamos,  ya  no  sé 
si  me  voy,  ó  no  me  voy. 

ESCENA  XVIII. 

D.   DIEGO  y  ADELA. 


Diego. 

Hola!  á  tiempo  llega  usted. 

Adela. 

Qué  sucede? 

Diego. 

.     Un  cataclismo: 

que  aquí,  por  lo  que  yo  veo, 

todos  han  perdido  el  juicio; 

que  Carlos  quiere  ten^r 

un  duelo  con  mí  sobrino. 

Adela. 

Un  duelo! 

Diego. 

Justo. 

Adela. 

Comprendo: 

(siempre  esos  celos  malditos.) 

Diego. 

Un  duelo  á  muerte! 

Adela. 

Supongo 

que  Pablo  no  habrá  admitido?. 

Diego. 

Pues  supone  usted  mal:  Pablo 

está  furioso. 

Adela. 

¡Dios  mía!    *■ 

Y  usted- consentirá?... 

Diego. 

Yo 

he  intentado  disuadirlo; 

pero  todo  inútilmente, 

porgue  Carlos...          . 

Adela. 

Ya  imagino: 

lo  habrá  obligado. 

Diego. 

Señora, 

no  sé;  pero  su  marido 

• 

de  usted... 

Adela. 

Le  conozco:  es 

inconveniente. 

Diego. 

No  digo 

por  esto  que  Pablo  tenga 

razón. 

Adela. 

La  tiene,  de  fijo. 

Soy  muy  desdichada! 

Diego. 

Calma^ 
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Adela.    Muy  desdichada! 

Diego.  Ha  podido 

ser  todo  una  obcecación 

de  Pablo. 
Adela.  No. 

Diego.  Yo  do  he  visto 

nada  en  que  pueda  fundar 

su  sospecha. 
Adela.  Qué,  qué  ha  dicho 

usted  de  sospecha? 
Diego.  Lola 

es  honrada,  y  mi  sobrino 

debe  estar  loco  si  duda... 
Adela.    Pues  qué,  Pablo  ha  sorprendido?., 

(Dios  de  bondad!) 
Diego.  Vamos,  calma; 

que  hasta  ahora  no  hay  motivo 

para  de^^esperar.  Pablo 

está  ofuscado,  y  yo  mismo 

le  convenceré. 
Adela.  No;  dudo 

que  llegue  usté'á  conseguirlo. 

Cuando  sospecha,  tendrá 

razones.  Él  es  muy  digno, 

muy  prudente. 
Diego.  Y  qué  tenemos 

con  eso?  No  hay  un  marido 

que  más  temprano  ó  más  tarde 

no  hnga  el  oso.  Á  mi  sobrino 

le  llegó  su  turno. 
Adela.  ¡Carlos 

es  un  traidor,  un  impío! 
Diego.     Pero... 

Adel\.  Me  ha  engañado! 

Diego.  (Aquí 

va  á  haber  la  de  Dios  es  Cristo.) 

ESCENA  XIX. 


DICHOS  y  LOLA. 

Lola.      Ay!  lio:  eciie  usté  á. correr 
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en  seguida. 

Diego. 

Pues  ¿qué  pasa? 

Lola. 

Que  Pablo  se  va  de  casa 
con  Carlos. 

Diego. 

No  puede  ser. 

Lola. 

Sí,  que  yo  acabo  de  ver 
en  un  carruaje  á  los  dos. 

Adela. 

Cómo! 

Lola. 

Corra  usted  en  pos, 
que  van  á  tener  un  lance! 

Adela. 

Cíelos! 

Diego. 

Y  quién  les  da  alcance 
ahora? 

Lola. 

Pronto! 

Adela. 

Por  Dios! 

Diego. 

Maldigo  mi  ceguedad! 
Y  dónde  los  hallaré? 

Lola. 

Yo  no  sé. 

Adela. 

Pídale  usté 
auxilio  á  la  autoridad. 

Diego. 

Eso  es  una  necedad. 

Lola. 

Dé  usté  á  la  pareja  un  grito, 
que  corra! 

Diego. 

Ya  es  facilito! 

Lola. 

Vamos,  ó  la  llamo  yo.  (Yíndo  hacia 

el  foro.) 

Diego. 

Necia!  do  ves  que  eso,  no 
corresponde  á  su  distritof 

Lola. 

Pues  qué  hacer? 

DlRGO. 

En  mí  descuida, 
que  yo  los  alcanzaré. 

Lola. 

Sí  no  los  encuentra  usté, 
vuélvase  á  casa  en  seguida. 

Adela. 

Dices  bien. 

Lola. 

Otra  medida 
buscaré  yo  aquí  entre  tanto. 

Diego. 

Bien;  pero  enjuga  ese  llanto: 
serénate. 

Lola. 

Ya  lo  estoy. 

Adela. 

Apresúrese  usted. 

Diego. 

(Vá«e  por  el  foro.)     Voy. 

Lola. 

Que  no  se  batan.  Dios  Santo! 
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ESCENA  XX. 

LOLA,  ADELA  y  PERICO. 
Lola.        Pedro?  (Recorriendo  la  escena  con  intranqnilidad.) 

Adela.  (A  la  par  que  me  arredro, 

casi  con  su  pena  gozo.) 
Lola.      ¿Dónde  se  mete  este  mozo, 

que  no  me  responde?  Pedro!  (Aparece  este.) 

Dime:  á  dónde  salió  ahora 

el  señorito? 
Perico.  Marchó 

con  don  Carlos. 
Lola.  No  indicó 

á  qué  punto? 
Perico.  No,  señora. 

En  un  coche  que  busqué 

yo  mismo,  los  dos  se  fueron. 
Lola.       Y  no  sabes  qué  orden  dieron 

al  cochero? 
Perico.  No  lo  sé. 

Lola.       Pedro,  tú  rae  engañas. 
Perico.    Yo! 
Adela.  Alguna  cosa  muy  grave 

nos  oculta. 
Perico.  Nada. 

Adela.  Sabe 

algo  más. 
Perico.  Digo  que  no. 

Lola.      Pedro;  responde  en  seguida.  (May  vivo.) 
Adela.    Responde. 

Perico.  fVaya  un  tormento!) 

Lola.       Dónde  está?  Dilo  al  momento, 

que  me  va  en  ello  la  vida! 
Perico.    (Aprieta!  cómo  les  digo?...) 
Adela.    Responde  ya,  por  favor! 
Lola.       Habla,  que  infunde  terror 

ese  silencio  enemigo! 
Perico.    Es  que...  yo  no  sé  tampoco... 
Lola.       Sí  sabes. 
Adela.  Adonde  fueron? 
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Lola. 
Adela. 
Perico. 
Lola. 

Adela. 

Lola. 

Perico. 


Lola. 

Perico. 
Lola. 
Adela. 
Lola. 

Perico. 


Lola  y 
Perico. 


Con  qué  intencioDes  salieron? 
Di! 

(Van  á  volverme  loco!) 
Aquí  el  engaño  no  cabe. 
Habla,  que  espero  impacienle. 
Vamos. 

Por  Cristo! 

Corriente. 
(Les  callaré  lo  más  grave.) 
Pues  ello... 

Vamos! 

(Yo  peno.) 
En  fin... 

Qué  pesado  eres! 
Qué  sangre! 

Acaba,  síquieres, 
rápido! 

Rápido?  Bueno. 
Hace  poco  que  solícito 
desempeñaba  en  el  ámbito 
de  mi  reducida  cámara, 
obligaciones  de  fámulo; 
cuando  una  voz  estentórea 
hízome  tirar  los  bártulos. 
Me  llamaban;  vine  súbito 
como  si  fuera  un  relámpago, 
y  encontré  á  don  Carlos  trémulo 
y  al  señorito  muy  pálido. 
Adela.  Prosigue! 

«Toma  un  vehículo, 
me  dijo  este,  tú  acompáñalo, 
y  cuando  en  la  puerta  espérenos, 
avisa.»  Sin  mas  preámbulos 
salgo:  en  esa  calle  próxima 
guiaba  un  astur  gaznápiro 
un  coche,  que  medio  tísico  « 

arrastraba  un  penco  escuálido. 
«Eh!  camarada!» — Vo  gritóle, 
no  al  rocío,  al  otro: — «vamonos.» 
Y  montando  sin  mas  plática, 
en  el  coche,  no  en  el  bárbaro, 
en  medio  minuto  encuéntrome 
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Lola. 


Perico. 

L0L4. 

Adela. 
Lola. 


Perico. 

Lola  y 

Perico. 

Lola. 

Adela. 

Lola. 

Perico. 

Lola. 


Perico. 

Lola. 

Perico. 

Adela. 

Lola. 


de  regreso:  aviso  iropávído^ 
el  amo  sale  colérico, 
sigúele  don  Carlos  trágico, 
moDtan  en  el  coche  fúnebre, 
sacude  el  cochero  el  látigo, 
parten,  y  yo  soy  el  único 
que  en  casa  tne  quedo  estático. 
He  dicho.  (Ahora  me  parece 
que  he  sido  bastante  rápido.) 
Y  no  has  podido -saber 
al  cabo,  por  qué  camino 
tomaron? 

No  lo  adivino. 

Bien.  (Tomando  una  resolaclon. ) 

Qué  pretendes? 

Correr 
tras  ellos.  Espera  aquí,  (Á  Perico.) 
que  me  vas  á  acompañar. 
¿Qué  estás  haciendo? 

Limpiar 

los  sables. 
Adela;  Los  sables! 

Sí. 

(Dios  me  oyó.) 

(Gracias  al  cielo!) 
Dónde  están? 

En  la  antesala. 
(Oh!  no  es  mi  suerte  tan  mala 
si  aun  puedo  evitar  el  duelo.) 
No  llevaba  el  señorito 
ningún  arma? 

(Estoy  en  brete!) 

Habla! 

No. 

Respiro. 

Vete, 
que  ya  no  te  necesito. 

(Váso  Peiico  por  el  f  jro.)  '^ 


V 

« 
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ESCENA  XXI. 

LOLA  j ADELA. 

Lola. 

*  Ya  lo  ves,  quieren  tener 

un  duelo! 

Adela. 

Era  de  esperar. 

Lola. 

Por  eso  mandan  limpiar 

los  sables. 

Adela. 

Qué  le  has  de  hacer? 

Lola. 

Qué  he  de  hacer!  Tienes  razón, 

mis  ruegos  no  bastarán; 

son  estériles. 

Adela. 

Y  tan 

estériles  como  son! 

Lola. 

Aunque  yo  á  Carlos  arguya. 

su  situación  es  muy  grave, 

y  no  cederá.  (Se  pasean  agoladas.) 

Adela. 

Ni  cabe 

« 

que  Pablo  ceda  en  la  suya. 

Lola. 

El  hombre  debe  acudir 

al  duelo,  cuando  es  citado.      • 

Adela. 

Pues:  el  que  se  ve,  insultado 

debe  matar  ó  morir. 

Y  Pablo  es  hasta  cruel 

cuando  se  enfada  de  veras. 

Lola. 

Pues  y  Carlos?  Si  tú  esperas 

que  quede  el  duelo  por  él!... 

Adela. 

Tan  duro! 

Lola. 

Tan  indomable! 

Adela. 

Tan  atroz! 

Lola. 

Tan  irascible! 

Adela. 

Duelo  habrá. 

Lola. 

Será  posible. 

Adela. 

Es  seguro. 

Lola. 

Inevitable.    , 

Adela. 

Pablo  estaba  como  un  loco! 

Lola. 

Y  Carlos?  Desesperado! 

Adela. 

Si  á  mí  no  me  da  cuidado... 

Lola. 

No,  chica;  ni  á  mi  tampoco. 

Adela. 

No  he  de  acobardarme,  no. 

(Ríe  forzadamenre.) 
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Lola.      Bíea  haces.  (Á  Adei*.)  De  qué  manera 
te  ríes?  Bie  siquiera 
tao  á  gusto  como  yo. 

(Ríe  también  con  Adela.) 

Chica,  esa  risa  no  es  llana, 
es  una  risa  traidora. 
Más,  mujer,  más!  asi!  Ahora 
te  ríes  de  buena  gana! 

(Oyése  el  lAido  de  on*  puerta  qao  se  cierra.) 
Adela.      Jesús!  (Atemorizadas  y  estrechamente  anidas.) 

Lola.  Dios  omnipotente! 

Adela.    Has  oído? 

Lola.  (Ya  estoy  muerta!) 

J[Haeen  ana  breve  pausa,  y  óyese  un  nuevo  raido.) 
Adela.      Si  es  allí!  (señalando  hacía  la  izquierda.) 

Lola.  (Maldita  puerta! 

no  me  dejó  ser  valiente.) 

Pues  no  llegué  á  sospechar 

que  aquí  se  estaban  matando. 

Yo  también;  y  estoy  temblando 

á  pesar  mío. 

Á  pesar! 

Qué,  no  amas  á  Carlos?  Di. 

Llorara  su  trance  fiero, 

siendo  yo  la  causa;  pero 

él  no  se  bate  por  mí. 

Pues  por  quién? 

Cuánta  inocencia! 

Y  tú  me  preguntas  tal? 

Sí;  que  fuera  criminal 

en  tí  tanta  indiferencia. 

Sí  él  en  la  lucha  no  es  fuerte; 

sí  por  mala  fortuna, 

muriera!... 
Adela.  Yo  sé  de  alguna 

que  lloraría  su  muerte. 
Lola.      Mujer;  tu  lengua  reporta, 

que  hasta  se  ofende  mi  oído. 
Adela.    Sí  su  cariño  he  perdido, 

poco  lo  demás  me  importa. 
Lola.      Adela! 
Adela.  Muestre  pesar 


Adela. 

Lola. 

Adela. 


Lola. 
Adela. 

Lola. 
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la  que  su  amor  me  robó: 
Hora  tü,  si  quieres;  yo 
no  tengo  por  qué  líorar. 
Lola.      Basta,  que  me  ruborizo 
de  ver  en  tí  tanta  hiél. 
Adela.    Carlos... 

Lola.  Es  tu  esposo:  si  él 

algún  agravio  te  hizo, 
no  merece  la  inclemencia 
con  que  le  trata  tu  labio; 
que  no  puede  haber  agravio 
digno  de  esa  indiferencia. 
Adela.    Dios  quiere  hacerte  pagar 

así  su  traición  nefanda. 
Lola,      Dios,  al  que  yerra  nos  manda 

corregir,  no  castigar. 
Adela.    El  que  njata  con  malicia, 

debe  morir  igualmente. 
Lola.      Nunca!  La  pena  de  muerte, 

es  venganza,  no  justicia. 
Adela.    No  ansiabas  tú  ver  morir 

á  Pablo? 
Lola.  No  me  baldones! 

Tan  malvada  me  supones, 
que  le  permita  reñir? 
Yo  correré  de  él  en  pos; 
y  con  ayuda  del  cielo, 
sabré  evitar  ese  duelo 
que  tú  inspiras  á  los  dos. 
Adela.    Yü! 

Lola.  Carlos  llegó  4  saber 

tu  proceder  fementido. 
Adela.    Carlos?  Pues  qué,  mi  marido 

sospecha  de  su  mujer? 
Lola.      Oyéndote  me  confundo! 
Le  ifalta  razón,  quizás? 
Adela.    Sí,  lo  juro  por  lo  más 

sagrado  que  hay  en  el  mundo! 
.  Lola.      Lo  juras?  Qué  confusión! 

Entonces,  de  qué  ha  nacido 
el  duelo? 
Adela.  Pablo  ha  sabido 
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vuestra  traición. 

Lola. 

Mí  traición! 

Señor,  Dios  del  firmamento! 

Adela. 

Por  ese  motivo  lucha. 

Lola. 

Ante  DioSj  que  nos  escucha, 

repite  tu  juramento! 

Adela. 

Qué  es  esto  pues? 

Lola. 

Siendo  estaraos 

víctimas  de  algún  error. 

que  hay  que  aclarar. 

Adela. 

Lo  mejor 

es  que  á  buscnrles  salgamos. 

Lola. 

No;  ya  detrás  de  los  dos 

marchó  mi  tio:  respira. 

Adela. 

Y  si  no  los  halla? 

Lola. 

Mira: 

aquí  están. 

Adela. 

Gracias  á  Dios! 

KSCENA  XXII. 

DICHOS,  PABLO    y  CARLOS. 

Adela.    Vienes  sano  y  salvo?  (Regisirando  á  Cários.) 
Carlos.  Sí. 

Pues  qué?... 
Adela.  Lo  hemos  descubierto 

todo. 
Lola.  Y  tú?  (i«i.  á  Pabio.) 

Pablo.  Yo  vengo  muerto, 

porque  he  dudado  de  tí. 
Lola.      Será  posible? 
Pablo.  Lo  ha  sido; 

y  aunque  me  lie  tranquilizado 

pronto,  Cários  se  ha  obstinado... 
Adela.    Siempre  tú!  (Ap.  á  Cáríos.) 
Pablo.  Lo  he  convencido 

al  fin,  y  ya  ustedes  ven. 

(Dando  la  mano  á  Cários.) 

Carlos.  Perdona.  (Á  Adeb.)    * 

Pablo.  Y  tú,  vida  mia!  (Á  Lola.) 

Adela.    Perdonado. 
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Lola.  Yo  debía 

pedirte  perdón  también. 
Pablo.     Tú  á  mí,  de  qué? 
Lola.  Pasó  ya: 

no  hagas  caso. 
Pablo.  Pero  dilo. 

Lola.      Mira:  Pablo  está  tranquilo . 

(Con  intención  d  Adela.  ^ 

Adela.    Y  Carlos  también  lo  está,  (se  abrazan.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  D.  DIEGO^  may  apresorado. 


Diego. 

No  puedo  hallar  ¡voto  á  bríos! 

por  ningún  lado  á  esos  truenos. 

¡Calla!  (Reparando.)  ¡Estau  ustcdes  buenos! 

Pablo. 

Sin  novedad. 

Diego. 

Pues  adiós. 

(Poniéodovo  el  sombrero,   qoe  trae   en    la  mano,  y 

dUpooiéndoseá  salir.)                                ' 

Lola. 

Qué  es  eso? 

Pablo. 

Venga  usté  acá. 

Diego. 

Voy  á  arreglar  mí  equipaje, 

V 

y  hoy  mismo  me  pongo  en  viaje 

Lola. 

Por  qué? 

Diego. 

Pablo  lo  dirá. 

At)ur. 

Pablo. 

(Deteniéndole.)  No  Sea  USted  tOUto! 

Lola. 

Adonde  va  usted  asi? 

Diego. 

A  Zaragoza,  que  allí 

nos  veremos  todos  pronto. 

Lola. 

Pero,  ¿qué  es  lo  que  aquí  pasa? 

Dego. 

Que  hay  en  casa  quien  supone... 

Carlos. 

Ruego  á  usted  que  me  perdone. 

Diego. 

Es  un  infierno  esta  casa! 

Pablo. 

No;  todo  ya  se. aclaró, 

y  renace  ¡a  alegría. 

Diego. 

¡Hum! 

Pablo. 

Ese  con  su  manía 

es  el  que  me  contagió. 

Diego. 

No  es  cosa  que  me  sorprenda. 

y        -^ 
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Sí  usted  no  se  enmienda^  amigo...  (Á  cários.) 
Garlos.   Lo  juro. 

Adela.  Dios  por  testigo! 

Carlos.  Me  perdonas? 
Adela.  Si  hay  enmienda... 

Carlos.  Y  te  propino  un  remedio 

que  de  todo  te  indemniza. 
Adela.    Cuál? 

Carlos.  Quiero  que  was  Suiza. 

Adela.    Bien. 

Carlos.  (Pondré  tierra  por  medio.) 

Pablo.     Suiza?  aquello  es  un  edén! 
Carlos.    (Ay!  qué  va  á  venir,  señor.) 
Pablo.     Quieres  hacerme  un  favor? 

Lleva  á  mi  mujer  también. 
Lola.      Y  tú? 
Parlcv  No  puedo. 

Diego.  Estás  loco? 

aun  insistes?... 
Pablo.  Si  ahora  no  es 

que  estoy  celoso;  al  revés. 
Diego.     Bien,  ni  tanto  ni  tan  poco. 

Ustedes  son  extremados, 

cada  cual  en  su  sistema; 

y  nunca  con  ese  tem  a 

vivirán  afortunados. 

Los  celos  inspiran  tedio, 

y  dudas  causa  el  descuido: 

no  olvide  ningún  marido 

que  la  virtud  es  el  medio. 

Si  ustedes  quieren  llegar 

del  matrimonio  á  la  gloria, 

tengan  presente  la  historia 

que  les  voy  á  relatar. 

El  diablo,  que  á  los  mortales 

en  el  camino  embaraza 

de  la  díclia,  y  anda  á  caza 

de  disturbios  conyugales, 

en  no  sé  qujS  pueblo,  suelto 

una  temporada  anduvo, 

y  es  fama  que  en  ella  tuvo 

á  todo  el  lugar  revuelto.     • 


-.    y. 
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Con  los  casados  ea  liza, 
no  dejó  en  paz  un  consorcio: 
cada  semana,  un  divorcio; 
cada  día,  una  paliza. 
Un  marido  que  en  la  lid 
á  sus  colegas  miró 
vencidos,  burlar  pensó 
al  diablo  con  un  ardid. 
Centinela  de  sivcalma, 
cruzó  una  cuerda  en  la  puerta, 
y  dijo:  «si  ahora  acierta 
á  venir,  se  rompe  el  alma.» 
Mas  como  la  cuerda  ató 
floja,  y  en  el  suelo  daba, 
cuando  menos  lo  esperaba, 
el  diablo  en  su  casa  entró. 
Á  otro,  que  huyendo  este  caso 
la  atirantó  mucho  más, 
se  le  rompió,  y  Satanás 
halló  también  libre  el  paso^ 
A  juicio  de  ustedes  dejó 
la  moraleja:  dichosos 
serán,  si  de  esos  esposos 
se  miran  eu  el  eSpejo. 
Ni  floja  ni  atirantada; 
la  cuerda  def  matrimonio, 
para  que  no  entre  el  demonio, 
debe  estar  muy  bien  templada. 

FIN. 


Habiendo  examinado  esla  comedía  en  tres 
actos,  que  lleva  por  título ,  La  cuerda  Templada, 
no  hallo  inconveniente  en  que  se  autorice  su 
representación- 

Madrid,  i>o  Noviembre  1866. 

El  Censor  interino. 
Luis  Fernandez  Guerra. 
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ACTO  ÜNICO 


Bn  la  bbdacción 

8alA  «leganU.  Pa«rUa  UtaraUi  j  al  foro.  A  UlsqnUrd*  meH*ai  * 
oritorlo  oon  papeleí  y  reeA<lo  da  eaorlblr;  a  la  dareoha  oa  tro- 
feo Uariao,  f  arios  eartales  d«  oorridaa  f  periódicos  «a  las  para- 
das aiUas  eko. 

ESCENA.   PRIMERA.. 

Al  DiBBCTOB  i  el  BsVISTBBO,  aeoláadoso  á  la  masa  y  reflaa»* 

do  Tarios  papalea. 

Bit.  Las  •ooo,  hay  que  darte  priíA 

que  DOi  qaeda  poco  tieoopo 

7  yo  leof  o  qa«  maroharme 

al  apartada. 
Dim.  Bmptoemoi. 

Qaé  oríf iiial  haao  faita? 
Bbt.  Úoa  «olumoaa, 

Dift.  Paes  lo  monos 

hay  aqai  tror;  tolef  ramas  I 

de  proVÍDOias.  (Leyendo.)  | 

lotortomos 

lo  mis  proeifo. 
Ehr.  Cstá  bioB. 

DiB.  Seftor  dirtotor  de  El  Cuerna  (Layaado.) 

Bste  os  del  ourrespoBsal 
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¿6  Silantno*.  «Btrrtndoi 
S¿^2  BenjiBiM  8ii|>eri«rei;         í, 

▼eÍDtitres  eaballoi  mieriot. 
BsY.  Mfttareel 

^  ^  Los  matftfIerM 

bao  oumplide  como  butoot. 

Díti  torof,  seis  tttOMdaa. 
Bit.  Cómo  ba  podido  ler  eio! 

^iK«  Hooibrt,  qut  barbañdadl 

Bby.  Strá  al  ttié: 

Día.  Bao  croo. 

Paro  aqu{  está  tormiaaDU. 

La  plaia  beoba  «o  barradcro; 

pitadoreí  iofarnalot; 

flojof  loi  bandaril loros; 

ontrada  para  ganar; 

]a  tarda  buooa:  Pimioaio.» 

Bsto  so  poodo  iasoTtai? 
Bmt.  Si  tal;  paro  oomondaromos 

aso  do  las  ostooa^as.  (PuDlóniolo  aptrU.) 
Di».  Vamos  á  Tor  lo  qao  os  oslo.  (Leyaado.) 

«Cartagoaa  TOÍDiionatro 

DuoTO  Doobe.  Toros  buooos 

las  enadrillas  regalaros. 

VandiU  may  biai  birondo; 

caballos  booto.  Vosiuras 

mató  qoiato,  roeibícodo. 

Oyación  on  baodoríllas.a 

Bito  dabo  estar  mal  poosto^ 

la  oyaoión  an  baBdoríltai 

casi  casi  lo  oomproodo, 

poro  lo  qno  oa  recibir... 

como  DO  sea  ol  dinero. 
B«T.  Bbodo»  yo  lo  arreglaré, 

y  el  resto  lo  llenaremos 

son  roeortos  do  oolegaa 

porque  ya  no  nos  da  tiempo 

para  otra  oosa. 

ESCENA  II. 

Dichos  j  ARTURira 
^"-  So  pacdeP 
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Abt.  Baeoofl  din: 

Está  oí  diltliol  del  CuelnaJ 

Dm.  StrTÍdor. 

Aht.  Cómo  citá  okted? 

DiB.  Bien  y  usted? 

Abt.  To,  glaolaa  bueno. 

XJtted  me  dispentelá 
li  ieogo  el  •cieTimiento 
X  de  moleetal  lu  «teDoión. 

DlB.  No  bey  por  qotf;  diga  en  que  puedo 

aemrle... 

Abt.  Pues  yo  Tenia 

ttB  fóle  coa  el  objeto 
de  entlegei  le  e tus  cbaladae 
que  cata  mafiena  be  compuesto. 
Mile  usted,  yo  derde  iiiflo 
Be  be  dedicado  á  beeel  velsos 
pelo  mis  tisbajos  bioe 
pol  pulo  eotleteoimiento;  ^ 

asi  es  que  les  alincoDO 
y  DUDoa  bago  oaso  de  ellos. 
Y  eso  que  de  ?ez  eo  ouande 
si  á  mis  amigos  les  leo 
alguna  oosa,  me  dieen 
qne  tengo  mucbo  talento 
lAb;  pele  yo  no  bago  easo; 
soy  sumaueote  modesto 
y  mile  usted,  soy  un  tonto. 

DiR.  (Bastante.)  Si? 

Art.  Ya  lo  oleo; 

pues  li  yo  los  publieala 
otlo  seÜa  mi  pelo. 

Djm.  Soplioo  á  nated  sea  broTO 

pues  teago  muy  pooo  tieaupo 
para... 

Abt.  {Oalamba,  es  Teldadl 

que  le  estoy  entleteniendo; 
telmiaalé  deseggida: 
Como  le  iba  á  uf  ted  diciendo 
esclibi  estas  dos  obelada» 
solo  pol  pasa]  el  tiempo; 
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pelo  mt  dio  U  oeuleoota 

qa«  1m  TieU  ub  oabalUlo, 

pelttona  muy  iluiiUad« 

y  homble  d«  mutho  ta!«iio 

el  onal,  después  de  Uel-Us 

ne  dije:  IVaya  usté  al  eaeiao) 

Gemo  tea  ei  la  toluoión 

de  uoa  de  eltas,  eooi»idelo 

que  pol  eeo  lo  habla  diohe, 

y  sif  ttiendo  aa  eooscjo 

dije,  paee  tieoe  laioo 

7  aqaí  he  ?eoido. 
DiB.  (iEtteealolo!) 

Paea  haeno  yo  las  veré 

y  ai  fírTeo... 
Abt.  To  le  luego 

que  me  diepense  ua  insUnU 

y  al  momento  se  las  leo; 

ee  ouestion  de  dos  seguodos. 
DiB.  Bien  léalas. 

Abt.  Bstaes  cCuelno.» 

(Leyendo.)  Mi  pliinela  lepetid* 

tienen  algunos  leUJes; 

la  ielcela  es  negaoióit; 

plima  tía  i  los  llolones 

pala  que  callen,  las  atadles 

hacen  en  mil  ocasiones. 

Mi  secunda  nosey  yó. 

y  el  todo  es  una  leviüta 

de  mucha  eiloolaeioo. 
DlK.  iDioe  usted  q«ie  el  todo  es  cOoenoiT 

Art.  Si;  cuelno  es  la  solucióo;  ^ 

Día.  Pues  ne  le  veo  U  puota 

Bbv.  (Le  habrá  salido  mogón .) 

Abt.  !Ay|  pues  si  esta  muy  olalifca. 

PiB.  Tiene  ana  equi?ocsoión 

que  estropea  la  charada 

por  oompleto:  haga  el  fávor^ 

Tóalo  usted;  aqai  ha  puesto 

Mi  se^ndi  no  soy  yo. 
Art.  Polque  es  óI. 

DiB.  Precisamente. 
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Porqoe  no  es  él,  digo  yo 
qac  obU  obvrad»  do  tirTt. 
IMoo  Cuelnú 
^nx.  Si  •«fiol 

Pift.'  Y  ei  cOuerno»  «rrt  «n  fci  do  alo. 

Akt.  HombU  iuDO  nsied  lasóa 

lo  osolibo  oomo  lo  d>go. 

¡MtldiU  ploouDoiaoióal 
DiR.  Bu^no,  vetmosltotr». 

Art.  BstA  cito  que  es  mcjol; 

Pf  ca-iosti  BsU  es  mas  elala; 
poaga  usted  mucha  atoocióo: 

(Leyendo.)  Si  mal  pHmela  Sfgunia  (Pl-aa) 

eualqttitl  riqudo  eu  la  pUsa, 

ploDtc  pHmk  coD  telcelm  (Pi  toi) 

escuchará  sin  taldenza. 

Mi  teUia  con  miaegnnda 

indiea  una  cosa  basta.  (Toaoa) 

Al  que  padece  de  Ulcia 

pastillitas  le  balan  falU. 

La  p límela  lepetids 

á  los  quintos  se  lo  llaman: 

mi  todo  con  chocolate 
<^  y  os  modioioa  mí  cuaHa 

|T  esta  que  le  ha  palecido? 

¿la  ha  encontlado  alguna  falta? 
DtB.  fiiSO  de  las  pastilHtas 

es  lo  que  no  me  hace  gracia  i 

en  fin;  se  arreglará  un  poco» 

y  so  pondrá. 
Aet.  Muchas  glaciar. 

Hoy  como  está  usté  ocupado, 

no  quicio  esplioalle  Talias 

composiciones  que  tongo; 

otlo  día  COD  más  calma 

podiá  aplecial  mi  talento 

polque  oslo  no  Tale  nada. 

Con  que  más  no  le  molesto: 

en  la  calle  de  la  Palma 

noTonta  y  cuatlo  teloelo 

Uene  una  humilde  melada. 

Altulo  Peña  Boecio, 
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atlvidol  de  usted 

^i^'  Mil  gracita. 

Yo  Oemsio  Caballero; 

aqui  tieoe  «sted  su  easa. 
AftT.  ¡Abull  (Miiliaudo.) 

DxR'  Vaya  usltd  ooo  Dios. 

Aat.  lOalamba,  se  me  olvidaba  (sutrando  rápido.) 

DIB.  (¡Oira  Tes!) 

ArT.  Que  ppl  si  acaso 

mi  Domble  do  leooldala, 

DO  iioDe  más  que  fijalne 

que  efctá  al  pié  de  ia  chalada   (vaie) 
DiE.  Estábieo 

Abt.  Muy  bucDos  días. 

Dl>.  ¡¡Adiós  lumbrera  igoorade. 

ESCENA  IlL 

Dichos  menos  Arturo 

DiR.  Qné  tipejo  mas  cargaobe; 

peLsé  que  DO  me  dejaba 

f  o  todo  el  día;  veamos; 

es  mucho  lo  qué  le  falta? 
Rey»  No,  ood  esto  hay  siifioicote 

DjR.  Arregle  usté  esta  charada 

y  que  salga  en  este  túmero 

ya  que  le  di  mi  palabra 

de  ioserti  riela. 
Bit.  Mal  hecho;  (l««  p«ra  ffi } 

puii  si  esto  DO  vale  oada; 

y  00  ea  ese  lo  peor, 

SIDO,  que  cada  semaoa 

vamos  á  teberle  aqui 

coo  versos  de  esu  calafla. 
Dit«  No;  porque  otra  vez  que  veoga 

yole  diiépor  laclara 

que  se  dedique  i  otra  cosa 

i  ver  ai  logra  máa  fama 

que  eaoribieodo. 
Bbt.  Mejor  ea.  (Pansa  ) 

Bueoo,  pues  ya  está  arreglada 

mal  está  de  todoa  modoa 
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pero  e8tá  desfigurada. 
BiR.  Siga  osted  recopilande 

mieotris  busco  yo  la  carta 
de  ValencTa  que  es  preciso 
eoDtestarlefl  si  o  tardanza  (iaqal<irda) . 

ESCENA  IV. 

Revistero  y  Rosalía 

MÚSICA 


Ros. 

D¿  8H  parmÍBoI  (Desdt  la  puerta.) 

Rkv. 

Le  tiene  usted. 

¡Vaya  una  hembra 

.    ¡Dios  de  I^raell 

Ros. 

Fus  aquí  vengo  (Butrando.) 

para  »aber 

quién  ha  escribió 

este  papal. ' 

Rkv. 

Este  papel  scfiora 

lo  escriben  varios 

y  todos  periodistas 

muy  afamados. 

Ros. 

Para  usté  tendrán  fama. 

£90  está  claro, 

poro  si  alguna  tienen 

será  de  maio.' 

Rbt, 

Que  me  diga  el  motivo. 

para  traUrooi 

Jt  ese  modo  tan  duro 

es  necesario. 

Roe. 

Tengo  une  sólo. 

Rbv. 

8ab«rlo  quiero. 

Ros. 

Que  han  tratado  á  mi  Pepa 

de  novillero. 

Rev. 

Q(j<én  es  au  Pope? 

Ros. 

El  Salmaniino^ 

Uo  chico  muy  gracioso, 

valiente  y  fino. 

Y  coujo  quiera  que  es  un  torcco, 

que  con  los  palos  es  el  primero, 
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Tengo  i  deeirle  que  estando  fatra 
bteeo  Dial  «o  tratarle  de  esa  manora. 
Bby.  Qué  es  le  que  dice 

que  a»>{  la  irrita? 
Ros.  Pves  dice  que  e*i  el  ses/e» 

tuvo  gran  i»ita. 
Y  eso  es  mentira 
yo  se  lo  pruebo; 
pr^eisainente  en  est^ 
ba  estao  noú  bueno. 
Pus  yo  lo  be  vísio  y  si  aquel  par.*» 
lo  eoloeó  en  el  rabo  del  apimal... 
Para  juigarle  no  es  un  motÍTO« 
pues  bien  sabe  que  eulpa  suya  no  ha  sido. 
Bbv.  T  es  eso  sólo?  -» 

Rog.  Y  es  muy  bastante. 

RjSV.  Pues  desde  abora  en  adelante, 

yo  le  prometo  penerlo  bien 
para  que  no  se  enoje  usted. 
ROB.  Le  doy  mil  gracias;  (Con  salamerla) 

si  eso  es  Terdá, 
cuente  usted  siempre 
con  mi  amista. 
RiV.  Lo  mismo  digo. 

Ros.  No  crea  usté 

qae  yo  t<>ngo  mal  genio. 
Rsv.  Qué  be  de  creer? 

Ros.  Por  abora  n^ismo, 

ya  xkhié  á  sab^r 
quién  es  la  Rasalfa. 
BST.  Vamos  á  Ter. 

Ros.  Nací  en  Sevilla,  en  el  me»  de  AbtS; 

ya  depde  niña,  me  gusta  á  mí,    / 
ir  á  los  torop,   porque  eso  sí, 
eosa  es  muy  propia  de  mi  país. 
Me  guhta  el  baile 
y  oir  cantar 

porque  teniendo  una  guitarra 
y  buena  c^fia, 

allí  se  ve  el  i-alero  por  demia. 
Porque  es  sabido 
/  que  en  mi  Sevilla. 
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61  doofle  «srl  U  gracia 
de  Áodiihicfa. 
£a  la  Terdad. 
O  é  qa#  til 

DO  hay  heiftbras  más  barbianas 
qne  las  de  alH. 
Los  DOS.  £s  la  verdad,  «to. 

ntBLADO 


\ 


Kitv.  Caita  nnted  a  duii  rabí  emento. 

Ros.  Es  de  verdad? 

RsY.  ^*  ^*°  eierto 

eomo  que  el  sol  es  tu  cara 
j  HU8  (*j«>s  dos  luceros. 
Ros.  Mil  gi  acias, 

Rbv.  Desde  ahora  mismo, 

sefiora,  yola  prometo 
darle  nombre  al  Salmaniino. 
Ros.  Ctée  usté  que  es  moro? 

Rbv,  No  es  asp. 

Quiero  decir,  darle  nombre, 
elevándole  á  los  cielos 
en  K>s  partes  y  revistas; 
ba^'ta  que  usted  tiene  empefio. 
Ros.  8i  aefior;  yo  no  pensaba 

topar  cou  un  caballero 
tan  amable  como  usté. 
Rry.  Muchas  gracias. 

Ros.  Y  le  advierto, 

que  soy  muy  agradecida , 
y  que  uihfiaDa  al  Vivero 
hcmo6  de  ir  á  merendar 
los  tres  juntos. 
RSY.  Lo  agradezco. 

Mafiana  me  ea  imposible; 
pero  lo  que  ú  podemos 
es  ir  UD  rato  al  café, 
ahora  miemo. 
Roa.  jPues,  marchemos! 

Rlj^Y,  (Aparte,  reoogiendo  varUs  caartUiaa  do  la  mcia.) 

En  VIS  de  ir  al  apartado, 
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Bos. 


m%  Toj  ooQ  ella;  me  llero 

el  origDal  del  DÚmero, 

y  el  mismo  tiempo  le  dejo 

en  la  imprenta.  £b  lo  mejor; 

hasta  las  tres,  tengo  tiempo.) 

Vamos,  oachito  de  gloria? 

Vamos  andando!  salero...  (Salen  foro.) 


DiE. 


ESCENA   V. 

DtMOTOR,  oon  ana  «arta. 

Diga  nsted...  calla,  no  estál 

Se  habrá  marchado?  Me  extrafia 

fe  haya  ido  sin  despedirse; 

contestaré  yo  i  la  carta; 

(Sentindoae  y  dispoaióadose  á  etorlblr  ) 

pero  el  caso  es  que  no  sé 

qué  contestar,  es  tan  mftia 

la  revista  que  ha  mandado, 

qae  no.  me  atrevo  á  insertarla.  (Paata.) 


MORKOS. 
DlR. 

Morros 


DiR. 

Morros. 


DlR. 

Morros. 

DiR. 


ESCENA   VL 

DiOHO,  El  Morros  y  ElMosoa. 
Se  puede  pasar? 

(Poniéudcte  delante  de  la  mesa.) 

A  dónde? 
A  hablar  oon  el  Díreotor 
del  periódice  taurioo. 
O  es  que  no  está? 

Servidor. 
Caramba,  usté  disimule!  (Con  «erpreía.) 
pere  la  verdad  os  que  yo 
no  le  había  ooDooido. 
Claro,  si  nuDca  me  vio, 
qué  extraño  es  no  me  oonoica! 
Lo  que  es  eso,  do  scfior; 
le  he  visto  i  usté  muchas  vdoes. 
Ya  se  conoce. 
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Morbos. 

Ub  millónl 

Pero  qti^  yo  en  los  oaraoteres 

nuDoa  mefljo. 

Mosca. 

Ni  yo. 

©IR. 

Baeoo  T  qué  ts  lo  qae  desean? 

Morros. 

Pues  queremos  que  un  favor 

nos  haga. 

DlR. 

Ustedes  dirán. 

Morbos. 

Yo  y  éste  salimos  hoy 

- 

para  «torear  mafiana 

en  la  Plaza  de  Chínehon. 

Yoy  oomo  primer  espada 

y  tengo  que  matar  dos 

y  á  más  dirigir  la  lidia 

en  la  oapea. 

DiR. 

(Gran  Dios!) 

MOBBOS. 

Este  es  el  sobresaliente;  (Por  el  moioa.) 

no  tiene  otra  obligación 

más  que  parear,  correrlos, 

dar  la  puntilla,  y  si  yo 

por  desgracia  me  malogro, 

éi  los  mata  ..  y  so  acabó. 

DlB. 

(Pues  no  es  nada;)  de  manera 

que  sólo  entre  ustedes  des 

han  de  hacer  todo  el  trabajo? 

MOBROS. 

Los  dos  solos?  No  señor.                         *" 

Vienen  otros  tres  muchaoliOB 

á  los  cuales,  solo  doy 

de  lo  que  coia  del  guante 

una  gratificación. 

DiR. 

Y  cuánto  les  dan  á  ustedes 

por  los  de  muerte? 

Morros. 

Pues  voy 

oentratade  en  siete  duros 

de  los  cuales  le  doy  dos 

á  ^ste,  y  me  quedan  cinco. 

Verdá.  (Al  Mosca.) 

DiR. 

'  Pero  hombre,  por  DiosI 

Cómo  por  esa  miseria 

se  exponen  sin  ton  ni  son 

á  ganarse  una  cornada 

ó  llevar  un  refolcón? 
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MOBBOB. 


Mosca. 

DiR. 

Morros. 


DlR. 

Morros. 


DiR. 

Morros. 

MOSOA. 
MORUOS. 


DiR. 

Morros. 
Día. 


Morros. 


Qa«  es  barato  en  aitte  duros?  * 
Poea  ai  ma  hago  al  remólos 
y  DO  agarro  la  palabra, 
ma  quedo  sin  un  boten, 
Para  hacerle  más  barato 
ja  tenia  alredador 
cineo  ó  seis,  eon  el  objeto 
da  camelar  al  gachó, 
ai  BO  acepto  la  contrata. 
Bien;  habla  de  la  cuestión 
por  lo  que  aquí  hemos  Tcnio. 
Eso  es;  al  grano,  ea  mejor. 
Bueno,  pues  yo  deseaba 
que  me  haga  la  apreciación 
del  trabajo  que  ajeante 
en  la  Plaza  de  Chinchón, 
pero  quiero  que  al  juzgarme... 
me  haga  m  poco  de  favor. 
Si,  ya  comprendo;  nsted  quiero 
nombre. 

Nombre?  No  sefior, 
ya  le  tengo,  yo  me  Hamo 

José  Díai. 

(Qaó  melónl) 

Y  este  Manuel  Valenzuela 

alias  c Mosca». 

Servidor. 

Lo  que  queremos  es...  boga 

pues...  popularización... 

ó  como  ustedes  lo  llaman. 

Es  que  usted  no  comprendió; 

eso  se  llama  dar  nembro. 

Ah]  pues  baeno,  si  señor; 

eso  ts  lo  que  yo  deseo 

Buena  ye  haré  en  tu  favor 

cuanto  pueda  da  mi  parta 

porque  severo  lo  sey 

con  los  que  empiezan. 

Mil  gracia?,  yo  ya  podía  ser  hoy 

un  primer  banderillero 

ó  un  mediano  matador, 

paro  por  hacerme  caso 
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de  oitrias  ooias.  . 

MOSOA» 

SimplÓB! 

Morros. 

No  mo  deja  la  familial 

♦ 

que  quitrfs  que  le  kaga  yo? 

DiR. 

(0  el  niedo.) 

Mosca. 

No  alborotail 

Morros. 

Bfl  porqae  t^ogo  razón  1 

Tú  tabes  mejor  que  nadie 

qne  yo  tengo  corasÓD, 

pues  buenas  pruebas  he  dado 

cuando  en  Torrejón  de  Ardoz 

andabais  tos  do  cabeza 

con  aquftl  toro  mogón 

que  sabía  más  latinea 

que  el  mismo  que  lo  infentó. 

Ya  sabes  qie  fui  el  Herodes! 

y  que  nadie  se  atrcTÍó 

á  echarle  un  mal  capotazo 

más  que  este  cura,  pues  oo 

me  tcBgo  que  alborotar? 

No  sabes  también  que  yo 

cada  corría  que  tengo 

me  cuesta  una  desazón 

en  mi  casa,  pues  se  oponen. 

(y  pnede  qne  con  razón) 

á  que  yo  sea  torero? 

Mos. 

Hombre,  fti! 

Morros. 

Pues  se  acabó! 

- 

Si  (ú  sabes  todo  eso 

por  qué  me  llamas  simplón? 

Mos. 

Porque  parece  mentira 

que  uD  hombre  de  ilustración... 

* 

como  tú,  no  reflexione 

que  buHoa  su  perdición 

haciendo  caso  á  esas  cosas 

tan  simples. 

Morros. 

Tienes  razón,  (Convanoido.) 

y  dcide  hoy  en  adelante 

DO  perderé  una  ocasión; 

allí  donde  me  contraten... 

N. 

allí  me  zampo. 

Mos. 

£8  mejor. 

/•• 


i 
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ESCENA  VIL 

Bichos  y  SkSoeitos. 

SsÑ.  l.o         Don  Gervasio  Oaballtro 
DiB.  Serridor.  (Qaó  podrá  ser?) 

Sbñ.  1.0  DMeibamos  habiarU 

dos  palabras. 
DiB.  Está  bioD. 

Con  el  permiso  de  ustedes.  (A  loa  malatAi.) 
SsÑ.  l.^  No;  DO  te  moleste  usted; 

YolYeremos  otro  día, 

mafiaDa... 
Morbos.  Pero  por  qaéf 

Por  Dosetros^  no  haiga  miedo, 

digan  lo  que  quieran;  pues 

ya  sabe  este  caballero 

que  somos  de  casa. 
DiB.  Así  es. 

(Qué  oinismol) 
SsÑ.  l.o  Pues  entonóos 

mil  fraoias!  Me  (zplioaré. 

tí  (8a  ileotan  loa  Seflorikoa  ) 

Para  el  día  Teinticuatre, 

jueves,  del  oorriente  mes, 

tenemos  org anisada 

una  beeerrada;  y  es 

indispensable  formar 

un  jurado,  que  ha  de  ser 

compuesto  de  aficionados 

entendidos,  oomo  usted; 

pues  se  trata  de  obseqi|iar 

á  aquel  que  mejor  esté 

de  los  espadas,  con  un 

precioso  torno  café 

y  oro  fino,  que  regala 

la  condesa  de  Fahrés. 
DiR.  Usfeed,  será  matador? 

Sen.  l.o  Si  tal. 

DiB.  (Me Jo  figuré.) 

SsÑ.  1.0  Soy  ol  segundo:  el  primero 
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ei  el  marqués  del  fin  tres, 

j  •!  barón  cíe  Tres  Luceros 

mata  #1  tereero. 

DiR. 

Muy  bien. 

Mosca. 

(Cuánta  prosa  que  se  traen 

estos  tipoa.)  (ai  yorvos.) 

Morro». 

(Cállate.)  (Al  Mosca.) 

Sen.  1.** 

Presiclirán  la  eorrida 

la  duquesita  de  ütrel), 

la  baronesa  del  Pino 

y  la  condesa  del  Bies. 

Con  que  si  usté  es  tan  amable 

que  acepta  le  que  indiqué. 

lo  agradeceré  en  el  alma. 

DiR. 

Con  mucho  gusto,  yo  iré 

y  de  lo  que  me  parezca 

mi  humilde  opinión  daré. 

Morros. 

Diga  usted  y  disimule: 

Quién  ya  á  dirigir  á  ustés 

la  lidia?                          ' 

Sen.  l.o 

Pues  hasta  ahora, 

aún  no  hemos  pensado  quién. 

Sen.  2.** 

£n  verdad  que  estos  seftores 

creo  podrían  muy  bien 

dirigirnos  la  corrida. 

Mosca. 

(Oyes,  Morros.) 

Morros. 

(Cállate.) 

Sen.  1.^ 

£9  verdad!;  ustedes  tienen 

libre  ese  día? 

Morros. 

No  sé; 

pero  si  es  que  ustedes  quieren 

que  yo  sea...  Dejaré 

cualquier  contrata  que  tenga 

ó  á  otro  espada  mandaré 

en  mi  lugar 

Sbñ.  1.0 

Muchas  gracias. 

Morros. 

Mosca,  tienes  tú  que  hacer 

el  veinticuatro?  (Coa  Importanoia.) 

Mosca. 

Lo  ignoro.  (ídem.) 

No  he  visto  al  Sr.  Manuel 

mi  apoderao,  en  toavia. 

Morros. 

Pnes  le  tienes  que  ir  á  ver. 

^ 
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MOSOA. 

Para  qvé? 

Morbos. 

Para  enterarte. 

Mosca. 

Qaita,  hombrel  No  es  meBoelar; 
ya  sabes  qae  yo  te  apreoie; 
has  dicho  una  obsa,  y  es 
lo  bastante  pa  que  yo 
haga  if  aal. 

Morros. 

Paes  ohóeate  (Lo  hae».) 
qae  has  estao,  pero  ma  güeao. 

Mosca. 

Hago  lo  que  debo  haoer. 

MOBBOS. 

Pues  ya  lo  saben  (A  loa  polioi.) 

Seí}.  1.0 

Be  modo, 
qae  los  podemos  poner 
en  los  programas  qae  hagamos? 

41 

MOBROS. 

Si  sefior;  y  en  el  eartel, 

y  hasta  en  el  Cuerno  si  qaieren. 

DiB. 

?Ahí  te  debian  poner.) 
Corriente  ya  está  arreglado; 

8bñ.  1.0 

eaal  es  ^m  gracia. 

(Biorlbleado  ea  ol  tarjetero.) 

Morbos. 

Mi...  qué! 

Sen.  1.0 

8a  nombre. 

Morros. 

Eso  es  etra  cosa. 
Pues  yo  me  llamo  Jos^ 
Diai  Ijopez  (alias)  c Morros.» 
y  esto  se  llama  Manael 
Yalensaela,  ú  sea  el  tJlioscah 

8bñ.1.*> 

Nanea  he  visto  en  el  esrtel 
esos  apodos. 

Morros. 

Qae  no? 

Sbñ  1.0 

Ojno  recuerdo.... 

Mohros. 

(Tal  vez! 

• 

¡Sernos,  pero  mú  nombraos! 

Mosca. 

Aquí  no. 

DiR. 

(En  Jorusaléo.) 

Mosca. 

Pero  lo  ques  -en  provincias.... 
vamos,  nos  quieren  comer. 

DiB. 

(Con  seguridad.) 

MüUROS 

Nosotres, 
ya  podiamos  tener 
la  alternativa  ¿verda?  (ai  Mosea) 
No  la  queremos  coger, 

El  Cükrmo.— Jü7hra  t  Molina 


9S 


s«Ñ.  i; 


MORHOS. 

Sen.  1,0 


porque  oon  Us  dotíIUb, 

ganamos  mucho  paro^ 

7  de  tomarla  qai^n  sabe 

lo  qa9  pasaría;  poes 

igual  que  le  pasa  á  alguna 

que  yo  me  callo  y  me  sé, 

que  la  tomó,  y  desde  eotonoes 

ya  naide  se  acuerda  de.  (Pequeña  pauaa.) 

Pero  hablando  de  otra  cosa: 

¿usté  ha  matao  alguna  vez, 

antes  de  ahora? 

8i  aefior, 
también  otra  vez  maté 
7  aún  de  ella  guarde  recuerdo, 
porque  la  suerte  brindé 
al  marqués  de  la  Acerola, 
y  mire  usted,  sin  querer 
le  di  un  pinchazo  en  un  ojo.... 
¿Al  Marqués? 

{Como  al  Marqués! 
Ne  sefior  al  becerrito. 
fin  fio^  luego  despaché 
con  seis  ó  siete  estocadas 
oomo  Dios  me  dio  á  entender. 
EstUTe  algo  desgraciado; 
por  eso,  oréalo  usted, 
quiero  buscar  el  desquite 
en  ésta,  dando  un  volapié 
de  esos  que  dejan  recuerdos. 
(En  tis  eostillas  tal  vez). 
rúes  duro  y  á  la  eabezal 
Oonque,  dejamos  á  usted,  (Al  Director.) 
con  BU  permiso.  Dispenga 
si  en  algo  puedo  valer 
de  un  servidor. 

Muchas  gracias; 
esta  es  su  casa. 

Muy  bien, 
y  ésta  la  suya.  (Dándole  ana  tarjeta.) 

y  á  ustedes  (A  loa  maletas.) 
cuándo  los  podemos  ver? 
Ahora  trataremos  fuera 


DiB. 

MARROS. 

Sen.  l.o 


DiE. 

Sbñ.  1.0 


Morbos. 
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Bt  me  sea  usted  fuaiónl 
Las  TB£S.      Quoremoidtmestrarle 

si  DOS  puf  de  usté  atender, 
que  somos  unas  obicu 
de  muehiiÍMO  valer. 

Y  hemos  probade  en  mil  eoasienes 
que  toreamos  más  que  los  homlires. 

Y  pá  acabarle  de  oonvenoer 
lo  que  hacemos  nosotras 

Ta  usté  á  saber. 
MáT.I.»  Voy  junto  al  piquero.  Guando  sala  el  bicho 

para  hacer  el  quite  si  fuera  preciso, 
(ladinandu   oun  lA  aoclua.) 

y  si  le  acomete  ó  lo  derribara 

pronto  me  ]o  llevo  yo  con  una  lar^a. 

Cuando  á  banderillas  hacen  la  señal 

me  salfo  á  loe  medios  donde  debo  estar: 
^  si  á  un  banderillero,  se  arranca  la  fiera, 

meto  mi  capote  y  libre  se  queda; 

y  cuando  de  muerte  hacen  la  sefial. 

(Toma  eskoqae  y  muUta  del  trofeo.) 
PiB.  (Pero  á  mi  tede  esto 

que  me  impertirá.) 
Max.  2.**         Lo  que  entonces  hacemos  nosotras 

va  usté  á  escuchar. 
Mat.  1.a  Yo  tomo  los  trastos,  me  voy  hacia  el  toro 

y  demostrando  que  tengo  decoro. 

£n  cnanto  cuadra  el  animaal 

desde  muy  cérea  entro  á  matar. 

Yo  tengo  sangre  torera 

y  muchísimo  valor 

cito  siempre  mny  en  corto, 

y  recibo  á  lo  mejor, 

DxR.  3í  lo  que  dice^  n#  es  un  camelo 

vale  esta  chica  mis  que  Frascuelo . 

Mat.  2  a         Yo  voy  hacia  el  tero  coa  serenidá 

y  le  tanteo  oon  habiiiá; 
si  el  toro  es  noble  me  quedo  eon  él 
y  lo  despaeho  de  un  gran  volapié. 
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Si  eo  eie  tranoa  id«  TÍera 
Bt  cbaUba  usté  d«  fijo; 
f  algo  fiiemprtt  por  la  cola 
7  al  pitón  mn  bian  me  el  fio. 

Dift.  Si  lo  ajeoata  como  lo  dijo 

Tale  uBtoi  más  ptaetaa  qae  La^^artijo . 

Mat.  3.*  Yo  le  bago  Ter  á  todos 

que  Boy  valieote 
y  enando  á  matar  lalfo 
digo  á  mi  gente 

dejarme  lola;  y  deteguida  i 

ya  tiene  usted  el  toro  pataa  arriba, 
ün  dia  á  mí  me  dio  un  buró 
una  corná  mú  superior; 
onando  á  curarme  viuo  el  doctery 
ya  no  tenía  nada.  . 
qué  encarnadura  que  tengo  yol 

DíB.  Al  lade  de  eita  ohica  por  lo  que  veo 

se  queda  tamafiite  el  Esparterif, 


\ 


Las  tres        Y  aunque  no  valen  nada 

nuestras  ouadrillaSi 

como  somos  valientes 
y  decididas, 
entusiaimamos 

siempre  que  eo  uoa  Plaza 
nos  presentamos. 


Lo  mismo  mato  un  toro 

de  una  estocada 

que  mato  i  cualquier  bombre 

de  una  mirada, 

y  en  ocásioDes 
nos  rinden  más  de  cuatro 

BUS  corasooes. 
Todos  los  verdaderos 

aficionados 
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para  tanto  aplaudirnos 
DO  tienen  rnaaos 

y  fle  comprende 
paet  m\  toreo  á  todos 

siena pre  sorprendo. 
OM  y  ole,  ole  y  ola 

somos  unas  toreras  * 

do  oaliá. 
DiB.  Olé  y  ole,  ole  y  ola 

que  vivan  las  toreras 
de  oaliá. 

■ABIiADO.  (1) 

Mat.  1.*  Oonqne  ya  lo  sabe  mst<: 

todo  lo  que  de  nosotras 

ha  puesto  en  ese  papel 

08  completamente  falso. 
DiB.  (^Pues  señor,  estamos  bien.) 

I)e  qaé  so  trata? 
Hat.  1.*  Ay  qué  graoial 

pues  qné,  no  le  sabe  usté? 
DiB.  (Diré  que  no)  Ne  señora. 

Mat.  1.*  Pues  yo  se  lo  esplíearé: 

En  ol  uúoDero  pasaó 

del  tCuetna*  publicó  usté 

un  suelto  sobre  nosotras. 

en  el  cual  se  dá  á  entender  ^ 

que  nosotras  no  valetaos 

pá  torear. 
DiB.  ¿Bien  y  qué? 

Mat.  1.^         Déjeme  usté  continuar 

que  tiempo  tendrá  después 

pá  oontestar:  en  él  dice, 

que  ha  nació  la  mujer, 

para  cuidar  de  sus  hijos 

pa  fregar  y  pa  barrer. 
DxR.  |Y  ustedes  toman  á  mal 

que  eso  diga? 
Mat.  1.»  Ya  se  Té. 

DiR.  Pues  hijas,  yo  me  creía 

(1.)    Este  parlamento  puede  recitarse  en  andaluz. 
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qne  eso  era  quererías  bieo. 

MaT.  2.0         Qaereroos  hubiera  aido 

si  hubiera  puesto  despuae: 
{€ Daremes  quince  mil  daros, 
á  quien  lo  daja  de  ser 
porque  el  que  dos  dá  ooosejos 
7  no  nos  da  que  oomer 
•8  mejor  que  do  dé  nada^ 
'  yo  Soy  de  e^e  parecer. 

Las  DOS.  Muy  bien  diuho. 

Mat.  1.*  Eso  es  lo  mÍ8Dio 

que  si  yo  le  digo  á  n^íé 
que  los  hombres  Lid  naoío 
pa  ser  mozo»  de  cordel 
aguadores  y  cocheros , 
sin  embargo,  bien  se  vé 
que  más  motivos  de  queja 
puede  la  mujer  tener 
de  los  hombres,  porque  algunos» 
DOS  van    quitando  el  que  hacer, 
y  que  os  yetdá  loque  digo 
ahora  le  demostraié^ 
Tiene  usté  horubres  cocioeros, 
que  es  oficio  de  mujer. 
Peluqueros  de  señoras 
y  lavanderos  también. 
Hombres  que  cosen  á  máquina 
ropa  blanca^ y  á  mi  ver 
los  sastres  solo  debían 
cortsr,  pero  no  coser. 
Ultimameoto,  hay  modistos 
y...  en  fin,  ahora  diga  usted: 
dentro  de  poco,  qué  oficio 
vVa  á  quedar  á  la  mujer? 

DiR  Hijat),  con  tales  razones, 

casi  me  ll^go  á  creer 
que  la  ticoen  muy  fundada 
para  quejarse. 

Mat.  1.a  Abies. 

DiR.  Pero  en  fin;  á  todo  esto, 

cómo  es  que  vienen  las  tres 
yesiidas  de  esa  manera? 


I 
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MáT.  1.a         Mire  usted;  roe  explicaré. 

•Como  aquí  eo  el  aoubaDOO. 

hay  UD  fotógrafo...  paes  ., 

hemos  veoido  en  un  oooho 

á  retratarnos. 
DiR.  Moy  bien. 

MaT.  1.a  Y  8Ía  perder  la  oca8ÍéD, 

y  en  el  traje  que  nos  vé, 

hemos  eotrado  á  decirle 

lo  que  ya  do  igoora  ust^. 
DiR.  CorrioLte:  pierdan  cuidado; 

ya  lo  reetifíoaró, 

y  aindamáis  he  de  decir 

q«e  QO  hay  como  la  mujer 

para  torear  de  veras  ..* 

y  con  arle. 
Mat.  2.a  Olél 

Mat.  1.a  Muy  bien! 

Si  es  a^f,  le  agradecemos 

la  atención  y  el  inteiés 

que  por  nonotras  se  turna. 
Mat.  2.a  Lo  mismo  yo. 

DiR,  No  h»y  por  qué. 

Ta  lo  he  dicho:  en  este  número, 

lo  siento,  DO  puede  ser, 

pqr  estar  todo  completo; 

pero  en  el  otro  pondré 

para  ustedes  un  articulo 

que  despertará  interés. 
Mat.  2>  Es  usté...  un  barbián. 

Mat.  l.ft  Ya  sabe; 

ai  algo  se  llega  i  ofrecer, 

que  Talemos  ..  para  todo.. 

Conque,  adiós  y  hasta  más  ver. 

(SaUn  laa  trea  al  oompla  del  paao  dobla.) 

ESGKNAX. 

DiREOTOR,  i  poco  El  Contratista. 

DiR.  Vamos  á  ver  si  me  dejan 

un  momento  de  reposo 


so       BiBLioTKCjL  lÍrioo-drahItioa  t  tkátro  cómico 

y  doy  UrmÍBO  á  esU  carta.  (Bsoribe.) 

OOMT.  S«  puede  entrar? 

BiB.  (T  TSD  ooboll) 

Adelante,  (el  contratista 
de  caballos;  cite  es  otro 
de  los  que  pegan.) 

OONT.  To  vengo 

herido  en  el  amer  propio 
á  dar  á  nstedea  las  qnojae 
por  haber  puesto  este  embroyo. 
No  sé  quién  ha  sido  el  guapo    . 
que  ha  puesto,  que  en  t€i  de  potros 
saco  aleluyas  al  meo, 
cuando  es  un  ganao  hermoso 
el  que  yo  saco  á  la  plaza. 

DiB.  Será  asi;  pero  quejoso 

se  fué  el  público  el  domingo; 
no  eran  eaballos  de  toros; 
no  tenían  resistencia, 
y  hasta  se  caían  solos 
antes  de  entrar  en  la  suerte. 
Conrenga  usté,  tio  Manolo, 
que  eran  malos;  es  preciso 
que  mejore  usted  un  poco 
el  servicio  de  caballos. 

CONT.  Sí?  Pues  bonito  negosio 

iba  yo  á  hacer;  usté  ignora 
que  yo  los  jacos  los  compro 
á  un  presio  muy  olevao, 
pues  los  pago  á  peso  de  oro; 
bien  es  verdá  que  me  Hato 
la  flor;  pero  hase  bien  poco 
por  seis  potros  andaluses, 
eso  sí,  son  muy  hermo<^09, 
pero  he  sortao...  ¡treinta  durosl 
Así  de  un  soplo. 
DiR.  Do  racíe, 

que  aún  se  le  hacen  á  ust.«d  caros? 
CóNT.  Toma,  si  fuese  eso  solo... 

Y  el  piense  pá  alimentarlos 
hasta  que  se  ponen  gordos? 
r  la  gratificasión 
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qae  kay  qa«  darlM  á  los  moMM 
^  qae  traten  «V  casao 
eomo  se  debe?  Y  er  me  mió 
q«e  doj  á  er^oBos  ftiqoerot 
pa  qae  no  p'qooo  ea  eorto, 
y  apuren  <ó  lo  qoe  paeaa 
argaa  e»h*yo  que  otro? 
Diga  O0<¿,  eso  qoiéo  lo  paga? 
DiR.  La  em,  reaa. 

COHT.  Qae  no  m  negosio! 

La  empresa  da  ocho  mil  realeí 
que  maten  mv  cbos  ó  pooof, 
eonqae.  qoé  es  lo  qoe  yo  gano 
si  me  matao  Teiotioclio, 
qne  ea  los  qae  soele  n  morir 
ei  semana?  Paes...  porro. 
DiR.  Vaya  an  modo  de  matarl 

No  se  ha  qoedado  ntted  corto. 
CoiiT.  Qué  es  macho? 

DiB.  Pues  ya  lo  orco! 

Usted  cree  qne  yo  ignoro 
los  que  arrabtran? 
GoNT.  No  sefior, 

^  pero  no  coente  eso  sólo. 

Y  loa  que  mueren  herios? 
Dtb.  Ya  lo  sé;  lo  cuento  todo. 

CONT.  Y  los  «iifermos,  que  hay  muchos 

y  se  mueren,  casi  todos? 
DiR.  Bueno,  en  resumidas  cuentas, 

yo  tengo  que  ir  á  los  teros 
y  cBtitmdS  perdiendo  el  tiempo; 
vamos,  como  dijo  el  etro, 
al  grano,  y  diga  á  qué  viene. 
CoNT.  Pues  ya  lo  digo,  á  ene  solo. 

á  desir  que  e^to  que  han  puestOi 
es  un  farso  testimonio; 
que  es  rneuebter  rati/ique, 
DiR.  Ahí  si  Heñor,  muy  gustoso... 

me  ratifíoo  en  lo  dicho. 
OoNT.  Pi]8  ya  se  teruiÍDÓ  too, 

DiR.  Y»? 

Coi^T.  Sí  sefíor;  buenas  tardes.  (Vaso.) 

Di  r.  Vaya  con  Dios,  tío  Manolol 
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DiR. 


ESCENA.  XI. 

Director,  soio. 

Hay  que  reine  i  la  faena! 

Digo  que  me  ratifioo 

y  se  Ta  Un  satisfecho. 

Qaé  es  lo  qao  habrá  oomprendido? 

(Mira  el  reloj») 

Puei  señor»  las  dos  y  media; 

lo  que  es  hoy,  me  he  divertido. 

(Ramores  deutro.)  ^ 

Mas  qaé  es  eso?  (Teado  haela  la  paerta.) 

Ud  hatallón 
viene  aqaí,  sf  gúo  el  raido! 
Oielo  santo!  Bsto  tan  sólo 
me  faltaba;  me  ha  laoidol 


ESCENA.  XII. 

LiOHo.— Coro  da  As  3N  a  dos 


Coro. 

Baenas  tardes,  caballero. 

DiR. 

Baenas  tardes.  (Qdé  ser¿?) 

Coro. 

Suplicamos  dos  dispense 

el  venirle  á  iacomodar. 

DiR. 

No  hay  por  qué. 

Cobo. 

Paeá  el  asanto 

. 

que  nos  ha  traido  aeá, 

todos  hemos  comprendido 

qae  es  de  suma  gravedad. 

DiR. 

Yo  suplico  qae  me  expliquen 

lo  que  hay  de  particular, 

y  i^ondró  todos  los  medios. 

si  lo  puedo  remediar.  . 

Coro. 

Gracias  mil. 

DiR. 

No  las  merece. 

Coro. 

Al  instante  lo  sabrá, 

si  un  momento  nos  atiende. 

DiR. 

Pues  ya  pueden  empezar. 

Abon.  l.o        Ya  llevamos  mochos  afios  abonados, 


] 
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Coro.    ~ 
Abon.  !.• 

DiR. 


Coro. 
Abon.  l.o 


en  I»  plftsa  de  Mailrid 

y  debfamof  estar  escarmenUdoa 

de  lo  qae  anoede  aquí. 

Laa  eorridaa  qae  noa  aneltan  del  abono 

aiempre  malas  aatlen  aer, 

pero  en  eambio  ai  hay  algnna  extraordinaria. 

Pero  en  cambio  ai  hay  algnna  extraordinaria. . 

Pero  en  eambio  ai  hay  alguna  extraordinaria, 

hay  que  ver  el  cartel. 

Biflo  que  me  dicen  lo  tengo  olyidado. 

Porque  caai  siempre  lo  mismo  ha  pasado; 

y  en  laa  diez  corridas  que  de  abono  van... 

Tres  han  sido  buenas^  una  regular, 

y  las  seis  restantes,  malas  de  verdad. 

Yo  el  abono  dejaria  francamente, 

pero  que  á  decir  verdad, 

la  localidad  que  ocupo  tanto  tiempo, 

yo  sentiría  dejar. 

Mas  si  siguen  dándonos  estas  camamas, 

por  fin  lo  tendré  que  hacer, 

y  al  contrario  de  causarme  sentimiento... 

Y  al  contrario  de  causarnos  sentimiento... . 

Y  al  contrario  de  causarme  sentimiento 
muy  gustoso  lo  haré. 

Si  la  empresa  sigue 

por  ese  camino, 

pronto  perderemos 

el  arte  taurino. 

Pues  aunque  es  muy  grande 

la  afición  que  tengo, 

me  la  van  quitando 

con  tanto  camelo. 

Ss  lástima  grande 

llegue  á  trance  tal, 

nuestra  favorita 

fiesta  nacional. 


Coro. 
Abon.  l.o 

/ 


Coro. 


Abon.  l.o 


HAiBLiaDO 

Por  evitar  el  fracaso 
que  inevitable  le  veo 
y  su  triste  fin  preveo, 
ha  sido  el  dar  eate  paso. 
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Y  pues  qneremoi  al  punto 

eyitar  la  realidad, 

jttsto  es  que  la  autoridad 

tome  parte  en  el  asunto; 

y  eTÍte  suelten  utreros, 

por  toros  de  cinco  años, 

y  i  fuerza  de  desenlíanos 

á  empresarios  y  toreros, 

en  las  próximas  corridas 

haga  desde  este  momento, 

que  se  cumpla  el  reglamento 

con  las  fórmulas  debidas. 

Eso  es  lo  que  pretendemos 

en  este  comunicado  (Presentando  an  pap«l«) 

que  todos  hemos  firmado 

y  publicarlo  queremos. 

La  presente  lista  tiene 

dos  mil  firmas. 

Pues  con  esto, 
no  necesito  más  texto 
para  el  numeró  que  ricne. 
Conque  si  usté  hace  el  faror 
de  darle  publicidad, 
estimaré  de  verdad 
este  obsequio. 

Sí,  sefior. 
Bs  muy  justa  i  mi  entender 
esa  petroióo,  y  en  esta 
semana,  irá  la  protesta; 
pero  no  pueden  caber 
todos  los  nombres:  de  medo, 
que  la  súplica  escuchando 
prometo  irlos  publicando 
hasta  terminar  del  todo. 
Gracias,  si  es  desatendida 
petición  tan  cenreniente.. . 
Que  son  lai  tres  menos  reiate, 

(Aparte  al  Abonado  1.*^) 

y  á  las  cuatro  es  la  corrida! 

Vamos,  pues!  (Sorprendido.) 

Con  su  permiso. 
Yo  tengo  mucho  que  hacer. 


DiR. 


Abon.  l.o 


DiR. 


Abon.  l.o 
Abon.  2.o 


Abon.  l.o 
Abon.  3.o 
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Abon  2.0 
Abon,  1.0 

DlB. 
▲bON.  l.o 


Abon.  2.o 

DiB. 


DiB. 


Rbv. 


DiR. 

Rbv. 

DiR. 

Bbv. 


Yo  toD^o  qae  ir  i  comor. 

Ver  la  corrida  es  preoisol 

Maniñesta  qot jas  varias  (Al  Abonado  1.^) 

y  7a  á  pesar  de  su  encono? 

La  queja  es  de  las  dt  abono, 

DO  dfe  las  extraordinarias. 

Conque  naái  no  le  molesto!  (DeipiAiéadoie.) 

supongo  tendrá  que  hacer. 

Yaya,  abar.  (»aiea  todos.) 

Hasta  más  ver, 

ESCENA   XIII. 

Director. 

Esto  es  lo  que  más  detesto. 
Salen  siempre  disgustados, 
si  la  fiesta  es  abarrida, 
pero  no  pierden  corrida 
y  siguen  siendo  abonados. 
Yienen  oon  una  protesta; 
estas  quejas  exponiendo, 
y  á  escape  salen  temiendo 
el  llegar  tarde  á  la  fiesta. 
Nunca  sé  eneuentran  contentos 
con  toros,  ni  matadores, 
y  dieen  eran  mejores 
los  antiguos,  más  atentos 
COR  el  pueblo,  qué  locural 
Lo  mismo  antaño  que  ogafio, 
esto  es  igual  cada  año, 
pere  es  más  la  chifladura. 

ESCENA     XIV. 

Dicho. — BbVISTIRO,  taraceando. 

Nací  ei  Sevilla 
en  el  mes  de  Abril, 
desde  pequefia... 

Ya  está  msté  aquí? 
Oaraoolitos,  el  Direotorl 
Quá  tal? 

Amigo, 
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may  superior. 

¡Yaya  un  trapíol 
DiR.  Baeno? 

RiV.  Preciólo. 

Pies  ohiqaititos... 
DiR.  Ehl 

Rbv.  y  unos  ojos... 

DiR.  Qaé  díte! 

Ebv.  Digo, 

que  es  de  mi  ñor... 
DiB.  Qaiéo? 

Ber.  Bosalia. 

DiR.  (Pero  gran  Dios, 

cómo  está  este  hombrel) 

Puedo  saber 

que  es  lo  que  dice? 
Rxv*  Si;  verá  usted: 

Guando  salimos 

los  dos  de  aquí 

juntos  nos  fuimos 

al  Mercantíl. 

Allí  almorzamos 

de  lo  mejor; 

la  manzanilla 

y  el  peleón 

á  mí  me  ba  puesto 

de  modo  tal... 

Que. . . 
BiR.  Ya  lo  veo, 

no  está  usté  mal. 

Bueno,  acabemos, 

renga  el  estado 

de  la  corrida. 
Rbv.  Dónde  lo  he  echado?  (Buseando.) 

Aquí,  lo  tengo. 
DiR.  Venga  al  instante. 

Bit.  Ahí  ya.  (Dándole  un  pspelj 

DiR.  Qué  posma. 

(Yo  he  de  ajüstarte 

las  cuentas.)  Pero... 

Qué  me  dá  aquí? 
BftV.  Pues  el  estado 
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DO...? 

DiR. 

Por  San  Gilí 

Si  esta  ea  la  lista 

dtl  restaarant!                                , 

Rev. 

Si...?  Paes  antonots... 

DO  teDga  más. 

DiR. 

Qaé  oomproinisol 

Rbv. 

No  ha  sido  malo, 

Por  más  que  á  poco 

ma  oaeata  do  palo. 

Puea  de  impro7Íso 

en  el  camino 

DOi  enoontramoi 

al  Salmantina. 

El  cual»  al  y  eróos... 

DiB. 

Bien,  DO  me  importa,  (Con  mal  ha  mor.) 

Rb^. 

Vino  y  me  quiso 

dar  DDa  torta   (aooíóq  da  pegar.) 

Pero  ella  al  pasto 

le  explicó  el  paso, 

y  taD  amigos 

hemos  quedado. 

Ellos  se  fueron, 

me  TÍoe  yo, 

y...  seacuhruvuy 

sao  seacabó. 

Cosas  que  pasau! 

DiR. 

Basta  de  hablar; 

puede  marcharse 

á  descansar, 

pues  falta  le  hace.                 x 

R»v. 

Si,  mejor  es. 

Manda  usted  algo? 

DlR. 

Nol   (M»l  hamorado.) 

Rbt. 

Hasta  después.  (Vast  dando  traiplés.) 

ESCENA   XV. 

Director. 

DiR.  Hay  que  tener  más  paciencia... 

sólo  esto  i  mi  me  sucede; 
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está  visto,  DO  86  puede 

demostrar  coadesoeodeDoia 

oon  nadie,  Y  que  hago  yo  ahora? 

A  qniéa  me  voy  á  bosoar,    (Consulta  el  reloj.) 

que  me  pudiera  ayudar, 

si  de  marcharse  ya  es  hora?  (Ounsaika  el  reloj.) 

Ya  DO  hay  tiempo  para,  nada; 

yoy  á  Ter  si  alcaDzo  ud  ooohe... 

(Volvleado  de  pronto.) 

cAhl  suplico  uDa  palmada,»    (ai  públloo.) 

<8Í  por  veutura  os  agrada» 

<el  número  de  osla  noche.»  (Saie  por  el  foro.) 


1 


El  Listín. 

Calle  oorta. 

MÚSICA— PHBLUDIO. 

A  loa  pooofl  momentos,  un  maoUaoho  apareoo  corriendo  por  U  d6' 
reoha  y  entregará  uu  papol  á  otro  muohaolio  qne  por  diferente 
lado  aale  4  ea  euOuentro,  voWlendoae  ambos  por  el  mismo  lado 
que  han  salido.  -^^^ 

ESCENA  XYI. 

Don  Zinóm^  Morros  j  Mosca  (por  u  dereeha.) 

MoitRos.  Bueno,  volviendo  al  asunto. 

usté  dice  que  ha  matao 

no  es  verda? 
Zbn.  Sí,  sefior, 

MoitROS.  Bien. 

Zen.  Bien  del  todo  no;  mediano, 

Morros.         ¿Y  tiene  usté  maoo  izquierda? 
ZfiN.  ¿Gombre  puede  usted  dudarlo? 

Creo  que  i  la  vista  tstá 
Morros.  8i^  ya  veo  que  no  es  manco. 

pero  ye  se  lo  pregunto 

taurómacamente  hablando. 
Mosca.  Que  es  lo  mismo  que  decirlo 
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Zbn. 


Morros. 


M0RB09. 

Zbm. 

MasCA. 

ZSN. 

Morros. 

Mosca. 

Zbm. 

Morimos. 

Zkn. 

Mosca. 
Morros. 

Zbm. 


Morros. 
Ze(^. 

Mosca. 


Zbm. 


Morros. 


bí  maneja  bien  el  trapo..  .. 
la  mulata. 

Ab,  ya  comprendo, 
paei  mire  usté  bablando  olaro, 
en  los  pases....  franeameate, 
estoy  un  pooo  atrasado. 
Bien;  oen  un  par  de  leoeiones 
que  yo  le  dé  está  arreglao, 
¿T  de  piéá!  Gomo  está  ustá? 
Estoy  peor  que  sentado,  (dadando.) 
No  es  eso;  quiero  decirle 
si  tiene  muobos... 

iCanastosI 
Tengo  dos. 

Anda,  qué  graeial 
Qaé  quiere,  que  tenga  cuatro? 
Usté  se  elvida  que  estoy 
taurómacamente  bablando? 
Quiere  decir  que  se  corre 
usted  muobo. 

Como  un  galgol 
Pero  no  será  de  miedo? 
No  señor,  yo  no  desmaya 
porque  me  coja  un  becerro. 
Es  lo  principal;  ser  bravol 
Y  se  acuesta  usté  en  la  cuñal 
Me  acostaba...  de  muobacho; 
ya  duermo  en  cama  camera, 
desde  hace  treinta  y  seis  afios. 
Pero  usté  se  pitorrea? 
Me  pitorro.  .  qué? 

Está  claro; 
no  le  ha  diobo  que  le  está 
taurómacamente  bablando? 
Hombre  usted  dispensará, 
pero  li  le  he  de  ser  franco, 
de  esos  términos  taurinos 
no  comprendo  ni  un  Tooablo. 
Baeoo;  darnos  á  la  plaza, 
y  hablaremos  al  Medrano, 
y  en  la  primer  noTÍllada,.i 
usté  saldrá. 


40         BlBúIOTSCl    LÍRICO-DRímItiCA    T   teatro    CÓBflCO 

HosoA.  (De  embolado.) 

(Vánae  por  la  iiqolerda.) 

MUTACIÓN. 


]|El  Cubrno,  con  la  rsvista  de  tobosII 

VUta  exterior  da  la  plaza  da  toros  de  Madrid  á  la  salida  del  pú  - 
bliou,  eii  la  qae  se  destaoa  un  gentío  inineuso.  Omalbaa  y  eo- 
ches.  Bu  ano  de  estos  fignra  ir  ana  oaadrilla  de  toreros*  Raido 
de  ooUeras  y  látigos.  Bsta  deooraelóa  requiere  grau  colorido  y 
mnoho  efeeto.  Bn  este  mooaento^  que  figura  haber  salido  el  na. 
mero  de  £l  CueRNO  oon  la  revista  de  dloha  corrida  an  ma  - 
ohaoho  atraviesa  la  esoena  vendiendo  el  periódico  Agorando 
confundirse  entre  la  mnltitud. 

Yend.  \\EICuerno  oon  la  revista  de^torosll 

(Reparte  varios  ejemplares.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

MÚSICA 

Partes  y  coro  general 
Coro.  Ya  ttrmiaó  la  fi^sU 

ai  I e  puede  aif  llamar; 
fué  la  mejor  corrida 
que  ce  dio  en  la  tem]K)rá. 
Ahora  veremos 
la  apreoíaciÓB 
si  dan  ustedes 
su  aprobación. 

FIN 

KOTA.  Sn  los  teatros  de  provincias  qne  oareican  de  deeorado 
para  los  dos  últimos  cuadros  pueden  terminar  en  el  primero;  don* 
de  se  hajca  la  obra  completa  se  suprimirán  los  tres  últimos  Toraoa 
de  la  qaintilla  del  cuadro  primero  que  van  entre  com  illaa. 


CUERDOS  Y  LOCOS, 

CAPRICHO  CÓMICO,  EN  UN  ACTO  V  EN  VERSO, 

ORIGINAL  DE 

B  Jo6f  Mavia  ttt  Carrfit. 
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SALAMANCA ; 

ESTABLECIMIENTO  TITOGRÍFICO  DE  «UVA,  Rl'A ,   25. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  JOSÉ  GARCÍA  DE  SOLIS .  quien  perseguirá  an- 
te la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,'  varié  el  título,  ó  represente  en 
algún  teatro  del  reino .  ó  en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones, 
suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución  pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación, con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de 
1837.  18  de  Abril  de  1839.  4  de  Marzo  de  1844  y  Ley  sobre  la  propiedad  litera- 
ria de  10  de  Junio  de  1847.  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que  carezcan 
de  la  contraseña  reservada,  que  distingue  I  los  legítimos. 


PERSONAS. 


Juana. 
Inés. 
Meríin. 
Don  Eugenio. 
Don  Pascual. 
Leandrito 
El  Doctor. 
Loco  !.• 
Loco  2.* 
Loco  3.* 

La  fscena  pasa  en  Zaragoza. 


ACTO  ÚNICO 


Sala  en  el  departamento  de  los  dementes  en  el  hospital  de  Zaragoxa.  Puerta  de 
entrada  al  foro;  y  á  derecha  é  izquierda  las  de  los  aposentos  de  los  locos, 
siendo  la  mitad  de  cada  una  do  ellas  un  enrejado  al  que  pueden  asomarse. 
Las  puertas  son  cuatro  á  cada  lado.=Sillas.  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  EUGENIO.— EL  DOCTOR. 


Doctor.   Amigo  don  Eugenio! 
EiTG.         Querido  doctor  del  alma ! 
Doctor.   Mucho  me  alegro  de  verle, 

y- • 

EüG.  Recibió  V.  mi  carta? 

Doctor.   Si;  mas  no  pude  entender 
resolución  tan  estraña^ 

EUG.         Si  usted  atención  me  presta 
le  esplicaré  en  dos  palabras... 

Doctor.   Ya  escucho. 

EüG.  Tengo  treinta  años 

de  edad,  y  renta  no  escasa: 
cansado  de  estar  soltero, 
que  todo  en  el  mundo  cansa^ 
puse  los  ojos  en  una 
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viudita  como  una  plata. 
Usted  debe  conocerla: 
doña  Juana  de  Zabala. 

DocToa.  •  Sí :  viuda  de  un  coronel... 

Edg  .        Justamente ... 

DocTOt .  Buena  cara! 

Joven... 

EüG.  -   Veinticinco  años. 

Doctor.  Fresca... 

EuG.  Seis  meses  casada, 

estuvo  no  mas... 

Doctor.  Pero  es, 

al  menos  de  esto  se  habla 
en  Zaragoza  un  poquito... 

EüG.        Qué? 

Doctor.  Un  poquito  casquivana. 

EüG.      .  En  efecto :  y  vea  usted 

lo  que  me  trae  á  esta  casa. 

Doctor.  Ha  perdido  el  juicio? 

EüG.  Temo 

que  en  esta  ocasión  le  h^a 
recobrado. 

Doctor.  No  comprendo... 

EüG.        Nunca  pretendientes  faltan 
á  una  viuda  hermosa  y  niña 
alegre  y  con  buena  labia ; 
mas  entre  los  que  desean 
obtener  su  mano  blanca* 
otro  penitente  3^0 
somos  los  mas  rioos«  Canas 
peina  el  otro,  yo  soy  joven, 
no  tiene  de  estraño  nada 
que  deje  plata  y  vejez, 
si  halla  juveniud  coQ*plata. 
Yo  soy,  pues,  el  preferido. 

Doctor.  Pues  entonces... 

EuG.  Mas  flde  asalta 


el  temor  de  que  á  casarse  *  • 

por  conveniencia  se  allana 
y  no  por. amor. 

Doctor.  Pues  con 

examinar  y  observarla... 

Edg.        Pues  de  eso  es  de  lo  que  trato ; 
mas  tiene  la  vista  latga, 
y  si  ve  que  desconfio 
mi  observación  será  vana, 
cuando  una  mujer  no  quiere 
es  difícil  engañarla. 

DOCTOR.   Hombre!  hay  un  medio  segruro, 
infalible  de  probarla : 
fingirse  pobre,  arruinado... 

Edg.        Imposible!  Si  estaribara  . 
mi  fortuna  en  el  comercio, 
ó  en  la  Bolsa,  no  faltaran 
quiebras  de  corresponsales, 
percances  de  alza  ó  de  baja 
que  finjir,  y  acaso  fuera 
mas  creible  mi  desgracia; 
mas  ¿se  han  de  perder  mis  campos 
en  un  dia,  y  mis  labranzas? 
¿Se  han  de  incendiar  mis  graneros, 
mis  olivares,  mis  granjas? 
Mis  casas  de  Zaragoza, 
mis  fábricas  de  Navarra, 
¿se  han  de  arruinar  en  un  punto? 

DOCTOR.   Es  verdad. 

EUG.  No  hubiera  nada 

mejor  que  finjirme  muerto 
y  ver  como  lo  tomaba; 
pero,  sobre  no  ser  fácil, 
no  quiero  en  bromas  pesadas 
andar  con  la  muerte,  que  ella 
ya  vendrá  sin  yo  llamarla. 
He  imaginado  otro  medio : 
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el  volverftie  loco. 
DOCTOR.  Cáspita! 

EüG,        Es  decir,  loco  flnjiclo. 
DOCTOH.   Pues  no  será  cosa  estraña 

que  de  veras  pierda  el  juicio 
según  le  veo. 
EUG.  Bobada! 

A  esto  y  mucho  mas  obliga 
el  amor* — Cou  que,  en  sustancia, 
por  un  pequeño  motivo 
yo  finji  ayer  en  mi  casa 
un  abceso  de  demencia, 
y  mi  criado,  gran  maula, 
á  quien  puse  en  el  secreto, 
fué  á  ver  á  mi  viuda  cara 
y  á  decir  que  estaba  falto 
de  juicio  y  desesperaba 
de  mi  curación  el  médico ; 
por  lo  cual  á  esta  morada 
de  orates  zaragozanos 
me  hablan  traido.  Juana 
admirada  de  la  nueva 
quedó,  y  hoy  vendrá  sin  falta 
con  mi  primo  Leandrito, 
ese  vejete  fantasma 
que  me  disputa  su  mano, 
y  tal  vez  Inés  su  hermana 
que  ayer  llegó  de  Madrid  • 
donde  con  su  tia  estaba, 
y  á  quien  aun  no  conozco. 
Si  ella  siente  mi  desgracia, 
si  se  muestra  inconsolable 
y  me  dá  pruebas  marcadas 
de  interés,  vuelvo  á  mi  juicio 
y  nos  casamos  mañana ; 
mas  si  se  burla  cruel 
de  mi  locura,  si  ingrata... 
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En  fin,  querido  doctor, 
yo  he  fundado  mi  esperanza 
en  la  amistad  que  nos  une, 
pues  como  usté  es  de  esta  casa 
de  locos ,  el  primer  médico, 
si  usted  me  ayuda... 
DOCTOR.  Aunque  es  rara 

por  demás  esa  mania, 
no  puedo  negarle  nada. 
Haga  usté  aquí  lo  que  quiera. 
Yo,  si  viene  doña  Juan.a, 
diré  que  está  usted  mas  loco 
^     que  los  que  hay  en  esas  jaulas. 
EüG.        Hombre,  no  me  pesarla 

mientras  llega  mi.  adorada, 
conocer  mi  compañeros. 
DOCTOR.   Locos  hay  que  causan  lástima, 
mas  en  el  departamento 
de  los  furiosos  se  guardan. 
Estos  son  los  mas  tranquilos, 
por  la  tarde  sueltos  andan 
y  tienen  algunos  de  ellos 
las  manías  mas  estrañas... 
EüG.        Veamos. 

Doctor.  Venga  usted  pues  : 

recorreremos  las  jaulas. 


ESCENA  11. 

DON  EUGENIO.— EL  DOCTOR.—LOCOS  que  se  asoman  succ 
sivamente  k  la  reja  de  sus  cuartos  respectivos. 

EUG.  (Mirando  ¿  la  primera  jaula  de  la  derecha.) 

Hola  1  en  esta  no  hay 'ninguno . 

Doctor.    (Llamando  á  la  segunda  del  mismo  lado). . 

Aquí...  Arriba...  Eh! 

2 
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Loco  1.*    (Asomándole). 

Qué  me  quieres? 
Doctor.  Dile  á  este  señor  quien  eres. 
Loco  1  .•  Yo?  Yo  soy  el  Dios  Keptuno, 

que  salí  incauto  del  mar 
^        acaso,  y  en  la  tierra  hoy 

como  pez  en  seco  estoy. 

Mas  si  os  quiero  castigar 

beberé  el  Ebro  de  un  sorbo... 
DocTOE.   Basta  ya. 
Bug.  Desgracia  es  harta. 

DOCTOE.    (A  la  tereera  reja). 

Asómese. 

Loco  2.*    (Asomándose). 

Aparta,  aparta! 
Yo  soy  el  cólera  morbo ! 
De  mis  Tictimas  me  inquieta 
la  vista. . .  Están  agrupadas 
ahí...  liyidas,  estenuadas 
con  la  sangría  y  la  dieta... 
Y  estas  otras...  Qué?  Sus  males 
dicen  que  no  combatí... 
Pues  las  dosis  no  les  di 
siempre  infinitesimales? 
Pero  iba  tras  mí  el  Viático... 
Verdugo!..  No  hay  quien  resista... 

(Se  entra). 

DOCTOR.    Es  un  médico  Brousista 

que  luego  fué  homeopático. 
Pero  aunque  trocó  los  frenos 
no  sanó  enfermo  jamás ; 
si  antes  por  carta  de  mas, 
después  por  carta  de  menos. 
Perdió  el  juicio  á  los  punzantes 
clamores  de  su  co^eiencia. 
Harto  insegura  es  la  ciencia... 

EoG.        Que  Dios  de  sus  semejantes 


—  li- 
nos libre ! ..  No  es  alusión, 
don  Antonio,  que  en  yerdad 
se  encuentra  en  la  fócultad 
mas  de  una  honrosa  esoepciou 

Doctor.   Todo  el  mundo  nos  zahiere...  . 
Cuando  un  enfermo  ha  sanado, 
Dios  lo  hizo...  Y  le  ha  matado 
el  médico,  cuando  muere! 

EUG.        Cierto  que  es  fatalidad... 

Doctor.    (i.lainando  ¿  la  ouaru  reja). 

Qué  hace  Arquimedes? 

Loco  3.*    (Asomándose). 

Medita, 

por  probar  que  cb  infinita 

la  divisibilidad. 

Mira:  ves  este  puntito? 

Pues  es,  gracias  &  mi  arte, 

la  millonésima  parte 

de  la  pata  de  un  mosquito ; 

y  aun  su  pequenez  extrema 

partida  en  otro  millón... - 
Doctor.   Sigue  con  tu  operacion- 
£U6.        Dejémosle  con  su  tema. 

Ya  no  hay  mas  locos  aquí?  • 

Doctor^  De  todos  los  de  ese  lado 

solo  un  cuarto  está  ocupado. 

Le  ve  usted...  Se  asoma. 

(Merlin  le  asonia  i  la  primera  reja  de  la  ia^uierda) 
EUG.  &L 

DOCTOR.   Este  loco  es  el  que  mas 
rematado  disparata 
y  lo  gracioso  es  que  trata 
de  locos  á  los  demás ; 
pues  con  el  «mayor  descoco 
los  locos  por  cuerdos  tiene 
y  si  aquí  algún  cuerdo  viene» 
le  califica  de  loco. 
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T  es  mas  digno  de  admirar 
qué  es  demente  de  ab  initio, 
y  con  todo  vende  juicio 
al  que  le  quiera  comprar. 

EoG^       Veamosle. 

Doctor.  Saldrá  aquí, 

pues  de  su  jaula  la  puerta 
de  dia  está  siempre  abierta. 

EüG.        No  puede  escaparse  asi? 

Doctor.   No  tal :  pues  á  mas  de  estar 
ahi  fuera  el  portero  adusto, 
él  se  halla  aquí  muy  á  gusto 
para  quererse  marchar. 

EüG.        De  verle  estoy  deseoso. 

DOCTOR.   Ola,  Merlin,  salga  á  fuera. 

ESCENA  in. 

AIERLIN.— Dichos 

* 

Merlin.  Me  harán  mal? 

(a  la  puerta  de  su  coarto). 
DOCTOR.  No. 

Merlin.        *  (Bien  pudiera 

porque  este  es  loco  furioso). 

Doctor.   Salga  ya. 

Merlin.  a  salir  me  allano. 

Mas  guarda!... Este  es  loco  nuevo 

(Viendo.á.Eugenio). 

A  acercarme  no  me  atrevo... 

Si  me  llega  á  echar  la  mano... 
EüG.         Qué  teme  ? 
Merlin.  Temo  un  desastre. 

Doctor.   Pues  qué  te  asusta,  Merlin? 

Merlin.  .  (Bajo  ai  doctor  seüalando  á  Eugenio). 

El  casco  del  bergantín 

(Dándose  con  el  dedo  á  la  frente). 
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temo  que  ha  de  estar  sin  lastre. 
Y  aunque  engañarme  quisiera 
la  vista,  el  aire  admirado... 
Si,  si ;  está  desalquilado 
el  desván  de  su  mollera. 
Doctor.    Sigámosle  la  mania. 

(a  Eugenio). 

Este  joven  que  aqui  ves 

(A  Merlín). 

aunque  no  lo  parece,  es 

demente. 
Merlín.   ,  Yo  bien  decía. 

Doctor.   Mas  no  temas  su  locura     ^ 

que  es  locura  sosegada. 
Merlín.  No  se  irrita? 
Doctor.  Nada. 

Merlín.  Nada? 

Doctor.   Y  si  tú  quieres  se  Qjira... 
Merlín.    Cómo? 
Doctor.  En  un  frasco  no  tienes 

el  juicio  del  mundo  entero? 
Merlín.   Si. 

Doctor^        Dale  una  gota. 
Merlín.  Pero... 

Doctor.  Dásela,  que  te  detienes? 
Eü6.         Si,  dámela... 
Merlín.  Poco  á  poco. 

Antes  de  llegarla  á  dar 

tenemos  los  dos  que  hablar. 

Él  conoce  que  está  loco? 
EüG.  Lo  reconozco  y  confieso. 
Merlín.  Estráñame  por  quien  soy !      9 

No  vi  demente  hasta  hoy 

confesar  su  poco  seso. 

Ese  mundo  que  habitáis, 

es  -una  jaula  de  locos ; 

como  los  cuerdos  son  pocos 
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al  punto  los  encerráis. 
Por  eso  aquí  mis  parientes 
me  tienen :  y  estoy  contento, 
porque  si  un  loco  hace  ciento, 
qué  fuera  yo  entre  dementes? 
Mientras  aquí  enjuicio  abundo, 
pues  tengo  el  que  necesito, 
y  á  mas  en  este  frasqucto 
el  juicio  de  todo  el  mundo. 
Por  semejanza  de  nombres 
Merlin  me  le  dio,  y  él  jura 
que  le  hubo  de  la  locura 
que  se  le  quitó  á  los  hombres. 
Ni  el  ser  tampoco  te  a.larme, 
que  del  mundo  en  el  bullicio, 
hombre  hay  con  fama  de  juicio 
que  no  tiene  medio  adarme. 

EUG-        Ño  deseas  libertad? 

Tu  encierro  á  todo  prefieres? 
No  te  gustan  los  placeres, 
los  hombres,  la  sociedad  ? 

Merlin.   Sociedad  yo  ?. .  Antes  me  mato ! 
Loco  me  volviera  iillí, 
que  ya  también  loco  fui, 
aunque  hoy  me  encuentras  sensato. 
Son  de  mi  familia  herencias, 
pues  fué  astrónomo  mi  padre, 
dio  en  hacer  versos  mi  madre, 
mi  bermano  en  buscar  pendencias, 
mi  tio  en  ser  alabado, 
mi  abuelo  en  atesorar, 
mi  {M^imgpen  ambiciozMur, 
y  yo...  yo  di  en  ser  casado ! 
.  Y  fué  mi  suerte  tan  negra 
que,  como  si  fuera  poca 
desdicha  una  mujer  loca, 
me  dio  un  d^moiaio  por  sujegra- 
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Fué  entonces  cuando  Merlin 
se  me  apareció  una  noche 
montado  en  un  carricoche 
de  plumas  de  puerco-espin. 
Sobre  sus  blandos  cojines 
á  su  lado  me  sentó, 
y  á  recorrer  me  llevó 
de  la  tierra  los  confines. 
Dióme  una  gota  primero 
de  este  frasco;  de  demente 
quedé  cuerda,  y  yí  patente 
que  es  la  tierra  un  semillero 
que  dá  en  abundancia  estrema 
*    locos  que  van  delirando 
ya  riendo,  ya  llorando, 
mas  cada  cual  con  su  tema. 
Volvi  á  casa,  y  aunque  traje 
el  frasco,  no  me  creyeron ; 
y  que  solo  era,  dijeron, 
mi  juicio  el  que  iba  de  viaje. 
Trajéronme  una  mañana. . . 

Juana.     (Dentro).  Señores,  no  hay  que  reir. 

DocTOB.    Silencio :  he  creido  oir . . . 

£U6.        Ellos  son:..  La  voz  de  Juana... 

DocTOB.    A  recibirlos  saldré, 

y  mientras  yo  los  prevengo... 

EüG.        Me  voy  á  dentro. 

(Vánse  por  distintos  lados). 

Merlin.  Ehl  que  tengo 

que  darle  el  juicio ...  Se  fué ! 
El  ser  demente  muy  poco 
le  importa...  Tomarlo  no  osa... 
Válgame  Dios !  y  qué  cosa 
,      es  estar  un  hombre  loco  I 
Mas  qué  veo?...  Cuánta  gente ! 
Tendrán  juicio?  Guarda  Pablo  ? 
Entrémonos,  no  huga  el  diablo... 

(Entra  en  su  cuarto). 
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ESCENA  IV. 

JUANA.— INÉS.— D.  PASCUAL.— LE ANDRITO. 

EL  DOCTOR. 

Juana.      Pero  asi,  tan  de  repente ! 
Pasc.        Raro  caso! 
Lean.  Qué  diablura  I 

Inés.        De  pensarlo  me  da  pena  I 
Doctor.   La  noche  no  ha  sido  buena... 
Inés.        Y  diga  usted,  tendrá  cura? 
Doctor.    Es  muy  grande  su  demencia, 

dudo  que  pueda  curar ; 

mas  no  hay  que  desesperar, 

no  es  infalible  la  ciencia. 
Juana.     Pero  si  él  está  furioso, 

yo  no  me  quiero  esponer... 
Inés.        Algo  has  de  pasar  por  ver 

á  quien  iba  á  ser  tu  esposo. 
DOCTOR.     Aunque  la  mente  ha  perdido 

tranquilo  está  y  nada  fiero. 
Juana.     Si  él  era  como  un  cordero, 

por  eso  fué  el  escogido... 
Doctor.   En  su  cuarto  está,  y  de  alli 

no  se  ha- querido  mover; 

pero,  en  fin,  yo  voy  á  ver 

si  puedo  traerle  aquí  (vase).  •   - 

.  ESCENA  V.    ■ 

MERLIN  asomado  á  la  reja  de  su  jaula.— JUANA.— INÉS. 
D.  PASCüAL.=LEANI]nRITO. 

Merun     (Todavía  están  aquí  7 

Serán  locos?  Escuchemos. 
Por  la  boca  muere  el  pez :  . 
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lengua  quieta  y  oído  atento). 

Juana.     A  pesar  de  lo  que  dice 
el  doctor  yo  no  las  tengo 
todas  con  migo :  si  al  otro 
le- da  de  pronto  un  acceso... 

P Asc .       Tampoco  me  haría  gracia. . . 

Leanb.     Bobada  t  quién  dijo  miedo  7 
Pobre  primo  I  Qué  apreaision ! 
Enloquecer! 

Juana.  Pobre  Eugenio ! .. 

Pero  mas  pobre  de  mi 
si  hubiera  perdido  el  seso 
después  de  habernos  casado : 
dar  mil  gracias  á  Dios  debo. 

lííES.        Ay  hermana  I  por  tu  novio 

no  haces  tá  gran  sentimiento. 
No  le  amabas? 

Juana  Quién  lo  duda  7 

Pasc.       Pues,  mas  cuando  estaba  cuerdo. 
Amar  á  un  loco  seria... 

Leand.     Lo  mismo  que  amar  á  un  muerto : 
y  habiendo  vivos... 

PASC.  •  Es  claro. 

Leand.  -  Esta  señorita  creo  (Por  Inés), 
que  ha  venido  de  Madrid. 

Juana.     Allí  ha  estado  en  un  colegio, 
y  con  mi  tio  dos  años 
después. 

Leand.  Marcharme  allá  piejuso 

muy  pronto  porque  la  corte, 
la  c^orte  I  vaya  es  mi  sueño ! 
Yo  soy  poeta;  en  Belchite 
me  hicieron  hace  año  y  medio 
un  drama,  y  tengo  otros  seid 
concluidos,  diez  folletos, 
dos  tomos  de  poesias, 
y  cuatro  novelas.  Lle^ 
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á  Madrid,  se  representan 

mis  seis  dramas  al  momento, 

se  imprimen  mis  poesías  . 

y  me  hago  hombre  de  provecho; 

porque  al  cabo,  ni  rivales 

ni  mordaz  censura  temo ; 

pues  el  mundo,  ya  se  sabe, 

siempre  hace  justicia  al  mérito. 
Merlin.   (Griundo).  Este  es  loco  rematado  I 

que  le  encierren,  eh!  loquero... 
Juana.      Quién  grita  asi? 
LEA!>a>.  Algún  demente. 

IXEs.        En  efecto,  allí  le  veo, 
Pasc.       Dejémosle :  y  ya  que  se  habla 

de  Madrid ,  que  hace  ya  tiempo 

que  no  he  visto,  desde  el  año 

de  ocho,  yo  era  un  muchachuelo... 

Sepan  todos  que  también 

volver  por  allá  deseo. 

En  una  provincia,  no 

puede  uno  lucir  su  cuerpo... 

En  Madrid  ya  es  otra  cosa : 

en  el  café,  en  el  paseo,     .       * 

en  el  teatro,  flechiíndó 

los  lentes,  eh?  Qué  tal?...  Hecho 

todo  un  calavera...  Mas 

Juanita  va  á  tener  celos... 
Meríin.    (Gritando).  Loco  está!  Loco  de  atar! 

Que  le  lleven  á  un  encierro ! 
Pasc.       Diablo  de  hombre  I 
Leand.  El  mismo  de  antes. 

Pasc.       Por  esos  dos  ojos  bellos  (a  Juana) 

no  estoy  ya  en  Madrid,  señora. 
Juana.     Después  de  mi  casainiento  . 

también  pensaba  ir  allá.    . 

Me  aburro  aquí,  lo^coñfleso  : 

no  vive  una  mujer  joven 
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en circulo  tan  estrecho. 

Una  mujer  necesita 

tener  su  corte  de  necios 

de  quien  reirse,  yoir 

lisonjas  y  galanteos : 

y  después  del  tocador, 

para  emplear  bien  su  tiempo 

tertulias,  visitas,  toros,  . 

bailes,  teatros,  conciertos... 
Meríin.   (Gritando).  Y  una  jaula  en  que  encerrarte 

por  loca  y  mujer  sin  seso ! 
JUAXA.      Pues  es  buena  la  manía ! 
LfiAND.     Calle  que  si  vuelve  el  médico...  (a  Meriin). 
INSS.        Pues  yo,  hermana  mia^  nada 

de  cuanto  dices  deseo 

para  mi  felicidad ; 

otra  es  la  dicha  que  sueño. 

¿No  basta  un  esposo  joven, 

■fiel,  enamorado,  tierno, 

COA  su  mujer  complaciente 

siempre  como  el  dia  primero? 

A  dos  personas  que  se  aman 

qué  les  dá  del  mundo  ?  En  medio 

de  la  sociedad  están 

lo  mismo  que  en  un  desierto. 

Amer  y  constancia  eterna 

es  todo  lo  que  yo  quiero. 
Mekun.   Ta...  ta...  ta...!  Por  donde  sale ! 

Pues  no  quiere  amor  eterno ! 

No  está  buena  su  cabeza 

aunque  el  corazón  es  recto, 

que  al  fin  pedir  imposibles 
'  no  es  mostrar  entendimiento. 

ESCENA  VI. 

/  EUGENIO.— Dichos. 
Eüo.        (Muy  bien !  Todo  lo  escuché. 


—  20  — 

Ta  á  desengañarme  empies^). 

Lband. 

Aquí  está  Eugenio. 

Edg. 

(Finjamos). 

JUAKA. 

Qué  miradas! 

INES. 

(Pues  no  es  feo). 

Pasc. 

Parece  que  no  nos  ve. 

Inés. 

Se  sienta... 

Leand. 

Eli»  primo... 

Juana. 

Eugenio.  . 

EUG. 

Quién  es7  Qué  quieren  ustedes? 

Leand. 

Yaya,  hombre,  no  tengas  miedo... 

Juana. 

Somos  nosotros. 

EUG. 

Vosotros? 

T  quiénes  sois?...  Ab!  si:  el  médico 

eres  tú? 

(A  Leandrito). 

Leand. 

Quétonteria! 

EUG. 

Tü,  que  anoche  en  mi  aposento 

me  hiciste  atar,  me  sangraste... 

Asesino,  ya  te  tengo.J 

(Asiéndole  del  cuello). 

Leand. 

Que  me  ahogas  I...  Soy  tu  primo. 

tu  primo  Leandro  Seco. 

EUG. 

Hablaras  para  mañana ! 

(Soltándole). 

Leand. 

Me  has  hecho  daño. 

EUG. 

Lo  siento. 

Pero  entonces  dónde  está 

el  médico?  Ahí  ya  le  yeo. 

(Coje  á  D.  Pascual). 

Pasc. 

Pobre  de  mi! 

EüG. 

Toma,  toma!... 

Pasc. 

Ay!...  ay!  ,. 

Inés. 

Señor  don  Eugenio, 

suplico  á  usted  que  le  deje. 

EüG. 

Solo  por  usted  le  dejo. 

Juana. 

Por  mi  te  toma  sin  duda...  (  a  inéft). 
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EüG.        (Pues  válgame  este  prétesto). 
No  te  liabia  conocido 
mi  bien,  mi  yida,  mi  dueño... 

(Sigue  hablando  aparte  con  Inés). 

Pasc.       Señores,  miren  ustedes 

ese  hombre  cómo  ipe  ha  puesto ! 

Me  ha  arrugadd  la  pechera, 

y  los  puños,  y  el  chaleco... 

Ay  I  que  me  ha  desecho  el  lazo 

de  la  corbata ! . . .  Al  esx)eJo 

en  hora  y-  media  no  haré 

otro  nudo  tan  perfecto. 

Virgen  santa  del  Pilar! 

Santo  Cristo  de  la  Seo  I 

Los  lentes  rotos  I 
Leand.  Ja  i  ja  i 

Pasc.       Y  se  rie  el  mocosuelol 
Juana.     Está  loco  rematado, 

(Mirando  á  Eugenio). 

y  pues  nuestro  casamiento 
es  ya  imposible,  á  su  suerte 
abandonado  le  dejo. 
Yo  lo  siento.mucho,  vaya ! 
mas  no  creo  que  por  eso 
deba  enloquecer  también. 
Verdad  es,  al  fin,  que  pierdo 
un  marido... 

Pasc.  Otro  habrá... 

Juana.  Sí... 

Leand.     Nada ;  á  rey  muerto,  rey  puesto. 
—Este  es  el  titulo  de  uno 
de  mis  drama¿.-*-Y  si  el  genio 
no  la  desagrada,  usted 
sola  será  de  mis  versos 
la  musa.  Si,  si!...  Usted  quiere 
ser  de  este  Leandro,  Ero  ? 

Pasc.       La  ama  usted?  Cómo  se  entiende  !..• 
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Habráse  vi^  muñeco ! 
Leand.     Usted  es  un  viejo  verde  I 
Pasc.       'A  la  escuela ! 
Leand.   *  Al  cementerio  1 

EüG.      .  (Hay  insolencia  mayor  I 

Vaya  un  amor  verdadero 

que  me  profesaba  Juana  > 

Cuando  la  qi^ise  fui  necio  { 
Leand.     Que  esta  señora  decida. 
Paso.       Yo  he  de  ser  m  esposo. 
Leand.  Quiero  .  , 

serlo  yo.       * 
EüG.  (Bravo!)    . 

Paso.  Él  es  fruto 

en  agraz. 
Leand.  Y  él...  fruto  seco. 

EüG.        (A  espantarlos  voy  de  aqui). 

Hola!  qué  voces!  Qué  es  esto? 

Infames,  me  han  despertado 

en  lo  mejor  de  mi  sueño... 
Leand.     Otra  vez  le  dc^. 
EüG.  A -morir 

vais  á  mis  manos,  perversos... 
Juana.     Huyamos  pronto... 
Pasc.  Si ;  huyamos- . . 

EUG.        Aguardad... 

Pasc  .  Que  aguarde  im  negro  I 

EüG.        Vive  Dios  I  si  encuentro  un  palo... 

(Todos  huyen :  Eugenio  hace  que  los,  sigue ;  Inés  que  se  ha  qut- 
dado  detrás  no  puede  salir). 

ESCENA  m 


EUGENIO.r-INES. 


EüG.        (Esta  á  interesarme  empieza : 
probemos...)  Ay !  la  cabeza 
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se  me  ya...  Mé  pongo  malo... 

(Cae  en  una  silla  flnjiendo  un  desmayo). 

INES.        Dios  mió  I  perdió  el  sentido . '. . 

Dejarle  fuera  crueldad,.. 
<,   Eugenio ! . . .  Eugenio ! ...  En  verdad 

que  el  alma  me  ha  conmovido. 

Qué  gentil!...  Guán  dulcemente, 

me  habló!...  ¿Me  creeria  Juana, 

6, . .  Mas  esperanza  vana. . . 

Qué  lástima ! . . .  Está  demente ! 

Mas  letafgolban  ]jrofundo... 

Llamaré.  No  hay  nadie  aqiii? 
EüG.         Ay! 

(Haciendo  como  que  recobra  «el  sentido).' 

iNES.  Fero  ya  vuelve  en.si. 

EüG.        (Esta  chica  vale  un  mundo). 
Inés.        Está  usted  mas  aliviado? 
EuG.        Cuando  mas  malo  estuviera* 

á  la  vida  me  volviera 

el  verla  á  usted  á  mi  lado. 
iNES.'       (Al  corazón  me  llegó  * 

su  acento...  Mas  por  mi  hermana 

me  toma).  Es  que  no  soy.  Juana. 
EüG.        Ya  losé. 

Inés.  Pues  quién  soy  yo  ? 

EüG.        Inés,  que  de  mi  alvedrio      • 

ha  venido  á  ser  señora,  } 

la  que  ya  mi  pecho  adora 

con  amante  desvario. 
iNES.     ''  (Pues!  desvario,  está]claro! 

Y  yo  que  le  iba  creyendo ! 
EüG.        (Se  entristece  ?  Ah !  ya  comprendo . . . ) 
INES.;       (Loco  está). 
EuG.  (Yo  me  declaro). 

Si  esa  tristeza,  Inés  mia, 
*  es  por  saber  que  á  su  hermana... 

Cuando  yo  pretendí  &  Juana 
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&  uBted  no  la  conocía. 
Ya  desengañado  de  ella 
fundo  esperanza  mejor, 
que  usté  es  mas  digna  de  amor 
por  mas  candida  y  mas  bella, 
Y  cambiar  asi  es  cordura, 
pues  en  el  mundo  no  hay  quien 
no  deje  el  mal  por  el  bien. 
Inés.        (No  :  pues  esta  no  es  locura). 

ESCENA  Vlli; 

MERLIN.— Dichos. 

MERLIN.    (Saliendo  á  la  puerta  deiu  jftuk). 

(Oportuna  es  la  ocasión. 
Este  el  de  antes  ha  de  ser... 
Él  me  pidió...  Yo  he  de  ver 
si  le  vuelvo  la  razón.) 
Inés.        Será  verdad? 

(sin  ver  á  Merlin)* 

EuG.  ]|i  demencia 

fué  flnjida. 
INÉS.  Qué  alegría  1 

Eug:        Mas  grande  s3ra  la  mia 

si  usted  me  quiere. 
INES.  En  conciencia 

no  sé... 
EuG:  De  esa  boca  hermosa. 

espero  el  fallo  .. 
Inés*  En  rigor, 

como  usté  es  loco  de  imior 

y  es  locura  contagiosa... 
MERLIN.   (Los  dos  salieron  de  quicio). 
EuG.        Luego  me  amas? 
INBS.  Dudas  et9o? 

Bug.        Deja  que  en  tu  mano  un  beso. .. 

(Le  beta  la  mano). 
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Ya  solo  nos  falta...    "  • 

MeRLIN.    (Poniéndose  entre  losados).  El  juicio. 

Pero  no  se  me  ha  olvidado 
.  que  me  confesó  hace  poco 

que  era  loco;..  -  : 

IXES,  Quién?  Él,  loco? 

Merlin.   Toma!  loco  rematado. 

Aq,uí  solo  tiene  viento. 

(Seílalendo  If  frente). - 
IXES.  Sí?  '  • 

Merlin.   •       Basta  que  yo  lo  diga. 
INBS.         (Dios  mió !  á  dudar  me  obliga: 

si  en  un  lúcido  momento...). 
Ei^G.        Es  demente :  no  hagas  caso. .. 
Merlin.   Yo  soy  el  demente,  eh?  Ya!      : 
EüG.         El. 
Merlin.         JSl  I 
EüG.  El! 

Merlin.  El  lo  será! 

Inés.        (Si  serán  los  dos?...)  .    . 

Merlin.  Me  abraso ! 

EuG.        Todos  como  él  han  de  sen? 
Merlin.   Todos  en  esto  convienen  : 

cuando  menos  juicio  tienen, 

mas  imaginan  tenei^. 

ESCENA  IX. 

LEANDRITO.— Dichos. 

Leánd.     Inesita,  venga  usted ; 

8u  hermana  la  está  buscaádo. 
Ya  nos  íbamos  á  ir 
cuando  de  menos  la  echamos : 
al  principio  nos  creímos 
que  al  huir  equivocando 
la  escalera,  habría  usted 

i 
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por  esa  otra^bajado  ; 

pero  yo  dije:  y  si  el  loco 

al  salir  la  ha  echado  mano  7 

Y  atreyido  como  un  €id 

aqui  en  dos  brincos  me  planto. 
IiCBS.        Con  que  nos  marchamos  ya? 

(Hay  trance  mas  apurado  I 

Sin  ayeriguar...) 
LiAHD.  Estraña  * 

turbación !...  ¿ Se  atrevió  acaso... 
INES.        A  nada. 
Leand.  Es  que  si  se  hubiera 

atreyido,  yo.., 

£C6.  (  Poniéndole  la  mano  en  el  hombro  ).  LemdrO. 

Leaioi.     (Diantre!  no  le.dé  otra  Tez...) 

Inesita,  vamos,  vamos... 

No  haga  usted  caso  de  locos... 

(T  es  bonita,  si :  yo  amo 

&  toda  muger  que  veo : 

todas  son  togolés...) 
Meblin.  Malos 

están  los  tres!  Yeng^  acá... 

(Coge  i  Eugenio).    : 

EOG.        Suelte  pronto. 

Leand.  (Por  si  acaso 

la  hermanita  me  deshaucia...) 
Tome  usted,  si  gusta,  el  l»razo. 

INBS.        (El  loco  me  ha  vuelto  el  juicio). 

Leand.     Vamos? 

Inés.  (Qué  remedio  ?  Vamos. 

Leand.     Es  usted  encantadora, 

me  tiene  u^t^d  hechizado. 

(VáDBe  lot  dos). 

B9«.        Suélteme  premio...  Por  vida! 

Pues  no  la  va  requeteando    i 

el  otro!... 
Umun.  Nohetd«ii»ltorla. 


1 
/ 
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si  primero  de  este  frasco 

no  toma  una  gota... 
EüG  Voto!... 

Mbuin    Agradezca  mi  cuidado^ 

de  qué  está  loco? 
EüG.  Deque?     , 

De  amor  y  de  celos. 
Hbulin.  Malo! 

Locura  incurable  es  esa. 

Le  dejo  por  deshauciado. 
EoG.        Piensan  que  no  tengo  juicio... 

preciso  es  desengañarlos. 

(Vase  eorríeiido  por  dondb  se  faeroA  loes  y  LatBdríto). 

.      ESCENA  X.    . 

JUANA.— D.  PASCUAL.— MERLIN. 

Mbrlin.   Pero  qué  legión  de  locos 

hoy  á  esta  casa  ha  venido  ? 

Y  entre  todos  no  hallo  uno 

que  quiera  curar,  de  fijo! 
Juana.     Adonde  estará  mi  hermana  ? 
Pasg.       a  buscarla  fué  Leandrito... 
Juana.      Mas  ni  uno  ni  otro  parecen. 
Pasc       Adonde  se  habrán  metido  7 
Merlin.   Ya  tenemos  otros  dos 

en  campiu[ia...  No  me  han  yisto. 

(Se  oculta). 

Pasg.       Diantre !  Aquí  fué  donde  Eugenio... 
Si  vuelve  otra  vez...  Maldito  ? 
Deshacerme  la  corbata  í 
Hacer  los  lentes  añicos! 
Pero  que  todo  lo  doy 
^r  bien  empleado  digo, 
pues  es  su  locura  causa 
de  que  halle  .mi  penar  alivio, 
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quedando  usted  Ubre  de  él   - 
y  dueña  de  su  alvedrio. 
Con  que,  Juanita  adorada, 
ya  sabe  usted  cu^  sumiso 
hace  dos  años  que  arrastro 
las  cadenas  de  Cupido. 
De  méritos  no  haré  alarde : 
todos  saben  como  visto, 
mi  figura  está  presente,- 
mis  años  son  treinta  y  cinco... 

Merlin.   (Lo  menos  sesenta  tiene)* 

Pasc.       Dejo  aparte  que  soy  rico... 

Merlin.   (Pues  nó  lo  dejes  aparte, 

que  es  importante  el  capitulo). 

Pasc.       Y  pues  por  usted,  oh  Juana,  , 

es  por  quien  yo  pierdo  el  juicio... 

Merlin.  (Pues  cómo  se  hk  de  perder 
lo  que  nunca  se  ha  tenido? 

Paso,       Y  usted  puede  hacer  que  cese 
este  insufrible  martirio 
de  incertidumbre  y  de  amor, 
oiga  yo  el  sí  apetecido. 

Juana.     Veremos. 

Pasc.  Mas  sepa  yo... 

Juana.     No  es  puñalada  de  picaro. 
Ahora  que  libre  me  veo 
del  pasado  compromiso 
con  don  Eugenio,  acaso... 
en  fin,  aunque  nada  digo, 
tenga  usté  esperanza.  (No  es 
tan  malo  para  marido, 
y  á  falta  de  otro  mejor...) 

Pasc.       Oh  felicidad !  Deliro 

al  pensar  la  que  me  espera!... 
Los  dos  en  un  mismo  nido, 
usted  será  mi  paloma, 
yo  seré .  s  u  palomito ; 


Merlin. 

t 

Pasc. 
Merlin. 

Pasc. 
Merlin. 

Juana. 
Merlin. 
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y  cuando  los  dos  tengamos 
tres  ó  cuatro  pichoncitos... 
Tra,  la,  tra,  la,.  . 

í Bailando  de  gozo). 

Caballero, 

(Poniéndosele  delante  con  el  fraico  en  la.mano). 

quiere  usté  un  poco  de  juicio? 
Cómo?  Qué? 

Si  quiere  usted 
un  poco  de  juicio,  'digo.  ^ 

Señor  mió,  usted  me  insulta? 
Y  usted,  señora? 

(Ofreciendo  á  Juana  el  frasco). 

No  lie  visto 
facha  mas  estravagante. 
Mire  usted,  este  frasquito... 

(Habla  aparte  á  D.  Pascual  que  no  vé  entrar  k  Leandrlto). 


ESCENA  XI. 


LEANDBITO.— Dichos. 


Le  and.     Pero  adonde  están  ustedes? 

Juana.     Y  mi  hermana? 

Leand.  En  este  sitio 

hace  un  rato  la  encontré, 
y  se  fué  al  punto  conmigo ; 
pero  al  bajar  la  escalera 
alcance  nos  dio  mi  primo, 
el  loco ,  que  iba  llamando 
al  médico  á  voz  en  grito, 
y  allí  se  quedan  los  tres 
ensartando  desatinos, 
mientra  yo,  huyendo  su  furia, 
á  buscar  á  usté  he  venido. 

Juana.     Pues  es  preciso  marcharnos. 

Leand.     (Aunque  es  el  rostro  mñfi  lindo 
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de  Inés,  pues  está  presente 
per  la  Tiuda  me  decido). 
Aunque  usted,  Juanita  bella, 
mi  amor  habrá  conocido, 
sepa  que  no  hallo  palabras 
con  que  espresar  mí  cariño. 
Yo  he  amado  mucho !  He  gastado 
mi  corazón,  porque  he  sido 
tan  calavera.^.  To  mismo 
me  asusto...  Qué !  Usted  no  sabe 
las  mugeres  que  he  seguido, 
las  calles  que  he  paseado» 
y  los  billetes  que  he  escrito ! 
Cansado  ya  del  amor, 
presa  del  negro  fastidio, 
usted  Tino  á  despertar 
este  corazón  dormido. 
Pasc.       Mas  qué  Merlin,  ni  qué  frasco... 

(Hablando  ioéavii  eon  MerÜD). 

Medrados  estamos... 
Mkilin.  Chito! 

Que  en  este  oido  me  zumba... 

(viendo  á  Leandrilo). 

Pasc.       Algún  moscón? 

MEELI5.    (TolTléndow). 

No:  un  mosquito. 
Pasc.       Leandro  es! 

LBAHD.      (Que  sisno  hablando  eos  Inaaa). 

Mi  poca  edad? 
Diez  y  seis  años  cumplidos 
tengo ,  he  yiyf do  bastante 
y  no  soy  ya  ningún  chico. 

MEILHI.    (Uef ándofe  á  ofreeerie  ai  fra»o). 

Pero  no  le  Tendrá  á  usted 
mal  una  gota  de  Juicio. 

LiAim.    Juicio  á  mi?  Yo  soy  un  hombre ! 

Meblih.  Usted  no  es  mas  que  un  pollito. 
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Leand.     Pollo  yo  7  Yo  soy  un  hombre  I 
He  teiúdo  un  desaño, 
y  fumo,  y  voy  al  café, 
y  bebo  rom  I 

Merlin.  Niño,  niño... 

Leand.     Niño  &  mi?  voto  4,.. 

Merlin.  Guida4o 

que  son  graciosos  los  cbicQS 
que  quieren  parecer  hombres. 

Pasc.  .     Ja !  ja  I  ja  I  Es  muy  divertido. 

Merlin.  Pues  cuando  un  hombre  machucho, 
que  pasa  de  medio  siglo, 
parecer  quiere  un  muchacho) 
¿habrá  nada  mas  ridiculo? 

Leani>.     Ja,  ja,  ja !  Tiene  razón. 
(Tómate  ésa). 

Merlin.  Ambos  vacio 

tenéis  el  cerebro,  si  ; 
los  dos  vais  por  un  camino. 

Juana.     Pero,  señores,  nos  vamos? 
A  la  torre  de  mi  tio 
tengo  que  ir  hoy  á  comer, 
y  vestirme  necesito. 
Qué  hacemos  con  escuhar 
á  ua demente  desatinos?  . 

Leand.     Juanita,  cuando  usted  guste. 

Merlin.   (Demente  yo  7  No  resisto.. .) 
Pues,  doña  Juan,i.la  loca 
(y  cuidado  que  no  digo 
«  aquella  reina  infeliz, 
madre  del  gran  Oáplos  quinto,) 
¿quien  puede  ser  mas  demente 
que  una  mujer  que  marido 
quiere  tomar  vüejo  y  feo, 
pisa  verde  y  presumido ; 
que  si  veint<^  la  pretenden  ■- 
á  todos  veinte  dáoidos;  ' 
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y  á  nadie  puede  querer 

porque  el  espejo  es  su  ídolo  ? 

Dementes  son  todos  tres: 

ya  me  canso  de  sufrirlos, 

y  sino  quieren  tomar 

una  gota  de  mi  juicio,.. 
Pasc.       Su  juicio  nos  quiere  dar ! 
Mbrlin.   No  le  quierenj  eh? 
JUANA.  Clarito, 

no  señor. 
Merlin.   Pues  venga  usted, 

este  cuarto  está.vacio. 

(Coge  de  improviso  á  Juana  y  la  encierra  en  ona  de  las  jaulas 
desocupadas. 

Juana  .     Ay !  que  me  encierra. . .  Favor ! 
Merlin.   Usted  ahora,  amiguito. 

(Hace  lo  mismo  con  Leandro). 
Leand.     Voto  á... 
Merlin.  Entre  pronto...  Ya  tienen 

estos  cuartos  inquilinos. 

Ahora  el  otro. 

(Don  Pascual  procura  buir:  Merlin  le  corla  el  paso). 

Eh!  que  pensar 

escaparse  es  desvarío. 

Quieto  1...  Voy  á  echarle  el  guante... 
Pasc.       Un  solo  favor  le  pido 

con  el  sombrero  en  la  mano. 
Merlin.   Qué  es  ello? 
Pasc.  Que  con*mas  mimo 

que  á  los  otros  dos  me  trate :  • 

no  me  estropee  el  vestido. 

¿De  dónde  va  usté  acogerme. 
Merlin.  Del  pescuezo  7 
Pasc.  No:  mis  picos? 

mi  corbata! 

Merlin.  Bien.  ¿Del  frac?... 

Pasc.       Me  le  romperá ! 
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Merlin.  No  atino 

de  donde  le  he  de  coger ! 
(Ahí  del  pelo). 

(Se  queda  con  la  peluca  en  la  mano  dejando  descubierta  la  caira 
de  don  Pascual). 

Jesucristo ! 
Salió  la  luna ! 
Pasc.  Oh,  desgracia  I 

JOANA.       Ja,  ja,  ja!  (Desde  la  jaula). 

Leand.     (Lo mismo).  Está  usted  bonito! 
Merlin.   Pues  al  encierro  la  luna. 

(liC  encierra  en  otro  cuarlo). 

Pasc.        Mi  peluca ! 

Juana.  Demos  gritos... 

Favor! 
Leand.  Socorro! 

Pasc.  Socorro! 

Merlin.   Ya  está  cada  uno  en  su  sitio. 

ESCENA  tLTIMA. 

INES.-EUGENIO.— EL  DOCTOR— DICHOS. 


EüG. 

Qué  alboroto ! 

Doctor. 

Qué  ha  pasado 

aquí? 

Merlin. 

Ve  usted  esos  entes? 

Todos  tres  están  dementes : 

por  eso  los  he  encerrado. 

DOCTOR. 

Vive  Dios !  qué  demasía ! 

Castigare  tal  acción ! 

EUG. 

Eh !  tal  vez  tuvo  razón. . . 

No  están  mal  ^si ,  á  fe  mia. 

DOCTOR. 

Abramos...  Salgan  'á  fuera. . . 

INES. 

Abra  al  suyo  cada  cual... 

1 

(Inés  abre  á  Juana:  Eugenio  á  D.  Pascual:  el  doclor  á  Leandriio) 

EüG. 

Pero  cómo  don  Pascual 

8 
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ostenta  calva  tan  fiera? 

Pasc.       Ay !  la  peluca  maldita! 

Meelin.  Pues,  aquí  está  la  pelucar: 
miren  que  cosa  tan  cuca , 
que  rubia  y  que  rizadita. 

Pasc      .  Ya  la  recobré  ¡  Dios  mió ! 

(Cogiéndola  y  poniéndosela). 

mi  sombrero  aqui  cayó. 

Merlin.   Pues  no  le  hará  falta.. 

Pasc.  No? 

Meelix.   Tendrá  en  la  cabeza  frió? 
Gorra  la  peluca  es, 
•y  nadie,  á  lo  que  yo  infiero, 
lleva  gorra  con  sombrero : 
el  sombrero  sobra ,  pues. 

Juana.     Pero,  señores,  nos  vamos? 

Inés.        Una  noticia  be  de  darte 

primero,  y  has  de  alegrarte. 

Juana.     Una  noticia?...  Sepamos. 

IXES.        Te  causará  admiración. 

Juana.      Bien :  dilo  pronto.  ¿A  qué  viene  .. 

Inés.        Pues  don  Eugenio  tiene 
cabales  juicio  y  razón. 

Le  ANO.     Nadie  á  creerlo  me  obliga. ' 

Pasc .       Sí :  mis  lentes, . . 

Juana.  -     Bah !  tú  sueñas. 

IXES.        En  no  creerlo  te  empeñas? 
Pues  que  el  médico  lo  diga. 

Doctor.   Es  cierto :  en  su  inteligencia 
no  hay  estravio  ni  daño. 

Juana      Pues  qué  es  esto  ? 

EüG.  Un  desengaño. 

Yo  me  finjí ,  en  connivenc^.* 
con  el  médico ,  demente , 
poniendo  á  prueba  el  amor 
de  usted ,  señora;  y  mi  error 
al  momento  vi  patente. . 
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Esta  mi  locura  es, 

y  con.  ella  nada  pierdo : 

Juana  me  engañaba  cuerdo , 

y  loco  me  quiso  Inés. 
Juana.  .    Cómo?  eso  hay? 
EüG.        (A  liles).  Por  favor, 

confirme  usted. 
Inés.  Es  verdad. 

EUG.  .      Y  si  á  mi  felicidad 

no  se  opone  su  tutor...  ^ 

Juana.      (Me  ahoga  el  despecho).  El  tio 

no  creo  que  ha  de  oponerse. 

Pero  usted  puede  volverse 

loco  otra  vez. 
EüG.  No:  lo  fio. 

Merlin.   Pues  no  hay  mucho  que  fiar , 

y  ya  mi  paciencia  apura: 

harta  prueba  es  de  locura 

la  de  quererse  casar. 

Porque  es  muy  niña  es  modesta, 

(Selialando  á  Inés). 

luego  las  tienta  el  demonio : 
todas  quieren  matrimonio , 
pero  después  es  la  fiesta! 

EüG.        Mil  gracias  por  el  aviso : 

matrimonio  es  lazo  eterno ; 
cuando  es  malo  es  el  infierno , 
cuando  es  bueno  el  paraíso. 
Y  aquel  que  con  reflexión 
examinarle  pretende 
halla  que  todo  depende , 
del  hacer  buena  elección. 
Yo  no  jsé  si  lo  lograré ; 
ma3  resuelto  y  confiado , 
cierro  los  ojos,  y  al  vado : 
quien  mas  mira,  menos  vé. 

Mkrlin.   Es  valiente  como  un  Cid ! 


—  36  — 

IXES.  No  te  arrepentirás,  no. 

EuG.  Asi  lo  espero. 

Pasc,  (a  Juana).  Ahora  yo... 

JUANA.  En  Madrid... 

pJJ^"^'      j  Pues  á  Madrid. 

Mbrlin.   a  Madrid  se  van  resueltos, 

hacen  bien,  allí  no  hay  pocos... 
que,  al  fin,  son  menos  los  locos, 
encerrados,  que  los  sueltos. 

FIN. 


J^«^Í 
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Doña  Bruna >    María  Artígnes. 

Don  Bufo Don  José  Merejo. 

Bamón »    Bicardo  Sánohei. 


La  aeoión  en  Madrid. — ^Époea  aetoal. 


BfU  obra  ei  propiedad  de  la  aator,  y  aadU  podrá 
lin  aa  permii o,  reimprimirla  ni  repreí entarla  en  lapa- 
fia  y  iQfl  poseiiones  de  Ultramar,  ni  en  loi  paiiei  «on 
ios  enalea  haya  celebrado  ó  te  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

£1  aator  se  reserva  el  derecho  de  tradneolón* 

Los   señores   comisionados     del    TEATRO  OÓMIOO, 
GALERÍA  LÍRICO  DRAMÁTICA    de  D.  Lnis  Arn^  aon 
loa  ezelusiyamente  encargados  del  cobro  de  loa  dere- 
chos de  propiedad. 

Qnoda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  bien  amneblada*—  Paerta  al  foro  y  laterales.— Un  velador  «n 
el  oentro  de  la  eseena  y  sobre  él  nn  albnm  eon  retratos  en  fo* 
tografla. 

ESCENA  PRIMERA 

Doña  Bruna. — Ramón;    óste   mirando  el   albam.  —  Doí^A 

BbUNA  eatra  por  la  isqnierda. 


Bruka. 

Qué  estás  haciendo? 

Bam. 

Yo?  nada 

viendo  eztas  tipografías. 

Bruna. 

Pues  alabo  la  franqueza. 

Bam. 

No  grite  ozté,  Ave  Maríal  (Alzando  U  voz.) 

• 

que  por  verlos  no  me  como 

á  naide  de  zn  familia. 

Yo  loz  miro  por  reírme. 

Bruna. 

Animal!                             * 

Bam. 

La  zefiorita 

ez  la  única  perzona 

que  hay  entre  todoz.  Qué  filazl 

Bruna. 

Quién? 

Bam. 

Todoz  negroz  y  feoz. 

Bruna. 

Bruto,  no  te  civilizas 

eon  tres  afios  en  la  corte, 

hablando  á  personas  finas. 

Ram. 

Oree  ozté  que  yo  no  he  zervido 

baztante  encabayeria... 

pero  me  partí  loz  lomos 
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Bruna. 
Bam. 

Bbuna. 
Bail 

Bruna. 
Bam. 
Bruna. 
Bam. 

Bruna. 
Bam. 


Bruna. 

¿AM. 

Bruna. 


Bam. 
Bruna. 

Bam. 

Bruna. 
Bam. 
Bruna. 
Bam. 

Bruna. 
Bam. 


gonriendo  de  una  revista, 
y  me  dieron  la  lizeneia 
por  no  darme  una  ooztiya. 
Er  oerujano  der  pueblo 
me  tuvo  en  cama  y  azina, 
6B  una  postura  fea, 
con  máz  de  cincuenta  cinchaz. 
Pero  á  qué  viene  ese  cuento? 
Digo,  como  ozté  dezía 
que  no  me  cevelizaba... 
No  hay  paciencia 

Ozté  ze  irrita... 

(Coateniéodose.)  »      « 

Yete,  Ramón.  Oye  atento. 
VamosI  gueno  ¿qué  decía? 
Si  alguien  viene  preguntando... 
Preguntando? 

(Va  á  salir  y  vaelye.) 

Fuez  avisas. 
Z(,  le  diré  que  ze  vaya 
y  que  dé  una  vueheoita, 
allá  para  Noche  Buena; 
lo  de  siempre. 

Merecías 
que  te  rompiera  el  bautismo. 
Zeñora...  (fizto  ez  una  vívora.) 
Como  oztéz  todaz  laz  cuentaz 
laz  deja... 

Me  tienes  frita. 
Yo  que  te  traje  á  mi  casa 
solo  para  hacer  tu  dicha. 
Puez  ya  lo  zé. 

Que  te  trato 
con  tanta  bondad... 

Muchízimal 
El  criado  preferido... 
No  hay  otro,  pero  ez  la  fija. 
Que  disfrutas  un  salario. 
Que  me  párese  mentira. 
Viviendo  aquí  como  un  príncipe. 
Bopa  puerca  y  meza  limpia; 
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digo,  al  revéz^  meza  puerca... 
Ozté  ha  zido  mi  madrina. 
Ayl  zi  cuando  ozté  fué  i  Alhama 
(ze  hubiera  muerto  en  zeguida.) 
faé  para  mí  la  fortuna; 
puez  zi  no,  yo  quién  zerfa? 
Yo  zoy  aquí  el  mayordomo, 
er  donceyo...  de  cocina, 
y  zi  tubiera  ozté  prole 
zeria  yo  zu  nodriza. 

Bbüna. 

Desyergonzado,  insolente. 

Ram. 

Déme  ozté  la  cuenta. 

Bbcna. 

Miral  (Mimosa.) 
yo  te  aprecio  como  sabes; 
no  ignoras  que  mi  sobrina 
80  casa,.. 

Bam. 

Ozté  me  lo  dize 
cincuenta  vezas  ar  dia. 

Bbuna. 

Que  hoy  debe  llegar  el  novio, 
y  en  circunstancias  tan  críticas 
necesito  tus  servicios 
más  que  nunca.  Tú  no  olvidas 
que  yo  te  debo... 

Kam. 

Ezo  nunca... 

BSUNA. 

Gracias,  Bamón. 

•i 

Eam. 

No:  dezia 
que  no  ze  me  olvida  un  cuarto 
de  la  cuenta;  por  la  vízpera 
de  Zan  Juan,  hace... 

Bruna. 

Becuerdo..* 

Bam. 

Trez  afioz  que  no  ze  ezplica. 

Bbuna. 

No  lo  perderás. 

Bam. 

(Lo  dudo.) 
Pero  tengo  máz  fatigaz... 
cuando  yo  vea  dinero... 

oreo  que  ya  no  ze  eztila. 

Bruna. 

Pues  has  hecho  tu  fortuna. 
Ya  verás  tú,  cuando  Emilia 
se  case... 

Bam. 

Zerá  muy  pronto? 

Bruna. 

£n  esta  semana  misma. 
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Bam. 
Bbqna. 


Bam. 


Bam. 

Bufo. 


Es  preoiso  que  te  arregles; 
ee  menester  que  te  yistas, 
y  oaando  llegue  don  Bofo, 
me  llames  y  le  redbas. 
Verás  qué  vida  tú  llevas. 
Iris  á  Italia. 

Y  á  China. 
Quién  sabe  si  andando  el  tíempo 
figurarás  en  polítioa; 
y  podrás  oon  nuestro  apoyo, 
representar  tu  provinda, 
siendo  diputado. 

Digol 
Y  ezo  ez  eoza  de  oomida? 


Bbüna. 

Con  que  sé  honrado  y  sé  bueno. 

Bam. 

(No  zabe  nada  ezta  tía.)  (Sale.) 

ESCENA  IL 

Bamón. 

Puez  zefió,  yegó  la  gorda. 

Voy  á  zacar  la  levita; 

cada  vez  que  me  la  ouergo 

me  aoomete  la  üirizia,.. 

Zi  me  vieran  en  mi  tierra, 

que  bronoa,  Virgen  Zantiieimal 

Qad  barbaridadl  (CampanilUso  dentro.) 

Bbuna. 

Bamónl  (Dentro.) 

Bam. 

Ya  vanl 

Bbüna. 

Bamónl  (Mem ) 

Bah. 

Dale!  Atizal 

»* 

Mardito  zea  tu  cuerpo 

y  er  galán  y  laz  vizitaz... 

fVase  por  el  foro  y  vaelve  Inego.) 

ESCENA    III. 

Dicho. — ^Dom  Bufo. 

Quién  va?  (Dentro.) 

Doña  Bruna  Arteaga?  (Dentro.) 
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Ram. 

Paze  OZté.  (Entrando  segaido  de  Don  Bnfo.) 

Ropo. 

Beso  su  mano. 

(Quién  será  este  ciudadano.) 
nTamoz»  ezte  ez  el  que  paga.) 
Usted  es... 

Raií. 

Rufo. 

Ram. 

Zoy  andaluz. 

Rufo. 

Paisano  del  ama? 

Bam. 

Puez; 

me  yaman  Ramón  Cortéz 

y,  por  mar  nombre  Aveztmz, 

veintezeis  afio,  zortero, 

gtten  mozo,  zin  dezperdioio; 

franco,  valiente;  de  oficio 

oezante  de  oorazero. 

Que  por  mor  de  una  caída 

no  he  yegado  á  comendante. 

Ya  zabe  ozté  lo  baztante 

pa  darme  la  fe  de  vida. 

Rufo. 

Sentiré  que  usted  se  ofenda; 

JO  á  las  personas  distingo, 
ruez  zepa  ozté  que  ez  domingo, 

Ram. 

zi  habla  ozté  por  ezta  prenda 

(Señalando  á  la  leyUa.) 

Rufo.  , 

Conozco  que  la  virtud 

debe  tener  sus  holguras... 

Bam. 

Mire  ozté,  me  quedo  á  oscura 

zi  habla  osté  con  pulcritud. 

Bufo. 

Quiero  á  los  hombres  cabales, 

campechanos  y  prudentes... 

Rah. 

Azm  deben  zer  las  gentez. 

Rufo. 

Pues  bien;  toma  esos  cien  reales. 

(Dándole  nna  moneda.)                                      * 

Ram. 

Hombre  zi  empieza  ozté  azi 

ya  hubiéramos  concluido. 

Vamoz,  ozté  ez  el  marido; 

ozté  ez  la  vítima  aqui. 

Rufo. 

Cómo? 

Bam. 

Zi,  zefior,  en  plata. 

Rufo. 

(Este  chico  es  un  zoquete.) 

Bam. 

Pero  ozté  aónde  ze  mete; 

no  zabe  ozté  oon  quién  trata. 
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Bofo.  YamoB  por  partes. 

Sam.  Cabal. 

Rufo.  Defia  Bruna  es  rica? 

Ram.  Rica? 

oyeDclo  como  le  explica 

tíene  oazi  un  dineral. 

Máz  tierráz  y  máz  tezoroz 

qne  irez  docenas  de  lorez, 

y  tíene,  en  tíerra,  raporez, 

y  en  la  mar,  manáz  de  toroz. 

Media  Grana  ez  suya,  pero 

no  zé  que  Orani  zerá; 

porque  oomo  una  Grana 

vale  tan  poco  dinero... 
Bufo.  Pero,  hombre,  tú  la  maltratas. 

Bam .  Qué  zabe  ozté  todavía? 

Oréame  ozté,  eztá  perdía, 

maz  perdía  que  laz  rataz. 
Bufo.  Ella  gasU  lujo  y  tren?... 

Ram.  En  tomar  no  oabe  engafio. 

Yo  la  zirvo  hace  ya  un  afio 

por  eztaz  cruzez,  amén. 
Bufo.  Qué  farsa! 

Bam.  Zi  ezto  ez  la  mar; 

oréame  ozté  á  mí;  yo  zé 

que  aquí  va  á  zudar  ozté 

máz  tinta  que  un  calamar. 

Zi  no  me  tiene  ozté  al  lado 

se  mete  ozté  como  un  bolo, 

y  acaba  ozté  hablado  zolo 

completamente  guillao. 
•  £za  vieja  ez  una  harpía. 

Bufo.  Y  la  chica? 

Bam.  Ezotracoza. 

Mu  guapa  y  mu  carifioza; 

mizte  zu  tipografía.  (BosefiándoU  el  álbum.) 
Bufo,  Tienes  razón;  que  es  muy  guapa. 

Bam.  Tiene  una  cara  que  alegra, 

y  eso  que  ahí  ezti  maz  negra. 

En  viéndola  ozté  le  atrapa. 

Yo  zoy  mu  fiel^  mu  leal. 
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ROFO, 

Ya  veo... 

Rax. 

Pero  me  enrita, 

er  ve  qae  la  zefiorita 

lo  eztá  pazando  mú  mal. 

Azín  ez  que,  franoamente, 

zufro  mucho 

Rufo. 

Lo  presumo. 

Ram} 

Y  argunoz  diaz  me  ajumo; 

arma  borraoha  no  ziente. 

Tiniendo  yo  una  fortuna... 

lo  que  ez  con  eya  me  cazo; 

zi  aquí  ze  zale  der  pazo 

dezpachando  á  Doña  Bruna. 

BSÜNA. 

Ramón.  (Llamando  dentro.) 

Bam. 

Ahí  está  el  león. 

Rufo. 

Me  marcho;  vendré  después; 

me  servirás? 

Ram. 

Ezo  es 

ofenderme. 

Rufo. 

Bien. 

Bruna. 

Ramónl  (Dentro.) 

ROFO. 

Ya  ves,  soy  un  forastero, 

á  quien  asusta  la  corte;              ' 

no  quiero  que  mi  consorte 

me  quiera  por  mi  dinero. 

Si  el  que  se  casa  hace  el  bú, 

figúrate  qué  ha  de  hacer 

el  que  compra  una  mujer. 

Ram. 

Nada,  hablar  á  Dios  de  tú. 

RCFO. 

No  es  ninguna  friolera. 

que  una  boda  es  caso  grave: 

yo  soy  rico,  ella  lo  sabe... 

Ram. 

(Bz  en  Ceuta  de  primera.) 

Yamoz,  ozté  quiere  ver 

zi  le  peta?... 

RCFO. 

Y  es  muy  justo. 

Rak. 

Puez,  para  cazarze,  á  guzto 

zi  no  no  tomar  mujer. 

Rufo. 

Eres  nn  tuno,  Ramón; 

Veo  que  me  comprendiste. 

Ram. 

A  todo  hay  quien  gane,  mizte. 
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y  zurva  zea  la  iluzíón. 
Rupo.  Volveré  dentro  de  pooo; 

tú  entre  tanto  me  desuellas. 
Bam.  Zeftól! 

Rufo.  Aprieta;  si  ellas 

no  me  oonooen  tampoco. 

Dices  que  hablando  contigo 

te  lie  confesado  mi  ruina. 
BaM.  Dofia  Bruna  ez  mu  ladina. 

BüFO.  Que  soy  un  pobre,  un  mendigo; 

que  un  accidente  fatal 

destruyó  mi  porvenir... 
Bam.  Que  le  he  oído  á  ozté  decir 

que  ez  de  la  Internacional? 
Bufo,  De  tu  talento  depende 

el  éxito  del  enredo. 
Bam.  Lo  que  ez  por  ezo  no  hay  miedo; 

pero  zi  ella  lo  comprende  .. 

Le  pondré  como  un  guiñapo. 

De  penzarlo  me  da  riza. 
Bufo.  Hasta  luego. 

Bam.  Ande  ozté  i  priza 

que  voy  á  zortar  er  trapo. 

ESCENA  IV. 

Bamón. 

Puez  zefior,  con  zinoo  duroz, 
soy  oazi  cazí...  un  menistro; 
en  cuanto  salga  á  la  calle 
loz  voy  á  emplear  en  vino. 
Me  vengo  de  dofia  Bruna. 

Y  zi  me  descubre  el  lío 
y  no  cobro  loz  trez  añoz? 

Y  zi  la  rompo  el  bautizmo? 
Porque  eya  ez  claze  paziva, 
voy  yo  á  zer  claze  pazivo? 

ESCENA  V. 

Dichos.— Doña  .Bruna. 
Bruna.  Con  que  es  decir  que  en  mi  casa 
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Bam. 

Bruna 

Bam. 

Bbdna. 


Bam. 

Bruna. 

Bam. 

Bboma. 

Bam. 

Bbüna. 

Bam. 


Bbüna. 
Bam. 

Bruna. 
Bam. 

Bbüna. 
Bam. 


Bruna. 
Bam. 
Bbüna. 
Bam. 

Bruna. 


yo  no  0oy  nadie? 

Ahora  mizmo 
me  deja  libre  don  Bufo. 

Vino  yai!  iCGozoaa.) 

Zíy  qae  ha  yenidol 
Ahí  Qué  día  tan  dicho8oI 
Si  viviera  Celestine^ 
mi  pobre  esposo!... 

Zefiora, 
moriría  oonznmido. 
Ya  empezamosl  Cómo  abnssa 
del  ezoeso  de  oarífio! 
Que  ozté  me  tiene?  zi  zigae 
voy  á  parar  al  hezpioio. 
Basta:  dónde  esta  don  Bofo? 
á  dónde  está  mi  sobrino? 
Oztó  lo  ve? 

No. 

Paez  vaya, 
entoDzez  ez  que  ze  ha  ido; 
oon  que  zobrioo?  (Empezemoz.) 
zefiora^  que  zoy  bnen  ohieo. 
ya  zabe  oztó  que  la  quiero 
oon  todoz  zioco  zentidoz, 
y  que  yo  no  miento  nunoa, 
y  que  me  debe  oztó  un  pico. 
A  otra  cosa. 

Paez  corriente; 
quiero  bazerla  á  oztó  un  zervido. 
Acabemos. 

Sze  Don  Bufo, 
óz  un  animal  cumplido. 
Insolente! 

Dofia  Bruna, 
un  estafermo] 
(Aliando  la  voi  los  dos  7  oreelondo.) 

Borrico! 
Y  no  tiene  una  pezetal 
Será  podblell 

Lo  dicho. 
Yo  na  só  cómo  te  oigo. 
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Bam. 

Que  lo  hft  oonfezado  el  mixmo. 

fiRÜNA. 

CaUa! 

Bam. 

Qae  z¡  ozté  loz  eaia 

ze  va  ozte  á  matar  ooo  miztoz. 

Bbdna. 

Silencio!  I 

Bam. 

Mientraz  yo  viva 

no  lo  zafriré. 

Bruna. 

Cerníoaloll 

Bam. 

Za  padre,  qne  Diez  confaDda, 

ka  maerto  de  nn  tabardiyo, 

en  olor  de  zantídadez. 

que  dice  qne  faé  muy  mizero. 

y  laz  tierraz  qoe  tenían 

laz  ha  arruinado  un  pedrizoo: 

lez  robaron  haoe  poco 

zeiz  millonezl 

Bruna. 

Jesuoristol! 

Bam. 

Ezo  vino  en  loz  diarioz; 

yo  creo  que  lo  he  leido; 

ez  dezir,  yo  no... 

Bruna. 

Adelante. 

Bam. 

Yo  nunca  tuve  eze  inztinto. 

Bruna. 

Y  quién  te  ha  dicho? 

Bam. 

Laz  huertas 

todaz  ze  lez  han  perdido; 

una  tormenta  muy  fuerte 

lez  arrancó  loz  olivoz; 

por  fin,  ét  viene  á  la  corte 

á  pretender  un  deztino. 

Luego  ha  tenido  viruelaz, 

tiene  unoz  hoyos  grandízimoz. 

Y  eztá  tan  calvo...  zefiora, 

ez  un  novio  un  poco  chino. 

Bruna. 

Ay,  á  mi  me  da  un  ataque, 

(Cayendo  en  la  ailla.) 

y  me  muero...  Quién  te  d^jo?... 

Bam. 

£r  mizmo,  no  eztá  ozté  oyendo? 

puez  z¡  viene  hecho  un  mendigo. 

yo,  que  no  le  he  vizto  nunca, 

le  encontré  dezconozido!... 

Bruna. 

Ahí  fiel  oriadol  Ay,  Bamónl 
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Bah. 
ÍBruna. 

Bam. 


Bbüna. 
Bah. 


Bruna, 
Bah. 

Bruna. 

Bah. 
Bruna. 

Bah. 

Bruna. 

Bah. 

Bruna. 

Bah. 

Bruna. 

Bam. 

Bruma. 

Bah. 

Bruma. 

Bah. 


JeEÚzl 

Me  has  pegado  un  tiro. 
Pero  dónde  está? 

Ze  fué 
á  una  caza  de  pupiloz. 
Puez  el  hombre  eztá  ouriozo 
para  ver  á  loz  amigos. 
Ay!  esta  noticia  infausta 
por  qné  no  la  habrán  eserito? 
£r  padre,  porque  se  ha  muerto; 
ér,  porque  no  habrá  podido; 
zi  hazta  ze  le  habrá  orvidado 
ezorebir;  vayal  de  fijo. 
£1  hombre  que  viene  á  menoz 
ze  orvida  de  zu  apeyido. 
Zabrá  ezorebir»  cuando  viene 
á  emplearze  er  pobreoiyo 
Pero  él  no  te  dijo  nada 
de  matrimonio? 

£ztá  vízto 
que...  (no  zé  lo  que  la  diga.) 
Creo  que  quiere... 

Es  preciso 
estorbarlo  á  todo  trance. 
Ezo  ez  lo  que  buzca  er  nifio. 
Y  de  qué  modo?...  Jesúsl 
esto  parece  uu'  castigo! 
Ozté  diría:  eze  tiene 
parné;  le  engancho  y  le  limpio. 

Eh?  (inoomadadn.) 

Y  er  bien  de  la  zobrina... 
Pobreoital 

Pobrezitol 
Algún  medio  delicado. 
£1  está  muy  enfermizo. 
Ah!  ya  está  pensado. 

A  que  arm» 
ezta  tía  un  lahoriniM 
Es  necesario  que  ayudes 
i^is  planes;  te  lo  suplico! 
Yo  estoy  para  obedezeria* 
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Bruna. 

Sa  desgracia  me  ha  semdo 
para  inventar  una  trampa; 
vamos  á  ver:  si  fingimos 
que  do  repente  se  ha  maerto 
mi  sobrina .. 

Ram. 

Es  oonosido: 
zi  antei  yo  le  dije  que 
extaba  hecha  un  pimpoyito. 

Bruna. 

Entonces...  (Pensando.) 

Bám. 

Yaya  otro  medio, 
este  si  que  ez  segurísimo, 
él  á  osté  no  la  oonoze. 

Bruna. 

El  padre  si^  pero  el  hijo... 

Bam. 

Desimos  que  osté  se  ha  muerto. 

Bruna. 

Jesús  1  (Santigaándoae.) 

Bam. 

No  importa. 

Bruma. 

Asesinol 

Ram. 

Y  osté  se  hace  la  sobrina. 
Al  verla  á  osté  da  un  bufido, 
y  sale  por  esss  cayes 
pidiendo  á  vozes  un  Cristo. 

Bruna. 

Bribónl  Soy  yo  algún  espectro? 

Bam. 

Por  salir  del  compromiso 
todo  se  puede... 

Bruna. 

Tnnantel  (Farloia.) 

Bam. 

Aún  tiene  osté  buenos  piños, 
y  aunque  se  pinta  ozté  er  pelo^ 
y  aunque  gazte  ozté  afiadidos 
y  ze  afeita  ozté,  y  ze  pone 
por  lunar  un  lobaniyo, 
aún  le  da  ozté  un  susto  ar  miedo, 

1 

y  mata  ozté  á  trez  zuizo. 

Oon  que...  vamoz  zi  ezto  queda 

1 

entre  nozotroz. 

Bbuna. 

Dios  mfoll 
Qué  sacrificio  tan  grande! 

Bam. 

Ze  quita  ozté  lo  poztizo 
y  quédeze  ozté  en  lo  firme 
y  verá  ozté...  (un  basilisco!) 

pero  pronto,  que  en  seguida 

• 

vendrá,  y  noz  hemoz  lucido. 

t 
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Bruna. 

RAlf. 


Bruna; 
Sah. 


Ya  verá  ozté  qaé  comedia! 
Sefior,  esto  es  bq  sníoidio. 
Bl  eotrará  como  novio; 
va  á  zalir  como  qd  noviyo; 
aunque  tuviera  un  eztómago 
oomo  er  del  negro  Domingo. 
Voy. 

Y  yo  en  el  entre  tanto 
saldré  á  hazer  un  mandadiyo. 
(Yoy  á  guardar  eztoz  fondoz 
en  un  dezpaoho  de  tinto.) 
(Haciendo  ademán  de  beber,  sala  foro.) 

ESCENA  VL 

Doña  Bruna. 

Tengamos  resignación, 
pues  mi  codicia  me  vende; 
cuánta  moral  se  desprende 
de  tan  horrible  leooiónl 
(Bntonaolón  melo-dramAtioa.) 
No  más,  pintada  beldad, 
mostrando  mi  ligereza, 
profanaré  la  belleza 
que  presta  la  ancianidad. 
Tú,  cabellera  fingida, 
que  las  canas  engalanas, 
deja  que  alfombren  mis  canas,  - 
el  invierno  de  mi  vida. 
No  más  profane  mi  encía, 
esta  dentadura  impura, 
que  mejor  que  dentadura 
parece  mi  ortografía. 
Colóreme  la  virtud 
oon  lustre  imperecedero; 
afuera  el  carmín,  yo  quiero 
la  pálida  senetud.  (Sxagerada.) 
Por  desprenderme  deliro 
de  tanta  vana  presea;  (Transioióa.) 
peto  quedaré  tan  fea,  (Oompanglda.) 

2 
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que  estaré  pidiendo  un  tiro. 

Tengamos  resignación 

7  mi  orgullo  se  amortice; 

hagamos,  como  se  dice, 

de  las  tripas  corazón.  (Ya  á  salir  paerta  dorecbt.). 

ESCENA    VII. 

DiOHA. — Ehilu. 


Bruna. 

Adiós,  sobrina,  ángel  mío.  (La  abraia.) 

Bmil. 

Qaé  pasa,  iitfí  Usté  tiembla? 

Britna. 

Adiós  y  nada  me  digas, 

más  tarde,  cuando  me  veas. 

BmL. 

Pero,  señor,  quó  sucede. 

que  llora  y  se  desespera? 

Bruna. 

Que  me  retiro  del  mando. 

Bmil. 

Usted? 

Bruna. 

S{,  per  omnia  sécula) 

na  preguntes  la  causa.- 

Bmil. 

(Ayl  Virgen  de  la  Almudena! 
Mí  tía  se  ha  vuelto  local) 
Bs  una  desgrada  horrenda. 

Bruna. 

Bmilia,  ya  no  te  casas. 

Bmil. 

Ayl  Lo  dice  usté  de  Tcras?  (Al68re.> 

Bruna. 

8í,  hija  mía;  no  te  aflijasl 

Bmil. 

No  lo  orea  usté,  me  alegra 

la  noticia  solamente; 

me  resigné  á  obedecerla.  . 

Bruna. 

Qué  dices?  me  dejas  tontal 

Una  chica  de  tus  prendas, 

una  nifia  en  los  herbores 

de  la  juventud,  no  piensa 

en  casarse  todavía? 

£mil. 

Y  qué? 

Bruma. 

Tú  serás  de  piedra. 

Bmil. 

Tía,  he  pasado  una  noche 

pensando  en  eso... 

Bruna. 

Por  fDwna; 

6  no  fueras  mi  sobrina. 

Bmil. 

Adoro  la  independenoia. 

Bruna, 

Qué  dices? 
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Émil. 


Bbuna. 

ÜMIL. 

Bbuna. 

Bmil. 
Bbuna. 


Bhil. 
Bbuna. 

Bmil. 

Bbuna. 


Bmil. 
Bruha. 


Emil. 
Bbuha 


Cuando  me  oase 
DO  ha  de  ser  por  )a  moDeda; 
qae  mi  voluntad  es  mía 
y  yo  no  quiero  venderla. 
Pues  qué,  nos  compra  el  dinero 
]a  felicidad  completa? 
8i  mi  futuro  es  giboso, 
podrá  quitarse  la  chepa  (Sonrléndoie) 
por  un  millón  más  ó  menos? 
Jesús!  Jesúsl  La  mufieoal 
Se  asombra  usté,  tía? 

Es  clarol 
T  por  qué? 
Quién  no  se  queda 
oyéndote  esas  palabras, 
niña,  con  la  boca  abierta? 
Dime  dónde  has  adquirido 
tanta  soltura  de  lengua? 
A  mí,  que  he  sido  casada 
con  un  empleado  en  puertas, 
me  ruboriza  escucharte. 
No  hay  motivo 

Friolera! 
Es  que  en  el  tiempo  de  ustedes 
vivia  la  gente  á  ciegas. 
Mira,  no  hablemos  de  tiempos; 
no  empieces  con  indirectas: 
no  es  la  diferencia  tantal 
No  es  mucha  la  diferencial 
Tu  padre,  que  guarde  el  delOi 
no  te  dejó  más  herencia 
que  un  muy  honrado  afellidó 
y  un  corto  caudal  en  tierras, 
que  vendidas  ne  producen 
para  pagar  nuestras  deudas. 
Es  derto. 

Mucho,  muy  ciertol 
Ayl  Ojalá  no  lo  fuera. 
Pero  es  el  caso,  hija  mía, 
que  la  fortuna  que  á  medias 
parecía  presentarse, 


'.>:  J» 
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ElClL. 

Bruma. 


Bmil. 
Bruna. 


Bmil. 


Broüa. 

Bhil. 
Bbuka. 

Bmil. 
Bruna. 

Bmil. 
Bruka. 

Bmil. 
Bruna, 


ahora  se  aparece  en  piernas. 

Tial  (Riendo.) 

Sobrina  del  almal 
Tn  fntaro  es  una  acémila, 
sn  padre,  el  arrendatario 
de  nuestro  campo  de  lUescas, 
me  propuso  el  matrimonio 
por  cuestión  de  conveniencias; 
una  serie  de  desgracias 
le  ha  dejado  sin  cosecha, 
sin  capital^  sin  fortuna... 
Jesús!! 

Hasta  las  tormentas 
se  vuelven  contra  nosotros. 
Ya  ves  tú  Bi  estamos  frescas. 

Y  como  con  él  tenemos 
pendientes  algunas  cuentas, 
y  el  hijo  se  ve  apurado, 

si  de  buenas  á  primeras 
le  diéramos  calabazas, 
ya  tú  ves  las  coDsecuendas. 
Déjeme  usted  el  cuidado, 
que  puede  que  le  convenza. 

Y  entonces?.. 

He  concebido 
una  idea..  Ah!  Dios!  Qué  idea! 

Cuál,  tía   (Asaltada.) 

No,  no  te  espantes, 
yo  sola  perezco  en  ella. 
Pero  en  qué,  tia? 

No  tiembles; 
ven,  me  ayudarás... 

Me  aterrasl 
Sobrina,  me  voy  del  mundo; 
ven. 

Tía! 

Per  omnia  sécula 

(Salen  pnerta  isquierda.) 

ESCENA  VIII. 

BamoN  ebrio,  no  oon  «Xoaae, 

Zefior,  aqui  qué  zuoede 
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qne  enouentro  la  puerta  abierta, 

y  que  Dada  eztá  en  za  zitio^ 

y  que  todo  ze  menea? 

Qae  kay  tanta  laz  en  la  caza 

y  ze  ven'tantaz  boteyaz? 

Eb  dónde  eztará  metida 

er  demonio  de  la  vieja? 

(Aoeroáudosd  á  tai  puertas.) 

Zefii  Bruna!  Dofia  Brunal  (Voceando.) 

Qué  puede  zer?  Zi  tuviera^ 

una  guitarra  y  dezpuéz 

zupiera  tocan. .  Qué  fiezta 

tendría  yo  aquí  oonmigol 

Tengo  un  dolor  de  cabezal... 

Marezita  del  Rosario 

y  qué  Doobe  de  tormental 

ESCENA  IX. 

Dicho.— Doña  Bruna. 


Bruna. 

Bamónl  Dónde  está? 

Bam. 

Jezúsü 

(Proonrando  levantarse  aaastado.) 

■ 

£r  convidado  de  piedrall 

Bruna. 

Dónde  se  mete  este  tuno? 

Bam. 

Dofia  Bruna? 

Bruiia. 

Babieca! 

Bam. 

Qué  manda  OZté?    (Riéndose.) 

Bruna. 

Di,  tunante... 

Bam. 

No  be  vizto  ceza  máz  feal! 

Bruna. 

Te  levantas?  (Fariosa.) 

Bam. 

Poco  á  pocOi 

que  me  duelen  laz  caderas. 

(Probando  de  naevoá  levantarse.) 

Y  zi  OZté  no  me  levanta 

' 

pazo  aquí  la  Noobe  Buena. 

Bruna. 

Ay,  Dios  mío!  Está  borracho!! 

Bam. 

No  lo  pienze  osté  ziquiera. 

• 

Borracho  con  media  copa? 

No  ofenda  ozté  mi  modeztia. 

Bruna. 

Media  copa? 

Bam. 

Ya  lo  creo. 
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BaüNA. 
Bajc 
Bbuna. 
Bam. 

Bbuna. 


Bam. 


5 Lo  menoz  fueron  zezenta). 
jevanta,  bribón,  levanta.  (Dándole  la  mAao.) 
No  pnede  osté? 

Lo  que  pesa!  I 
No  lo  sabe  osté ,  zefiora. 
Atrevido,  sin  vergüenzal 

(Procurando  levantarle). 

(Ramón  se  ha  inoorporado  un  poeo  y  al  ir  A  po* 
nerse  en  pió,  doña  Bruna  le  lueltaf  y  vuelYa  a 
eaer  en  la  butaca). 

Deslenguadol 

Ay,  dofia  Bruna 
que  zi  osté  se  ve  ze  eztreya; 
zu  cara  de  osté  no  ez  cara; 
zefiora,  ez  una  careta; 
al  lado  de  osté  ez  un  ángel 
la  iarazca  de  mi  tierra. 

Miraí!  (Tomando  una  silla.) 

Oanaztosl  Dezpazio... 
déme  osté  la  mano,  prenda. 
(Suena  nn  oampanillazo.) 
Que!  llamanl  Anda,  tunante! 
Ay!  eze  mueble  marea 
Abre;  será  nuestro  novio. 
Quién? 

Cuidado  con  que  pierdas 
el  hilo... 

No  zé  qué  dize. 
Mi  sobrina  os  la  doncella. 
Lo  entiendes? 

Pnez  ya  lo  creo; 
lo  que  ez  ozté. .  eztá  mu  fea. 
Por  Dios,  Razaón,  no  te  olvides. 
Pero... 

Con  tu  borrachera... 
vas  á  olvidar  el  enredo. 
Yo  borracho? 

No  te  ofendas, 
hombre,  pero... 

No  me  olvido. 
(Por  que  no  zé  ni  una  letra.) 


Bruma. 
Bam. 


Bruna. 

Bam. 

Bruna. 

Bam. 

Bruna. 

Bam. 

Bruka. 

Bam. 

Bruna. 

Bam. 

Bruna. 

Bam. 
Bruna. 

Bam. 
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Bbuna. 
Bam. 

B&ÜNA. 

Bam. 

Bruna. 

Bam.  . 

Bbüka. 

Bam. 

Bruna. 

Bam. 


BaimA. 

Bam. 

Bufo. 
Bam. 
Bufo. 
Bam. 


Bufo. 
Bam. 


Bufo. 
Bruna. 

Bufo. 


BftUMA. 


y  a  sabes  que  Emilia  haoe...  (Llaman  do  naovo.) 
No  zefiora* 

Santo  Tecla! 
Convenimos  en  que  yo... 
Con  ozié  ni  á  la  comedía. 
Soy  la  novia  de  don  llnfo. 
Bien  y  ozté  á  mi  qué  me  cuento. 
Bamón,  que  me  comprometos. 
Yo?  (Por  vida  de  la  viejal...  (Llaman.) 
Que  llaman,  Ramón,  que  llaman. 
Bzta  mujer  me  marea.  (Sala  y  vaelve  á  pooo) 

ESCENA  X. 

Dicha. — Bamón.— Do»  Bufo. 

(Esperanza  lisonjera 
deshecha  en  un  solo  día.) 
(Aqueya  fiera  ez  la  tía.) 
(Bien.) 

(Eza  tía  ez  la  fiera.) 
(Bueno.) 

(De  vizU  ze  pierde: 
ya  verá  ozté  qué  gitana. 
Aburl) 

(Tú  estás...  (Haoiendo  aeñaa  da  beber.) 

(To?  La  gana. 
No  ze  azerque  ozté  que  muerde.)  (Sale  foro.) 

ESCENA  XL 

Doña  Bruna. — Don  Bufo. 

A  los  pies  de  usted,  señora. 

Í Llegó  el  momento  fatal!) 
{eso  á  usted  la  mano. 

(CielosU 
Es  una  calamidadl) 
Usted  sabrá  dispensarme 
que  llegue  sin  anunciar... 
Puedo  saber  á  que  debo 
la  honra?... 
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Bdfo. 

Bbüha. 

Bufo. 

Bbuna. 

Bufo. 

Bbüna. 

Bufo. 

BltülfA. 

Bofo. 


Bruna. 
Bufo. 

Bruna. 

Bufo. 
Bbuna. 


Bufo. 
Bruna. 

Bufo. 

Bbuna. 

Bufo. 


Bbuna. 


Usted  lo  verá: 
66  á  dofi»  Bruna  Artesga 
á  quien?... 

A  mi  tía?  AUI 
Su  tía  de  usted?... 

Ha  muerto 
de  un  catarro  pulmooarl 
Oon  que  usted  es  la  sobrina? 
Mi  futura?... 

Usted  será?... 
Qué  desgracia,  caballerol! 
Cuál? 

La  muerte! 

Voto  á  Sanl 
Si  usted  llora,  á  mi  también 
me  dan  ganas  de  llorar: 
BU  tía  de  usted?  Su  tía?... 
Si  yo  no .. 

Fíoaro  malí 
Su  tía  de  usted  ha  muerto 
eon  más  años  que  un  palmar. 
Cómo?  (Ya  empieza,  sufiramóá/) 

Y  usted  es? 

Don  Bufo. 

Ya... 
mi  futuro?...  Amigo  mío, 
estoy  tan  confusa...  y  tan... 
que  ni  sé  lo  que  me  pasa 
ni  apenas  acierto  á  hablar. 
Con  que  es  usted,  mi  futuro? 

Y  cómo  queda  papá? 
Bien. 

Perdone  usted,  ya  sé, 
la  desgracia... 

Cómo?  Cuál? 
No  ha  muerto? 

(Ya  lo  comprendo; 
mentiras  de  ese  truhán.) 
Sí  señora.  (Dios  le  librel) 
Se  marchó  á  la  eternidad. 

Y  la  cosecha^  perdida? 
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Bufo, 


Bbüna. 
Bufo. 


Bbuna. 

Bufo. 

Bbuna. 

Bofo. 


Bruna. 

Bufo. 


Paes.  (Obedeció  mi  plan.) 
Todos  mis  bienes,  señora, 
se  los  lleyó  Satanás. 
Estoy  hecho  un  miserable; 
hoy  tengo  que  mendigar 
Por  esta  razón  no  quise 
casarme  sin  más  ni  más, 
sin  hablar  á  usted  primero, 
con  toda  siooeridad. 
Nuestra  boda  era  una  boda 
de  conveniencia  sodal, 
fundada  en  los  capitales 
que  pudiéramos  juntar, 
Casarme  yo,  siendo  rico 
^a  una  barbaridad, 
si  usted  no  aportaba  un  dote 
que  doblara  mi  caudal. 
Pero  siendo  yo  un  pobrete 
no  vacilo  en  aceptar. 
(La  partí.) 

Cómo? 

Está  claro; 
yo,  que  no  tengo  ni  un  real, 
casándome  con  usted 
vivirá  sin  trabajar. 

Pues  alabo  la  franquezal  (indignada.) 
Yo  creo  que  esto  es  pensar. 
Pero  usted  ha  calculado 
que  yo  le  doblo  la  edad? 
Se  morirá  usted  primero; 
con  eso  podré  heredar; 
si  me  queda  algún  retofio, 
por  una  casualidad, 
si  la  cuestión  para  mi 
es  la  cuestión  capital 
debemos  hablar  muy  daro^ 
sin  reserva. 

Claro  estál 
Diga  usted  que  sí  ó  que  no; 
hable  usted  sin  cortedad. 
lia  parezco  á  usted  miy  feo? 
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BauNií. 

(iLjj  qué  propordón!) 

EUFO. 

Qué  tal? 

Bedna. 

Y  yo  le  par^zoo?... 

ROFO. 

Hermosa 

80I0  por  la  antigüedad: 

un  ángel  (lo  dan  en  Franda 

mejor  para  reventar.) 

Bbuná. 

Paes  bien,  caballero,  nunca. 

Bufo. 

Cómo  dice  usted? 

Bruna. 

Jamás: 

EüPO. 

Bruna. 
Bufo. 

Bruna. 
Rufo. 


Bruna. 
Rufo. 


Rufo. 

Ram. 

Bruna. 

Ram. 

Bruna. 

Rajií. 

Bruna. 

Ram. 

"Bruna. 


no  quiero  engañar  á  nadie; 
sé  que  á  usted  le  admirará, 
pero  yo  también  soy  i)obre. 
Pobre!  No  diga  usted  más. 
Yo  la  adoro  en  esqueleto. 
Jesús  y  qué  atrooidadl 
Sin  tesoros,  miserable; 
mendigaremos  el  pan. 
No  decía  usted?... 

Fué  solo 
por  descubrir  la  rerdad; 
voy  á  buscar  mi  equipaje 
y  aquí  me  vendré  á  almorzar. 
Nos  casaremos  muy  pronto. 
Adiós,  hermosa  mitad... 
(del  demonio.) 

Pero... 

Nada. 

ESCENA  XIL 

Doña  Bruna. — ^Ramón. 

(Me  caso.)  (Aparte  á  Ramón  al  saUc.) 

(Zí?  Qué  animal!) 
Ramón,  soy  feliz. 

Me  alegro. 
Vas  á  levantar  cabeza. 
Con  que  ar  fin  cayó  la  pieza? 
Tu  poryenir... 

Ez  mu  negro. 
Premiaré  tu  lealtad. 


BftUNA. 


Bruna. 
Ram. 


Bruna. 
Bam. 

Bruna. 
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Ramón;  me  oaso. 

No  digo? 
Ze  va  ozté  á  catar  conmigo 
por  una  cazualidad? 
(Zi  par 626  una  marmota.) 
Insolente!  Ya  empezamos? 
No  hay  que  inoomodarze,  vamoz^ 
Cazará  ozté  con  la  zota. 
Ni  por  lo  civil,  formal; 
DO  vé  ozté  que  ezo  no  paza? 
Tanantel 

Zi  ozté  ze  caza 
zerá  por  lo  criminal. 
Vete! 


ESCENA   XIÍL 

Dichos.— Bmillí. 


Ram. 

En  zenando. 

Emil. 

Qaé  es  eso? 

Bruna. 

Perdona,  sobrina. 

Emil. 

Qué) 

Bruna. 

Soy  ana  traidorai 

Smil. 

Usté? 

Bruna. 

Sí,  sobrina,  lo  confieso.  . 

No  quiero  al  dar  este  paso 

excitar  tu  antipatía. 

Bam. 

(Pero  qué  le  da  á  ezta  tía?) 

Bruna. 

Me  pesa,  pero  me  caso. 

Bmil. 

Tíal  Usted!  (Riendo.) 

Bruna. 

Te  burlas? 

Ram. 

Oát 

zi  no  ze  puede  creer: 

cézeze  ozté,  que  va  á  zer 

menuda  la  zenzerrá. 

Bruna. 

Insolentel 

Ram. 

De  zeguro. 

Bmil. 

Pero  quién  es  el  dichoso?... 

Bruna. 

Tu  futuro...  (Con  rnbor  oómioo.) 

Emil. 

Esto  es  curioso. 

Ir^- 
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Bam. 

Yaya  ud  nombrel  Don  fatorol 

Bruna. 

Inntilmente  borré 

las  huellas  de  mí  belleza. 

RáM. 

(Está  mal  de  la  cabeza.) 

Bruna. 

Vino,  me  vio  y  le  fleché! 

Bmil. 

Tan  pronto! 

£am. 

Coza  maz  pronta... 

Bmil. 

Y  accede  usted  sin  reparo?... 

Y  le  di  crédito?... 

Brona. 

Es  claro, 

sobrina;  esa  duda  es  tonta; 

soy  nna  infame,  lo  sé, 

pero  la  pasión  me  guia..* 

Rmil. 

Cásese  usted... 

'  Bruna. 

Hija  mfal 

Emil. 

Que  yo  ya  me  casaré. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos.— Don  RaPO. 

Rupo. 

Si  ustedes  dan  su  permiso... 

Bruna. 

Usted  le  tiene.  Ramón, 

déjanos. 

Ram. 

Yo  en  qué  me  meto? 

Bruna. 

Tú  quédate.  (A  Rmilia.) 

Rufo. 

Por  qué  no? 

Brttna. 

El  señor  es  mi  futuro. 

Rah. 

Don  futuro  ez  er  zefior? 

Rufo. 


Bruna. 
Rufo. 


Bahl  puez  yo  zeré  el  padrino. 
He  pensado  en  nuestra  unión, 
y  he  tomado  antecedentes 
^e  usted. 

De  mí?  Qué  ruborl 
No  se  ofenda  usted,  señora; 
me  dará  usted  la  razón. 
Para  casarse  es  precisó 
que  uno  escoja  )o  mejor, 
porque  aún  pensándolo  mucho» 
hay  cada  equivocación... 
usted  pretendió  engañarme; 
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Bruna. 
Rufo. 


af  señora,  pretendió, 
pero  he  cumplido  los  ireinto 
7  soy  un  pOoo  escamón. 
Se  arrepiente  usted? 

Yo?  Nunca; 
mi  padre  me  lo  mandó , 
y  aunque  soy  mayor  do  edad 
me  sujeto  á  su  opinión. 
He  casaré,  si  sefiora, 
me  casaré  por  amor, 
y  si  es  que  usted  no  se  opone; 
más  con  una  variación. 
Una  yariación? 

Y  es  esta.  (SefiaUndo  á  Bmllla.) 
Diga  usted  que  si  ó  que  no.  (A  dofia  Bruna.) 
Qué  vergttenzal  Por  mi  parte... 
Qué? 

No  consiento... 

Valor! 
li  ozté  nezezita  un  hombre, 
dofia  Bruna,  aquí  eztoy  yo. 
Con  respecto  á  mi  futura, 
no  quiero  ser  tan  feroz; 
quiero  ganar  su  cariño 
antes  de  oir  su  opinión. 
Si  algún  día  le  merezco.  •• 
Bs  usted  un  seductorl 
Un  faisantel 

Allá  nos  vamos. 
Un  hombre  sin  posición 
no  conviene  á  mi  sobrina. 
Vereinos. 

No,  no  señor. 
Piensa  usted  del  mismo  modo?  (A  Emilia*) 
No  me  ciega  la  ambidón. 
flntonces  nos  casaremos, 
estoy  seguro...  los  dos 
podremos  ser  muy  felices* 
Conque  ozté  ze  equivocó? 
Quítate  de  mi  presencia. 
Aun  la  queda  á  ozté...  Bamón. 


Bruna. 
Bufo. 

Bruna. 
Bufo. 
Bruna. 
Bam. 


Bufo. 


Bruna. 

Brfo. 
Bbuna. 

Bufo. 
Bruna. 

Bufo. 

Bhilia. 

Bufo. 


Bam. 
Bruna. 

BAif. 
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y  la  queda  á  OEté...  ana  grita. 
Bbüna.  Hombre... 

Bam.  No,  zefiora,  no; 

zeftorez,  una  palmada; 

lo  pide  de  corazón 

zn  afetizimo  y  hamirde 

y  zeguro  zervidor. 


JBIN. 


